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P R Ó L O G O 

Un d i á l o g o , un c u e n t e c i l l o y t r e s i n d i c a c i o n e s 

—Dígame, Sr . autor, ¿porqué ha mezclado Vd. en su obra, 
según reza el prospecto, cosas tan graves y sérias, como son 
Biografías de Prelados y personas notables, orígenes de ins-
tituciones eclesiásticas, progresos de la Beneficencia parti-
cular, y estudios acerca de escritores gaditanos, na tura les ó 
adoptivos, con artículos inspirados por juguetona y maleante 
musa, con ingeniosidades festivas y narraciones grotescas? 
¿No ha considerado Vd. que desdice algún tanto del carácter 
de una publicación histórico-religiosa, desceuder, permítame 
la f rase , á jocosidades que pudieran muy bien haber visto la 
luz en tomo separado, formando, no una sino dos obras, de ín-
dole diversa y distinto objeto, sin que la gravedad de los es-
critos sérios y la ligereza de los festivos, aparecieran con-
fundidos y entremezclados en ese original maridaje? 

—¿Terminó Vd. ya el enunciado de su interrogación? 
—Si señor, lo terminé. 
—Sí? Pues ahora, siguiendo el ejemplo del Padre Isla en su 

Palabrita al lector, d e l Gil Blas, v o y á c o n t a r l e u n c u e n t e c i l l o 
que me refirió ha tres años un picaresco andaluz, y para que 
sa lga adobado con su misma sal y pimienta, lo transcribiré 
has ta con sus mismas palabras. Oigalo Vd. 

"Cuando al Gobierno Españó se le puso entre ceja y ceja 
gorvé á la musicanda é los tambores en la melicia, pasaron 
le pena negra los probecillos reuclutas pa digerí tant ís ima 
variedá é sinfonía en tan poco tiempo. Entró un paisauo mió 
de mi mesma t ierra y arvencidario, y sentó plaza con los ga-
lone de tambó. Soñaba con las jofetás que le apropinaba erca-
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bo. que era un Holofene., cáa vé que jacía un reoblante fuera é 
camino. Por aqué entonce, era er cumplimiento é Iglesia y 
me llevaron á toitos los sordaos á confesa: se jincó mi paisa-

.no elantre er Pae Cura, y como too su pensamiento estaba 
encifráo en las tocata der mardito tambó, se orvió de la fae-
na riligiosa, y cuando le ijo el sazardote, "Vamos, di tus pe-
cáos'5, el probete, jaciendo los mesmos ademanes con las ma-
nos que si estuviera en el ejercicio, largó un. . . Baaaaaaám. 

—¿No has oido, hijo? vé diciendo tus culpas, jabló nueva-
mente er Cura. 

—Plán, ra taplán, prosiguió el infeli. 
— Qué vayas diciendo tus pecaos. 
—Rataplán plán plán. 
—Pero. . . hombre.. .! 
—Plan, ra taplán plán plán. 
—Te has güerto loco....? 
—Racatapláu racataplán racataplán. 
Entonce er Cura, poniendo las manos como quien toca una 

pitaéra, ijo: Tirirí, tirirí. t irirí . 
Y abriendo su boca er panitente, le preguntó: ¿Pero no me 

echa osté la asolución? 
A lo que contestó er Cura. A confesión de caja, absolución 

de pi to." 
—¿Quisiera Vd. darme ahora, Sr. autor, la moraleja del 

chascarrillo? 
- E n seguida, Pero lo voy á hacer en forma también in-

ter rogante . 
—Sea. 
—¿Imagina Vd. que hoy, que sólo se lee lo superficial y li-

gero por la inmensa mayoría de los españoles, logran salida 
y aceptación libros completamente serios, como Vd. los llama, 
libros de lectura religiosa, bien sea histórica, bien biográfi-
ca, ora de l i teratura , ora de orígenes de fundaciones benéfi-
cas, ó de estudios bibliográficos? 

—Mire Vd. en cuanto á eso.. 
— ¡Trabajo y ditiéro perdido serían para el valiente que tal 

cosa emprendiera! ¿Y por qué? La razón salta á la vista. Hoy 
no se leen libros, sino hojas periódicas, y éstas, para que ob-
tengan suscriptores, han de ir aderezadas de amenidades. 



—Nó, en eso, sóbrale áVd. la razón. Aquí donde Yd. rae vé, 
recibo el diario á que estoy suscrito, y lo primero que leo 
son los partes telegráficos, luego la revista local, después las 
secciones teatrales , á continuación los cuentos y novelitas, 
los artículos amenos y chispeantes, y en cuanto á lo demás, 
para mí como si no se hubiese escrito. ¿Y sabe Vd. lo que leo 
con más fruición? Pues las ja ranas y peloteras que se arman 
en las Cortes, en las Diputaciones provinciales, y en los Ayun-
tamientos. ¡Aquello, aquello, es lo que más me entretiene! 

—¿Y es Vd. quién estraña la mezcla de asuntos heterogé-
neos que reina en mis RECUERDOS GADITANOS? 

¡Pobre de mí si hubiera cometido la tontería de dar á la 
estampa una colección de Biografías netas, mondas y liron-
das! En primer lugar , el libro hubiérase caido de las manos 
del lector, antes de llegar á la tercera, á impulsos del embe-
lesador Morfeo. En segundo lugar y debiera ser el primero, 
¿cuántos se hubieran gastado su dinero en adquirir el libro? 
A lo más, algún que otro apasionado amigo del biografiado, 
rindiendo cariñoso tributo á su memoria. 

—De manera, que entonces, y reconociendo que está usted 
en lo cierto, ¿cómo me explica que se publiquen obras no ame-
nas en España? 

—Muy sencillamente. Acaso Vd. ignore que 110 falta quien se 
gas te su dinero, sólo por el regalado gusto (y de este caba-
llero nada se ha escrito) de ofrecerlas, (jraiis et amore, á los 
aficionados y amigos. Pudiera citarle ejemplos, entre ellos el 
de un escritor ingeniosísimo, clásico y purista como pocos, 
galano como el que más, y juicioso en alto grado, ora suelte 
las riendas al estilo zumbón, ora se eleve á consideraciones 
científicas, ora encante con sus festivas narraciones, vecino 
cercano de Cádiz, oculto á veces t r a s los emparrados de una 
famosa huer ta , y lo diré de una vez, el célebre y popular 
Doctor que reside en los altos de Medina Sidonia, regocijo de 
todos los amantes de la belleza y dé la verdad, aunque por 
antífrasis haya adoptado un seudónimo que leído al revés ex-
presa la contrario, Thebussem. Pues ¿Sabe Vd. las t re tas de 
que se vale para que 110 le salgan caras las obras que publica 
(y ha publicado muchas), enviandolas graciosamente á sus 
agradecidos lectores? Ya me lo escribía con mucho donaire c i e r 
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ta vez. "Nunca me salen caras mis obras, siempre quedo ai-
roso en esta cuestión, por que las publico todas con cargo v. 
mis herederos ." 

En Sevilla mismo se están dando á la estampa muy gal lardas 
y erudi tas disquisiciones, con cargo al bolsillo de algunos gé-
nerosos Mecenas (Dios los bendiga), que en t i radas cortas edi-
tan los productos de grandes ingenios sevillanos, para rega-
larlos á cuantos se dedican hoy á estudios históricos, l i tera-
rios ó críticos. 

Otros venden á editores el f ru to de la rgas vigilias y pro-
fundos t rabajos , dándose el caso, como sucede al gadi tano 
D. Eduardo Benot, de tener que comprarle al editor de sus 
inmortales obras el ejemplar que gusta de regalar á un amigo. 

¿Y á qué recordarle hechos ocurridos en nuestro mismo Cá-
diz? Pregúntese en una imprenta afamada, hoy propiedad de 
uu laboriosísimo hijo adoptivo de Cádiz, que ha logrado con 
su talento y su honradez fijar la rueda de la fortuna, voluble 
para otros no nara él, pregúntele , repito, qué éxito logró en 
España la traducción magis t ra l que de las obras de Cicerón 
hizo el célebre humanista gadi tano D. Fernando Casas, y 
allí, eu la Revista Médica, le dirá el número de ejemplares 
que compró el público. ¡En diez anos se vendieron. . . . 25! 

Y si nos remontamos á la Corte, centro que llaman de la 
l i terar ia vida, averigüe la suerte que cupo á la inmortal 
traducción del poema Los Argonautas, que con gran primor y 
bizarría publicó en t res tomos, eu verso castellano, el acadé 
mico D. Javier de León Bendicho, el cual tuvo la franqueza de 
confesarme, al regalarme el ejemplar que poseo, que sólo ha-
bía colocado en E s p a ñ a ¡dos ejemplares! 

Y sin embargo ¿á qué negarlo? Se venden hoy muchas 
obras en nuestra nación. El secreto es tá en elegir la forma que 
han revest i r los escri tos. Que las costumbres han radicalmen-
te variado, que en el presente momento histórico, f rase de moda, 
no se lee nada que sea pesado ó difuso; que la variedad es la 
dama de los pensamientos del gusto moderno; que la l i teratu-
ra , aun la sana, se ha visto obligada á var iar sus rumbos y 
derroteros por los tornadizos mares de las inteligencias; que 
hoy se vive sólo de impresiones pasajeras que unas á otras 
se suceden en carrera vert iginosa, ¿110 son hechos que se en-
cuentran á la vista de todos? 
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Y no es que yo me proponga ahora culpar á la sociedad, nó. 
El cuentecillo del andaluz y la acción y ref ranete del Pá r roco 
Militar , solamente deben aplicarse considerándolos como en re-
lación de cáusa á efecto. ¿No hemos visto también hace años 
el corte originalísimo, genuinamente español, que dió á su 
obra un ingenioso gadi tano, orador tan insigne cuanto ga la-
no poeta, el dignísimo Sr. Chantre hoy de la Metropoli tana 
de Sevilla, D. Cayetano Fernández, al dar á la estampa sus 
Fábulas Ascéticas? ¡Cuidado con su felicísima invención de en-
volver lo más sublime del ascetismo crist iano, en apólogos! 
"Era necesario, decía en la Introducción, hallar un ardid, y ob-
tener el medio ingenioso de llevar á ciertos entendimientos y 
hacer sentir á ciertos corazones las máximas e ternas y las 
inspiraciones cr is t ianas, y que la pildora de la verdad, casi 
s iempre amarga , pasase así á producir sus efectos, deleitan-
do, ó por lo menos, sin haber incomodado antes en el pa lada r . " 
No dirijo yo tan alto la puntar ía , pero con la amenidad de los 
asuntos que t ra to en mi obra, acompaño escritos biográficos, 
que de otro modo acaso, y sin acaso, hubieran pasado inad-
vert idos para la mayoría de los lectores. ¿No le parece á us-
ted que no voy descaminado al idear el plan de mis RECUER-

DOS GADITANOS? 

—Me convenzo de que tiene Vd. razón y manos á la obra. 

Ahora t res l igeras indicaciones al que esto leyere. 
Es la primera que al citar ó biografiar , y aun al poner los 

re t ra tos que van en este volúmen, no ha de creerse que los 
omitidos no valgan tanto en el concepto mío y del público: to-
do menos que eso. A haber sido posible, los re t ra tos y las 
biografías se contaran por el número de páginas . ¡Tan gran-
de es la suma de personas dignísimas ora entre los ant iguos , 
ora entre los modernos, que han acudido á mi memoria! En 
la imposibilidad de hacerlo, he citado algunos, dejando ta l 
vez para más adelante, si el público acogiera con benevolen-
cia este primer ensayo, la continuación de una empresa, que 
aunque penosa y difícil, contribuiría á crear algo así como 
del Regionalismo gaditano bien entendido, hoy que tanto se ha-
bla y se discute sobre l i te ra tura regional. 
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Es la segunda, que en la exposición de los hechos he teni-
do un cri terio propio-, sin t r a t a r por eso de menospreciar á 
los que lo abrigan distinto; que cabe discurrir de diverso mo-
do en la apreciación de los acontecimientos humanos, según 
los varios puntos de vista 311 que el observador se coloque. 

Por último, y es la te rcera indicación, que en la muchedum-
bre de noticias y fechas que tienen cabida en las páginas de los 
RECUERDOS, sin duda se habrán deslizado equivocaciones, 110 

obstante el empeño y el t raba jo que durante cuatro años he 
empleado para depurar la verdad. Imaginar que una obra de 
investigación puede salir inmune de todo error y desliz, se-
ría insensatez y orgullo. Pero no dejen de considerar los lec-
tores que 110 es lo mismo escribir que leer lo escrito por otros. 
Y en este punto tengo que pedir indulgencia á los que algo 
encuentren en mi obra, no muy conforme con su modo de sen-
tir respecto á los asuntos que en ella t r a t o . 

Y termino haciendo esta pregunta . 
¿Habré acertado á publicar una obra que logre librarse de 

la t r i s te suer te que alcanzaron las citadas arr iba y duermen 
el sueño del olvido, depositadas en las imprentas en que se 
dieron á la estampa? El público decidirá. 



D0 ALBERTO LISTA 





El Colegio de San Felipe y D. Alberto Lista 

ORRÍAN los años de 1835. 
Y hab iéndose d ignado S. M. la Re ina Gober-

n a d o r a en n o m b r e de su a u g u s t a h i j a , conceder 
permiso al P b r o . D José de Vi l l ave rde y Rey 
(Canónigo Honora r io del Sac ro Monte de Gra -

n a d a , y Ten ien te Vicar io Gene ra l del D e p a r t a m e n t o 
de Mar ina) , p a r a e s t ab lece r en Cádiz un Colegio de 
H u m a n i d a d e s , ins ta lóse és te con el n o m b r e de Colegio 
de Isabel II. V u l g a r m e n t e fué l l a m a d o de Vi l l ave rde . 
E r a n Ca ted rá t i cos : de Retór ica y Poét ica , D . F r a n -
cisco F lo re s Arenas ; de Ma temá t i ca s , D . J o a q u í n Ri-
quelme; de Comercio, D. J o s é Gardoqui ; de Lógica y 
Metaf ís ica , el cé leb re F r a n c i s c a n o F r a y José M a r í a 
Laso; de Religión y Moral , el Canón igo D r . D . José 
M. a Y a n g u a s ; de His tor ia N a t u r a l , D. J u a n B a u t i s t a 
Chape ; y de La t ín , D . Manue l B u s t a m a n t e y el P res -
b í te ro D . José L a v í n , que lo e r a t a m b i é n de G e o g r a f í a 
é His to r ia . E n t r e los n o m b r e s de sus a l u m n o s se en-
c u e n t r a n D . Manuel Rancés , D . J u a n José A r á m b u r u 
y D . Gui l l e rmo M a c p h e r s o n . 

P e r o este Colegio, en que su rg i e ron los p r i m e r o s 
a lbores de u n a educación v e r d a d e r a m e n t e sól ida en 
Cádiz, hubo de a l c a n z a r m u y c o r t a v ida . Con p a r t e 
de sus a l u m n o s se fo rmó a lgo después el l l a m a d o 
Colegio de San Pedro , que fundó D. P e d r o O 'Crowley , 
en la ca l le de los Doblones, c a s a que hoy ocupan los 
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Juzgados de esta Ciudad. Del Colegio de Vil laverde h a 
dicho un contemporáneo, D. Eduardo Benot: "Allí se 
empezó á enseñar Geograf ía , algo de Lenguas , algo 
de Matemát icas , algo de Fís ica. . . ; pero este Colegio, 
que era un g r a n progreso pa ra Cádiz, no logró suerte 
y mur ió ." No deja de tener grac ia lo que se clecia en 
una hoja publicada en 1836, al dar cuenta de la bri-
l lantez de los exámenes: "Concluyó este día la clase de 
baile, dirigida acc identa lmente por el Colegial Mayor 
D. Manuel Rubín de Celis. Sus a lumnos se ha l la ron 
comple tamente instruidos en la teoría y prác t ica de 
los bailes más admit idos. Los Colegiales D. Saut iago 
Malagamba , D. Ricardo Larios , D. Antonio Márquez 
y D. Ramón Muriel, se señalaron por su inteligencia 
y sol tura en esta habi l idad." ¡Tendría que ver el res-
petable Canónigo Honorar io del Sacro Monte, presi-
diendo aquel t r ibunal de exámenes teóricos y práct icos 
del a r t e de Tersícore! 

Y ya que hab lé del Colegio de D. Pedro O'Crowley, 
sucesor del de Vi l laverde, a p u n t a r é que D. Eduardo 
Benot estudió en él, y allí aprendió lo que entonces 
se daba de F rancés y de Inglés. 

Por los anos de 1837 y principios de 1838, var ias 
personas acomodadas de la población celebraron con-
ferencias p a r a a rb i t r a r los medios, con el fin de c rea r 
un g ran establecimiento de enseñanza . Y en 19 de 
Febre ro del último año se const i tuyó una J u n t a for-
m a d a por los Sres. D. Bernardo D a r h á n , D. Ignacio 
Fe rnández de la Somera, D. Angel M. a de Castrisio-
nes, D. Cárlos Chesio, D. Serafín Sola, I). Antonio 
Ruiz-Tagle, D. Trifón M.!l de Azpi tar te , D, José Vi-
cente D u r a n a , D . José M.a Vin iegra ,D. Manuel Docavo 
y Casal , D. J u a n Martín y D. José Gargollo. 

P a r a real izar este proyecto, impet ra ron una Real 
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Orden que a l c a n z a r o n en 12 de Marzo del mismo año , 
a lqu i la ron al Comisionado de la Ca ja de Amor t izac ión , 
en v i r t u d de con t r a to ce lebrado en 22 de N o v i e m b r e 
de 1837, el edificio que per teneció á la Comun idad del 
Ora tor io de San Fe l ipe Ner i , y e l igieron p a r a Profeso-
res á las pe r sonas que e r an cons ide radas como de m á s 
ciencia en Cádiz, n o m b r a n d o a d e m á s á los cé lebres 
D . Alber to L i s t a y D. J o r g e Diez, a l p r i m e r o R e g e n t e 
de Estudios, con las Cá t ed ra s de L i t e r a t u r a , Hi s to r i a 
y M a t e m á t i c a s , y Rec tor del Colegio al segundo , con 
la de Per fecc ión L a t i n a . 

¡Y qué p l éyade aque l l a de notabi l í s imos sabios! El 
Doc to ra l D . J u a n José Arbolí , después g lor ia del 
Ep i scopado , se e n c a r g ó de la clase de Filosofía; Don 
E d u a r d o Nove l la , que l legó á ser J e f e de sección en el 
Obse rva to r io As t ronómico de Madrid , desempeñó la 
de Matemát icas ; el n u n c a o lv idado D. José Gardoqui 
esplicó la de Física; D . R a f a e l L a v í n , que luego f u é 
Di rec to r del Ins t i tu to de Je rez , ob tuvo la de Lat in i -
dad; y sobre todos estos i lustres nombres , el de Don 
Alber to L i s ta , que á los sesen ta y t r e s años de edad, 
daba g a l l a r d a s m u e s t r a s de la lozanía de su ingenio 
y d é l a e locuencia e n c a n t a d o r a de su p a l a b r a . 

Y no debo r e l e g a r a l olvido á los m u y no tab les 
Profesores de Ca l ig ra f í a é Inglés , D. Cár los Alf redo 
Fi tz H e n r y ; de La t ín , D. Manue l Liendo y D. Miguel 
Ave l l ana ; de Griego, D. José M.a de Tor re jón ; de « 
F r a n c é s , D . J u a n Corradi , á quien a labó g r a n d e m e n t e 
después su discípulo D . E d u a r d o Benot ; de Geogra f í a , 
D. J u a n Ort íz ; de His tor ia N a t u r a l , D. J u a n B a u t i s t a 
Chape (1), después Ca tedrá t i co de este Ins t i tu to y de 

(1) Una curiosa cuestión se ha suscitado á principios de 
año, para dilucidar y resolver si existió ó nó en la Plaza de 
Mina, antigua huerta de los Franciscanos, el drago citado por 
Plinio, de que lian hablado los periódicos de la plaza. Sentado 
ya, que réalmente logró vida en aquella mansión herbácea el 
celebérrimo drago, en vista de las razones que ya liá muchos 
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la F a c u l t a d de Medicina; dé .Comercio , D . José A lma-
gro , y de Gimnas i a y Música, D . Manuel E l le r s . 

Ins ta lóse so l emnemen te el Colegio en la Ig les ia de 
San Fe l ipe Neri , el día 29 de O c t u b r e del re fer ido año 
de 1838, ce l eb rando Misa de Pont i f ica l el Exce len t í s i -
mo Sr . D. F r a y Domingo de Silos Moreno, y predi -
cando un e locuente s e r m ó n D . Alber to L is ta . A la 
fiesta asis t ieron todas las A u t o r i d a d e s . 

El Reg l amen to que hab ía de r e g i r fué o b r a de Don 
Alber to Lis ta , en la p a r t e l i t e ra r i a ; del Sr. Arbolí , en 
la p a r t e re l igiosa; y en la d isc ip l inar ia , de D. B e r n a r d o 
D a r h á n , siguiendo el método del Colegio de F r a n c i a , 
en que se h a b í a educado. Como obra de t res ingenios , 
adolec ía de f a l t a de un idad en el desl inde de funcio-
nes, y á esto acaso se debió m á s t a rde , seis años 
después , la r e t i r a d a del célebre H u m a n i s t a sev i l l ano . 
Pe ro así y todo, aque l R e g l a m e n t o logró g r a n impor -
t anc ia his tór ica , como que vino á s e r v i r de p a u t a 
p a r a l a c reac ión de ot ros muchos Colegios Españoles . 

Y sucedió lo que e ra de e s p e r a r . De todas las Pro-
vincias de E s p a ñ a , de las Ba lea res y Cana r i a s , de 

años presentó el Sr. D. José García Ramos, al recibirse de 
Doctor en la Universidad de Madrid, todos se preguntan: ¿y 
cuál fué aquella mano aleve que dió fatal é injusto acabamiento 
á ese tan anciano viviente? Viene, pues, á nuestro propósito 
manifestar que el Sr. Chape, que ya explicaba Historia Natural 
en el Colegio de Villaverde por los años de 1835, y era, por tan-
to, voto competente en la materia, solía referir públicamente 
en clase, basta los últimos años de su Cátedra en el Instituto y 
la Facultad Médica, que habiendo puesto un guarda el Ayun-
tamiento en la susodicha huerta, á raiz de la exclaustración, al 
incautarse de aquella la Hacienda, y como ocurriese que los 
curiosos entrasen frecuentemente á contemplar el drago, cosa 
que soberanamente le fastidiaba, cargado ya un día el mal-
aventurado y ceñudo mozo, de tanto entradero y salidero, cortó 
por lo sano inhumanamente, y vertiendo al rededor de su inocen-
te tronco un cubo de cal, le dió muerte ignominiosa sin pararse 
en pelillos. Esto se lo oyeron narrar muchas veces al referido 
Sr. Chape los que asistían á su explicación de Cátedra. Conste, 
pues, que existió el asendereado árbol, oriundo de las Améri-
cas ó las Canarias, y que murió de alevosa muerte al golpe de 
un desaforado jayán. 
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Cuba y Puerto-Rico, de Manila, y has ta de las Repú-
blicas h ispano-americanas , afluyeron alumnos. 

Aquella era de restauración científica hál lase des-
cri ta mag i s t r a lmen te por Benot en la conferencia que 
dió en el Ateneo de Madrid el año de 1886. Decía así: 

"Yo aprendí las pr imeras le t ras en la escuela mejor 
de Cádiz, donde sólo me enseñaron (es verdad que 
muy bien) á leer, escribir y contar . ¿Y sabéis por qué 
e ra esa escuela la mejor? porque en ella se enseñaba 
el ca rác te r de l e t r a inglesa y además los quebrados 
comunes y las fracciones decimales. ¡Oh! Yo sabía 
decimales! y el bueno de n)i maes t ro me exhibía como 
si yo fue ra un prodigio. Las ma temá t i ca s y las len-
guas v ivas , es decir, F rancés é Inglés (entonces las 
lenguas v ivas no pasaban de estas dos), sólo podían 
aprenderse en las Cátedras de dichas a s igna tu ras , 
costeadas por el Consulado.. . ¿Geografía? ¿Historia? 
¿Física? ¿Química? ¿Historia na tura l? ¡Oh!, eso no 
hab ía donde aprender lo . Este era el estado de la 
enseñanza en Cádiz, entonces indisputablemente la 
ciudad más cul ta de toda la Península , cuando Don 
Alberto Lista fué á ella en 1838, á f unda r el Colegio 
de San Felipe Neri, donde inmedia tamente estableció 
su plan de estudios, que comprendía : Lat ín , Geogra-
fía, Historia , Matemáticas , Retórica v Poética, Física, 
Química, Historia na tura l , Psicología, Lógica, Moral, 
Teodicea, Francés , Inglés , y todas las a s i g n a t u r a s 
necesarias pa ra las ca r re ras especiales, pa r t i cu l a r -
men te la del Comercio. . . Esto era en 1838, muchos 
años antes de que apareciesen los pr imeros planes de 
estudios de la enseñanza oficial. Y y a véis que los 
planes de estudios de la enseñanza oficial no eran otra 
cosa que el mismo de D. Alberto Lis ta , muy mermado , 
po rque j a m á s en ningún Ins t i tu to de España se han 

/ 
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dado t a n t a s enseñanzas como se d a b a n en el Colegio 
de San Fe l ipe Neri de Cádiz: a u n hoy en n i n g u n a 
p a r t e se dá el can to , en m u y pocos In s t i t u to s h a y 
clases de dibujo y de g i m n a s i a , y son con tados los 
que poséen gab ine tes , 110 ya á la a l t u r a de las cien-
cias e x p e r i m e n t a l e s en la ac tua l idad , sino p r e sen t a -
bles s iqu ie ra , de Geogra f í a , de Fís ica y Química , y de 
Histor ia n a t u r a l . Y la e n s e ñ a n z a oficial t uvo que ser 
n e c e s a r i a m e n t e la e n s e ñ a n z a de D, Albe r to L i s ta , 
po rque los p r imeros que r e d a c t a r o n los p l anes oficia-
les, fue ron discípulos del g r a n m a e s t r o ó pe r sonas 
influidas po r ellos; y hé aquí cómo la e n s e ñ a n z a oficial 
es la m i s m a del Sr . L i s t a . " 

¡No puede da r se m á s a d m i r a b l e cuadro que el t r a -
zado por el Sr . Benot , que l legó á ser Ministro de 
F o m e n t o en E s p a ñ a ! ¡El discípulo a d m i r a d o r del g r a n 
H u m a n i s t a Sevi l lano, Di rec to r después del mismo 
Colegio de San Fel ipe , era el m á s digno de ocupa r 
aquel Ministerio! 

V e a m o s a h o r a cómo acogió el pueblo de Cádiz el 
p royec to científico de Lista . 

En 1840, habiendo solici tado del Gobierno el Mu-
nicipio,. la cesión del local del nuevo Colegio, p a r a 
la Sociedad Económica , dir igieron una exposición á la 
Regenc ia del Reino g r á n n ú m e r o de p a d r e s de fami l i a 
y vecinos de Cádiz, sol ic i tando no se accediese á los 
deseos de aquel los Conceja les , que por cierto a c a b a -
b a n de caer , por h a b e r caído el Minis ter io . El docu-
men to a p a r e c e fechado en 5 de Enero de 1841, y son 
dignos de copia ios s iguientes p á r r a f o s (1). 

"La ins ta lación del Colegio de s e g u n d a enseñanza , 
sito en el local del an t i guo Conven to de San Fe l ipe 
Neri , de esta c iudad, los l lenó de júb i lo y e spe ranzas . 

(I) Era obra de Lista. 
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Obligados á env ia r á educar á F r a n c i a é Ing l a t e r r a 
sus hijos, con g rande dispendio, con mayor senti-
miento del amor pa te rna l per su forzosa ausencia , y 
con no poco menoscabo de los mismos jóvenes, que 
solían volver á España ignorando su lengua , y poco 
afectos á las costumbres y ta l vez á la creencia y 
ca rác te r nacional , hal laron en el nuevo establecimien-
to concillados los dos grandes intereses de dar educa-
ción á sus hijos, y de no desprenderse de ellos.. . Las 
esperanzas de los padres no fueron engañadas . En 
poco más de dos años que hace se instaló el Colegio, 
han visto y reconocido los progresos de sus hijos en 
los diversos r amos de Matemát icas , Filosofía, Huma-
nidades y Lenguas sábias á que se han dedicado, así 
como en la moral idad y buena conducta. Estos hechos 
son notorios en Cádiz, . . Si el Colegio de San Fel ipe 
Neri se c ier ra , ¿á dónde irán á educarse los doscientos 
veinte a lumnos que reciben en él su instrucción á 
vis ta de sus padres , con notable ade lan tamiento , 
conocido por las famil ias interesadas, y comprobado 
en los exámenes públicos y privados?" 

El origen é imperecedera f ama del Colegio de San 
Felipe, corren inseparab lemente unidos al nombre de 
D. Alberto Lis ta . Mas no me propongo t r a z a r su 
Biograf ía . D. Eugenio de Ochoa, D. José M.a Fe rnán -
dez-Espino, y D. Edua rdo Benot, la han escrito con 
p luma de oro. Fueron sus discípulos y oyeron sus 
explicaciones admirables , Yo me l imitaré á copiar 
algo, muy poco, que revele al sabio fundador del 
Colegio gadi tano. 

Benot lo r e t r a t a del siguiente modo. "Lo caracter ís-
tico de la fisonomía de D. Alberto Lista es taba en su 
expresión. Ante todo, en su expresión incomparab le 
de bondad. Luego, D. Alberto Lis ta se t r ans f igu raba 
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hab lando , y entonces estas facciones t r a n s p a r e n t a b a n 
la he rmosu ra de aquel la in te l igencia poderosa . No e ra 
al to, pero en Cá ted ra se crecía de t a l modo, que á 
veces pa rec ía un g igan te , Su acc iona r e r a decoroso y 
seme jan te al de los g r a n d e s ac tores , en ser m e r a 
indicación de que pueden mucho m á s . E r a miope, m u y 
miope, y no g a s t a b a n u n c a anteojos; de m a n e r a que, 
cuando h a b l a b a , su v i s ta no se f i jaba en ningún 
individuo, ni en n ingún grupo de su audi tor io; por lo 
cual , su o ra to r i a pa rec ía el ve rbo de la ciencia imper -
sonal . Su p a l a b r a , en que p r inc ipa lmen te e s t aba el 
encan to de cuan to decía, poseía cual idades al pa r ece r 
incompat ib les con ese encanto : su voz e ra r eposada , 
á veces l en ta , pero s iempre fac i l í s ima y fecunda , 
como si el profesor se hubiese p ropues to de in ten to 
h a b l a r s iempre despacio, p a r a ser s i empre perfecta-
m e n t e comprend ido . . . Y sea que D. Alber to Lis ta 
expl icase, sea que e n c a n t a r a á sus oyentes con los ríos 
de su erudición ó sus c a t a r a t a s de e jemplos , no bien el 
sabio profesor d e s a t a b a los r auda le s de su elocuencia 
i ncomparab l e , cuando pa r ec í a que el salón se l l enaba 
de una a tmós fe ra de venerac ión y de respeto , y la 
impresión de su p a l a b r a se conocía i n m e d i a t a m e n t e en 
el silencio de la a tención con que todos e scuchaban ; 
¡qué fascinación aquel la! ¡qué poder el de aque l viejo 
venerab le , que sab ía impr imi r todo cuan to decía en la 
memor ia de sus oyentes , no percut iéndoles la inteli-
gencia con f rases de efecto, sino con la f u e r z a silen-
ciosa del tornil lo que p e n e t r a en la convicc ión!" 

¡Benditos los pinceles que ace r t a ron á m a t i z a r con 
tan br i l lantes colores al venerab le anc iano! 

Y no quiero con t inua r la h is tor ia de aquel Colegio, 
sin r eve la r á los lectores los sen t imientos de su a l m a 
generosa , expresados en u n a c a r t a que escribió en 
Cádiz el 3 de Julio de 1839 á una rel igiosa sevi l lana , 
de quien e ra Di rec tor Esp i r i t ua l . 
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" H e recibido, decía , g r a n p l a c e r en conocer y t r a t a r 
á es te d ignís imo P r e l a d o (1), que ni s ien te , ni e n t i e n d e 
m á s que en h a c e r bien y en e j e r c i t a r l as v i r t u d e s 
p r o p i a s de su min i s te r io . Su conversación es en los 
Cielos, como dice San P a b l o , y en n a d a a t i e n d e á las 
m i s e r a b l e s y t r i s t e s r e y e r t a s que h a y en la t i e r r a , s ino 
p a r a d i s m i n u i r y conso la r , en l a p a r t e q u e puede , los 
m a l e s que p r o d u c e n . Sabe m u c h o y no lo o s t e n t a . Es 
v i r tuoso y no lo conoce él m i smo . En fin, c reo h a b e r t e 
y a dicho q u e no se d e s d e ñ a r í a n de r ec ib i r l e en su coro 
los s an to s Obispos de los p r i m e r o s siglos de l a Ig l e -
s ia . . . E n Cádiz sólo h a y un cor to n ú m e r o de á r b o l e s 
d i s t r ibu idos en v a r i o s paseos (2). El hecho es q u e 
env id io h a s t a el p o b r e j a r d i n i t o de mi ca sa de Sev i -
l l a . . . Sin emba rgo , debo c o n f e s a r t e q u e el e spec t ácu lo 
del m a r que o f rece es te pueblo , sug ie re idéas no m e n o s 
sub l imes . Ese p i é l ago inmenso , in sondab le , ¿110 es en 
c i e r t a m a n e r a u n a i m a g e n de l a d iv in idad? C u a n d o le 
veo i r r i t a d o l e v a n t a r sus olas h a s t a las nubes con 
h o r r i b l e e s t r u e n d o , a g i t a d o por los v ien tos , a m e n a -
zando l a t i e r r a , y sin e m b a r g o , r e t roced i endo a n t e l a 
a r e n a q u e se le opone en la p l a y a , m e p a r e c e v e r l a 
có le ra de D i o s ' m o v i d a por los pecados de los h o m b r e s , 
y d e s a r m a d a p o r l a h u m i l d e orac ión de las a l m a s 
j u s t a s . Yo creo, h i j a mía , q u e no h a y ob je to en q u e 110 

(1) Fray Domingo áe Silos Moreno. 
(2) D. Alberto Lista nunca vivió en el Colegio. Cuando 

vino á Cádiz, moró en la calle de Gamonales. A poco se mudó 
á la plaza de Mina, estableciendo su estudio en el piso bajo de 
la casa que hoy lleva el número 2. D. Guillermo Macpherson, 
el ilustre traductor del gran Shakespeare, conserva entre los 
recuerdos de su niñez, las visitas que hacía á aquel sabio tan 
humilde, que después de recibir con gran afabilidad al chicue-
lo (sólo contaba catorce años), le leía sus versos originales, 
con lo cual quedaba encantado el ya entonces aprendiz de 
poeta, que tanta gloria había de alcanzar luego con sos in-
mortales traducciones. Como se vé. Lista buscaba pai-a ha-
bitación sitio en que hubiera habido árboles, aunque fueran 
los de la antigua huerta del Convento Franciscano, ya Plaza 
de Mina, en aquellos tiempos. 
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podamos encon t r a r á Dios, si le buscamos con fe rvor 
y humi ldad . Pero en n i n g u n a p a r t e le t enemos m á s 
cerca que en nuest ro corazón, m á s noble que el sol, 
que el mar , que la t i e r r a en te ra , que todo el Universo . 
Búscale en el tuyo , cuando la t r ibulac ión a p a r e z c a : 
allí le ha l l a r á s corr ig iendo sus defectos, he rmoseán-
dole con v i r tudes y l lenándole de san to a m o r . " 

¡Táles e r a n los sent imientos religiosos y místicos del 
sabio educador de la j u v e n t u d española! 

El prodigio de erudición, de ciencia y de cr í t ica , 
D. Marcel ino Menéndez Pe layo , a seguró en su Historia 
de los heterodoxos españoles, tomo 3.°, pág inas 434 y 
435, que D . Alber to Lista per tenec ió á la Masoner ía , 
afiliado á u n a de las dos Logias a f r a n c e s a d a s que 
exis t ieron en Sevil la , desdé el ano 10 al 12; a g r e g a n d o 
que son masónicas cinco odas suyas , e spec ia lmente 
El triunfo de la tolerancia, y la Beneficencia. El 
Excmo. Sr . Obispo de Cádiz, nues t ro Pre lado , desean-
do colocar el r e t r a t o de Lis ta en la p a l e r í a que pre-
p a r a b a p a r a el Colegio de San Fel ipe, que h a r e s t a u -
rado magn í f i camen te , en t regándo lo á una Comunidad 
de Religiosos Mar ian i tas , dirigióse á cua t ro de los 
an t iguos discípulos, en t re ellos al Pre lado que, há 
pocos años, lo e r a de Tuy , D. F e r n a n d o H ü e y Gu-
t iér rez , y todos le con tes ta ron que j a m á s hab í an 
notado en su sabio y vir tuoso maes t ro sino el a r o m a 
de las perfecciones cr is t ianas , unidas á un excelente 
celo sacerdo ta l . E n v i a d a s copias de d ichas ca r t a s por 
el Excmo. Sr . Calvo al i lus t re au to r de aque l la emi-
nen te obra , éste se rat if icó en lo escri to, a u n q u e 
indicando que el Lista del Colegio de . San Fel ipe de 
Cádiz d i s t aba mucho del Lista del año 12; que si pu-
blicase la segunda edición de su obra , así lo manifes-
t a r í a , pues tenía por cierto , que se a r rep in t ió , que se 
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r e t r a c t ó y se convi r t ió en h o m b r e nuevo; que si sus 
discípulos an t i guos y a d m i r a d o r e s t r a t a s e n de r e u n i r 
y coleccionar sus obras, éi t end r í a á m u c h a h o n r a 
escr ib i r les un prólogo; y por úl t imo, que cons ide raba 
á su r e t r a t o m u y digno de figurar al lado de los de los 
otros sabios católicos de la Gale r ía del Colegio. Y 
e fec t ivamen te , el genio de Lis ta hubo de c l a m a r c u a l 
otro D a v i d : ' " D e l i c t a juventutis meae et ignorantias 
meas ne memineris, Domine 

Lis t a a b a n d o n ó á Cádiz en el ano de 1844. 
Díjose en tonces que u n a g r a v e dis idencia e n t r e ia 

J u n t a P r o p i e t a r i a del Colegio y su Rector D. J o r g e 
Diez, h a b í a sido la causa de la v u e l t a á su p a t r i a . 
Pe ro los que a h o n d a n un poco más en los mis ter ios 
del corazón h u m a n o , a t r i buyen á otro mot ivo su re t i -
r a d a de es ta Ciudad. Y en efecto, quien h a b í a c a n t a d o 
aquel lo : 

Dichoso el que nunca lia visto 
más río que el de su patria, 
y duerme anciano á la sombra 
do pequeñuelo jugaba; 

el que r e c o r d a b a h a s t a las flores de su pobre jardinito 
de su casa de Sevilla, no podía ser feliz en Cádiz . Con-
t a b a sesen ta y n u e v e años, y sólo soñaba con su 
a d o r a d a Sevi l la . F e r n á n d e z - E s p i n o lo h a dicho. " H a -
bía vivido lleno de a z a r e s , tal vez sin e s p e r a n z a de 
vo lve r á p i sa r el suelo donde en cada sitio h a l l a b a un 
recuerdo feliz de su j u v e n t u d , donde hab ía bebido los 
m á s r icos tesoros de sus inspiraciones; y al con tem-
p l a r s e en él, su corazón r e s p i r a b a con m á s f r a n q u e z a , 
su a l m a sen t í a una d icha desusada , y la m á g i a de la 
poesía vo lv ía á e x a l t a r su r e juvenec ida imag inac ión . 
Desde entonces no vió m á s fel icidad que la de v iv i r 
t r a n q u i l a m e n t e en Sevil la , y c e r r a r en el la los ojos 
p a r a s iempre : aquí hab ía nacido, aquí a n s i a b a que 
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d e s c a n s a r a n sus cenizas . L a P rov idenc ia cumpl ió sus 
deseos ." 

¡A los c u a t r o años, el 5 de Oc tub re de 1848, fa l lec ía 
en Sevi l la aquel sabio Sacerdote! (1) 

Al h a b l a r del Colegio de San Fe l ipe , no debe omi-
t i rse el n o m b r e del r e spe tab le Sace rdo te D. Joké Sán-
chez y Sil vera , In spec to r que fué del mismo, desde su 
c reac ión . Es hijo de Cádiz, nac ió en 10 de J u n i o de 
1820. Es tudió La t ín j Fi losof ía en el Conven to de 
Santo Domingo , de es ta Ciudad, h a s t a que fue ron ex-
c laus t rados sus religiosos el día 18 de Agosto de 1835. 
En, 1838, al f u n d a r s e el Colegio, en t ró de Inspec to r y 
Sup len te de Cá tedras , s iendo m u y quer ido de D. Al-
ber to y D. J o r g e ; t an to , que, a l r e t i r a r s e á Sevi l la , le 
p ropus ie ron con t inua r con los mismos c a r g o s en el 
nuevo Colegio de San Diego, y a l lá fué el Sr . Sánchez 
S i lve ra , no s epa rándose m á s de L i s ta , a c o m p a ñ á n d o l e 
en su ú l t i m a e n f e r m e d a d h a s t a a m o r t a j a r l o , mete r lo 
en la c a j a y d e j a r e n t e r r a d o s sus r e s tos en la iglesia 
de la Un ive r s idad , que, á c l aus t ro pleno, le h a b í a g r a -
c iosamente doc torado , años an t e s (2). 

(1) El Padre Agustino Francisco Blanco García, en su 
obra La Literatura Española de el Siglo XIX, resume así la 
historia de Lista: 

"Nació en Sevilla el 15 de Octubre de 1775, Dedicado á los 
estudios, sobresalió por su afición á las Matemáticas y á la 
Literatura. Profesor desde sus primeros años, y Sacerdote más 
tarde; sorprendido por la guerra de la Independencia, durante 
la cual incurrió en la nota de afrancesado, sufrió por esta 
causa un destierro, del que regresó á España en 1817. Fué en 
la segunda época constitucional (1820-23) Director del célebre' 
Colegio de San Mateo, colaborando á la vez en El Censor, con 
Miñanoy Hermosilla. Dirigió en Cádiz otro Colegio desde 1838, 
recibiendo á poco el nombramiento de Canónigo, en Sevilla,' 
donde falleció en 1848. De sus Poesías hay tres ediciones (Ma-
drid, 1822 y 1837; París, 1834) ordenadas por el mismo Lista, 
en las que faltan algunas, y principalmente El imperio de la 
estupidez, poema postumo, incluido en el tomo III de Poetas 
Líricos del Sigio XVIII." 

(2) Este respetable Sacerdote es hoy Beneficiado de nuestra 
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Habiendo hecho desis t imiento de sus c a r g o s D. Al-
ber to L i s t a y D. J o r g e Diez en 7 de Marzo de 1844, 
c reyó la J u n t a que el Colegio se s a l v a r í a , n o m b r a n d o 
Regen te de estudios á ot ro l i t e r a to dis t inguido, á Don 
Antonio Alca lá Gal iano . Pero su paso por aque l pues-
to fué m u y pa rec ido á el del f u g a z me teo ro . En el 
discurso de dis tr ibución de premios , p ronunc iado el 
d ía 4 de Agosto de 1844, hab ía dicho p o m p o s a m e n t e : 
"Y bendeci ré la h o r a en que, m á s por mi f o r t u n a que 
por mi mér i to , p a r a ser ca sua l i n s t r u m e n t o de t an tos 
bienes, dejé el a fanoso t ea t ro del m u n d o polí t ico, 
v in iendo á dedicar á la enseñanza de mis compa t r i -
cios un cue rpo y u n a m e n t e q u e b r a n t a d o s y a po r los 
años y t r aba jo s , sostenidos e m p e r o por el deseo y la 
e s p e r a n z a de ser út i l á mi p a t r i a en los ú l t imos pe r ío -
dos de mi v i d a . " Y á poco hubo de a r r e p e n t i r s e de su 
a r r epen t imien to , y dejó la Regenc ia de estudios, p a r a 
v o l a r á la cor te y segui r a c t u a n d o de r e p r e s e n t a n t e 

Santa Iglesia Catedral. Justo, aunque corto premio á su labo-
riosa vida, ha svdo el nombramiento de tal Beneficio. El Exce-
lentísimo Sr. D. José Moreno Mazón, Arzobispo de Granada, y 
el Marqués de la Vega de Armijo, que le llaman su maestro, 
alcanzaron de la Corona, en Octubre de 1894, el Beneficio que 
disfruta. Y una originalidad ofrece su vida: El Sr. Sánchez 
Silvera refiere con gracia, que ha recibido todos los Sacramen-
tos de la Santa Madre Iglesia, menos el de la Extrema-Unción, 
en la Parroquia del Sagrario de la antigua Iglesia Catedral, hoy 
de Santa Cruz, y que serán pocos los que hayan logrado tales 
coincidencias. Allí, en aquella su pila, fué bautizado; allí hizo 
su primera confesión; allí fué confirmado por Eray Domingo 
de Silos; allí recibió por vez primera el Manjar de los Angeles; 
allí, en 1833, contrajo matrimonio; allí (quedando viudo en 
1856) fué ordenado de Tonsura, Menores y Subdiaconado, por 
el Sr. Arbolí; allí... pero basta, que no ha recibido felizmente el 
de la Extrema-Unción. Ha desempeñado el Curato y Arcipres-
tazgo de Campillo, Rota y otros; ha sido Predicador Cuares-
mal once veces. Asistió á la Congregación general del Conci-
lio Vaticano en que fué definido el Dogma de la Infalibilidad 
Pontificia, en 1870, y fué recibido en audiencia por Pío IX. 
Es Misionero Apostólico. Ha promovido últimamente una 
suscripción popular para sufragar los gastos de la magnífica 
Cruz de plata del Señor llamado del Patio, en la Parroquia de 
San Antonio. 
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en lo que había calif icado afanoso teatro del mundo 
político. 

Sucedióle otro l i terato y poeta , D. José Joaquín de 
Mora , pero tampoco por la rgo t iempo, pues cesó en 
Agosto de 1846. 

Al l legar aquí ocurre p r e g u n t a r : ¿Pero á qué venía 
ese ansia de buscar l i tera tos p a r a dir igir los estudios 
de un Colegio de educación de la j uven tud? ¿Por qué 
ese t í tulo de Regente de estudios dado á Lis ta , á 
Alcalá Gal iano y Mora? ¿Cómo es que sin s abe r se la 
causa , desaparece tal cargo al t e r m i n a r el plazo corto 
en que lo desempeñó el último? El P a t r i a r c a del sabe r 
y la erudición gad i t ana , D. E d u a r d o Benot, que 
a lcanzó aquel la época gloriosa del renacimiento edu-
cat ivo de esta ciudad, me expl icaba el misterio, como 
test igo de v is ta . 

"EFnombre de Regente de estudios, dec íame en u n a 
de sus preciosas ca r t a s , se p ronunc iaba entonces con 
un respeto y una consideración de que no puede usted 
aho ra fo rmar se idea; porque suponía un saber casi 
un iversa l , y por consiguiente , una capac idad intelec-
tua l ex t rao rd ina r i a y un ta len to super ior . Pero cuando 
D. Pedro Pidal , después de publ icado su p l an de estu-
dios, se encontró sin profesores p a r a l levar lo á cabo, 
y hubo de habi l i t a r de maes t ros con el t í tu lo de Re-
gen tes en Lat ín , en Retórica, en Geograf ía , en Geo-
me t r í a , e tc . , á hombres (en ve rdad y en genera l m u y 
capaces) que pudiesen da r las a s i g n a t u r a s del nuevo 
p lan de clases oficiales, las t res p a l a b r a s Regente-de-
estudios, cayeron en tal desconsideración, que yo 
mismo, que presencié el cambio, apenas puedo ahora 
concebidlo. Y nada m á s na tu ra l : Regente de estudios 
suponía la intel igencia excepcional de un g r a n Huma-
nis ta y de un g r a n Matemát ico . Y Regente de Retó-
rica, por e jemplo, no e n t r a ñ a b a m á s ideas que las de 
discreción y buen sentido p a r a entender de t ropos y 
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figuras. De ot ro lado, la idea de Dirección e s t a b a cir-
c u n s c r i t a en el Colegio de San Fel ipe , á la de f acu l t a -
des e j ecu t ivas p a r a d i sponer lo necesar io al r é g i m e n 
in ter ior del Es tab lec imien to : h o r a s de a l m o r z a r , de 
comer , de sa l i r á paseo , de t e rminac ión de la c lase de 
a l i m e n t o que h a b í a de da r se á los a l u m n o s , p r e c a u -
ciones en caso de e n f e r m e d a d , e tc . , e tc . ; func iones 
todas que , como us ted vé, podían d e s e m p e ñ a r (como 
d e s e m p e ñ a b a n por tu rno) los individuos de la J u n t a . 
D e m a n e r a que , p a r a c o m p r e n d e r aque l es tado de 
cosas, t i ene us ted que supone r i n h e r e n t e á la Regen-
cia de estudios, uiios g r a n d e s prest igios, y cons idera-
ciones en su g r a d o m á x i m o , que p ron to perdió ; y á la 
voz Dirección, la au to r idad y el m a n d o de un Corone l 
de r eg imien to . E l Rec tor , D . J o r g e Diez, t en ía la con-
s ideración debida á su c a r á c t e r s ace rdo ta l , lo mismo 
que después el Canónigo que fué de esa su Ca t ed ra l , 
D . Claudio López; éste m u c h o m á s que D. J o r g e , por-
que desde que la J u n t a nos t r a s p a s ó todos sus dere-
chos á L a b o r d e , á ü z u r i a g a y á m í , ena rbo ló b a n d e r a 
s e p a r a t i s t a , h a s t a el e x t r e m o de h a b e r s e negado ro-
t u n d a m e n t e á d a r n o s c u e n t a de lo que h a b í a de h a c e r -
se en m a t e r i a r e l ig iosa . " 

Con es t a s obse rvac iones y a se deja c o m p r e n d e r lo 
que a lgunos no a c i e r t a n á exp l i ca r se a h o r a . A p e r s o n a 
m u y r e s p e t a b l e decía yo u n a vez: "D . Albe r to Lis ta 
fué Regente de estudios del Colegio de San Fe l ipe , pe ro 
no Director ni Rector." Y no que r í a c r ee rme , por 
supone r que aque l c a r g o e r a infer ior á los dos últi-
mos . 

A la sa l ida , pues , de D . José Joaqu ín de Mora, des-
p res t ig iado y a el t í tulo de Regente de estudios, e l 
Sr . D . J u a n José Arbol í a s u m i ó las obl igaciones a n t e s 
a n e j a s á los t í tu los de Regente de estudios y de Rector 
del Colegio, h a s t a el d ía 5 de Sep t i embre de 1852, en 
que fué c o n s a g r a d o en es ta Ca t ed ra l Obispo de Gua-
diz y Baza . 
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E n O c t u b r e del m i s m o a ñ o , D. Claudio López (que 
a c a b a b a de t o m a r poses ión de su C a n o n g í a en 21 de 
Jul io) p e r s o n a i l u s t r a d í s i m a , y de u n a b o n d a d de c o r a -
zón e x t r e m a d a , o b t u v o el c a r g o de R e c t o r del Coleg io , 
p e r o en r e a l i d a d dejó de d e s e m p e ñ a r m u c h a s de l a s 
f u n c i o n e s de e s t e c a r g o , r e s e r v á n d o s e sólo l a d i recc ión 
r e l ig iosa (como m e dec ía Benot ) , sin p e r m i t i r , y con 
r a z ó n , q u e n a d i e i n t e r v i n i e s e en e l la . E l v e r d a d e r o 
Rec to r y D i r e c t o r y R e g e n t e de es tud ios , lo f u é desde 
en tonces el i n s i g n e disc ípulo de L i s t a , el m i s m o Benot , 
h a s t a el año de 1867, en que pa só el Colegio á m a n o s 
de D. J o s é Pa lac io , p o r h a b e r m a r c h a d o a q u e l á P a r í s , 

1 á e s tud i a r l a expos ic ión . 

T r a s D . J o s é P a l a c i o , f u é Rec to r el Canón igo Don 
F r a n c i s c o de L a r a y A r j o n a . E s t e t r a s p a s ó el Colegio 
á u n a J u n t a de S a c e r d o t e s y P a d r e s de f a m i l i a (1), 

(1) Entraron á formar esta Sociedad: como Presidente, el 
Presbítero D. Francisco Sánchez Marchena, y como Vocales, 
los Sres. D. Eugenio Mac-Crolión y Séidel, D. José García Deu-
lofeu, D. José Romero y García y O. José Manzano. El primero 
es natural de Jimena, donde nació en 16 de Octubre de 1853; 
fué Colegial interno del Seminario, terminando sus estudios y 
siendo varios años Catedrático de Latín. Fué nombrado Arci-
preste y Cura de Chiclana, y ejerce ahora estos mismos cargos 
en Tarifa.—El Sr. Mac-Crohón, nació en Cádiz á 5 de Julio de 
1854: cursó diez y seis años de Latinidad, Filosofía, Teología y 
Cánones, siendo Doctor en la primera Facultad y Licenciado 
en la segunda. Ha explicado en el Seminario Cátedras de La-
tín, Filosofía, Matemáticas, Fundamentos de Religión y Luga-
res Teológicos, Oratoria Sagrada, y Patrología, üesde 1886 á 
1890 ñié Vice-Rector del mismo Seminario. En Diciembre de 
este último año le nombró Su Majestad Dean de Ceuta, donde 
continúa.—El Sr. Deulofeu vistió la beca de San Bartolomé, 
cursando Humanidades, Filosofía,* Teología y Cánones, habien-
do estudiado Leyes, y siendo Licenciado en Teología y en Dere-
cho Civil y Canónico. En el Seminario tuvo las Cátedras de Re-
tórica, Griego, Hebreo y Matemáticas, explicando actualmente 
Lugares Teológicos. Ha sido Provisor y Vicario General inte-
rino. Es hoy Párroco de la Compañía Trasatlántica y Cape-
llán del Oratorio de la Cueva. Nació en Cádiz en 30 de Enero de 
1849.—D. José Romero García, nació el día 17 de Septiembre de 
1850 en Alcalá de los Gazules. Fué Seminarista interno: ter-
minó toda la carrera eclesiástica: es Vicario del Convento de 
Religiosas de Santa María, y Administrador-Habilitado del 
Clero.—En 14 de Octubre de 1852 nació el Sr. Manzano, también 
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y h a b i e n d o t o m a d o poses ión del loca l el E x c m o . S e ñ o r 
D . V i c e n t e Ca lvo y V a l e r o , p o r ces ión de l a p i a d o s a y 
b e n é f i c a M o n j a S a l e s a , D . a J u s t a L ó p e z M a r t í n e z , se 
t r a s l a d a r o n á él l a s a u l a s , los S u p e r i o r e s y a l u m n o s 
s e m i n a r i s t a s , h a s t a q u e t e r m i n a d a en 1890 l a o b r a del 
S e m i n a r i o , e m p r e n d i ó N u e s t r o E x c m o . P r e l a d o l a r e s -
t a u r a c i ó n del a n t i g u o Colegio de S a n Fe l ipe , r e n a c i e n -
do, c u a l o t ro Ave Fénix, de sus cen izas , p a r a c o n v e r -
t i r s e de n u e v o en p l a n t e l de e d u c a c i ó n c ient í f ico-cr is -
t i a n a , b a j o l a d i recc ión de los H e r m a n o s M a r i a n i t a s , 
I n s t i t u t o d o c e n t e b r i l l a n t í s i m o de l a Ca tó l i ca F r a n c i a , 
h o y y a con h o n d a s r a í c e s en n u e s t r a n a c i ó n . 

Que el Colegio r e g e n t a d o p o r L i s t a c o n s e r v ó d u r a n -
t e m u c h o s años , a u n después de h a b e r r e g r e s a d o á su 
p a t r i a , Sev i l l a , los de jos de su p r e c l a r a h i s t o r i a , p r u é -
ba lo s u f i c i e n t e m e n t e l a p l é y a d e de i n s ignes h o m b r e s 
púb l i cos q u e desde su o r i g e n , h a s t a m u c h o d e s p u e s de 
h a b e r suced ido Beno t a l S r . Arbo l í , sa l ió de sus a u l a s . 
S é a m e p e r m i t i d o c i t a r los n o m b r e s de a l g u n o s de el los, 
no hac i éndo lo de todos , p u e s h a r í a n i n t e r m i n a b l e e s t e 
a r t í c u l o . 

E l M a r q u é s de l a V e g a de A r m i j o , Min i s t ro v a r i a s 
v e c e s . 

Su c o m p a ñ e r o de c a r p e t a en el Colegio, el i l u s t r e y 
bondadoso m a e s t r o de t a n t o s s ab io s a r t i s t a s m u s i c a -
les, D . S a l v a d o r V i n i e g r a . 

en Alcalá: cursó todos los estudios en el Seminario, donde des-
empeñó clases de Latín. Fué Arcipreste y Cura Párroco de La 
Línea de la Concepción. Dichos Presbíteros se encargaron de 
las enseñanzas del Colegio de San Felipe, con los seglares Don 
Ildefonso Iñigo, Presidente del Centro Católico de Obreros; Don 
José García Ramos, Tesorero que ha sido muchos años de la 
Junta de Escuelas Católicas, y actualmente Consejero del Mon-
te de Piedad; y D. Eustaquio de Elejalde, Abogado y Profesor 
de estudios de la carrera de Derecho. Se disolvió esta Sociedad 
en 1883. 

2 
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D. Manuel Rancés , Marqués de Casa La-Ig les ia , dis-
t inguido per iodis ta y habil ís imo d ip lomát ico . 

Su vi r tuoso y sabio h e r m a n o D. José, hoy Obispo 
Pr ior de las Ordenes Mili tares. 

D . Manuel Pau l y Picardo, Ex-Dipu tado á Cor tes . 
D . Bernardo D a r h a n , Director del Banco de Cas-

t i l la . 
D . José Moreno Mazón, ac tua l Arzobispo de Gra-

nada , 
D. Ramón Lobo, Di rec tor del Banco I i i spano-

A l e m á n . 
D. Angel M.R Daca r r e t e , ce lebrado au to r d r a m á t i c o , 

Consejero de Es tado y Ministro del T r ibuna l de lo 
Contencioso. 

Su h e r m a n o D. Miguel, glor ia de la F a c u l t a d de 
Medicina de Cádiz. 

D . Augus to Arcimís , Director del Ins t i tu to Cen t ra l 
Meteorológico. 

D . Franc isco Mer ry y D. José Diosdado, Dip lomá-
ticos notables . 

D . F ranc i sco Ba rca , que mur ió de Rep re sen t an t e 
de España en Wash ing ton , 

I ) . Gui l lermo Macpherson , de la Academia Espa-
ñola, Cónsul gene ra l de I n g l a t e r r a en C a t a l u ñ a . 

D . Franc i sco de Asís Gil, músico l au reado en el 
Conservator io de Bruselas en 1853, en concurso 
europeo. 

D. José Luis Retort i l lo, Marqués de Retorti l lo, Con-
se jero de Es tado . 

D . José Luís Albareda , Ministro m u c h a s veces . 
D . Ramón Rodríguez Correa , Consejero de E s t a d o . 
D . José M.a Conté, Represen tan te , en diversos Con-

gresos, de va r i a s Corporaciones g a d i t a n a s y au tor de 
m u c h a s notab les obras . 

D. José Sánchez y D. Manuel Peñanes , au to r e s de 
obras de g r a n mér i to , y Profesores de Matemát i cas , 
d u r a n t e una gene rac ión . 
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D. Miguel H e r n á n d e z , dis t inguido P ro feso r t a m b i é n 
de M a t e m á t i c a s en Madr id . 

D . J a v i e r de Burgos , a d m i r a b l e y p o p u l a r au to r 
d ramá t i co , y p r i m e r sa ine te ro de este s iglo. 

D . Manuel Cerero y Soler, a c t u a l Canónigo Peni ten-
ciario de Cádiz. 

D . B u e n a v e n t u r a A b a r z u z a , Senador del Reino, 
E x - E m b a j a d o r de E s p a ñ a en F r a n c i a y Ex-Minis t ro 
de U l t r a m a r . 

D. F ranc i sco de la Viesca , I ngen ie ro e lec t r ic i s ta . 
D. José de la Viesca, Marqués de San to D o m i n g o 

de G u z m á n , Ex-Alca lde de Cádiz y f u n d a d o r de la 
benéf ica obra Las Cocinas Económicas. 

D. Joaqu ín Ar iza , Bibl iotecario del Depósi to Hidro-
gráf ico . 

D . Benito de E le j a lde y Coma , Canónigo L e c t o r a l 
de Cádiz . 

D . J u a n Pas to r ín , C o m a n d a n t e del Isla de Luzón, y 
De legado de E s p a ñ a en el Congreso I n t e r n a c i o n a l de 
W a s h i n g t o n , p a r a la adopción del Meridiano Uni-
ve r sa l . 

D. Feder ico Yoly y Diéguez, escr i tor m u y no tab le , 
a c t u a l Di rec to r del Diario de Cádiz. 

D. Alf redo Gómez de Cádiz, hi jo adop t ivo de es ta 
Ciudad, h o n r a de la ciencia méd ica . 

D . Ange l Salcedo y Ruiz, amen í s imo escr i tor y l i te-
r a t o , Di rec tor de La Ilustración Católica, de Madrid , y 
Di rec tor de una escuela p r e p a r a t o r i a de De recho . 

D. Manue l Godínez, m u e r t o g l o r i o s a m e n t e en el 
c o m b a t e del Ca l lao . 

Y un g r a n n ú m e r o de oficiales de la A r m a d a y del 
E jé rc i to , de Abogados , Médicos y Comerc ian tes de 
no ta , cuyos p r ime ros es tudios fue ron hechos en el 
Colegio de San Fe l ipe . 



EL MAGISTRAL C A B R E R A 

UIÉN no h a oido hab la r en Cádiz de t an benemé-
r i to sace rdo te , glor ia del Cabildo G a d i t a n o , 
va rón e j empla r en v i r tudes , o rador e locuente , 
sabio maes t ro de cuantos , á fines del pasado HJJ 
siglo y principios del que es tá p a r a concluir , se 

dis t inguieron en ciencias s a g r a d a s y p ro fanas ; a lma 
g r a n d e y pr iv i leg iada , c apaz de a f r o n t a r las i ras del 
pueblo, si corr ía ciego al c r imen, en a z a r o s a época; 
corazón denodado, que rebosaba ca r idad a rden t í s ima ; 
de ca r ác t e r r isueño y fest ivo, padre de los pobres , 
modesto y humi lde e n t r e los humildes y modestos, 
como si f u e r a él el único que desconociese su propio 
va le r , su vas t í s ima ciencia y sus acr iso ladas v i r tudes? 

¡Bendita sea la s an t a democrac ia de la Ig les ia , que 
del polvo de la pobreza , y de la cuna a u n q u e h o n r a -
da humilde, a r r a n c a preciosísimas pe r l a s de infinito 
bri l lo con que e s m a l t a y he rmoséa la corona de la 
h u m a n i d a d , á t r avés de las miserias y de las l uchas 
de las pasiones! ¡Allí, á la benéfica s o m b r a de la 
Religión, se fo rmaron los ve rdade ros sabios; allí, ba jo 
sus p ro tec to ras a las cobijados los pobres desheredados 
de la fo r tuna , y acaso desprecio vil de los a l tos y po-
derosos de la t i e r ra , ha l l a ron apac ib le auxi l io y con-
solador al iento las a l m a s g r a n d e s y los a n h e l a n t e s 
corazones, l l amados á r emon ta r s e á m á s a l t a s esferas! 



El Magistral Cabrera 
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Y el m u n d o , a l c o n t e m p l a r su a r r o g a n t e vue lo , p á r a s e 
á c o n t e m p l a r l o s , a p l á u d e sus a t r e v i d a s concepc iones , 
a d m i r a sus v i r t u d e s , r e c i b e de el los l ecc iones s u b l i m e s 
y e x c l a m a : ¡Paso á los v e r d a d e r o s sab ios ! 

C r e y e n d o c i e r t a s e ñ o r a dec i r u n a g r a n cosa a l 
M a g i s t r a l C a b r e r a (que o s t e n t a b a en su c a b e z a no 
p e q u e ñ a c a l v a ) , h a b l á b a l e as í : 

— " ¡ Y a se vé! ¿Cómo h a de e s t a r Us t ed , con t a n t o 
c o m o h a e s t u d i a d o , d i s cu r r i do y t r a b a j a d o e s a su 
c a b e z a ? " 

Y con su g r a c e j o n a t i v o le c o n t e s t ó : — " N ó , h i j a m í a . 
eso es del m u c h o p a n c a l i e n t e q u e he sos ten ido sob re 
m i m o l l e r a . " 

H u m i l d e c o n t e s t a c i ó n p a r a qu i en c o n o c í a su m o d e s -
to o r i g e n , del c u a l se g l o r i a b a , r e f i r i é n d o l o á todo el 
m u n d o , s i e m p r e q u e á c u e n t o v e n í a . C u a n d o niño, 
h a b í a sido mozo de u n a t a h o n a , y h a b í a c a r g a d o s o b r e 
su c a b e z a c a n a s t a s de p a n , l l e v á n d o l o á v e n d e r p o r 
l a s c a s a s de sus p a i s a n o s y c o n v e c i n o s de C h i c l a n a . 

T o d a v í a se e n s e ñ a en a q u e l l a v i l l a el sitio l l a m a d o 
de l a s Cuatro Esquinas, en q u e á l a s p r i m e r a s h o r a s de 
l a m a ñ a n a , s e n t a d o en la a c e r a , y a l l ado de un ces to de 
p a n e s , v e n d í a l o s el f u t u r o sabio , m i e n t r a s q u e c a u s a b a 
la a d m i r a c i ó n de todos el v e r c ó m o d iv id ía su a t e n -
ción e n t r e la v e n t a de l a m e r c a n c í a y un l ib ro a b i e r t o 
s o b r e l a m i s m a c a n a s t a . 

O n c e años c o n t a b a a q u e l n iño (1), y a u n no s a b í a 

(1) Hé aquí la Part ida de Bautismo, según copia que obra 
en el expediente de ingreso como Seminarista de Beca, en el 
Archivo del Seminario. 

D 11 Juán de Alva Melendez, Cura de la Parroquia de la Villa 
de Chiclana de la front a: certifico q.e en el Lib.° 28 de 
Baut.m o s q.e está en el Archivo de ella al folio 84, hay la parti-
da siguiente.—En la Villa de Chiclana de la front . a en quatro 
días del mes de Enero de mil sietez.108 cesenta y tres años: Yo 
D." Juan de Alva Melendez, Cura Ten.e en ella Baptizé á An-
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l ee r . P e r o a c a e c i ó , q u e a l l l e v a r el p a n á c a s a de c i e r t o 
s a c e r d o t e , m i e n t r a s q u e l a c r i a d a t o m a b a de l a c e s t a 
el q u e n e c e s i t a b a , e n t r á b a s e en l a h a b i t a c i ó n c o n t i g u a 
de a q u e l b o n d a d o s o s e ñ o r , y p o n í a s e á c o j e r y á h o j e a r 
los l ib ros de l a m e s a , r e c o r r i e n d o con c u r i o s i d a d s u s 
p á g i n a s , Notólo u n d ía el s a c e r d o t e , y e n t e r a d o de su 
i g n o r a n c i a , p e r o a l m i s m o t i e m p o de su v i v í s i m o 
deseo de a p r e n d e r , dí jole q u e él m i s m o le e n s e ñ a r í a , 
r o g a n d o a l h o r n e r o l e p e r m i t i e s e ir á su c a s a u n a h o r a 
d i a r i a m e n t e . A los dos m e s e s el n iño sab ía l ee r y 
e sc r ib i r , y e m p e z a b a á i n i c i a r s e en los p r i m e r o s r u d i -
m e n t o s del a r t e de N e b r i j a , b a j o l a d i recc ión de a q u e l 
p i adoso s a c e r d o t e . D e s d e q u e e m p e z ó á i n s t r u i r s e 
c o m p a r t í a l a v e n t a del p a n con el e s tud io de l a s lec-
c iones , q u e m á s t a r d e t e n í a q u e l l e v a r á tan- benéf ico 
m a e s t r o . 

H u é r f a n a l a Diócesis de Cád iz , po r f a l l e c i m i e n t o del 
s a n t o y g e n e r o s o Obispo F r a y T o m á s del Va l l e en 10 
de F e b r e r o de 1776, y pues to s los ed ic tos en C h i c l a n a 
p a r a p r o v e e r u n a b e c a de g r a c i a en el S e m i n a r i o Con-
c i l i a r , p r e s e n t ó s e opos i to r el j o v e n C a b r e r a . E l Cab i l -
do de Canón igos in sacris de l a S a n t a I g l e s i a C a t e d r a l , 
comis ionó , p o r su a c u e r d o de 22 de Mayo , a l V i c a r i o 
de C h i c l a n a , D r . D . A n t o n i o F e r n á n d e z de O t a z , p a r a 
q u e f o r m a s e el e x p e d i e n t e de génere, moribus et vita: 
firman l a c o m u n i c a c i ó n del a c u e r d o y comis ión , los 
S res . L icdo . D . José M u ñ o z y Raso , L icdo . D. V i c e n t e 
Moreno y Roca , y c o m o S e c r e t a r i o el D r . I) . R o d r i g o 
C a b a l l e r o . No h a y p a r a qué dec i r q u e el e s tud ioso 

tonio Nicolás q.° nació el dia treinta de Di/,iemb.e prox.mo pa-
sado, hijo lex.mo de Manuel Cabrera y de Josefa Corro, Nat.es y 
vez.os desta v.a; fué su Madrina d.a Inés Cabrera aquien adver-
tí el parent.0 0 espiritual, y obiigacion.—D." Juan Alva Melen-
dez.—Es copia de su original aq.e me remito y p.a q.e conste 
doy la pres.° en dha. v.a de Chiclana á treinta y un dias del 
mes de Maio de mil sietez.t0S setenta y seis años. —D.11 Juan de 
Alva Melendez. 
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j o v e n ob tuvo d icha beca , siendo admi t ido en el Semi-
na r io , en 5 de Jul io de 1776. 

Qué ta les se r ian su ap l icac ión y fe l ic ís imas a p t i t u -
des p a r a el estudio, cuando , aun no corr idos siete años, 
merec ió que el mi smo Cabildo Ecles iás t ico le confi-
r iese una C á t e d r a de Fi losofía en el an ted icho cen t ro 
de ins t rucc ión rel igiosa, d u r a n t e la v a c a n t e del Señor 
C e r v e r a , fal lecido en 11 de Ene ro de 1782. 

P o s t e r i o r m e n t e se doctoró en la U n i v e r s i d a d de 
Osuna , obteniendo en 22 de Jun io de 1791 el n o m b r a -
mien to de Cura de la p a r r o q u i a del S a g r a r i o de l a 
S a n t a Ig les ia C a t e d r a l , 

F u n d a d o el Semina r io Conci l iar de San B a r t o l o m é 
por el E m m o . S r . Z a p a t a , que h a b í a as is t ido al Santo 
Concilio <5.e T ren to , en 31 de Marzo de 1596 (veinte y 
cinco años después de ce lebrado es te Concilio), dióle 
Const i tuciones especia les ; y pos t e r io rmen te se f o r m a -
ron por el l imo. Sr . Esca lzo y Miguel ( ten iendo á la 
v i s t a aque l l a s y las d a d a s por San Cár los Bor romeo á 
su Seminar io de Milán) las que ap robó el Rea l y 
S u p r e m o Consejo de Cast i l la en au tos de 27 de E n e r o 
y 16 de F e b r e r o de 1785, po r Real Prov is ión de 17 de 
Marzo del m i s m o año . En v i r tud de t a l a p r o b a c i ó n , 
a p a r e c e en la Prov i s ión r e fe r ida la s igu ien te c l á u s u l a : 
" E i n c o r p o r a m o s dicho Semina r io á la Univers idad de 
Sevi l la , p a r a que los cursos g a n a d o s por los semina -
r i s t a s les s i r v a n p a r a la recepción de g r a d o s y d e m á s 
ac to s . " 

Con es ta f a c u l t a d concedida á nues t ro S e m i n a r i o , 
v ino á conve r t i r s e es te cen t ro de ins t rucc ión en fecun-
do p l an t e l , no y a de e j e m p l a r e s y en tend idos sace rdo-
tes , sino de sabios de todo géne ro , donde recibió la j u -
v e n t u d g a d i t a n a los g é r m e n e s de la l i t e r a r i a i lus t ra -
ción, que m á s a d e l a n t e h a b í a de e n c u m b r a r l e s á l a s 
d e m á s c a r r e r a s del Es t ado . En tonces empezó á adoc-
t r i n a r el cé lebre C a b r e r a á i n n u m e r a b l e s j ó v e n e s que , 
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á v i d o s de s a b e r , f r e c u e n t a b a n l a s á u l a s del S e m i n a r i o . 
En n u e s t r o t i e m p o s t o d a v í a h e m o s t en ido l a d i c h a de 
conoce r a l s ab io D . J u a n B a u t i s t a C h a p e , c a t e d r á t i c o 
de l I n s t i t u t o g a d i t a n o , q u e a s e g u r a b a h a b e r a p r e n d i -
do del M a g i s t r a l C a b r e r a c u a n t o s a b í a : á D. F e r n a n d o 
C a s a s , fe l ic ís imo h u m a n i s t a , t r a d u c t o r de los Tres li-
bros del Orador, compuesto por Cicerón, de varias ora-
ciones del m i s m o , y del Discurso en defensa de la Co-
rona., de Demóstenes; y a l o r a d o r m á s g r a n d e q u e en 
e s t e siglo h a t en ido l a Dióces is en l a p e r s o n a del elo-
c u e n t í s i m o Sr . Ob i spo A r b o l í , a m b o s d i sc ípu los de Ca-
b r e r a , q u e los c o n s i d e r a b a s i e m p r e c o m o sus m á s r e -
g a l a d o s h i jos . 

V a c a n t e l a C a n o n g í a M a g i s t r a l en 1800, po r m u e r t e 
del Dr . D . F r a n c i s c o Memi je , p r e s e n t ó s e á l a oposi-
ción el Sr . C a b r e r a (1). E s d igno de n o t a r s e c o m o 
a c o n t e c i m i e n t o n u n c a vis to , q u e t o m a r o n p a r t e en el 
c o n c u r s o n a d a m e n o s q u e diez y ocho opos i to res . 

Con t a n e x t r a o r d i n a r i a r a c i ó n , d u r a r o n los e j e rc i -
cios del c o n c u r s o desde el d ía 26 de E n e r o de 1801 
h a s t a el 9 de M a r z o . E l S r . C a b r e r a d i s e r t ó s o b r e l a 
D i s t i nc ión 22 del L ib ro 3.° del M a e s t r o de l a s S e n t e n -
c ias , "Si Christus in morte fuit homoy p r e d i c a n d o el 
s e r m ó n s o b r e el E v a n g e l i o del F a r i s é o y el P u b l i c a n o . 
E n 11 de M a r z o se ver i f icó el Cab i ldo de a p r o b a c i ó n 

(1) D. Francisco Melitón de Memige, á quien sucedió en la 
Magistral el Sr. Cabrera, había nacido en Cádiz el día 10 de 
Marzo de 1763. Fué estudiante en la Universidad de Alcalá de 
Henares, donde se graduó de Doctor en Sagrada Teología. 
Explicó por tres años allí mismo la Cátedra de Prima de aque-
lla Facilitad, y dos años la de Cánones. Obtuvo por oposición 
la Magistral de San Ildefonso el Real con todos los votos. Des-
empeñó por siete años el pulpito de la Colegial de la Granja, 
volviendo por ultimo á su patria, Cádiz, y ganando la Canongía 
Magistral, que sólo gozó tres años, pues murió prematuramen-
te, á los treinta y siete de su edad, falleciendo en Jerez de la 
Frontera, de la epidemia de la fiebre amarilla, en 20 de Octubre 
de 1800. 
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de ac tos , y en el día 13 fué elegido Canónigo Magis-
t r a l , s iendo Jueces , como Canónigos in sacris, los 
Sres . Deán y Canónigo , Ledo. D. F ranc i sco C a r a s s a ; 
Ledo . D . José Muñoz y Raso , Doc tora l ; D . Anton io 
Lade ro : D r . D . Antonio M. a T r i a n e s , L e c t o r a l y Se-
c re t a r io : D r . D . C a y e t a n o H u a r t e , Peni tenc iar io ; Doc-
tor D . F r a n c i s c o de la P l a z a y D r . D. Fé l ix H e v i a . 

Ocurr ió , a l t e r m i n a r s e el Cabildo de elecciones, que 
e s p e r a b a su r e su l t ado en el t emp lo m u l t i t u d de fieles, 
e n t r e los cua l e s se e n c o n t r a b a n todos los g i t anos del 
ba r r io (que a d o r a b a n a l Pae Cabrera), los cua les , sin 
que p r e c e d i e r a disposición oficial del Cabi ldo, p o r es-
p o n t á n e o mov imien to , al s abe r la f a u s t a n u e v a , c o r r i e -
ron á t odas l a s Ig les ias y Capi l las de l a c iudad, y su-
biéndose á las to r res , e c h a r o n las c a m p a n a s á vuelo , 
a n u n c i a n d o á los vecinos de Cádiz , con aque l r e p i q u e 
g e n e r a l y nu t r ido , que el Padre de los pobres, como 
se le l l a m a b a , h a b í a merec ido los votos del Cabi ldo 
Ecles iás t ico , hac iéndolo su Mag i s t r a l . 

E r a C a b r e r a todo co razón . Por eso. l a c a r i d a d ve-
n ía á ser el a l m a de todas sus acciones: por eso los 
pobres lo a m a b a n y r e v e r e n c i a b a n como á car iñosís i -
mo p a d r e : por eso h u b i e r a n dado su v ida y h a s t a su 
ú l t i m a go ta de s a n g r e por aque l v i r tuoso s ace rdo te , 
que e n t r e g a b a c u a n t o t en ía a l desval ido , sin cu ida r , á 
veces , de sus m á s pe ren to r i a s a t enc iones . I n n u m e r a -
bles r a s g o s co r r í an de boca en boca, e n t r e t odas las 
c lases de la soc iedad: m u c h o s de ellos se c o n s e r v a n en 
la m e m o r i a de los Gadi tanos : j o c i t a ré a l g u n o s que 
v e n g a n á r e t r a t a r a l c a r i t a t i vo Sace rdo te que s a b í a 
h a c e r s e todo p a r a todos, en a l a s de su a c e n d r a d o 
a m o r al neces i tado y al af l igido. 

J a m á s dejó de socor re r aflicción a l g u n a : iba po r la 
cal le , y al e n c o n t r a r , á veces , á un pobre , a t e r i d o 
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de frío y al descubier to sus ca rnes , ó le daba lo sufi-
ciente p a r a c o m p r a r las p r endas m á s necesar ias , ó si, 
como sucedía con f recuencia , no l l evaba n a d a enc ima, 
por h a b e r sol tado cuan to dinero sacó de su casa por 
la m a ñ a n a , e n t r á b a s e en el z a g u á n p r i m e r o que a l pa-
so se ofrecía , y despojándose de los calzones, en t r egá -
balos al h a r a p i e n t o desgrac iado . 

Sucedió en u n a ocasión encon t r a r s e en su casa , lla-
m a r á la p u e r t a un pob re pidiendo p a r a comer , y 
a p r o v e c h á n d o s e de la ausenc ia de su h e r m a n a , con 
quien v iv ía , d i r ig i rse á la cocina en de rechu ra , ca r -
g a r con la olla y e n t r e g á r s e l a al pobre : l l egaba su 
h e r m a n a á poco: ca l l ábase él como un muer to ; y a l 
s en ta r se á la mesa p a r a comer , e r a de ver la sorpre-
sa de su buena h e r m a n a , a l e c h a r de menos la perd ida 
olla; sol taba él en tonces u n a sonora c a r c a j a d a , y con 
u n a improv i sada tor t i l la sal íase del paso, y h a s t a o t r a . 

Presentóse le c i e r t a m a ñ a n a un infeliz ca rp in te ro , 
cuyos hijos hab ía baut izado como Cura del Sagrar io , 
y cons tába le de su honradez : u n a l a r g a en fe rmedad 
había le obligado á e m p e ñ a r todas las h e r r a m i e n t a s del 
oficio: g ruesa e ra la can t idad que neces i taba p a r a des-
e m p e ñ a r l a s , unos c u a r e n t a duros, y hé aquí los apu-
ros de nues t ro Magis t ra l , que aquel día no ten ía ta l su-
m a ni mucho menos , pues 110 l l egaba su cauda l á vein-
t i cua t ro rea les . Pe ro como la ca r idad es ingeniosa , 
dióse u n a p a l m a d a en la espaciosa ca lva , y an imando 
a l pobre convalec iente , indicóle que vo lv ie ra por la 
t a rde . Púsose el man teo , calóse el sombrero , dirigióse 
á la pa r roqu ia de San Antonio, y encon t r ando en la 
sacr i s t ía al Cura C a r r e r a , p regun tó le sin m á s p r e á m -
bulo: 

—¿Tiene quien le predique este año la n o v e n a del 
Patrocinio? 

—Todav ía no he pensado en ello: contes tó el Pá -
r roco . 
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—¿Quiere que yo sea el p red icador en e s t e año? 
—¿Cómo nó, si sabe el gusto que t engo s i empre en 

que p red ique en mi pa r roqu ia? Yo soy quien t engo que 
d a r l e las g r a c i a s . 

—¿Y quis iera concede rme un f a v o r ins igne, que 
m u c h o le ag radece r í a? 

—¡Pues no he de concedérselo! H a b l e sin e m p a c h o . 
— P u e s . . . . que m e a d e l a n t a s e el es t ipendio de esos 

s e rmones . 
— A h o r a mismo. 
—Dios se lo p a g u e . 
Y recibidos c u a r e n t a duros , en t regó los el Magis t ra l 

aque l l a t a r d e a l pobre c a r p i n t e r o , c u y a a l eg r í a podrán 
i m a g i n a r los l ec tores , a l v e r a s e g u r a d o y a el p a n de 
sus hi jos . 

Con tábase que, en o t r a ocasión, a l c o b r a r , en la Con-
t a d u r í a del Cabildo, la p a r t e que de los diezmos del 
t r igo co r re spond ía l e por aque l año (dos mil duros), t a -
les y t a n t a s e ran las neces idades de i m p o r t a n c i a que 
tenía a p u n t a d a s en su m e m o r i a , que al t o r n a r á su c a -
sa, t res h o r a s despues , y a no l l evaba un c u a r t o en el 
bolsillo. 

¿ P a r a qué mul t ip l i ca r m á s e jemplos de su ca r idad 
inago tab le? 

Dado el heroico gr i to del día 2 de Mayo en Madrid 
c o n t r a la invas ión f r a n c e s a y c o n t r a la m a q u i a v é l i c a 
conduc ta de Napoleón que, a rb i t ro de los dest inos de 
la E u r o p a , soñó uni r á su c a r r o victorioso la invenci -
ble E s p a ñ a ; conduc ida e n g a ñ o s a m e n t e á B a y o n a la 
r e a l fami l ia , a lzóse la nac ión e n t e r a como un solo 
hombre , y b a j o la dirección del g e n e r a l No importa, 
dió principio á la m á s subl ime e p o p e y a que h a regis-
t r ado en sus p á g i n a s las h is tor ia de los pueblos l ibres . 

Hasta la musa popular española hizo intervenir á 
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Dios y la San t í s ima V i rgen en el a l z a m i e n t o glor ioso, 
como lo p r u e b a aque l l a sab ida esp ine la : 

Bonaparte subió al Cielo 
á Dios á solicitar 
le dé reinos que ganar 
en Europa, fértil suelo. 
Dios condescendió á su anhelo, 
dándole cuanto le cuadre, 
mas... la España pidió al Padre 
y el Hijo le contestó: 
¡Cómo es eso! España nó, 
que es la dote de mi Madre. 

Y si h a c í a f a l t a quien l l evase á los españoles a l 
c o m b a t e , ah í es tá el cé l eb re c a n t a r , 

La Virgen del Pilar dice 
que no quiere ser francesa, 
pues quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa. 

Y h a s t a e l evándose á m a y o r e s , y p e n e t r a n d o en los 
mis ter ios de la d iv ina p r edes t i nac ión , el j e f e inv ic to 
de los guer r i l l e ros Mina, que dió n o m b r e á u n a de 
n u e s t r a s p l azas , r epe t í a , v e n g á n d o s e del Mar i sca l 
Suche t que h a b í a pues to á prec io su c a b e z a en seis 
mi l duros , es te in t enc ionado c a n t a r : 

San Luis, rey de Francia, es 
el que con Dios pudo tanto, 
que para que fuese santo 
le dispensó el ser francés. 

Pe ro ¡ay de aque l á quien el ins t in to p o p u l a r seña-
lase como c o n t e m p o r i z a d o r con el esp í r i tu q u e á los 
a f r a n c e s a d o s i n sp i r aba , ó como i n s t r u m e n t o de la po-
l í t ica del C a p i t á n del siglo! L a s ve le idades m á s senci-
l las y menos in t enc ionadas , la r e p o s a d a y s e r e n a p r u -
denc ia que , p r e v i s o r a de pe l ig ros fu tu ros , se p a r a p e t a -
se en el b a l u a r t e de la ref lexión a n t e s de d a r un g o l p e 
en v a g o , e r a n t en idas por el obcecado pueb lo como 
ev iden t e s y c l a r a s p r u e b a s del c r i m e n de fe lonía y 
t r a i c ión . 

T o d a v í a hoy , al cabo de un siglo, casi no puede ex-

\ 
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pl ica r se el hecho c r imina l que a r r a n c ó ignominiosa-
m e n t e la v i d a al pundonoroso C a p i t á n G e n e r a l de An-
da luc ía D . F r a nc i s c o Solano, Marqués del Socorro y de 
la So lana , en el t r i s t e y m e m o r a b l e día 30 de Mayo de 
1808. ¿Podía c a b e r en el corazón de t a n nob le como 
a g u e r r i d o Gene ra l la t ra ic ión ind igna de que le acusó 
el pueblo sublevado? ¿Tiene r azón el Conde de Toreno 
en su Historia del levantamiento, guerra y revolución 
de España, a l ca l i f icar á Solano de secuaz indiscreto 
de los invasores, que graduaba de frenesí cualquiera re-
sistencia que se intentase? ¿O h a de segui rse , con espe-
r a n z a de m á s seguro ac ie r to , al e rudi to D . Adolfo de 
Cas t ro , que p r imero en su Historia de Cádiz, y luego 
en su Cádiz en la guerra de la Independencia, conside-
r a á Solano como t r i s te v í c t ima del f u r o r de gentes 
allegadizas y forasteras, que promovieron el tumulto y 
la muerte del Marqués del Socorro? 

E l día 27 h a b í a n s e e n s a n g r e n t a d o los muros de Sevi-
l la con el ases ina to del Conde del Agui la , t a m b i é n 
inocen te v í c t i m a de las c iegas i ras popu la re s : y t r e s 
días después , Cádiz v é a t r a v e s a r por ca l les y p l a z a s á 
u n a a m o t i n a d a t u r b a , que al gr i to de ¡muera el trai-
dor! a r r a s t r a , a t ados los brazos , go lpeado y her ido , a l 
i n f o r t u n a d o Marqués! 

No he de r epe t i r yo lo que aquel los esc r i to res y 
D . Antonio A l c a l á Gal iano h a n re fe r ido minuc iosa -
m e n t e , és te ú l t imo en su Historia de España; sólo m e 
p ropon go a g r e g a r á la n a r r a c i ó n un episodio que con-
t a b a el discípulo del Mag i s t r a l C a b r e r a , D . F e r n a n d o 
Casas , a m p l i a n d o la p a r t e c a r i t a t i v a y hero ica que en 
la de fensa de Solano tomó aque l v i r tuoso Sace rdo te . 

Al desemboca r por la p l a z a de San J u a n de Dios, 
f r e n t e á la p u e r t a del m a r , y al v e r el pueblo la hor -
ca , allí l e v a n t a d a p a r a c a s t i g a r á los fo rag idos de v a -
r ias p a r t i d a s de fac inerosos de la p rov inc ia , á m e d i d a 
que e r a n presos , g r i t an las t u r b a s : ¡A la horca el trai-
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dor! Pero al mismo t i empo p e n e t r a en la p l a z a un in-
dividuo á quien l l a m a execrable asesino el Conde de 
Toreno , y Adolfo de Cast ro amigo muy estimado que 
quiso libertarlo de las injurias de la plebe y de la igno-
minia del suplicio, y hunde l a e s p a d a en el pecho del 
i n fo r tunado Marqués , atravesándolo de parte á parte; 
m i e n t r a s que se oye en la p l a z a e n t e r a poderosa voz 
que g r i t a , AHORCARLO, NO; eco que c o n m u e v e á las 
t u r b a s , las cua les se ab r en p a r a de j a r respe tuoso paso 
al que la profirió, que 110 e r a otro que el M a g i s t r a l 
C a b r e r a . T o d a v í a d e s e a b a n a lgunos co lga r de la hor-
c a al y a c a d á v e r , pe ro á todos se sob repone la s e v e r a 
y t e r r ib l e p a l a b r a del S a c e r d o t e que les d ice :—Es te 
cadáver es mío, porque pertenece ya á la Iglesia. ¡Paz 
á los muertos! Y dispone que ellos mismos lo conduz-
can á u n a Capi l l a de la Ca t ed ra l , en tonces en cons t ruc -
ción; y , d u r a n t e la noche , no se s e p a r a un m o m e n t o 
de él, a l u m b r a d o por dos t r i s tes h a c h a s , m i e n t r a s r eza 
el oficio de d i funtos en su b rev ia r io , por el a l m a de 
quien t a n ignomin iosamen te h a rendido su v ida , 110 
en a r a s de la p á t r i a , sino al go lpe de c i ega y amot i -
n a d a p lebe . T o d a v í a , d u r a n t e la n o c h e , v a n á con-
t e m p l a r el c a d á v e r g r u p o s de c r imina le s (á los que en 
la t a r d e an t e r io r se ab r i e ron las cárce les) , con a d e m a -
nes y p a l a b r a s host i les; pe ro á todos d o m i n a Cabre -
r a , y a n t e s que a some la p r i m e r a luz del a l b a , h a c e 
conduc i r en un c a r r o cubie r to los res tos i n a n i m a d o s , 
y deposí ta los en un n icho del cemente r io , sin que na -
die m á s que él a c o m p a ñ e aque l f ú n e b r e cor te jo , ni to-
me p a r t e en t an ins igne o b r a de miser icord ia . 

P a r a que el esp í r i tu r epose de los t r i s tes sen t imien-
tos que i n sp i r a t a n l ú g u b r e acon tec imien to , paso á 
n a r r a r a lgunos r a sgos del genio fest ivo y grac ioso 
del Mag i s t r a l C a b r e r a , y de su afición á t r a t a r con los 
p o b r e s . 
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E r a , como y a he dicho, ado rado por todos los indi-
v iduos de la r a z a g i t a n a ó flamenca; rec ib ía los y a g a -
s a j á b a l o s en su c a s a y f u e r a de el la: t r a t á b a l o s (lo 
mismo que á todos los desval idos) con la m i s m a con-
sideración que á las pe r sonas de m á s e l evada c u n a ; p o r 
ellos, por hace r l e s bien, por a r r e g l a r sus m á s ínt imos 
asun tos de fami l i a desviv íase , y rec ib ía los eu la sa la , 
cosa que m u c h a s veces le c e n s u r a b a su h e r m a n a , que 
110 t en ia á a lgunos de sus p o p u l a r e s amigos en t a l y 
t a n a l t a e s t ima . 

Acaeció que á poco de h a b e r tomado posesión de la 
Diócesis el l i m o . Sr . U t r e r a , sa l iendo es te u n a t a r d e 
de la Sac r i s t í a del Conven to de S a n t a Mar ía , c u y a 
p u e r t a da a l c a m p o , hubo de v e r á lo lejos, sen tado 
en un cor ro de g i t anos y de g i t a n a s , a l Mag i s t r a l Ca-
b r e r a , y al p r e s e n t á r s e l e es te en Pa lac io á v i s i t a r l e á 
los pocos días , man i fe s tó l e su e x t r a ñ e z a el P r e l a d o 
por h a b e r l e visto en aque l p a r a j e . — " S e ñ o r , contes tó-
le, e s t a b a all í p a r a consegui r que se case u n a p a r e j a 
que v i v e m a r i t a l m e n t e , y con el objeto, además , de 
c o n v e n c e r á o t r a v ie ja g i t a n a del co r ro p a r a que pe r -
m i t a se ca se su hijo que t ambién v i v e m a l . " 

E n t r e los m á s quer idos c o m p a d r e s que c o n t a b a el 
M a g i s t r a l C a b r e r a , po r h a b e r l e bau t i zado var ios hi jos , 
m e r e c e p a r t i c u l a r menc ión un famoso g i t ano , Monje 
de apel l ido, pe ro m á s conocido en Cádiz con el apodo 
del Tío Cavando. 

Tenía nues t ro Magi s t r a l la r e n t a , como p a r t e de su 
congrua, de u n a mi se rab l e c a s u c h a de p l a n t a b a j a sola-
men te , en el C a m p o del Sur , p a s a d a la p laza de P u e r -
to-Chico. Ya se de ja c o m p r e n d e r lo mezqu ina que se-
r í a aque l l a . E n t e r a d o el g i tano de que h a b í a quedado 
vac í a , rogó le se la a lqui lase : demas i ado sab ía el Sa-
ce rdo te que d a r l a a l Tío Garando y despedi rse p a r a 
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s i e m p r e de su r e n t a , e r a u n a m i s m a cosa; p e r o ¿qué 
i m p o r t a b a esto á quien d a b a c u a n t o c a í a en sus m a -
nos? Lo único que v a r i a b a e r a la f o r m a , pues el fondo 
c o n t i n u a b a siendo el mi smo . T a n m e n g u a d a e r a la 
n u e v a mans ión del g i t ano y su f ami l i a , que t uvo que 
t o m a r , f r e n t e á los c u a r t e l e s de S a n t a E l e n a , o t r a h a -
b i tac ión , que hab i l i t ó de h e r r e r í a , pues t a l e r a su 
oficio. 

Sucedió lo que y a h a b í a p r e v i s t o el Mag i s t r a l : p a s a -
b a n meses y meses , y no se d a b a po r en t end ido el 
Tío Cavando del p a g o de los a lqu i le res , ni le m e n t a b a 
s iqu ie ra la c a s a , c o n s i d e r a n d o la n u e v a p r o p i e d a d , p o r 
él a d q u i r i d a , como si f u e r a n bienes m o s t r e n c o s . 

U n a m a ñ a n a ace rcóse el S a c e r d o t e á t r e s h o m b r e s 
de los que á la p l a z a de los Desca lzos sol ían c o n c u r r i r 
d i a r i a m e n t e , en e s p e r a y d e m a n d a de qu ien qu i s ie ra 
o c u p a r l o s en o b r a s de a l b a ñ i l e r í a . H a b l ó l e s al oido, 
y s epa róse de ellos. 

El Tío Cavando íbase desde po r l a m a ñ a n a á la he -
r r e r í a , a c o m p a ñ a d o de su m u j e r y de sus pequeños 
hi jos , y all í se e s t a b a h a s t a que , anochec ido , t o r n a b a n 
todos á la c a s a impagable. An tes que l l e g a r a n , ade -
l a n t á b a n s e co r r i endo los chiqui l los; m a s , c u á n t a no 
ser ía la a d m i r a c i ó n y s o r p r e s a del g i t a n o a l v e r que 
c o r r í a n d a n d o d e s a f o r a d a s voces y e x c l a m a n d o : — ¡ P a -
re, mare, la casa sa dio! E f e c t i v a m e n t e , a c é r c a n s e a l 
l u g a r donde h a s t a en tonces h a b í a es tado con su ú n i c a 
p u e r t a , sin o t ros huecos ni v e n t a n a s , y . . . n a d a , l a 
m a n s i ó n g i t a n e s c a h a b í a vo lado , como los m u c h a c h o s 
h a b í a n d icho . E s c u d r i ñ a n con a s o m b r a d o s ojos á a m -
bos l ados de lo que fué su tugur io , y q u é d a n s e , como 
dec ía su a m i g o el Tío Can iy i t a s , estupefate; en sus que-
r idos l a r e s h a b í a d e s a p a r e c i d o la p u e r t a , d e s t a c á n d o s e 
sólo u n a e scue ta p a r e d , como d a n d o el quién vive a l 
que osado p r e t e n d i e s e p e n e t r a r en e l l a . Ni el r e c u r s o 
les q u e d a b a de e n t r a r po r la a zo t ea , pues aque l p a l a -
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ció e n c a n t a d o c e r r á b a s e por t e jas , á la a n t i g u a usan-
za , y eso aun suponiendo que se convenc i e r an de que 
e r a su m o r a d a , cosa que no les e n t r a b a en la c a b e z a , 
pues en r ea l i dad c re ían que el mismísimo mengue ha -
bía c a r g a d o con e l la . 

Como los cau t ivos judíos s e n t á b a n s e á la m á r g e n 
de los r ios de Babi lon ia , p a r a l l o r a r á su J e r u s a l é n 
p e r d i d a y sus pe rd idas mans iones , así Cavando, la 
Caranda y los Carandejillos se s en ta ron en el c a m p o , 
f r e n t e al l u g a r donde a n t e s exis t ía su b a r a t í s i m a ca-
sa , y mesándose los cabel los , y a r r a n c á n d o s e mecho-
nes de sus me lenas , r o m p i e r o n en copiosas l á g r i m a s y 
l a s t imeros acen tos , l l o rando la mans ión pe rd ida . Com-
padec ido en tonces el Magis t ra l C a b r e r a , que desde la 
v e n t a n a de u n a c a s a p r ó x i m a c o n t e m p l a b a aque l t r is -
t e cuadro , p resen tóse a n t e ellos y l l a m a n d o á los a lba -
ñiles (que t a m b i é n e s t a b a n ocultos) m a n d ó l e s desha-
ce r la ob ra . L a p u e r t a de la c a s a h a b í a sido t a p i a d a 
con un l igero tabiqui l lo , y po r eso aquel los i n f o r t u n a -
dos no podían d a r con sus an t iguos l a re s . Pe ro bien 
se v e n g ó el Tío Cavando de t a l b r o m a , no vo lv iendo 
á m e n t a r m á s los susodichos a lqui leres en t od a su 
v i d a . 

A c o s t u m b r a b a , d u r a n t e un v e r a n o , i rse todas l a s 
t a r d e s el g i t ano á la Ca ted ra l á r eco je r á su c o m p a d r e , 
y d i r ig íanse j u n t o s á d a r un paseo por el c a m p o ó l a 
m u r a l l a . U n a t a r d e que c a m i n a b a n por és ta , mi ró el 
Mag i s t r a l á la pescader ía , que , como es sabido, e s t a b a 
den t ro de los m u r o s de Cádiz, en la ca l le hoy de I s a a c 
P e r a l , en la p a r t e p a r a l e l a á la cal le N u e v a . H a b í a n 
e n t r a d o aquel la t a r d e c a n a s t a s de g r a n d e s angu i l a s , y 
dando á Cavando ocho rea les y s acando del bolsillo un 
pañue lo de seda , le e n c a r g ó comprase dos l ib ras , y se 
las l l evase e n v u e l t a s en el pañue lo á su h e r m a n a . 
T e r m i n a d o el paseo , p r e g u n t ó l e á és ta , a l e n t r a r en 
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casa , qué le h a b í a n parec ido las angu i l a s , á lo que 
contestóle la i n t e r r o g a d a , que no sab ía de qué angu i -
las h a b l a b a . Calló el Mag i s t r a l , comprendiendo que el 
f amoso c o m p a d r e hab í a hecho paz y g u e r r a , no sólo 
de las dos pese tas , sino a d e m á s del consabido pañue lo , 
i n t e r p r e t a n d o b e n i g n a m e n t e que acaso el deseo de 
l l e v a r p a n á su fami l i a hub ié ra le movido á d a r d is t in ta 
apl icación al dinero. 

P a s a r o n m á s de quince días , y Cavando no a p o r t ó 
m á s por la Ca t ed ra l p a r a a c o m p a ñ a r l e al a cos tum-
b rado paseo . Mas hé aqu í que una m a ñ a n a , a l revol -
ver de u n a esquina , topó con él de m a n o s á boca, sin 
que hubiese e s c a p a t o r i a p a r a el m a l a v e n t u r a d o com-
p r a d o r de angu i l a s en principio, que inc l inándose todo 
d e r r e n g a d o hac i a el lado derecho, oye impáv ido a l 
Mag i s t r a l que le i nc repa , a u n q u e s u a v e m e n t e : 

—Pero , h o m b r e ¿dónde es tán las angui las? 
—¿Las anguilas? ¡Mar fin tenga! Miste cómo ma 

quedo, compare. 
—Pues qué te sucede? 
—Fué naita.Por mor de las marditas anguilas, dende 

er cuadrí jasta er úrtimo cleo é la pezuña, estoy toito 
espatarrangáo. Como me dio osté pa envolverlas un di-
choso pañuelo de sea, y la sea é tan resvalosa, se escu-
rrió una que estaba vivita,puse er pié encima é la muy... 
resvalé yo tambié, y me queé ansina. Ahora mesmo sar-
go por primera vé á la calle. 

¿Y c ree rán los lec tores que le r ep rend ió el compa-
dre? Pues sí, señor, la reprens ión fué e c h a r m a n o al 
bolsillo y r e g a l a r l e un napoleón , á t r u e q u e de que el 
c a s t i go f u e r a nuevo incen t ivo de ten tac ión p a r a lo 
f u t u r o . Es te e ra el Mag i s t r a l C a b r e r a . 

Refieren que se h a l l a b a en capi l la , p a r a ser l l evado 
á la ho rca , un desg rac iado reo . Acudieron á p r e s t a r l e 
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los auxi l ios esp i r i tua les va r ios Religiosos y Sacerdo-
tes , y se e n c o n t r a r o n con la di f icul tad g r a v í s i m a , de 
que el infeliz n e g á b a s e á c ree r el mis te r io augus to é 
ine fab le de la S a n t í s i m a T r in idad . Eso de que sean t r e s 
Pe r sonas , decía , no m e e n t r a en la c a b e z a . 

T r a t a r o n de convence r l e los m á s conspicuos teólo-
gos gad i t anos : h a s t a f u é á v is i tar lo el Obispo de la 
Diócesis. Todo en v a n o . Aquel h o m b r e p e r m a n e c í a en 
sus t r ece : pe r sona r u d a á la vez que por f i ada , hac í a se 
i n a b o r d a b l e con sus n e g a t i v a s . 

E n t e r a d o del l ance el M a g i s t r a l C a b r e r a , fué á la 
cá rce l , pidió se lo de jasen ve r , y e n c a r á n d o s e con el 
incrédulo , díjole t an sólo es tas p a l a b r a s sin m á s 
p r e á m b u l o : "Ven acá , pedazo de b ru to : que sean t res 
Pe r sona s , que sea una , ¿estás tú obl igado á dar les de 
comer?" 

Escusado se r á decir que es ta so lemne b a r b a r i d a d , 
p r o n u n c i a d a con el énfas i s y g r a c i a que le e r a n c a r a c -
r í s t i cas , consiguió lo que no hab í an a l c a n z a d o l a s m á s 
p r o f u n d a s y filosóficas a r g u m e n t a c i o n e s , de c u a n t o s 
teólogos le h a b í a n precedido: y c l a v a n d o en él los ojos 
a t e n t a m e n t e , le contes tó el reo: "Mire Vd . P a d r e , esa 
r azón me h a convencido: po rque después de todo, ¿qué 
en t i endo yo de cosas t a n p r o f u n d a s , ni qué me ap ro -
v e c h a á mí n e g a r lo que no comprendo?" Y cont r i to se 
confesó con él, reconociendo que Dios es y s e r á s iem-
p r e lo que en su esencia infinita es, p re sc ind iendo de 
lo que los hombres opinen, y que las v e r d a d e s d o g m á -
t icas lo s e r án e t e r n a m e n t e , a u n q u e las negase la hu-
m a n i d a d e n t e r a . 

Se r í a el cuen to de n u n c a a c a b a r , si r e l a t a s e todos 
log ingeniosos r a s g o s de aquel a l m a gene rosa , de aque l 
co razón benéfico, sa lp icados de g r a c i a s a n d a l u z a s y 
sazonados con las sa les de su c a r á c t e r fes t ivo . P e r o 
quiero t e r m i n a r con la re lac ión del chasco que dió á 
u n a g i t a n a q u e v iv ía en el c a m p o del Su r . 
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P a s a b a por d e l a n t e de su ca sa , en ocasión q u e sen-
t a d a e l la j u n t o á u n a m e n g u a d a mes i l la , e s c a m a b a en 
un lebr i l lo un h e r m o s o pescado , que v u l g a r m e n t e se 
l l a m a borriquete. P á r a s e el Sace rdo te , que la conocía 
como á todos los p o b r e s de Cádiz , y le dice: 

— ¡ H e r m o s o bo r r ique te ! E r a el m e j o r q u e h a b í a hoy 
en la p e s c a d e r í a ! 

—Cabá, con tes tó l lena de orgul lo , como que m e lo 
a c a b a de merca mi mario. 

— J u s t o , yo p resenc ié la c o m p r a . C a b a l m e n t e h a b í a 
l l egado an t e s el ve rdugo : tomólo en sus m a n o s , y quiso 
l levárse lo , pe ro t a l tirria le t i enen en la p e s c a d e r í a , 
q u e le p id ieron c u a t r o pese t a s por él . E n c u a n t o se 
l a r g ó el nene , se p r e s e n t ó tu m a r i d o y se lo dieron casi 
de ba lde . 

—¡Qué ise osté, señó!, e x c l a m ó a s u s t a d a , ¿er buclií 
(así l l a m a n los g i t anos a l v e r d u g o ) h a tenío er borrique-
te en sus garras '? 

Y c a r g a n d o con el pescado , con la mesa , la cuch i l l a 
y el lebri l lo, cor r ió á la m u r a l l a , y s in e n c o m e n d a r s e 
á Dios ni a l d iab lo , a r r o j ó al m a r toda a q u e l l a b a l u m b a 
de ense res , t o r n a n d o á sus a n t i g u o s senos el borriquete 
sin v ida . 

Sabido es el h o r r o r que el g i t a n o t i ene á todo lo q u e 
t o c a el v e r d u g o . L a consecuenc ia de aque l l a e s c e n a 
t r á g i c a f u é e n t r e g a r á la a s u s t a d i z a flamenca u n a mo-
neda de oro de c u a t r o duros . ¡Tales e r a n los chascos y 
l a s b r o m a s del Mag i s t r a l C a b r e r a ! 

En la m a ñ a n a del 9 de E n e r o de 1827, el doble de 
l a s c a m p a n a s a n u n c i a b a el f a l l ec imien to del M a g i s t r a l 
C a b r e r a . Día de u n i v e r s a l lu to y l l an to fué p a r a todo 
el v e c i n d a r i o de Cádiz aque l en q u e vió a p a g a r s e la 
a n t o r c h a de su v a s t í s i m a in te l igenc ia , y c o n v e r t i r s e 
en po lvo de leznab le el c u e r p o q u e i n f o r m a r a , d u r a n t e 
se sen ta y c u a t r o años , t an p r iv i l eg i ado e s p í r i t u . 
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D . F r a n c i s c o F l o r e s A r e n a s , que á la s azón c o n t a b a 
v e i n t e y s ie te , dedicó le l a s p r i m i c i a s de su i n s p i r a d o 
n u m e n en u n a p r e c i o s a E l e g í a , en c u y o s ve r so s t r a z a , 
á g r a n d e s r a s g o s , el b o s q u e j o de t a n s a n t o S a c e r d o t e 
y sab io t a n i l u s t r e . H é a q u í c ó m o p i n t a l a af l icción de 
los g a d i t a n o s : 

Absorto miro la afligida gente 
que al pié de los altares corre ansiosa 
ceñida de ciprés la mustia frente. 

¿Mas quién, oh Gádes, ahuyentó el contento 
que ayer cubrió tu faz? ¿Cuál diestra fuerte 

las flores de tu sién arrojó al viento? 

¡T ie rnas y s e n t i d a s f r a s e s l a s q u e e x p r e s a n l a a r d i e n -
t e c a r i d a d de a q u e l a l m a de n iño , en es tos t e r ce to s ! 

Ya no existe Cabrera; ya su mano 
del infeliz no aliviará el destino: 
perdió ya el pobre su amoroso hermano: 

Aquel que de piedad el don divino 
doquier vertiera, y cuyo santo anhelo 
hambre y miseria y desnudez previno. 

L a e l o c u e n c i a de su e v a n g e l i z a d o r a p a l a b r a h á l l a s e 
d e s c r i t a de es te m o d o : 

La Cátedra Sagrada, do reside, 
cual en su trono la verdad augusta, 
no ya de inspiración rayos despide. 

La Parca marchitó con mano adusta 
los brillantes laureles que elocuencia 
al ilustre varón ciñera justa. 

Y c o n t i n ú a p i n t a n d o su ce lo en el m in i s t e r i o p a s -
t o r a l . 

En tanto, de fatigas siempre avara 
su piedad santa, al lecho do entre penas 
gime la humanidad, ráudo volara, 

Y el manjar de salud, á manos llenas, 
grato reparte; intrépido, sereno 
ni en su aflicción olvida las agenas. 

Que el temor desoyó, cuando en el seno 
del triste pueblo, en su furor vertiera 
mortífero contagio su veneno. 

T a m b i é n ded i ca un r e c u e r d o á sus v a s t o s conoci-
m i e n t o s en c i e n c i a s n a t u r a l e s , q u e m e r e c i e r o n se r p r e -
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m i a d o s en el e x t r a n j e r o , a l n o m b r a r l e i n d i v i d u o de su 
seno l a S o c i e d a d B o t á n i c a de L u n d e n , en Suec i a , c u n a 
d e L i n n e o . 

Y allí las ciencias busca: ya de Flora 
el pueblo hermoso, muestra de su empleo 
la. propiedad nociva ó bienhechora: 

Nuevo tesoro ostenta á su deseo; 
y Europa le admiró, y entre sus hijos 
le venera la patria de Linneo. 

Su a p t i t u d e s p e c i a l p a r a los e s t ud io s en Í e n g ü í s t i c a 
m e r e c e l a s i g u i e n t e a l a b a n z a : 

Ya de las lenguas por la incierta vía 
entre penoso afán correr osara 
siendo el ingenio á la constancia guía: 

Y ante las luces de su ciencia clara 
la tiniebla cayó, do misteriosa 
antigüedad del mundo se ocultara: 

Y t e r m i n a desp id i éndose t r i s t e m e n t e de a q u e l l o s 
r e s t o s i n a n i m a d o s : 

Mas de herido metal tristes clamores 
anuncian ya desde la torre altiva 
de eterna despedida los horrores. 

Ya aquella faz, que tanto amara viva 
contempla el pueblo por la vez postrera. 
¡Recuerdo de dolor que el llanto aviva! 

E n s u m a , y c o m o ú l t i m a p a l a b r a de loa p a r a t a n 
s ab io y v i r t u o s o S a c e r d o t e , v é a s e el r e c u e r d o c a r i ñ o s o 
q u e le ded icó su d i sc ípu lo el M a g i s t r a l R o m e r o , q u e le 
s u c e d i ó p r i m e r o en el C u r a t o de l a P a r r o q u i a de l S a -
g r a r i o , y , á s u . f a l l e c i m i e n t o , en l a P r e b e n d a C a t e d r a -
l ic ia ; el i n s i g n e h i jo de C h i c l a n a , M a g i s t r a l C a b r e r a , 
f u é " V a r ó n e x t r a o r d i n a r i o y doc t í s imo , d o t a d o de t a n 
g r a n d e i n t e l i g e n c i a y t a n g e n e r o s o c o r a z ó n , q u e p u -
d i e r a c o n s i d e r á r s e l e nac ido p a r a r e a l i z a r en l a t i e r r a 
t o d o c u a n t o h i z o . " 

Su m á s r e g a l a d o d i sc ípu lo , el D o c t o r a l de C á d i z D o n 
J u a n J o s é Arbo l í , c o m p u s o p a r a su s e p u l c r o e s t e n o t a -
b le ep i t a f io : 
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AQUÍ Y A C E EL P O L V O D E L HOMBRE B E N É F I C O , 

D E L ORADOR E L O C U E N T E , 

D E L SABIO MODESTO, D E L S A C E R D O T E P I A D O S O . 

D E L M A G I S T R A L D . A N T O N I O C A B R E R A . 

MURIÓ EN 9 DE ENERO DE 1 8 2 7 . 

A L U M N O S DE L A S A B I D U R Í A , 

NO B O R R E N V U E S T R A S L Á G R I M A S E S T E E P I T A F I O : 

P U E D A N T A M B I É N 

L E E R L O Y L L O R A R L O LOS P O B R E S DE .TESU C H R I S T O . 

R . I . P . A . 

Sus r e s t o s f u e r o n t r a s l a d a d o s p o s t e r i o r m e n t e á l a 
C r i p t a de e s t a S a n t a I g l e s i a C a t e d r a l , y all í p u e d e 
l ee r se e s t a i n s c r i p c i ó n . 

A P É N D I C E S 

Nota tomada del libro de asientos de los Superiores y Catedráticos 
del Seminario Conciliar 

"D. Antonio Cabrera, natural de Chiclana, entró de Colegial 
numerario en 5 de Julio de 1776. A éste, por su habilidad, ha-
biendo concluido sus estudios, le confirió el limo. Cabildo, Sede 
Vacante, una Cátedra de Filosofía de este Colegio, en 15 de 
Abril de 1783; recibió el grado de Doctor en le Universidad de 
Osuna, y en 22 de Junio de 1891, lo hicieron Cura del Sagrario 
de la Santa Iglesia Catedral, y fué electo Magistral de dicha 
Santa Iglesia el día 13 de Marzo de 1801, por fallecimiento del 
Doctor D. Francisco Mernije.-(Folio 32, n.° 567.)" 

2.° 

Partida de defunción del Magistral Cabrera 

"Yo el infrascrito Cura de esta Parroquia de Santa Cruz: 
Certifico que en el libro 27 de Defunciones, al folio 268, se halla 
la Partida siguiente:—En Cádiz, nueve de Enero de mil ocho-
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cientos veinte y siete años, falleció en la calle de la Santísima 
Trinidad el Sr. Dr. D. Antonio Cabrera del Corro, Presbítero, 
Canónigo Magistral de esta Santa Iglesia Catedral, Examina-
dor Sinodal de ésta y otras Diócesis, é Individuo de varias So-
ciedades li terarias &.a, de edad de sesenta y cuatro años, natu-
ral de la villa de Chiclana, hijo de D. Manuel Cabrera y de Doña 
Josefa del Corro: recibió los Santos Sacramentos, otorgó su tes-
tamento ante el Escribano de S. M. D. Tomás Sánchez Francho 
el día ocho del mismo en el registro de la Escribanía de Don 
Juan Manuel Martínez: Y en la mañana del día once fué condu-
cido su cadáver por el limo. Cabildo á su Santa Iglesia Cate-
dral (precedido permiso del Excmo. Sr. Gobernador de esta 
Plaza D. José Agmerich) donde se hizo oficio de honras enteras 
á papeles, y concluido el oficio de sepultura fué sepultado en el 
C e m e n t e r i o extramuros de esta Ciudad, acompañando el cadá-
ver desde la misma Santa Iglesia la Venerable Hermandad de 
Nuestro Padre y Señor San Pedro, y otras varias Hermandades 
y Cofradías, en unión con un numerosísimo concurso de perso-
nas de todas clases: en fé de lo cual lo firmo como Cura propio. 
—Dr. D. Antonio Romero.—Es copia literal.—Cádiz, Agosto 
veinte y ocho de mil ochocientos noventa y tres.— J u á n José 
Machorro." 

(Aunque la partida no lo dice, falleció en la casa núm. 142 
antiguo y 5 moderno. La calle lleva hoy el nombre de Magistral 
Cabrera.) 

3.° 

Inscripción colocada por su discípulo el Sr . Arbolí, en la Casa en 
que nació el Magistral Cabrera, en la Cuesta de San Sebastián, 

de Chiclana 
\ 

E N E S T A C A S A 

NACIÓ EL M A G I S T R A L D . ANTONIO C A B R E R A . 

SU D I S C Í P U L O 

E L O B I S P O DE CÁDIZ HIZO P O N E R E S T A L O S A . 
A Ñ O D E 1856. 

4.° 

Inscripción puesta al pié de su retrato en la Sacristía de la Iglesia 
Mayor de Chiclana por el mismo Sr. Arbolí 

D D . A N T 0 N I U S C A B R E R A 

CANONICUS M A G I S T R A L I S A L M / E E C C L E S L E GAD1TAN/E 

VIR 

I N G E N I O D O C T R I N A E L O Q U E N T I A 

AC SUMMA E R G A P A U P E R E S C H A R I T A T E 

P R j E C L A R U S 

DECES1T ANNO DOMINI MDCCCXXVII 

i E T A T I S S U j E L X I V . 
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5.° 

Inscripción sepulcral de un apasionado 

D . D . ANTONIO C A B R E R A 

E C C L E S I / E G A D I C E N S I S CANONICO M A G I S T R A L I 

VIRO RARO ET DOCTÍSSIMO 

CUI T A N T A VIS ANIMI I N G E N I I Q U E F U I T 

UT 

AD ID NATUM D I C E R E S QUODCUMQUE 

A G E R E T . 

(Débese esta lacónica é ingeniosa inscripción al Magistral 
Romero, y cópiola de unos preciosos manuscritos autógrafos 
que conservo del mismo.) 

6.° 

Inscripción que aparece al pié del retrato colocado en la Galería de 
Hijos Ilustres del Seminario, formada por disposición del Excelentísimo 

é limo. Sr. Obispo D. Vicente Calvo y Valero 

DOCTOR D . ANTONIO C A B R E R A Y CORRO, NACIÓ EN CH1CLANA E N 8 0 DE 

D I C I E M B R E DE 1 7 6 2 F U É ALUMNO Y CATEDRÁTICO EN E S T E S E M I N A R I O , 

DOCTÍSIMO EN H U M A N I D A D E S , C I E N C I A S N A T U R A L E S Y T E O L O G Í A , P R E D I C A D O R 

E L O C U E N T E Y SACERDOTE DE GRAN C A R I D A D , OBTUVO L A CANONG1A M A G I S -

T R A L DE E S T A S . I . C . EN 1 3 DE MARZO DE 1 8 0 1 Y F A L L E C I Ó EN 9 DE E N E R O 

DE 1827. 

/ 



TOMA DE M E L I L L A 
P O R E L G A D I T A N O P E D R O D E E S T O P I Ñ Á N 

Jk p . y \ N G E L ¡ S a l c e d o y ^ u i z (ii 

REA V d , , m i b u e n a m i g o y p a i s a n o , q u e á. i io l le-
v a r dos e n c a b e z a m i e n t o s e s t e a r t í c u l o , hub ié -
r a l e p u e s t o o t ro q u e d i j e s e : Carta abierta en 
contestación á otra cerrada. P o r q u e en r e a l i d a d 

y de v e r d a d , e s t a lo es. A l a b i z a r r í a con q u e m e 
h o n r ó V d . , á 15 de l p a s a d o O c t u b r e , d i c i é n d o m e : " T e n -
go deseos ele e s c r i b i r un t r a b a j i l l o q u e s e a c o m o a p é n -
dice á los de V d . r e l a t i v o s a l M a g i s t r a l C a b r e r a , y q u e 
si m e lo p e r m i t e , t e n d r é el g u s t o de d e d i c a r l e , " d í g o l e 

(1) El ilustre gaditano á quien va este artículo dedicado, 
honra en Madrid á su cima. En Abril de 1894 publicó un 
periódico de la corte la siguiente noticia, cuyo comentario 
hace suyo éste su paisano desde Cádiz, "Angel Salcedo Ruiz. 
Este es el nombre que en la última sesión de la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, fué pronunciado por el Señor 
García Barzanallana, como el autor de la Memoria premiada 
por dicho Centro, en su concurso de 1893. La Providencia se ha 
compadecido esta vez de la Comisión encargada de juzgar los 
trabajos, y de entre el fá r rago anónimo que acude á tales cer-
támenes, muy bien encuadernadito, pero muy huero, ha resul-
tado ahora algo bueno: un estudio filosófico, brotado del cere-
bro de un pensador tan profundo como el Sr. Salcedo Ruiz. 
Conquistada tenía el Director de La Ilutación Católica una 
reputación firme y sólida en el mundo literario; en estas mis-
mas columnas ha aparecido alguna vez su firma al pié de 
artículos populares de exquisita observación." 
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que no poco me h o l g a r é en ello, y desde a h o r a le ade-
lan to a lbr ic ias por las n u e v a s que p iensa e n v i a r m e 
a c e r c a de aque l v a r ó n t a n ca r i t a t ivo y sabio. Y como 
no puedo p a g á r s e l a s m á s que en la m i s m a moneda , ó 
sea en t r a b a j o s l i terar ios , a t r é v o m e , á mi vez, á dedi-
ca r l e hoy el p resen te , pues a u n q u e paga adelantada 
l l á m a l a el adag io paga viciada, con eso le obligo m á s 
al cumpl imien to de lo prometido que, según otro re-
f r án , es deuda, en lo que de seguro yo he de sa l i r ga-
nancioso; t an to me p r o m e t o de lo ga l ano y discreto de 
ese apénd ice que me anunc ia . Anda luzada y no floja es 
aque l la que se lee en la Historia Literaria de España, 
tomo 4.° pág ina 6, "Los a n t i g u o s Andaluces fueron los 
m á s sabios de E s p a ñ a : los Gad i tanos los m á s cultos de 
los Andaluces ." No me cor responde á mí ni t a m p o c o á 
Vd. , p5r ser ambos hijos de esta t i e r r a , ex tendernos en 
l a r g a s disquisiciones ace rca del a t r ev imien to que en-
vue lve la f rasec i l l a copiada, y si a h o r a la recuerdo es 
po rque viene m u y á mi propósi to , pues he de ap l i ca r l a 
después al Conquis tador de Melilla, en los dos hechos 
m á s g r a n d e s de su glor iosís ima c a r r e r a de a r m a s . 

Pero h a de p e r m i t i r m e Vd. que, an t e s de e n t r a r en 
m a t e r i a , empiece por n a r r a r l e a lgo que p a r e c e r á al 
p ron to c o m p l e t a m e n t e ex t r año al asunto . Vd. que h a 
es tado en Colegios, y Colegios como el nues t ro de San 
Fel ipe , de t a n t a f a m a é h is tor ia , no h a b r á olvidado 
el ve rdade ro e n s a ñ a m i e n t o con que sfiele d i spu ta r se 
de las v e n t a j a s é inconveniencias , v i r tudes y vicios, 
bel lezas y fea ldades de los pueblos en que han nacido 
los escolares, defendiendo cada uno aquel en que vió la 
p r i m e r a luz, y a t a c a n d o á los otros totis viribus et 
armis. En aquel las a c a l o r a d a s d isputas , que no pocas 
veces t e r m i n a n á c a c h e t a d a l impia , no se desperdic ia 
dicterio, z u m b a ó desve rgüenza , con ta l de de ja r m a l 
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f e r ido a l a d v e r s a r i o , c o m o si lo b u e n o q u e t e n g a c u a l -
q u i e r p u e b l o d e j a s e de se r lo p o r q u e as í le p a r e z c a a l 
c o n t r i n c a n t e , ó se c o n v i r t i e r a lo m a l o q u e en él h a y a , 
en b u e n o y pe r f ec t í s i i no , p o r q u e t a l q u i e r a p i n t a r l o su 
d e f e n s o r . 

Susc i t ó se u n a vez c i e r t a m a l h a d a d a d i s p u t a e n t r e 
v a r i o s S e m i n a r i s t a s , c u a n d o y o lo e r a , s o b r e lo q u e 
m a l e a n t e s y z u m b o n e s r e f i e r e n de u n a a ñ e j a t r a d i c i ó n 
a c e r c a de l a g e n t e de Cani l . Q u i é n , dec í a q u e a l l á en 
l a a r e n o s a p l a y a p o n í a n los coni leños , p o r l a n o c h e , 
un b u r r o cojo , con un f a r o l p e n d i e n t e de l cue l lo , p a r a 
q u e l a s e m b a r c a c i o n e s se a c e r c a s e n t o m á n d o l o p o r 
o t r o b a r c o , y e n c a l l á n d o s e l u e g o , f u e r a n p r e s a de l a 
r a p i ñ a de a q u e l l o s m o r a d o r e s . Q u i é n , a g r e g a b a q u e 
c u a n d o d i v i s a b a n u n a v e l a , c l a m a b a n á su P a t r o n a : 
"Marecita de las virtúes, á la laja, que tengo qui casar 
á un hijo y T a l se l l a m a c i e r to s i t io e r i z a d o de p i e d r a s 
o c u l t a s . Y c u a n d o l a d i scus ión , l l a m é m o s l a as í , h a l l á -
b a s e cas i p a r a e s t a l l a r con los c o n s a b i d o s a r g u m e n t o s 
de f u e r z a , o c u r r i ó s e l e á uno , p a r a m á s e n m a r a ñ a r l a 
cosa , l a n z a r á l a p a l e s t r a l i t e r a r i a u n c a n t a r c i l l o , q u e 
a c a b a b a de l ee r en c i e r t a n o v e l a de l p o p u l a r F e r n á n 
C a b a l l e r o , y r e z a b a as í : 

De Medina son los zorros 
de Vejer la pompa vana, 
los ladrones de Gonil, 
los borrachos de Chiclana. 

Y a p o d r á i m a g i n a r V d . la exp lo s ión p r o d u c i d a en 
e s t a b o m b a , q u e v i n o á h e r i r á los s u s c e p t i b l e s h i jos 
de t a l e s c i u d a d e s y pueb lo s . M a s no f a l tó q u i e n v i e n d o 
los t o ro s d e s d e l a b a r r e r a , p o r s e r g a d i t a n o , l o g r a s e 
p o r u n m o m e n t o d e j a r s e oir , y p r o p u s i e r a q u e c a d a 
g r u p o r e s p e c t i v o de a q u e l c a m p o de A g r a m a n t e , eli-
g iese un d e f e n s o r q u e c o n t e s t a r a á los c u a t r o d i c t e -
r ios , d e j a n d o á s a l v o el l i m p i o h o n o r de su i d o l a t r a d a 
c u n a . A p r o b a d o p o r u n a n i m i d a d el p e n s a m i e n t o , 
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h a b l ó el Z o r r o , ó sea el Med ina to , p r o b a n d o q u e e s t e 
ca l i f i ca t ivo del géne ro a n i m a l no pod ía ser m á s h o n -
roso, pues a r r a n c a b a su or igen de la m a n e r a con q u e 
so l ían l l a m a r s e los Medina tos unos á o t ros , en la época 
de la invas ión s a r r a c e n a , p a r a c a e r sobre la m o r i s m a ; 
y q u e en todo caso, Z o r r o q u e r í a decir t a n t o como t a -
l e n t u d o , p r u d e n t e é ingenioso , tyluy a p l a d i d o f u é el g i ro 
dado á la discusión por el zor r i l l esco o r a d o r , y no h a y 
q u e dec i r q u e lo q u e h a b í a e m p e z a d o por t e m p e s t a d , 
t e r m i n ó por a p a c i b l e e scena de c a r c a j a d a s y de a p l a u -
sos. El Ve je r i ego man i f e s tó q u e eso de la p o m p a e r a 
el m a y o r t i m b r e que p u d i e r a n soñar los nac idos , pues 
de u n a p e r s o n a m u y a g a s a j a d a solía d e c i r s e : " ¡Qué 
repompeado v á F u l a n o ! " N u e v o s a p l a u s o s y g r i t e r í a 
n u e v a . E l Ch ic l ane ro sen tó l a propos ic ión de q u e el 
e s t a r calamocano ó chispo e r a p u n t o m e n o s que g o z a r 
de los dones del Esp í r i t u San to , pues c u a n d o los Após-
toles (en el d ía de Pen tecos tés ) e m p e z a r o n á u s a r el de 
l e n g u a s , h a b l a n d o en el id ioma de c u a n t o s h a b í a n a c u -
dido de i n n u m e r a b l e s nac iones , lo p r i m e r o q u e se les 
ocu r r i ó deci r á los c i r c u n s t a n t e s fué : "Es tos e s t á n lle-
nos de m o s t o . " Aqu í ya el ho lgor io a u m e n t ó el cres-
cendo de e s t r e p i t o s a m a n e r a . P o r ú l t imo, f a l t a b a el de 
Conil; el cua l i m p á v i d o , y con c ie r to a i r e m e l o d r a m á -
tico, rep i t ió la c é l e b r e r edond i l l a del D . F r u t o s del 
Pelo de la Dehesa: 

¿Quién será el santo varón 
que (liga con fundamento, 
veinticinco abuelos cuento, 
y ninguno fué ladrón? 

O p o r t u n í s i m a e s t u v o en aque l m o m e n t o la c a m p a n a 
que dió el t o q u e de s ies ta ; p o r q u e yo no sé lo q u e hu -
b ie ra p a s a d o a l Conileño, p a s t o de las i r a s de los q u e 
e r a n ca l i f icados de l a d r o n e s en ve in t i c inco g e n e r a c i o -
n e s á la r e d o n d a . 

Y d i s p é n s e m e a h o r a , que r ido a m i g o , q u e s u s p e n d a 
la m o r a l e j a del cuen to , q u e y a le l l e g a r á su h o r a . 
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Verdadero c h a p a r r ó n de ar t ículos históricos h a caí-
do sobre los periódicos y r ev i s t a s de E s p a ñ a p a r a na -
r r a r la toma , conquis ta ó repoblación de Melilla, á fines 
del siglo x v en el re inado de los Reyes Católicos. Des-
cr iben a lgunos , y por cierto con m u c h a ga l l a rd ía cua l 
el de Vd. , las e t e r n a s luchas e n t r e el Marqués de Cádiz 
y el Duque de Medina Sidonia. y su a c a b a m i e n t o cris-
t iano, como cumpl ía á Cabal leros , en la sa lvac ión de 
A l h a m a . N a r r a n otros la m a n e r a con que fué por sor-
p r e s a tomada Melilla, g rac ias al t a len to , ó me jo r di-
cho, ingenio, t r a v e s u r a ó e s t r a t eg ia del anda luz Pedro 
de Es top inan . At r ibuye a lguno toda la g lor ia de la 
a t r e v i d a e m p r e s a al Duque de Medina Sidonia , de 
quien e ra la e scuadra de desembarco . Quién, se ext ien-
de en l a r g a s consideraciones sobre el c a r á c t e r de aquel 
siglo t a n lleno de glor ias p a r a E s p a ñ a . Quién, es tudia 
geográ f i camente la noble empresa . Ta l otro se r e m o n -
t a al r ecuerdo del feudal ismo que a g o n i z a b a . Ni f a l t a 
quien a t r i b u y a el pensamien to de la t o m a de la a f r i -
c a n a p laza á la Realeza , que quiso con t en t a r al des-
cendiente de los Guzmanes (de quien no hab í a quer ido 
recibi r el pago del segundo v i a j e de Colón á las Amé-
ricas) au tor izándole p a r a el ap res to de la e s c u a d r a que 
h a b í a de t o m a r á Melilla. Y n inguno, abso lu t amen te 
n inguno , á lo menos yo no lo he leído, se h a pa rado á 
cons iderar quién e ra ese héroe, quién e r a ese Estopi-
ñán; cuá l fué su cuna ; qué rasgos c a r a c t e r i z a r o n su 

" g u e r r e r a v ida ; dónde empezó á ser conocida por el 
D u q u e la hab i l idad e s t r a t ég i ca de quien hab í a de d a r 
m á s t a r d e p r u e b a s a l t a m e n t e b izar ras en la a f r i c a n a 
or i l la ; cómo fué p r e m i a d a su l e v a n t a d a e m p r e s a por 
Reyes que no de j aban n a d a por p r e m i a r ; dónde termi-
nó sus días y qué bendito l uga r dá sombra á sus res-
tos. Séame, pues, permi t ido , l e v a n t a r s iquiera la pun-
t a del velo que cubre la m e m o r i a del Gadi tano Esto-
p iñan , Conquis tador de Melilla. 
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H a l l á b a n s e los D u q u e s de Medina Sidonia en su 
Cast i l lo de Conil. E r a la época de l as a l m a d r a b a s . U n a 
g a l e o t a c a r g a d a de m o r o s a t r a v i e s a el e s t recho ; r e b a -
sa la p u n t a de T r a f a l g a r , g lor iosa t u m b a , t r e s siglos 
después , de la m a r i n a españo la ; a c é r c a s e á Conil; f ín-
gese b a r c a de pescadores ; a l l é g a s e á la or i l la , y a p r e -
sa v i l l a n a m e n t e , como s i empre h a sabido hace r lo esa 
r a z a a l i m e n t a d a con la ficción y la m e n t i r a , u n a lan-
c h a de Conileños que iban á so l t a r l a s redes p a r a la 
p e s c a , L e v a n t a al p u n t o seña l de r e s c a t e . Desde la 
a t a l a y a del Cast i l lo el D u q u e y la D u q u e s a h a n sido 
t r i s t e s tes t igos de la h a z a ñ a mor i sca , y h a c e n g r a n 
s en t imien to po r la a u d a c i a de los infieles y pr is ión de 
los vasa l los . P e r o un j o v e n de diez y ocho años que al 
lado de los D u q u e s se e n c o n t r a b a , s ién tese he r ido p o r 
un r a y o de insp i rac ión , la in sp i rac ión del genio que en 
un m o m e n t o dado a d i v i n a u n a acción he ro ica que sólo 
á él puede ocur r i r se ; é ideando u n a a r r i e s g a d a pe ro 
sub l ime e s t r a t a g e m a , p r o m é t e l e á los Duques que el 
acon tec imien to que a c a b a n de p r e s e n c i a r , h a de ser 
t e r m i n a d o a l eg re y r e g o c i j a d a m e n t e . A b a n d o n a la se-
ño r i a l e s t anc i a , co r r e á la or i l la , r e ú n e á doce forn i -
dos r e m e r o s , e m b á r c a s e con ellos en u n a f r á g i l n a v e -
cil la, dá les ins t rucc iones especia les , a c é r c a s e á la ga -
le ra al a m o r de los doce r e m o s , desl izase la b a r c a po r 
las s e r enas ondas , y l l egando p ron to a l cos tado de la 
nao m o r u n a , sube el g a l l a r d o mozo . Ce leb ra el a r r a e z 
el t r a t o y negocio que se le p r e s e n t a , e m p i e z a el a j u s t e 
del r e sca t e , p e r o ¡oh so rp re sa ! a l pedir g r u e s a can t i -
dad po r los cau t ivos , y a l con t e s t a r l e el a t r e v i d o j o v e n 
q u e se t r a t a de pob re s é infel ices pescadores , y q u e 
sólo le o f rece r a z o n a b l e s u m a , n i égase el a r r a e z a l 
r e s c a t e , p r o p u e s t o , po r o t r a p a r t e , con las m á s come-
d idas y c a b a l l e r e s c a s f o r m a s , y a c o m p á ñ a l e h a s t a la 
e sca la , po r segui r h a b l á n d o l e el mozo sin despedi r se 
de él; cuando ¡oh! f u e r z a del ingenio! s ien te q u e de 

i 
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i m p r o v i s o se le a b r a z a el c r i s t i a n o , y j u n t o s c a e n so-
b r e los b r a z o s de c u a t r o r e m e r o s de l a b a r c a . C u m -
p l i e n d o , con l a r a p i d e z de l r a y o , l a o r d e n r e c i b i d a , 
los c r i s t i a n o s m a r i n e r o s a t a n f u e r t e m e n t e a l s o b e r b i o 
a r r a e z . L a g a l e r a a n c l a d a n o p u e d e m o v e r s e con l a 
p r o n t i t u d q u e el c a so r e q u e r í a , y d i s p a r a r s o b r e l a 
l a n c h a en q u e e r a l l e v a d o su a m o , e r a e x p o n e r s e á 
d a r l e m u e r t e . ¡Risa d a b a c o n t e m p l a r a l b u r l a d o m o r o , 
q u e c o b a r d e se m i r a p r i s i o n e r o de los m i s m o s p o r 
q u i e n e s e x i g í a m o m e n t o s a n t e s el c o d i c i a d o r e s c a t e ! 
L l e v a d o á la p r e s e n c i a del D u q u e , todo m o h i n o el 
a r r a e z se p r o p u s o en c a n g e p o r los p e s c a d o r e s c a u t i -
v o s , p e r o l l é n a s e de a s o m b r o y p a s m o , a l o i r á su 
a s t u t o v e n c e d o r q u e le d ice ; " N ó , t e d a r e m o s p o r el 
r e s c a t e de los n u e s t r o s lo q u e a n t e s t e p r o p u s e , y t ú 
p u e d e s i r t e en l i b e r t a d . Y c o n s i d e r a q u e si m e h e v a -
l ido del a r d i d q u e h a s v i s to , débese sólo á tu a m b i c i ó n 
en p e d i r p o r esos p o b r e s lo q u e e l los no p o d í a n t e d a r . 
A h o r a soy yo q u i e n t e h a c e e n t r e g a del p r e c i o p r o m e -
t ido : q u e los c r i s t i a n o s c a b a l l e r o s sólo se p r e c i a n de 
v a l i e n t e s , de s o c o r r e r á los d e s g r a c i a d o s y de h u m i l l a r 
á los s o b e r b i o s . " S a t i s f e c h o y c o n t e n t í s i m o el m o r o p o r 
t a m a ñ a g e n e r o s i d a d , p a r a su vil c o r a z ó n i n c o m p r e n -
s ible , m a n d ó p o r los e s p a ñ o l e s , r e c o g i ó el d i n e r o , y 
t o r n ó s e á su g a l e r a en el b o t e m i s m o q u e h a b í a de-
v u e l t o á los c a u t i v o s (1). 

Y d igo y o a h o r a , S r . S a l c e d o , q u e á s e r c i e r t a l a p i -
c a r e s c a l e y e n d a de los m a l e a n t e s s e m i n a r i s t a s de mi 
t i e m p o , s e r í a ocas ión de r e p e t i r á Segura lo llevan 
preso, y á la zorra candilazo, y á la justicia prenden. 

(1) El Castillo en que terminó este acontecimiento verídico 
hállase en ruinas hoy. Sólo se conserva en pié la almenada 
torre. El actual Conde de Niebla, descendiente de los Guzma-
nes, enagenó há pocos años el Castillo y las posesiones urbanas 
y rústicas que en Conil poseía, por cuatro mil duros. Un hijo 
de Conil, para evitar pasasen á extrañas manos, fué el com-
prador de tales bienes. 
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El joven hazañoso de las A l m a d r a b a s de Conil e ra 
Pedro de Es topiñán , nacido en Cádiz, hijo de Ramón , 
gadi tano también , y de D . a Mayor de Virués. j e re -
zana . 

Pocos años e r an corridos, cuando el Duque de Me-
dina Sidonia apres tó según unos, una escuadra , en t re -
gándola á Pedro de Es top iñán , "caballero de su casa é 
su contador, h o m b r e bien entendido é dil igente en toda 
cosa, enviándole á ve r el sitio é f o r m a de Melilla, é las 
cosas que ser ía necesario l l evar p a r a la reedif icar , 
defender é poblar : é como hubiese ido é vuelto, po-
niendo con sus buenas nuevas que t r axo , nuevo ánimo 
al Duque p a r a la empresa sobre el quél tenía , m a n d ó 
j u n t a r cinco mil ombres de pié é a l g u n a gen te de caba-
llo, é mandó a p a r e j a r los navios en que fuesen ." " E 
con es ta a r m a d a é gen te par t ió Pedro de Es topiñán 
del puer to de Sanlúcar , en el mes de Set iembre del año 
de 1497 años, é hízoles buen t iempo é detuvieron en 
la m a r , por no a l l ega r de día, porque los moros a l a v a -
res jun tándose , no les impidiesen el desembarca r , ó el 
reedif icar , é a l legando la noche, la p r i m e r a cosa que 
hicieron fué saca r á t i e r ra un enmade ramien to de 
v igas que se e n c a x a r a n é tab lazón que l l e v a v a n hecho 
de España ; é t r a v a x a r o n toda aquel la noche, de lo 
h a c e r é poner á la r edonda de la mura l l a de r r ivada , á 
la p a r t e de a fue ra , donde a n d a v a n los a l ava re s ; é 
asentados los maderos por sus encáxes , é c l avadas las 
t ab las , quedaron hechas a lmenas de t recho á t recho, 
de m a n e r a que quando otro día amaneció , los moros 
a l a v a r e s que a n d a v a n por los campos , que av ían el 
día an tes visto á Melilla aso lada , é la vieron amane-
cer con muros é tor res , é sonar a t anbores , é t i ra r a r t i -
l ler ía , 110 tuvieron pensamien to que es tuviesen en ella 
crist ianos, sino diablos, é cogieron t an to temor del 
súpito caso, que huye ron de aquel la comarca , yéndolo 
á con ta r por los pueblos cercanos, lo que hab ían vis-

i 
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t o . " Así n a r r a es te hecho P e d r o B a r r a n t e s Ma ldonado 
en sus Ilustraciones de la casa de Niebla, y h á l l a s e en 
el Memorial Histórico-Español, p u b l i c a d o p o r la R e a l 
A c a d e m i a de la H i s t o r i a , s e g ú n c i t a de D. R o d r ig o 
A m a d o r de los Ríos. Y v e a V d . S r . Sa lcedo , cómo t e n í a 
r a z ó n La Historia Literaria, en lo q u e dec ía de los 
a n d a l u c e s y g a d i t a n o s . 

Sin e m b a r g o , l a m a y o r p a r t e de los h i s to r i ado re s r e -
fieren que l a t o m a de Meli l la , a u n q u e l l e v a d a á c a b o 
p o r P e d r o de E s t o p i ñ á n , se debió á i n i c i a t i v a y dispo-
sición del Rey Catól ico , y p r u e b a de ello el dec re to q u e 
dice: "D. F e r n a n d o y D . a I s abe l , po r la g r a c i a de Dios 
R e y y Re ina de Cas t i l l a , de León , de A r a g ó n , e tc . P o r 
h a c e r bien y m e r c e d á vos P e d r o de E s t o p i ñ á n a c a -
t a n d o v u e s t r a suf ic ienc ia , é fidelidad, é a l g u n o s ser-
vicios q u e Nos habé i s f echo é f a c e d e s de c a d a d ía , es-
p e c i a l m e n t e el se rv ic io q u e Nos hic is te is en la t o m a 
de Meli l la , en a l g u n a e n m i e n d a é r e m u n e r a c i ó n de 
ellos t e n e m o s por bien y es n u e s t r a m e r c e d é vo lun -
t a d q u e a g o r a é de aqu í a d e l a n t e p a r a toda v u e s t r a 
v i d a seades n u e s t r o v e i n t i c u a t r o de l a c iudad de J e r e z 
de la F r o n t e r a e t c . D a d a en la c iudad de S a l a m a n c a 
á 21 d ías del mes de Oc tub re , a ñ o del n a c i m i e n t o de 
n u e s t r o Señor J e s u c r i s t o , de 1497 a ñ o s . — Y o el R e y . — 
Yo la R e i n a . — P o r m a n d a d o del Rey é de la R e i n a . — 
F e r n a n d o A l v a r e z . " 

A m b o s e x t r e m o s p u e d e n a v e n i r s e s e g ú n lo q u e es-
c r ibe M a r i a n a : " E n es te m i s m o año, p o r el o toño , Don 
J u á n de G u z m á n , D u q u e de Med ina S idon ia , env ió 
u n a a r m a d a á A f r i c a , p a r a p o b l a r á Meli l la , q u e e s t á 
en f r e n t e de A l m e r í a . Hízose así , y dióse e s t a p l a z a 
p o r j u r o de h e r e d a d , y por m e r c e d del Rey á a q u e l 
D u q u e en recompensa del gasto que hizo en poblarla." 
O lo q u e es lo mi smo , el R e y d i spuso la exped ic ión , el 
D u q u e c o n t r i b u y ó á e l la con su h a c i e n d a y P e d r o de 
E s t o p i ñ á n l a l levó á c a b o . Y que a l i n s igne g a d i t a n o 
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conocía bien el Rey y ponía en él su confianza p a r a 
ta les empresas , no cabe dudar lo al ver que, siete anos 
más t a rde , en 1503 dióle el mando de o t ra rea l escua-
d r a (al ce rca r el Rey de F r a n c i a á Salces) diciéndole: 
"E l Rey. Comendador Pedro de Estopi í ián. . . Yo vos 
m a n d o , ruego y enca rgo que pongá is muy g r a n dili-
gencia é venir con esa a r m a d a . .. é p r o c u r a r por t r a e r 
con vos cuantos m á s navios de remos pudiéredes de 
quince bancos a r r iba . Yo envío á m a n d a r á Martín 
F e r n á n d e z Galindo, que vos dé seis ga leo tas a r m a -
das, de las mejores que t r a e en su cap i tan ía , t r aed la s 
con vos y venid h a s t a Barce lona , etc. De la ciudad 
de Girona á once días del mes de Octubre de mil qui-
nientos y t res años á las diez horas del medio día .— 
Yo el Rey. — Por mandado del R e y . — F e r n a n d o de 
Z a f r a . " 

¿Pero e ra Estopiñán Gadi tano? Sí que lo e ra y de 
an t iguo gad i t ano abolengo. Más de doscientos años 
hac í a que de Aragón hab ía venido á es tablecerse en 
es ta ciudad uno de sus an tepasados . L a ve in t i cua t r í a 
que, como hemos visto, le concedió el Rey Católico y 
la c i rcuns tanc ia de haberse casado su p a d r e con u n a 
J e r e z a n a , han sido acaso p a r t e p a r a que a lguno, m a l 
in formado en épocas en que no ho lgaba el t iempo pa-
r a dedicarse á disquisiciones históricas ó biográficas, 
creyese que el conquis tador y p r imer poblador de Me-
lilla hab í a logrado por cuna la ciudad de los cua t ro 
Juanes . Ta l y tan g r a n d e y tan enca r iñada e ra la 
unión en t r e Je rez y Cádiz por aquellos años y aun si-
glos, que muchos Gadi tanos se h o n r a b a n con el t í tulo 
de Cabal lero Ve in t i cua t ro de Jerez , y no pocos Je re -
zanos condecorábanse con el empleo de Regidores Per-
pé tuos de Cádiz. " L a es t recha amis tad (como dice Don 
Nicolás M. a de Cambiaso y Verdes, en sus Memorias) 
de los vecinos de a m b a s ciudades es t an an t igua , t an 
fina y tan cons tan te , que s iempre se han en lazado los 
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ciudadanos de ellas con preferencia á la de otros pue-
blos, y nosotros tenemos el honor de que la m a y o r 
p a r t e de la a l ta nobleza de Jerez descienda de Cádiz, 
á donde se conservan sus antiguos solares y sus ma-
yorazgos ." Y que en Cádiz han existido s iempre Vein-
t icuat ro de Jerez sin habe r nacido en esta ú l t ima ciu-
dad, pruébalo en t re otros, el hecho de habe r sido lle-
vado en t re los rehenes á I n g l a t e r r a por el Conde de 
Esséx después del saqueo de Cádiz en 1596, el Caballe-
ro Veint icuatro D. Diego de Baca: así como también 
aun existe en Cádiz quien recuerda á D. Diego Herre-
r a Dávila , n a t u r a l de la H a b a n a , condecorado con la 
Vein t icua t r ía , y del cual es biznieto D. Manuel Mar-
tín de Barbadi l lo . Por lo demás, quien h a y a leido al -
go de nues t ra his tor ia sabe, (como escribe el m u y eru-
dito D. Adolfo de Castro) que "en t re los Hijos-dalgos 
de Cádiz que fueron al ejército de los Reyes Católicos 
en 1497, aparecen Bar to lomé y Fe rnando Es top iñán" , 
que debieron ser he rmanos del conquistador de Meli-
11a. El incendio de los archivos par roquia les gadi ta -
nos por el Inglés hace imposible la exhibición de su 
pa r t i da de Bautismo. 

En 1516 el Monarca nombró á Pedro de Estopiñán 
en Toledo por Adelantado de las Indias y Gobernador 
de la Isla Española, y queriendo antes nuestro héroe 
despedirse de la Sant ís ima Virgen de Guada lupe en 
E x t r e m a d u r a , con objeto de cumpli r a lgún voto en 
aquel Santuar io , entonces muy f recuentado en Espa-
ña, allí le sobrevino la muer te , siendo sepultado con 
g ran pompa en el San tuar io mismo. Cinco hijos va-
rones le quedaron de su mat r imonio . Sobre su sepul-
cro grabóse esta inscripción, que expresa los altos y 
compromet idos destinos con que lo honró la Majestad 
del Rey, conocedor de las p rendas que ado rnaban al 
insigne Gadi tano. 
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AQUÍ YACE 

EL MUY MAGNÍFICO CABALLERO 

EL COMENDADOR PEDRO DE ESTOPIÑÁN 

ADELANTADO 

I)E LAS INDIAS Y NUEVO REINO 

GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL 

DE LA ISLA DE SANTO DOMINGO. 

AÑO DE 1516. 
Y v e a Vd, , Sr . Sa lcedo , cómo a q u e l d icho de l a 

Historia Literaria, t a n a l a g ü e ñ o p a r a los A n d a l u c e s y 
en p a r t i c u l a r p a r a los Gad i t anos , concediéndoles ser 
los m á s sabios y cul tos , ap l i cado á l a p r u d e n c i a , caba -
l l e ros idad y e sp í r i tu g u e r r e r o de n u e s t r o hero ico Pe-
dro de E s t o p i ñ á n , v ino á rec ib i r a u n m á s a l t a é im-
p e r e c e d e r a aureo la , t e r m i n a n d o su c a r r e r a de g lo r i a s 
é i n m o r t a l e s t r i un fos á los pies m i s m o s del t r o n o de 
l a a u g u s t a M a d r e de Dios, en su r e n o m b r a d o S a n t u a -
r io de N u e s t r a Señora de G u a d a l u p e . 

A P É N D I C E 
He seguido á Cambiaso en el anterior artículo. Este biógrafo 

tiene por Gaditano al Conquistador de Melilla. Sin embargo, 
debo debir, porque no me duelen prendas, que publicado este 
mi trabajo en Cádiz el día 4 de Febrero de 1894, llegaron á mis 
manos después dos artículos que en El Guadalete cíe Jerez dio 
á luz en 7 y 28 del mismo mes, el erudito escritor D. Agustín 
Piñero, muy digno Catedrático del Instituto de Jerez de la 
Frontera, reivindicando para aquella rica ó importante ciudad 
la honra de haber sido cuna de Pedro de Estopiñán, siguiendo 
á Pedro de Barrantes y alegando indicios en favor de tal opi-
nión. Aunque en el segundo de sus artículos me aludía, no 
estimé oportuno (á trueque de ser tachado de descortés por 
dicho Señor, si no conociera sus bondades) entrar en polémica 
que consideraba completamente inútil. En mi opinión humilde, 
los indicios que presenta el Sr.Piñero para sustentar su tesis 
(sin entrar yo á discutirlos en manera alguna) pudieran contes-
tarse con otros igualmente valederos en pro del gaditanismo 
de Estopiñán. Por lo demás, si hoy se encuentra ya fuera de 
duda que no estuvo en lo cierto Barrantes al sentar que la 
Conquista de Melilla se debió á la iniciativa del Duque de Me-
dina Sidonia, sino á los Reyes Católicos, aprovechando la flota 
ó parte de la flota que para auxiliar á Colón en sus viajes tenía 
aprestada aquel, según ha probado Andrés Bernáldez, ¿no 
pudo también equivocarse, ó estar mal informado, el autor de 
Las Ilustraciones de la casa de Niebla, al decir, como de pasa-
da y no directamente, que era Jerezano Estopiñán? 



Creación del Colegio de Seises y Acólitos de Sta, Cruz 

N̂ el Cabildo celebrado en 2 de Diciembre de 
1776 en la San ta Iglesia Catedral , propuso el 
Canónigo D. Rodrigo Caballero, Rector del Se-
minar io Conciliar, que por la Corporación se 
de te rmina ra lo que fue ra más en derecho p a r a 

que dejasen de asistir al servicio diario de a l t a r y coro 
los Seminaristas, como lo venían haciendo desde la 
fundación de aquel Centro de instrucción eclesiástica, 
a legando por razón el poco tiempo que les quedaba 
p a r a dedicarse al cult ivo de las ciencias indispensa-
bles, en que se f o r m a r a n dignos ministros del a l t a r . 
Y nombrada u n a comisión compuesta d e l S r . Dean, el 
Canónigo Penitenciario, y otros dos Prebendados , se 
acordó c rea r un Colegio de Seises y Acólitos que lle-
va r í a el nombre de Santa Cruz, formando un total de 
diez y seis a lumnos internos. Ins ta lado el nuevo Cole-
gio, fué nombrado Rector el Peni tenciar io D r . D. Ca-
ye tano María de Huar te , apreciable escritor, orador 
excelente y ameno poeta . Sus Es ta tu tos por él fueron 
b i za r r amen te escritos. En este Colegio se fo rmaron 
varones notables en vi r tud y ciencia, que fueron hon-
r a del Clero Gadi tano, en t re ellos, el Excmo. Señor 
Arbolí, y el muy celebrado orador , escri tor insigne y 
felicísimo poeta D. .Cayetano Fernández , au to r de las 
muy conocidas y aprec iadas Fábulas Ascéticas, y de 
quien escribió Nuestro Excmo. Prelado, al pié del re-
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t r a t o que existe en el mismo Colegio de San ta Cruz, 
es ta inscr ipción: 

"Licenciado D. Caye tano F e r n á n d e z , n a t u r a l de Cá-
"diz, seise del Colegio de San ta Cruz de la misma , hu-
m a n i s t a , jur isconsul to , orador y poeta , académico 
"de la Sevi l lana de Buenas Le t ras , y de la Real Es-
p a ñ o l a , confesor y m a e s t r o de D. Alfonso X I I y 
"Chan t r e por Su Sant idad de la Ca ted ra l de Sevi l la . " 
Se educa ron t ambién en este t radic ional Colegio, se-
g la res t an sabios como el célebre D. F e r n a n d o Casas, 
y Profesores tan entendidos como D. J u a n Baut i s ta 
Chape , de quien hab lé en otro l u g a r . Pe ro en el año 
de 1829 la escasez de recursos de la F á b r i c a de la Ca-
t ed ra l , obligó á c e r r a r las p u e r t a s de aquel benéfico 
inst i tuto, mur iendo éste á los c incuenta y t res años de 
su vida , 

Muy digno de recuerdo en es ta obra es el P r i m e r 
Rector del Colegio de Seises y Acólitos de San ta Cruz, 
D r . D. Caye tano Mar ía de Huar t e , Canónigo Peni ten-
ciario de esta Ca tedra l . Hab ía nacido en 21 de Ju l io 
de 1741, hijo de D . J u a n y D . a Josefa Ruiz de Bribies-
ca. Un con temporáneo decía de él que ten ía una ima-
ginación r i sueña v v iva , un corazón de exquis i ta sen-
sibil idad, a r r e b a t a d o por los encantos de la poesía: 
que e r a t ierno y pintoresco en sus églogas , e levado y 
sencillo en sus odas, vehemen te y severo en sus sá t i -
ras : y que en sus e locuentes sermones y en sus d e m á s 
escri tos, se vé mane jado el idioma con toda la pu reza , 
du lzu ra y energ ía de nues t ros mejores maes t ro s . " F u é 
e j e m p l a r Sacerdote é insigne orador : t res veces le en-
cargó el P re lado la vis i ta de la Diócesis, de legando en 
su p rudenc ia y sab idur ía es ta misión difícil. E r a bené-
fico como pocos: el espír i tu de pobreza i n fo rmaba á su 
a lma noble. Falleció en Cádiz el día 5 de Ene ro de 
1806. El Señor en su Providencia quiso l ibrar le del 
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dolor de p re senc ia r la persecución in jus t i f i cada qne 
suf r ió su h e r m a n o D. Franc isco , Cabal lero del Háb i to 
de Sant iago y de la Real Maes t r anza de Sevi l la , regi -
dor p e r p é t u o p r e e m i n e n t e y a lca ide de las Casas Con-
sistoriales de Cádiz, que en el infaus to día en que f u é 
a r r a s t r a d o el Genera l Solano, en 1808, vió a s a l t a d a su 
casa en la calle de Sopranis , y e n t r e g a d a al saqueo, 
por ser pa r i en t e del in fo r tunado Marqués del Socorro, 
h u y e n d o á buscar re fug io a l cont iguo Convento de Re-
ligiosos de la Merced. 

Es m u y conocido el Soneto que compuso el Pen i t en -
ciario H u a r t e á la cé lebre cómica (así se l l a m a b a n en-
tonces las que ho.y se denominan act r ices) Mar ía del 
A m p a r o Ruiz, y la inscr ipción que su l áp ida sepulcra l 
os t en ta , puede verse en el Museo Arqueológico de es ta 
c iudad; dice así: 

Oh mortal al teatro apasionado, 
fija la vista en esa losa fría, 
aquí yace la Amparo que algún día 
fué en Cádiz un objeto celebrado. 

Aquí está su cadáver sepultado 
donde gusanos asquerosos cría, 
la que con tanta aceptación hacía 
el papel que en el siglo le ha tocado. 

Cuando sobre las tablas recitaba, 
apláusos y atención la estaban dando, 
y aunque con tanta propiedad hablaba, 

Nunca te dijo más que ahora callando, 
pues su triste cadáver representa 
fin cierto, vida breve, y larga cuenta. 

El Marqués de V a l m a r , D . Leopoldo Augus to de 
Cueto, de la Academia Españo la , decía de H u a r t e en su 
Bosquejo histórico-crítico de la Poesía Castellana en el 
siglo XVIII, lo que sigue: "Dis t inguióse por aquel los 
t i empos , como pensador y como poeta , D . C a y e t a n o 
Mar ía de H u a r t e , Canónigo Peni tenc ia r io de la Cate-
d ra l de Cádiz. Le seña la ron espec ia lmen te á la a t en -
ción públ ica las c a r t a s sa t í r icas que escribió sobre la 
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comedia Sancho Or t iz de las Roelas , en las cua les de-
mos t ró , c u a n d o no sent ido crí t ico p r o f u n d o y ¡vigoro-
so, v i v a pe r sp i cac i a y no v u l g a r a g u d e z a . Sus s e rmo-
nes fue ron m u y a d m i r a d o s . E r a H u a r t e mejor p r o s a d o r 
q u e p o e t a . Sus versos , si bien con f r e c u e n c i a insono-
ros y l ángu idos , d e n o t a n á veces in tenc ión poé t ica y 
d e s e m b a r a z a d o ingenio . F u é H u a r t e m a e s t r o del insig-
ne a c a d é m i c o D. J . J o a q u í n de Mora , el cua l r e c o r d a -
b a con especia l c o m p l a c e n c i a a l g u n a s poesías de a q u e l 
i lus t rado sace rdo te , e n t r e e l las la p a r á f r a s i s de un sa l -
mo, e sc r i t a p a r a i m p l o r a r el f a v o r del cielo, con mot i -
vo de la sa l ida de la b a h í a de Cádiz de la e s c u a d r a 
que f u é á c o m b a t i r a l Cabo de San V i c e n t e . " 

D . B a r t o l o m é José G a l l a r d o a f i r m a que la Dulciada 
de H u a r t e f u é c o m p u e s t a p a r a D, J e r ó n i m o de L u q u e , 
Maes t r e scue la de e s t a Ca t ed ra l , golosísimo. Más creí-
b le es lo q u e se a f i r m a en u n a n o t a i m p r e s a con el 
p o e m a (publ icado á e x p e n s a s del M a r q u é s de Méri tos , 
un año después del f a l l ec imien to de H u a r t e ) y es, que 
dió m o t i v o á la composic ión de es te jmgenioso p o e m a , 
D.'a Mar í a Amoroso . A es ta Señora a lude el m i s m o 
P e n i t e n c i a r i o en estos ve r sos de u n a o c t a v a del c a n t o 
p r i m e r o : 

Allí hallarás un numen soberano, 
una diosa de todos venerada, 
por su carácter dulce y amoroso; 
esta es la que preside en lo goloso. 

Cor ren i m p r e s a s las s iguientes o b r a s de H u a r t e : 
Se rmón de S a n t a M a r í a M a g d a l e n a . — O r a c i ó n F ú n e -
b re del l imo: Sr . Val le , Obispo de C á d i z . — S e r m ó n de 
todos los Santos , p r ed i cado en l a C a t e d r a l de Cádiz , 
en 1775 ,—Orac ión p a n e g í r i c a de S. F r a n c i s c o de Asís , 
año de 1778 .—Sermón p red i cado en 19 de F e b r e r o de 
1777 á la Rea l Audienc ia de la C o n t r a t a c i ó n . — O r a -
ción F ú n e b r e del Sr . D . J u a n B a u t i s t a C e r v e r a en 28 
de F e b r e r o de 1782 .—Sermón en la Profes ión de l a 
H e r m a n a Micaela Mosti el d ía 2 de Dic i embre de 1778. 
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—Oración Fúneb re en las exequias que celebró el 16 
de Diciembre de 1773 el Convento de la enseñanza de 
la Is la de León, á su F u n d a d o r a . — S a n t a Discipl ina 
de la Iglesia, Oración Moral, p redicada en la Cate-
dra l de Cádiz en 21 de Marzo de 1784.—Oración Fú-
nebre pronunciada en nues t ra Catedra l , en las exe-
quias de Carlos I I I , el día 5 de Marzo de 1789.—La 
Fé de la Iglesia en orden á la Sacrosan ta Eucar is t ía , 
Sermón predicado en San Antonio de Cádiz en 29 de 
Junio del presente ano (¡que lo busquen!), sin expre-
sión de fecha .—Sermón de nuest ros Santos Pa t ronos , 
predicado en la Catedra l en 23 de Octubre de 1788 — 
L a Dulciada, poema graciosísimo y deleitable (así lo 
calificó al darlo á luz el Marqués de Méritos). Escribió 
también y permanecen inéditas las composiciones que 
s iguen: Discursos sobre los Santos propios del Obis-
pado de Cádiz .—Papel sobre la cuestión de si es ó no 
conveniente y lícito en lo mora l permi t i r en los pue-
blos g randes la mujeres p ú b l i c a s — U n tomo en folio 
en que n a r r a la Visita hecha al Obispado de Cádiz.— 
Egloga en elogio de Andalucía .—Versión del cánt ico 
de Moisés.—Silvano á su hijo que iba voluntar io á 
c a m p a ñ a en 1795.—Soneto con mot ivo de cantarse en 
la iglesia del Pópulo de Cádiz en la Cuaresma de 1793, 
el Miserere con música m u y tea t ra l .—Soneto , cuando 
con motivo de la g u e r r a á la República F r a n c e s a , se 

/ maldecía á los F ranceses publicamente, aun en los 
púlpi tos .—Soneto, sobre el decreto prohibi t ivo de La 
Liga de la Teología moderna con la Filosofía, y la que 
la impugnó t i tu lada El pájaro en la liga.—Anacreón-
tica: Llanto de Delio por su Patria Cádiz, bombardea -
da por los ingleses en 1797, estando H u a r t e en Gra-
nada .— La retama y el romero, Las abejas, El vaquero, 
La dicha (Fábulas) .—Contra las corridas de toros-
Contra los errores en las doctrinas morales y devocio-
nes falsas y supersticiosas— La obra del Jesu í ta Bono-
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la La Liga de la Teología.—Himno á la Giralda.—Car-
tas s a t í r i c a s á la c o m e d i a Sancho Ortiz de las Roelas. 

T e r m i n o es t a s no t ic ias b iográ f icas y b ib l iográ f i cas 
del p r i m e r Rec to r del Colegio de S a n t a Cruz, i n se r t an -
do el Soneto que p a r a su sepu lc ro compuso su a m a n t e 
discípulo D . José J o a q u í n de Mora, y es así: 

Aquí yace un mortal, á quien un día 
ciñó virtud la venerable frente: 
fué el consuelo del mísero indigente, 
contrario fuerte á la maldad impía. 

Al triste golpe de esta losa fría 
que guarda su ceniza eternamente, 
la virtud ocultó su faz doliente, 
y triunfador el vicio sonreía. 

Las ciencias lloran el acerbo caso, 
y le ternura en fúnebre lamento 
el blando pecho que le fué su abrigo. 

Llora su luto el español Parnaso, 
la patria su delicia y su ornamento, 
la humanidad su fervoroso guía. 

E l Colegio de S a n t a Cruz ce r ró sus p u e r t a s en 1829. 
D e su r e s t a u r a c i ó n h a b l a r é a l h a c e r la Biogra f ía del 
E x c m o . Sr . D . V icen te Ca lvo y V a l e r o . 

A P É N D I C E 

Uno de los dos Señores Prebendados á quienes eligió el Ca-
bildo para la creación del Colegio de Santa Cruz, lo fué Don 
Pedro José Chaves de la Rosa, nacido en esta Ciudad el día 24 
de Junio de 1730. Doctorado en la Facultad de Sagrada Teolo-
gía por la Universidad de Osuna, en 12 de Septiembre de 1761, 
obtuvo una Cátedra en Durando en 14 de Junio de 1763. Hizo 
oposición á la Canongías Magistrales de Córdoba, Lorca y Gra-
nada. Fué Rector de aquella Universidad en ios años de 1761 
á 1766: El Cabildo Catedral de Cádiz le nombró una Prebenda 
en 5 de Julio de 1771, obteniendo después per Real Cédula de 
3 de Octubre de 1775 el título de Administrador-Patrono de la 
Capilla ''del Pópulo. En 1786 fué electo Obispo de Arequipa, 
en el Perú. Recibió la consagración episcopal en Lima, á prin-
cipios del año de 1788. A los diez y ocho de su Pontificado, re-
nunció la diócesis, tornando á Cádiz, y ocultándose en el Ora-
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torio de los Padres Filipenses. La Regencia lo nombró en 1818 
Patriarca Limosnero Mayor y Procapellán del Rey, acompa-
ñando á S. A. desde Cádiz á Madrid adonde llegaron el día 5 
de Enero de 1814. Mereció la honra de ir á recibir al Rey De-
seado; pero una vez terminada esta comisión, se vino á Chi-
clana, donde vivió vida escondida, entregada toda entera á 
prepararse á una santa muerte; y falleciendo en 26 de Octubre 
de 1819, á los setenta y nueve años de edad. Se encuentran en-
terrados sus restos al pié de las gradas del altar mayor, en 
medio de la iglesia Parroquial de San Juan Bautista. La losa 
ostenta su escudo de armas, y esta inscripción, dispuesta por 
él en su testamento, ampliada por algún devoto: 

PEDRO JOSÉ OBISPO PECADOR 

P I D E SUFRAGIOS. 

FALLECIÓ EL 2 6 DE O C T U B R E DE 1 8 1 9 

Á LOS 7 9 AÑOS DE EDAD. 

ESTE ILUSTRÍSIMO SABIO 

DISPUSO 

OCULTARSE AL MUNDO BAJO ESTE HUMILDE E P I T A F I O . 



Obras benéficas del Casino Gaditano 

L p r o y e c t o a l t a m e n t e benéfico y c a r i t a t i v o de 
e s t ab l ece r en es ta p l a z a un Hosp i ta l de s a n g r e » 
p a r a los her idos de Melil la (1), a p e n a s ideado y 
y a c o n t a n d o con val iosos e lementos , como elo-
c u e n t e y g a l l a r d a mues t r a de lo que son y lo 

q u e va l en los hijos de e s t a nobi l ís ima c iudad , h a m e 
t r a ído á la m e m o r i a ot ros m u c h o s r a sgos no tab les de 
e sa Sociedad ( inic iadora del pensamien to ) que l l eva el 
n o m b r e de Gasino Gaditano. Y si en es ta ser ie n a r r a -
t i va de acon tec imien tos , not ic ias é h is tor ias , c a b e 
c u a n t o á Cádiz se re f ie re en pasados t i empos , d igno 
es de r e m e m b r a n z a c o n s i g n a d o r a fiel de hechos que 
deb ie ran esculp i rse en b ronce y m á r m o l , p a r a e j emp lo 
de f u t u r a s generac iones , y los de la nobleza de a l m a , 
g r a n d e z a de corazón y generosos a l ientos del Gadi-
t an i smo , que se a b r e á todo p e n s a m i e n t o beneficioso, 
d e r r a m a n d o con esplendidez y á m a n o s l l enas tesoros 
de consuelo, donde q u i e r a que se v i e r t a n l á g r i m a s , 
se l ancen a y e s de dolor, ó s u r j a n con a t e r r a d o r a y 
e s p a n t a b l e f az escenas de q u e b r a n t o angus t ioso . 

Que es p r o v e r b i a l la gene rosa in ic ia t iva de los hi jos 
de este suelo; que j a m á s h a s e dado el caso de l l a m a r 
en vano á las p u e r t a s de su generos idad ; que aquí l a 
ca r idad es H a d a mis te r iosa que de todos se enseñorea 

(1) Publicóse este artículo por el mes de Noviembre de 1898 
en El Diario de Cádiz y La Dinastía, y fué inspirado por el 
arranque del Casino, que acordó establecer un Hospital para 
los heridos de la guerra de Melilla, entonces comenzada. 
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y en todos los corazones ha l la cariñoso templo , no 
h a y p a r a qué p robar lo . Que el as t ro del día e spa rce 
por la t ie r ra sus br i l lan tes luces y por doquiera r e p a r -
te los colores, el b ienestar y la v ida en la anchurosa 
faz del mundo , ocioso f u e r a su je ta r lo á a r g u m e n t o y 
raciocinio: bas t a con templa r su benéfico influjo y ben-
decir la mano del Infinito Creador que p a r a el h o m b r e 
lo sacó de la nada , y pa ra su gloria lo man t i ene fijo 
en el espacio, mien t r a s el t iempo no cor ra á undir-
se en el océano de la e te rn idad , cuando l legue la ho-
r a pref i jada por la m a n o de Dios en el l ibro de la vi-
da. Ta l sucede con la g a d i t a n a ca r idad . Si á los anti-
guos Romanos concedió el E te rno el imperio del mun-
do, según San Agust ín , en merecido ga l a rdón á sus 
v i r tudes na tura les , no h a y duda que algo m u y g ran -
de r e se rva todavía el Cielo á los Gadi tanos en premio 
á esas t radic ionales empresas de generosa ca r idad . Y 
a u n q u e o t ra cosa no fuese, y a que en estos úl t imos 
anos pa rece que sobre Cádiz se c ierne pavorosa nube 
p r e ñ a d a de infor tunios , que ha venido á a r r a n c a r l e 
una t r a s o t ra sus e te rnas y r e g a l a d a s br isas de esplen-
dor, de felicidad y r iqueza , rés ta le a l menos la j o y a 
ines t imable de la car idad que an ima á sus hijos, y 
con ella seguirá siendo á la faz de los pueblos todos 
la dominadora del mundo de las a lmas , h a s t a que 
vue l t a á mejores t iempos, s a lga de su sueño le tárg ico 
p a r a vo lve r á ser el emporio del orbe, como lo fué en 
mejores días, pudiendo acaso repe t i r en cierto modo 
lo que alguien ha puesto, 110 ha mucho, en los labios 
de la España Católica: 

¡Oh, ya sacudo mi letargo impío! 
¡Ya rompo la cadena que me ataba! 
Renace á nueva gloria, nombre mió, 
Libre ya por su Dios se alza la esclava. 
Para mi gloria tanta, no habrá tierra 
Do quier vibre mi espada vencedora: 
¡Aun puedo ser el rayo de la guerra! 
¡Aun puedo ser del mundo la señora! 
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¡No con la fue rza de las a r m a s , sino á la s o m b r a 
bendi ta del esplendor de sus p r ec l a r a s glor ias , Cádiz 
aun puede resuc i ta r á nueva vida en el comercio, en 
las a r t e s y la indus t r i a , y a que aun hoy man t i ene en 
sus manos el pacífico cet ro de la ca r idad! 

Fundóse el Casino á 27 de Octubre de 1844, reunién-
dose por p r i m e r a vez en la Sala de J u n t a s de la Aca-
demia de Bellas Ar tes , y acordándose que la Comisión 
y J u n t a Di rec t iva constase de cinco Direc tores ó sea, 
Pres idente , Vice-Presidente , Contador , Tesorero y Se-
c r e t a r i o . Hoy desempeñan estos ca rgos los Sres. Pre-
sidente D . Rafae l de la Viesca y Méndez; Vice-Presi-
dente D. José Luis L a c a v e ; Contador D . F ranc i sco 
A r á m b u r u é Inda ; Tesorero D. J u a n A r á m b u r u é In-
da; y Secretario el Sr . Marqués de Casa-Mendaro . 

Once años con t aba de ex is tenc ia el Casino cuando 
en el ve rano de 1854 a p a r e c e en Cádiz el có lera-mor-
bo, a m e n a z a n d o con su te r r ib le cohor te de l ág r imas , 
desolaciones y m u e r t e s á la a t e r r a d a población, y en 
especia l á las c lases menes te rosas . 

No por eso descaece el án imo de los socios del Casi-
no, y unidos todos en el lazo de la ca r idad , a b r e n una 
suscripción, y a c u e r d a n r e p a r t i r pucheros de a l imen-
tación s a n a y n u t r i t i v a á los pobres , en los conventos 
de los Descalzos y San to Domingo, como se verif icó 
desde el día 15 de Agosto h a s t a el 31 de Oc tubre . Pa -
r a ello se fijaron cuo tas de 60 rea les mensuales , 
l l egando á reun i r se 497 que con los donat ivos en-
t r egados por u n a sola vez, sumaron la can t idad de 
rea les 194.382, habiéndose dis tr ibuido d u r a n t e 78 días 
185.105 rac iones que cons taban de un cua r t e rón de 
pan , y una buena sopa de a r roz con ga rbanzos , p a t a -
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tas, carne y tocino. Paréceme que estoy viendo al so-
cio D. Federico Izquierdo, todavía seglar , acompa-
ñando por las calles á los conductores que á palanca 
l levaban los grandes calderos á los lugares designa-
dos pa ra el repar to . Mucho se consiguió con esta obra 
car i ta t iva , pues la ciencia había descifrado ya el 
enigma de contrarres tar al terrible azote por medio 
de la alimentación á los desgraciados, en quienes la 
necesidad y la miseria son acicate durísimo para pre-
cipitarlos en la enfermedad colérica. Y es que los úl-
timos adelantos de la higiene, y la al imentación á los 
pobres, en quienes solía cebarse de antiguo la terrible 
enfermedad, le han opuesto y oponen la más fuer te 
bar re ra , para vencer sus dañados efectos. 

A propósito de lo que hicieron los socios del Casino 
en favor de los necesitados, voy á na r r a r un hecho 
auténtico. Terminada la epidemia, quisieron fcelebrar 
solemne fiesta de acción de gracias á Dios, var ias fa-
milias respetables del vecindario, por haberse librado 
de la enfermedad, encargando el sermón al Padre Al-
pandeire, religioso exclaustrado. Pero ¡cuánta no fué 
la sorpresa del inmenso auditorio que l lenaba las na-
ves del anchuroso templo, al oirle dar principio á su 
discurso con estas pa labras . "^Gracias á 'Dios, que el 
cólera 110 ha invadido á las personas acomodadas!" 
Y el asombro producido en los oyentes por tan atre-
vida frase, subió de punto al escuchar esta o t ra : "Gra-
cias á Dios que los ricos se han librado de tan terrible 
azote!" Y continuó "¿Os sorprende lo que digo? Pues 
oidme: ¿qué hubiera sido de los pobres, si los ricos 
hubiesen sido pasto de la epidemia? Heridos en el ho-
ga r los que tienen bienes de for tuna, ¡cómo hubieran 
podido atender á las clases desvalidas, socorriéndolas, 
favoreciéndolas y alimentándolas, y contribuyendo así 
á aminorar los espantosos estragos en las desgracia-
das familias en que el padre, la esposa ó los hijos 
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caían en el lecho del dolor, víctimas de la miseria y 
del hambre?" Y tenía razón el elocuente religioso. 
Dios en su Providencia preservaba á los poderosos, 
p a r a que estos, llenos de caridad, a r rancasen de la 
muerte á los pobrecitos, atendiéndoles, visitándoles y 
socorriéndoles como otros tantos ángeles salvadores. 
¡Tal fué la benéfica obra del Casino Gaditano en 1854! 
Constituían en este año su Junta Directiva los Seño-
res D. Benito Picardo,. Presidente; D. Julián López, 
Vice-Presidente; D. Juan Antonio Arámburu, Conta-
dor; D. Francisco Vanherck, Tesorero; y D. Tomás 
Fedriani , Secretario. 

Corría el año de 1859. España entera se alzaba co-
mo un solo hombre, pa ra lanzar un grito de indigna-
ción y de guerra contra la feroz morisma, que acaba-
ba de u l t r a j a r su inmarcesible bandera. Apréstase en 
la provincia un formidable ejército. La eterna lucha 
que comenzó en las al turas de Covadonga has ta ter-
minar en la vega de Granada , enlazando tantos com-
bates y victorias tantas , parecía repercutir en la afri-
cana orilla sus inmortales ecos de glorias y triunfos. 
Pero ¡triste condición la de la guerra! Los laureles se 
recogen por los soldados vencedores, dejando regue-
ros de generosa sangre en pos de sus adoradas bande-
ras. España parecía levantarse animosa al eco de las 
Navas y del Salado. Justo es que los que no pueden 
marchar al combate restañen, alivien y curen las he-
ridas de los que luchan; y esto fué lo que hizo el Ca-
sino Gaditano en 1860. 

En sesión de 12 de Diciembre de 1859 acordó el Ca-
sino crear un Hospital de sangre p a r a los heridos en 
campaña : formaban su Jun ta Direct iva los Sres. Don 
Juan Valverde, Presidente; D. Tomás Acquarony, Vi-
ce-presidente; D. Juan Antonio Arámburu y Fernán-
dez Contador; D.Francisco Vanherck, Tesorero; y Don 
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J u a n José Díaz, Secretario. El pensamiento a lcanzó 
desde los pr imeros momentos una feliz acogida. ¿Se 
neces i taban medios pecuniarios? Cádiz, al r ecue rdo 
de sus nobles t radiciones, se abre á t an ca r i t a t ivo 
proyecto . In ic ia una suscripción en su seno. Es tab le-
ce cuotas por es tancias á dos pesetas, como hoy lo es-
t á haciendo. Recibe además cuantos donat ivos por 
una vez le ofrecen á manos l lenas. En pocos días se 
reúnen ciento noven ta es tancias , con que se compro-
meten todos á contr ibuir mien t ras esté abierto el Hos-
pi ta l . P r e p á r a s e este en el ant iguo cuar te l de San Fer -
nando, j un to al Hospicio, en la p laza de las Barqui-
llas de Lope. 

Desde el día 24 de Enero has t a el 11 de Mayo ingre-
saron en el Hospital 49 Jefes y Oficiales y 457 indivi-
duos de la clase de t ropa , a r ro jando un número de 
12.760 estancias, has t a el 31 del mismo Mayo, que-
dando todavía heridos en él h a s t a el 17 de Julio en 
que se dió la ú l t ima a l t a . 

Hé aquí la nota de lo inver t ido: 
GASTOS Reales. 

Reparación del edificio 49.807 
Utensilios . 118.325 
Estancias, Enero 6.895 

Febrero 23.583 
Marzo 29.204 
Abril . . . 22.860 
Mayo 20.075 

,, Junio 7.386 
¡, Julio 6.267 
,, Agosto 1.385 

Total en Reales. 285.787 

Esto hizo el Casino Gadi tano en f avor de los heridos 
de la gue r r a de Afr ica . Su human i t a r i a y ca r i t a t i va 
empresa no há menes te r de comentar ios . Constituye-
ron la J u n t a Di rec t iva d u r a n t e esta benéfica obra los 
Sres. D. Franc isco Cassá, Presidente; D. Antonio Ce-
rero , Vice-presidente; D. José Muñoz, Contador; D. Ri-
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cardo Miranda, Tesorero; y D. José Sanz Pérez, Se-
cretario. 

El día 8 de Agosto de 1885, reuniéronse en el Casino 
c u a r e n t a socios y acordaron , bajo la presidencia inte-
r ina del Vice-presidente D. Luis de Abarzuza , ab r i r 
una suscripción de cuotas de á 15 pesetas p a r a sumi-
n i s t r a r al imentos á las clases necesi tadas, en previ -
sión de que la epidemia colérica, que y a re inaba en 
Puerto-Real , invadiese también á Cádiz, como desgra-
c i adamen te se verificó; y dos días despues, reunidos 
los Señores suscriptores nombra ron una J u n t a de so-
corros, compuesta de D. Leopoldo Español, Presiden-
te; D. Tomás Ra vina E y m a r , Tesorero; D. J u a n Gar-
cía Ra vina, Secretario; y encargados de la compra de 
ar t ículos los Sres. D. Clemente D a r h a n , D. Joaquín 
M. a L a h e r a y D. J u a n Garc ía Rav ina : en unión con la 
Dirección del Casino Sres. D. José de la Viesca, Pre-
sidente; D. Luis de Abarzuza , D. Francisco Perea , Don 
José M. a Muñoz y D. Miguel Guilloto y Segundo. 
I g u a l m e n t e fueron elegidos p a r a hacer vis i tas domici-
l ia r ias , los Sres. Viesca, García Ravina (D. Ramón), 
L a r a ñ a , Gil de los Reyes, Lacoste (D. Francisco) , Gui-
lloto y Segundo, Diez, Viesca y P ickmán , Pe rea , 
B r a c k e m b u r y , Picardo (D. Benito), Abarzuza (Don 
Luis), Mena, López Arzubialde, A r a n a (D. Aurelio), 
Mar t ínez del Cerro (D. Luis), y Ruiz Tagle (D. Ma-
nuel). 

Reuniéronse 403 1/6 cuotas, impor tan tes , d u r a n t e 
dos meses, 11.735 pesetas, á las que se ag rega ron do-
na t ivos ext raordinar ios , a r ro jando la suma de pesetas 
24.616 con 36 cént imos. 

Repar t ié ronse desde el día 11 de Agosto al 15 de 
Nov iembre , en San J u a n Je Dios y en el Asilo de An-
cianos de San José, 64.393 raciones á los pobres de 
Cádiz. 
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Si tuviera por objeto este artículo nar ra r cuanto hi-
cieron otras Corporaciones, diría que el Excmo. Señor 
Obispo repart ió entre las familias de coléricos y otras 
muchas necesitadas, por medio de Jun tas Eclesiásti-
cas Parroquiales (formadas por todos los individuos 
del Cabildo, Párrocos y Sacerdotes ascriptos) camas, 
ropas, limosnas en metálico, medicinas, pan y racio-
nes en crudo, que importaron 28.507 pesetas, recibi-
das del Prelado, Cabildo, Clero y vecinos, por la Jun ta 
nombrada al efecto. Y recordaría también que la Jun-
ta de socorros creada y presidida por el Sr. D. Caye-
tano del Toro, distribuyó camas, ropas, bonos de pan 
y de comida, que importaron pesetas 7.094 con 21 
céntimos. Y agregar ía , que el Círculo Mercantil re-
part ió, desde el 26 de Agosto al 31 de Octubre, 11.030 
raciones de comida. Por ultimo, no pasaría en silen-
cio la benéfica obra del Gobernador civil, D. Fernando 
de Gabriel, que abierta otra suscripción provincial, 
repart ió socorros á los pobres, en las poblaciones de 
Cádiz, Jerez, Sanlúcar, Puerto de Santa María, Puerto-
Real, y San Fernando, por valor de 19.482 pesetas con 
35 céntimos. Aquello fué una santa emulación de ca-
ridad en que demostraron una vez más todas las clases 
de la población lo arra igado que está en los corazones 
gaditanos el generoso sentimiento con que sabe aten-
der á las miserias de los necesitados. Y muy bien que 
expresó este pensamiento el mismo Gobernador civil 
antes citado, al dirigirse al Director de La Ilustración 
Nacional,'que equivocadamente había dicho que en Cá-
diz había habido deficiencia de medios. "En Cádiz, de-
cía, amigo mío, ni yo ni nadie hemos tenido que suplir 
cosa alguna por deficiencia de medios. Estos han so-
brado en todos los terrenos y bajo todas las formas. 
La caridad en esta población, donde como ha dicho 
oportunamente el venerable Prelado actual de la Dió-
cesis, existe el vicio de socorrer, no ha reconocido lí-
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mites en la presente ocasión. Autoridades y Corpora-
ciones oficiales, Círculos políticos y de recreo, sujetos 
pa r t i cu la res , todos, en u n a pa l ab ra , h a n r ival izado en 
generosidad y abnegación. Todo ha sobrado, repito, y 
h a sido ta l , por o t ra pa r t e , el ánimo sereno de los Ga-
ditanos, que yo 110 hubiera sabido ni podido no tener lo . 
Lo difícil y ex t raord inar io , ent re tan tos valientes, hu-
biera sido a t r eve r se á ser cobarde ." ¡Hermosa confe-
sión y hermosa p r o t e x t a de quien no era hijo de-esta 
nobilísima ciudad! 

Los ter remotos en var ios pueblos de las provincias 
de G r a n a d a y Málaga impulsaron de nuevo á los so-
cios del Casino Gadi tano á ejercer ot ra vez sus senti-
mientos de caridad; y eti J u n t a de 12 de Enero de 1885 
acordaron p romover una Rifa de objetos donados por 
ellos mismos, la cual Rifa hab ía de verificarse el Do-
mingo, 25 del mismo mes, expendiéndose las pape le tas 
á peseta, y estando libre la e n t r a d a p a r a cuantos qui-
s ieran contr ibuir á esta benéfica obra . Cádiz corres-
pondió como s iempre á ta l l l amamiento , recaudándose 
en aquel día 35.000 pesetas . 

De esta, dedicáronse 10,000 á socorrer 40 huér fanos 
de G r a n a d a , v íc t imas de los terremotos y de la epide-
mia . Las o t ras 25.000 sirvieron p a r a edificar quince 
casas de dos pisos en el pueblo de Albuñuelas , á t res le-
guas de Granada , las cuales fueron sor teadas en t re los 
per judicados . P a r a ello marcha ron á la refer ida vi l la 
los Sres. D . Rafael de la Viesca, D. Antonio de Abar -
zuza, D. Fe rnando Garc ía de Arboleya y D. Pedro 
J u a n Gómez, los que asesorándose con la Comisión 
g r a n a d i n a á quien había encomendado el Casino la 
real ización de las obras, y constituidos, en sesión el día 
9 de Junio de 1888 en el Ayuntamiento , j u n t a m e n t e 
con el Sr. Cura párroco, el Alcalde, Juez Municipal, 
Médico Titular , un vecino Propietar io , y el Secretar io 
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del Concejo, procedieron á hacer las listas de los per-
judicados, y verificaron el sorteo, adjudicando y ex-
tendiendo las correspondientes escri turas de propiedad 
á los favorecidos. ¡Así hace sentir en todas par tes su 
benéfico influjo el Casino Gaditano! 

¡Triste enlace entre 1885 y 1891! ¡Tras los terremo-
tos de Granada , las inundaciones de Consuegra! P a r a 
aliviar los desastres allí ocurridos, el Casino organizó 
otra Rifa, cuyo producto unido á otros donativos va-
liosos, sumó la cantidad de 21.194 pesetas con 29 cén-
timos. 

Mucho se prolongaría este art ículo, si hubiera de 
especificar las innumerables obras de caridad, de me-
nos importancia que las anteriores, real izadas desde la 
creación de esta Sociedad has ta hoy. Citaré a lgunas . 

En 8 de Enero de 1856, determinó repar t i r 10.000 
reales ent re jornaleros desocupados. 

En Noviembre del mismo año, se distribuyeron li-
mosnas á los pobres enfermos de las cinco feligresías 
de la ciudad, nombrándose comisiones al efecto. Entre 
los que llevaron estos donativos á las casas, aparece 
el respetable socio D. José Manuel Mendaro, después 
miembro insigne de la Compañía de Jesús. Fueron 
distribuidos 8.000 reales. 

En 6 de Marzo de 1861, con motivo de celebrarse á 
los pocos días, la inauguración del Ferrocarr i l de Cá-
diz á Puerto-Real, acordó por unanimidad el Casino 
abstenerse de regocijos públicos por ser Cuaresma, y 
adjudicar tres dotes de á 2.000 reales cada uno á las 
t res pr imeras jóvenes, huérfanas de padre y madre, 
hi jas de Cádiz, pobres y de buenas costumbres, que 
contrajesen matrimonio: igualmente acordó distribuir 
10.000 reales á los t raba jadores que se hubieran inuti-
lizado durante las obras. 
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En Sep t i embre de 1890, se dieron l imosnas po r va lo r 
de 13.000 reales , l l evadas á domici l io. 

E n 1891, al e n v i a r á Consuegra las l imosnas de que 
hab l é an te s , se r e p a r t i e r o n t a m b i é n á domicil io, p o r 
comisiones n o m b r a d a s a l efecto , 4.632 pese t a s . 

L a enumerac ión de ac tos benéficos, rea l izados po r 
los r e spe t ab l e s individuos del Casino G a d i t a n o , t a l 
como aqu í a p a r e c e , v iene á p r o b a r u n a vez m á s la 
a l t u r a i n m e n s a á que se r e m o n t a la ca r idad c r i s t i a n a , 
l a z a d a con el espí r i tu de asociac ión. Nó, no h a sido mi 
án imo loar en modo a lguno á u n a Corporac ión , po r 
d igna que sea , de c a r á c t e r p r p f a n o . Ap laudo y a d m i r o 
la unión de los buenos Gad i t anos p a r a h a c e r el bien, 
rea l ícese a q u e l l a donde se rea l ice . ¡Ojalá que todas l a s 
c iudades de E s p a ñ a con tasen con Cent ros como el Ca-
sino Gadi tano , cuando v is i ta su suelo l a m a n o del Al-
t ís imo! 

A P É N D I C E 
¡Cuantos recuerdos se agolpan en mi memoria al recorrer los 

nombres de aquellos excelentes Patricios y acendrados católi-
cos, amantísimos de las glorias gaditanas que contituyeron el 
Casino de Cádiz! Allí un D. Juán Valverde que en los inol-
vidables tiempos de su alcaldía engrandeció y mejoró esta 
ciudad, como es patente á todos: allí un D. Antonio Revello, 
cuya pérdida aun reciente lloran las comunidades de Religio-
sas de Cádiz, y los pobres á quienes tanto protegió su dadivo-
sa mano: allí un D. José Mariano de Iriarte y un D. José Mo-
reno de Mora, fundadores ambos de los dos grandes Asilos de-
dicados en esta Ciudad á Escuelas Católicas:! allí un D. Fran-
cisco Oneto que durante muchos años, hasta su muerte, dió 
trabajo en los talleres de la Revista Médica á más de cien fa-
milias de operarios: allí un D. Juán de Silonis, reconocido por 
su generosa piedad en muchedumbre de donativos á la Congre-
gación de la Vela y otros institutos: allí un D. José Matía, que 
al presentársele una comisión del Cabildo, presidida por el en-
tonces Arcipreste Sr. Uquinaona, después Obispo de Canarias 
y luego de Barcelona, para pedirle contribuyese á la repara-
ción del órgano, contestó que no siguiera su obra petitoria, 
pues él sólo daría, como dió, los diez mil duros de su coste; y 
legando al morir la fundación del Asilo de ancianos de S. José 
de esta Ciudad: allí un D. José Manuel de Vadillo, ministro 
que fué de la Corona, y luego Alcalde gaditano, que dejó su ri-
quísima Biblioteca á la Pública Provincial: allí un D. Ciernen-
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te de Urmeneta, Presidente del Consejo de las Conferencias de 
S. Vicente de Paul: allí un D. Javier de Urrutia, el amigo pre-
dilecto de Fray Domingo de Silos Moreno, cuyos retratos en la 
Catedral y Ayuntamiento fueron obra suya, así como idea su-
ya fué la erección de la estátua que está frente á nuestra Ba-
sílica: allí un D. Antonio Ruiz Tagle, á cuyas gestiones se de-
bió la creación de la Facultad de Medicina de Cádiz: allí Don 
Eduardo Benot, el humanista más notable acaso que en los 
últimos tiempos ha honrado á esta ciudad: allí un D. Benito 
Picardo, el paño de lágrimas de Fray Domingo de Silos, en sus 
apuros cuando la obra de la Catedral, al enviarle, á un solo 
aviso, los mozos cargados con las tradicionales talegas: allí un 
D. José de la Viesca y Gómez, el varón de reconocida y genero-
sa piedad en toda obra benéfica: allí un D. Antonio de Zulueta, 
el patrocinador de toda empresa lo mismo religiosa que cívica 
en Cádiz, y cuya fácil palabra encerraba el iinán de convencer 
á todos los que le oían: allí un D. Federico Izquierdo y un Don 
José M. Mendaro, ambos ejecutores de las bienhechoras obras 
del Casino, y más tarde sacerdotes ejemplarísimos, terminando 
el primero su vida siendo Fiscal del Tribunal Eclesiástico, y el 
segundo su carrera evangélica, de Procurador General de la 
Compañía de Jesús, en la que había ingresado: allí D. Manuel 
Dolarea y D. Rafael Méndez, que se pasaban horas enteras en 
oración en el Oratorio del Santísimo Sacramento, conocido por 
La Cueva: allí D. José Sanz Pérez, el escritor de comedias an-
daluzas más resalado que ha tenido España: allí un D. Ber-
nardo Darhan, Presidente de la Junta creadora del Colegio de 
San Felipe: allí un D, Manuel Ruiz-Tagle y Paúl, defensor de 
los derechos del Cabildo Gaditano sobre Patronatos, debiéndo-
se á sus gestiones el féliz éxito de resoluciones gubernamenta-
les, por lo que el mismo Cabildo acordó hace doce años deposi-
tar su 'cadáver, como insigne bienhechor, en la Cripta de la 
Catedral: allí D. Manuel J . Posadillo, dignísimo hijo de Cádiz 
que llegó á ser Regente de la Audiencia de la Habana, murien-
do ha pocos años, en Madrid, de Magistrado del Supremo: allí 
D. Manuel del Cuvillo que tantas y tan benéficas obras en pro 
de institutos y asociaciones religiosas, y en favor de las clases 
pobres practicó en Jerez y Cádiz, con generosa mano: allí Don 
Juán Pedro Muchadas. á quien debió el Sr. Arbolí, en la época 
de su diputación á Cortes, conseguir del Gobierno la cantidad 
de veinte mil duros para la reparación de las azoteas de nues-
tra Basílica: allí D. Agustín de la Viesca, que al abrirse una 
suscripción por nuestro Excmo. Prelado en 1885 para socorrer 
á los coléricos y sus familias, se presentó para hacer entrega 
al Secretaiio de la Junta, de la cantidad de cuatro mil reales, 
con encargo especial de ocultar el nombre del donante: allí los 
insignes y honradísimos letrados gaditanos D. Francisco de P. 
Rivera y D. José Herreros Gargollo: allí D. José de la Viesca 
y Siena, el fundador en Cádiz de la caritativa obra de las Co-
cinas Económicas: allí D. Lucas Tadeo Delgado, Hermano Ma-
yor de la Santa Caridad: allí en fin, y para decirlo de una vez, 
lo más granado del comercio, la banca y la industria gadita-
na, cuyos nombres sería prolijo enumerar y á quienes todos 
hemos conocido, sin que pueda atribuirse su omisión más que 
al deseo de no prolongar demasiado este apéndice. 



Exorno, é limo. Sr. D. Fray Domingo de Silos Moreno 
OBISPO DE CÁDIZ 
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Fray Domingo de Silos Moreno y la Catedral Nueva 

JL 

o pr imero que se ofrece á la vis ta del curioso 
v ia jero al pene t ra r en la p laza de la Catedra l 
p a r a v is i tar nues t ra preciosa Basílica, es la es-
t a tua del que fué su santo Obispo Silos Moreno. 
Si por acaso fuere aquel de nacionalidad f r an -

cesa, acudirá á su memor ia el recuerdo de la que se 
contempla en una p laza de Marsel la , dedicada t am-
bién á otro Obispo insigne que dió su vida , como la 
inscripción lo recuerda , en a ras de su ard iente cari-
dad, duran te una invasión epidémica á principios del 
siglo. Pero sus ojos leen al pié de la nues t ra : 

A FRAY DOMINGO DE SILOS MORENO 

MONJE BENEDICTINO 

OBISPO DE ESTA DIÓCESIS 

GRANDE EN VIRTUDES 

QUE DIÓ AL CULTO DEL SEÑOR SUNTUOSO TEMPLO. 

SUS ADMIRADORES. 

AÑO 1856. i 
Hál lase , pues, ín t imamente l igada la historia de t an 

i lustre Pre lado con la historia de la gadi tana Iglesia, 
no tan to por las p rec la ras v i r tudes que le ado rna ron 
y su apostólico celo, como Pas tor de esta pequeña g rey 
del universal rebaño del Catolicismo, cuanto por el 
imperecedero recuerdo de quien llevó á término feliz 
la coronación de una obra que, por la incuria de los 
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tiempos y terribles pruebas de épocas har to azarosas 
pa ra España, había quedado interrumpida desde 1796. 

Quien pretenda, pues, historiar los fastos de la Igle-
sia gaditana, tiene que dar un sitio preeminente á la 
figura serena, augusta y bendecida de Silos Moreno: 
así como t razar algunos rasgos de este último, supone 
indefectiblemente hacer la historia de las glorias de 
Cádiz, en lo que atañe á lo más íntimo de su ser, que 
es el espíritu religioso, a lma y vida del gaditanismo 
verdadero. 

En la villa de Cañas de la Rioja, á 23 de Julio de 
1770, vió la primera luz Jacobo Apolinar Moreno y 
Merino (hijo de D. Joaquín y D. a Tomasa) que después 
de haber estudiado los primeros rudimentos, pasó á 
instruirse en gramát ica latina á la villa de Anguiano, 
de donde se trasladó más tarde á Santo Domingo de 
la Calzada pa ra aprender Filosofía. Allí, sin duda, 
sembró el Señor en su alma la semilla de la eclesiásti-
ca vocación, que aun pareciéndole poco para remon-
tarse con más seguras alas á la perfección á que as-
piraba, quiso elegir la mejor par te , l lamando á las 
puer tas de la monástica vida en Santo Domingo de 
Silos, benedictina mansión, cuna de tantos sabios y 
santos que orlan de modo excelso la corona de la Igle-
sia de España. Allí en la Dominica de Quincuagésima 
del año 1786, hizo solemne profesión religiosa, cam-
biando el nombre de pila por el de F ray Domingo de 
Silos. Continuados los estudios de Filosofía en S. Esté-
ban de Rivas (Orense), se engolfó después en los de 
Sagrada Teología en Salamanca y S. Pedro de Eslon-
za, en colegios de la misma Orden: y tanto hubo de 
progresar en ellos, que apenas les dió cima felice, 
nombráronle los superiores Lector de Filosofía en el 
Colegio de Hirache, Universidad entonces de todo el 
reino de Navar ra , y después en Salamanca, Maestro 
de estudiantes. 
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Alfonso VI, famoso en la historia por el célebre ju-
r amen to que en Santa Gadea de Burgos le obligó á 
p res t a r el Cid Campeador , había hecho donación de la 
Abadía de S. Martín de Madrid á la Religión Bene-
dictina. Y p a r a este monaster io á que iba ane ja la cu-
r a de a lmas de la Par roquia del mismo nombre, fué 
elegido Abad en 1801 por el Capítulo Genera l de la 
Orden, recibiendo más t a rde en 1805 el t í tulo de De-
finidor y Lector de casos de conciencia del mismo mo-
nasterio. Allí permaneció has ta que, al glorioso alza-
miento de España en 1808, p róx ima la capi ta l de la 
monarqu ía á caer en manos del usurpador , vuela á su 
querido monasterio de Silos, que en aquellos tr istes 
momentos había sido desamparado por sus hijos teme-
rosos, alza su poderosa voz y animando á los débiles 
y haciéndoles conocer la fuerza del poder divino en 
que debían colocar su esperanza , logra reunir á los 
dispersos, debiéndose á su celo y energía la cont inua-
ción del culto en aquel t radicional monaster io . Su ar -
diente españolismo le hace predicar en los pueblos 
comarcanos la res is tencia al invasor , y en Salas de 
los Infantes pronuncia una elocuente oración fúnebre 
en las honras ce lebradas en 1812, por los individuos 
de la J u n t a de Soria, b á r b a r a m e n t e sacrificados por 
los f ranceses . (1) Al mismo t iempo que se empeñaba 
la acción en el lugar de Sant ibáñez, ha l lábase él pe-
rorando en* el pulpito de su iglesia, sin adver t i r que 
iba desapareciendo el auditorio a temorizado por el 
f r ago r de la lucha , é ignorando que el enemigo le bus-
caba p a r a cas t igar en su persona el españolismo que 
le an imaba , por lo que se vé obligado á tomar la huí-

(1) Posée este sermón el notable bibliófilo y castizo escritor, 
D. Manuel Gómez Imaz, y habla de él, en su precioso artículo 
Toros afrancesados, en la colección publicada por el Diario de 
Cádiz en 1895, con el título de Episodios contemporáneos, Im-
presiones y Recuerdos. 
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da, escondiéndose entre las breñas y sinuosidades de 
los montes, donde por ultimo le a lcanzan, y l levánle 
como vil malhechor á la cárcel de Burgos. 

Así el Cielo le predest inaba pa ra la defensa de la 
grey que había de encomendar á sus cuidados. En 
1816, Fernando VII, bien aconsejado esta vez, le pro-
puso para Obispo-Administrador de Caracas, y aun-
que renuente, oblíganle sus superiores á la admisión 
de cargo de ta l peso; y en 19 de Julio de 1818, siendo 
sus padrinos, á petición suya, los Abades de Silos y de 
Arlanza, recibió en su Monasterio la Consagración 
Episcopal. Hablando de esta Ordenación, léese en un 
manuscrito autógrafo suyo: "Creía que me honraba á 
mí mismo teniendo á mi lado la cogulla en el día en 
que había de ascender á la más al ta dignidad de la 
Iglesia, Y efectivamente así es, porque he apreciado 
y apreciado más mi cogulla y hábitos monacales que 
j a m á s he dejado de t raer , que toda la pompa exterior 
de las episcopales vest iduras." 

Ent re tan to y cuando se p repa raba á marchar á su 
Diócesis, viniendo á Cádiz p a r a embarcarse en la na-
ve que había de l levarle á su destino, la fiebre ama-
rilla, el eterno huésped del suelo gaditano en otros 
tiempos, vino á invadirlo otra vez (año de 1819) cau-
sando 6.200 víctimas. Cerrado el puerto, hubo que 
esperar algunos meses, y él mismo continúa diciendo 
en aquel manuscrito: "Al fin, habil i tado el puerto de 
Cádiz, dispuse mi viaje á, Madrid (hallábase en Silos) 
el día 28 de Diciembre del mismo año, en compañía 
de los PP. F r . Beda Pardo y F r . Tomás de la Cámara , 
hijos de este monasterio, que con mucho gusto se re-
solvieron á irse conmigo á Caracas ." Pero es taba or-
denado por la Divina Providencia (que, por ocultos 
designios y dejando á salvo la libertad de los hom-
bres, todo lo encamina á sus altos y ocultos fines) que 
no había de ser t ierra americana la que recogiese los 
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f ru tos de su sant idad en el Episcopado. L a pérdida de 
las Amérieas , al grito de Riego "Sálvense los princi-
pios y piérdanse las coloniasdesprendiéronse éstas , 
unas t ras otras , como per las caídas, de la corona que 
c iñera la España de los Reyes Católicos y de Cristó-
bal Colón. El nuevo Obispo consagrado tornó á su 
an t igua morada en que había nacido en la Villa de 
Cañas. Por cierto que en aquellos años, dulcemente 
corridos, y en el seno de su familia, vino á ser la Pro-
videncia de todos. Enfermo el Prelado de la Diócesis, 
él adminis t ró car iñosamente el Sac ramen to de la Con-
firmación á los fieles de todas aquel las comarcas : él 
los doc t r inaba , él e ra el Obispo y el amigo, el pa isa-
no y el Pas tor , reflejándose y a en su serena mi rada , 
en su aspecto humilde, y sencillas v i r tudes , la imagen 
del fu tu ro Pre lado de la Diócesis Gadi tana , ta l como 
lo conocieron y aprec ia ron los fieles andaluces (1). 

Vacan te la Sede G a d i t a n a en 1823 por promoción 
del Sr. D. Francisco J a v i e r Cienfuegos al Arzobispado 
de Sevilla, fué propuesto F r a y Domingo en 16 de Sep-
t iembre de 1824 p a r a nues t r a Diócesis, haciendo su 
en t r ada en ella el día 5 de Agosto del siguiente año, 
con la par t icu la r idad , d igna de notarse , que las tro-
pas f rancesas , que á la sazón guarnec ían la p laza , si-

(1) La casa solariega, propiedad de D. Rodrigo Moreno, her-
mano de Fray Domingo, fué legada en usufructo á su sobrino 
D. Leto Mahave, el cual jamás quiso recibir nada de sus ren-
tas. Muerto el Sr. D. Leto, reunierónse los sobrinos herederos 
y acordaron ceder aquella finca, verdadera reliquia que recor-
daba al Santo Obispo que había abierto por vez primera sus 
ojos á la luz en su seno, para casa-rectoral del Párroco. En la 
pared de la finca se lee una inscripción que así lo reza. EntCá-
diz existen dos de los sobrinos donantes, los Sres. D. Jacinto y 
D. Restituto Matute y Arteche, dueños de la Droguería y Far-
macia que llevan su nombre. Y ya que recuerdo aquellos luga-
es, agregaré que, al volver los Monjes á su antiguo monasterio 
de Silos después de la ¡revolución, lo han mejorado y restaura-
do magníficamente, y al visitarlo el curioso viajero, le enseñan 
la humilde celda en que moró Fray Domingo (por cierto deco-
radas las paredes con su retrato y con los planos de la obra de 
nuestra Iglesia Catedral) conservándose tal como la habitó 
cuando era monje. 
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guiendo la usanza de su pais en aquellos tiempos, le 
hicieron los honores, tendidas por las calles del t rán-
sito hasta el Palacio Episcopal. 

¿Para qué detenerme á consignar en este escrito lo 
que por tradición y de padres á hijos, nos refirieron 
nuestros mayores, de las virtudes de aquel Obispo, 
humilde entre los humildes, santo entre los santos, 
afable y cariñoso con todos, emprendedor y activo co-
mo el que más, y cuya aureola de gloria imperecede-
ra vive todavía en el recuerdo de muchos Gaditanos? 

Ya han visto los lectores, al hablar de D. Alberto 
Lista, las palabras que en 1838, á su llegada á Cádiz, 
escribía á una religiosa de Sevilla, re t ra tando al Se-
ñor Silos Moreno, en la página 17 de este libro. 

Digno es, en primer lugar , de gratísimo recuerdo 
p a r a la Iglesia Gaditana, el nombre del Maestrescuela 
D. Juan de Zuloaga, que en el segundo punto del Ca-
bildo que se tuvo en 3 de Julio del año 1716, propuso 
á la Corporación Capitular la erección de un nuevo 
Templo, como aparece de las mismas actas, diciendo, 
"Que proponía se premeditase si convendría edificar 
nueva Iglesia, en consideración á lo deteriorada que 
se hal laba la que estaba en uso, acerca de cuya indi-
cación pedía que informase una comisión que al efecto 
se nombrara , y habiéndose acordado así, fueron ele-
gidos pa ra componerla los Sres. D. Francisco Infante 
de Olivares, Tesorero; D. Juan de Zuloaga, Maestres-
cuela; D. Andrés Pedro de la Sierra, Canónigo; Don 
Pedro de Guzmán, Canónigo Doctoral; D. Francisco 
Cepeda y D. Bartolomé de Vera, Racioneros: p a r a 
que en unión del Sr . Obrero Doctor D. Gerónimo 
Fontanil la, Canónigo, discurriesen lo conveniente, in-
dicando en su caso el sitio en que hubiera de cons-
truirse el nuevo Templo y los medios pa ra verifi-
carlo." 
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En el Cabildo del día 7 del mes de Agosto siguien-
te aparecen ya los primeros donativos para comenzar 
la obra, ofreciendo el Chantre propietario D. Juan 
Felipe de Ariño y Escoto 4.500 pesos, y otros 1.880 
del quinto de su Sr. Tío. También ofrecieron, el Ra-
cionero D. Manuel Gal vez, en nombre de un pobre 
doce cahíces de cal, y D. Juan de Souza, Racionero 
igualmente, por encargo de otro, la manutención de 
un peón durante la obra. Materia sería de voluminosa 
obra el apun ta r cuantos donativos se siguieron ofre-
ciendo por los Capitulares en los Cabildos posteriores. 

La suma total desde que empezaron las obras en 
1716 hasta que quedaron paralizadas en 1794 arrojan, 
24.829.796 reales de vellón, y constan en un folleto, 
que corre impreso. Pero mucho mayor que ese hubo 
de ser el total de lo gastado, pues no se han encon-
trado las cuentas de las 'partidas abonadas por lega-
dos y limosnas recibidas desde 1770 á 1790, época, 
por otra par te de gran riqueza y piedad en los gene-
rosos Gaditanos. 

La pr imera piedra para la nueva fábrica púsose en 
el día de la Invención de la Santa Cruz en el año 
de 1722. 

Y no se pregunte la causa de la cesación de las 
obras de nuestra Basílica. Desde 176B empieza una era 
tristísima para la nación española, pa ra su comercio 
é industria. La desastrosa lucha que sostuvimos con-
t ra la República Francesa en el mismo año de 1793; 
la paz con la nación vecina que nos llevó á declarar 
la guer ra á Ingla ter ra , cuyas escuadras destrozaron 
la nuestra en el año referido: más tarde en 1805 la 
bata l la de Trafa lgar que hunde en las aguas á los 
barcos de Gravina y Churruca, siendo aquellas glorio-
so sepulcro de inmortales héroes, merced á la impe-
ricia de Villeneuve, comandante de la escuadra f ran-
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cesa: á poco el alzamiento de España contra el usur-
pador en 1808, que aunque cubrió de laureles á los es-
pañoles, paralizó la industria y el comercio: t ras la 
vuelta de Fernando VII las sangrientas y vergonzo-
sas discordias civiles ele la España antigua contra la 
España moderna, corriendo raudales de sangre por el 
feraz suelo de la nación de los Reyes Católicos, no en 
lucha contra la feroz morisma, sino de hermanos con-
t ra hermanos, por sostener blancos y negros, unos y 
otros adversarios, el gobierno absoluto y la famosa 
Constitución de los Doceañistas.. . ¡tristes y duros es-
labones de la mísera cadena de calamidades públicas, 
que ar ras t ró durante muchos años la nación invicta 
que había sido la Señora del mundo! Y aquella perla 
del Océano, aquel emporio del orbe, aquella ciudad 
riquísima que en 1754: había regalado un millón sete-
cientos mil pesos fuertes al Marqués de la Ensenada 
cuando cayó del favor de Fernando VI, que le deste-
rró primero á Granada y después al Puerto de Santa 
María; aquel Cádiz que en el espacio de cuarenta 
años invirtió, en el pasado siglo, más de cien millones 
de pesos en la construcción de sus edificios, empezan-
do á sufrir ya desde fines del mismo siglo los reveses 
de fortuna, que cada vez se han ido acentuando más 
de día en día; vióse obligado, mal de su grado, á 
paral izar las obras de su nueva Catedral. YT á la ma-
nera que los antiguos emperadores- romanos, apenas 
inauguraban su imperio, lo primero que hacían era 
pensar en la conquista de los Vascones por el gusto 
de que la Historia pusiera aquella repetida frase Re-
duxit Vascones (Redujo dios Vascones), cosa que nun-
ca llegó á realizarse; así en cuanto los Obispos de Cá-
diz se posesionaban de la Diócesis y veían aquella pre-
ciosa Catedral sin concluir, movidos de nobles y cris-
tianos deseos, acudían á la Sala Capitular de su Sena-
do, emprendían gestiones, dignas de mejor suerte, y 
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al cabo se convencían de la inutilidad de sus esfuer-
zos. ¡Y era que la Providencia r e se rvaba es ta g lor ia 
al humi lde Monje Benedictino, F r a y Domingo de Silos 
Moreno! 

Al para l iza rse las obras de la Nueva Catedral , des-
de 1796, fa l t aba por t e rminar la edificación de la cú-
pula , el cer ramiento del t rascoro, las tor res y las Sa-
cristías. A usos comple tamente ágenos á su destino 
ha l l ábanse dest inadas sus naves: la m a y o r hab ía es-
tado a lgún t iempo ocupada con per t rechos de g u e r r a 
y serv ía en 1832 p a r a la fabricación de cordeles: la 
Capilla de San F i rmo y o t ras e ran depósito de cadá-
veres (1) y a lmacenes de made ra . 

En la m a d r u g a d a del día 6 de Enero del año referi-
do, las c a m p a n a s del Ayuntamiento y de los templos 
gadi tanos anunciaron que el fuego había prendido en 
u n a de las Capil las, que es taba l lena de maderos . 
Dos personas se afligieron más que nadie, ent re las 
muchas que veían con g r a n dolor cómo su t an ansia-
da Catedra l e ra pasto de las l l amas , y fueron el Ex-
celentísimo Sr. Silos Moreno y el Excmo. Sr. D, José 
Manso, Gobernador Mili tar de Cádiz. 

Pe r tenec ía este último á aquel la nobilísima r a z a de 
soldados, que saben da r s iempre á Dios lo que es de 
Dios y a l César lo que es del César. Su acendrado Ca-
tolicismo le a r r a s t r aba á las más a l tas empresas : pa-
r a él Dios y P a t r i a e ran el imán de su noble corazón 
y su a lma grande : humilde con aquel la sublime l lane-
za en que a r ra igó el árbol de la Nobleza Española , 
al calor de la fe y al resplandor de los tr iunfos, no se 
desdeñaba de contes tar , como contestó en cierta oca-
sión, á quien le llegó á decir: "Cuentan que es Vd. hi-
jo de un mol inero." "Pues cuentan mal, que soy hijo 

(1) A una de estas hizo conducir el Magistral Cabrera el ca-
daver del infeliz Solano, y allí le veló durante toda la noche. 

6 
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del mozo de un molino." Y otra vez, al p r e g u n t a r l e 
un su amigo, "Pero mi Genera l , ¿me quiere Vd. decir 
á qué genio pide inspiración y ayuda , p a r a poner esos 
escritos que t an to l l a m a n la atención de todos, por lo 
razonados , con tunden tes y clásicos?" "Pues con bue-
na intención y con el deseo de hacer el bien. Esas son 
mis insp i radoras musas , " contestó. 

Al genera l Manso debióse la p r imera in ic ia t iva , el 
p r imer a r r a n q u e , y el p r imer impulso p a r a que la 
N u e v a Catedra l quedase t e rminada , abr iéndose al cul-
to de Dios. ¿Cómo hab ía de pensa r aquel santo Obis-
po en obra de t an l evan tado vuelo , t an costosa y di-
fícil, cuando sus antecesores , m u y empeñados en rea-
l izar la , hab ían visto de f raudados sus mejores deseos? 
¿Eran aquel los t iempos de sangr i en ta s a l g a r a d a s y 
revue l tas , y en v í speras de una asoladora g u e r r a ci-
vil , los l l amados á hace r lo que an tes había parecido 
imposible? Bien consideró todo esto el Pre lado , al ad-
venimien to á su Diócesis: que no e rá su deseo menor 
que el que hab ían a b r i g a d o los anter iores Obispos; 
pero desistió de la empre sa , e spe rando acaso t iempos 
m á s bonancibles; que todo lo t iene m a r c a d o la D iv ina 
Prov idenc ia en la v ida de las naciones y los pueblos , 
de las sociedades y los individuos. Y en efecto, del Ge-
ne ra l Manso fué la inspiración que le l levó á imagi-
n a r el fu turo día de la feliz Consagrac ión del nuevo 
Templo (1). 

(1) Véase lo que, al pié de su retrato de cuerpo entero, co-
locado en la Sacristía alta de la Catedral, aparece: 'D. José 
Manso y Solar, Conde del Llobregat, Senador del Reino y Te-
niente General Decano de los Ejércitos Nacionales. Fué Gober-
nador Militar y Político de la Plaza de Cádiz, desde el año de 
1831 á 1834, y habiendo concebido el pensamiento de la termi-
nación de las obras, por largo tiempo interrumpidas, de la 
Santa Iglesia Catedral, pudo con sus desvelos y la eficaz coope-
ración del dignísimo Prelado, Cabildo Eclesiástico y demás 
Corporaciones de dicha Ciudad, dejar asegurada á su salida de 
la misma la realización de tan laudable proyecto, que coronó la 
constancia del Excmo. é limo. Sr. Obispo y dicho Cabildo Ecle-
siástico." 



y l a c a t ed r a l nueva ' 91 

En el día 19 de Mayo ofició el Sr. Silos Moreno al 
Cabildo, noticiándole su proyecto y dando al Genéra l 
Manso la pa r t e de merecida gloria que en ello le cabía . 
El Cabildo le contestó con vivas expresiones de grati-
tud, haciendo mención de la que al noble Militar e ra 
debida, y par t ic ipándole haber designado á su Docto-
ra l D. Juan José Arbolí, p a r a el asunto; acordando en 
el mismo día el nombramiento de una comisión com-
puesta del mismo Doctoral , Magistral D. Antonio Ro-
mero, y Prebendados D. Domingo González Villanue-
va y D. Sebast ián Belluga, p a r a que a rb i t rasen me-
dios con que auxi l iar en la obra al Sr. Obispo. 

Nombrado D. Juan Dáura , por indicación del Gene-
ra l Manso, Arquitecto de la obra; convocado el Cabil-
do en 2 de Junio á que asistió el Prelado, pa ra t r a t a r 
del asunto; hecho por él ofrecimiento de sus ren tas to-
das, con destino á la terminación de la nueva Iglesia; 
dir igidas las competentes indicaciones al Ayuntamien-
to y á la J u n t a de Comercio de la P laza , y t razados 
los planos por el Arquitecto; en la Fies ta de los San-
tos Pat ronos Servando y Germán subió al púlpito F r a y 
Domingo, y anunció á la inmensa muchedumbre de 
fieles que l lenaba el templo, en una elocuente exhor-
tación, la santa empresa que había echado sobre sus 
hombros . En 11 de Noviembre, Domingo y Fies ta del 
Patrocinio de la Virgen, hízose una devota procesión 
por el Prelado, General Manso, Cabildo, Ayuntamien-
to, Corporaciones y par t iculares , l levando las efigies 
de los Pa t ronos y el Sagrado Lignum Crucis, conducido 
por él mismo, de Pontifical, se dirigieron á la Capil la 
de la Asunción, donde can tadas las ant í fonas de la 
Cruz, de la Santísima Virgen y los Patronos, pasaron 
al crucero, y allí bendijo el p r imer leño que había de 
servi r p a r a la andamiada . 

¿Y cuándo se emprendía esta obra? Ya lo dijo el 
mismo F r a y Domingo de Silos en el sermón predicado 
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en la p r i m e r a Misa de Pontif ical : "Cuando l a segur y 
el mar t i l lo se e m p l e a b a n en o t ras p a r t e s en der r ibar 
templos m á s bien acabados , en deshacer cúpulas que 
a r r e b a t a b a n la a tención de los ex t r an j e ros , en echa r 
por t i e r ra Basíl icas respe tab les por su an t igüedad y 
a rqu i t ec tu ra , y en a r r u i n a r preciosos monumen tos de 
las ar tes , bendecía el Señor los conatos de este rel i -
gioso pueblo, y coronó sus sacrificios ( l ) . " 

Esto c l a m a b a desde el pulp i to loando la generosi-
dad de los Gadi tanos , pero cuando a lguno se a t r e v í a 
á exp re sa r al santo Obispo que á él y sus esfuerzos e ra 
debida la feliz coronación de obra t a n g r a n d e en época 
de discordias civiles, como c ie r ta vez ace r tó á hacer lo 
el escr i tor y poe ta D, Franc isco Flores Arenas al visi-
t a r l e un día, con tes taba : "Todos me dan esa a l aban-
za; pero esa a l a b a n z a no debe r e c a e r sobre mereci -
mientos especiales míos; yo he visto la h is tor ia de los 
siglos adonde l lega la memor ia de las gentes , y no he 
ha l lado uno en que la s a n g r e 110 se h a y a ver t ido en 
abundanc ia , y donde la discordia no h a y a s embrado 
de espinas los pueblos, bien en luchas inter iores , bien 
en luchas e x t r a ñ a s . Pues muchos han fabr icado obras 
no t ab l e s en t iempos más ó menos calamitosos, 110 se 
m e ad jud ique como tí tulo de glor ia lo que tí tulo de 
glor ia no h a sido ni h a podido ser en aquel los cuyo 
e jemplo s igo." 

A la voz e locuente del Pre lado, que desde la S a g r a -

(1) Los oradores que predicaron durante la Octava de la 
Consagración, fueron los Señores siguientes: D. Francisco Gu-
tiérrez de Salceda, Cura Propio del Sagrario con asignación á la 
Parroquia de San Lorenzo: Dr. D. Antonio Romero Galiñánez, 
Magistral sucesor de Cabrera: D. Gerónimo Marín, Prebendado, 
después Canónigo Lectoral: I). José Díaz Jiménez, del orden 
de Padres Agonizantes de San Camilo de Lelis (se hallaba des-
terrado en Cádiz este Sr. Díaz): D. Juan José Arbolí, Doctoral: 
D. Francisco de Paula Sityar, Penitenciario: el Padre D. Fray 
José M.a Lasso, y Fray Domingo de Silos. 
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da Cátedra pedía una limosna á sus queridos hijos, 
p a r a real izar el sueño de los Gaditanos, que en el pa-
sado siglo habían querido a lzar un nuevo Templo, 
supo corresponder esta Ciudad, s iempre a v e z a d a á 
abr i r su dadivosa mano en toda ocasión y t iempo. 

El Cabildo Ca tedra l , que entonces a d m i n i s t r a b a 
bienes que ya empezaba á a r r a n c a r l e la ley desamor-
t izado™, en t regó á su Pre lado DIEZ MIL DUROS, y el 
Ayuntamiento DOCE MIL. El Obispo, contr ibuyó con 
todas sus rentas , apl icando á la obra más de TREINTA 
MIL. El vecindario acudió gustoso al l l amamien to y 
puso en manos del Sr. Silos Moreno gruesas cant ida-
des, bien en donat ivos de una vez, bien t empora lmen-
t e p o r s u s c r i p c i ó n . M á s d e CIENTO TREINTA Y SIETE 

MIL DUROS habíanse inver t ido á la muer te del P re l a -
d o : SESENTA Y TRES MIL QUINIENTOS TREINTA Y NUEVE 

e n e l T e m p l o : VEINTITRÉS MIL CUARENTA Y OCHO e n 

l a S a c r i s t í a : VEINTE MIL NOVECIENTOS TREINTA Y CIN-

CO en la torre p r imera (la del reloj): QUINCE MIL OCHO-
CIENTOS SETENTA Y DOS en la segunda tor re : DOS MIL 
TRESCIENTOS OCHO en los dos canceles de las pue r t a s 
de la f a c h a d a y en las escal inatas pr imi t ivas : y MIL 
CUATROCIENTOS TREINTA en los canceles de los costa-
dos. Constan estas cantidades en un libro de apuntes 
que el mismo Sr. Silos Moreno llevó has t a el úl t imo 
día de su vicia. En Cádiz hay todavía quien recuerda 
la f rase graciosa con que t e rminaba sus ca r t a s al con-
tes ta r á cuantos le escribían p a r a otros asuntos: 
"Mande Usted (es decir) envíe Usted lo que guste á su 
afmo. amigo y Capel lán que le bendice, el Obispo de 
Cádiz". 

Es curioso lo que pasó en una de las visi tas que ha-
cía á casa de los vecinos de Cádiz, p a r a supl icar les la 
cooperación á tan san t a obra . Presentóse una vez al 
Comerciante D. Francisco Domínguez, que tenía su 
morada en la calle de San Francisco, núm. 2: recibiod 
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en la sala, y al expresar le el motivo de su visita, 
el generoso Gadi tano, l lamando al cajero, le dijo: 
"En t rega una ta lega al Sr. Obispo." Lleno éste de 
asombro y gra t i tud al mismo tiempo, le manifestó la 
al teza de su obra, á lo cual, sin permit i r le cont inuar 
la a labanza , respetuosamente habló así: "A tal pobre 
ta l l imosna." Cádiz ha sido s iempre el mismo. Con 
razón asegura el Excmo.Sr .Ca lvo ,Nues t ro actual Pre-
lado, que en esta población h a y / 'el vicio de d a r . " 

Cumplido se vió por fin el ardiente deseo de F r a y 
Domingo de Silos, deseo que t a m b i é n había manifes-
tado en su tes tamento el piadoso Dean que fué de 
esta Santa Iglesia D. Lorenzo Nicolás Ibáñez Porcio, 
cuando en 26 de Abril de 1765 enca rgaba : " P a r a 
cuando llegue el día t an deseado de que se coloque 
Nuestro Señor Sacramentado en la nues t ra Iglesia que 
se está fabr icando, p a r a los gastos precisos de la fun-
ción y traslación del Santísimo Sacramento á la nue-
v a Iglesia, lucimiento y magnificencia de ella, se le 
podrá ap l icar la r en ta de un año de este Pa t rona to . " 
¡Con c u á n t a verdad puede decirse del generoso Dean 
Porcio y Silos Moreno aquello d é l a Iglesia: "¡Unus 
Spiritus eit una Fieles erat in eisí ¡El mismo espíritu 
y la misma fé había en ambos!" 

No debo pasar en silencio la c i rcunstancia verdade-
r a m e n t e providencial , de haber asistido á las Fiestas 
de la Consagración de la nueva Iglesia, un pobre y 
humilde religioso que acababa de ser lanzado de su 
cláustro del Convento de Capuchinos de Cádiz por la 
revolución t r iunfante . i\llí, oculto entre la ap iñada 
muchedumbre , al pió de las columnas centra les del 
Crucero, asistía quien había de ser segundo sucesor 
de F r a y Domingo de Silos en el Episcopado, al falle-
cimiento de D. J u a n José Arbolí. Y bien que recordó 
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este hecho á sus hijos F r a y Fél ix M. a ele Ar r í e t e y 
Llano, veint iocho años después, el día 20 de Sept iem-
bre de 1866, cuando 'consagró el nuevo suntuoso Taber -
náculo de nues t ra Basílica. ¡Difícilmente podrá repe-
t i rse el ex t r año caso de haber asistido á la Consagra-
ción de una Catedra l los dos dignísimos Sacerdotes 
que, andando los t iempos, habían de o c u p a r l a misma 
Sede del que oficiaba como Consagran te en t an solem-
ne día! 

Aunque no puede ser objeto de este ar t ículo enume-
r a r la mul t i tud de of rendas que los hijos y vecinos de 
Cádiz hacían al Pre lado con destino á tan s a n t a obra , 
digno es de pa r t i cu la r mención el que los gad i tanos 
residentes en Méjico enviaron á su m a d r e pa t r i a , co-
r respondiendo á la suscripción que en t re ellos inició 
el entonces Cónsul de aquel la Repúbl ica en Cádiz, res-
pe tab le Sr. D. Ignacio de V i y a y Cosío. Al p resen ta r -
se á F r a y Domingo de Silos con aquel la inesperada 
ofrenda, indicóle éste que podía dedicarse á la adquisi-
ción de c r i s t a le ras p in tadas , enca rgándo las á Alema-
nia . Y en efecto, este a r te , entonces rud imenta r io por 
ha l la r se en su cuna , produjo las que du ran te muchos 
años fueron admirac ión de los gadi tanos , h a s t a que 
los r igores y embates , por un lado, de los vientos, y 
por otro, de las l luvias y m o n t a ñ a s de olas que vie-
nen á desca rga r en los muros y ven t ana l e s del tem-
plo, há las dejado t an m a l p a r a d a s , que apenas se con-
se rvan bien a lgunas de las capil las la te ra les y la que 
es tá enc ima de su p u e r t a pr inc ipa l , en que aparecen 
las imágenes de los Santos Pa t ronos . 

En t r e los objetos y a r te fac tos que se usaron en la 
obra, 110 debe darse al olvido, por lo or iginal del ca-
so, la famosa y nunca bien ponderada Calandria, má-
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quina primit iva de que se valieron los ant iguos p a r a 
la elevación de sil lares de g ran peso. De seguro que 
la mayor p a r t e de los lectores saben que así se l l ama 
un pá j a ro (la a londra] al que muchas veces se encie-
r r a en j á u l a gi ra tor ia , en que de ta l modo se gua rda 
el equilibrio, que apenas se posa en cualquiera de los 
escalones de su circunferencia , el peso del a v e la ha-
ce buscar el centro de g r a v e d a d . Tomando, pues, el 
continente por el contenido, pusieron el nombre de 
Calandria al a rmazón de madera giratorio, dentro del 
cual introducidos diez y seis hombres , se ponían á su-
bir los suaves peldaños de aquel cuar to de círculo, y 
con su peso e levaban los sillares que, colgados de una 
m a r o m a , pendían del apara to que exist ía en lo alto, 
mien t ras el ex t remo de la misma íbase enroscando en 
un perno. Hoy las máquinas .h idrául icas han venido á 
a r r inconar tamaño a rmatos te , pudiendo imprimir les el 
dedo de un niño g ran movimiento , como puede verse 
en los modernos ascensores, e levando piezas de g r a n 
pi3so y t a m a ñ o . ¡Cuántas veces he subido yo á la Ca-
landria Catedralicia, cuando se ha l l aba en inacción, 
al pié de la torre del lado de la Epístola, torre que he 
visto yo t e rmina r se en el Pontificado del Sr. Arbolí! 

Y ya que hablo de t r a v e s u r a s de muchachos , dedi-
ca ré otro recuerdo á la desilusión que sufrieron los 
colegiales externos de Seminario en una m a ñ a n a de 
1832, cuando al salir de las áulas p a r a en t r a r de hol-
gorio en lo que has ta entonces había sido tea t ro de sus 
infant i les correr ías , ó sea, en las naves de la Cate-
dral , cuyos terrenos nadie hab ía sido osado j a m á s á 
disputar les , se encont raron con una empa l i zada y un 
tablón que decía en le t ras muy gordas: Se prohibe la 
entrada al público: hubo has ta endechas p a r a l lorar 
t a m a ñ a pérdida y aun pro tex tas muy val ientes, por 
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el absolutismo que encer raba aquel la m a l h a d a d a pro-
hibición. 

Eu el mismo día de la Consagración de la n u e v a 
Catedral , acordó el Cabildo colocar el r e t r a to de F r a y 
Domingo de Silos en la Sacrist ía a l ta . Pintólo el ami-
go más querido del Prelado D. Jav ie r Ur ru t i a . Colo-
cado fué en dicho lugar , f rontero al del genera l Man-
so. La e legant ís ima inscripción que aparece al pié, 
fué obra del que más t a rde había de sucederle en la 
Silla Gadi tana , Excrno. Sr. Arbolí. Póngola en su ori-
ginal , pues perder ía en la versión las muchas belle-
zas que contiene. 

ILLMI ATQUE EXCELLENTISSIMI D. D. FRATRIS, 

DOMINICI DE SILOS MORENO 

EX ABBATE BENEDICTINO EPISCOPI GADITANI 

EFFIGIEM 

QUOD INTERRUPTA JAMPRIDEM AC PENE DESPERATA 

TEMPLI OPERA 

PROPRIO AERE ULTROQUE A FIDELIBUS CONTRIBUIA PECUNIA 

PRAETER COMMUNEM SPEM DIFFICILLIMIS TEMPORIBUS 

CONTENTIONE INCREDIBILI CONSILIO PLAÑE DIVINO 

INSTAURAVIT ABSOLVIT DECORAVITQUE 

CATHEDRALIS ECCLESLE CAPITULUM 

INTER STUDIA VOTAQUE PUBLICA 

IN AMORIS GRATIQUE ANIMI MOMENTUM 

HEIC COLOCANDAM CURAVIT 

1PSO CONSECRATIONIS DIE 

IV KALENDAS DECEMBRIS ANNO MDCCCXXXVIII. 

En 10 de Noviembre de 1846, el mismo Sr. Ur ru t i a 
circuló una invitación al vecindario, abr iendo una co-
lecta y mani fes tando que "var ias personas de esta 
Ciudad, admiradoras de las v i r tudes y re levantes cua-
lidades que dist inguían á su venerado Obispo, se ha-
bían asociado p a r a p romover y dir igir lo necesario 
pa ra que se le er i ja un monumento y e s t á tua en la 
nueva P laza de la Catedral , que recuerde y t r a n s m i t a 
pa ra ejemplo á la posteridad los hechos memorables 
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de tan esclarecido Prelado, conservando al mismo 
t iempo su respetable imagen." 

Afligióse sobremanera el humilde F r a y Domingo de 
Silos, y con fecha 20 del mismo mes, su Secretar io de 
Cámara , D. Manuel García Valdeavellano, dirigió un 
escrito al periódico El Nacional en que decía así: "Des-
de el momento que supo S. E. esta idea, emit ida con-
fidencialmente á los individuos del Excmo. Ayunta-
miento por el Sr. D . J av ie r Urru t ia , su Alcalde Pri-
mero, en la víspera de los Santos Pat ronos de esta Ciu-
dad, con motivo del estreno d é l a nueva Torre (la del 
Evangelio) y sus campanas , hizo presente S. E. á di-
cho Señor Alcalde, con la confianza y amis tad que le 
distingue, que si es taba y debía es tar le sumamente 
reconocido como á los demás Señores del Excelentísi-
mo Ayuntamiento, por la gra t i tud que mani fes taba á 
su Prelado, de ningún modo y por ningún concepto 
se l levase adelante semejante idea, y que el monu-
mento ideado, si se l levase á efecto, l as t imar ía con su 
presencia á un Obispo que no ha hecho más que diri-
gir los religiosos pensamientos de estos sus amados 
fieles." 

En 19 de Septiembre del mismo año en otro docu-
mento firmado por el mismo Sr. D. Jav ie r Urru t ia , 
Alcalde; J u a n de Silóniz, Regidor; y José M.a Cortés, 
Síndico; comunicóse al Prelado que el Ayuntamiento 
había tomado el acuerdo de colocar su re t ra to en su 
Galer ía de Hijos I lustres de Cádiz, y que el Sr . Urru-
t ia se hab ía brindado á pintar lo. A esto ya no pudo 
negarse el humilde Obispo, y accedió, dando en un 
escrito de su puño y le t ra á la Corporación las más 
rendidas gracias . 

El Excmo. Sr . Obispo F r a y Domingo de Silos More-
no, que había merecido las dos grandes cruces de Isa-
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bel la Católica y Cárlos III, y el g ran cordón de la 
Legión de Honor de Franc ia , el humilde Prelado que 
renunció el Arzobispado de Sevilla, p a r a ser en ter ra-
do,' decía, en su nuevo templo, en la sepul tura que él 
mismo en vida había mandado l ab ra r , se durmió en el 
Señor al amanecer del día 9 de Marzo de 1853. ¡Y jus-
tos juicios de Dios! rodearon el lecho duran te su últi-
ma enfermedad los monjes benedictinos sus queridos 
he rmanos que, con su Obispo D. F r a y Rosendo Salva-
do, habían l legado á Cádiz p a r a dirigirse á las misio-
nes de Puerto-Victoria en la Austral ia! Ellos cer raron 
los ojos del i lustre difunto, y en hombros le l levaron 
á la Catedral conduciéndolo por la ca r r e ra del Corpus, 
como es costumbre en esta Diócesis, antes de celebrar 
sus funerales y proceder al en te r ramiento . 

Hó aquí la inscripción que cubre su sepulcro, colo-
cado debajo de t ie r ra como había dejado dispuesto: 

AQUÍ YACEN LOS RESTOS 

DE 

F R . DOMINGO DE SILOS MORENO 

INDIGNO MONJE QUE FUÉ DE SAN BENITO 

Y MÁS INDIGNO OBISPO DE CÁDIZ 

RUEGUEN Á DIOS POR ÉL 

ESTE LUGAR DE SU SEPULTURA Y ANTERIOR EPITAFIO 

LO DISPUSO EN LA CLÁUSULA 4 . a DE SU CODICILO 

DE 5 DE ABRIL DE 1 8 4 8 . 

NACIÓ 

EN LA VILLA DE CAÑAS EN LA RIOJA 

Y FALLECIÓ EN ESTA CIUDAD 

EN LA MADRUGADA DEL 9 DE MARZO 

DE 1853 
Á LOS. 8 2 AÑOS Y 7 MESES 

Y EL DÍA 1 1 SE LE DIÓ SEPULTURA 

CELEBRANDO DE PONTIFICAL 

EL EXCMO. SR. CARDENAL D. JUDAS ROMO 

ARZOBISPO DE SEVILLA 

CONCURRIENDO 

EL ILMO. SR. OBISPO DE PUERTO-VICTORIA 

EXCMOS. CABILDOS 

ECLESIÁSTICO Y SECULAR 

CLERO DE ESTA CIUDAD 

Y UN INMENSO PUEBLO 

GOBERNÓ ESTA STA. IGLESIA 

VEINTE Y OCHO AÑOS. 
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Tres hab ían corr ido después de su fa l lec imiento , 
cuando en 1856 real izó D. J a v i e r U r r u t i a el p royec to 
de la creación de la e s t a tua , que no quiso admi t i r en 
v ida Silos Moreno, y en el pedes ta l se colocó la ins-
cripción que copié en el comienzo de este a r t í cu lo . 

Como recuerdo cariñoso legó el san to Obispo á su 
Ca ted ra l un magníf ico t e rno de r iquísimo tisú bordado 
en oro, que hab ía es t renado en el solemne día de la 
Consagración de la n u e v a Ca ted ra l . 

El A y u n t a m i e n t o de Cádiz puso á la a n t i g u a p l aza 
de las Tablas el nombre de Silos Moreno, como débil 
t r ibuto rendido á su m e m o r i a . 

A P É N D I C E 

En la fachada de la casa solariega del Sr. D. Fray Domingo 
de Silos Moreno, aparecen estas dos inscripciones conmemora-
tivas. 

1.a 

EL ILMO. SEÑOR DON 

FRAY DOMINGO DE SILOS MORENO 

OBISPO CANATENSE 

Y 

COADJUTOR DE CARACAS 

HIJO DE ESTA CASA 

AÑO DE 1818. 

2. a 

EL ILMO. SEÑOR DON 

FRAY DOMINGO DE SILOS MORENO 

OBISPO DE CÁDIZ 

NATURAL DE ESTA VILLA DE CAÑAS 

BENEDICTINO PROFESO DE SILOS 

AÑO 1831. 
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ó 
K día 26 de Enero de 1894, falleció en Barcelona, 

la Reverenda Religiosa de la Visitación, María 
Francisca de Borja, conocida en Cádiz con los 
nombres que van de ep ígrafe á este escrito. 
Justo considero, pues, dedicar en esta obra un 

recuerdo de grati tud á la piadosísima dama cuyas vir-
tudes y generosidad dejaron tan alto ejemplo en la 
sociedad gaditana, generosidad y virtudes que fueron 
á recibir privilegiado sello en el oscuro rincón del 
Claustro, en que Dios Nuestro Señor habla á sus almas 
escogidas un lenguaje desconocido del mundo, que vi-
ve, pa ra su mal, de la ilusión y la ment i ra . 

En Soto del Campo, Arciprestazgo de Reinosa, Ar-
zobispado de Burgos y Provincia de Santander, nació 
esta ilustre Señora á 28 de Abril del año 1819. Desde 
niña vino á Cádiz, á casa de un opulento tio suyo, y 
aquí se crió, y aquí residió hasta el mes de Octubre de 
1867, en que, despues de haber hecho una visita al 
inmortal Pontífice Pió IX, y practicado un mes de ejer-
cicios espirituales en el Santuario de Loyola, para pe-
dir al Señor la iluminase en el arduo negocio de su vo -
cación, comenzó su noviciado ep el primer Monasterio 
de Salesas Reales de Madrid, donde fué recibida en 7 
de Diciembre del mismo año, tomando el santo hábito 
el 19 de Abril del siguiente. 

Tarea difícil fuera reseñar las obras de beneficencia 
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y ca r idad que su dadivosa m a n o real izó en Cádiz, así 
como' los g randes dona t ivos con que a t e n d í a al esp len-
dor de los t e m p l o s (1). Bas te decir , y con eso queda 
r e t r a t a d a la bondad de aque l l a su g r a n d e a l m a , t a n 
gene rosa y t a n desasida de las cosas de la t i e r r a , q u e 
h e r e d e r a , al fa l lec imiento de su Señor tio, de cuan t io -
sas r iquezas , p r o r r u m p i ó en a m a r g o l lan to , e chándose 
á discurr i r cómo e m p l e a r í a aquel los bienes, de cuyo 
uso en tend ía hab ía de pedi r le Dios e s t r echa cuen t a . 
Así fué, que en medio del faus to que la rodeaba , y á 
p e s a r de la cos tumbre adqu i r i da de v iv i r en medio de 
comodidades , concibió a m o r t a n a l to á la pob reza y 
t an to la fomentó en su pecho, que i m i t a d o r a ñel de 
.Jesucristo, fué desprendiéndose poco á poco de c u a n t o 
poseía , h a s t a el e x t r e m o de p r e t e n d e r q u e d a r s e sin 
n a d a , p a r a despues m e n d i g a r de l imosna la dote q u e 
h a b í a de l l eva r á su monas te r io ; lo que no l legó á h a -
cer por no habérse lo permi t ido su Di rec to r de e sp í r i t u . 
Razón t en ía el P a d r e L a b á r t e , P rov inc i a l de la Com-
p a ñ í a de Jesús á la sazón, cuando a l p r e s e n t a r l a á l a 
Supe r io ra de las Salesas de Madr id , le dijo: "No le 
t r a igo á Vd. una a sp i r an t e , sino una v e r d a d e r a h i j a de 
la Visi tación y a f o r m a d a . " 

A los dos años , en 27 de Oc tub re de 1870, f u é p a r -

(1) El Cabildo Catedral de Cádiz acordó dedicar á su memo-
ria Honras perpétuas el día 20 de Enero, aniversario de la 
muerte de esta insigne bienhechora de su Basílica. Ella fué 
quien favoreció con mano generosa al Padre Félix para las 
obras del Tabernáculo. Ella quien empleó 20.000 duros en el 
Sagrario que en su interior ostenta. Ella quien costeó todos los 
gastos del viaje del mismo Padre Félix á Roma, cuando en 1867 
asistió á las fiestas del Centenario de San Pedro. Ella donó al 
actual Obispo Sr. Calvo el edificio del Colegio de San Felipe, 
para que sus rentas se dediquen al Seminario. Ella, en fin dis-
puso la restauración de la Parroquia de San Antonio, obra que 
se llevó á cabo, ausente ya de esta ciudad; debiéndose á esta 
circunstancia el no haber correspondido á su esplendidez la 
desgraciada obra allí verificada, que importó cerca de 3 mi-
llones de reales. Con esta suma bien pudo levantarse de planta 
el templo, y en mejores condiciones de embellecimiento y gran-
diosidad. 
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t ic ipante de la angust ia que afligió á toda la Comuni-
dad, al ser a r ro jada del pr imer monasterio, que hab ía 
luego de convert i rse ¡qué sarcasmo! en Palacio de Jus-
ticia. Recibidas las Religiosas en el Convento de Des-
calzas Reales de la misma Corte,- tuvo nueva ocasión 
D. a Jus ta p a r a e jerci tar su car idad, comprando una 
casa, en la que se re fug ia ron has ta que se levantó en 
el Barrio de Chamberí el nuevo monasterio, Su profe-
sión se verificó el día 19 de Enero de 1872. En su hu-
mildad, ella, la opulenta y delicada Señora, t an acos-
t u m b r a d a á es tar servida por g ran número de cr iados, 
pidió con instancias , al en t r a r en el noviciado, que la 
admitiesen de religiosa de Velo Blanco, p a r a dedicarse 
á oficios bajos en la casa del Señor, cosa que de ningún 
modo permit ieron sus Directores los Reverendos P a -
dres Morote y Laba r t e . Qué ta l sería el aprovecha-
miento espiri tual de la nueva aspi rante , pruébalo la 
opinión que de ella formaron las Maestras de Novicias, 
que s iempre solían proponerla á las demás como ejem-
p la r modelo. Hízose su a lma como blanda cera , p a r a 
amoldarse á la forma que le quisieran dar , y que de 
más provecho y gloria fuera al Sagrado Corazón de 
Jesús. No parecía sino que había nacido en la Visita-
ción, sin haber conocido o t ra vida que la que allí se 
resp i raba . Considerábase s iempre inferior á sus Her-
manas , y como a lma ve rdade ramen te mortif icada á 
los piés de Jesucristo, ni las penas ni las a legr ías ha-
cían cambiar de expresión aquél su semblante , recor-
dando que en Dios estaba escondida y encer rada su 
vida , y amando cada día más y con más sentimiento 
de gra t i tud su san ta vocación: por ello concedióle el 
a m a n t e Esposo, desde los principios de su vida religio-
sa, que su a lma tuviera siempre presencia de Dios, 
siendo el fin único de todas sus aspiraciones el cumpli-
miento de su voluntad, á la que es taba comple tamente 
unida. 
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Pero el Señor la dest inaba p a r a ser el a lma de la 
fundación del Monasterio de Barcelona, donde reveló 
las alt ísimas elotes con que la había favorecido el Cie-
lo. P a r a ella fueron las a m a r g u r a s y las tribulaciones, 
cuando estando pa ra te rminarse la obra, a t ravesó la 
Comunidad una espantosa crisis. Solo ella, con su soli-
dísima vir tud, con su esperanza en Dios, pudo termi-
n a r la obra comenzada, sin permit i r se in te r rumpiese 
su fábr ica , confiando en la Divina Providencia , y sin 
que j a m á s decayese un punto su ánimo, privilegio de 
las a lmas escogidas. En los pr imeros años de la funda-
ción llegó á ejercer á la vez seis cargos, y posterior-
mente los de Superiora, Asistente y Maestra de Novi-
cias, dándose á notar por su t ra to afable y cariñoso, y 
sabiendo h e r m a n a r la dulzura con la entereza, siem-
pre que tenía que t r a t a r con personas ex t rañas á la Co-
munidad en lo que se refer ía á la obra; así que, á todos 
encan taba por su ta lento en conseguir cuanto juzgaba 
conducente al mejor éxito ele la misma. 

Puede asegurarse que su a lma hal lábase enriqueci-
da de todas las virtudes: pero como sabía muy bien 
que sin el fundamento de la humildad 110 puede a lzar-
se sólidamente el edificio de la perfección en la vida 
monást ica , á ella dedicó todas sus fuerzas; y de ta l 
modo llegó á radicarse en esta reina de todas las vir-
tudes, que nadie que hubiese ignorado la br i l lante po-
sición que había alcanzado en el mundo, podía vis-
lumbra r l a por sus pa labras ni sus acciones. ¡Tal e ra 
la bajeza que de sí misma sentía! ¡Tanto e ra el mis-
terio conque ocultaba á todos su primitivo estado, sin 
que j a m á s se le oyese decir nada que revelase el em-
pleo que había hecho de sus riquezas, deshaciéndose 
de ellas en obras de beneficencia y caridad! Has ta 
p rocuraba hacerse y considerarse inferior á las Her-
manas Domésticas, dest inadas á los oficios inferiores, 
siendo p a r a ella objeto de la mayor a legr ía cuando á 
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ruego suyo asistían con las demás á los actos de re-
creación. ¿Qué más? has ta del hecho mismo de haber 
mostrado a lguna repugnancia en recibir la la Comuni-
dad del pr imer Monasterio de Madrid, por creer la al-
gunas Religiosas menos ap ta , al saber la edad que te-
nía (contaba éntonces cuarenta y ocho años), las co-
modidades que la rodeaban, y lo opulenta que e ra en 
el mundo, has ta de esto supo sacar oro purísimo la 
nueva Novicia, a legrándose con la consideración de 
que así sería despreciada de la Comunidad, buscando 
sólo el amor del Sacrat ís imo Corazón de Jesús. 

Quien había adornado de tales gracias a lma tan no-
ble y generosa, ent resacándola del mundo p a r a lle-
va r l a á tanto grado de perfección, visitóla en su últi-
m a enfermedad (que solo duró veint inueve días) con 
tales dones y carismas, que causó la admiración de 
todas sus He rmanas . Olvidada completamente de las 
comodidades que había gozado antes de su vocación 
religiosa, empeñábase en hacerse á sí propia cuanto 
su estado requer ía . Todo aquel periodo de t iempo fué 
un no interrumpido acto de fervoroso amor de Dios, 
de deseo del Cielo y de confianza en la divina miseri-
cordia, prueba evidente de que duran te su vida ente-
ra , y especialmente en la Religión, había contraído el 
hábito de mantener en Dios su espíri tu como único 
imán y centro de todas sus aspiraciones. E n su ar-v 

diente deseo de recibir d iar iamente á Jesús sacramen-
tado, se pasaba todas las noches de su enfermedad 
preparándose p a r a tan augusto acto. Las Hermanas 
que la velaban escuchábanla decir a lgunas veces: 
"Cristo Jesús, Víctima Sagrada , pendiente de un ma-
dero. Vos no lo merecíais, y yo sí;" o t ras veces repe-
tía sin cesar trozos de los Salmos; y otras dirigía dul-
ces coloquios á la Santísima Virgen, diciéndola: "Ma-
dre mía , soy como u n a niña pequeña, no me dejes 
hab la r . " 

7 
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Así se durmió san tamen te en el Señor la H e r m a n a 
María Franc isca de Borja , conocida en el mundo por 
D . a Jus ta López Martínez. Al conocer su fal lecimien-
to el Sacerdote que había sido su pr imer Confesor or-
dinario en el Monasterio de Madrid, escribió de este 
modo á cier ta Religiosa: "Al tener noticia de su muer -
te, la sentí; pero me a legré por ot ra pa r t e , pues me 
parec ía que ya era hora de que el Señor le diera la 
recompensa de su generosidad. No sabía sí encomen-
da rme á e l la ." Pocas veces podrá decirse con más ra-
zón aquello de "¡He aquí como muere el Justo!" 



D. Rafael de la Yiesca y Méndez 
P R E S I D E N T E D E L C A S I N O G A D I T A N O 

Y DIPUTADO Á CÓRTES 





TODO UN SEÑOR GOBERNADOR 

{3R. P . RAFAEL DE LA YIESCA Y jVIÉNDEZ, 

P R E S I D E N T E DEL CASINO GADITANO Y DIPUTADO A CORTES 

< 0 
É i l i 

A f X 
u j p f t í UES sí, á tí v a ded icado es te a r t í cu lo , Rafae l i to : 

y p e r m í t e m e que te n o m b r e como lo h a c í a des-
de que e r a s niño y e m p e z a b a s y a á r e v e l a r in-
dicios m u y m a r c a d o s de lo que , a n d a n d o los 
t i empos , en l a c a d e n a de los años , h a b í a s de 

l l e g a r á s e r un día ( l ) . H o y a q u e l niño de p r e c l a r a luci -
dez de ingen io , h á s e c o n v e r t i d o en el e sc r i to r e l e g a n -
te , en el e l o c u e n t e j u r i s t a , en el D i p u t a d o de faci l ís i-
m a p a l a b r a , en el a c e n d r a d o Cató l ico , en el P r e s iden -
t e de v a r i a s d ign í s imas C o r p o r a c i o n e s g a d i t a n a s , q u e 
m i r a n en tí a l r e p r e s e n t a n t e de l a s b u e n a s y a n t i g u a s 
t r a d i c i o n e s de l a g e n e r o s i d a d i n n a t a , del buen g u s t o 
y del a r d i e n t e g a d i t a n i s m o , q u e e l e v a á e s t a c i u d a d á 
l a a l t u r a de l a s p r i m e r a s de E s p a ñ a . Y es to no soy 
y o qu ien lo dice: l a p r e n s a e n t e r a lo h a c o n s i g n a d o 
en m á s de u n a ocas ión , y yo no v e n g o á se r m á s q u e 
el pe rd ido eco q u e r e p i t e tu s t r i u n f o s y t u s l á u r o s . 

(1) Nació el Sr. Viesca en 31 de Octubre de 1861. ¡Cuenta 
boy treinta y seis años! ¡Nunca se ba podido decir de nadie, 
con más razón, que de él, que ha empezado por donde otros 
(la inmensa mayoría) acaban! 
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Por eso has conseguido en esta tu t i e r ra lo que pocos; 
que muchos te estimen, que ninguno te baldone, y que 
todos te r indan imparcia l tr ibuto de bien merecida 
admiración; y eso que como hombre dado á la políti-
ca, vas caminando por senderos en que más de u n a 
vez ocúltase mal apagado fuego bajo ceniza dolosa, 
y brotan aceradas espinas ent re los tallos de ha laga -
doras flores. 

Al consignar, en mi recuento de obras benéficas 
rea l izadas por el Casino Gaditano, varios aconteci-
mientos gloriosísimos en que Cádiz demostró, de ma-
nera invic ta , sus grandes sentimientos en pró de las 
clases pobres, surgieron en mi memoria hechos de 
otro ca rác te r ; y así como el Juez ó la Sala de una Au-
diencia acos tumbra fo rmar ramo separado de los inci-
dentes varios que, á modo de episodios de una l i tera-
r ia obra, nacen en el curso de a lguna causa , así yo, 
cuidando de no sepa ra rme del fin único que al escri-
bir mi reseña me propuse, dejé p a r a otro ar t ículo la 
nar rac ión de algunos incidentes un t an to risibles, y 
esos son los que paso á r e l a t a r ahora . 

En la noche del 29 de Noviembre de 1861, el Casino 
Gadi tano, de que hoy eres Presidente, abrió sus salo-
nes p a r a a g a s a j a r al Califa Muley-el-Abbás, que de 
paso p a r a Tánger tornaba de Madrid. Dos días antes , 
y á poco de haberse embarcado p a r a el Puer to de San-
ta María el genera l P r im, Marqués de los Castillejos, 
l legado aquel la misma mañana en el vapor Ulloa, 
que había de conducir le á la desventurada empresa 
de Méjico, tan luctuosa p a r a el nuevo emperador Ma-
ximil iano, recibían las autor idades gad i tanas al Pr ín-
cipe Emba jador del de Marruecos. El contras te no po-
día ser más original . Por la m a ñ a n a había vi toreado 
el ¡pueblo en las calles de Cádiz al héroe legendario 
de la gue r r a de Africa; y por la ta rde una elegantísi-
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m a car re te la del Sr. Te r ry y Villa, t i r ada por seis ca-
ballos, conducía por las mismas calles, desde la esta-
ción del fe r rocar r i l h a s t a la Fonda de Cádiz, en la 
p laza de San Antonio, al que había sido caudillo del 
ejército mar roqu í , acompañado d é l a s autor idades mi-
l i tares y civiles. 

La vis i ta del Emba jador de Marruecos era u n a con-
secuencia de la firme amis tad en t re el a f r icano impe-
rio y la nación española . En 26 de Abril de 1860 ha-
bíase firmado en Te tuán el t r a t a d o famoso de Gual-
drás, cuyo ar t ículo 6.° h a sido, h a poco, menosprecia-
do, pues decía: "En el l ímite de los ter renos neu t ra -
les concedidos por S. M. el Rey de Marruecos á las 
p lazas españolas de Ceuta y Melilla, se colocará por 
S. M. el Rey de Marruecos un Caid ó Gobernador con 
t ropas regulares , p a r a ev i ta r y repr imir las acometi-
das de las t r ibus ." Y en son de ga l l a rda mues t ra de 
amis tad en t re a m b a s naciones, el Califa pasó un año 
después á vis i tar á la Reina de España , l levándole, 
como regias dádivas , caballos de t i ro y de mon ta r , 
ent re éstos una j aqu i t a p a r a el P r ínc ipe de Asturias , 
después Alfonso XI I , m a n t a s a rabescas , a lca t i fas bor-
dadas y otros embelecos, que t r a í an á la memor ia 
aquel las b a r a t i j a s de que hab la la Crónica del si-
glo XV del Cura de los Palacios: " T r u x o entonce el 
Almirante (Cristóbal Colón) muchas cosas de al lá de 
las del uso de los Indios, coronas, ca rá tu las , cintos, 
collares, é ot ras muchas cosas entre tegidas de algo-
dón, é en todas figurado el diablo en figura de gato, é 
de c a r a de lechuza ." 

F o r m a b a n la J u n t a Direc t iva del Casino en 1861 jlos 
Sres. D. F e r n a n d o de Lora , Presidente; D. Francisco 
Cerveró, Vice-Presidente] D. Gabriel Baldasano, Con-
tador; D. Juan de Dios Robión, Tesorero; y D. Salva-
dor He lvan t , Secretario. Reunidos en la noche del 28, 
acordaron fes te jar á Muley-el-Abbas, con una recep-



1 1 0 TODO UN SEÑOR GOBERNADOR 

ción y reunión dé confianza, á que asist ir ían las fami-
lias de los socios.En menos de veint icuatro horas ar re-
glóse todo. Cubrióse el patio, magníf icamente ilumi-
nado, con un extenso pabellón formado de anchas fa-
jas , en que a l te rnaban los colores de las banderas es-
pañola y marroquí . Orlados de flores natura les en pro-
fusión sorprendente, a lzábanse sobre las claves de los 
cuatro arcos centrales otros tantos tar jetones, con-
fundidas al rededor las banderas de ambos reinos. En 
el f ron te ro á la puer ta principal , escrito aparec ía en 
carac téres arábigos: A. S. A. I. el Califa Muley-el-
Abbas, el Casino Gaditano; leyéndose traducido en el 
del opuesto lado. En los la tera les púsose: Loor al cau-
dillo de las huestes agarenas, y La paz une á los que 
enemistó la guerra, 

A las once y media de la noche del día 29 hizo su 
en t rada el Moro, acompañado de todo su séquito. Allí 
permaneció sentado en el patio en una otomana, has ta 
que fué l levado al buffet, re t i rándose á la una de la 
noche. Y ahora Voy á dar principio á la nar rac ión de 
hechos grotescos que anuncié en el comienzo de este 
ar t ículo. Era á la sazón Gobernador Civil de la Pro-
vincia un señor (cuyo nombre callo, pero que aun re-
cordarán algunos socios del Casino que todavía exis-
ten en Cádiz) que no debía tener mucho de Salomón, 
según vamos á ver . Advierto que cuanto voy á refe-
r i r fué del dominio público en aquellos días, sirviendo 
de regocijado pasto á la gente gad i t ana . Tra ía consi-
go el Califa un morazo que debía ser pa ra él lo que el 
famoso Pedro de Ti r teafuera p a r a Sancho Panza en su 
gobierno de la ma lhadada Insula . Es decir, que el re-
ferido in térpre te marroquí andaba , tanto en Hoteles 
como en recepciones, al cuidado de ave r iguar si lo 
que había de pasar por el gazna te de su.señor, estaba 
aderezado con un tantico de ca rne de cerdo, que co-
mo todos saben, está vedado á los hijos de Mahoma, 
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lo mismo que los vinos. Pues aquel Gobernador , que 
maldi to lo que entendía de a r t e culinario, al in terro-
gar le el Tirteafuera moruno, si en la mesa del convi te 
hab í a algo del gustoso an imal susodicho, le señaló t an 
sólo como ta l los j amones cocidos que sobre la mesa 
se os ten taban: de donde resultó que los observantes 
marroquíes , hubieron de a t r aca r se tuta conscientía y 
aquí que no poco, de emparedados y pastelones, sa-
biéndoles á gloria . Satisfecho el referido Gobernador 
con la p r i m e r a e s c a r a m u z a g a n a d a sobre los escru-
pulosos es tómagos de Te tuán , de Fez y Tafilete, ele-
vóse á mayores , y cogiendo una copa del rico Je rez , 
ofrecióla á Muley-el-Abbas, el cual escusóse de gus-
t a r l a . Mas creyéndose el oferente que acaso se resist ía 
el Moro á ello por el qué dirán, y que haciéndolo de 
tapadillo no sería ni venial culpa, cubrióle con su cuer-
po, y a l a rgándo le por de t rás la copa, le insinuó que 
la bebiese. El E m b a j a d o r , que hubo de ca la r al gene-
roso Gobernador , soltó el t r apo á reir y se desató en 
sonoras c a r c a j a d a s en medio de la seriedad de aquel 
acto, lo.que contr ibuyó á que los demás repit iesen t an 
regoc i jada manifes tac ión. Y no fué esto sólo. Al si-
guiente día, antes de m a r c h a r de Cádiz, envió el Ca-
lifa cua t ro mil rea les p a r a los pobres al ya menciona-
do Gobernador , y éste dióle las grac ias en una comu-
nicación graciosísima, que empezando por l l amar l e 
Alteza, con t inuaba por Vos y t e rminaba por tú, coro-
nando el escrito con esta subl ime f rase que corrió 
luego de boca en boca de todos los gadi tanos: "Que tu 
Dios te proteja y el mío te ilumineEl documento se 
publicó en el diario int i tulado El Constitucional, fun-
dado por el excelente escri tor y eximio poeta D. F r a n -
cisco Sánchez del Arco, y cont inuado después por el 
no menos ga lano poeta y sabio escritor D. Adolfo de 
Castro. He procurado hace rme del referido periódico 
y me ha sido imposible adquirir lo, por no conservar -
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se la colección en Cádiz. Del con tex to de aque l l a f r a -
se se desprende que el bueno del Gobernador , f u t u r o 
p recon izador en España de la l ibe r tad de cultos, t emió 
se ofendiese Muley-el-Abbas, si a l m e n t a r l e el Dios de 
los cr is t ianos, d e j a b a a r r i n c o n a d o ignomin iosamente 
a l del imper io m a r r o q u í . 

Cuando escr ib ía el y a ci tado a r t í cu lo en que conme-
m o r a b a las benéficas ob ras que pract icó el Casino a l 
i n a u g u r a r s e el f e r roca r r i l de Cádiz á P u e r t o Real , re-
cordé t a m b i é n otro hecho que voy á con ta r a h o r a , y 
que hace r e f e r enc i a á la f a m o s a p r i m e r a a u t o r i d a d 
g a d i t a n a , cuya idiosincracia es toy describiendo á los 
que por h a b e r t r a n s c u r r i d o y a t r e i n t a y t an tos años , 
no h a y a n tenido ocasión de conocer . Y c u e n t a que de 
la s igu ien te ocur renc ia yo fui no sólo tes t igo, sino has-
t a p a r t e m u y p r inc ipa l . 

Meses an tes de la vis i ta h e c h a á Cádiz por la e m b a -
j a d a mar roqu í , el día IB de Marzo de 1861 lo fué de 
g e n e r a l y en tus i a s t a a l eg r í a p a r a Cádiz. El 18 de Sep-
t i e m b r e de 1859 hab ía se i n a u g u r a d o el f e r roca r r i l de 
Sevilla al T rocade ro , pero el t r a y e c t o desde este á 
n u e s t r a Ciudad hab ía que hace r lo en vaporc i tos , a m é n 
de q u e d a r f u e r a de la l ínea San F e r n a n d o v P u e r t o 
Real , en lazando el úl t imo sólo en dirección a l P u e r -
to . En la i naugurac ión del de Sevi l la al T rocade ro ha -
bía leido en la Lon ja de la Ciudad de la G i r a l d a u n a 
poesía D. Adolfo de Cast ro que e m p e z a b a así: , 

¡Cádiz! ¡Cádiz y Sevilla! 
tú con trono de azahares, 
tú con torres sin mancilla, 
una, perla de los mares, 
y otra, octava maravilla. 

Locomotoras ufanas 
van ya en su curso fugaz 
por las tierras sevillanas; 
es el ósculo de paz 
que se han dado dos hermanas. 
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La obra quedaba t e r m i n a d a con la inaugurac ión de 
la vía fé r rea di recta de Cádiz á San Fe rnando y de 
aquí á Puer to Real, y esto fué lo que se hizo en 13 de 
Marzo de 1861. 

No es mi ánimo describir esta fiesta. Baste decir que 
se solemnizaron del modo que a c o s t u m b r a hacer lo 
nues t ra Ciudad, repar t iéndose l imosnas de pan por el 
Ayun tamien to y Círculo Mercant i l , y dotando el Ca-
sino á t res doncellas pobres, á más de los 10.000 rea-
les que dis t r ibuyó á los t r aba j ado re s que habíanse in-
util izado d u r a n t e las obras . Aquel la nueva estación, 
hoy por todos l l a m a d a barraca indigna de la culta 
Cádiz, pareció en ta l día á los Gadi tanos has t a her-
mosa , que es cuanto h a y que decir . ¡Tal y t an g rande 
e ra el deseo de que la per la de los m a r e s quedase unida 
á la l ínea genera l de los fer rocarr i les españoles! 

E ra yo Seminar i s ta y fui de los designados p a r a 
asistir á la bendición de las Locomotoras y la n u e v a 
Vía fé r rea , que hab í a de hace r de Pontif ical el Exce-
lentísimo. Sr. Arbolí . Alzóse en el centro de la estación 
un tablado, con un precioso a l t a r , y allí, al rec ib i rse 
la noticia te legráf ica de que la Locomotora hab ia sali-
do y a de San Fe rnando , revist ióse el Pre lado, y á poco 
penetró en la estación p r imorosamente e n g a l a n a d a la 
máqu ina con flores y banderas , a r r a s t r a n d o varios 
c a r r u a j e s en que hab ían salido del Trocadero, Pue r to 
Real y San F e r n a n d o el Ayuntamien to de Cádiz, y 
au tor idades de los dos úl t imos pueblos. Al hacer su 
en t rada en nues t r a estación, uniéronse en o t ras dos 
vías la te ra les sendas locomotoras, t ambién m u y ador-
nadas , p a r a ser bendecidas . Terminado el acto reli-
gioso y mien t ras se desnudaba de las ves t iduras del 
Pontif ical el Sr. Obispo, acercóse á mí el Alcalde Don 
J u a n Valverde , diciéndome indicasen al Prelado tu-
viese la bondad de decir algo, p a r a de este modo ini-
ciar los discursos que habían de p ronunc ia r se . Así lo 
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hice, dando traslado de su indicación al Sr. Urquinao-
na que estaba al lado del Sr. Arbolí; y accediendo 
aquel elocuentísimo orador á los deseos del Alcalde, 
pronunció una breve pero oportunísima oración, como 
él sabía hacerlo, congratulándose como Gaditano, de 
la prosperidad que suponía la inauguración de la v ía 
fé r rea p a r a el pueblo que lo había visto nacer , y de 
cuyo bienestar tanto se glor iaba. 

Pero aquí en t ra ahora lo bueno, lo sorprendente , lo 
que no tiene nombre, el lance más gracioso é inespe-
rado, lo que no puede concebirse ni inventarse , pues 
hay cosas que no acer ta rá nunca á idear la imagina-
ción más es tupenda y sin embargo logran espontánea 
realización. 

Aquel mismo Gobernador que más adelante había de 
hacer los honores á Muley-el-Abbas en su visi ta á Cá-
diz, una vez te rminada la preciosa alocución del Señor 
Obispo, adelantóse al tablado, subió el escalón, sin du-
da pa ra dominar más á la ap iñada mult i tud que llena-
ba el andén á ambos lados, y . . . ( lo .nar ra ré tal como 
pasó). 

El orador (llamémosle así) estiende los brazos, pero 
permaneciendo mudo.—Todos imaginan que es un 
rasgo oratorio.—Pero sigue la mudez.—Vuélvese un 
poco hacia la derecha y parece hab la r con alguien.— 
Rompe por fin con estas palabras:— Señores... Vuelve 
á quedar callado, pero con los brazos estendidos á 
guisa del que se p repa ra á nadar .—Señores , el espec-
táculo... el espectáculo (Apunte usted, hombre, apunte 
usted) el espectácido... que estamos presenciando... (Pe-
ro apunte usted hombre de Dios). Todos tienden enton-
ces la vista , y contemplan al Secretario del Gobierno 
Civil, puesto de punti l las detras del Orador con un 
papel en las manos y recitando en voz a l ta pa labras 
y frases que su apurado Jefe no acer taba á oir, acaso 
por los murmullos de los que l lenaban el local y ha-
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l i á b a n s e le jos . Y pros igu ió : tan entusiasta y arrebata-
dor... arrebatador... P o r ú l t imo: v iendo el d e s g r a c i a d o 
Señor que l a cosa no t en ía r emed io , a c a b ó por donde 
deb ie ra h a b e r comenzado y t e r m i n a d o en u n a sola 
p ieza , g r i t a n d o d e s a f o r a d a m e n t e ¡Viva la Reinaaaa! 
Al cua l con tes tó el concurso á voz en g r i to—¡ V í v a a a a ! 

Pe ro c u á n t a 110 f u é la p e n a , el sen t imien to , la des-
i lusión, el desengaño del t r a s u d a d o orador, a l v e r q u e 
D . J u a n Y a l v e r d e se a c e r c a b a a l t a b l a d o , y c a l á n d o s e 
los quevedos , s a c a b a del bolsillo del fa ldón de recho 
del f r a c , unos m a m o t r e t o s , ó i m p á v i d o , desa f iando a l 
m u n d o en t e ro , d a b a pr inc ip io á su l e c t u r a d ic iendo, 
Gaditanos: y no m e e n t e r é de m á s , pues a c e r c á n d o m e 
a l G o b e r n a d o r le oí deci r : "Toma! ¡puespara ese viaje 
no se necesitaban alforjas! Si yo lo hubiera sabido...á lo 
q u e yo r e p u s e . " P u e s n a d a , en c u a n t o t e r m i n e el Se-
ñor Alca lde , p ide us ted de n u e v o la p a l a b r a , ó m e j o r 
d icho, l a l e c t u r a , y todo q u e d a a r r e g l a d o ; " á c u y a 
o b s e r v a c i ó n repl icó: "¡Gá hombre, no! eso ya no tiene 
gracia." Y en efecto , lo g rac ioso del l a n c e h a b í a y a 
p a s a d o , con el r a t o sa l ad í s imo que a c a b a b a de r e g a -
l a r n o s . Se m e o lv idaba : m i e n t r a s p e r o r a b a D. J u a n 
Va l ve rde , a ce r cóse a l G o b e r n a d o r un su je to que no se 
h a b í a e n t e r a d o del t r i s t e l a n c e del a b o r t a d o d iscurso , 
y c r e y e n d o pone r u n a p ica en F l a n d e s , en su a f á n de 
l i son jea r á su j e f e (e ra un e m p l e a d o de la S e c r e t a r í a 
del Gobierno Civil) dí jole: "Sea m u y e n h o r a b u e n a por 
su d iscurso , S r . G o b e r n a d o r : h a sab ido usted un i r l a 
concisión á l a e locuenc ia , " Sin c o m e n t a r i o s . 

Al discurso de V a l v e r d e contes tó el r e p r e s e n t a n t e 
de la e m p r e s a el E x c m o . Sr . D . F r a n c i s c o S a n t a Cruz . 
D e s p u é s leyó u n a poes ía el Consejero de P r o v i n c i a Don 
Adolfo de Cas t ro . 

E m p e z a b a así : 
Imperando una Isabel, 

en segunda expedición 
salió ele Cádiz Colón 
con uno y otro Vajel. 
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Riquezas á nuestros lares 
América dió en verdad, 
y fué esta ilustre ciudad 
el emporio de los mares. 

Otra Isabel rige á España, 
y bienes de mil en mil 
traerá este ferro-carril 
al mar que sus muros baña. 

Como los acon tec imien tos que a c a b o de n a r r a r se 
ver i f i ca ron , el p r i m e r o c u a n d o c o n t a b a s tú solo u n 
mes de v ida , y el s egundo ocho meses an t e s de n a c e r , 
y ambos es tán re lac ionados con el Casino, del cua l , á 
los t r e i n t a y t a n t o s años después de ocurr idos , e res tú 
Pres iden te , mi quer ido Rafae l , aco je estos r e c u e r d o s 
de mi in fanc ia , que con f ruic ión doy á la p r e n s a aho-
r a , s egún aque l dicho del i n m o r t a l Zor r i l l a : " L o s re-
cuerdos de la niñez son siempre agradables y poéticos." 

A P É N D I C E 
« 

Publicado el anterior artículo, apareció en el Diario de, Cá 
diz la siguiente carta: 

"A mi docto amigo D. José M.a León y Domínguez. 
Cuando se debe obediencia á muchos y todos mandan cosas 

distintas, la sumisión es muy difícil. 
El uso es juez y arbitro en los idiomas, si es general, y co-

rren sin variación las palabras en boca de todo el mundo. 
Entonces no valen precedentes, etimologías ni significa-

ciones. 
El capricho vence á despecho de los que saben más, por ser 

los menos, y resultan abogados en vez de advocatos y Avila de 
Abula, sin apelación á tribunal ninguno. 

Quiere la Gramática (oficial) que, para no incurrir en bar-
barismos, se adapten las voces extranjeras á nuestra pronun-
ciación, y censura que se escriba pacha, por ser bajá en caste-
llano; y así otras muchas. 

Lo malo es, que denunciando la Real Academia el mal, no 
proporcione también la medicina, con un catálogo de las voces 
extranjeras que, siendo de uso común, tenga correspondencia 
especial en nuestra lengua; sobre todo en nombres geográficos 
q\ie son los que presentan más á menudo las dificultades. 

No me parece bien que la Docta Corporación se arrime al sol 
que más caliente y sancione lo que el uso mal dirigido haya 
impuesto á los ciudadanos. 

i 
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Fuera mejor, á mi entender, que diese ella tónica para que 
todos nos pusiéramos acordes. 

Y digo eso, porque tenemos un regimiento á quien un Real 
decreto puso por nombre Vad-Eds. 

Tuvimos una goleta en la Armada que, también de Real or-
den se llamó Vad-Rás. 

Y todo lo motivó la famosa batalla ganada en la guerra de 
Africa, que el Diccionario Enciclopédico (en publicación) deno-
mina de Guad-Eás. 

¿Cuál es el uso imperante? 
Yo creo que Wad-Eás (nombre distinto) porque así lo .han 

escrito abora casi todos los periódicos con motivo del conflicto 
de Melilla. 

Esos diarios, más leidos que las Reales disposiciones aludi-
das y que el Enciclopédico, le lian comunicado á una multitud 
inmensa, casi á toda la España nesciente, la manera de escri-
bir en castellano el nombre del riachuelo y valle donde se ganó 
la batalla precitada. 

Nadie podrá negarme que la prensa representa la opinión 
pública; pero también confieso que Wad-Eás se aparta algo de 
la manera de escribir en español voces análogas, como: Gua-
dalete, Guadalquivir, Guadiana. 

Mas si volet usus, no hay más remedio, aun cuando nos asal-
ten, para pronunciarlo, nuevas dudas. 

La 10 se pronuncia como v sencilla en las voces de origen ale-
mán ó gótico; v. g., Witiza; y como a, según dice la Academia, 
en las de origen inglés; como: Wáslúngton. 

De manera que Wad-Eás, que no es bri tana ni tudesca, ha 
de quedarse en el aire, como nos cuentan que está el zanca-
rrón de Mahoma. 

Yd. ha escrito, en el precioso artículo, dedicado á nuestro 
común amigo D. Rafael de la Viesca, y publicado en el Diario 
el Jueves último Gualdrás, refiriéndose al mismo concepto; y 
como su opinión es para mí, y para muchos, muy respetable, 
desearía saber, si le place manifestarlo, no precisamente los 
fundamentos de la que tiene para escribir como lo ha hecho, 
que esos me son conocidos, sino lo que crea que le corresponde 
hacer á la Academia y á los que, en vista de tan diversas ma-
neras de escribir no sepan á qué atenerse. 

De Yd. con todo respeto su devoto amigo y servidor 

J O S É M . A C A K P I O . 
San Fernando, Noviembre 1893. 

A la cual carta contesté con esta obra: 
G U A L D R Á S . — A D . José M . A Carpió. 
Soy de Usted, mi querido amigo, y dispénseme con su bon-

dad reconocida, que hasta hoy no haya contestado á su inves-
tigadora carta sobre la manera cómo debe escribirse la pala-
breja en cuestión. Eem difficilem quaeris, pudiera yo decirle, 
cosa harto difícil me 'pregunta. Porque ¿quién será osado ni 
alentará brios suficientes para acometer la árdua e m p r e s a d e 
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engolfarse en el maremagnum y océano sin fondo de las etimo-
logías, y mucho más si estas son arábigas? Para mi santigua-
da, Sr. de Carpió, que en buen berengenal me he metido al ci-
tar el riachuelo famoso que dió nombre al incumplido Tratado 
de que tanto hoy se habla. 

Pasa á la cuestión propuesta lo que á otra dicción algo más 
pedestre, pues (según contaba en Cátedra un antiguo y muy 
sabio Sr. Chantre de esta Santa Iglesia al explicarme Sagrada 
Teología) aseveraba cierto andaluz (dándose tono) que él sa-
bía decir una palabra de tres modos distintos, precuraor por-
curaor y percuraor. ' 
, Porque el Diccionario Enciclopédico nombra á ese dichoso 

riachuelo ó valle en que se dió la batalla, Guad-Rás: los hijos 
mimados de la prensa periódica han roto á llamarlos PFacZ-/¿as-
ios Ministros de la Guerra y Marina, de Real orden apellida-
ron á un Regimiento y á una Goleta Vad-Rás; y lie aquí que 
yo, ó sea un cuarto en discordia, denominé de Gualdrás al re-
ferido Tratado. ¿Quid faciendum en este laberíntico embrollo? 
¿Con quién casamos á la niña? ó mejor dicho, ¿qué correspon-
de hacer á la Academia? y ya que esta Señora no quiera me-
terse en honduras, ¿qué rumbo deberemos seguir los profanos? 

Porque es el caso, amigo D. José, que la dicción trilógica de 
aquel andaluz no pasaba del número tres, y según mis cuentas 
la que ahora nos ocupa ¡pásmese Usted! tiene siete maneras 
distintas de escribirse y pronunciarse. Prueba al canto. En la 
Descripción Histórica de Marruecos, escrita por el P. Fray Ma-
nuel Castellanos, del Colegio de misiones para Tierra Santa y 
Marruecos, página 28 se dice: "A los 10 kilómetros de Tetuán, 
se encuentra el puente de Buceja, en el cual dió principio la cé-
lebre batalla de Uad-Rás". Ya tenemos, tres de Usted, que con 
una mia y otra del Reverendo, son cinco: si se pregunta á los 
soldados que, como poco leídos, no entienden jota de la Y y 
y todos la hacen B en Andalucía, contestan que pertenecen al 
batallón de Barras; y un conileño que ha tiempo conocí de 
mozo en una casa de Cádiz, al interrogarle en qué cuerpo ha-
bía servido, me contestó con la mayor naturalidad del mundo 
que había pertenecido á "la cuarta del segundo de BARRABÁS", 
que traducido al castellano quiere decir, cuarta compañía del 
segundo Batallón del Regimiento famoso, cuyo nombre t ra ta 
Usted ahora de fijar. 

Y para que á la simple vista y de un solo golpe pueda Usted 
estimar las variantes, allá vá ese cuadro sinóptico: 

El Diccionario Guad-Rds 
Los Ministros Vad-Rás 
Los Periodistas Wad-Rás 
El Religioso Uad-Rás 
Soldados Andaluces Barras 
Id. id. Conileños Barrabás 
Un servidor de Vd. Gualdrás 

Total de variantes, siete. 

Fijados ya los preliminares, y dando de barato que no se ha-
yan quedado trasconejadas algunas otras de otros autores, tó-
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carne ahora decirle (sin entrar en el estudio etimológico de la 
dicción) que al poner yo Gualdrás en mi artículo, no contraje 
más mérito ni demérito, que el que corresponde á un mero 
copista. No se me ocultaba que los periódicos, d troche moche 
y á diario, están diciendo Wad-Rás: pero como lo que iba á 
citar era el Tratado que puso fin á la guerra de Africa, y no el 
regimiento ni la goleta, sin meterme en dibujos, acudí á ver 
cómo lo habían llamado los que manipularon su obra. Y me 
encontró que los Plenipotenciarios españoles, "Señores Ex-
celentísimos D. Luis García y D. Tomás de Ligues y Bardají 
en unión de los del de Marruecos El siervo de su criador Mo-
H A M E T - E L - J E T I B , á quien sea Dios propicio, y el siervo de su cria-
dor A J M A D E L - H A B I J , hijo de Abd-el-Melek, á 26 de Abril de 1860 
de la era cristiana, y 4 del mes de Chual del año de 1266 de la 
Egira" habían puesto en Tetuán á dicho Tratado el nombre de 
GUALDRÁS. 

Y digo yo ahora, ¿quién me compra un lio? Si dos españoles 
de tanta nombradía y dos morazos de rompe y rasga, á diez 
kilómetros de ese rio y á raiz de la guerra, llámanle Gualdrás, 
¿cómo en España y al poco tiempo se atreven á enmendarle 
los bautismos los Ministros de Marina y de la Guerra, dando el 
salto atrás, como suele decirse, para despañolizar, permítase-
me la palabra, lo que en la misma fuente y con conocimiento de 
causa habían escrito los tales representantes de ambos reinos? 

Vamos con los periodistas. No seré yo quien tenga á menos 
este dictado: desde hace muchos años he escrito in quantüate 
magna en diarios y revistas de provincias y de Madrid. Los 
que se extrañan de lo que ahora hago, dan pruebas evidentes 
de no haberme conocido hasta hoy. Verdad es que circunstan-
cias especiales me han tenido en inacción (para escribir se en-
tiende) desde hace algún tiempo. Pero al ver que han variado 
por completo los rumbos y derroteros antiguos; que hijos in-
signes de la Compañía de Jesús escriben novelas con la ame-
nidad con que lo hace un Luis Coloma, que un Religioso Agus-
tino dá á la estampa artículos (que después colecciona en to-
mos) sobre la Li teratura del siglo XIX; y para no í epetir más, 
que los Escolapios, Dominicos, Franciscanos, Capuchinos y 
todas las Religiones se han dado á ilustrar esta sociedad, tan 
ávida de sana doctrina, con trabajos de todo género, por com-
prender que hoy desgraciadamente, ni se predica por las calles 
y plazas, ni los fieles, en su mayoría, acuden ya á los templos 
á oir la palabra evangélica; he querido entrar del mismo modo 
en ese concierto en que no pocos sacerdotes del Clero Secular 
también han tomado plaza, para (Lectorem delectando pari-
terque monendo que aconsejaba Horacio) envolver y encerrar 
verdades del orden religioso, del moral, del histórico y literario 
en la amenidad y la delectación (siempre lícita) de las formas. 

Pero me he separado de mi objeto, que era decir á Vd., Se-
ñor de Carpió, que por lo mismo que he sido periodista, sé có-
mo se escriben los periódicos, y que en el vuelo vertiginoso de 
ese mónstruo de cien alas y miles de miles de lenguas, cabe in-
currir en errores, que merecen por tanto disculpa, dada la pre-
cipitación con que se ven obligados á escribir los redactores 
del periódico. Para mí no.es autoridad inapelable la del perio-
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dismo que escribe Wad-Rás. Bastó quizá que uno pusiera es-
ta palabra para que los demás la repitiesen dándola por bue-
na, aunque 110 por eso merezcan censura alguna, por las ra-
zones arriba indicadas. 

Descartada, pues, la variante de los periodistas, que dieron 
también el salto atrás, pues como dice usted muy acertada-
mente, la doble W se ha convertido ya en G tratándose de vo-
ces arábigas, como Guadalete, Guadiana, Guadalmecid, Gua-
dalquivir, et sic de caeteris; reconociendo que los Ministerios 
de Guerra y de Marina no son quién para de Real orden in-
ventar nombres nuevos que no se ajustan ni al uso arábigo ni 
al español, y que mucho menos deben contradecir á lo que me-
reció^ y obtuvo nombre por los Plenipotenciarios del Tratado 
referido, quede también fuera de^combate Vad-Rás: y acojámo-
nos al Gualdrás originario, ya que así le pusieron tan respe-
tables señores. Y no se meta usted á escrupulizar sobre el res-
peto que debe prestarse al reyezuelo llamado Uso, pues en este 
caso, por portarse como un'verdadero coquetón, debe ponér-
sele en entredicho, hasta que mediante escritura pública no 
se decida por una de las siete variantes citadas; y estése á lo 
acordado ese caballero. 

¿Y qué hará la Academia? Por lo pronto, nada entre dos pla-
tos. Y cuando más, repetirá lo que ha practicado en otras oca-
siones, y yo de ello tengo pruebas. Por los años de 1868 (hace 
la Iriolera de 25), el Sr. D. Eduardo Benot mandó una carta al 
entonces Rector del Seminario Conciliar, acompañando otra 
que había recibido de la Academia Española (de la que era Co-
rresponsal) en la que le consultaba sobre la prosodia de la pa-
labra CONCLAVE, y acerca de si había ó nó de ponerse el acento 
sobre la o convirtiéndola en esdrújula, contra la práctica an-
tigua: y suplicaba al Rector que tuviese la bondad de manifes-
tarle su opinión y la del Catedrático de Disciplina del Semi-
nario. Contesté yo á la misiva, esforcé los argumentos que por 
menor puede Vd. ver en mi Revista Literaria El Domingo. 
donde copié todos los documentos citados, probando debía de-
cirse Cónclave, con acento sobre la ó. ¿Y sabe Yd. lo que hizo 
la Academia? Yd. que tiene el Diccionario puede verlo allí. 
Pues copiar todo el párrafo antiguo con la palabra CONCLAVE 
sin acento, y á continuación decir, CÓNCLAVE, véase CONCLAVE. 
O lo que es lo mismo, después de tantas consultas repetir lo 
que el otro: A mí no me metan ustedes en líos. Y ahora sí que 
podíamos imitar usted y yo al Gobernador Civil, D. Ignacio 
Mendez Vigo, cuando exclamaba: "Pues para ese viaje no se 
necesitaban alforjas. 

Noviembre 30 de 1893. 

(Q^r, 
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El Excmo. Sr. D. Juan José Arbolí, 
OBISPO DE CÁDIZ 

L día 29 de Octubre de 1795 nació en Cádiz, en 
la cal le del Pasqu ín , número 47 an t iguo y 3 
moderno , quien t a n t a g lor ia h a b í a de dar á su 
pa t r i a por sus ta lentos admi rab le s y s ingular 
e locuencia . 

P o b r e hab ía nacido el Sr . Arbolí : y en la sombrere-
r í a de su p a d r e hub i e r a pe rmanec ido oculto el genio 
que lo i luminaba , si el célebre Magis t ra l Cab re ra no 
hub ie ra hecho con él, al conocerlo t r a s el mos t rador , 
lo que cuando niño h a b í a rea l izado el Religioso que 
en Chic lana le vió es tudiar a fanoso en un l ibro, mien-
t r a s vendía p a n en u ñ a ca l le ja . ¡Bendita corresponden-
cia de ca r idad que así une en es t recho lazo gene ra -
ciones de humi ldes , encumbrándo los , á la benéfica 
sombra de la Religión! Sin aquel Religioso, el Magis-
t r a l C a b r e r a no h a b r í a existido: sin el Magis t ra l Ca-
b r e r a no hub ie ra habido acaso un Obispo Arbolí . 

In te l igenc ia vas t í s ima , i n n a t a incl inación al estu-
dio, ans ia por sabe r , bondad de corazón; r e ú n a n s e es-
t a s cual idades en un niño, y con la protección de otro 
sabio, humi lde como él, s u r g i r á el joven estudioso, se 
f o r m a r á el Sacerdote sant i f icado, se educa rá el sabio 
eminente , b r o t a r á la l l a m a del o rador elocuentísimo, 
y h a s t a se ad iv ina r á al celoso Pas to r de la g r e y Ga-
d i tana . 

8 
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Colegial de San t a Cruz fué el niño Arbolí : Maestro 
suyo fué el Magis t ra l Cab re r a . Cuando fal leció este en 
9 Enero de 1827, l l evaba su discípulo cua t ro me-
ses en la P r e b e n d a que en 18 de Sept iembre del año 
an te r io r le hab ía n o m b r a d o el Cabildo, á los t r e i n t a y 
un años de edad . Grat í s imo recuerdo fué s i empre p a r a 
el Sr . Arbolí la fecha de 24 de Marzo de 1809, en que 
su mismo Protec tor le vist ió, con l ág r imas en los ojos, 
r ecordando la pobreza de su niñez, la honrosa beca de 
Colegial de S a n t a Cruz. 

¡Y qué m a n e r a de a p r e n d e r la del nuevo Colegial! 
Apenas empezó los estudios de Música y de La t ín , lu-
ció la l l ama de su felicísimo ingenio. Niño e ra , y y a 
merec ía obtener el ca rgo de Maestro de Colegiales. Su 
afición al estudio de la l engua del Lacio e ra a sombro-
sa . E legan t i s imo.es el discurso que en La t ín escribió 
y pronunció a n t e el l imo . Sr . Vera , al h a c e r su e n t r a -
da en la Diócesis. Y no lo es menos el que dedicó al 
Sr . Cienfuegos en 1819. 

En el Seminario Conciliar cursó Filosofía y Teolo-
gía, y con su estudio s imu l t aneaba el de los id iomas 
de F r a n c é s , Inglés , Arabe , Griego y Hebreo . A t an to 
r a y a b a n su apl icación y ap rovechamien to , que un día 
el Magis ta l Cabre ra , en un a r r a n q u e adivinator io , 
hubo de e x c l a m a r así: "Juan ico , Dios te tiene destina-
do para algo grande en su Iglesia." 

Avida de más saber su intel igencia , en cuan to t e r -
minó los estudios eclesiásticos, cursó la c a r r e r a de 
Leyes en Sevilla, doc torándose en ambos derechos . 

E n 1817 recibió el Subdiaconado el Sr. Arbolí , y a l 
año s iguiente el Diaconado. Entonces pronunció su 
p r imer sermón en la fiesta Ti tu la r del Colegio, y los 
que aquel la m a ñ a n a escucharon en la Capil la al j oven 
orador , quedaron admi rados de elocuencia t an r a r a . 

Ordenado de Presb í t e ro en 18 de Dic iembre de 1819, 
celebró su p r i m e r a Misa el Domingo 19, que fué el 
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cua r to de Adviento , en el Convento de las Desca lzas , 
conse rvando d u r a n t e toda su v ida p a r t i c u l a r predi lec-
ción á esta Comunidad , que s i empre se h a dis t inguido 
por la perfección de la Reg la . 

Y a e ra de todos conocida la j u s t a f a m a de o rador 
del Sr . Arbolí : así es que en 1825 le conv idaron al Pa -
negír ico de la P a t r o n a del Pue r to de San ta María , l a 
Vi rgen de los Milagros, fiesta que, como es sabido, 
ce lébrase con s ingu la r os tentac ión . 

En 1829 tomó posesión de la Canongía Doctoral . 
Y desde es ta fecha da pr incipio u n a n u e v a e r a en la 

h is tor ia i nmor t a l del Sr . Arbol í . ¡Lucha t e r r ib le la 
que en aquel los azarosos t iempos se vió obl igada á 
sos tener la Iglesia! Desencadenados los v ientos de la 
persecución, vi l ipendiados los Ministros de la Esposa 
del Cordero I n m a c u l a d o , a r r a n c a d o s los bienes de la 
Ig les ia , y poseedora la de Cádiz de p a t r o n a t o s que le 
h a b í a n legado en admin is t rac ión piadosos F u n d a d o -
res , la Providenc ia depa ró a l Cabildo G a d i t a n o un de-
fensor denodado de sus legí t imos derechos; y á veces 
con sus con tunden te s escri tos, á veces con su vence-
dora é i r res is t ib le p a l a b r a , quedaron á salvo de aquel 
n a u f r a g i o un iversa l , los fueros de la jus t ic ia . J a m á s 
olvidó el Cuerpo Capi tu la r lo que había debido al t a -
lento y ene rg ía del Sr . Arbolí , y este fué uno de los 
m á s p rec la ros t i m b r e s de su pr iv i leg iado ingenio . 

¿Y qué decir de aque l la predicación Cua re sma l , he-
cha por o rador t an insigne? Unos años los Domingos , 
otros los Miércoles, y otros los Viernes, Cádiz en te ro 
acudía á e scucha r su dulce, sonora , y cast iza p a l a b r a . 
Véase cómo descr ibía su o ra to r i a el cé lebre escri tor 
D . José He lgue ra . 

"E l c a m p o m á s propio, escr ib ía , del o rador gad i ta -
t ano es, sin duda , el se rmón dogmát ico y de contro-
ve r s i a : ¿quién sigue en él al genio? Las pa lomas no 
pueden r e m o n t a r s e á la región de las águi las . Arbol í 
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nac ió p a r a la discusión: la c o n t r a r i e d a d le a n i m a sin 
e x a s p e r a r l e : d i r ige entonces sus m i r a d a s a l pueblo, le 
i n t e r r o g a v a r i a s veces , y p a r e c e que a g u a r d a u n a 
r e spues t a ; á f a l t a de oposi tor , él mismo se h a c e las 
objeciones, pero no c reá i s que, á m a n e r a de sut i l so-
fista, las p r e s e n t e por el lado m á s débil p a r a t ene r el 
p l a c e r de des t ru i r las con fac i l idad; discípulo del que 
e n s e ñ a b a la v e r d a d por el mundo , y , por t an to , maes -
t ro de v e r d a d e r a c iencia que no t e m e el e r ro r , cua l -
qu i e r a que sean l as f o r m a s en que se e n c u b r a , e x a m í -
n a l a s b a j o todos sus aspec tos , las r ev i s t e de toda la 
f u e r z a que pueden t ene r , f u e r z a que quizá no conocie-
r a n los mismos que p u d i e r a n h a b é r s e l a s d i r ig ido , y 
e m p r e n d e la t a r e a de r e b a t i r l a s . F i j a d en tonces toda 
v u e s t r a a tenc ión en aque l las c láusu las b r e v e s que 
caen como r a y o s de luz sobre l a s t in ieb las de la i g n o " 
r anc i a ; si os d is t raé is un i n s t a n t e perde i s el a r g u m e n -
to i r reba t ib le ; e scuchad sin r e s p i r a r aque l los ex tensos 
per íodos en que p a r e c e que á cada m o m e n t o v a á 
r o m p e r s e la conca tenac ión de las ideas , l a a r m o n í a y 
un idad de los miembros , y h a s t a el sonido de la pa l a -
b ra ; pe ro r e sp i r ad sin t e m o r , no puede f a l t a r e s t a a l 
que insp i ra el mismo Dios; el maes t ro es tá en poder 
de su audi tor io ; el p e n s a m i e n t o l l eva e n c a u z a d a á la 
expres ión . El o rador s a g r a d o v a desa lo jando poco á 
poco á su con t ra r io de los l u g a r e s m á s ventajosos , 
inut i l izando sus a r m a s y ence r r ándo le en un c í rculo de 
h ie r ro , del cua l no puede sal i r sino venc ido y der ro-
t ado . ¡Qué fe l ic idad asis t i r á un pug i la to de la inteli-
genc i a ! " 

Y an t e s hab ía escrito el mismo H e l g u e r a : " P e r o 
donde Arbol í a p a r e c e sin r iva l , y po r cons igu ien te in-
finitamente m á s g r a n d e que todos sus c o n t e m p o r á -
neos, es en la Ora to r i a S a g r a d a ; v ive en ella como en 
su e l emen to . Arbol í nació p a r a ser r e y de los predica-
dores, y a que por honor t iene el t í tu lo de P red i cado r 
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de Su Majes tad , y puede serlo de todos los Reyes . Al 
emi t i r este juicio no me dejo a r r a s t r a r por la sensa-
ción: ciego y pobre cri terio, cuando por la reflexión 
no v a acompañado : procedo por el estudio y la com-
parac ión de nuest ros m á s distinguidos o radores . " 

Yo no a g r e g a r é más que un hecho, notorio p a r a los 
Gadi tanos de entonces. Se le escuchaba ho ra y media 
ó dos horas , y al t e r m i n a r el sermón, hab ía parec ido 
á todos cort ísimo. ¡Tanto c a u t i v a b a á los oyentes con 
la m a g i a de su p a l a b r a elocuent ís ima! 

Y sus discursos eran en su m a y o r í a improvisac io-
nes. Casi n a d a quedó escrito de sus obras orator ias , 
ve rdade ros modelos en el a r t e del buen decir . 

Tan conocido era el Doctoral Gadi tano en Sevi l la , 
por su f a m a de orador , que al fa l lecer el l i te ra to Don 
Alberto Lista, compañe ro suyo en la fundación del 
Colegio de San Fel ipe , el Rector de aque l la Univer-
sidad Sr. Pérez Seoane, le propuso, á n o m b r e del. 
Claustro la Oración F ú n e b r e en las solemnes H o n r a s 
que pensó ce lebra r . E n c o n t r á b a s e entonces en Sanlú-
ca r el Sr . Arbolí , y contestó que m i e n t r a s 110 a c a b á -
se de t o m a r aquel las a g u a s medicinales, p rescr i t as 
por los médicos, 110 podr ía ir . Pos te r io rmente , no se 
sabe por qué, 110 l legaron á ce lebrarse t a les Honras . 

Al c rea rse el Colegio de San Fel ipe en 1838, la Jun -
ta de Pad res de famil ia nombróle Catedrát ico de Filo-
sofía. H a s t a 1848 explicó es ta a s igna tu ra , y desde 
1846 quedó de Director del Colegio h a s t a su consa- , 
gración episcopal en 1852. 

En tonces compuso y publicó el t r a t a d o de Filosofía 
que todos conocemos, y que niños estudiamos en las 
áu las del Seminario Conciliar. Nunca o lv idaré aquel la 
concisión admirab le , aquel l engua je castizo, aquel la 
ro tund idad de períodos, aque l la i ncomparab le ga la -
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n u r a de la fo rma . Las obras de texto no suelen ser 
modelos de l i te ra tura ; pero el Doctora l Arbolí acer tó 
á vencer los escollos de la Didáct ica filosófica con los 
p r imores de su aqui la tado buen gusto. ¿Y qué decir 
de su G r a m á t i c a General , monumento l i te rar io que 
ba s t a r í a por sí solo p a r a c rea r la f a m a de un sabio de 
p r imer orden? Difíci lmente podrá excoj i tarse cosa más 
acabada ni leyes más nuevas , dentro de la lógica y de 
la observación. En sus pág inas de oro purísimo y ri-
quísimas per las , a segura un sabio admirador del Se-
ñor Arbolí, que venció y acorraló á Hermosilla. Y tenía 
r azón . 

Y al lá vá u n detal le curioso que acaso ignoran mu-
chos has ta ahora . E r a Lis ta algo afecto á Condillac. 
El Sr . Arbolí, que tuvo ta lento suficiente p a r a cono-
cer los defectos de aquel la Filosofía, entonces de mo-
da, evitó el .peligro, y no obstante la dirección que á 
los estudios del Colegio de San Fel ipe inpr imia el ilus-
t re sevil lano, supo el fu tu ro Obispo sa lva r los n a t u r a -
les escollos, escribiendo, en apuntes , las lecciones que 
expl icaba á sus a lumnos: y al ver if icarse los exáme-
nes públicos (á que asist ían las autor idades , los lite-
ratos , y los padres de famil ia , en el patio del mismo 
Colegio) quedóse admirado Lis ta , al escuchar á los jó-
venes filósofos, y reconociendo su er ror condillalesco, 
rogó y suplicó con vivas ins tancias á su sabio amigo, 
el nuevo Profesor Sr. Arbolí, que diese á la e s t a m p a 
aquel las admirab les lecciones, d ignas de figurar en t re 
lo más galano, hermoso y castizo que h a bro tado del 
genio español. A esto se debió, pues, la publicación de 
sus lecciones de Fi losofía . 

Menéndez Pe layo habló, en su obra de los Hetero-
doxos, del sensismo mitigado ó sentimentalismo de la 
Filosofía de Arbolí . Su sobrino D. Servando, Dignidad 
de Capellán Mayor de San Fe rnando de Sevilla, le h a 
contestado en su opúsculo Páginas Gaditanas, de este 
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modo. "¿Debió el Sr . Arbol í a n t i c i p a r s e al movimien-
to de r e s t au rac ión escolás t ica? ¿Logró, á lo menos , 
co r r ig iendo á L a r o m i g u i e r e que á su vez r e f o r m a á su 
m a e s t r o Condi l lac , p r e s e r v a r la j u v e n t u d es tudiosa del 
v e n e n o del sensua l i smo que se filtraba en las áulas? 
Y si lo hizo, como lo a tes t iguan sus coe táneos , y lo 
a p l a u d e n u n á n i m e s los va rones m á s i lus t res en l e t r a s 
y |en v i r tud , ¿Has t a dónde se rá ace r t ado envo lve r el 
n o m b r e de aque l após to l del esp i r i tua l i smo en la n u b e 
de los corifeos del m o v i m i e n t o pel igroso de la escuela 
f r ancesa? . . . 

" D e n u n c i a r todo procedimiento ' filosófico, que aun-
que basado en la m á s p u r a or todoxia , no se ha l l e t a n 
e s t r i c t amen te comprend ido en el rad io de la Escue la , 
p o d r á ser m u y útil p a r a la r e s t a u r a c i ó n c o m p l e t a á 
que a sp i r amos , pe ro no es tá exento de pe l igros a l cen-
s u r a r á los que guiados por u n a luz que e s t imaban 
m u y p u r a , c o a d y u v a r o n con celo a rd i en te y con actos 
p robados en lides glor iosís imas a l t r iunfo definit ivo de 
l a v e r d a d . " 

E n 1850 a l f a l l ece r el P rov i so r y Vicar io G e n e r a l 
Sr . D . Alonso M. a A l m a n s a (1), el E x c m o . Sr . D. F r a y 
Domingo de Silos Moreno, P re l ado de la Diócesis, le 
confirió ambos ca rgos . Sucedióle en la C á t e d r a de Fi -
losofía su sabio y m u y quer ido amigo D. E d u a r d o Be-
no t . Pe ro de esto y a h a b l a r é m á s ade lan te en es ta 
obra , a l t r a t a r de aque l t a n i lus t re Gad i t ano . 

U n r ep ique g e n e r a l de c a m p a n a s anunc ió al pueblo 
de Cádiz, el día 27 de Mayo de 1851, que el a n t i g u o 
Colegial de S a n t a Cruz , h a b í a sido p ropues to p a r a el 

(1) Murió el día 24 de Julio. Su entierro se verificó en la 
tarde del 25, después de terminados los Maitines. El que esto 
escribe recuerda como si fuera hoy tal acontecimiento. Vivía 
el Sr. Almansa en la calle de San Juan. El Sr. Arbolí era Pro-
visor interino, desde el año 1848, en que enfermó aquel. 
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obispado de Guad ix , y el 5 de Sep t i embre de 1852 re-
cibía la Consagrac ión Episcopal en nues t r a Basíl ica, 
siendo C o n s a g r a n t e el E m m o . Sr» Ca rdena l de Sevi l la 
D J u d a s José Romo, y Obispos as is tentes el Exce len-
tísimo Sr . D . F r a y D o m i n g o de Silos Moreno, de Cá-
diz, y el Excmo . Sr . D . Manue l Joaqu ín de T a r a n c ó n , 
de Córdoba . E n f e r m o y achacoso el s an to t e r m i n a d o r 
de la n u e v a Ca tedra l , tuvo que r e t i r a r s e á su Pa l ac io , 
á m i t ad de t a n so lemne ac to , ocupando su pues to un 
P r e l a d o f r ancés , que p r o v i d e n c i a l m e n t e apa rec ió por 
Cádiz aquel los días, y hab í a pedido asist i r á la cere-
monia . F u é Padr ino de Consagrac ión el D u q u e de 
Montpens ier , que, ofreció á su noble ah i j ado un bácu-
lo precioso. 

Muy poco t iempo r ig ió el Sr . Arbol í l a sede de San 
Torcua to . Aquel durís imo cl ima le hir ió con padec i -
mientos cont inuos, h a s t a el punto de de ja r l e ba ldado 
l a r g a s t e m p o r a d a s . J a m á s hab í a salido de Cádiz en 
toda su t r a b a j o s a v ida , e x c e p t u a n d o los años de su ca-
r r e r a de leyes en Sevil la, y la t rans ic ión e r a m u y vio-
l en t a . A b a n d o n a r las dulces y apac ib les b r i sas gadi-
t a n a s , p a r a e n c e r r a r s e en las n ieves de las m o n t a n a s 
de Guadix , no e ra p a r a su n a t u r a l e z a y a g a s t a d a con 
t a n labor iosa lucha , á los c i n c u e n t a y siete años de 
exis tencia . 

Al fa l lecimientoMel Sr . Moreno, ocurr ido a l siguien-
te año , fué t r a s l a d a d o á la Diócesis de Cádiz. ¡Ay! si 
h u b i e r a vivido en tonces su [insigne Maestro el Magis-
t r a l Cabre ra ! 

E n 4 de Abril de 1854 hizo su e n t r a d a en la Dióce-
sis. El A y u n t a m i e n t o ele Cádiz, a p e n a s l legó á su no-
ticia que h a b í a sido p ropues to p a r a la Sede G a d i t a n a , 
le hab í a enviado una honros í s ima fel ic i tación á Sevi-
l la, donde se de tuvo a lgún t iempo, á su sa l ida de su 
a n t i g u a Diócesis, not i f icándole que el Municipio h a b í a 
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acordado cederle la propiedad del nicho en que des-
cansaban los restos de su m a d r e la Sra . D . a María de 
los Dolores Acaso. Ya cuando su consagración le ha-
bía ofrecido car iñosas mues t ra s de respetuosa consi-
deración, congra tu lándose a l t amen te de su elevación 
al Episcopado. 

A los pocos meses de su vue l ta á Cádiz, el cólera 
morbo vino á visi tar á esta población, con todo su ate-
r r a d o r cortejo de desdichas, a m a r g u r a s y luto. ¿Para 
qué describir lo que hizo el nuevo Obispo? Sólo recor-
daré una benéfica obra del Sr. Arbolí, que p rueba su 
caridad ardiente. Los pobrecitos huérfanos , de resul-
tas de la epidemia, fueron acojidos por él en un asilo, 
que estableció en los claustros del Convento de Santo 
Domingo. Allí v iv ieron y se educaron muchos años, 
has t a que tanto los niños como las n iñas lograron ca-
r r e r a ó acomodo en casas de famil ias pr incipales de la 
ciudad. Y no hizo esto solo: en Abril de 1857 inst i tuyó 
en la Diócesis la Asociación de Hi jas de la I nmacu l a -
da Concepción que tantos tesoros de car idad y de edu-
cación cr is t iana l leva de r ramados y cont inua derra-
mando en las clases p o b r e s . P a r a ello nombró Director 
á su Secretar io D. José M.a de Urqu inaona , que ejerció 
admirab lemente dicho cargo, sucediéndole el Sr . Don 
Manuel M. a Bosichy en 1868, al ser consagrado p a r a 
la Diócesis de Canar ias . De tan benéfica asociación se 
h a b l a r á en otro lugar , pues merece capítulo apa r t e , 

No he de seguir paso á paso la historia sublime de 
su Pas to rado en Cádiz. Se t r a t a de hechos que aun se 
conservan en la memor ia de muchos, ó que la t radi-
ción ha t rasmi t ido á la generación presente . Me con-
t en ta ré con recorda r a lgunos. 

Fué el Seminario el sueño de su a lma generosa . 
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A p e n a s tomó posesión de la Diócesis, dedicóle todos 
sus a fanes , do tándolo de un Profesorado d ignís imo. 
F u n d ó las clases de Hebreo , Gr iego, F r a n c é s , Inglés , 
Matemát i cas , H i s to r i a y Geogra f í a , Retór ica y Poét i -
ca. N o m b r ó Ca t ed rá t i co de Teología D o g m á t i c a a l 
e m i n e n t e sabio Sr . C h a n t r e D . Es t eban Moreno La-
b r a d o r , y de Fi losof ía a l no menos sabio j exce len te 
H u m a n i s t a I) . Diego H e r r e r o . Y t a n ve r sado se ha-
l l aba en la e n s e ñ a n z a , que al l l e g a r la época de los 
e x á m e n e s , él mismo se conve r t í a en e x a m i n a d o r de to-
dos y c a d a uno de los Seminar i s tas . El C láus t ro de P ro -
fesores que le r o d e a b a , p r e senc i aba silencioso a q u e l 
pug i la to de t a l en to e n t r e el e s tud ian te y el sabio que 
t en ía el don de a d a p t a r s e á las in te l igenc ias in fan t i -
les, ab r iendo a n c h a y c l a r í s ima senda á los e x a m i -
nandos , que se a d m i r a b a n a l ve r la m a n e r a de son-
dear sus f acu l t ades y a p r o v e c h a m i e n t o s , sin aba t i r los 
ni cansa r los , an t e s a l con t r a r io of rec iéndoles ocasión 
de r eco je r l au re les y t r iunfos , Aun ex i s t en s a c e r d o t e s 
gad i t anos , que c o n s e r v a n con g r a n es t ima los p remios 
que de su a u t o r i z a d a m a n o rec ib ieron por aquel los ac-
tos que, como decía el Sr. Arbol í , e r an v e r d a d e r o s 
ejercicios de g r a d o s académicos . 

D . Sebas t ián He r r e ro , Rec tor del Seminar io en 1861, 
c a n t ó las g lor ias del i lus t re Obispo Gad i t ano , a f anoso 
p a t r o c i n a d o r de este p l a n t e l de sace rdo tes sabios y 
san tos , dedicándole es tas o c t a v a s . 

Lauros Minerva á tu inspirada frente 
Ciñó en las aulas con afán un día, 
Y Gádes en su concha refulgente 
Ufana, Soy su madre, repetía. 
Del anchuroso Bétis la corriente 
Aun más docto á tu patria te volvía, 
Y sucesor de Hiscio te admiraba, 
Y al sabio y al Pastor acariciaba. 

No avaro del tesoro literario 
Que con largas vigilias adquiriste, 
Las bóvedas llenó del Santuario 
Tu clara voz y el alma conmoviste. 



obispo de cádiz 1 3 1 

Tu vista se fijó en el Santuario 
Y el sello de tu ciencia le imprimiste, 
Mirando cual piloto en lontananza 
Brillar en él la luz de la esperanza. 

No será vana, nó; que justo el Cielo 
Premia el afán del que su gracia implora, 
Y tras la noche con su sombra y duelo 
Alza su frente la rosada aurora. 
Nuevos Levitas hijos de tu celo 
Verás cual frutos de tu afan agora; 
Dilata el corazón á la alegría 
Y tregua á tu dolor sea este día. 

Eco es, Señor, mi labio balbuciente 
Del cariño filial que os tributamos, 
Mas bosquejar no puedo aquí en mi mente 
El afecto leal con que os amamos. 
Miradlos ya, con emoción ardiente, 
Cual Padre y cual Maestro os aclamamos, 
Y en medio de estos puros regocijos (1) 
Aceptad el amor de vuestros hijos. 

Y y a que hablo de su empeño en p ro t e j e r la e d u c a -
ción ecles iás t ica , debo a g r e g a r , a u n q u e sea r e t r a y é n -
dome á época an te r io r , que es te mismo Sr . Arbolí fué , 
qu ien a l en tó y an imó en 1839 á unos c u a n t o s j ó v e n e s , 
que ansiosos de c u l t i v a r sus ingenios en l a Fi losofía y 
la L i t e r a t u r a , acudieron á él, rogándo le su apoyo en 
p r ó de la sociedad La Amistad que f u n d a r o n Don 
E d u a r d o Beno t , e l Marqués hoy de Casa L a Igles ia Don 
Manue l Rancés , D . Miguel Gui l lo to ,D. Gui l le rmo Mac-
pher son y ot ros . Véase cómo m e descr ib ía el mismo 
Benot aque l l a e n t r e v i s t a . 

" L a Sociedad se ocupó los p r imeros meses en es tu-
dios de G r a m á t i c a y Retór ica . Pe ro lo que todos an-
h e l a b a n e r a ded icarse e x c l u s i v a m e n t e á la Fi losof ía . 
Mas ¿dónde h a l l a r m a e s t r o ? Acudimos entonces por 
medio de u n a comisión de que f o r m é p a r t e , a l Señor 

(1) Terminados los exámenes, que solían durar casi todo el 
mes de Junio, el Sr. Arbolí sentaba á su mesa á los Superiores 
y Catedráticos del Seminario, y al final de la comida del año 
citado, dijo estas octavas el Sr. Herrero á nombre de todos. 
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D. Juán José Arbolí, a la sazón Doctoral , rogándole 
que se dignase instruirnos en su ciencia f avor i t a . Ex-
cusóse el Sr. D. J u á n con sus muchas ocupaciones; 
pero nos ofreció decidir al Sr, D. Tomás Garc ía Lu-
na p a r a que viésemos cumplidos nuestros deseos, que 
elogió ex t raord inar iamente . 

Félix qui potuit ferum cognoscere causas, 
nos dijo al despedirnos." 

La Sociedad Li te rar ia rogó al Sr. Arbolí, que admi-
t iera el título de Socio de honor de la nueva Sociedad, 
y considerándose en ello muy honrado el que más tar-
de había de ser dignísimo Pre lado de esta Diócesis, 
contestó con el s iguiente documento, inédito h a s t a 
hoy, cuyo au tógra fo tengo á la vis ta . Es como va al 
pié: 

"Acepto con la más v iva satisfacción y g ra t i tud el 
testimonio de aprecio que esa Sociedad l i t e ra r ia se h a 
servido d ispensarme inscribiendo mi nombre en t re los 
de sus Socios de honor . El que recibo de la espontá-
nea elección de Y. S. S. estoy m u y lejos de deberlo á 
los méri tos que en su excesiva urbanidad me a t r ibu-
yen: si a lguno h a y en mí, no es otro que habe r senti-
do y procurado cul t ivar ese mismo amor á las le t ras 
que inflama á los Socios de la Amistad, y que les ha 
sugerido el feliz pensamiento de reuni r sus luces y sus 
conatos en utilidad común. Tal idea recomienda mu-
cho el acierto que dirije los nobles t r aba jo s de Y. S. S. 
y abona desde ahora los adelantos l i terar ios á que as -
p i r a n . El fuego del ingenio, necesi ta como el eléctrico, 
de frotación y movimiento p a r a exci tarse y br i l la r . 
Los ta lentos que aislados, sin dirección y sin estímu-
lo, se malogra r ían tal vez en la inacción, ó los ex t ra -
g a r í a el mal gusto; cult ivados en esa Academia lite-
r a r i a con la honrosa emulación que en ellos promue-
v e , con el orden metódicamente progres ivo á que los 
acos tumbra y con la censura imparc ia l y severa á que 
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los sujeta, adqui r i rán m u y en breve la debida madu-
rez y perfección en los impor tantes conocimientos á 
que con tan to a rdor se dedican V. S. S. Ojalá pudiese 
yo asoc ia rme comple tamente á sus t a reas y part ici-
p a r con Y. S. S. de los delicados placeres que hal la-
r á n en el ameno campo de la l i t e ra tura ! Ya que mis 
ocupaciones esto no me permi ten , tengo el consuelo 
de testif icar á la Sociedad, aprovechando la ocasión 
que su bondad me ha proporcionado, mi p ro funda 
s impat ía con los generosos conatos que la an iman , mi 
reconocimiento al distinguido favor con que me hon-
r a y mi cons tan te deseo de emplearme, cuanto mi 
inuti l idad a lcance, en servicio de ella y de los dignos 
Socios que la componen. 

S í rvanse Y. S. S. admi t i r esta f r a n c a manifes tac ión 
de mis sent imientos y acep ta r en la obrita que acom-
paño con este oficio, ese corto t r ibuto de mi aprecio á 
la naciente biblioteca de la Sociedad. 

Dios gua rde á Y. S. S. muchos años. Cádiz 22 de 
Set iembre de 1839. 

JUAN JOSÉ ARBOLÍ. 

Sres. de la Sociedad l i t e ra r ia de la Amistad." 
Así hab laba aquel cariñoso sabio á la juven tud estu-

diosa de tales t iempos. 

Puede asegura rse que cuanto hoy embel lece y cons-
t i tuye el br i l lante ornato de nues t ra esbelta Basí l ica , 
se debió todo al Excmo. Sr. Arbo l í*Al fa l lecimiento 
de su antecesor , es taba sin concluir la to r re que mi ra 
al poniente, y aun se necesi taban, según cálculo apro-
ximado, 20.000 duros p a r a los gastos de su te rmina-
ción. El coro era mezquino. En el Presbi ter io aparec ía 
sólo, formando el a l ta r , una Cruz de m a d e r a con dos 
ángeles adorándola . El órgano desmerecía de la res-
t an t e majes tad del templo. No hab ía ve r j a a lguna que 
cer rase el coro. Las bóvedas, que desde la consagra -
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ción de la Catedra l se desmoronaban , iban a u m e n t a n -
do sus desprendimientos . Y á todas es tas deficiencias 
quiso acudir , p a r a remedia r las , el nuevo Pas to r de la 
Grey Gad i t ana . El que, cuando era Doc to ra l h a b í a 
fo rmado p a r t e de la J u n t a de las obras , conver t íase 
a h o r a en iniciador celosísimo. ¡Parece ment i ra que sólo 
en el t r anscu r so de nueve años que duró su Pontificado 
se r ea l i za ran t an t a s me jo ras y embellecimiento tan to! 

En 30 de Mayo de 1854, á los dos meses de su en-
t r a d a en la Diócesis, publicó una magní f i ca P a s t o r a l 
inv i t ando á la población á que con t r ibuyese al coro-
namien to de la g igan tesca obra inic iada por F r a y Do-
mingo de Silos Moreno; y p a r a su logro creó u n a Co-
misión compues ta del Dean D. Caye tano ele Luque ; 
D . F r a n c i s c o Gut iér rez de Sa l ceda ,Cura Propio de San 
Lorenzo; D. Ba l t a sa r Si t iaga (seglar) Canónigo Hono-
rar io ; el Genera l D. Manuel Bayo; el Alcalde D. J a -
v ier U r r u t i a ; y los vecinos D. Plácido Garc í a ,D . F r a n -
cisco V a n h e r c k , D. J u a n de Dios L a s a n t a , D. José de 
L a Viesca y Gómez, I). Ju l ián López, D. Manuel Ruiz 
Tagle , D. Rafae l Méndez y D. Benito P icardo . 

La generosa Cádiz correspondió, como s iempre , á la 
voz de su Pre lado . L a to r re quedó t e r m i n a d a . La ve-
tus t a si l lería que no ofrecía mér i to a lguno , cedió el 
puesto á la magníf ica del Coro de la Ca r tu j a Sevilla-
n a (que se c o n s e r v a b a en el Museo), merced á las vi-
v a s gest iones del Pre lado . Pocos meses antes de su fa-
llecimiento, a l v i s i t a r la Reina á Cádiz, consiguió de 
su p roverb ia l munificencia un donat ivo de 15.000 du-
ros al supl icar le que pus iera la p r imera p i ed ra , como 
lo hizo, del nuevo Tabe rnácu lo , de jando compromet ida 
y e sc r i t u rada la obra , días an tes de su muer te , así co-
mo también es t aban colocándose, aquel los días, los 
dos nuevos pulpi tos de bronce . P a r a el a s fa l t ado y re-
corrido d é l a s bóvedas , hubo de a l canza r del Gobierno 
la can t idad do 424.000 reales , en 11 de Abri l de 1859, 



SR. D. BENITO GIL RUIZ 
CANÓNIGO DE CÁDIZ 





OBISPO DE CÁDIZ 1 3 5 

f a v o r debido á los e s fue rzos de su a m i g o el D i p u t a d o á 
Cor tes D . J u a n P e d r o M u c h a d a . Si se equivocó el a r -
qu i tec to , y 1a r e p a r a c i ó n no dió luego el r e s u l t a d o 
ape tec ido , no p o r eso desmerec ió aque l P r e l a d o ins ig-
n e el p r e m i o de t a n nobi l í s ima a sp i r ac ión . Sólo l a res-
t a u r a c i ó n de la s i l le r ía de la C a r t u j a i m p o r t ó m á s de 
10.000 duros . T a m b i é n se co loca ron en su t i e m p o los 
dos n u e v o s cance les de las p u e r t a s l a t e r a l e s , p a r a q u e 
h i c i e r a n j u e g o con l a s de l a f a c h a d a , cons t ru idas p o r 
su a n t e c e s o r . 

Al h a b l a r de las ob ra s de embe l l ec imien to r e a l i z a d a s 
en l a S a n t a Ig l e s i a C a t e d r a l p o r el Sr . Arbol í , j u s t o es 
ded ica r un a fec tuoso r e c u e r d o á la p i edad del v i r tuoso 
S a c e r d o t e D . Beni to Gil Ruiz, á qu ien h a n conocido y 
t r a t a d o í n t i m a m e n t e todos los Gad i t anos , y cuyo g r a -
cejo o r ig ina l í s imo a u n v i v e y v i v i r á po r s i e m p r e en l a 
m e m o r i a de los buenos . H a b í a nac ido en Zor i t a , p ro -
v inc i a de Cáceres , el d ía 12 de E n e r o de 1813. E n 1885 
v ino á Cádiz , de F a m i l i a r del E x c m o . Sr . Obispo de 
P l a senc i a , q u e h a b í a sido d e s t e r r a d o á e s t a c iudad p o r 
el Gobie rno , á c a u s a de l a pe r secuc ión que su f r í a 
en tonces l a Ig le s i a , fa l lec iendo a q u í d icho P r e l a d o . 
Diácono e r a el Sr . D Beni to á su l l e g a d a , y el E x c e -
len t í s imo Sr . Silos Moreno lo o rdenó de P r e s b í t e r o , 
s iendo desde aque l los t i empos Cádiz su s e g u n d a y m u y 
q u e r i d a p a t r i a . E n 1852 a l n o m b r a r s e los diez y seis 
Benef ic iados q u e d i spon ía el Conco rda to , él f u é de los 
p r i m e r o s á qu ien h o n r ó el Gobie rno : y en Agos to de 
1869 fué m e r e c i d a m e n t e p r o m o v i d o á u n a Canon-
g ía (1). T a l e r a su a s c e n d i e n t e e n t r e l a s p e r s o n a s adi-

(1) Cuando se supo en Cádiz su nombramiento de Canónigo, 
un seglar imprudente de aquellos que, echándosela de integé-
rrimos, son luego capaces de vender á Cristo en menos de lo 
que estipuló Judas, hubo de pararlo en la calle, apostrofándole 
así: "Pero D. Benito, ¿cómo ha admitido Yd. esa Canongía, vi-
niendo de manos de revolucionarios y masones?1' Mas recibió 
la siguiente donosa contestación que lo dejó apabullado: "Pues 
mira, si no andan listos mis amigos de Madrid, me la birlan." 
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ne radas y piadosas de la población, que él por sí sólo, 
sin inspiraciones de ninguno, reunió 10.000 duros y 
mandó cons t ru i r en Sevilla la esplendente y grandiosa 
ve r j a , admiración de propios y de ex t raños , que c ier ra 
el Coro de nues t ra Basílica. I gua lmen te se debió á su 
devoción hac ia los Santos Pa t ronos de Cádiz, Servando 
y Germán , que sus co lumnas sus ten tando a m b a s está-
tuas , der r ibadas en 1873, cuando la época republ ica-
na , se r e s t au rasen y alzasen de nuevo, p a r a lo cua l 
recolectó 16.000 reales , agregándoles 24.000 de su 
bolsillo. Por cierto que al colocarse la p r i m e r a el día 
de su Santo, 12 de Enero de 1887, con la grac ia que le 
e ra carac ter í s t ica , dijo en el muelle, al presenciar la 
elevación de la imágen : "Los Patronos van para arri-
ba y D. Benito para abajo." Y e fec t ivamente , á los dos 
meses, en 9 de Marzo, fal lecía aquel respetabi l ís imo 
Sacerdote . 

Azarosos p a r a la Iglesia fueron los pr imeros años 
del Pontificado del Sr. Arbolí en esta Diócesis. El bie-
nio famoso vino á poner mano en las cosas de la Igle-
sia. En el Boletín Eclesiástico ( fundado por el Sr . Ar-
bolí) pueden leerse las elocuentes y valerosas exposi-
ciones en que l anzaba los ayes de su a lma dolorida. 
Con le t ras de oro debiera esculpirse la que dirigió á la 
Reina en 8 de Octubre de 1854, con motivo de dos 
Circulares del Gobierno, una sobre la censura eclesiás-
t ica , y o t ra re ferente al ejercicio de la predicación. No 
puedo resistir al deseo de copiar uno de sus pá r r a fo s , 
que decía así: 

"Las circulares de 19 de Agosto h a n venido, Señora, 
á poner el colmo á los sinsabores y a m a r g u r a s del 
cargo pas to ra l en estos tr ist ísimos t iempos en que la 
m i t r a es una ve rdade ra corona de espinas. Redac tada 
en términos poco favorab les á la consideración que 
por la excelencia de su Divino Ministerio merecen los 
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Prelados; dejando en t r eve r la a m e n a z a e n v u e l t a en 
sus prescr ipciones: cohibiendo, no y a el ejercicio de 
los derechos inenagenables del Episcopado, sino el 
cumpl imiento del m á s sagrado y menos escusable de 
sus deberes , y esto á la sombra de leyes reales y pon-
tificias t an d ignas de respeto p a r a los que profesamos 
el pr incipio de que la au to r idad viene de Dios, ¿cómo 
es posible que gua rdemos silencio sin hace r t ra ic ión a l 
mismo Dios que nos m a n d a hab la r , á la Iglesia Cató-
lica que nos observa , á los fieles c u y a dirección espi-
r i tua l nos es tá encomendada y á quienes debemos la 
enseñanza de la p a l a b r a y del ejemplo? Ni qué menos 
podemos hace r que pos t r a rnos an te el t rono de Vues-
t r a Majes tad , rogándole por las e n t r a ñ a s de Jesuc r i s to 
que nos oiga, que nos compadezca y que nos saque 
del ter r ib le conflicto de tener que desobedecer á los 
hombres por no f a l t a r á la obediencia que debemos á 
Dios, ni se l lar con nues t r a p revar i cac ión la m u e r t e de 
las a lmas que nos es tán encomendadas , y la de la 
nues t r a p rop ia? . . . Los Obispos, Señora, no somos due-
ños de e n a g e n a r la au to r idad que hemos recibido del 
Espír i tu Santo , por quien estamos puestos para regir la 
Iglesia que Jesucristo adquirió con su sangre, ni pode-
mos escusar por mot ivo a lguno la es t rechís ima obli-
gación que tenemos de custodiar y defender el depósito 
de las ve rdades divinas , sal iendo al encuen t ro de todo 
er ror que á el las se oponga, denunciándolo, censu-
rándolo , combat iéndolo p a r a a p a r t a r por este medio á 
las ovejas , que el P a s t o r Supremo nos t iene encomen-
dadas , de los pas tos venenosos que l l evar ían la m u e r t e 
á sus a lmas . Es ta , Señora, no es u n a teor ía su je ta á 
discusión en n ingún país católico del mundo; es una 
v e r d a d de fó cons ignada espl lc i tamente en las San tas 
Escr i tu ras , p rofesada cons tan temente y sin in te r rup-
ción en todos los siglos desde los Apóstoles h a s t a nos-
otros, que f o r m a la esencia misma de l a Iglesia Cató-

9 
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l ica, la cual no se concibe que pueda existir sin l iber-
tad y autor idad p a r a proscribir los e r rores con que el 
infierno h a t r a b a j a d o s iempre por a l t e r a r la pu reza 
de sus doctr inas, y sin que los Obispos, que somos los 
depositarios de es ta au tor idad divina, t engamos el de-
ber de exhortar, de argüir, de increpar, según nos 
m a n d a el Señor por la p l u m a de San Pablo, toda ense-
ñanza contraria á la suya." 

¡Cuánta elocuencia, cuánto sentimiento, y c u á n t a 
ga l anu ra ! 

Y quien así hab laba poseía u n a sencillez de corazón 
admirab le , que corría p a r e j a s con su envidiable ta len-
to. Voy á re fer i r un rasgo que p rueba como sabía 
rect i f icar su propio juicio, sin que en ello suf r ie ra gé-
nero a lguno de humil lación, considerando que de los 
sabios se ha escrito que les es propio mudar de con-
sejo. 

Al i n a u g u r a r las obras de la to r re de la Ca tedra l , 
dirigióse al Arcipres te de Medina, á la sazón I) . José 
M. a Nava r ro , encargándole se av is tase con el dueño 
de c ier ta can te ra , con t r a t ándo le la p iedra necesar ia . 
El Sacerdote , al leer su mis iva , quedóse pasmado al 
ver que se elejía p a r a aquel la obra una p iedra , que 
era considerada en Medina como de pés imas condicio-
nes; pero no a t reviéndose á da r lecciones al que e ra 
su Pre lado , contestóle con es ta c a r t a . "Muy a c e r t a d a 
me ha parecido la elección hecha por Su Señor ía Ilus-
t r ís ima de esa Cante ra , y dentro de t res días, en cuan-
to regrese el dueño, hoy ausente , cumpl i ré el honroso 
enca rgo que t iene la bondad de encomenda rme e tc . " 

Y al mismo t iempo escribía al Mayordomo del Se-
ñor Obispo, D, Antonio Millán y Vare la . de quien e ra 
amiguís imo, en estos té rminos : "Amigo, tu Sr. Obispo 
en tenderá mucho de Teología, de Filosofía y todas las 
ciencias hab idas y por habe r , pero en esto de elejir 
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p i e d r a p a r a l a t o r r e de e sa C a t e d r a l , e n t i e n d e lo q u e 
yo de p o n e r b a n d e r i l l a s á uu to ro . F i g ú r a t e que m e 
h a escr i to p a r a q u e á su n o m b r e , c o n t r a t e con N . l a 
p i e d r a p a r a l a o b r a . ¡Dios nos as i s ta ! Al a ñ o de colo-
c a d a en l a t o r r e , se h a c e añicos [y ¡ c a t a p l u m ! ¡Pero, 
qu ién le p o n e los c a s c a b e l e s a l ga to ! Absit. No se ré 
yo qu ien t a l h a g a . A estos Señores no h a y m á s r e m e -
dio que dec i r l es amén á todo . Y a r e c o r d a r á s aque l los 
ve r so s 

Y cuando Usted me consulte 
porque tenga alguna duda, 
consultaré con Usted 
la respuesta á la consulta. 

Yo no sé qu ién le h a b r á e n c o m i a d o l a t a l p i e d r a . 
Sol ic i tar l a de esa c a n t e r a , c u a n d o l a t i ene de t a n 
b u e n a ca l idad en la que t ú conoces de la Laja, y con 
la v e n t a j a de q u e se la p o n d r í a n en el m i smo e m b a r -
c a d e r o de Ch ic l ana , sa l iéndole m u c h o m á s e c o n ó m i c a , 
es el co lmo de no sé como l l a m a r l e . Pe ro a l fin cosas 
de s a b i o s . " 

Mas fué lo o r i g i n a l del caso , q u e el bueno del V ica -
rio t rocó los sob res a l m e t e r en ellos a m b a s c a r t a s . . , 
y el Sr . Arbol í pudo l ee r el r a p a p o l v o q u e inconsc ien-
t e m e n t e le p r o p i n a b a su r e spe tuoso súbd i to . 

L a r é p l i c a no se hizo e s p e r a r . A v u e l t a de co r r eo 
rec ib ió el C u r a N a v a r r o o t r a c a r t a del ÍJr. Arbol í , q u e 
de sen t end i éndose po r comple to del g rac ioso quid-pro-
quo, le dec ía c a r i ñ o s a m e n t e : " D e s p u é s de e s c r i t a m i 
a n t e r i o r , he sab ido que c o n v i e n e m e j o r se e n t i e n d a V d . 
con el dueño de l a c a n t e r a l l a m a d a de l a Laja, p o r la 
e x c e l e n t e ca l idad y g r a n economía q u e o f r ece su pie-
d r a . " 

Y e f e c t i v a m e n t e , v é a n s e los Boletines Eclesiásticos 
de en tonces , -y en sus p á g i n a s se l e e r á á c a d a paso , 
" P o r l a c u e n t a n ú m e r o t a n t o s de la p i e d r a de l a L a j a , 
p u e s t a en el e m b a r c a d e r o de C h i c l a n a , t a n t o . " 

¡Tal e r a el sabio Sr , Arbol í ! 
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Que era un genio el Obispo Gaditano. . . ¡Y vaya si 
lo era! Allá va otro rasgo. 

Corría el año de 1860. 
El Sr. Arbolí había dispuesto que se dieran instruc-

ciones catequísticas en la Iglesia de Santiago, predi-
cándose todas las noches de Cuaresma, desde el Miér-
coles de Ceniza has ta el Martes Santo, ambos inclu-
sive. 

Las mater ias habían sido escogidas por él mismo, 
fijando los puntos á que habían de a jus tarse los ora-
dores. 

Estos lo fueron el mismo Sr. Obispo, y los Sres. Don 
José María Urquinaona (Arcipreste), D.Esteban More-
no Labrador (Chantre), D. Manuel M.a Bosithy (Ca-
nónigo), D. Antonio Ur ia r te (Rector del Seminario), y 
los demás Superiores. 

El Martes Santo y en ocasión que había salido el 
Sr. Rector, media hora antes de la fijada p a r a el ejer-
cicio entró en el Seminario el Sr. Arbolí. Dirigióse á 
la habitación del Vice-Rector, que éralo á la sazón el 
virtuoso sacerdote, é inteligente humanis ta D. Luis 
Gonzaga Fernández , que más tarde llegó á ser Canó-
nigo de esta Catedral . Preguntóle á quien tocaba pre-
dicar aquella noche, encargándo le av isara , pues él 
pensaba hacerlo. 

Leyó la lista de las mater ias , y viendo que corres-
pondía hab la r de las "Obligaciones de los casados y 
males gravísimos que se siguen á la familia y á la so-
ciedad cuando la mujer ó el marido no cumplen sus 
respectivos deberes," le pidió algún libro que hablase 
del asunto: y habiéndole dado el Sr. Fernández el to-
mo iv del Catecismo de perseverancia del Abate Gau-
me ; dejóle solo, á indicación del mismo Prelado. 

¡El discurso de aquella noche fué una pieza notabi-
lísima de elocuencia admirable! 

Y cuando corrió desalado el Vice-Rector á buscar lo 
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que decía el Abate Gaume, vió con espan tados ojos 
que de cuanto hab ía dicho el orador ins igne. , , ¡no ha -
bía ni un pensamiento ni una p a l a b r a en el A b a t e 
Gaume! 

¡Y sin embargo , aque l la s imple l ec tu ra hab ía ser-
vido p a r a susci tar en su intel igencia incomparab le las 
ideas luminosas de su improv i sado discurso! 

Contaba este segundo rasgo el mismo Sr . F e r n á n -
dez. (1) 

Refer ía el p r imero , el del famoso cambio de ca r t a s , 
D. Antonio Millán, pe ro . . . después de h a b e r fal lecido 
el Sr . Arbol í . 

Y sin embargo este sabio de p r i m e r orden, este ora-
dor sin segundo en t r e los m u y notables que tuvo la 
Diócesis gad i t ana , poseía un fondo de humi ldad encan-
t ado ra . P r e s t a b a s ingular a tención y ce lebraba los 
sermones de predicadores bien poco famosos, sin que 
j a m á s se le oye ra una censura . Ates t igua este hecho 
el Sr. D. Servando Arbolí, cuando escribe que en los 
once años que lo acompañó desde su Consagración 
Episcopal , nunca tuvo p a l a b r a s sino de encomio p a r a 
cuantos sermones escuchaba , encont rando s iempre al-
go bueno en cada uno. Y bien lo p robaba en l a cos-
tumbre , que s iempre observó, de convidar á su mesa 
al orador que, en los días que asistía á la Catedra l , su-
bía a l púlp i to : t an to , que an tes de b a j a r al templo, 
y a hab ía enca rgado á Servando , que una vez termi-

. (1) Este ilustre hijo de'Chiclana había nacido en 1833. Vis-
tió la Beca de Seminarista, haciendo brillantemente sus estu-
dios, y siendo Catedrático de Perfección Latina y de Filosofía 
desde 1853 hasta 1880, y Vice-Rector desde 1857 hasta su re-
nuncia en 1863. Fué Párroco de Santa Cruz y después del Ro-
sario, hasta el año de 1884 en que obtuvo una Canongía en esta 
catedral. Era ejemplar sacerdote, dotado de prudencia suma 
y de bellísimo carácter. Con él empezó el renacimiento del es-
tudio de las Humanidades en el Seminario. Falleció en 27 de 
Octubre de 1887. 
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nado el sermón, fuera á la sacristía a l ta á pasar le re-
cado de cariñosa invitación. No estaba entonces dedi-
cado exclusivamente el pulpito, como se acordó des-
pués, á los individuos del Cuerpo Capitular . Solían su-
bir á la sagrada Cátedra, sacerdotes denominados gra-
ciosamente entonces, de la antigua ley, corno eran el 
Padre Pizarro, F r a y Diego de Cádiz (venerable é 
inocentísimo sacerdote, también Religioso Capuchino, 
predicador incansable, pero de gran espíritu y senci-
llez de corazón) y el Padre Laso de la Vega, restos de 
las ext inguidas religiones; y pa ra todos tenía siempre 
frases de admiración y afecto. Más todavía: has ta elo-
j iaba á los jóvenes principiantes, y ¡cosa ext raña! el 
mismo tenía par t icular complacencia en desempeñar 
la clase de Oratoria del Seminario. Todos los días iban 
los seminaristas al Palacio Episcopal, y al momento, 
aquel humilde sabio, daba de mano á las ta reas que 
lo ocupaban, y acudía á enseñar á los estudiantes, 
iniciándoles en el difícil ar te de la orator ia . Aun re-
cuerdo el discurso apologético de Tertuliano pronun-
ciado en los exámenes de prueba de curso por D. An-
drés de Gomar, entonces seminaris ta , (hoy Cura jubi-
lado de San Fernando) y en realidad de verdad, era 
una obra maes t ra , digna de loa. 

La f ama de su elocuencia voló á la corte, y fué 
nombrado Predicador de Su Majestad, (entonces no se 
prodigaban como ahora estos nombramientos) . . . y 
efec t ivamente j a m á s quiso ir á predicar á la real ca-
pilla. Octuvo el cargo de Senador. . . y tampoco llegó 
á tomar posesión. Y decían los insignes académicos de 
la Española D. Aureliano Fernández Guerra , D. Ma-
nuel Cañete, el Marqués de Valtnar y D. Eduardo Be-
not, que conocían muy bien su dominadora elocuen-
cia, "que si hubiera ido á Madrid, su oratoria sublime 
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hubiera eclipsado á la de los primeros genios en aquel 
difícil ar te , palideciendo las lumbreras que entonces 
despedían más rayos de vivísima luz en las inteligen-
cias." ¡Y era que el Sr. Arbolí rad icaba toda su sabi-
duría en la humildad, reina y señora de todas las vir-
tudes. Al morir , contóse por el Seminario, y lo recuer-
do muy bien, que llamó á su lecho á Servando, y le 
dijo estas pa labras : "Oye este mi último consejo: una 
sola cosa te encargo, y es que seas muy humilde, y 
una sola cosa pido á Dios, que, cuando te mueras, se-
pa yo que te has salvado." Ultimo testamento de amor 
de un sabio humilde, hecho á su queridísimo sobrino. 
¡Perdóneme el hoy Capellán Mayor de San Fernando 
de Sevilla, si al t razar ahora la Biografía del Sr. Ar-
bolí con todo el reconocimiento de un corazón agrade-
cido, evoco estos tristes recuerdos! 

Bien conocía y apreciaba el Obispo Gaditano á los 
hombres de valer . Tornaba de Santiago de Cuba el 
venerable Pad re Claret , cuya causa de Beatificación 
se promueve hoy: paró en el Palacio Episcopal algu-
nos días y dió ejercicios al Clero y á los Seminaristas. 
No olvidaba á sus idolatrados fieles de aquella desgra-
ciada región, y aunque iba á Madrid nombrado Con-
fesor de Su Majestad la Reina D.a Isabel II , su cora-
zón se había quedado en tan remotas playas. Larga-
mente hablaron aquellos días ambos insignes Prelados 
acerca de la desventurada Antilla, y de la necesidad 
de enviar á su evangelización dignos Sacerdotes, y de-
cíale el Padre Claret: "¿No podría Vd. indicarme, Her-
manito, un buen Misionero que me sucediera en el Ar-
zobispado?" Y le contestó en seguida el Sr . Arbolí: 
"Uno solo conozco y recomiendo á Vd., un frai le ca-
puchino que vale muchísimo, el Padre .Fé l ix . " A los 
pocos días, l legaba á la corte el Padre Claret: tomaba 
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posesión de su alto cargo: y el Padre Félix era pre-
sentado para el Arzobispado de Cuba. Dios predesti-
naba al insigne Capuchino Gaditano pa ra esta Dióce-
sis de Cádiz: por motivos de salud, se negó el Padre 
Félix á admitir aquel Arzobispado. Esto lo ha ignora-
do todo el mundo has ta ahora . Tengo pruebas feha-
cientes de lo que acabo de escribir. 

¡Había que ver aquella serenidad de carácter , aque-
lla gravedad propia de un Padre de la Iglesia, aquella 
actitud sublime desde que se levantaba has ta que se 
ent regaba al na tura l descanso. ¡Y enseñando siempre, 
en la mesa, en el paseo, en la visita, en todas partes , 
semper docensl ¡Y al hab la r , era su estribillo siem-
pre. . . el pensamiento de la muerte! ¡Y encargaba á 
los que le rodeaban que por nada del mundo le oculta-
sen la gravedad cuando cayera enfermo. A veces, ali-
mentando dulcísimas ilusiones, expresaba el vivo de-
seo de renunciar el Obispado, y dedicarse por com-
pleto á escribir sobre mater ias eclesiásticas, sobre los 
derechos de la iglesia, entonces conculcados por los 
Gobiernos, sobre la autoridad inapelable de la esposa 
de Jesucristo. Pero á cada momento surgían nuevos 
conflictos y parecíale indigno de un Pastor celoso 
abandonar sus amadas ovejas, cuando amenazaban al 
redil las astucias de los rapaces lobos. Por eso, y nada 
más que por eso, cuando el Ministro Seijas Lozano lo 
propuso pa ra el Arzobispado de Burgos, negóse á ad-
mitir tal promoción: ''Obispo de Cádiz soy, decía, y 
nunca dejaré á este mi rebaño para ir á pas torear 
otro." 

Y este humilde Obispo, era terrible cuando se tra-
taba de defender la autoridad de la Iglesia. Cuando 
falleció en Cádiz el Obispo desterrado de Plasencia 
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D. Cipriano Varela, era el Sr. Arbolí Provisor y Vica-
rio General de la Diócesis. Opúsose el Gobernador 
Civil de entonces, que lo era el célebre D. Melchor 
Ordofiez (hombre recto y de s ingular energía, pero mal 
acostumbrado á que todo el mundo aca tase sus dispo-
siciones, á veces poco meditadas), á que se diese ente-
r ramiento temporal en la Crypta de la Catedral Nue-
va á sus restos, en tanto que los Canónigos de su Dió-
cesis 110 los t ras ladasen, como despues los t ras lada-
ron, á su Basílica. Hicieron coro con el dicho Señor 
Ordóüez, los ritualistas de la letra, que en todo tiempo 
los ha habido, fundándose ¡mal pecado! en que ningún 
Obispo debía ser el primero en lograr sepultura en el 
panteón del templo Gaditano, has ta que lo estrenase 
el Sr. Silos Moreno, su Prelado Consagrante . Es taban 
cantándose el oficio y honras por el difunto Prelado 
Plasentino, de cuerpo-presente en el crucero de la 
Basílica, y l lamó á su asiento el Sr. Silos Moreno á su 
Provisor, hablándole así: "Doctoral, por Dios, que no 
h a y a disgusto." (¡Santo deseo de un Obispo amantísi-
mo de la paz!) A lo que eontestó el Sr. Arbolí: ; 'Nó, 
no lo hab rá , Sr. Obispo. Pero la dignidad episcopal 
está por encima de todo, y 110 hay que t ransigir con 
los fariseos. El Obispo de Piasencia no sale de la Ca-
tedra l . " (Querían enterrar lo en el Cementerio.) Y no 
salió, á despecho del reglarismo de algunos, muy ape-
gados á la letra que m a t a y no al espiritu que vivifica. 
Por este y otros rasgos, que sería prolijo enumerar , 
de entereza y ele defensa heroica de los fueros de la 
just icia, t achaban algunos pobres de espíritu, de alta-
nería á uno de los más humildes Prelados de aquellos 
tristísimos tiempos de persecución y de lucha con la 
impiedad, fiera ó mansa (que de todo había en la viña 
del Señor) entonces avasal ladora y ensoberbecida. 

Inmensa fué la alegría de su corazón al conseguir 
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del Gobierno la instalación en Cádiz de la Congrega-
ción del Oratorio de los Padres de San Felipe Neri. 
Inauguróse en el día 9 de Enero de 1859, prestando 
con ello á esta Ciudad un grandísimo bien, pues con 
aquella corporación sacerdotal, se aumentó el número 
de operarios celosos y predicadores evangélicos, en-
tonces, cuando no existían las ant iguas Comunidades 
religiosas, que habían sido disueltas por la revolu-
ción. De corporación tan respetable formaba par te , 
siendo su Prepósito, quien más tarde había de ser 
Rector del Seminario, despues Provisor y Vicario ge-
neral en el Pontificado de F r a y Félix, y por último, 
Prelado dignísimo de la Iglesia Española. Ya com-
prenderán los lectores que me refiero al Excelentísimo 
Sr. D. Sebastián Herrero, hoy Obispo de Córdoba, del 
cual ya me tocará hab la r más adelante . 

En 27 de Mayo del año 1860 anunciaba el Boletín 
Eclesiástico que "el estado quebrantado de la salud de 
S. E. I. le obligaba á separarse por algún tiempo de 
esta ciudad y abstenerse de las tareas de su santo mi-
nisterio, según lo habían ordenado los facul ta t ivos de 
su asistencia." 

E ra el pr imer aviso de la enfermedad que había de 
conducirle al sepulcro. 

En Sanlúcar de Bar rameda pasó los meses de Junio, 
Julio, Agosto y Septiembre. 

Allí se repuso un tanto, y en 7 de Octubre tornó á 
sus apostólicas tareas , yendo á Puerto Real á celebrar 
la Santa Visita. 

Y así continuó t rabajando, hasta que, exacerbado 
su padecimiento en Enero de 1863, conoció que se 
acercaba su última hora, ocurriendo su fallecimiento 
el Domingo día 1.° de Febrero, á las doce de la ma-
ñana . 
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El Sr. Urquinaona describió t iernísimaraente aque-
llos momentos últimos, en el Boletín Eclesiástico pu-
blicado el mismo día de su muerte, 

"Sus graves padecimientos, decía, ocasiónados por 
la índole de su enfermedad y por las fuertes medicinas 
que se le aplicaron con el deseo de dominarla , en nada 
han alterado su paciencia: ni se han oido é i estos úl-
timos días, de sus labios, sino afectos piadosos que re-
velaban, á los que rodeábamos su lecho, la fé viva y la 
caridad ardiente de que estaba llena su a lma. Olvida-
do de todo lo temporal como quien se consideraba pró-
ximo á desprenderse pa ra siempre de la t ierra , puesto 
su corazón en Dios, colocada su confianza en María 
Santísima de la Caridad, bajo cuya advocación profe-
saba á la Señora una devoción entrañable, invocando 
muchas veces su dulcísimo nombre, y pidiendo mise-
ricordia al Señor, sin permit ir se le diera t ra tamiento, 
pues has ta de tú quería le habláramos; asistido de su 
confesor, con quien se reconcilió diferentes veces, .be-
sando su mano con la mayor humildad y respeto, ha-
biéndosele administrado el Sacramento de la Extre-
maunción, que pidió él mismo y recibió con admirable 
devoción, respondiendo á sus preces y oraciones, dada 
su bendición pastoral á los que, rodeábamos su lecho 
y á todo el Clero y pueblo de la Diócesis, y hecha 
también á instancia suya la recomendación del a lma, 
entregó su espíritu á Dios entre las lágr imas de sus 
par ientes , famil iares y amigos, que traspasados de 
dolor vieron cer ra r pa ra siempre sus ojos á este mun-
do á una persona tan amada , á un varón tan eminen-
te, como literato, como orador, como Sacerdote, y co-
mo Obispo, que la Iglesia de España veneraba como 
á una de sus lumbreras más esclarecidas, y de sus 
más fuer tes apoyos en la lucha que viene sosteniendo 
con el error y con la impiedad, y siempre fué la admi-
ración de cuantos le conocían y trataban." 
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Rodearon su lecho de m u e r t e , á m á s del Sr . Urqu i -
n a o n a , D. Manuel Mar ía Bosichy, D. Se rvando Arbol í 
y D. Feder ico F e r n á n d e z y Mateos, Vice-Secre tar io de 
C á m a r a del Sr . Arbol í , hoy Canónigo de la Metropoli-
t a n u de Sevi l la . 

E n 1855. favorec ió el Sr . Arbolí á un desval ido hué r -
fano , dándole Beca de g r ac i a , y á quien m á s t a r d e en 
1861, nombró Ca ted rá t i co del Seminar io . En 1880 con-
firió un Beneficio en es ta Ca ted ra l el Sr . Ca t a l á , y en 
1887 u n a |Canongía el Sr. Calvo, a l Ca ted rá t i co m á s 
a n t i g u o del mismo Semina r io . 

El niño de 1855, hoy Canónigo de es ta S a n t a Ig les ia , 
r i nde a h o r a cariñosísimo recue rdo de g r a t i t u d á la 
b u e n a m e m o r i a de aque l sabio y vir tuoso P r e l a d o de 
la g rey G a d i t a n a , que puso la base p a r a la ob ra que 
luego r ea l i za ron sus sucesores , á quienes de igua l mo-
do env ía el tes t imonio de su reconocimiento m á s pro-
f u n d o el a u t o r de es tas l íneas . 

A P É N D I C E S 

Los poetas lloraron la muerte del Excmo. Sr. Arbolí. 
D. Francisco Flores Arenas, que como ya se ha visto, había 

cantado las glorias del Magistral Cabrera, dedicó al Prelado, 
hijo de Cádiz, este soneto: 

Con ayes vibra en la región del viento 
Sobre las torres funeral campana, 
Es el gemido de la Iglesia Hispana, 
Voz es del gaditano sentimiento. 

No á su querida grey sacro sustento 
Ya el gran Pastor dará, ni ya mañana 
Brotará su palabra soberana, 
De elocuencia y saber raro portento. 

Prelado ilustre, si tu celo ardiente 
Por su nombre y su fé Dios galardona, 
Si El nuestros votos escuchó clemente, 

Feliz tú, pues al par que te pregona 
Por grande el mundo, truecas esplendente 
Báculo frágil á inmortal corona. 
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D. Aldolfo de Castro escribió Un pensamiento en la tumba 
del Excmo. Sr. D. Juan José Arbolí. De él copio las siguientes 
estrofas, en que aparece el espíritu del Rey Sabio rodeando la 
cuna del futuro Prelado de la Iglesia. 

Uñ niño en pobre cuna ora lia nacido: 
la religión lo estrecha en su regazo: 
triste, filosofía 
á las puertas del niño se ha dormido 
y su llanto no ha oido. 

"Ven", la sombra de Alfonso á la elocuencia 
dice con muda voz, "Filosofía, 
despierta, escucha, sigúeme: 
únanse de esta cuna en la presencia 
la Religión y Ciencia." 

Y unidas tres hermanas así fueron 
en un noble varón, de Cádiz honra: 
así la mies segaron, 
así por Dios y para Dios vivieron, 
y así el fruto esparcieron. 

Aun de su voz el eco allá retumba: 
las bóvedas del templo sacrosanto 
parecen repetirlo. 
En tanto ruge el mar y el viento zumba 
en torno de su tumba. 

"Esa voz no es del mar, es la voz mía", 
parece que se escucha en el sepulcro: 
"es mi recuerdo solo: 
mi doctrina guardad, que Dios la envía, 
y es la sabiduría." 

D. Francisco García Sánchez de Silveyra, Canónigo de esta 
Catedral, compuso también una oda. Veáse la estrofa si-
guiente: 

¡Ay! que la patria mía 
perdió sn orgullo, su solaz, su encanto, 
la elocuente ambrosía 
que derramó en Gadir con celo santo, 
y redoblando el llanto 
con pérdida tan dura, 
trocada en desventura 
la dicha, que en su seno poseyera, 
lágrimas vierte, triste, plañidera 
mostrando el desconsuelo 
que en su patria dejó, migrando al Cielo. 

2.° 

Para el sepulcro del Magistral Cabrera, había escrito el Se-
ñor Arbolí el epitafio que ya conocen nuestros lectores. Para 
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la tumba de éste, escribió su queridísimo condiscípulo el ya ci-
tado humanista D. Fernando Casas la siguiente elegantísima 
inscripción: 

HIC JACET 

EXCMUS ET ILLMUS DR. D. JOSEPIIUS ARBOLÍ ET ACASO 

DIGNISSIMUS GADIUM EPISCOPUS 

CUJUS 

IMMATURO PENE INTERITU 

SACRAE ET HÜMANIORES LITTERAE 

CJjARISSIMO ORNAMENTO 

GADITANA ECCLESIA 

FECUNDISSIMO ET EVANGELICO ORATORE 

CATHOLICA FIDES 

ACRI ET ACERBO PROPUGNATORE 

EXPOLIATAE ATQÜE ORBATAE VIDENTÜR 

AD EUM ENIM ANTISTITEM 

MAXIME 

APTUM EST ILLÜD PROPHETAE 

ZELUS 

DOMUS TUAE COMEDIT ME 

DECCESSIT PRIMO DIE MENSIS FEBRUARII 

ANNI DOMINI MDCCCLXIII 

AETATIS SUAE LXVII 

PRECEMUR DOMINUM SUPLICES 

UT El REQUIEM AETERNAM CONCEDAT. • 

La cual inscripción pudiera traducirse al castellano así: 
"Aquí yace el Excmo. é limo. Dr. D. Juan José Arbolí y 

Acaso, dignísimo Obispo de Cádiz. Por su casi temprana muer-
te se ven despojadas, y huérfanas de su más preclara honra, 
las sagradas y humanas letras: de elocuentísimo y evangélico 
orador la Iglesia Gaditana, y de fuerte y valeroso defensor la 
fé católica.—A este Prelado puede muy bien aplicarse aquello 
del Profeta, El celo de tu casa me devoró.— Falleció el día 1.° 
de Febrero de 1863, á los sesenta y siete años de edad.—Ro-
guemos suplicantes al Señor que le conceda el eterno des-
canso." 

8.° 
En Cabildo celebrado en 25 de Agosto de 1876 por la Corpo-

ración Municipal, propuso el Alcalde, que lo era D. José de la 
\'iesca Marqués de Santo Domingo de G-uzman, y se acordó por 
unanimidad, que se fijase una lápida conmemorativa, en la ca-
sa calle del Pasquín, núm. 3, donde había visto la primera luz 
aquel varón insigne, y que se pusiera el nombre de calle de 

/ 
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Arbolí á la que llevaba el de Empedrador, por hallarse es-
tablecida en ella la academia gratuita de la Asociación de Hi-
jas de la Inmaculada, fundada en Cádiz por él. He aquí la ins-
cripción: 

EN ESTA CASA NACIÓ 

EL DOCTOR DON JUAN JOSÉ ARBOLÍ , 

OBISPO DE CÁDIZ. 

LA CIUDAD 

P A R A P E R P E T U A R LA IMPERECEDERA MEMORIA 

DE HIJO TAN ESCLARECIDO 

ACORDÓ PONER ESTA LOSA 

AÑO DE 1876. 

4.° 
Creí oportuno en el artículo dedicado á D. Alberto Lista no 

mencionar, como parecía justo, al Sr. Arbolí y á D. Jorge 
Diez, compañeros del célebre Literato de Sevilla en la forma-
ción del Colegio más notable que tuvo España en aquellos tiem-
pos, porque al Doctoral Gaditano reservaba esta Biografía, 
y á D. Jorge la nota biográfica que sigue: 

El Sr. D. Jorge Diez y Martínez, nació en Sevilla el año de 
1804, en la casa calle Real de San Marcos, hoy Bustos Tavera, 
núm. 35, siendo bautizado en la Parroquia de San Marcos. 
Procede de una ilustre familia de Aragón, cuyo escudo de ar-
mas que siempre conservó, más nunca ostentó, es el mismo 
que, como nobleza de primera clase lleva en Sevilla, el actual 
Barón de Sabasona. 

Ingresó á los diez y seis años en el Convento de San Fran-
cisco de Cádiz, donde hizo su profesión solemne, siendo desde 
aquí nombrado Lector de Sagrada Teología, cuyo cargo estuvo 
desempeñando varios años en el Colegio de S. Buenaventura y 
Casa Grande de S. Francisco de Sevilla. Tuvo en la Orden 
Franciscana los cargos de Definidor y de Provincial, que des-
empeñó hasta su muerte, ocurrida en la misma Sevilla en 25 
de Junio de 1869, en la calle de Gravina núm. 52. 

Después de la exclaustración, fué nombrado Administrador 
del Colegio de niñas nobles del Espíritu Santo y Párroco del 
Hospital del mismo nombre, situado en la calle Colcheros, hoy 
Tetuán. Fué Rector del Colegio de San Felipe de Cádiz, según 
se ha visto, asociando á sí al sabio Literato D. Alberto Lista, 
á quien encomendó la Regencia de estudios. 

Fundó el Colegio Real de mareantes de S. Telmo de Sevilla, 
hoy Palacio del mismo nombre, subvencionado por el Estado, 
y adquirido después dicho edificio por los Duques de Montpen-
sier. Sabido es que al fallecimiento de la Infanta D.a María 
Luisa Fernanda, lo ha donado al Sr. Arzobispo, para Semi-
nario Conciliar. 

Fundó sucesivamente también en Sevilla los Colegios de Hu-
manidades de San Diego y San Pedro de Alcántara, hasta que 
el Estado se incautó de este último edificio. 

Adquirió por oposición la Cátedra de Literatura Latina de 
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la Universidad Literaria, haciéndose constar en las actas de 
dichos ejercicios la extraordinaria brillantez y profunda ins-
trucción que había revelado, por lo que se le confirió la Cáte-
dra por unánime aclamación. 

Pocos años después de obtenida, se le nombró Catedrático de 
Historia y de Geografía Histórica, en donde mostró extraor-
dinarios conocimientos, hasta el punto de ser frecuentemente 
consultado por César Cantú y el Emperador Napoleón III, á 
quien facilitó multitud de datos que éste consignó en su mo-
numental historia de Julio César. 

Fué nombrado por el Pontífice Pió IX Teólogo Consultor del 
Concilio Vaticano, cargo que no pudo admitir por motivos de 
salud, siendo nombrado en su lugar el sabio Teólogo D. Juan 
Campelo. 

Fué propuesto para el Obispado de Zamora por su amante 
discípulo del Colegio de San Felipe de Cádiz; el Marqués de la 
Vega de Armijo, honor que jamás quiso aceptar. 

En su predicación, que fué notable, descuellan el sermón so-
bre la definición Dogmática del misterio de la Inmaculada Con-
cepción, predicado en la Iglesia de Santa Clara de Sevilla; el 
de honras por los fallecidos en la guerra de Africa, celebra-
das en la Iglesia de la Universidad; los predicados en la Capi-
lla Real de San Telmo é Iglesia de la Caridad, y otros varios. 

Estaba reputado como humanista profundo, severo é impar-
cial crítico, gran Teólogo y castizo hablista. 

Fué Superior de la Abadía de Olivares donde nunca residió, 
Doctor en Teología y Filosofía y Letras, Licenciado en Juris-
prudencia, Académico de mérito y preeminente de la Real Se-
villana de buenas letras, de la Grecolatina de Madrid y otras 
varias. 

/ B'° 
Después de hablar del Sr. Diez, compañero del Doctoral de 

Cádiz en San Felipe, justo parece recordar al compañero inse-
parable del Sr. Arbolí, durante su Pontificado, y su predilecto 
amigo á quien amó con entrañas de Padre; el Sr. D. Manuel 
M.a Bosichy y Urquinaona. 

Había nacido éste en Cádiz á 28 de Septiembre de 1833. 
Estudió la carrera ¡de Leyes en Sevilla. Fué Catedrático y 

Rector del Seminario desde 1864 hasta 1875: Fiscal Eclesiás-
tico diez y siete años: siete, Provisor y Vicario General del 
Obispado: varias, Gobernador Eclesiástico (sede plena); Vica-
rio Capitular en las vacantes de Fray Félix y el Sr. Catalá: 
Canónigo treinta y dos años y Dignidad de Chantre desde el 
día 23 de Marzo de 1889. Sucedió al Sr. Urquinaona en el cargo 
de Director de la Asociación de Hijas de la Inmaculada en 1868, 
al ser promovido aquel al Obispado y continua ejerciéndolo 
hoy. Habiendo tomado posesión de la Canongía en 1.° de Agos-
to de 1857, cumplirá cuarenta años de ejemplar residencia en 
esta Catedral, dentro de poco. 

Nada queremos decir de su inocencia de costumbres, de sus 
grandes virtudes y celo por la gloria de Dios, en cuantos car-
gos ha desempeñado, primero, por ser de notoriedad en Cádiz, 
y, segundo, por no herir su modestia. 



El Nacimiento de la Tía Norica 

L P X C M O , F > R . p . J V I A N U E L ^ . A N C É S Y yiLLANUEVA, 

MARQUÉS DE CASA LAIGLESIA 

UÉ razón tenía el poeta Zorrilla cuando excla-
maba:—«Los recuerdos infantiles son siempre 
agradables y risueños," ¡Y traigo á cuento es-

W ta frase, mi querido amigo, por la fruición con 
^ que noches pasadas recordábamos Usted y yo 

la regocijada fiesta de aquel tradicional teatrito de 
Montenegro, situado en la calle de la Compañía, de 
inolvidable recuerdo para una generación que ya 
pasó. 

Estábamos despidiéndonos, cuando t ra jo Yd. á la 
memoria aquel infanti l pasatiempo que constituía en 
Cádiz el más gracioso y variado encanto de la niñez, 
y al repetir yo alguna de las escenas en que abunda-
ba, ocurrióme el pensamiento de pintarlas; y como 
fué Vd. quien evocó tales agradables recuerdos, á Vd. 
van dedicadas estas líneas, saliendo yo ganancioso en 
ello, por el amparo que á mi escrito ha de prestarle la 
benéfica sombra de quien es grande, no tanto por los 
timbres de su cuna, cuanto por su bien merecida fama 
de escritor castizo y entendido diplomático, cuyo nom-
bre es conocido en no pocas Embajadas Españolas. 

10 
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Gran impropiedad de lenguaje enciérrase en el epí-
gra fe de este art ículo, pues cualquiera al leerlo, cree-
r ía , y con razón, que se t r a taba de la venida al mun-
do de una señora l l amada Tía Norica. Casamiento 
absurdo era aquel en que no caíamos cuando éramos 
niños. 

Tal título expresaba, con una inexplicable conci-
sión, que la fiesta infanti l tenía por objeto un regoci-
jo de Navidad, un Nacimiento, ó escenas pastori les, 
en que el Niño-Dios nacía al mundo, representadas 
por figuras más ó menos toscas, y seguidas de ciertos 
pasillos aderezados con inocentísimos chistes y gra-
ciosidades más ó menos ingeniosas. 

El tea t ro era espacioso. En el patio había lunetas, 
a r r iba palcos corridos á que se l l amaba galer ías , y al 
pié las g radas indispensables que consti tuían la cazue-
la, donde los menos favorecidos de la for tuna , por dos 
reales, y un real los niños y soldados (que ant igua-
mente existía la f ranquicia de la media en t r ada p a r a 
los chicuelos y los militares, de sargentos p a r a abajo) , 
se es taba uno embobado desde las cuatro de la ta rde 
h a s t a las siete, ó desde las siete has ta las diez y sus 
polvos. La clase ar is tocrát ica , e levada á más alto 
vuelo, p a g a b a á razón de una peseta con luneta ó ga-
lería. Había funciones los Jueves y Domingos, desde 
la noche de Concepción has ta la de Candelar ia a m b a s 
inclusive, y no había familia gad i tana que 110 l leva-
se á sus niños á gozar de t an religioso como festivo 
pasat iempo. 

¡Y qué funciones aquellas! Desde l a caída de los 
Angeles, cuando el mundo aun no había brotado de 
la nada , has ta el embarque de la Tía Norica en el va-
por ó en el nuevo Ferro-carr i l p a r a ir á los toros del 
Puer to , descorríanse an te la a sombrada vista de los 
espectadores todas las épocas t razadas en el libro de 
la historia. Pero procedamos con orden. 
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Lo pr imer i to que se r e p r e s e n t a b a e r a un diálogo 
en t re San Miguel y el m o n a r c a de los abismos. Allí 
se empeñaban en discreteos re tór icos , y a r g ü í a el A n -
gel á Sa tán t e r m i n a n d o con aque l la euar te t i l l a fa-
mosa : 

Luego en este desafío 
y palestra literaria 
tu fortuna fué muy varia 
y tu orgullo desvarío. 

Y que me a h o r q u e n si hoy ent iendo el sent ido y ló-
gica de t a n conceptuosa a r g u m e n t a c i ó n , pero que en-
tonces c re íamos lo m á s subl ime de la lógica angel i -
cal . Subía de pun to la discusión cuando Luzbel , mo-
viendo los cuernos fu r iosamen te y hac iendo g i r a r , 
cual fiero león, el r a b o , so l taba otro p a r l a m e n t o y re-
torc ía la a r g u m e n t a c i ó n , t e r m i n á n d o l a con g rand í s i -
mo énfasis , y volviéndole a l cuerpo la m i s m a conse-
cuencia , pero en f a v o r suyo, 

Luego en este desafío 
y palestra literaria 
no fué mi fortuna varia 
ni mi orgullo desvarío. 

Con lo cua l quedaba t ab l a s el juego , y desapa re -
ciendo el diablo por escotillón en medio de u n a lla-
m a r a d a de polvo de pez, sal ía p i t ando el Ange l . Y 
hé tenos y a en medio del Para í so p r e p a r á n d o s e E v a á 
p r o b a r la f a t a l m a n z a n a al pié del árbol , y la dichosa 
cu lebra en roscada en su t ronco , engañando a s t u t a -
m e n t e á la curiosa p r i m e r a m u j e r que se t r a g ó todas 
las men t i r a s del mismís imo demonio: y luego viene 
Adán y come de la f r u t a , y óyese después un t rueno 
gordo, y a p a r e c e un ánge l con una e spada de v a r a y 
media de l a rgo , y les dice que y a pueden t o m a r la 
p u e r t a . 

Y en seguidi ta , l evan t ábase otro telón y a p a r e c í a 
un a l t a r con la i m a g é n de la Concepción, y un mona-
guillo de so tana y sobrepel l iz sal ía con una c a n a y 



156 e l nacimiento * 

encendía las cua t ro ve las , y venía el Sumo Sacerdo-
te y poco menos que leía, como suele decirse, la epís-
to la de San Pab lo á él y la Vi rgen , d i s t in ta por su-
pues to de la que apa rec í a en el a l t a r . 

Y a h o r a e n t r a b a lo bueno, lo que f o r m a b a el m a y o r 
encan to y holgorio de la niñez, el n u n c a bien ponde-
r a d o a lca lde Cucharón, con los otros dos pas tores , á 
quienes acude á v i s i t a r el no menos famoso soldado 
p a r a leer les el edicto de César Augus to , y que a l pe-
dirles a lgo p a r a a y u d a de costas , p á g a n l e el grac ioso 
a lca lde y sus compañe ros con una pa l iza de p a d r e y 
m u y señor mío, sin que se le o c u r r a al bueno del sol-
dado me te r m a n o al c h a f a r o t e con t r a los que desar -
m a d o s se e n c o n t r a b a n , sin duda por aquel lo de que 
e r a n t res c o n t r a uno. 

¿Pues dónde m e de ja Vd . , la apar ic ión del án-
gel á los mismos pastores? ¿Y San José, pidiendo po-
s a d a an tes , y aquel mesonero que desde el v e n t a n u c o 
p r e g u n t a : — ¿ T r a e m u c h a s moneas? A lo que con tes ta 
con la m á s ca ton i ana g r a v e d a d el muñeco que r ep re -
sen t a á San J o s é . — " N a d a poseo;" por lo que a i rado 
dá un por tazo el va lenc iano , pues a p a r e c e ca l ada la 
cabeza con un gor ro de aque l l a p rov inc ia , oyéndose 
luego el t r asp iés que le hace , según la t radic ión in fan-
til, pe rder un ojo, cosa lo m á s veros ími l del m u n d o si 
los ojos e s t u v i e r a n en los pies ó las manos , pero en 
c u y a improp iedad y d i s p a r a t e no ca íamos cuando ni-
ños. 

¿Y aquel molino, dando vue l t a s ve r t ig inosas sus as-
pas , y aquel las coplas de los pas to res , 

Al pasar la barca 
les dijo el Barquero 
las niñas bonitas 
no pagan dinero? 

¿Y las grac ios idades del Tío Isacio y las d i ab lu ra s de 
Balillo, y las hero ic idades y va l en t í a s de la Tía Nori-
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ca (ya pareció aquello) que se quiere meter , á los cien 
años, á torear , y aquellos toros desmandados y los 
cabestros, y . . . la m a r de cornadas y revolcones que 
sufre la s impát ica señora, en cierto p a r a j e que más 
t a rde en su casa explica al médico, y que yo decente-
mente callo? 

Pero . . . ¿y el por ta l , y las armoniosísimas coplas 
que c a n t a n Cucharón y sus compañeros , y las ofren-
dras , y los discursos de gracias de San José y la Vir-
gen? 

Como la verdad histórica se observaba en tales re-
presentaciones con la escrupulosidad que vamos vien-
do, claro es que has ta el día 6 de Enero, no salía la 
p a r a d a de los Reyes, con sus briosos caballos, con sus 
jorobados camellos y sus dones, con sus negri tos gra-
ciosos y sus discursos al pié de la cuna del Niño. 

Y tampoco aparec ía en la escena Herodes has ta ese 
día, por cierto que eran saladísimos los saltitos que 
iba dando al subir las g radas de su trono y una vez 
arre l lenado en un asiento de terciopelo y oro, daba el 
gr i tazo:— Ah de mi corte, y oíanse a lgunas veces más 
voces acaso que soldados y nobles le rodeaban, con-
testando á coro:— ¡Señor! Y mandaba en t ra r á los Re-
yes, que entonces debutaban, pues la p r imera vez que 
salían á la escena no abr ían su boca, como aho ra 
diré-. 

Cuatro actos de la infanti l fiesta ofrecían la nove-
dad de e jecutarse con arreglo á las leyes de la mími-
ca . Desde el 6 de Enero una de sus pa r t e s in tegrantes 
consistía en tocarse la m a r c h a real , en tanto que al lá 
en lo más empingorotado del cielo salía colgando de 
un a lambre la reluciente estrel la de papel pla teado 
con más rabo que un cometa, y sobre lo alto de un 
monte iban apareciendo los lujosos reyes con capas de 
color g rana , celeste y blanco, á la española antigua? 
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y con turbantes marroquíes, copiados, al natural , 
del que ceñía la cabeza del moro Vargas, que vendía 
dátiles y fa jas morunas en su accesoria de la casa co-
nocida por la Isleta, en la calle l lamada de San Fer-
nando. Majestuosa pompa revelaba aquel mesurado 
andar de los corceles y camellos; y graves y tiesos, 
los reyes magos a t ravesaban la escena, callados co-
mo muertos, á fin de que el sentido de la vista se apa-
centase por completo en comitiva tan caballeresca; 
bien es" verdad que los dos clarinetes y el serpentón 
que á toda orquesta tocaban la real marcha también 
española, l a rgaban cada trompetazo que hacía inne-
cesarias las ra toneras en todas las casas contiguas. 
¡Y sin embargo, aquellos sones parecían á los infanti-
les oídos de los espectadores más armoniosos y artís-
ticos que los de la banda de ingenieros, que posterior-
mente ha alcanzado premios en var ias exposiciones! 

Otro espectáculo mudo, grandemente original, y 
que á todos nos embobaba, eran los ingeniosos juegos 
de Malabar. ¡Qué chinos aquellos tan expertos en ma-
nejar el disco metálico que, ya en pié, ya de rodillas, 
ya tirados á la turca, elevaban hasta el techo del es-
cenario, sin que ni una vez siquiera se escapase de sus 
manos el gracioso juguete! ¡Y á todo esto, llevando el 
compás con la maestría mayor del mundo, acompa-
ñados de la murga consabida! 

¡Ya se vé! La empresa entendía muy bien la aguja 
de marear , y como en aquella época, fiesta española 
sin baile andaluz hubiera sido anacronismo censura-
ble, levantábase de nuevo el telón, y aparecían una ó 
dos parejas , que hacían las delicias de los presentes, 
bailando el ole, ó la cachucha, ó el jaleo de Jerez al 
son de los alegres palillos. 

Pero el cuadro final, lo que cerraba la función, eran 
los vistosos juegos ele agua y fuegos de artificio, en 
que mostraban ser consumados maestros los. ar t is tas . 
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En medio de la escena aparec ía una fuente , y al chis-
pear de las estrellas, ruedas , cohetes y bombardas , 
sonando cada traquío que daba un susto al miedo, be-
llísimos surt idores de a g u a e levaban unos a p a r a t o s 
con luces, que subían por el espacio ó b a j a b a n , según 
la mayor ó menor presión que les impr imían , siendo 
un espectáculo vistosísimo, que era el encanto de los 
que todo nos hacíamos ojos pa ra contemplar á nuestro 
sabor aquel la preciosidad sorprendente , 

Respecto á los que hab laban en representación de 
las figuras, decían algunos que con una l igera inflec-
ción de la voz, v a r i a b a n de papeles con más faci l idad 
que de color los camaleones y de opinión nuest ros 
hombres políticos, y a seguraban que Adán, San José, 
Herodes, el Sumo Sacerdote y el rey negri to , e ran una 
sola y única voz; así como el Angel, Eva j la Virgen 
parec ían ha l la rse v inculadas á una joven, h e r m a n a 
de los autores y actores; respecto al soldado, el tío 
Isacio, Luzbel y la serpiente, hab ía sus opiniones: el 
escribano y el médico eran los dos pastores compañe-
ros de Cucharón, el cual, como pro tagonis ta festivo, no 
se r eba jaba nunca á hacer otros papeles . De Batillo no 
había que hab la r nada : era un chico (de la misma fa-
milia) que asistía á la prác t ica de la Escuela Normal , 
y no tenía que fingir ni esforzarse mucho en el t r ave -
sear ni en el a r r e a r á la bu r r a de su abuela D. a Nori-
ca , pues espon táneamente sabía hacerlo á la perfec-
ción. 

Pero lo que más nos hacía gozar y re i r , y por eso 
lo he dejado p a r a lo últ imo, era el s ingularís imo tes-
t amen to de la Tía Norica. T raque teada , corneada y 
mal-fer ida la ve tus ta torera , apa rece pos t rada en el 
lecho, y asist ida por su amigóte el Tío Isacio. E n t r a á 
poco el médico, soltando esta a n d a n a d a en lat ín de 
botica: 

—Ego homo, pe r tomábi tu r pulsum ves t rum. 
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A la cual salutación responde la enferma: 
—Ay, sí, señor, á mí me gusta muchísimo el lomo. 
—Calle Vd. señora, yo no hablo de eso, era un ca-

riñoso saludo. 
Y después de pulsarla, sin más ni más, y sin otro 

reconocimiento prosigue: 
—Tiene Vd. el humor acuoso y mucha par te de sin-

tética l infa. 
—Pues en eso se equivoca Vd, Señor Doctor, que yo 

nunca estuve en Tar i fa . 
Por último: receta en latín que Doña Norica se 

muere, y sale; entrando á poco el escribano D. Reti-
cursio, con un levitón que le llega has ta los tobillos y 
una bimba tan grande como la mitad del levitón. Y 
empieza el testamento. 

—Apunte usted, que tengo cinco duros. 
—¿En metálico ó en papel? 
—Cá, 110 Señor, en edad. 
—Pues expliqúese usted antes. 
—Una manti l la de añascóte, que cuando me la pon-

go se me ve el cogote. 
—¡Pues buena estará esa prenda! 
—Un colchón camero, relleno de vi rutas de carpin-

tero. 
—Vamos, eso no vale cosa, Doña Norica. 
-—Un barr i l de vino moscatel que lo tengo pintado 

en la pared, y otro barrilito de mayorca fina, que lo 
tiene el montañés de la esquina. 

—Pero, Señora, ¿está Vd. loca? Indique lo que sea 
de su propiedad. 

—Un San Antonio de bulto, cuyo niño se fué al Cie-
lo, y las manos y el cuerpo volavérun. 

—¡Esto ya pasa de castaño oscuro! Si no tiene qué 
dejar , ¿á qué l lamarme á hacer su testamento? Cuan-
do no hay dinero á mano no se l lama al escribano. 

Y coje la castora y se la pone en ademán de lar-
garse, cuando le gr i ta la vieja: 
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—Oiga Vd. , oiga Vd., que se me olvidaba lo mejor . 
Apunte ahí un m a r r a n o . 

—Vamos, ya eso es ot ra cosa. ¿Y cómo es ese ma-
r rano , es de m u c h a edad, de muchas l ibras? 

—Pues un m a r r a n o , que lo es el Señor Escr ibano. 
¡Y decir que estas sandeces e ran p a r a los infant i les 

espectadores mot ivo de la mayor a l g a z a r a y regocijo, 
en aquellos apacibles años en que la sencillez y la 
inocencia fo rman la más bella aureola de la genera-
ción que nace! ¡Y decir que t an popular e ra el Naci-
miento de la tía Norica, que así como hoy h a j t renes 
exprés par t icu lares , así se enca rgaban por va r i a s res-
petabi l ís imas famil ias funciones exprés, á razón de 
300 reales , en días que no eran Jueves ni Domingos! 
¡Y decir que antes y después de ser Obispo el sabio 
Sr. Arbolí , no se desdeñaba de re f rescar a n u a l m e n t e 
aquellos graciosos recuerdos, asistiendo á una función, 
acompañado de varios dignísimos Sacerdotes! 

Aquel t radic ional teatr i to , establecimiento, d u r a n t e 
todo el año, de baúles y t intes de géneros, que, ele-
vándose á mayores , tomó el tí tulo de Teatro de Isabel 
Segunda, p a r a compañías de aficionados, digno imita-
dor de la an t igua Camorra, después Academia de San-
ta Cecilia, ha pasado á la historia. Puede decirse de él 
lo que de Troya el poeta m á n t u a n o . 

Et campos ubi Troia fuit, 

Y aquello otro de Rioja, ó Rodrigo Caro: 

Fueron un tiempo Itálica famosa. 

Sólo quedan memorias funerales. 

La honradís ima famil ia de los Montenegro, propie-
tarios, empresar ios , autores y actores del Nacimiento1 

tomó otros derroteros en la lucha de la vida; y uno de 
aquellos, abandonando el a r t e de Máiquez y de Ro-
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mea, optó por el de Costillares y Paquiro, pues toda-
vía hace pocos anos era el que en las corridas de to-
ros.. . abría la puerta del toril del gaditano circo. 

Vea ahora, Sr. Marqués, si tenía Vd. razón há po-
cas noches, cuando se entusiasmaba al recordar los 
más salientes episodios de aquella fiesta sui generis, 
propia, propísima, de esta Ciudad, en un ramo que 
supo ser tan graciosamente explotado en pasadas épo-
cas, en pro de la gaditana niñez. Y dígame si no ha 
perdido la sociedad doméstica uno de sus más podero-
sos medios cohercitivos pa ra educar á la infantil grey, 
habiendo quedado pr ivada pa ra in ceternum de aquella 
conminación terrible que dirigía«al rapazuelo, cuando 
tomaba una perrera mayúscula, cuando no quería ir 
á la escuela, cuando se t i raba por los suelos, ó la em-
prendía á mojicones con sus hermanitos, al lanzarle 
su madre la tonante y espantosa frase "mira que este 
año... no te llevo á ver la TÍA NORICÁ." 
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La Señorita Gaditana Doña Ana de Villa y Jauregui, 
INSIGNE BIENHECHORA 

/ J Í ^ N T R E j a g j 0 y a s artístico-religiosas que eurique-
f cen á Nuest ra Santa Iglesia Catedral , figura 
,f la Custodia que á Jesús Sacramentado dedicó 

la Sr ta . D . a Ana de Villa y Jáuregu i , tan r ica 
en bienes de for tuna como en religiosa gene-

rosidad, en sufragio por las a lmas de sus Sres. Pa-
dres y Hermanos . 

La Ciudad de Cádiz, donde t an ta s y t an val iosas 
obras de piedad, beneficencia y culto se han real izado 
por nuestros católicos antepasados , reanudó en el año 
de 1890, la série de sus nobles tradiciones con el des-
prendimiento de tan dadivosa donante, que ha queri-
do dedicar al culto del Santísimo Sacramento p a r t e 
de los bienes con que le ha enriquecido la Providen-
cia, como en solemne é imperecedero testimonio de su 
a r r a igada creencia, de que del Señor es la Tierra y su 
plenitud y cuantos tesoros y r iquezas ha de r r amado 
en sus habi tadores . 

Ni es esta obra, que por sí sola bas ta r ía p a r a acre-
di tar la acendrada piedad y fé de la Sr ta . de Villa, l a 
única prueba de su católico desprendimiento. El nue-
vo Seminario, inaugurado el Domingo 7 de Diciembre 
del misino año 1890, se h a levantado en p a r t e (por 
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cierto muy principal), merced al donativo de 1.000.000 
de reales expontáneamente ofrecido por la misma do-
nante á Nuestro Excelentísimo Prelado, an tes de d a r 
principio las obras. ¡Bienaventurados los poderosos 
que dedican sus bienes á tales empresas, únicas que 
han de vivir en la memoria de las fu turas generacio-
nes! 

Y otro proyecto vastísimo, que ha de ser fecundo 
en bienes p a r a la moralización de las clases pobres, 
vá á real izar la Sr ta . de Villa y Jáuregui . Los perió-
dicos ya hablaron de él: los terrenos están ya compra-
dos ex t ramuros de Cádiz: los planos, aprobados han 
sido ya . Pronto se l evan ta rá un soberbio edificio de 
nueva p lan ta p a r a establecerse una Escuela de Artes 
y Oficios, en que logren al imentación, educación y 
aprendiza je los hijos de los pobres obreros de Cádiz. 
¡Pensamiento sublime en que se he rmanan la caridad, 
la evangelización y la formación de excelentes maes-
tros, que aprendan los rudimentos y los progresos de 
las ar tes y la industria, creando así una nueva clase 
de obreros católicos, que deberán á la religión y á la 
piedad de tan car i ta t iva Gadi tana , bienes inmensos, 
cuya memoria no se bor ra rá nunca de sus agradeci-
dos corazones. 

Pero volviendo al objeto de este art ículo, diré que 
la espléndida joya de la Sr ta . de Villa, viene á enri-
quecer más el tesoro de nues t ra Sta. Iglesia Catedral . 
Ya antes contaba esta con la grandiosa y esbelta Cus-
todia de p la ta , que dedicó á Jesús Sacramentado la 
piedad de nuestros mayores , representada por el Ayun-
tamiento de Cádiz de 1664, saliendo t r iunfa lmente por 
las calles de la Ciudad el día del Corpus del mismo 
año. Ya era admiración de propios v de extraños la 
magnífica joya , vu lgarmente conocida por el cogollo 
en que va colocado el Santísimo Sacramento , dentro de 
aquella Custodia. Ya contemplaban los curiosos el ri-
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co ostensorio, cuajado de perlas (llámasele por esto, 
del millón), donativo hecho en 1721, por el Consejero 
de Indias D. Miguel Calderón de la Barca y su seño-
r a . Pero la nueva Custodia de la Sr ta . de Villa, v ie -
ne á ser de gusto moderno, ava lo rada con los g ran -
des progresos que han a lcanzado las a r tes en nues-
tros días. 

De manos de la Sr ta . preci tada, recibió el ar t is ta 
D. Manuel Ramírez (el mismo que hizo la magníf ica 
U r n a de p la ta del Santo Ent ierro de Cristo) una espe-
cie de proyecto de Custodia hecho en Barcelona, que 
ni respondió al pensamiento, ni faci l i taba el uso que 
en el Templo había de tener , ni obedecía fielmente al 
propósito artístico-religioso en que debió inspirarse el 
joyero que tomó para sí este t r aba jo . 

El Sr. Ramírez declaró que poco podía ap rovecha r 
de aquella obra, si hab ía de reproducir fielmente la 
idea que acababa de concebir y el intento de la dona-
nora; y como ésta aceptase el nuevo proyecto sin po-
nerle límite a lguno, agregóse todo el mater ia l necesa-
rio y resul tó al fin, no un ostensorio, sino una verda-
dera Custodia de 1.211 onzas de peso, una a l tu ra de 
1 metro 14 centímetros, y BO centímetros de base. 

Es ta hermosa pirámide const i tuye una bell ís ima 
construcción del más puro orden gótico; y se compo-
ne de un templo cuadrado, de ca ras per fec tamente 
iguales, coronadas en los ángulos por unas esbeltas y 
aéreas torreci l las r e m a t a d a s por delgadas agu jas , y 
cuyos lienzos p resen tan arcos agudos dibujados por 
delgadas columnas y divididos en su mitad por otros 
de graciosos boceletes y elegantes frisos, en los cua-
les se abren unos rosetones calados del mejor gusto: 
ent re los arcos aparecen dos hornacinas en cada fren-
te, con preciosas escul turas que representan los cua-
tro evangel is tas y cuatro doctores de la Iglesia. 

Sobre éste pr imer cuerpo se l evan ta un templete 
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esbelto y delicado, en cuyo centro se ostenta el Viril, 
que adoran cua t ro ángeles, j un t a s las manos y plega-
das las alas, colocados en las esquinas sobre redondos 
pedestales y bajo primorosos doseletes. 

El Viril cede á un resorte y puede fáci lmente ven i r 
á las manos del sacerdote oficiante, cuando h a y a de 
bendecir con él á los fieles. 

Es ta a lha j a te rmina con una bellísima Cruz de dia-
mantes y esmeraldas , p r imorosamente montadas por 
el a r t i s ta Barcelonés. Pero el Gaditano ha exornado 
todo el f ren te de la Custodia con una r ica pedrería , que 
aumenta considerablemente su valor . Hilos de perlas 
v ivean los arcos, cinco más gruesas rea lzan los roseto-
nes, los diamantes y las esmera ldas salpican todo el 
monumento como si lo mat izaran gotas de agua y ra-
yos de luz: y el Ostensorio, que const i tuye un rel icario 
magnífico, aparece rodeado de un aro de gruesos bri-
l lantes realzados con esmera ldas , mostrando al pié 
dos hermosos racimos de uvas imi tadas con perlas, y 
hojas de p a r r a fingidas con esmera ldas . Has t a 12 on-
zas y siete ada rmes pesa esta pedrer ía , que luce aun 
más por su profusión, por su colocación a c e r t a d a y el 
delicado gusto que presidió á la obra . 

Las inscripciones que expl ican en síntesis cuanto á 
ella se refiere, ocupan los centros del basamento y es-
tán escri tas con le t ra gótica pr imorosamente cincela-
da. Al f ren te está la dedicatoria t omada de los pri-
meros versículos del Te-Deurn. 

A TÍ ¡OH DIOS! ALABAMOS; 

Á TÍ POR SEÑOR TE CONFESAMOS. 

En ambos costados se expresa el objeto y fin de la 
ofrenda. 

"POR EL ETERNO DESCANSO DR LAS ALMAS DR IGNACIO DE VILLA Y C0-

SSÍO, SU ESPOSA JOSEFA DE JÁUREGUI Y HERNÁNDEZ DE ALBA, SUS HIJOS 

GUADALUPE, IGNACIO, F É L I X Y JOSEFA IIABENCIA DE VILLA Y JÁUREGUI, 

DE QUIEN ES P R O P I E D A D . " 

Fina lmente : en el cuarto f ren te se lee la fecha en 
que se terminó la obra y él nombre del a r t i s ta . 



insigne bienhechora 167 

El Sr. Ramírez la realizó en medio de los dolores de 
la terr ible enfermedad que lo llevó al sepulcro: y al 
t e rminar la , después de t re in ta meses de t r aba jo , reci-
bió los Santos Sacramentos de la Penitencia, Viático y 
Ext remaunción , y entregó á Dios su espíritu en los 
momentos mismos en que la piadosa Sr ta . D . a Ana de 
Villa p resen taba en el Palacio Episcopal á Nuestro 
Excmo. Prelado Sr. Calvo y Valero, aquel la prec iada 
joya . ¡Descanse en paz el a lma del inspirado ar t i s ta 
gadi tano! 

La nueva Custodia, se estrenó en la Santa Iglesia 
Catedral , el día de la Inmacu lada Concepción del afio 
de 1890, y duran te toda la Oc tava estuvo expuesto en 
ella el Santísimo Sacramento . 

¡Por dicha, aun existen a lmas generosas que dedi-
can los bienes, de Dios recibidos, á honra y gloria del 
Santísimo Sacramento , y á la realización de obras be-
néficas, que salven á la sociedad y los individuos de 
la ru ina que los amenaza , en los tristes t iempos que 
a t ravesamos! 
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Las Empalias del lio Mendoza y los Vascos asustadizos 

LLÁ por los años de 1845, y v á de cuento, ha -
bía en la ca l le N u e v a , hoy D u q u e de la Vic-
tor ia , un es tanqui l lo de c o n t r a b a n d o . L a 
Compañ ía T a b a c a l e r a vino á da r a levosa 

m u e r t e á es ta an t iqu ís ima indus t r i a gad i t ana , 
p r o p i a de las clases menes te rosas , p a r a la que no se 
neces i t aba m á s cap i t a l que un p a r de napoleones , en-
tonces moneda cor r ien te , ni o t ro mobi l iar io que un 
m o s t r a d o r mezquino, un es tant i l lo de medio m e t r o de 
a l t u r a con una sola por tezue la , os ten tando como h a s t a 
dos docenas de librillos de p a p e l de f u m a r , y u n a me-
sil la con seis cundís y cua t ro bodas sobre un p a ñ i z u e l o 
b lanco . Y así como la ve rde pe r s i ana y la vac í a m e -
tá l ica (que t r a í a á la m e m o r i a el cé lebre y e l m o de 
Mambrino) á la p u e r t a de toda accesor ia e r an infa l ib le 
anunc io de que den t ro hab ía un F í g a r o r a p a d o r ; de 
igua l modo los consabidos panes (que á veces se m a n -
ten ían en la mesi l la dos s emanas , de cuerpo p r e s e n t e , 
h a s t a que las moscas los de j aban o r l ados de colores 
amar i l l o s y cas taños) y los librillos de p a p e l p r e g o n a -
b a n con su lacónico mut i smo: "Aquí se expende al por 
menor tabaco de contrabandoY era t a n t r ad ic iona l 
en Cádiz es ta indus t r i a , y t a n r e s p e t a d a aún por los 
individuos del r e s g u a r d o , que h a s t a los mismos Ca-
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rab ineros de entonces solían c o m p r a r en los estanqui-
llos sus caje t i l las , guiñando del izquierdo al vendedor 
ó vendedora , al pedirle la mercanc ía vedada . 

Pues como iba diciendo, del establecimiento que v á 
á ser tea t ro de la escena, e ra propie tar io un valencia-
no ladino, hombre decidor y chancero , que no tenien-
do famil ia , y no permi t iéndole el negocio p a g a r á 
quien se quedase en la t ienda, cuando iba á comer al 
bodegón del n u n c a bien ponderado Chiquín, que po r 
dos miserables reales ofrecía m a n j a r e s suculentos en 
la cal le de la Pa lma , esquina á la del Hondillo, h a b í a 
recibido de Te tuán , por conducto y mediación del 
Moro Va rgas , Cónsul á la sazón de los Marroquíes , un 
corpulento mono, de anchas espaldas y de a c h a t a d a 
cabeza, sa lva la j e t a sal iente, a l cual animale jo 
a m a e s t r ó du ran t e un mes de noviciado, á p u e r t a ce-
r r a d a , por la noche, enseñándole á empu ja r la mone-
da (pieza de dos cuartos , que e ra entonces el precio 

/ de la cajet i l la) á una hendidura pequeña que hab í a 
hecho en la mesa del mos t rador ; y en cuanto ca ía 
dentro del ca jón de debajo, inc l inábase el mono, y 
sacando con sus hábi les pa t a s de lan te ras , ó si se quie-
re , manos , la ca je t i l la , en t r egába la al comprador . 
P a r a que la ilusión fuese más comple ta , colocaba al 
listo c u a d r u m a n o en una t ab la casi pa ra l e l a al mos-
t rador , y vestido desde el cuello has t a aba jo con u n a 
ho lgada camise ta e n c a r n a d a , y cubier ta la cabeza con 
un airoso gorro de su t i e r r a va l enc iana , que le daba 
cierto a i re de ca l ave ra , y poniéndole ante los ojos 
unas a n t i p a r r a s verdes, casi casi se fo r j aba uno la ilu-
sión de que el hi jo de Te tuán e ra un verdadero hom-
bre de ca rne y hueso. De este modo, nuestro estan-
quero podía m a r c h a r s e impunemen te al c i tado bode-
gón á h a c e r sus acos tumbradas refacciones, con la 
t r anqu i l idad más per fec ta , pues si a lgún aficionado á 
lo ageno pre tend ía cometer a lgún desaguisado, y a 

u 
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sabía el mono echar mano á un t ranco que junto al 
cajón tenía, y at izaba al desventurado la paliza más 
soberana que ha caído sobre costillas y cabeza . 

La aparición del mono en el establecimiento citado 
fué un verdadero acontecimiento en la calle Nueva . 
Y una vez enterados los marchantes de la ingeniosí-
sima idea de su dueño, alabóse como no podía ser por 
menos su donosa t r avesu ra . Hasta llegó á aumentarse 
la clientela y el negocio, por la graciosa ocurrencia 
del valenciano, y bautizóse á la accesoria con el nom-
bre de el estanquillo del mono. Por lo demás, no había 
que pensar en pedirle cambio de monedas, pues, á 
tanto no l legaba la sabiduría del nuevo tendero, y á 
todo lo más que se extendía su cacumen era á dar 
t an tas cajetillas como piezas de dos cuar tos echaban 
en el mostrador . 

Y ahora empieza lo original del cuento. E r a la Do-
minica de Quincuagésima, ó sea, Domingo de Carna-
val , cuando sal taron á t ie r ra dos marineros vizcaínos 
que por p r imera vez ponían los pies , en Cádiz; y he-
chas las competentes compras de vituallas p a r a el 
místico que los había conducido á esta plaza, t o rnaban 
al muelle, cuando se les ocurrió, en mal hora , en t ra r 
en el estanquillo, á la sazón regentado por el nuevo 
industr ial . Y quiso su ma laven tu ra , que ignorando 
por completo la mistificación y tomándolo por un se-
mejante , pusiesen sobre el mostrador una moneda de 
oro, valor de cuatro duros, la que fué echada al pun-
to por el mono al agujero consabido, dándoles, á la 
vez, la acos tumbrada cajet i l la . Los dos vascos, al ver 
que el comerciante se quedaba tan parejo sin darles la 
vuel ta , le dijeron: (habló el que hacía de contramaes-
t re y piloto del barco velero) usando de las concor-
dancias é hipérbaton de su t ierra : 

—¿Tú de la moneda á nosotros la vuel ta no dar? 
A esta interpelación contestó el risueño cuadruma-



y l o s vascos asustadizos 171 

no con un gracioso mohín , sin d ignarse responder les 
una p a l a b r a , como supondrán con razón los lectores. 
Cargados de es tera los mar ineros , díjole el otro: 

—¿No que la moneda de oro e r a viste? 
Y el mono con t inuaba hac iendo muecas , y sonando 

su c a r g a n t e cas tañe téo con su b l anca den t adu ra . 
—Mira que caro la b roma cos tar te , m a l a n d r í n , h a . 
Y el ma lvad í s imo mono, que pa rec í a que se' lo pa-

g a b a n , no cesaba de hace r mohines que e r a p a r a ha-
cer r a b i a r á Vizcaya e n t e r a . 

—¿Conque tú el difiero pues, en r ap iña g u a r d a r ? 
Y n u e v a figureta del endiablado mono, y nuevo 

mohín , con el cas tañe téo consiguiente . 
—¿Robar á vizcaínos tú, sin v e r g ü e n z a ni rel igión, 

querer? 
Y furiosos al verse bur lados , sacó el c o n t r a m a e s t r e 

un cuchil lo que pa rec í a un a l f an je , y de buenas á 
p r i m e r a s le r ebanó la cabeza a l m a l a v e n t u r a d o con-
t r a b a n d i s t a , v í c t i m a inconsciente de t an desgrac iado 
quid-pro-quó. 

Y corr iendo sal ieron de la t ienda los asesinos, m u y 
creídos de que hab ían p e r p e t r a d o un horrendo c r i m e n . 

Media h o r a después el barco l e v a b a anclas , en di-
rección á la p u n t a de San Fe l ipe y sal ía del pue r to de 
Cádiz. 

Cuando el Va lenc iano volvió al es tablecimiento , se 
encont ró con el infeliz mono bañado en s a n g r e y dan-
do la ú l t ima boqueada . Y al a b r i r el ca jón de los 
cuar tos , hal lóse , l leno de asombro , la moneda de cua-
tro duros, siendo p a r a él s iempre un mister io el afor-
tunado ha l lazgo y el acabamien to tr ist ís imo de su de-
pendien te improv i sado . 

Y cuando en te rados del sangr ien to lance los conve-
cinos le decían: "Vamos , eso h a b r á sido b r o m a de 
C a r n a v a l , " les rep l i caba cabizba jo : "Pe ro . . . ¡y los 
cua t ro duros!" 
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Era el Tío Mendoza alto y fornido. Cabo de cañón 
del navio San Juan Nepomuceno, que se batió con seis 
barcos enemigos en la ba ta l la de Tra fa lgar , recibió 
una herida en la ca ra momentos antes de a r r e b a t a r 
una bala la pierna del General Churruca , que allí 
murió heroicamente. Más t a rde le fueron premiados 
sus servicios con una cruz laureada y t re inta reales 
mensuales. 

Todos los gaditanos le conocían. Parece que lo estoy 
viendo. De pié, ante la puer ta del mar , ciando ca ra á 
las Casas Consistoriales, con su largo levitón de paño 
burdo castaño de Grazalema, sosteniendo en equilibrio 
un canastón de cacahuets ó avel lanas americanas , que 
apoyaba en un palo, en vez del banquillo de t i jera , 
que esas eran entonces gollerías desconocidas, ¿qué 
chico al ir de paseo al muelle no se acercaba á com-
pra r l e un cuarto de aquella su bien tostada mercan-
cía? Allí, de plantón, es taba el Tío Mendoza desde las 
nueve de la mañana has ta las cuatro de la ta rde en el 
invierno y las siete en el verano, siendo el encanto de 
la gente menuda por su na tu ra l campechano y cari-
ñoso, has ta el extremo de vender al fiado no pocas 
veces á los chicuelos, en la confianza de que la niñez 
es por lo general fonna lo ta y amiga de no deber un 
cuarto á nadie. 

Ni era esta la única industr ia en que colocaba sus 
t re inta realitos el bueno del Tío Mendoza. Por las ma-
ñanas , desde que amanecía Dios, apostábase en el 
muelle, f ren te á las dos entradas, y en otro canastón 
aparecían como unas seis docenas de Costradas y Em-
panadas, rel lenas las pr imeras de un picadillo de pin-
tarroja, perejil , cebolla y ajos, y llenas las segundas 
de una sabrosa composición de pa ta tas , canela y azú-
car . Elaborábanse estas dos variedades del a r t e re-
postero en la calle de San Juan , esquina á la escaleri-
lla del campo del Sur. Aun se conserva allí el horno, 
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pues siguiendo sus antiguas tradiciones hállase con-
vertido en dulcería popular , á cinco céntimos pieza. 
Como [las Costradas y Empanadas contendrían has ta 
media libra de mater ia l , se cotizaban á cuatro cuartos, 
y todas las mañanas expendía el Tío Mendoza las seis 
susodichas docenas, en menos de una hora, entre los 
marineros q u e d e las embarcaciones en bahía acudían 
á surtirse de tan regalados manjares , ganando el re-
vendedor en cada pieza un ochavo, ó sea más de cua-
t ro reales por jun to . Y véase cómo el ve terano de Tra-
fa lgar sacaba limpio de polvo y pa j a un setecientos por 
ciento del real diario, pues cuatro de la mercancía 
dulcera, y t res más que le producía la de las avella-
nas, venían á sumar siete realitos, con los que se da-
ba una vida de príncipe el simpático Mendoza. 

Tres meses iban corridos desde el trágico aconteci-
miento del mono, cuando se le antojó al dueño del 
místico despachar le de nuevo á Cádiz, á recoger no sé 
qué géneros comerciales. Imaginen los lectores lo que 
pasó por los dos asesinos de moj iganga cuando se les 
notificó en Bilbao la orden de salida pa ra este puer to . 
Ya se creían aprehendidos y poco menos que aga r ro -
tados, pues en aquellos t iempos 110 contaba la just icia 
t an tas a tenuantes ni existía el Ju rado Popular . La 
a te r radora imagen y el recuerdo espantoso del estan-
quero bañado en sangre les ponían los pelos de pun-
ta , y aunque les constaba que nadie se ha l laba pre-
sente al cometerse el delito, ignoraban si el herido 
había ó no tenido tiempo pa ra declarar , en cuyo caso 
por las señas que hubiera dado, muy bien que podrían 
echarles el guan te á las pr imeras de cambio. Y aun-
que en esto último se habían portado como maestros, 
pues tanto el rostro como la vest imenta habían sufri-
do una variación radical, s iempre la acusadora con-
ciencia les recordaba casos de haberse descubierto los 
autores de misteriosos crímenes, por circunstancias é 
indicios que no escapan á la vis ta de expertos jueces . 



1 7 4 LAS EMPANADAS DEL TIO MENDOZA 

Llegó, pues, la embarcación á Cádiz, y ba jaron á 
t ierra el cont ramaes t re y su compañero en una mez-
quina canoa. E ran las seis de la mañana , y no pocas 
lanchas acercábanse , como la suya, á las dos escalas 
f ronter izas á las puer tas del muelle. Había llegado el 
momento decisivo. El plan habíase sabiamente com-
binado: el cont ramaes t re subiría la escala, quedándo-
se en el esquife el otro. En t ra r í a en la población, se 
dirigiría á la calle Nueva, pasar ía por delante del es-
tablecimiento, y sí felizmente nadie se metía con él . . . 
victoria en toda la línea: nada había que temer ya . 
Tornar ía con la buena nueva, y descansarían de una 
vez, seguros de la impunidad para siempre. 

Pero ¡ah! no sucedió así: apenas subió los primeros 
peldaños de la escala, cuando una voz, p a r a ellos es-
pantosa, tan terrible como la del Angel Apocalíptico 
al l lamar en el último día á las osamentas de los con-
denados, diciéndoles: "Levantaos , muertos, venid á 
juicio," resonó en sus oídos a terrados , de este modo: 

¡ ¡ ¡ Ya llegaron!!! ¡ ¡ ¡ Ya llegaron!!! 
Y precipitándose el cont ramaes t re en la lancha, y 

echando manos á los remos, gritó á su compañero que 
estaba tan consternado como él: 

"¡Careste! ¡De aquí huyamos presto pues! ¡Conoci-
do han!" 

Un año después de los hechos narrados , el estan-
quero valenciano t raspasó el establecimiento al céle-
bre Francisco Pino, que en la misma calle y junto al 
Café de la Lonja tenía un comercio de sanguijuelas, fa-
j as y prendas morunas, monos y papagal los , pá jaros 
de la joven América, y otras muchas bara t i j as expor-
tadas de los mundos antiguo, nuevo y novísimo. 

¿Quién 110 se acuerda del amigo de Montes, pr imer 
matador de toros de aquellos tiempos? ¿Quién ha ol-
vidado las aficiones al toreo, del famoso Pino, sus co-
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r r idas de becerros y la protección que en todas sus sa-
lidas pres tábale Paquiro, no separándose un momen-
to de su lado p a r a evi tar le una cogida, pues era el to-
reador chiclanero quien le hacía creer, por chunga, 
que servía pa ra el caso? Y tan reconocido es taba 
en Cádiz como maestro en el a r t e de Pepeillo, que en 
aquel mismo establecimiento que le cedió el valencia-
no, admiraban cuantos Gaditanos existen hoy de 
aquella fecha, en las vísperas de toda corr ida, l a s mo-
ñas de lujo, las coloreadas divisas, las banderillas de 
papel de seda, los ricos capotes, las flamantes espa-
das y por último, todos los a tr ibutos del toreo, despa-
r ramados sobre un campo de sanguijuelas, loros y fa-
j as de la Morería. Pero lo que sobremanera l l amaba 
la atención de los curiosos espectadores era un cuadro 
pintado á la aguada y colgado de la pared fronter iza 
á la calle, en que se veía un robusto mono, que tenía 
en sus' manos, chorreando sangre, su r ebanada cabe-
za. E ra el que mandó p in ta r el Valenciano á raiz del 
trágico suceso, y que al ceder el t raspaso de la tien-
da, habíale dejado graciosamente á Pino, sin duda pa-
r a que se conservase el fúnebre recuerdo del monici-
dio misterioso. Aquella accesoria ¡coincidencia extra-
ña! es hoy, no estanquillo de contrabando, sino expen-
deduría de la Tabacalera . 

Y p regun ta r án ahora los lectores ¿qué se hicieron 
los autores inocentes de aquel asesinato de Carnaval? 
Pues en cuanti to l legaron á Bilbao se despidieron del 
a rmador y desaparecieron, p a r a no saberse de ellos 
j amás . Sin embargo, yo voy á descorrer el velo de su 
misteriosa desaparición. 

La creencia en que estaban de que e ran reos, delan-
te de Dios, de un espantoso asesinato, les hizo aban-
donar el mundo, y los dos ent raron en Religión, Como 
no existían otras autorizadas entonces en España que 
las que tenían sus casas-noviciados pa ra las misiones 
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de Ul t r amar , allí profesaron ambos, y ambos fueron 
á Manila ordenados ya, ocho años después. En el cum-
plimiento de su ministerio murió uno de los dos, des-
pués de una vida penitente y ejemplar , imaginándose 
asesino. El otro. . . pero t iempo es ya de referir cómo 
llegó á mi noticia la historia. 

No habrá faltado algún lector que me diga: "Pues, 
Señor, si el mono asesinado no podía revelar lo acae-
cido, y.si ambos asustadizos marineros vascos tampo-
co habían de revelar á nadie, por interés propio, lo 
que ellos imaginaron un crimen, ¿cómo lo n a r r a Vd. 
con tantos pelos y señales?" 

Allá va la respuesta . Por los años de 1867 hízome 
una visita á nombre de un Religioso Dominico, Cate-
drático de Li te ra tura de la Universidad de Manila, 
un Hermano suyo en Religión, cuyo nombre juzgo 
prudente callar (Falleció también h a r á unos doce 
años): con ocasión de haberse representado en uno de 
los Colegios de la Orden mis drami tas religiosos, sólo 
p a r a niños, venía á que yo le diese una colección 
completa de mi Galería. Con ta l motivo y no cono-
ciendo la población, según me dijo, acompañóle á vi-
si tar algunos edificios notables. Al pasar por la calle 
Nueva, paróse delante del lugar famoso del chasco 
y . . . lo contaré tal como pasó. 

—¿Es cierto que aquí se cometió un asesinato por 
los años del cuarenta y cinco? me preguntó . 

—¡Asesinato! ¡Cá! No, señor, le contesté. 
—¿Cómo nó? Pues al lá en Manila lo refirieron así. 
—Pues lo refirieron mal. Aquí á quien ma ta ron fué 

á un mono. 
(Al oir tal cosa, dió un salto de asombro el bueno 

del Religioso acompañante . ) 
—Pero. . . dijo V.. . un mono? 
—Pues vaya , como que era yo niño y he visto ahí 

muchos años el cuadro que lo representaba , en el 
que un chusco lo re t ra tó con la cabeza en las manos. 
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P a r a qué cont inuar? Muerto de r i sa el Sacerdote oyó 
lo que yo sabía del cuento del va lenc iano , que hab ía 
enseñado al mono á vender ca je t i l las de c iga r ros y á 
no da r vue l ta de monedas al comprador . En tonces él 
me refirió lo que á los dos correspondía , y yo a h o r a 
r econs t ruyo es ta his tor ia . Y me decía después: 

—Pero y ¿aquél gri to que t an to nos asustó, de Ya 
llegaron, ya llegaron? 

—¡Toma! le contesté , ese e ra el t rad ic ional p regón 
del Tío Mendoza, a l vender sus empanadas. 

A P É N D I C E 

'El muy justamente celebrado Javier Burgos, el primer sai-
netero español de nuestros días, ha inmortalizado al cele-
bérrimo D. Francisco Pino en su última obra La boda de 
Luis Alonso, describiendo las burlas finas de que era objeto, 
al decirle todo el mundo que era más torero que el que los in-
ventó. De este modo se chuleaban todos con el aficionado Don 
Francisco Pino, como se ve por la siguiente escena. 

PACO. L O q u e y o 

no pueo ver con sangre fria 
es que en día tan solemne 
como vá á ser hoy, y en víspera 
de San Pedro y de la grande 
Y extraordinaria corrida 
que se celebra mañana 
en Cádiz, pa que compitan 
Cuchares y el Chiclanero... 
no puea mi personita 
verse delante de un bicho 
pa dejá la gente bizca 
con dos pares de Navarras 
y de verónicas limpias (Lo hace) 

MIQÜEL. ¡Olé! (Jaleando á Paco) 
TARUGO. Choque usté, maestro. 

('Ofreciéndole la mano) 

PACO. Y O quiero 
que usté que tiene pupila 
sepa lo que es D. Francisco 
del Pino cuando se lía 
con un novillo. 
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Luis. LO sé 
P A C O . Aquí hay dos de mi cuadrilla 

que en corridas de convite 
me han visto, y que ellos lo digan. 

M I Q U E L . (eon soma) 
¡Es un tio! 

TARUGO. ¡ E S un fenoméno! 

Luis. (Voy á darle coba) 
Padrino, sin tontería; 
pa proba lo que usté vale 
estoy yo aquí: el otro día 
hice un viajito á Chiclana 
pa llevarle la noticia 
de mi boda á una presona 
que rne quié más que las niñas 
de sus ojos, que me ha visto 
nacé y... hay que hincarse é roiyas 
pa nombrarla. Curro Montes. 

P A C O . ¿Paquiro? 
Luis. Paquiro; ,viva 

su padre y su madre y t<5a 
su descendencia ilustrísima. 

P A C O . E S verdad. 
Luis. Pus le conté 

que me casaba con la hija 
del Chano; me dió una jara 
de oro, y en cuanto ije que iba 
don Paco á sé mi padrino 
me contestó: güeña firma. 
Ahí tienes un cabayero 
que aunque es hombre de levita, 
entiende de toros tanto 
como el que inventó la lidia. 

¡Así se cUvertían'to'dos con el célebre aficionado D. Piancisco 
Pino! ¡Infeliz! ¡cuántos revolcones y achuchones sufrió impávi-
do en nuestra plaza de toros! ¡Y á cada revolcón y á cada co-
gida se venía el circo abajo con atronadores aplausos, y le 
echaban al redondel sombreros, levitas... y por echarle, hasta 
le echaron una vez una canasta de higos chumbos, con gran 
algazára y contentamiento del entusiasmado público. . de gua-
sones! 
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humilde religioso Capuchino, celosísimo Mi-
' sionero, y después dignísimo Prelado de la Dió-
, cesis Gadi tana , v u l g a r y ca r iñosamen te l l ama-

fr[n do el P a d r e Fél ix , aun después de su e levación 
f ® á la a l t ís ima dignidad de Pr íncipe de la Igle-

sia, nació en Cádiz, en la calle de San Miguel n ú m . 8, 
el día 15 de Marzo de 1811, cuando esta invicta Ciu-
dad se encon t r aba si t iada por los Franceses : siendo 
baut izado en la Pa r roqu i a Castrense, por ser hijo del 
Je fe del Regimiento de in fan te r í a de Nápoles D. J u a n 
José de Arr íe te . F u é su madre la Sra . D . a Bonifacia 
F ranc i sca de Llano . 

A los diez y siete años e n t r a b a de novicio en el 
Convento de Capuchinos, en que también hab ía esta-
do algún t iempo el hoy Bienaven tu rado F r a y Diego 
José de Cádiz, vistiendo el hábi to del Serafín de Asis, < 
en 20 de Enero de 1828, y profesando al año siguien-
te el día 21 del mismo mes. De su exquisi ta observan-
cia y s ingular aprovechamiento en los estudios, ha-
b laban con elogio sus connovicios los Padres F r a y 
F e r n a n d o F e r n á n d e z de Coiu y F r a y José M.a Muñoz 
del Coronil, sacerdotes v i r tuosos que fallecieron ha 
poco en Cádiz. 

Ocho años solamente hubo de gozar del reposo y 
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t ranqui l idad de su a m a d o c laus t ro: la revolución se 
alzó funes ta con t ra los religiosos en España : paseó su 
s a n g r i e n t a y des t ruc to ra tea sobre Madrid y Barcelo-
na , y á poco vinieron los decretos inicuos de 5 y 9 de 
Marzo de 1836 á cont inuar aquel la sa tán ica persecu-
ción disolviendo las comunidades rel igiosas. 

Ecos de hor ro r y de a m a r g u r a resonaron por todo 
el suelo Español . L a fiera a n d a b a suel ta : nadie e ra 
osado-á hace r l a f ren te : los buenos temían: los m a l v a -
dos g r i t aban : los Gobiernos, aun los más moderados, 
se c ruza ron de brazos, p a r a luego enr iquecerse con 
los bienes que e ran pa t r imonio de los pobres , a r r a n -
cándolos á sus poseedores legít imos: los indefensos 
hi jos de San Benito, San Ignacio de Loyola , San 
Franc isco , Santo Domingo, San Agust ín y otros t an -
tos héroes del Catolicismo, se vieron obligados á aban -
d o n a r la cuna religiosa que los hab ía recibido dulce-
mente , re fug iándose en casas de los a m a n t e s de la 
san t idad y de las ciencias que r e p r e s e n t a b a n aquel los 
inst i tutos gloriosos. 

Exis t ía á la sazón en Cádiz, un bondadoso sacerdo-
te que e r a P rebendado de nues t r a Ca tedra l , y Pa t ro -
no del Orator io de la San ta Cueva . En su casa encon-
t ró el pobre Religioso humilde a lbergue (1). En el pi-

(1) D. Domingo G. Villanueva y Chazarry, había nacido en 
Cádiz el dia 14 de Enero de 1893.Fué Vice-Rector del Seminario 
muchos años en el Pontificado del Sr. D. Fray Domingo de Silos 
Moreno. A él se deben curiosísimos libros que hoy enriquecen 
su archivo, y él abrió el registro de Rectores, vice-Recto-
res. Directores Espirituales y Catedráticos del mismo Semina-
rio, desde antes de finalizar el pasado siglo. Fué después Pre-
bendado de la Santa Iglesia Catedral y por último Secretario 
de Cámara y Gobierno del mismo Sr. Silos Moreno. Era sacer-
dote de ejemplares virtudes, de gran sencillez de corazón, y ca-
ritativo favorecedor del Padre Félix, á quien brindó con su 
morada al salir del Convento. En el bajo de su casa, calle del 
Rosario núm. 8, vivió el religioso Capuchino, hasta que empren-
dió su viaje á Italia, siendo cariñosamente atendido tanto del 
mismo Sr. González Villanueva, como de todos los devotos asis-
tentes al Oratorio de la Santa Cueva dedicada al Santísimo Sa-



obispo i)e cádiz 181 

so bajo , con p u e r t a al pat io, en u n a modes ta hab i t a -
ción, moró desde su exc laus t rac ión h a s t a 1840. Dos 
fami l ias gad i t anas le favorec ían en su penur ia . L a Se-
ñ o r a D . a T o m a s a de Agui lar de Sánchez, á quien él 
l l amaba Madre Sindica, porque su esposo lo hab ía si-
do de su ant iguo Convento, y de la cual Señora e ra hi-
jo D. Tomás Sánchez Agui la r , que d u r a n t e muchos 
años fué Admin i s t r ador de Hac ienda en Cádiz; y la 
fami l ia r e spe tab le de Whi t e , abuelos de D . F ranc i sco 
de Berr iozábal , a c t u a l Vice-Rector del Seminar io (2). 

¡Quién hub ie ra dicho entonces al j oven P a d r e Fé-
lix, cuando el día de la Consagrac ión de nues t r a Ca-
t ed ra l en 28 de Noviembre de 1888, asist ía a l pié de 
u n a de las co lumnas cen t ra les de la n a v e m a y o r , que, 
andando el t iempo, hab ía de regi r aquel la Basílica en 
que por vez p r i m e r a se ofrecía el Santo Sacrificio por 
el Pre lado ins igne que le hab ía ungido Sacerdote! 

L a Santa Cueva recogió las pr imicias de la evange-
lización y las bendiciones del P a d r e Fé l ix . Allí cele-
b r a b a , allí oía las confesiones, allí med i t aba por la 
noche, hac iendo los piadosos ejercicios de su inst i tuto, 
allí d i r igía á la j u v e n t u d gad i t ana , que y a veía en él 
un p ruden te y car iñoso gu ía , que la l levase por los 
senderos de la c r i s t iana perfección. 

En 1839 hizo un v i a j e á I t a l i a . Quería p r o b a r si le 

cramento. Falleció dicho Sr. Sacerdote el día 20 de Septiembre 
de 1864. Al Fundador de la Cueva siguió el Padre D. José Gan-
dulfo, y á este el Sr. González Villanueva. Hoy es Patrono el 
Excmo" Sr. D. José M.a Rancés, Obispo-Prior de las Ordenes 
Militares. 

(2) El Sr. Berriozábal es hijo de Cádiz: nació en 25 de Ma-
yo de 1849. Estudió Sagrada Teología en este Seminario, des-
pués de terminados los estudios del Bachillerato en el Institu-
to de Jerez. Fué ordenado de Presbítero en 16 de Marzo de 
1872: En 1876 fué nombrado Administrador de Capellanías 
conmutadas: en 1893 Mayordomo del Seminario: y en 1895 
Vice-Rector y Secretario de Estudios. Es Doctor en Sagra-
da Teología y Miembro Fundador de la Junta de Escuelas Ca-
tólicas de Cádiz. Actualmente desempeña el cargo de Tesorero 
de esta Junta. Es además Rector de la Capilla de la Palma. 



21{j e l padre f é l i x 

sería posible to rnar á la paz del claustro aunque f u e r a 
en ex t raña t ierra . Fué recibido en el Convento de su 
Orden en Lucca , pero, á poco, hubo de convencerse 
de que aquel cl ima 110 le era conveniente, y volvió á 
Cádiz, hospedándose desde entonces, has ta el año de 
1850, en el Seminario Conciliar. Y tanto en esta épo-
ca, como en la anter ior antes de ir á I ta l ia , e ra asi-
duo como pocos, al Confesonario, bien en la San ta 
Cueva, bien en la Iglesia de Santiago, á donde acu-
dían innumerables fieles á ser dirigidos en sus con-
ciencias por varón tan singular en prudencia y cono-
cimiento del corazón humano, abriendo á las a lmas 
clarísimos horizontes de luz, y siendo felicísimo guía 
de casi toda la sociedad religiosa de aquellos t iempos. 
Ilízose notable también en su cariñosa prác t ica de 
asistencia á los moribundos, y siempre que ocurr ía 
a lgún caso difícil, él e ra el l lamado á la cabecera del 
enfermo. Y en los templos gadi tanos, durante la Cua-
resma, en los novenarios como los de San Lorenzo y 
San ta María, y septenarios de María Santís ima de los 
Dolores y otros, dirigía, con admirable éxito y copio-
sos frutos, su pa l ab ra á los fieles, dándose ya á cono-
cer desde entonces, por la na tura l idad de sus f rases , 
por la elocuencia pas to ra l y mística, por la unción 
san ta con que exponía los asuntos, caut ivando á sus 
oyentes con aquel las s ingulares formas de orator ia su-
blime, propia del Misionero Apostólico, p a r a lo cual 
parec ía haber nacido. El Seminario de Cádiz, aunque 
t an escaso entonces de estudiantes, recogió también 
copiosos f rutos de bendición. Niño era á la sazón, y 
allí lo conoció, el que más t a rde había de elegir p a r a 
Secretario de C á m a r a y Gobierno, el e j empla r Sacer-
dote Dr . D. Vicente Roa y Ríos, que por tan tos años 
honró las sillas del coro catedralicio, has ta que renun-
ció ú l t imamente la Dignidad de Arcipreste . 

En 1846, debióle su restauración la Hermandad de 
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la Vela. La penuria de los tiempos había impreso su 
huella en aquella corporación. Al ir un día á rezar el 
Jubileo en la Catedral , llenóse su corazón de amar -
gura viendo el estado de las hachas que servían á los 
orantes, rotas y sostenidas por cañas sujetas con es-
tambre . Terminada la media hora, sin esperar á más, 
subió al Palacio y pidió ver al Sr. Obispo, y le habló 
del asunto, quedando él mismo encargado de buscar, 
como buscó, respetables católicos que formasen una 
Jun t a . Hijos espirituales suyos eran D. Rafael Mén-
dez, D. Ignacio Fernández de Castro, D. Jav ie r de 
Urru t ia , D. Agustín Acquaroni, D. José Silonis, Don 
Antonio Gargollo, D. Joaquín Permanyer , y D. Vicen-
te Millán; y con ellos, y con el Dean D. José Cayeta-
no de Luque, Provisor D. Alonso M.a Almansa, Don 
Domingo González Vil lanueva, Prebendado; D, José 
M.a Yanguas , también Prebendado, D. F . G. de Sal-
ceda, Párroco, y D. F r a y Ricardo Ibáñez, de los Me-
nores Observantes, jun tamente con su santo iniciador 
el Padre Félix, quedó constituida la Jun ta . 

Y todo esto lo había realizado el Padre Fél ix. Un 
religioso Capuchino había establecido en Cádiz el Ju-
bileo de las cuarenta horas, el Beato F r a y Diego de 
Cádiz: otro hermano suyo en Religión vino después á 
r e s t au ra r y engrandecer su pr imit iva obra. Cuando 
se hayan encontrado allá en la mansión de los justos 
ambos Religiosos Gaditanos, habrán podido exc l amar : 
"¡Ecce quam bonum et quam jucundum habitare fratres 
inunum!... Haec est vera fratennitas." 

La ciudad de Málaga fué también testigo de sus vir-
tudes apostólicas. En ella pasó algunos años en la 
Hospedería de las Religiosas Capuchinas, h e r m a n a s 
suyas en Religión; y tanto t raba jó , y con tanto celo, 
que llegó á ser, como suele decirse, el b razo derecho 
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del d ignís imo P re l ado Sr . C a s e a l l a n a . B u e n a p r u e b a 
nos dá de esto lo que aque l Obispo escribió a l Alca lde 
de Cádiz, c u a n d o hizo su e n t r a d a su n u e v o P a s t o r el 
P a d r e Fé l ix en la Diócesis, en 1864. 

" P a r t i c i p a n t e yo, decía , de las t a r e a s i ncansab l e s , 
del a c e n d r a d o celo apostól ico del l imo . Sr . D . F r a y 
Fé l ix José María de Cádiz, d u r a n t e su p e r m a n e n c i a 
en es ta c iudad y su Diócesis, con inexp l icab le edifica-
ción g e n e r a l de las c o s t u m b r e s ; y a c o m p r e n d e r á 
V. S. h a s t a qué g r a d o reconozco lo a l t a m e n t e p rop i -
c ia que es l a s u e r t e de Cádiz a l o c u p a r la e sc l a rec ida 
si l la de su ep iscopado un v a r ó n por t an tos t í tu los 
i lu s t r e . " 

Y e f e c t i v a m e n t e , a u n se c o n s e r v a n en la m e m o r i a 
de muchos , en M á l a g a , los t r iunfos esp i r i tua les a l can -
zados por su apos tó l ica p red icac ión , y en la dirección 
de las a l m a s . Si p u d i e r a n a l za r s e de sus sepulcros , 
h a b l a r í a n y p r e c o n i z a r í a n a l humi lde C a p u c h i n o sus 
r e g a l a d o s hijos los Sres . D . José M. a A r a n d a , Mayor -
domo de la Re ina , y su esposa D. a V ic to r ina S a a v e d r a , 
h i j a del f amoso poe t a el D u q u e de Rivas , C a m a r i s t a 
M a y o r de D , a I s abe l I I (1). El a c t u a l dignís imo P re -
lado de M á l a g a , E x c m o . Sr . D r . D . J u a n Muñoz He-
r r e r a (2), y el t a m b i é n Exce len t í s imo Sr. Arzobispo de 

(1) Esta piadosísima liija del autor del Moro expósito, pro-
fesó luego de Religiosa en el Sagrado Corazón, y, su esposo, no 
menos piadoso que ella, ingresó también en la Religión de San 
Juan de Dios. 

(2) Despues de ser Obispo el muy digno Sr. Muñoz Herrera, 
llegó á su conocimiento, por buen conducto, que habiendo pe-
dido al Padre Félix una altísima Autoridad, nombres de Sa-
cerdotes para Prelados, clió el del actual Sr. Obispo de Málaga, 
á pesar del mucho tiempo en que no habían vuelto á verse, 
pues el Padre Félix era Obispo de Cádiz, y el Sr. Muñoz Herre-
ra Magistral de Granada. Esto prueba la gran estimación y 
particular afecto que conservó siempre el antiguo Director de 
espíritu del Seminarista Malagueño al que más tarde había de 
llegar á ser Príncipe de la Iglesia. Verdad es que no era menor 
la afectuosísima correspondencia del Sr. Muñoz Herrera al 
santo Padre Félix, que siempre lo distinguió de una especial 
manera en Málaga. 

i 
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G r a n a d a D. José Moreno Mazón, que entonces cursa-
ba la c a r r e r a de Derecho, así como el que du ran te al-
gunos años fué Catedrát ico, Vice-Rector, y luego Rec-
tor del Seminario de Cádiz, en el Pontif icado del Señor 
Arbolí , D. Antonio Ur i a r t e y Gómez; y el excelente 
Canónigo después, D. Pablo Ruiz; y otros muchos se-
g lares y Sacerdotes que h a n sido honra de la sociedad 
y de la Iglesia , test igos fueron de las t a r e a s apostóli-
cas del que es t aba predes t inado por Dios p a r a reg i r su 
Iglesia San ta . La Congregación de San Fél ix por él 
c reada , fué como el ancho campo en que se daba ci ta 
la j u v e n t u d m a l a g u e ñ a que, áv ida de perfección cris-
t i ana , se de jaba conducir amorosamen te por aque l 
Pas to r pr ivi legiado, en cuya f ren te br i l laba la inspira-
ción de los g randes santos que Dios hace surgi r en 
épocas difíciles p a r a s a lva r las sociedades y los indi-
viduos. Y no era sólo la capital , los pueblos casi todos 
de aquel la p rov inc ia , lo tuvieron de Misionero en no 
pocas ocasiones, y especia lmente la c iudad de Ante-
q u e r a . 

A Madrid hubo de vo la r la f a m a de su elocuencia, 
pues le pidieron, con re i te radas súplicas, que fue ra á 
pred icar la suntuosa Novena de la Pa s to r a , en San 
Antonio del P rado . Y tan to l lamó la a tención de to-
dos aque l la su in imi table y persuas iva elocuencia, t a n 
nu t r ida de pensamientos escr i turar ios y de teología 
míst ica, en lo que era admi rab le y único, que la Rei-
na y su Confesor el Venerab le Pad re Claret (que ya lo 
conocía por su f a m a y excelentes informes del Señor 
Arbolí) le propusieron p a r a el Arzobispado de Cuba, á 
lo cual se resistió lleno de humi ldad , aunque fundán-
dose en que el clima aquel 110 podía serle f avo rab l e . 
¡Y era que Dios, en sus inexcrutables juicios le reser-
v a b a p a r a Pas to r de la Diócesis que había sido su 
cuna! 

12 
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Tanto se dió á querer de los Malagueños, tanto l e 
ab rumaban ya todos, acudiendo cont inuamente á él 
pa ra consultarle gravísimos asuntos, sin darle paz y 
sosiego ni aun en las horas necesarias pa ra el descan-
so na tura l de su cuerpo mortificado, que huyó de aque-
lla ciudad, ret irándose al Puer to de Santa" María, en 
el apar tado rincón de la Hospedería del Convento de 
de las Capuchinas. 

Allí se encontraba al ocurrir el fallecimiento del 
Sr. Arbolí. Y tan considerado era por todos, en los 
últimos meses ele vida de aquel Prelado, como fu turo 
sucesor del mismo en la Sede Gaditana, que el Sr. Ar-
bolí fallecía en 1.° de Febrero de 1863, y cuatro días 
después recibía el Padre Félix la comunicación del 
Gobierno dándole cuenta del nombramiento hecho en 
su persona pa ra Obispo de Cádiz. De nada sirvieron 
las protextas humildes elevadas por él al Gobierno y 
al Nuncio, resistiéndose á colocar sobre sus hombros "el 
peso de tan tremendo cargo. Admirables son las pala-
bras con que el mismo Padre Félix expresó á los Ga-
ditanos su insistencia en negarse á admitir el Obispa-
do. Léase lo que en su car ta pas tora l de despedida al 
serle admitida la renuncia, escribía en 14 de Febre ro 
de 1878. 

"Digimos entonces con verdad toda la verdad, que 
por Nuestra profesión religiosa y sistema de vida des-
conocíamos toda clase de negocios, que nada sabía-
mos de Corporaciones, de Instituciones, de Contabili-
dad, ni que por Nuestra ciencia estábamos á la a l tu-
r a que rec lama la dignidad sublime de Obispo, y más 
en estos tiempos de discusión y de filosofía sin Dios; y 
no obstante estas y otras observaciones, aquella ma-
no Nos trajo, Nos sentó en el trono y entonó el Te-
Deum, que convertimos por Nuestra confusión en 
aquel momento y en muchos otros, en suspiros, ayes 
y misereres. Nada bastó; paciencia y silencio." 
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Pero Cádiz en te ro , todos los Catól icos hi jos de es ta 
Ciudad y Diócesis c l a m a b a n por que f u e r a n desoidas 
por el Gobierno las r e i t e r a d a s súp l i cas de su San to 
Mis ionero . Bien lo supo m a n i f e s t a r el A y u n t a m i e n t o 
de aque l i a época , al d i r ig i r le en 15 de Marzo de 1864. 
u n a prec iosa c a r t a de fe l ic i tac ión, con mot ivo de su 
e n t r a d a ver i f i cada el mismo día en la Diócesis (1). De 
t a n no t ab l e d o c u m e n t o cop iamos es te e locuente pá -
r r a f o . 

" Y a se puede decir q u e es tá jus t i f icado el públ ico re-
goci jo , bien f u n d a d a s l a e s p e r a n z a s de Cádiz , sa t i s fe-
cho su u n á n i m e y f e r v i e n t e deseo, a l e n t a d a cua l nun-
ca su fé, y t i e r n a y a m o r o s a m e n t e a g r a d e c i d a a l Dios 
de l a s Miser icordias . L a c r i s t i ana modes t i a de V. I. se 
n e g a b a á a c e p t a r t a l d ignidad y t a n s u p r e m o c a r g o , 
R o g a b a á Dios; r o g a b a , sí; pe ro m u c h o s m á s le pe-
d ían con las l á g r i m a s en los ojos, los pobres que en la 
c a r i d a d de V. I . e s p e r a b a n y e s p e r a n ; y las l á g r i m a s 
de los pobres s i empre a g u a r d a n los ánge l e s á q u e sean 
v e r t i d a s p a r a l l e v a r l a s á la p re senc ia de Dios. P e r o 
l a v o l u n t a d D i v i n a pref i r ió á los ruegos ele V . I . los 
de Cádiz y los de los neces i tados , así de r emedios es-
p i r i t u a l e s como de los caducos y pe recederos . ¡Dichoso 
a q u e l que pide y le n i e g a n lo que pide, p a r a da r l e lo 
que m e r e c e ped i r , y m á s dichosa t o d a v í a la Ciudad 
que ta l P r e l a d o t iene!" 

En p r imero de Oc tub re del mismo año de 1863 fué 
p recon izado por la San t idad de Pió I X : y el d ía 6 
de Marzo del año s iguiente rec ib ió la Consag rac ión 
Ep i scopa l , de m a n o s del E x c m o . Sr . Nuncio de E s p a -
ña, a c o m p a ñ a d o del P a t r i a r c a de las I n d i a s y del P a -
d r e C la re t , Arzobispo de T r a j a n o p o l i s , merec iendo ser 
a p a d r i n a d o por el P r í n c i p e de As tu r i a s , después Rey 

(1) Exactamente el dia en que cumplía cincuenta y tres 
años. 
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Alfonso X I I , verif icándose el ac to en la Capil la del 
Real Pa lac io de nuest ros augustos Monarcas , y des-
plegándose la m a y o r solemnidad, ma jes tuosa osten-
tación y c r i s t i ana magnif icencia , en aque l la subl ime 
ceremonia . Pagó la Reina todos los gas tos de la Con-
sagrac ión . Y no podía ser de otro modo. L a pobreza 
evangé l i ca en que hab ía vivido s iempre no le permi-
tía (ni le permit ió después du ran te su Pontif icado) re-
tener como suyo ni aun lo que e ra l imosna de sus ta -
r eas en el ministerio; y cuando fué preconizado Obis-
po, apenas si con taba con lo indispensable p a r a ad-
quir i r los hábitos episcopales . Pobre salió de la Reli-
gión, y pobre cont inuó siendo en el mundo . El regio 
Padr ino regaló á su r e spe tab le ah i j ado el magníf ico 
Pec to ra l de bri l lantes , que después donó el P a d r e Fé-
lix á la P a t r o n a de esta c iudad, en el mismo día en 
que de Pontif ical celebró la solemne fiesta de su P a -
t ronato , por él mismo a lcanzado of ic ia lmente del Ro-
mano Pontífice en 1867. El paso de la imagen h a b í a si-
do l levado proces ionalmente la t a r d e an te r io r á l a San-
t a Iglesia Catedra l , y t e r m i n a d a la fiesta, al medio 
día, ba jó de su Palacio el Padre Fél ix , a c o m p a ñ a d o de 
sus famil iares D. José M. a Rancés y Vi l l anueva (hoy 
dignísimo Obispo-Prior de las Ordenes Militares) y 
I). Luis M.a Morote, Canónigo (1), y ambos colocaron 
sobre el pecho de la Sant ís ima Virgen aque l la val iosa 
of renda del en t r añab le amor de tan santo Obispo á la 
P a t r o n a de Cádiz. Allí, al pié de aque l la imagen , fué 

(1) Había nacido en Cádiz el día 21 de Marzo de 1826. Estu-
dió Filosofía y Lugares Teólogicos en el Seminario, pasando 
después con su familia a la Isla de Cuba, donde cursó cuatro 
anos de Derecho Civil y Canónico. Regresado á Cádiz en 1846, 
estudió Teología siendo nombrado Catedrático de Filosofía. 
En 6 de Mayo el Sr. Arbolí le nombró Teniente del Cura Don 
Francisco Gutierrez de Salceda, por enfermedad de éste, y á su 
fallecimiento Economo de San Lorenzo. En 26 de Marzo de 1868 
lo hizo Canónigo el Padre Félix. Fué Obrero Mayor, Contador 
y Rector del Colegio de Santa Cruz. Notábanse en él una acti-
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donde se decidió, c u a t r o años a n t e s á no res i s t i r m á s 
a l l l a m a m i e n t o de Dios. Contóse que u n a m a ñ a n a se 
vió al humi lde Religioso s a l t a r en t i e r r a , d i r ig i rse a l 
Conven to de Santo Domingo , p e n e t r a r en el c a m a r í n 
de la V i rgen y e s t a r se allí en orac ión m á s de u n a ho-
r a , p idiendo á t a n a m o r o s a Madre luces é inspiracio-
nes p a r a su decisión def in i t iva : á los pocos días corr ió 
l a feliz n u e v a de que al cabo h a b í a admi t ido el r e a l 
n o m b r a m i e n t o con que t a n t o le i n s t a b a n los fieles. 

A p e n a s c o n s a g r a d o Obispo, sal ió p a r a su Diócesis , 
hac iéndose n o t a r el c o n t r a s t e que ofreció su t e n a z re-
s is tencia á a d m i t i r el Ep i scopado , , y su a r d i e n t e a f á n 
de no d e m o r a r un m o m e n t o lo que se deb ía á sus 
hi jos . C o n s a g r a d o el día 6 de Marzo , el día 15 h a c í a 
su e n t r a d a en Cádiz . 

N a d a d i ré de la u n i v e r s a l a l e g r í a con que fué reci-
bido el n u e v o P r e l a d o . Veíanse , a l fin, cumpl idos los 
v ivos deseos de los Gad i t anos . ¿Quién no conocía y 
v e n e r a b a a l Misionero Apostól ico, c u y a p rec iosa vi-
da , no e r a sino un te j ido de v i r t udes y de apos tó l i cas 
t a reas? ¿Cuántos de los que a c u d i e r o n á b e s a r po r vez 
p r i m e r a su v e n e r a d o anillo, h a b í a n hecho con él su 
p r i m e r a confesión! ¡Cuántos h a b í a n oído de sus labios 
subl imes v e r d a d e s de vida e t e r n a ! ¡Cuántos h a b í a n 
consolado sus conc ienc ias a t r i b u l a d a s en el a u g u s t o 
t r i b u n a l de la Pen i t enc ia ! ¡La c iudad e n t e r a apa rec ió 
aque l día e x p o n t á n e a m e n t e e n g a l a n a d a con co lgadu-

vidad incansable y una admirable energía en el cumplimiento 
de los cargos que ejerció. Ni se rendía al trabajo, ni se cuidaba 
de su persona cuando se trataba de hacer el bien. Ocasiones 
hubo en que predicando y oyendo confesiones en las misiones 
de los pueblos, no probó alimento alguno hasta las últimas ho-
ras de la noche. Tal exceso de trabajo hirió de repente su sa-
lud, quedando ya los últimos meses de su vida casi inutilizado 
para sus antiguas tareas. Falleció en 18 de Septiembre de 1884. 
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ras! ¡El regocijo de los corazones se reflejaba en los 
edificios gaditanos! ¡Todos le conocían, todos le ama-
ban, todos acudieron á sus plantas cariñosos, sa ludan-
do al Pastor y Padre á quien tanto reverenciaban, co-
mo que lo habían reverenciado en los albores de su 
niñez, en los entusiasmos de la juventud , y en la se-
riedad viril! ¡Fué pa ra Cádiz aquel venturoso día, fe-
cha inolvidable de satisfacción y de regocijo, como lo 
manifestó el Ayuntamiento en el documento a r r iba 
citado! 

Pero ya es hora de hablar algo de los hechos m á s 
notables de su Episcopado. 

El día 10 de Octubre á los cinco meses de su entra-
da en la Diócesis, empezó la Santa Pas tora l Visita, 
que con entera propiedad podemos decir acabó al 
admitírsele la renuncia, en 3 de Marzo de 1879. 
Y en efecto, todo su Pontificado fué una continuada 
Visita, ó mejor dicho, Misión en Cádiz y los pueblos de 
la Diócesis. El primero por él visitado fué Vejer de la 
Frontera . Entonces se vió al Obispo Gaditano dedicar-
se con toda sus fuerzas al Ministerio Santo, lo mismo 
que si fuera un simple Sacerdote. Poblaciones hubo 
en que predicó treinta noches seguidas: desde el ama-
necer hasta bien entrada la m a ñ a n a oía en el Tribu-
nal de la Penitencia á sus amados hijos. Y volvía al 
mismo trabajo por la tarde, y algunas noches, tenía 
que ret irarse á la sacristía á tomar la colación en días 
de ayuno, á las once de la noche, pa ra cpntihuar su 
santa obra. 

A manos llenas distribuía gruesas l imosnas en los 
pueblos, sin <jué no quedase remediada necesidad al-
guna. Las autoridades todas se rendían ante la vene-
rable figura de aquel Prelado, que se hacía todo pa ra 
todos, pa ra llevarlos á todos á Jesucristo. Las renci-
llas, los odios, las disensiones se disipaban al escuchar 
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sus palabras de vida eterna. Los templos en ruinas se 
r epa raban . Las Religiosas bendecían á la Providencia 
que ta l Pastor les había deparado. Los pueblos en ma-
sa acudían á oírle y admirar le . Y cuando tenía que 
abandonarlos, pa ra ir á evangel izar á otros, empeñá-
base una lucha de amor entre los hijos cariñosos que 
ansiaban despedirle y acompañar le á pié, dos y tres 
leguas, has ta dejarlo en la nueva población á donde 
pensaba dirigirse, y el humilde Obispo Misionero que 
deseaba salir ocultamente, p a r a evitarles molestia. 
Y recelando aquellos que lo hiciera así, apostábanse 
de guardia toda la noche en las calles contiguas y á 
la puer ta de su casa, p a r a dar aviso al pueblo y que 
acudieran todos á despedirlo. En una ocasión encon-
t rábase en Algeciras, y fué á pié á los Barrios donde 
estaba encargado accidentalmente de su curato D. Jo-
sé M.a Rancés , su famil iar . Al l legar el Padre Fél ix á 
la en t rada del pueblo, predicaba aquel en la Parro-
quia, y notó el movimiento que se obraba en sus oyen-
tes: enterado de su inesperada venida, bajó del pulpi-
to, salió á recibirle acompañado de todos: y al encon-
t r a r se con el Pastor , vieron que el v ia je lo había 
emprendido, saliendo de Algeciras sin que nadie lo no-
tase, acompañado únicamente de su criado ¡Había he-
cho á pié un via je de tres leguas! 

Y los pueblos se convert ían, y todos l loraban cau-
tivados por aquella su encantadora y dulce pa l ab ra . 
Predicaba una misión en cierto pueblo, y como éste 
no diera señales de arrepent imiento por sus pecados, 
asistiendo con indiferencia al templo, la penúlt ima 
noche, se enardeció de ta l mane ra en santo celo apos-
tólico, que el mismo Sr. Rancés, que es taba en la es-
calera del púlpito, confesó que casi temblaba al escu-
char su .a terradoras conminaciones. Al siguiente día 
cambió por completo la faz del auditorio, acudiendo 
entero al Sacramento de la Penitencia, no bastando 
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los confesores de aque l l a población y sus ane jos , y 
teniendo que p e r m a n e c e r en el Confesonar io h a s t a l a s 
doce de la noche : el A y u n t a m i e n t o ba jo m a z a s , a c o m -
pañado de los m a y o r e s con t r i buyen te s , asist ió á l a 
Comunión g e n e r a l , c a u s a n d o inmenso júbi lo al P a d r e 
Fé l ix t a n re l ig iosa man i fe s t ac ión . 

No fue ron menos no tab les las g r a n d e s fiestas cele-
b r a d a s en Medina Sidonia de 1870 p a r a bendec i r el 
n u e v o C a m a r í n de l a P a t r o n a la Vi rgen de la P a z , cos-
t eado por l a Señora Viuda de V a r e l a , fiestas en que 
predicó el Sr . D, Sebas t i án H e r r e r o , hoy P re l ado dig-
nís imo de Córdoba . Organizóse u n a R o m e r í a á la er -
m i t a de los Santos , que a c a b a b a t a m b i é n de r e s t a u -
r a r s e . Allí en medio del c a m p o , dir igió la p a l a b r a el 
P a d r e Fé l ix á las ap iñadas , t u r b a s , r e co rdando el ser-
m ó n del m o n t e t a l como lo describen los Evange l i s -
tas . Poniendo de tex to aquel lo de "¡Quam pulchra sunt 
tentoria tua, Israel!" desa r ro l ló el pensamien to del 
cul to que se debe á Dios en los t emplos , en l azando la 
idea de que t a l l u g a r se había t r a n s f o r m a d o , en aque-
llos momen tos , en g r a n t emplo de Dios; y todo dicho 
con la a d m i r a b l e m a e s t r í a que le e r a pecul ia r . 

Y con esto y con a d m i r a r los pueblos l a s g r a n d e s 
v i r t udes que a d o r n a b a n á su P a s t o r quer ido, 110 es de 
e x t r a ñ a r que , cuando en 1870, e n f e r m ó g r a v e m e n t e en 
la a ldea de Casas Viejas , fuese t an e x t r a o r d i n a r i o el 
concurso de gen t e s de todos los pueblos l imí t rofes , 
Medina y A l c a l á p r i n c i p a l m e n t e , y s i n g u l a r el desve-
lo de aquel los a ldeanos , d u r a n t e el mes y medio q u e 
allí se de tuvo , acud iendo c e n t e n a r e s de vecinos de Al-
ca lá con su Arc ip re s t e á la cabeza , p a r a as is t i r á l a 
so lemne función de acción de g r a c i a s por la r ecob ra -
da sa lud de su P re lado , p r ed i cando un no tab le s e r m ó n 
el Canónigo D. Luis M. a Morote (1). 

(1) A esta dolencia se debió el no haber podido asistir al 
Concilio Vaticano, que se abrió el año mismo, el día de la fies-
ta de la Inmaculada Concepción. 
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Edificó por completo y á su costa la Igles ia de 

Puente -Mayorga , dedicándola á S. Hiscio, que se dice 
p r imer Obispo de Cádiz: y cont r ibuyó casi á l e v a n t a r 
la de Palmones , donando p a r a este templo el Pá r roco 
de Cádiz D. Antonio Millán y Vare la una imágen g ran-
de de la Virgen, señalándose su paso por todos los 
pueblos en las reparac iones que hac ía Pre lado t an ge-
neroso. 

Con g r a n ve rdad pudo decir del P a d r e Fél ix el Ma-
gis t ra l Sr . Pelufo (1) en su sermón de honras en la 
Catedral , lo s iguiente: "El no sólo ha provis to de Ca-
pilla á las a ldeas, sino que ha r e p a r a d o la m a y o r pa r -
te de las Iglesias de la Diócesis. De sólo una c iudad. 
Medina Sidonia, puedo asegura r que de los doce t em-
plos que cuen ta en t re Iglesias y e rmi tas , siete fue-
r o n reparados en pocos años, pr inc ipa lmente á sus 
expensas . " 

Algunas personas que se creen t imora tas , pero que 
se toman la l iber tad de cr i t icar los actos de aquellos 
á quienes el Espí r i tu Santo h a puesto p a r a regi r su 
Iglesia , censuraban al Pre lado Misionero porque la 
mi tad del año solía pasa r la en los pueblos ilusionán-
dolos. El lo sabía y contes taba : "Yo soy Obispo 110 
sólo de Cádiz sino de todos y cada uno de los pueblos 
de la Diócesis que me h a n sido encomendados ." 

Del mismo modo, g u s t a b a de env ia r á los pueblos, 
y a que no le fuese posible ir persona lmenté , á celosos 

(1) Nació este clásico orador sagrado en el Puerto de Santa 
María á 17 de Febrero de 1831. Estudió Filosofía en este Semi-
nario, y Teología en las Universidades de Sevilla y Madrid, 
simultaneándola con la carrera de Filosofía y Letras. Fué 
Pío-Operario y Catedrático del Seminario algunos años. Cura 
Ecónomo de Medina, se presentó al concurso para Curatos en 
propiedad. Obtuvo por oposición la Canongía Magistral en 
1876. Era excelente hablista y orador concienzudo. Sus discur-
sos hacíanse notar por el método rigorosamente oratorio que 
los avaloraba, por la propiedad de lenguajj y lo galano de la 
diccióu, pudiendo asegurarse que sus oraciones eran verdade-
ros modelos de oratoria. Falleció en 11 de Octubre de 1892. 
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y elocuentes Sacerdotes . En 1878, á consecuencia de 
la espantosa sequía que de jaba ye rmos los campos, 
mandó á la ciudad de Tar i f a al hoy Canónigo Sr . Me-
dina (1), que du ran t e un mes predicó en sus templos , 
ha s t a que el Señor se dignó ap iadarse de sus desolados 
hijos. A la cariñosa ca r t a de agradec imiento que 
dirigieron al P a d r e Fél ix , por haber les enviado t an ce-
loso Misionero, contestó con o t ra afectuosa c a r t a en 
que se leen estos pá r r r a fos : " G r a n d e ha sido en ver -
dad, amados hijos, el consuelo que hemos recibido con 
la l ec tu ra de vues t ra c r i s t i ana y piadosa ca r t a de 27 
de Octubre próximo pasado. ¿Y cómo nó? Hijos m u y 
amados , oprimidos por una g r a v e ca lamidad , amena -
zados con la comple ta r u i n a de sus haciendas, y cer-
cados de una miseria creciente cada día, se dir igen á 
su Padre , que los a m a con el amor desinteresado y 
t ierno que sólo la Religión sabe infundir , p a r a decirle: 
Señor, nues t ra aflicción se ha remediado por comple-
to, nos hemos pos t rado an te Nues t ra Escelsa P a t r o n a 
María Sant ís ima de la Luz, la hemos invocado, y por 
su intercesión poderosa a l canzamos el beneficio de la 
l luvia p a r a nuestros campos áridos, y todos nos hemos 
regoc i jado ." 

Ot ra misión se hizo en 1875 en la ciudad de San Fe r -
nando. A ella fueron á evange l iza r el Sr. Cerero, hoy 
Canónigo Peni tenciar io , y el an tedicho Sr. Medina. El 

(1) Hijo de Cádiz es el Sr. Medina. Nació en 12 de Julio de 
1840. Estudió toda la carrera en nuestro Seminario. Fué orde-
nado de Presbítero en 10 de Junio de 1865. En 17 de Diciembre 
de 1866 obtuvo un Beneficio por oposición, y en 3 de Noviem-
bre de 1887 lo agració con una Canongía el Excmo. Sr. Calvo. 
De este ejemplar Sacerdote sólo diré que lleva predicados desde 
su ordenación ocho mil novecientos sermones, algunos días 
hasta cinco; con la particularidad de que personas que van á 
escucharlo jamás han oido que haya repetido una idea, ni un 
pensamiento, ni aun siquiera una prueba presentada en cual-
quiera de los otros. Su estilo es sencillo, sobrio y robusto en ci-
tas llenas de erudición sagrada. Es un verdadero prodigio de 
oratoria. 
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piadoso Alcalde D. José La Herranz había pedido 
esta misión, p a r a cont rar res tar la propaganda de un 
pastor protes tante que acababa de abrir una escuela 
y una capilla. Aquellos Sacerdotes, durante un mes 
predicaron elocuentemente en los templos, en las pla-
zas y en las calles, desde los mismos balcones. Copio-
so fué el f ruto . Las confesiones generales y las Comu-
niones eran diarias. Por cierto que el Padre Félix que, 
como es sabido, tenía todo el gracejo de su carác te r 
andaluz, al recibir del Alcalde una car ta de gracias 
por haber terminado con tanto fruto la misión, y soli-
citando de él que continuasen otro mes en la predica-
ción ambos Sacerdotes, le contestó así: "Ya veo lo 
contento que ha quedado Vd., y su ruego de que se 
prolongue ahí la misión otro mes, pero debo contestar-
le que yo no soy mata-clérigos 

En 20 de Septiembre de 1866 consagró el Padre Fé-
lix el nuevo suntuoso Tabernáculo de ricos mármoles, 
que es admiración de propios y de extraños en nues t ra 
Basílica. Al hablar de su antecesor el Sr. Arbolí, dije 
que había conseguido de la Reina D. a Isabel I I un 
donativo de 15.000 duros. Pero el importe total era, 
según contrato con D. José Frápoli , 30.000 duros. El 
Padre Félix en su car ta pastoral de 24 de Abril de 
1865, se dirigió á los fieles pidiéndoles los 15.000 duros 
que fa l taban p a r a cumplir el contrato, al entregarse 
el Tabernáculo por el a r t i s ta . Pero las quiebras ocu-
rr idas en Cádiz, del Banco y Crédito Comercial, ha-
bían rebajado muy considerablemente el valor efecti-
vo de los billetes depositados en la Jun ta respectiva 
nombrada al efecto. El contrato apremiaba, y el Ta-
bernáculo se iba á consagrar el día 20 de Septiembre. 
Entonces, en la fiesta solemne que celebró de Pontifi-
cal, dirigió su palabra á los fieles, que l lenaban las 
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ámpl ias naves de nues t ra Basílica y, con l ág r imas en 
los ojos, manifestóles el g r a v e compromiso en que su 
Pas to r se encon t raba , de cumpl i r el cont ra to firmado 
por su an tecesor . Pero Cádiz 110 desoyó su p legar ia . 
Una persona acauda l ada le tomó por todo su valor los 
billetes, p a r a e n t r e g a r su impor te en plazo no le jano; 
otro vecino generoso le ade lantó la can t idad que ne-
cesi taba p a r a so lventa r la cuen ta con el a r t i s ta ; y 
p a r a colmo de dichas, la piadosa Sra . D. a J u s t a López 
Mar t ínez le entregó los 20.000 duros que hab ía de im-
p o r t a r el rico Sagra r io que en el Tabernácu lo se en-
c i e r r a . 

Con la adquisición del Tabernáculo quedaba termi-
n a d a la obra que inició el Sr. Silos Moreno, y continuó 
el Sr. Arbolí . La Ca tedra l Gad i t ana podía ser admi-
r a d a y a por todos, como obra debida a l celo pas to ra l 
de t res prec laros Obispos y á la munificencia de los 
fieles de Cádiz. ¡1838 y 1866, fechas inovidables p a r a 
es ta rel igiosa Ciudad, que nunca deberán bor ra r se de 
la memor i a de sus hijos! 

E n el año de 1867 cumplióse el centenar io del m a r -
tirio de los Bienaven turados San Pedro y San Pab lo 
en Roma. El inmor ta l Pontífice Pió IX invi tó á todos 
los Obispos del Orbe Católico á la celebración de las 
solemnes fiestas que con ta l motivo iban á ce l eb ra r se 
en la Ciudad E t e r n a . Y a l lá fué nues t ro Obispo (1), 
y allí se detuvo veint icuatro días, y allí á los piés del 
P a d r e Común de los fieles fué á beber nuevos to r ren-
tes de celestiales regocijos como él mismo lo manifes-
tó á los fieles al t o rna r del v ia je . 

Y no volvió con las manos vac ías . E11 Roma pidió 

(1) Costeó todos los gastos del viaje la piadosa Sra. Doña 
Justa López Martínez, que más adelante profesó de Monja Sa-
lesa, como ya se dijo. 
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y obtuvo el Pat ronato de Nuestra Señora del Rosario 
p a r a Cádiz. Más tarde, se recibió el Breve de conce-
sión, otorgado por el Pontífice en 5 de Septiembre del 
mismo año. 

Las solemnes fiestas se celebraron las vísperas y 
día de la Pat rona; á las tres de la tarde del Sábado, 
día 5 de Octubre, se dirigieron ambos Cabildos, Ecle-
siástico y Secular, á la Iglesia de Santo Domingo, y 
de ella sacaron procesionalmente la imágen de la San-
tísima Virgen, l levándola á la Catedral . Al siguiente 
día celebró de Pontifical el Prelado predicando, como 
ya dijimos en otro lugar D. Sebastián Herrero. Por la 
tarde, fué l levada la imagen en la misma forma á su 
templo. 

¡Pasaron los días de satisfacciones y regocijos pa-
ra el Obispo Misionero! ¡La corona de gloria se con-
ver t ía en corona de punzantes espinas! ¡La revolu-
ción t r iunfante le deparaba horas tristísimas y a m a r -
gas! Al año siguiente, en las mismas vísperas de la 
Pat rona , al cumplirse un año justo de aquellas solem-
nes fiestas, un Sacerdote inocente, torpemente calum-
niado por algún enemigo oculto, se refugiaba indefen-
so en su palacio. Las turbas lo buscaban, sedientas de 
sangre, p a r a a r ras t ra r lo por las calles. No encontrán-
dolo en su morada gracias al car i ta t ivo aviso de un 
antiguo feligrés suyo, acudieron sañudas al Palacio 
Episcopal. El Pastor , dispuesto á dar su vida por aque-
lla oveja, bajó al zaguán, y desde allí pudo oir los 
gritos de ira y rabia de los que buscaban la víct ima. 
Allí se pasó toda la noche, sin moverse de aquel pa-
ra je el acongojado Obispo, Gracias al General Tope-
te, que logró apaciguar las turbas, estas se re t i raron 
á las doce de la noche. ¡Horas horribles para el Padre 
Félix fueron aquellas, esperando ver a t revesar los 
umbrales á los desgraciados que engañados vilmente, 
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eran empujados á cometer un horrendo cr imen, en l a 
pe r sona de un Sacerdote dignísimo! 

El día 5 de Diciembre ocurrieron los tr istes aconte-
cimientos de las bar r icadas y la lucha de los dos ba-
tal lones de Milicia, apostados en aquellas y pr incipal -
men te en la Casa-Ayuntamiento , cont ra la t ropa si-
t u a d a en la pue r t a del m a r . Desde dicho día has t a el 
ocho, en que se consiguió un armisticio, es tuvo el Pa-
lacio Episcopal lleno de gente que á él se hab ía aco-
gido. Los milicianos hab ían colocado un cañón-mons-
t ruo en la esquina del mismo Palacio y el campo del 
Sur, cañón que si se hub ie ra d isparado sabe Dios lo 
que hubiera sido de aquellos infelices, á quienes se 
t r a t a b a como á personas de la casa; y ellos e n t r a b a n 
y sal ían como en la suya sin f a l t a r en lo más mínimo. 
Tanto los pobres de aquel Barr io que allí se a lberga-
ron los t res días, como los voluntar ios , subían á comer 
y á oír la Misa que ce lebraba e l S r . Rancés en el Sa-
lón, pues las balas se colaban en la Capilla como Pe-
dro por su casa . I n t e r r u m p i d a la lucha , salió el Se-
ñor Obispo y fué al Gobierno y á las ba r r i cadas á pre-
dicar la paz á todos. Y cuando la Ciudad quedó paci-
ficada por la l legada de las t ropas , abrió una suscrip-
ción en el vecindario p a r a socorrer á las viudas , huér-
fanos y heridos á consecuencia de tales acontec imien-
tos, que llegó á 70.850 reales . L a distr ibución se hizo 
en el mismo Palacio , asistiendo una comisión de la Mi-
licia c iudadana , á cuyos individuos t r a tó con s ingular 
paciencia el P a d r e Fél ix en sus pretensiones, no siem-
p r e a c o m p a ñ a d a s de la mejor cu l tu ra de fo rmas (1). 

(1) Los Sres. D. Carlos Rudolph, D. Manuel Paul, D. Miguel 
Martínez de Pinillos, D. Luciano y D. Horacio Alcón, D. Patri-
cio Satrústegui y D. Daniel Macpherson, reunidos en casa de 
este último, acordaron abrir una suscripción con objeto de arre-
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No fué menos augustioso el día en que se personó 
en el Palacio el Gobernador civil entonces, D. Ignacio 
Rojo Arias, á cumpl imentar el desdichado Decre to de 
Ruiz Zorr i l la , de Enero de 1869, sobre incautac ión 
de Bibliotecas y objetos de a r t e per tenecientes á los 
Obispos y Templos Catedrales . Presentóse acompaña-
do de varios Jefes de Fomento y otros Señores, y em-
pezó á leer al Sr. Obispo aquel engendro, que ten ía 
un p reámbulo de estilo progres is ta puro, cuando le 
in t e r rumpió el Pre lado diciéndole: " P a r e Vd., Sr . Go-
bernador , porque todo lo que dice ahí el Ministro es 
m e n t i r a " (sic). E l Gobernador no salía de su asom-
bro, y más cuando tomando la p a l a b r a el Pad re Fé-
lix, y con aquella energía , como ciencia infusa é inimi-
tab le elocuencia que le e ran famil iares , recorrió la his-
tor ia de las glorias de la Iglesia de España , y de lo 
que á ella debieron s iempre las ciencias, las a r tes y la 
indus t r i a . Describió de m a n e r a subl ime el celo con 
que s iempre hab ía cuidado los monumentos de su ri-
queza ar t í s t ica , n a r r a n d o mul t i tud de hechos que pro-
baban qué hubiese sido, y qué fué en efecto, de mu-
chos objetos de g ran va lor , puestos al cuidado de la 
revolución y sus gobiernos." -

—"Pero , Sr. Obispo, decía el asombrado Goberna-
dor, ¿no podré yo siquiera ver hoy la Biblioteca que 
dicen tiene el Palacio?" 

(Todo el mundo sabe en Cádiz que no va le nada . ) 
—"Hoy 110 Señor, contestó el P a d r e Fé l ix . Vd. vie-

ne á esta su casa el día que quiera, y como.par t i cu la r 

glar el adoquinado de las calles, deshecho por la Milicia para 
levantar barricadas. Montó la colecta 89.694 reales, que entre-
garon al Gobernador Civil (que lo fué á raiz de los aconteci-
mientos el Marqués de Casa Laiglesia, D. Manuel Rancés y 
Villanueva). Este distinguido Gaditano empleó aquella can-
tidad en el arreglo de las calles, y restándole 21.494 reales, 
entrególos al limo. Sr. Obispo, apareciendo como primera par-
tida en la suscripción por éste promovida para socorrer á las 
viudas, huérfanos y heridos. 
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lo v e r á todo, pero lo que es hoy, de n inguna ma-
n e r a . " 

—"'Pues b a j a r é á la Catedral , p a r a ve r los cuadros 
de los a l ta res , repuso algo car iacontecido." 

—"Que l lamen al Sr . Dean p a r a que acompañe al 
Sr. Gobernador . " 

—Llamólo el Sr. Rancés (éralo entonces D. Antonio 
Ramón de Vargas) vieron los cuadros de la Catedra l , 
con lo que salió tan satisfecho, y has t a hoy. 

En esta conferencia quedó p robada la energía apos-
tólica del Pad re Fél ix , y la irresist ible fuerza que su 
presencia , p a l a b r a y act i tud producían en los ánimos 
de todos los que le escuchaban . 

E n 9 de Enero del mismo ano, dirigió una val iente 
pro tes ta por t an b ru ta l a tropel lo, al Presidente del 
Gobierno provisional (1). 

Abundan tan to los hechos gloriosos de este Pontifi-
cado, que, p a r a detal lar los todos, hab r í a que escribir 
un libro. Me l imitaré , pues, á c i ta r solamente a lgunos . 

En 1871 promovió la celebración de solemnes fies-
t a s p a r a conmemora r el vigésimo quinto aniversar io 
del Pontificado del P a p a Pib IX . F u é Presidente de la 
j u n t a c reada al efecto el Canónigo D. Vicente Calvo 
y Valero. Se reunieron 43.430 reales . Diéronse de ca-
r idad á colegiales pobres dos grados de Bachiller en 
ar tes , uno de Licenciado en Medicina, y otro t ambién 
de Licenciado en S a g r a d a Teología. 

Promovió también ot ra suscripción el Pad re Fé l ix 
p a r a socorrer á los pobres servidores y man tene r el 
culto de la San ta Iglesia Catedral , por habe r suspen-

(1) Véase más adelante en la Biografía de Nuestro Exce-
lentísimo Prelado, D. Vicente Calvo y Valero, Obrero Mayor 
de la Santa Iglesia Catedral entonces, lo que éste hizo para 
salvar las alhajas de nuestra Basílica. 
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dido el Gobierno la as ignación eclesiástica. Es ta co-
lecta e ra mensual , y con ella se remedió todo. 

En 1872 encomendó á cierto Sacerdote una suscrip-
ción en favor del Romano Pontífice. Se envia ron á 
Roma siete mil duros. Iban acompañados de un men-
saje á Pió I X , mensa je que mereció una car iñosa car -
t a del Pontífice al ci tado Sacerdote (1). 

L lamó á concurso p a r a proveer los cura tos de la 
Diócesis, se verif icaron los ejercicios, y tuvo que sus-
penderse el último acto (la predicación del sermón y a 
escrito) por habe r sobrevenido la revolución de Sep-

(1) "A nuestro amado Hijo José María León y Domínguez, 
Presbítero.—Cádiz.-Pió P. P. IX.—Amado Hijo, salud y la 
Bendición Apostólica. Fechada en el día consagrado á la Con-
cepción Inmaculada de la Madre de Dios, Nos hemos recibido 
la carta firmada por Tí y por otros sacerdotes y también algu-
nas piadosas señoras de esa Ciudad de Cádiz, de su Diócesis y 
Provincia. Ella Nos ha patentizado Vuestro filial amor que os 
hace sentir juntamente con Nós Nuestras tribulaciones; y con 
la mayor satisfacción vemos cuán de corazón con santas obras 
y fervientes oraciones habéis implorado en favor de Nós y de 
la Iglesia la protección de la Inmaculada Madre de Dios, espe-
cialmente en el día en que el recuerdo y la gloria de esta Su 
excelsa prerogativa ha despertado siempre en los corazones de 
sus hijos los más profundos y delicados sentimientos. Gratísi-
mo para Nuestro corazón ha sido' este homenaje de Vuestra 
piedad, constándonos ciertamente de que ha tenido su origen 
en fé y caridad sinceras; y por él mismo, tanto á Tí, Amado 
Hijo, como á todos los demás sacerdotes y piadosas señoras 
que en él han tomado parte, protestamos de los sentimientos 
de Nuestra expresiva gratitud. Grande es en verdad, como sa-
béis, la persecución que se ha desencadenado contra la Iglesia 
de Dios; pero también hay gran fuerza en la santidad de vida, 
en la virtud y los ruegos de los fieles .hijos de la Iglesia, para 
que Dios con benignidad y largueza se apiade de las ovejas de 
su rebaño. Por todo lo cual os alentamos para que, caminando 
por la senda de la justicia y santidad, no ceseis nunca de cla-
mar á la Divina Clemencia, de la que para Vosotros con ins-
tancia Nós á la vez pedimos toda abundancia de dones celes-
tiales y todo auxilio para pelear buena batalla. Dando por úl-
timo gracias á todos los piadosos oferentes que Nos han envia-
do sus ricas dádivas, á todos ellos y en particular á cada uno 
de los que en la carta á Nós dirijida firman juntamente conti-
go, Amado Hijo, con 'toda la efusión de Nuestra alma damos 
la Bendición Apostólica—Roma en San Pedro, día 21 de Di-
ciembre del año de 1872, vigésimo séptimo de Nuestro Pontifi-
cado.-Pio P. P. IX." 

12 
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t iembre . Res taurada la Monarquía, se p roveyeron los 
curatos en propiedad. En 1878, en las postr imerías de 
su Pontificado glorioso, vinieron aprobadas las ter-
nas . De los favorecidos, sólo existen estos: 

Doctor D. Andrés de Gomar , p a r a el de San Fer-
nando. 

D. José Flores Tinoco (1), de Algeciras. 
D. Miguel Caballero de Luna , de San Roque. (2) 
D . Ildefonso Palomo, de Vejer . 
D. Franc isco de P a u l a Castro (3), Alcalá de los Ga-

zules. 
D. Baldomcro Enr ique Garc ía , San José Ex t r amu-

ros (4). 
D . Cándido María Picamil , P a t e r n a . 
D. Gonzalo María He r r e r a , Tar i fa (San Francisco) . 

(1) Es natural de Medina Sidonia, donde nació el día 11 de 
Agosto de 1837. Fué alumno del Seminario Conciliar en que 
hizo sus estudios hasta ordenarse de Presbítero en 30 de No-
viembre de 1861. Granó por oposición el Curato de Algeciras. 
Ha sido durante algunos años Cura, en comisión, de la Parro-
quia de San Lorenzo de esta Ciudad y Fiscal del Tribunal 
Eclesiástico. Actualmente se halla al frente de su Curato Pro-
pio de Algeciras, con el cargo de Arcipreste. 

(2) Nacido en 24 de Enero de 1840 en Ronda, se trasladó de 
la Diócesis de Málaga á la de Cádiz, obteniendo por oposición 
el Curato de San Roque,'siendo además Arcipreste de sus Igle-
sias. Se ordenó de Presbítero en 20 de Febrero de 1864. 

(3) Beca de gracia gozó en el Seminario el Sr. Castro, que 
es natural de Vejer de la Frontera; nació en 3 de Abril de 1836. 
En 1.° de Febrero de 1862 le nombró el Sr. Arbolí Arcipreste y 
Cura Párroco de Alcalá de los Caz ules, habiendo obtenido este 
Curato por oposición en el concurso convocado por el Padre 
Félix en 1868. El Sr. Catalá lo nombró su Secretario de Visita. 
Hizo sus estudios eclesiásticos en este Seminario, del cual fué 
Inspector algunos años. Se ordenó de Presbítero en 7 de Abril 
de 1860. Lleva de Párroco treinta y cinco años. Al fallecimien-
to del Sr. D. Francisco González, nuestro Excmo. Prelado lo 
ha promovido al Curato de San Antonio de esta Ciudad. 

(4) En 4 de Marzo de 1847 nació este Sacerdote. Estudió 
en el Seminario Conciliar. Se ordenó en Roma el Sábado Santo 
de manos del Excmo. Sr. Urquinaona, recibiendo el Presbite-
rado en aquel día, que fué 17 de Abril de 1870, en ocasión de 
verificarse el Concilio Vaticano. Obtuvo por oposición el Cura-
to de San José (Extramuros); hoy es Arcipreste y Cura, en 
comisión, de Puerto Real. 
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D. Ignacio Moreno, Conil. 
Licenciado D. J u a n Baut i s ta Sánchez ,Puer to Real . 
D. José Blás Sánchez Barahona (1), de San Sebas-

t ián d e C h i c l a n a . 
De estos, los Sres. Gomar , Palomo, Picamil , Her re -

r a y Moreno, han sido jubilados; el Sr . D. J u a n B.Sán-
chez es Beneficiado de la Santa Iglesia Metropol i tana 
de Sevilla. 

Invi tó al Clero á ejercicios espiri tuales, pagando de 
su propio bolsillo el v ia je y hospedaje á los Sacerdo-
tes pobres. 

Aunque los dieron dos hijos insignes de la Compañía 
de Jesús , el P a d r e Fél ix, t e rminadas las meditaciones 
de la m a ñ a n a y la noche, p red icaba con t a l unción y 
santo celo, que bien pudo asegura r se que era él el ver-
dadero Director de los ejercicios. 

El Excmo . Cabildo Catedral y el Clero pa r roqu ia l 
de la Diócesis r ega l a ron al l imo. Pre lado un primoro-
so pectora l y anillo, como memor ia de los ejercicios 
espir i tuales prac t icados bajo su dirección y en testi-
monio de respeto y car iñosa g ra t i tud al mismo, por su 
perseveranc ia en p romover cuanto r edundaba en bien 
de sus diocesanos, de cuyo presente le fué hecha entre-
ga el día 23 de Diciembre del mismo año de 1876, por 
una comisión del Clero ca tedra l y pa r roqu ia l , com-
pues ta del l imo. Sr . Dr. D. Francisco Garc ía Camero, 
dignidad de Arcipreste , y los Sres. D. Andrés de Go-
m a r , Cura de la Pa r roqu ia del Sagrar io , y el Presbí-
tero D. Francisco de Pau la Oubiña, como el Eclesiás-
tico más ant iguo de la Diócesis. Recibido g r a t a m e n t e 
por S. I . t an significativo obsequio, contestó á las de-
l icadas f rases que con tal motivo le dirigió la comisión, 

(1) En 11 de Marzo de 1865 recibió la ordenación sacerdotal 
el Sr. Sánchez Barahona. Había nacido en 22 de Julio de 1840 
en Lebrija. Cursó la carrera eclesiástica y obtuvo por oposi-
ción el Curato de San Sebastián de Chiclana, que continua ri-
giendo, con la categoría de Arcipreste de esta villa. 
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que quedaba m u y reconocido á este cariñoso recuer-
do, el que conservar ía has ta el úl t imo ins tan te de su 
vida, legándolo después á su muer te al Cabildo ecle-
siástico para que lo destinase en honra y culto del San-
tísimo Sacramento. En la noche del 24 lo estrenó p a r a 
asistir á la Misa de Nat iv idad. 

El pectoral , e jecutado con inteligencia y buen gus-
to, lo fo rma una esbelta cruz de oro con linda moldu-
r a cincelada y seis amat i s tas en su centro con ramos 
de per las incrustados en las mismas, y en la del medio 
una bella imagen de la Pur ís ima Concepción, or lada 
de per las y bri l lantes: igual clase de pedrer ía adorna 
los r emates , a r t í s t icamente cincelados, y la división 
de las amat i s t as . En el reverso se ha l lan g rabadas las 
siguientes inscripciones: en la cabeza de la Cruz, Re-
cuerdo; en los brazos, Ejercicios 1876; y en el as ta , El 
Cabildo y Clero de la Diócesis de Cádiz á su amado 
Obispo. 

Recibidos á su fal lecimiento, este pectora l y anillo, 
por el Excmo. Cabildo Catedral , fué colocado aquel , 
como precioso r ema te , sobre la Custodia del Millón. 
El anillo se engas tó en un lindísimo Cáliz que posée 
nues t ra Iglesia y sólo se usa en las fiestas de p r i m e r a 
clase. 

Abrió o t ra suscripción p a r a la r epa rac ión de la 
Iglesia de la Merced de esta ciudad. Se reco lec ta ron 
67.623 rea les . 

Protegió la Peregr inación á Roma en 1876, facul-
tando p a r a ello al que esto escribe. Bendijo solemne-
men te el e s t a n d a r t e de los Romeros Gaditanos, que 
pasaban de ciento. Dióles la Sagrada Comunión en el 
día de la par t ida , y predicó el día de San ta Teresa en 
la Iglesia del Carmen, fecha en que debía ver i f icarse 
la recepción de Su Sant idad, aludiendo en su elocuen-
tísimo panegír ico á la Romería Españo la (1), 

(1) Véase el articulo Romería de Santa Teresa. 
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Promovió la edificación de la Capilla del Cerro de 
los Mártires, donde recibieron la Pa lma del martirio 
los Patronos de Cádiz San Servando y San Germán, 
Capilla que posteriormente fué inaugurada por su su-
cesor D. Ja ime Catalá. (De esto se hab la rá en otro si-
tio de la obra.) 

Hizo dos veces renuncia de la Diócesis: enterado el 
pueblo de Cádiz de tan triste nueva, acudieron á 
Puerto-Real, donde se encontraba, comisiones del Ca-
bildo Catedral , Ayuntamiento, Cuerpo de Curas, Se-
minario, Hermandades y todas las Corporaciones, su-
plicándole ret irase dicha renuncia. 

Si hubiera de referir los innumerables rasgos de hu-
mildad, de mansedumbre, celo apostólico, y caridad, 
que en los quince años de su Pontificado realizó por 
doquiera, nunca terminar ía : sólo na r r a r é algunos. 

Encontrándose en la Ciudad de Vejer, dijo un día al 
Sr. D. José Gallardo y Benítez, hoy Rector muy dig-
no del Seminario Conciliar.—Acompáñame, que voy 
á paga r una visita. Ya en la calle, le pregunta.—¿Sá-
bes tú ir á los barrancos de Almaraz? Y respondién-
dole aquel Sacerdote a f i rmat ivamente , continuó. 
—Pues vamos allá. Entonces juzgó oportuno su acom-
pañan te hacerle saber lo pendiente y escabroso del 
camino que conduce á aquel a r raba l del pueblo y, por 
lo mismo, lo difícil que se hace su tránsito, añadiéndo-
le que en más de una ocasión se habían despeñado por 
tal sitio algunos transeúntes. Detuvo el paso el Padre 
Félix y fijando en el Sr. Gallardo su dulce mirada, de-
jando asomar á sus labios una sonrisa de ángel, le 
pregunta.—¿Te atreves tú á l legar á casa del Tullidi-
to? Y al oirle que sí, añade con aire resuelto.—Pues 
adonde tú llegues, llego yo también; vamos allá. Y 
fueron, y l legaron á casa del Tullidito en muy corto 
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espacio de t iempo, no tan to porque lo rápido de la 
pendiente ace le raba los pasos de ambos, cuanto por-
que los hac ia seguros el ángel de la car idad que los 
a c o m p a ñ a b a . Imposible sería describir la escena de 
t e r n u r a que se desarrol ló en casa del para l í t ico (1), 
fiel reproducción de la que se verificó en casa de Za-
quéo cuando Jesucris to lo v i s i t a r a—Señor , exc lama-
ron á una en t re sollozos y l ág r imas de gra t i tud el Tu-
llidito y su madre ; Señor; ¿cómo habéis l legado has t a 
aquí . . .? ¿cómo habéis venido por estos vericuetos? Y 
dirigiéndose el bondadoso Prelado al paral í t ico , le 
responde:—¿No me has visitado tú? Pues yo vengo con 
éste á p a g a r t e la visi ta . Enteróse minuc iosamente del 
estado de pobreza del infeliz: atendió con mano gene-
rosa á sus necesidades; y más que todo, d e r r a m ó en 
sus a lmas el bá lsamo suave de su p a l a b r a consolado-
r a . Concluida la vis i ta , salió de allí oyendo las ag ra -
decidas expresiones y recibiendo las dulces bendicio-
nes del paral í t ico y su madre , á quienes j a m á s olvidó 
el P a d r e Fél ix en toda su vida, y de vez en cuando 
e n t r e g a b a al Sr. Gal lardo una moneda de cinco duros, 
diciéndole.—Esto, p a r a el Tullidito. 

En Tar i fa la respetable famil ia de D. a Manuela Der-
qui, y en Chiclana el Presbí tero D. José Mendaro (que 
luego ingresó en la Compañía de Jesús) le favorecie-
ron de cont inuo. En casa de ambos pasó l a rgas tem-
poradas , cuando el Gobierno suspendió la as ignación 
del Clero. Merced á la p roverb ia l generosidad de 
aquellos, pudo socorrer á los pobres en las visi tas á 
tales pueblos. Y t an to en aquel la azarosa época como 
en t iempos bonancibles, r epa r t í a en l imosnas de ropa , 
comida, calzados y pan , cuantos derechos de visita le 
correspondían . J a m á s tuvo nada suyo. 

Habiendo cobrado del Gobierno los a t rasos de su 

(1) Para visitar al Sr. Obispo, se había hecho conducir mon-
tado en lina pollina. 
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asignación por los años en que fué suspendida, repar-
tió limosnas, en menos de un mes, por valor de los 
15.000 duros recibidos. 

Y al señalar su extraordinar ia caridad con los 
pobres, agregaré que no sólo se significaba en la li-
beralidad para con ellos, sino en la dulce y afectuosa 
manera , que le era habitual , de t ra tar los á todos, ayu-
dándolos muchas veces por sí mismo á l levar los ali-
mentos á sus casas, y otras dándoles por su mano ta-
zas y platos de sopa, vestidos, panes, etc., etc. Y ¡cosa 
ex t raña y por muchos desconocida! aquella su afabi-
lidad ext rema.y aquel su cariñoso gracejo, que retra-
taban un corazón pacífico y manso como pocos, á ma-
nera del plácido arroyuelo que corre por florido valle, 
se encerraban en un corazón de hierro: y aunque era 
umversalmente conceptuado como Pastor suave y afa-
bilísimo, habíalo conseguido poniendo duro freno á su 
na tura l irascible y fuerte, siendo en esto imitador de 
San Fracisco de Sales. 

Su amor ent rañable hacia la Religión en que había 
profesado, le hizo conservar y cuidar por sí mismo 
hasta la muerte, el santo hábito y la cuerda que sacó 
del Convento, disponiendo con encarecimiento sumo 
que se lo vistieran, como se lo vistieron, al amor ta ja r 
su cadáver , debajo de la sotana por él tantas veces 
remendada, que por cierto era la misma que había 
estrenado el día de su consagración episcopal. Y tanto 
era su espíritu de mortificación y penitencia, que solía 
ayunar como si permaneciera en el cláustro, no sólo 
la Cuaresma, sino desde el día de Difuntos has ta la 
fiesta de la Natividad del Señor. Ni era menor su espí-
ritu de pobreza: j amás permitió usar muebles ni cosa 
alguna pa ra su inmediato uso, que no revelasen la po-
breza y humildad: ni se acostó jamás sobre mullido 
lecho, sino en el de tablas y bancos que sacó del Con-
vento, al exclaustrarse. En él exhaló su último alien-
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to, y como reliquia lo conserva el Excmo. Sr. Obispo-
Prior de las Ordenes Militares. 

Y no quiero pasa r en silencio un hecho que fué sa-
bido de algunos, y que merece no quedar en olvido. 
Al día siguiente de la Virgen del Rosario, en 1868, día 
funesto p a r a Cádiz, en que las tu rbas corrieron furi-
bundas al Convento de Santo Domingo á buscar las 
máquinas de la Inquisición, según les había dicho len-
gua malévola, sin haber encontrado lo que ansiosos 
buscaban, destrozando tabiques y horadándolo todo, y 
haciendo que huyese por las azotéas el venerable re-
ligioso Dominico Padre Moreno, quiso el santo Prelado 
ir á visi tar la imágen de la Pa t rona , ya que no le ha-
bía sido posible en tan aciago día. Al l legar á la plaza 
de San J u a n de Dios, que conduce al Convento, notó 
el bondadoso Padre Fél ix que se le unía un niño como 
de doce años, vestido, según decía él, de panader i to , y 
muy limpio, pero descalzo, el cual no dejó de acom-
pañar le un momento, s iempre caminando á su lado, 
has ta l legar á la Iglesia. Penet ró el Prelado en el tem-
plo, y notó cjue se quedaba á la puer ta el niño. Al sa-
lir, despues de haber orado an te la Pa t rona un buen 
ra to , allí á la puer ta le esperaba el niño, y torna á 
colocarse á su lado, siguiendo con él, sin hab la r pala-
b r a . Tanto á la ida como á la vuel ta , al a t r ave sa r por 
la calle de Sopranis, oyó el Padre Félix pa labro tas 
soeces é insultos de los que por ella t r ans i t aban ó es-
t aban á las puer tas de los establecimientos: por últ imo 
llega á Palacio, y al dirigirse al niño p a r a darle limos-
na con que comprase calzado, búscalo en vano . Había 
desaparecido. Y decía con gran seguridad é in t ima 
convicción el Pad re Fél ix, que el misterioso acompa-
ñante era el ángel de su guarda que se había hecho 
visible p a r a protejer lo aquel día. 



obispo i)e cádiz 209 

El caso de ar r iba , puede considerarse excepcional 
y más bien debido á los tristes acontecimientos ocu-
rridos en aquellos turbulentos días. Por lo demás, la 
época de la República y del Cantón le cogió girando 
Pas tora l Visita por los pueblos, como Tar i f a , Algeci-
ras , San Roque, J imena y Los Barrios, y el respeto á 
su persona s iempre fué constante y la concurrencia á 
los templos donde predicaba, copiosísima, acompa-
ñando á sus ta reas g ran f ru to de confesiones y comu-
niones. Por cierto que cier ta noche, obscura como bo-
ca de lobo, empezaron á apor rear la puer ta de la ca-
sa donde moraba en J imena , y al abrir , apareció un 
pelotón de voluntarios (acababa de proclamarse el 
Cantón) que iban recorriendo las casas todas exigien-
do las a rmas , temiéndose, y, no sin razón, que algo 
más. Apenas el Sr. Rancés les abrió, escuchó la f ra-
se de cajón, "Veníamos por las a r m a s . " Mas ai reco-
nocer al Fami l ia r del Padre Félix, continuó diciendo 
el jefe al mismo tiempo que se descubría, "Pero . . . ¿vi-
ve aquí el Sr. Obispo'? A quien contestó el Sr. Rancés: 
"Hace ya dos meses que estamos aquí, pues qué, ¿lo 
ignoraban Ustedes?" Y replicó el sa lvador de la pa-
t r ia . ¡"Ah! pues entonces. . . Vd. dispense." 

Aquel su corazón, todo encendido en la l lama de la 
car idad, nunca dió cabida á los na tu ra les impulsos 
de la prudencia humana . ¿Qué le impor taba á él que 
alguien abusase de su recti tud y sencillez encantado-
ra , en que j a m á s abrió las puer tas á la as tucia de la 
serpiente? Quédese esto p a r a las a lmas vulgares . Su 
vir tud remontaba el vuelo á más al tas y serenas re-
giones. Y al cabo, como no asp i raba al premio de sus 
actos en la t ie r ra , sino que lo iba atesorando en 
el Cielo, él nunca salía perdidoso. En testimonio de 
esta conducta, voy á n a r r a r un hecho que le ocurrió en 
Cádiz. Recibió un día una ca r t a en que el firmante 
le presentaba un cuadro tristísimo de peligro y de ne-
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cesidad urgentísima. Perseguido por el Gobierno, de-
bía huir á América, pues caso de ser aprehendido le 
esperaban, según decía, las Marianas, y le pedía una 
gruesa cantidad para ausentarse, y dejar con que co-
mer á su familia: y que á la noche, ocul tamente espe-
rar ía la contestación en el campo, á la esquina del 
Palacio Episcopal. Llegó la hora, fué á buscarlo el 
Sr. Añeto, y condújolo á presencia del Padre Félix. 
Allí reiteró su apretura y su ruego: y el Santo Obis-
po, compadecido, quitándose del dedo el precioso ani-
llo que llevaba (era regalo de una piadosa familia de 
Antequera), púsolo en su mano, diciéndole: "No dis-
pongo de la suma que me pides, pero toma eso y vén-
delo." "Señor, replicó el favorecido: ¿Y adonde voy 
"yo con esto, que no crean lo he robado? "No temas, 
continuó el Sr. Obispo, y si alguien duda, tráelo aquí ." 
Y pensarán los lectores: ¿sería aquello una superche-
ría? No lo sé. Lo que si sé es que el generoso donante 
no se paraba en tales consideraciones al ejercer la ca-
ridad. 

¿Y qué decir de su paciencia para a t rae r á los sen-
deros de la justificación á los pecadores indiferentes? 
Después de una solícita y fervorosa misión de diez 
días (con que daba principio siempre á la Santa Visita 
Pastoral) en cierto pueblo de la Diócesis, al llegar el 
momento de recoger la mies por tales predicaciones 
sembradas, al en t rar en el Templo por la mañana del 
día consagrado á oir confesiones generales, de un ve-
cindario de más de ocho mil almas sólo habían acu-
dido como unas trescientas mujeres. Otro de menos 
grandeza de corazón y superioridad de espíritu, hubie-
se desfallecido en su ánimo. Y sin embargo, no despe-
gó sus labios en el acto de la Comunión, pero resolvió 
y realizó dar cincuenta días seguidos Confirmaciones, 
dos veces al día, pronunciando pláticas antes y des-
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pués de conferido el Sacramento . El resul tado fué ad-
mi rab le . Veinte años hac ía que no se había visi tado 
el pueblo: casi todos los adul tos no habían tenido oca-
sión de conf i rmarse ha s t a entonces. Así fué que todos 
acudieron á recibirlo, y por lo tan to á confesarse an-
tes. ¡Qué espíritu el suyo, y c u á n t a firmeza de vo-
lun tad , y cuánto t r a b a j o no p rueba este hecho! 

Y quien tales rasgos de inaudi ta paciencia y cari-
ñoso l l amamiento producía, era el mismo que lanza-
ba rayos de indignación s an t a al ver conculcadas las 
leyes de la Iglesia . La causa ocasional inmedia ta del 
p r imer a t aque de la afección al corazón que más 
t a rde lo l levó al sepulcro, fué la g ran escitación de 
celo apostólico que presenciamos muchos, al dirigir su 
p a l a b r a á los fieles una t a rde en la Iglesia del Rosario 
(1). Verif icabáse una procesión que salió de esta Iglesia 
conduciendo á la Iglesia de Sto .Domingo la imágen de-
votís ima de San José. Allí en el Templo de la P a t r o n a 

(1) Al hablar de la Parroquia del Rosario, se cometería in-
justicia si no dedicase un recuerdo al Presbítero D. Manuel 
Roldán y Ramos, que desde el año de 1862 ha venido siendo el 
alma de los suntuosos cultos, que durante treinta y cinco años 
se han verificado en aquella Iglesia de la cual es Sacristán Ma-
yor, cuyo título ostenta humildemente como su mejor corona. 
Desde el año de 186B hasta la fecha ha empleado el Sr. Roldán, 
sin tocar á los fondos de Fábrica, 125.600 reales en reparacio-
nes de la Iglesia, en ornamentos y vasos sagrados, con limos-
nas por él recogidas de los fieles. Es natural de San Fernando: 
nació en 11 de Enero de 1839. Fué ordenado de Presbítero en 
28 de Febrero de 1863.—Hoy es Cura Párroco del Rosario el Ga-
ditano, Licenciado en la Facultad de Sagrada Teología, D. Ma-
nuel García Sáinz, nacido el día 5 de Junio de 1823. Se ordenó 
de Presbítero el día 30 de Marzo de 1850. Sacerdote laborioso y 
muy aficionado al estudio, ha sido varios años Catedrático del 
Seminario Conciliar; presentóse á las oposiciones de la Canon-
gía Magistral en 1876, obteniendo la aprobación de los actos. 
Dierónle en propiedad el Curato de Jimena, ganado en el con-
curso que convocó el Padre Félix, y tiene hoy en comisión el del 
Rosario de Cádiz.—El Coadjutor de la misma Parroquia lo es el 
celoso Sacerdote I). Ramón López, persona muy dada á los mi-
nisterios sagrados, y antiguo ya en la práctica de ellos. Es na-
tural de Algeciras, nació en 5 de Enero de 1839. Fué alumno 
interno y Superior del Seminario Conciliar. Se ordenó de Pres-
bítero el día 22 de Septiembre de 1866. 



21{j e l padre f é l i x 

celebró de Pontifical el l imo.Sr .D.I ldefonso J . I n f an t e 
y Hacías, Obispo Administrador de Ceuta, y Rector 
que fué de este Seminario en el Pontificado del Señor 
Arbolí. Asistió al acto religioso el Padre Félix, y al 
tornar el Rosario, hubo de escuchar en cierta calle 
palabras irreligiosas, y notar que muchos estableci-
mientos tenían sus puertas abiertas lo mismo que si 
fuera día de t rabajo . Y al l legar al templo, desde el 
mismo Presbiterio alzó su emocionada voz, rebosan-
do indignación santa, por los ul trajes que acababa de 
presenciar, lanzando ayes de tristísimo dolor y amar-
gura, y lleno de apostólico esfuerzo. A la m a ñ a n a si-
guiente, en el momento de alzar el Cáliz en la mi-
sa, le acometieron unas angust ias mortales. Asis-
tíale al santo sacrificio el Sr. Rancés, el cual le instó 
á que lo interrumpiese, terminándolo él, pero con su 
espíritu de siempre negóse á sus deseos, continuán-
dolo después de reposar unos instantes. Muy grave 
estuvo algunos días, pudo reponerse algo, pero ya 
quedó para el resto de su vida herido de la cruel en-
fermedad que vino á segar aquella existencia pre-
ciosa. Este hecho ocurrió en el verano de 1877. 

Estando ya casi en la agonía, acaeció el fallecimien-
t o ^ Vicario de Chiclana D. Francisco de Paula Pe-
n ñ á n , y al escuchar el doble de campanas de los tem-
plos que anunciaban su fallecimiento, se le oyó decir 
por lo bajo en medio de las grandes fat igas y angus-
tias de muerte que le aquejaban; "Todo lo ofrezco en 
sufragio del Padre Vicario." ¡Caridad heroica y subli-
me la del que así renuncia á sus propios méritos en 
aquel terrible trance, para aplicarlos á otro! ¡Rasgo 
admirable que revela claramente la justificación de 
su privilegiada alma! 

El Director del Diario de Cádiz, en unos curiosos 
anales que publicó, con gran aceptación de sus asi-
duos lectores, ha compendiado en pocas líneas, el ca-
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racter del Santo Obispo Padre Félix. Con mucho gus-
to las consigno en este sitio, honrando con ellas esta 
Biografía. Son como sigue: 

"F ra y Félix daba su alma, sus alientos todos por 
los tristes y los privados de for tuna . Fué un obispo 
eminentemente popular.. Conoció gravísimos tiempos, 
de trastornos públicos, de hondas conmociones en el 
espíritu de las gentes. Tiempos en que ascendían la 
duda y la desesperación, así como hoy entran firmes 
á reemplazarlas la conformidad y la esperanza» Tuvo 
que sostener fuertes contiendas pa ra reivindicar un 
derecho, no pa ra a lcanzar su cumplimiento, que en 
épocas dilatadas fué una empresa imposible. Contra-
dijo y rechazó actos de poderes frenéticos y exaltados, 
para los que no había ni la responsabilidad ni el cál-
culo de tiempos futuros. Pudo, pues, concitarse ani-
madversiones y odios crueles. Y sin embargo, siempre 
conservó una evidente superioridad, un lugar de pre-
ferencia en las señales de respeto que cabían para los 
demás en los protagonistas de aquellas escenas. Nun-
ca le faltó la memoria de reconocimiento de las per-
turbadas multitudes. Y pasaría de esta vida con el, 
desconsuelo de no haber visto en la madurez el f ruto 
de su santa obra de apaciguamiento y conversión, 
pero sin duda también con la paz de a lma, de quien, 
aun luchando con un imposible, ha puesto la exal ta-
ción de su energía y de su amor en la balanza, t an t a s 
veces caída hacia el mal, de las inclinaciones é instin-
tos, de las codicias, pasiones y anhelos, que solo t ras 
un tumultuoso hervor dejan sedimento útil de sana 
experiencia en las fibras nobles y vibrantes del cora-
zón y en los senos recónditos—verdadero tabernáculo 
ó código individual—de la conciencia humana . " 

A fines de 1878, viéndose el Padre Félix cada vez 
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peor de salud, preguntó á Roma en qué estado se ha-
llaba la renuncia que dos años antes había hecho de 
la Diócesis, instando de nuevo para que le fuese admi-
tida aquella, aprovechando la ocasión de haber falle-
cido Pío IX, que desde su visita á Roma tanto lo esti-
maba y no quiso acceder á sus repetidas súplicas de 
retirarse del gobierno de la Diócesis. Así se verificó, 
siéndole admitida por la Santidad de León XII I la tan 
ansiada renuncia. Recibida la comunicación del Nuncio 
Monseñor Cattani, redactó la contestación el Sr. Ran-
cés: el Padre Félix, dando una prueba más de su des-
precio á los intereses temporales, se negó siempre á 
t r a t a r con el Ministro la pensión que había de asig-
nársele, diciendo que tomaría lo que le quisieran dar. 

¿Y creerán los lectores que al ret i rarse á Chiclana, 
á vivir en la casa que generosamente le había ofreci-
do el excelente Gaditano D. Francisco Oneto, lo hacía 
para descansar, dando á la holganza los últimos días 
de su preciosa vida? Todo menos que eso. No había 
nacido para holgar el Padre Félix. Misionero Apostó-
lico fué antes y despues de su consagración episcopal, 
y tal continuó siendo hasta que le sobrevino su últi-
ma hora. Enfermo y todo como estaba, no cesó un 
punto de promover el culto de Dios y la santificación 
de las almas: instituyó la Congregación de jóvenes de 
San Luís Gonzaga, predicando con tal motivo el Señor 
Rancés. Y como no podía permanecer inactivo, en la 
Semana Santa del mismo año de su renuncia, á ruegos 
del Sr. Gobernador Eclesiástico, Sede vacante , Don 
Manuel M.a Bosichy, consagró los Santos Oleos, pa ra 
cuya ceremonia fueron de la Capital los Sacerdotes 
indispensables. Y cuando le hirió el último ataque de 
la enfermedad que le condujo al sepulcro, cabalmente 
se estaba celebrando el novenario de la Inmaculada 
Concepción, que él mismo había promovido, llamando 
á predicadores de Cádiz. 
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A los once meses de santificado retiro, entregó su 
espíritu al Señor el l imo. Señor F ray Félix, el día 29 
de Diciembre de 1879. 

El 22, se habían exacerbado los padecimientos del 
santo Obispo que había sido de Cádiz. El Excmo. Se-
ñor D. Jáime Catalá, avisado oportunamente por los 
famil iares de su antecesor, acudió á Chiclana, admi-
nistrándole el Sagrado Viático, que fué acompañado 
en procesión por el pueblo todo. 

A cuantos fueron á visitarle en aquellos dias, des-
pedíalos con estas palabras: "Ruega por mí sive ín 
vita sive in morte, que yo pediré por tí sive in vita sive 
post mortem, quia post mortem spero vitam." Y bien 
que revelaba el estado y disposiciones de su espíritu 
en aquel trance, el hecho de habérsele oido repetir 
muchas veces las palabras de Santa Inés en el mo-
mento del martirio: "Ec¿e quod concupivi jam video, 
quod speravi jam teneo." "He aquí que lo que tan ar-
dientemente deseé, ya lo veo; y lo que esperé, ya lo 
poseo." 

A las diez de la noche del 29 dijo al Sr. Rancés: 
"Adiós, que me voy á la eternidad.'' Y manifestándole 
aquel, que le quedaba por recibir la Extrema-Unción, 
pidióla con gran empeño. Recibido este Sacramento, 
volvió á decirle: "Aplícame la Indulgencia Plenaria." 
Cumplido su deseo, no dejó ya de repetir la estrofa 
aquella: María Mater gratiae... tu nos abhosteprotege 
et mortis hora suscipe. A las doce y media su respira-
ción se fué apagando; el Sr. Rancés le pidió la bendi-
ción pa ra él y los que le cercaban, y pa ra la Diócesis; 
lo absolvió por úl t ima vez, y á poco de exhortarle, 
falleció el Obispo Misionero. Rodeaban el lecho de 
muerte, á más del Sr. Rancés, el Presbítero D. José 
Manuel Mendaro, y sus familiares D. Manuel Añeto, 
hoy Dignidad de Chantre del Obispado-Priorato y Se-
cretario de Cámara y Gobierno, y D. Ambrosio M -
ñez ; Canónigo del mismo Priorato. 
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Ocho años después, el Excmo. Sr . Obispo de la Dió-
cesis D. Vicente Calvo y Valero en unión con su Ca-
bildo, acordaron t r a s l ada r los restos del l imo. Sr. F r a y 
Fél ix al panteón de la San ta Iglesia Catedra l . En 4 
del mismo mes se ce lebraron Honras fúnebres en la 
Basílica (1) á donde hab ían sido l levados procesional-
m e n t e los restos, desde la Iglesia de San J u a n de Dios 
(que por ser la más an t igua es donde se reciben por 
p r i m e r a vez los Pre lados á su l legada á Cádiz). Cele-
bró el nuevo Obispo Pr ior de las Ordenes Militares, y 
t e r m i n a d a la Misa (que fue la p r imera en que ofició 
de Pontif ical por habe r sido consagrado Obispo el día 
antes) subió á la s a g r a d a Cá ted ra , y en ella improvi-
só una elocuente y t ie rn ís ima oración fúnebre . Po-
niendo como tema aquel las p a l a b r a s del Salmo, que ha-
bía dispuesto se colocaran en su sepulcro F r a y Fél ix : 
Suscitans á térra inopem et de stercore erigens paupe-
rem, presentó la especie de cont ienda hab ida en t r e 
Dios, exa l tándole du ran t e toda su apostól ica vida, y 
él humil lándose an te el mismo Dios. 

El nuevo Obispo-Prior que recordó la heroicas vir-
tudes del Misionero Capuchino, e ra quien había sido 
por él escogido p a r a Fami l i a r , quien había le acompa-
ñado d u r a n t e quince años en sus vis i tas pas tora les por 
toda la Diócesis, y quien le hab ía cer rado los ojos pa-
r a no volver á abr i r se h a s t a el día de la resur rec-
ción de la ca rne , el Excmo . Sr. D. José M. a Rancés y 
Vi l lanueva, fiel imi tador ele las v i r tudes de varón t a n 
insigne y eminente . 

A P É N D I C E S 
i .° 

En 19 de Octubre, el mismo Sr. Moreno dió una Carta Pasto-
ral á los fieles, en que ensalzaba la piedad de los Gaditanos, de 

(1) El báculo y la mitra que se pusieron sobre el catafalco 
eran los mismos que, al morir, había donado á la Catedral, 
como igualmente le dejó un alba riquísima, la mejor que te-
nía, y e) pectoral y anillo de que se ha hecho mérito. 
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este modo: "Nuestro corazón rebosa de gozo al ver estampa-
dos los nombres de tantos fieles en la Exposición que nos han 
dirigido por sí y en representación de otros muchos con que se 
ha aumentado la Congregación de la Vela en el Jubileo Circu-
lar de cuarenta horas, solicitando cooperemos por nuestra par-
te y nuestra autoridad á su designios, y aprobemos con la mis-
ma el método y medios que han adoptado, para que se resarza 
del modo posible el menoscabo que por la calamidad de los 
tiempos ha sufrido tan loable asociación." "Hé^ aquí que se le-
vanta, cuando menos se pensaba, una compañía de fervorosos 
fieles, que animados del celo más ardiente y sincero por la ma-
yor gloria y culto de Jesucristo Nuestro Redentor, del Salva-
dor, del Dios escondido entre los velos de unos humildes acci-
dentes, se presentan intrépidos, y se reúnen como si fueran 
uno sólo, con el fin santísimo de sostener y aun aumentar la 
Congregación..." 

2.° 

A los pocos días de la Consagración del nuevo Tabernáculo 
de la Catedral, dedicó al Padre Félix una elegantísima carta 
D. Adolfo de Castro; de ella copio este párrafo: 

"He presenciado un espectáculo grande y conmovedor, el 
más conmovedor y grande que han alcanzado mis ojos en los 
años de mi razón, y que con ingénua y terrible verdad ha ha-
blado á mi entendimiento para toda mi vida. Admiré á V. I. 
cuando en recordación de sus agradables nombres, proclamó 
V. I. que los dos Prelados, esclarecidos antecesores de V. I. des-
cendieron al sepulcro con los deseos de erigir el Tabernáculo: 
que allí bajo las bóvedas, sobre el que éste se levanta, están 
durmiendo en el Señor y esperando el Gran Juicio; y que de 
allí, cuando las fuertes columnas del Templo, cuando la sober-
bia mole de sus techumbres y cuando el suntuoso Tabernácu-
lo, recién consagrado, caigan en ruinas, entonces se alzarán 
los dos Pontífices con sus insignias Pastorales y ascenderán á 
los Cielos para recibir el premio de sus virtudes y celosísimo 
amor por la 'espléndidez del culto que se tr ibuta al Dios de 
nuestros mayores. ¡Pintura no menos fiel que tremenda, pro-
pia, en fin, de quien, cual V. I., conoce que fuera de Dios, 
nada grande existe, porque todo lo grande del mundo na-
da es!" 

3.° 

Hé aquí unas elocuentes frases de la Pastoral en que dio 
cuenta el Padre Félix de las impresiones recibidas en el viaje 
á Roma y visita á Pió IX: 

"Vimos y oimos por primera vez al Representante de Jesu-
cristo en la tierra, á su Vicario augusto, al maestro inque-
brantable de la verdad, á la personificación de la probidad y la 
justicia, al angélico Pió IX, y fué tal la sorpresa de nuestro 
corazón, y el dulce enagenamiento de nuestra alma, que pudi-
mos decir, con más razón y más gloria que la Reina del Aus-
tro á presencia de Salomón, "ni aun la mitad siquiera Nos han 
contado, es mucho más lo que vemos y tocamos quam rumor 
quem audivimus." ¡Cuánta majestad y cuánta dulzura! ¡Que 

12 
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unción en las palabras y qué ternura paternal en las acciones! 
¡Que amor tan entrañable á los españoles, á quienes llama hi-
jos carísimos, y con el Apóstol, su gozo y su corona!... Aquí 
fue cuando al acercarnos á la augusta persona de Pió IX para 
besarle el pié, con el brillante coro de los Prelados Españoles, 
os tuvimos á todos presente, para llevar con la nuestra, vues-
tra firme adhesión á la piedra misteriosa, que se conserva in-
tacta en Pió IX, y á depositar en nuestro corazón los corazones 
vuestros, para que allí el Pastor y las ovejas mereciesen las 
bendiciones de aquel Rey Pontífice de los siglos, Cristo Jesús, 
que quiso perpetuar sobre la tierra su presencia en la persona 
de su Vicario." 

4.° 

Mucho se prolongaría este trabajo, si hablase de tantas co-
municaciones, todas valientes, enérgicas y elocuentísimas que 
en los angustiosos tiempos de la revolución, dirigió á los Go-
bernantes de la España de entonces. Pero no puedo resistir al 
deseo de copiar la preciosa protesta que 'en favor de su Clero, 
escribió encontrándose en Alcalá, girando la Santa Visita en 
Agosto de 1869. Citaré su primer párrafo, ya que se hizo tra-
dicional una de sus frases por lo graciosa y exacta. 

He leído y releído, decía al Ministro de Gracia y Justicia, 
con sorpresa, su carta, porque cabalmente me encuentro en una 
provincia en donde el liberalismo está infiltrado hasta en las 
piedras y forma atmósfera general en que viven seglares y clé-
ngos. ¡Carlistas por aquí! ¡Clérigos que tornen parte en sus 
planes, que los apoyen, auxilien ó fomenten! ¿Eclesiásticos de 
esta Diócesis, que se ocupen en cuestiones poiíticasPj Creáme, 

' . Porque además de ser Obispo, soy hombre de verdad. Los 
clérigos de este país, como hijos de sus padres, viven muertos á 
semejante ocupación y casi la desconocen; diríase que son im-
potentes para todo ese negocio; tanto es así,que muchos de ellos, 
probos y ejemplares, perseguidos de muerte en los fervores de 
la revolución de Septiembre, viniéndose á mi casa á guarecer-
se y ampararse, sin recursos, unos por falta de asignación sin 
poder percibir otros, ni los justos derechos Parroquiales, por-
que se les negaban á título de libertad, ni han abierto sus la-
Dios.m han pensado en otra cosa que en sufrir por Dios y amar 
a sus hermanos, sean del color político que fuesen. Como ellos 
saben ademas que asi piensa el Obispo, y ésto quiere y así 
obra, ni piensan ni quieren, ni obran más que como su Obispo." 
7 n i S eil-tonces, se ha hecho proverbial decir, en Cádiz hasta 
las piedras son liberales. 

5.° 

e i ' a ? a S í e l a 1 ' P r e s i d e n t e ele la República en 1873, 
™ ° Eclesiásticos con la Santa Sede 
propuso el Ministro de Estado á nuestro Obispo el A r z o b i s p a l 

OUP l , n C ! a- 7 6 a S e C T a d e l a c o r r e spondencia telegráfica 
¿ e'nfc011CeS' y b i e n m e r e c e s e i conocida por lo cu-

Félix h 0 n i ' ° S 1 S i m a 1 u e r e s u l t a á ^ buena memoria del Padre 
"Madrid, 19 Diciembre.—11,25 minutos.-Ministro Es-
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tado.— Al limo. Sr. Obispo Cádiz.—Desearía tener por telégra-
fo conferencia con V. I. en el día de hoy; y le suplico me diga 
qué hora puedo tener esa honra." 

2.°—Contestación del Prelado, señalando hora. 
3.°—"Del Minstro.—Las necesidades de la Iglesia han traído 

una concordia entre la Santa Sede y el Gobierno Español, para 
1 a provisión de Sedes vacantes. El Sr. Barrios, elevado á la 
púrpura, ha sido designado y aceptado para Metropolitano de 

Toledo. El Sr. Payá, Obispo de Cuenca, para la Metropolitana 
de Compostela. El Sr. Pérez, Obispo de Málaga, á la de Tarra-
gona. Y su Santidad y el Gobierno tienen formal empeño en 
que Y. I. ocupe la Metropolitana de Valencia. Probablemente 
estas preconizaciones se harán en el Consistorio del 21; y la de 
los virtuosos Eclesiásticos nombrados Obispos, en otro Consis-
torio suplementario, que el Santo Padre ha acordado celebrar 
para este objeto en los quince días siguientes. Como Católico y 
como Ministro me regocijo de éste resultado tan satisfactorio 
para la Iglesia cuanto para España; y con la seguridad de que 
el gran corazón de V. I siente lo mismo, abrigo también la es-
peranza de que la voluntad del Santo Padre disipará cualquier 
generoso obstáculo." 

4.°—"Contestación del Padre Félix.—Agradeciendo con toda 
la sinceridad de mi corazón la distinción con que se intenta 
honrarme, me veo precisado á contestar con respetuosa nega-
tiva,!ya por mis años y achaques, ya por el acendrado amor que 
profeso á mis Diocesanos, cuya separación me costaría tal vez 
la vida, y ya finalmente porque debiéndose á esta causa mi per-
manencia en el Obispado, sólo la cambiaría por su renuncia, 
para acabar mis días en un retiro. Todo esto lo sabe perfecta-
mente el Santo Padre, sólo un precepto de obediencia del mis-
mo, directo y formal, me obligaría á arrostrar la muerte." 

5.°—"Del Ministro.—Reconozco que el Gobierno sólo ha teni-
do en cuenta el interés de la Iglesia. Yo tenía por amor y res-
peto el deber de poner á V. I. al corriente de los hechos. El 
Gobierno no puede, ni tiene personalidad para mirar la cues-
tión desde el punto de vista que V. I. ha tenido la paternal be-
nevolencia de indicarme, y le agradezco mucho sin embargo. 
Le saludo respetuosamente y pido á Dios largos años de vida 
para V. I."—El Ministro de Estado que sostuvo esta corres-
pondencia, eraCarvajal, el antiguo hijo^espiritual del Padre Fé-
lix y miembro de la Congregación de San Félix de Cantalicio 
en Málaga. 

6.° 

Admitida la renuncia del Obispado, escribió una sentidísima 
Carta Pastoral, en que se despedía cariñosísimamente de los 
que habían sido, durante quince años, sus amadísimos fieles. 
Merecen consignarse los siguientes párrafos: "Vinieron las en-
fermedades, y ya pudimos con fundada razón pedir, rogar y su-
plicar una y más veces que se Nos dispensase de una carga, 
que no podíamos sustentar... No siéndonos ya posible ni repe-
tir visitas, ni ocuparnos en negocios por Nuestra debilidad y 
flaqueza, ni menos obligarnos á tareas ó ministerios en día de-
terminado, ni pudiendo permanecer en la Capital sino en cor-
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tisimo plazo, habiendo en una palabra de confiar* á otras ma-
nos, aunque diestras, la dirección de la Diócesis, Nos creímos 
en el imprescindible deber de poner á disposición del Santo 
Padre la jurisdicción que Nos había marcado v confiado." 

"Si, venerables Señores del Excmo. Cabildo Catedral, que-
dad con Dios, pacem rélinquo vobis; me ayudasteis á conser-
varla, me acompañasteis en todos mis planes, cooperásteis sin 
queja ni división á todo lo bueno; y justo es que ahora, luego 
y siempre esa Paz de Cristo que excede á todo sentido, llene 
vuestros corazones é inteligencias." 

/'Adiós, Señores Arciprestes, Párrocos y Sacerdotes todos, 
videte vocationem véstram, y no dejeis de escuchar la voz de 
aquel Maestro, que os distinguió, os ungió y santificó: Qui 
milú ministrat me sequatur et ubi ego sum illic sic et minister 
meus. 

"Quedad con Dios, Vírgenes del Señor, tanto las que mo-
ráis en perpetuo encerramiento, como las dedicadas á ministe-
rios públicos de Caridad: unas y otras aptate vestras lampades, 
ecce sponsus venit.y procurad seguirlo donde quiera que vaya." 

_ Adiós, Seminaristas amados y Benjamines de Nuestro ca-
rino: si, como Samuel, sois llamados al Santuario de Dios, 
subid sus gradas; si no lo sois, retiráos á tiempo oportuno." 

.Respetables Autoridades de la Diócesis Gaditana, que-
dad con Dios, y premie este Señor las deferencias Que os de-
bimos siempre aun en tiempos de agitación y mudanzas hu-
manas." 

Y adiós por último, todos vosotros, amadísimos hijos Nues-
tros, fieles carísimos de la Capital y de los pueblos. ¿Cuán-
do olvidaremos los testimonios de respeto, sumisión y amorde 
que os somos deudores? Bendígaos por ellos el Altísimo bene-
aictiombus coeli désuper, con bendiciones de lo alto de los Cie-
los, si, que son bendiciones de inteligencia y de fé, para que 
estéis firmes en cuanto os hemos dicho sive per epistolam, sive 
per sermonem; no os apartéis de la Piedra, que es Jesucristo, 
m ele su Vicario el Sumo Pontífice, que también lo es; porque 
si os apar-tais naufragareis en la fé, y los que naufragan se 
ahogan y perecen, y rara vez vuelven á la vida de la fé, v son 
mas desventurados que los infieles y paganos, y que los mismos 
herejes nacidos en la infidelidad y herejía. Para sostener y con-
servar esa fe amad á María Santísima, que por ella vino la 
Luz que es el Yerbo Eterno, y sin ella no hay seguridad, ni 
esperanza, ni vida: amad á María." 

"A vosotras, madres y esposas, bendígaos el Señor con 
bendiciones de santa fecundidad, que lleven á vuestros cora-
zones el consuelo, apoyo y protección en hijos dignos del nom-
bre cristiano, benedictiombus uberum et vulvae " 

Y aun a aquellos que viven separados de Dios, sin prác-
ticas ni observancias católicas, entregados á los deseos co-
rompidos de su corazon, bendígalos Nuestro Dios', benedidio-

mbusabym, con bendiciones del abismo insondable de sus 
misericordias para qne vuelvan en sí y se salven." 

Adiós en fin, amada Diócesis. Antes se olvidará una ma-

olvidarnos0deatí" " T * l e n g U a 8 6 a l Paladai"> <1™ 
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"Benedidio Dei Omnipotentis Patris, et Filii et Spiritus 
Sancti descendat super vos et maneat semper. Amen." 

¿Puede darse más original, elocuente y tierna despedida 
que la que acaban de ver los lectores? 

7.° 
Al Funeral, que fué solemnísimo, v al entierro rdel Padre 

Félix acudieron á Chiclana muchos Señores del Cabildo Cate-
dral, los Superiores, Profesores y Colegiales todos del Semina-
rio, innumerables Sacerdotes y Párrocos, y gran número de Se-
glares. Celebró de Pontifical el Excmo. Sr. Catalá, quien dispu-
so que los sufragios se hicieran lo mismo que si hubiera falle-
cido siendo Prelado de la Diócesis. 

He aquí la inscripción del sepulcro en que fué enterrado al 
pie del altar de nuestra Señora del Rosario de la Parroquia de 
San Juan Bautista de Chiclana (consagrada por él en 16 de 
Diciembre de 1871) según disposición testamentaria: 

AQUÍ YACEN LOS RESTOS 

DE 

FRAY FÉLIX MARÍA DE CÁDIZ 

HIJO AUNQUE INDIGNO 

DE LOS MENORES CAPUCHINOS DEL SERÁFICO 

PADRE SAN FRANCISCO 

OBISPO DIMISIONARIO DE CÁDIZ 

POR ALTÍSIMAS DISPOSICIONES DE DIOS 

CON QUE QUISO LEVANTAR AL POBRE É INDIGNO 

DEL ESTIERCOL DE SU MISERIA. 

R. I . P . A. 

ESTE EPITAFIO 

LO ESCRIBIÓ Y MANDÓ COLOCAR EN ESTE LUGAR 

EL MISMO ILMO. PRELADO 

QUE FALLECIÓ 

EL 2 9 DE DICIEMBRE DE 1 8 7 9 . 

El Excmo. Sr. Catalá y el Excmo. Cabildo acordaron celebrar 
solemnes Honras en la Basílica, como se celebraron, el día 29 de 
Enero de 1880, predicando la oración fúnebre el Sr. Magistral 
entonces, D. Francisco de Paula Pelufo. 

El Excmo. Ayuntamiento quiso honrar también su memoria, 
poniendo á la antes plaza de la Catedral Vieja, el nombre de 
Fray Félix de Cádiz, y colocando en la casa número 6 de la 
calle de San Miguel la siguiente inscripción: 

EN ESTA CASA NACIÓ EL 1 5 DE MARZO DE 1 8 1 1 

EL ILMO. SEÑOR D. FRAY FÉLIX MARÍA DE ARRIETE Y LLANO 

ESCLARECIDO MISIONERO CAPUCHINO 

Y DIGNÍSIMO OBISPO DE ESTA DIÓCESIS 

CARGO QUE REHUSÓ ACEPTAR CUANTO PUDO 

Y DESPUES DE DESEMPEÑARLO 1 5 AÑOS 

CON ENTRAÑABLE CELO CARIDAD Y EDIFICACIÓN 

DIMITIÓ POR HUMILDAD CON GRAN SENTIMIENTO DE SUS DIOCESANOS, 

FALLECIÓ EL 2 9 DE DICIEMBRE DE 1 8 7 9 . 

EL MUNICIPIO DE 1 8 8 0 . 
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En Junio de 1881 el Ayuntamiento de Chiclana, que había lo-

grado la dicha de tenerlo en su seno durante los últimos días 
ele su laboriosa vida, pasados en la contemplación y el retiro, 
coloco otra lápida, conmemorativa de los grandes méritos y 
virtudes de tan santo Obispo. Al descubrirse, pronunciaron 
sentidos discursos el Alcalde, el Párroco de San Sebastián, y su 
antiguo familiar, á la sazón Coadjutor, D. Ambrosio Núñez. 
Colocóse aquel solemne recuerdo en la casa número 8 de la calle 
antes Larga (hoy por acuerdo del mismo Ayuntamiento llama-
da radre Félix) donde había morado y fallecido. Héla aquí: 

EL ILUSTRÍSIMO SEÑOR 

DON FRAY FÉLIX MARÍA DE ARRIETE Y LLANO 

OBISPO DIMISIONARIO DE CÁDIZ 

. FALLECIÓ EN ESTA CASA EL 2 9 DE DICIEMBRE DE 1 8 7 9 

ESPERO ENTRE SÜS PREDILECTOS HIJOS LOS CHICLANEROS EL TÉRMINO DE UNA 

VIDA DE INCESANTES TRABAJOS APOSTÓLICOS, DEJÁNDOLES EL IMPERECEDERO 

RECUERDO DE SU CARIDAD Y DE SUS VIRTUDES. 

EL AYUNTAMIENTO DE CHICLANA INSPIRÁNDOSE EN LOS DESEOS DE LOS HABI-

TANTES DE ESTA CIUDAD ACORDÓ COLOCAR ESTA LOSA CONMEMORATIVA. 

1 6 DE JUNIO D E 1 8 8 1 . 



FIERABRÁS Ó LA FUERZA DEL SINO 
(MANUSCRITO DE GENOVEVA) 

EN BUSCA DE UNA GALGUITA INGLESA 

EBOSANDO satisfacción y alegría su juane tuda y 
rubicunda cara , acostóse aquella noche Miss 
Gráteffull. Iba á ver, por fin, cumplido y rea-
lizado su dorado sueño, el más vivo y ardiente 
deseo de su corazón de inglesa, lo que durante 

dilatados años había sido el desiderátum sublime de su 
a lma, infanti l todavía, á pesar de los cuaren ta y seis 
años y sus polvos que, según malas lenguas, muy á 
despecho suyo, rezaba su par t ida de bautismo.. . ad-
quirir una galgui ta inglesa. 

¡Misterios del corazón humano! Esta a lma tan gran-
de que informa nuestro cuerpo, tan ansiosa de expan-
sión y cariño, cuando no pone su afición en la hermo-
sura infinita de Dios, cuando no la c i f ra en los seres 
que son pedazos suyos, los hijos, cuando no la coloca 
en algo admirable y sublime, déjase a r r a s t r a r de in-
noble pasioncilla, y por irresistible necesidad que só-
lo puede vencer el golpe de la divina gracia, enamó-
rase de un ser pequeño y has ta ridículo á veces, con 
el cual miserablemente se identifica. Y es que el a lma 
necesita, como decía Bossuet, de un muñeco con que 
solazarse en el mundo. 

J a m á s había conseguido mi Insti tutriz el tan codi-
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ciado permiso de aumenta r el vecindario de nues t ra 
casa con un individuo de la especie canina . Pero . . . ¡ya 
se vé! ¡Era tan buena Miss Gátefful l! . ¡Sabía l levar 
con tan ta formalidad sus oficios de Inst i tutr iz! ¡Había 
llenado tan cumplidamente su delicada y difícil misión 
de Mentora p a r a conmigo, niña entonces yo de ca tor-
ce años, que parecía caer de su peso premiar sus en-
señanzas, t r aba jos y vigilias, concediéndola mis pa-
dres en los tres últimos meses que le res taban , desde 
la segunda quincena de Sept iembre has ta las próxi-
mas Navidades, p a r a concluir su compromiso, cual 
merecido galardón, la dicha, p a r a ella inefable, de 
acar iciar en su regazo á una ga lgui ta oriunda de su 
idola t rada t ierra! 

Todo se había sabiamente combinado, sin omitir el 
menor de los detalles. A las cinco de la m a ñ a n a par-
tía el t ren pa ra Jerez, límite de nues t ra agradabil ís i-
ma excursión. ¡Y cuánto gocé yo, desde una semana 
antes, idealizando los episodios nonnatos de aquel la 
p a r a mí felicísima Odiséal ¡Yo que nunca me había 
alejado más allá de San Fernando, y eso cuando en 
compañía de mi buena m a d r e íbamos á visi tar en el 
Colegio Naval , á un niño, á mi padre recomendado! 
¡Yo contemplando el risueño amanecer del a lba en t re 
los esplendores del rey dé los astros, yo admirando 
desde el t ren las blancas pirámides de las espumas del 
m a r , y los verdes y aromáticos pinares de Puerto 
Real, y las floridas orillas del Guadalete , y los jereza-
nos cortijos, y las renombradas bodegas, y , como 
digno remate , apacen ta r mi regoci jada vis ta con las 
monadas y ejercicios de una colección de perros, de 
innumerables clases, especies, var iedades , estados y 
condiciones, colores y matices, en t re los cuales iba á 
escoger uno mi séria y antipoética Inst i tutr iz! 

Mas como en este mundo no hay dicha completa , 
mi madre , que debía fo rmar pa r t e de la c a r a v a n a , se 
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indispuso la noche antes , y no pareciendo bien de ja r 
la excursión p a r a otro día, se acordó que yo sola 
acompañase á Miss Gátefful l , bien entendido que en 
el t ren de las doce y media de la m a ñ a n a habíamos de 
r eg resa r á Cádiz. 

¿EXCENTRICIDAD Ó TALENTO? 

E r a el conde de***, vecino de Jerez de la F ron t e r a , 
un personaje graciosísimo. Muy dist intas eran las opi-
niones y juicios del público acerca de su ca rác t e r , 
pues mientras unos le calificaban de r a ro y excéntr i -
co, otros lo consideraban como tipo genuinamente clá-
sico de la donosura y grac ia andaluza , del cumplido 
cabal lero , del ma lean te fus t igador de las ridiculeces 
de la sociedad, diciendo cada ve rdad como un templo 
y real izando los proyectos más inauditos; dando mo-
tivo, con la agradabi l í s ima var iedad de sus actos, á 
que cada uno lo estudiase desde distinto punto de vis-
t a . Y la verdad es que todos tenían razón . Yo me abs-
tendré de fo rmar juicio alguno, l imi tándome al pape l 
de mera na r r a do ra . 

Y empezaré por decir que F e r n á n Caballero, en una 
de sus obras, a segura que nuestro Conde e ra de singu-
lar talento, chiste y oportunidad, copiando como par-
tos de su ingenio estos jocosos aforismos: 

"La poca ve rgüenza es un cap i t a l . " 
"Apun ta r an tes de paga r , y contar antes de reci-

b i r . " 
"Las potencias del alma son cua t ro : memoria , en-

tendimiento , voluntad , y hacerse cargo." 
"Las vi r tudes cardinales son cinco: "Prudencia , 

Just ic ia , For ta leza , Templanza y sangre ligera." 
En la comida y bebida era metódico; c i taré como 

ejemplos, que comía el pan, pesado, y bebía el agua , 
medida has t a una lista enca rnada que tenían sus va-
sos. 
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Gran caridad ejercía en sus contratos: vendía relo-
jes, cobrando su importe á razón de dos cuartos sema-
nales. 

Era aficionado á sostener sus dichos con conocimien-
to de causa: disputando una vez con un Galeno y ha-
biéndole dicho éste que hab laba de lo que no entendía , 
tuvo la paciencia de estudiar toda la c a r r e r a de Me-
dicina has ta doctorarse, presentándose después á su 
competidor con el título en la mano y diciéndole: 
"Conque, no dirá Vd. ahora que disputo sobre lo que 
no entiendo. Podemos, cuando guste, continuar la dis-
cusión." Efectivamente, cuentan las Crónicas que sa-
lió airoso de la disputa, quedando derrotado el con-
t r incante . 

E ra emprendedor como pocos: existía entonces en 
Cádiz, en plena calle Ancha, una t ienda de comesti-
bles. ¡Todavía no se había ar is tocrat izado hasta el ex-
tremo de a r ro ja r de su seno á tan pedestres estableci-
mientos! A la puer ta del referido almacén campeaba 
un dibujo al lápiz, como de un metro de a l tura , en 
que aparecía arrel lenado en cómodo sillón de baque ta 
un regocijado señor de mofletudo rostro, gustando los 
deliciosos sorbos de un exquisito chocolate, y al pie, 
en caractéres tamaños, esta epifonéma: "¡Qué rico es 
el chocolate del Barcelonés/" Y á la mane ra del dulcí-
simo Meléndez, que al en t r a r por vez pr imera en una 
l ibrería y al caer un libro de versos en sus manos, ex-
clamó como inspirado "¡Yo soy poeta!", así á nuestro 
Conde, al desfilar un día por delante de aquel recla-
mo, pasó por la mente una retozona idea, y díjose: 
" Yó haré chocolate." Y en efecto, montó en Jerez una 
fábrica, cuya marca fué "Chocolate de doña O Pí," y 
al año siguiente, "Chocolate de Alquiborontifosio Ca-
gúen" 

Sabía satirizar de lo lindo. Cuando tenía conoci-
miento de haber arr ibado á Cádiz a lgún barco de San-
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t ande r , conduciendo nuevo cont igente de Montañeses 
con dest ino á Je rez , p a r a serv i r los es tab lec imien tos 
de vinos y comestibles, ende rezaba su paséo á las 
a fue ra s , y al hace r su e n t r a d a los San tander inos , qui-
t ábase el sombrero , y con g randes r eve renc ia s y es-
t rep i tosas demost rac iones de respeto , les g r i t a b a : 
"Saludo á las f u t u r a s a u t o r i d a d e s de J e r e z . " ¡Cinco 
Tenientes de Alca lde y ca to rce Regidores e r an aque l 
año hijos de la Montaña! 

EL ALEGRÓN DE MISS GÁTEFFULL 

Ta l e ra el P e r s o n a j e histórico á quien íbamos á bus-
c a r e n J e r ez . E x c é n t r i c a Miss Gá te f fu l l como buena hi-
j a de Albión, h a b í a l legado á su not icia—¡Mal pecado! 
—que el an ted icho Conde e s t aba en cuerpo y a l m a de-
dicado á l a c r i anza , educación y u r b a n i d a d , d igámos-
lo así , de los per ros . 

Y dir igiéndole u n a a t e n t a mis iva , p ropúso le si que-
r r í a ceder le , por su jus to precio, a lgún e j e m p l a r que 
fuese de su p a r t i c u l a r afición y gusto, El Conde, que 
como y a se h a vis to, solía d iver t i r se h a s t a con su pro-
p ia sombra , contes tóle con la g a l a n t e r í a m a y o r del 
mundo p rop ia de la h ida lgu ía española , que toda su 
j a u r í a , desde el pe r r azo del m o n t e de S. B e r n a r d o has-
t a la ga lgu i t a d iminuta , y desde el noble oriundo de 
T e r r a n o v a h a s t a la finísima de aguas , pa sando por las 
demás clasificaciones in te rmedias , sin excepción al-
g u n a , se h a l l a b a por comple to y de la m a n e r a m á s 
omnímoda á su disposición, pudiendo escoger el e jem-
p la r que m á s le v in iera en t a l a n t e . 

Aquél día la Ing lesa no probó bocado en la comida. 
¡Tan sa t i s fecha h a b í a l a dejado la ofer ta generosa y 
del icadísima del p r i m e r Coleccionador de per ros en 
E s p a ñ a ! (1) 

(1) En esto imitaba nuestro Conde al célebre Federico II de 
Prusia, coriféo y protector de los enciclopedistas del siglo pa-
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L A J A U R Í A 

Poco m á s de las siete ser ían cuando el t r en se de tu -
vo en la es tac ión de la cé lebre Ciudad de los cuatro 
Juanes. 

E r a Miss Gá te f fu l l ca tó l ica á m a c h a m a r t i l l o , y lo 
p r i m e r o que hizo al b a j a r del Bombo en l a p l a z a del 
A r e n a l , fué inqu i r i r dónde h a b í a u n a Ig les ia c e r c a n a 
p a r a oir Misa, y eso que 110 e r a día de p r e c e p t o . Cum-
plido este requis i to , t o m a m o s un l igero tentempié en 
el c a f é - r e s t a u r a n t de la m i s m a p l a z a , y an t e s de l a s 
n u e v e no e n c a m i n a m o s á la de Rafael Rivero, donde 
v iv ía el Conde, que nos e s t a b a e s p e r a n d o según a n -
t ic ipado av iso . 

Todo c u a n t o yo pud i e r a decir a h o r a , a l cabo de t a n -
tos años , ser ía pál ido p a r a e x p r e s a r la a s o m b r o s a im-
pres ión que aque l l a o r ig ina l í s ima escena p r o d u j o en 
mi á n i m o in fan t i l . 

Hechos los sa ludos de o r d e n a n z a , a p a r e c i e r o n , á to-
que de c a m p a n a , f o r m a n d o dos co r r ec t a s filas, como 
u n a t r e in t ena de pe r ros , que á la s imple voz , y á ve-
ces a l mudo a d e m á n del Conde , e j e c u t a r o n l a s o p e r a -
ciones m á s g rac iosas y los e jerc ic ios m á s dif íci les que 
n u n c a m á s he c o n t e m p l a d o en circo a l g u n o de p e r r o s 
y monos sábios. Todo e r a en ellos a c o m p a s a d o y me-
tódico, todo r e v e l a b a el g r a n tesoro de p a c i e n c i a y de 
g r a c i a del que h a b í a sabido a d i v i n a r h a s t a los meno-
res ins t in tos de aquel los a n i m a l e s . 

Poco después les o rdenó s e n t a r s e á la m e s a , m e n o s 
á t res que en jus to cas t igo de c ie r tas e x t r a l i m i t a c i o -
nes que el día an te r io r h a b í a n s e pe rmi t ido , q u e d a r o n 
de p l an tón en t res r incones de la sa la , m a n i f e s t a n d o 
con sus m a l a h o g a d o s ahul l idos y a p a g a d o s sollozos 

sacio, de quien testifica Chateaubriand, en sus Memorias de 
Ultra-tumba, que había levantado en su quinta-palacio de San-
Souci (Quita-pesares) mausoléos á sus galguitas Diana, Amos 
rosa, Cierva, Soberbia y Paz. 
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su arrepentimiento, en demanda de un buleto de ab-
solución. Enternecida Miss Gátefful l , abogó piadosa-
mente por los penitenciados y, gracias á su opor tuna 
intercesión, pasaron a sus respectivos asientos, no sin 
que antes, á un ademan del Conde, acudiesen ag ra -
decidos á los piés de su compasiva mediadora , besu-
queándoselos de un modo que nos dejó pasmadas . 

Poniendo de Bedel á un perro de Ter ranova , acom-
pañónos el Conde á las demás dependencias que en 
gracia á la brevedad omito: sólo c i taré dos: digna e ra 
de ser visi tada la Necrópolis ó Panteón nacional de pe-
rros ilustres, en el que leímos las inscripciones epi-
gráficas más graciosas y originales. ¡Lástima que los 
Museos Arqueológicos de España no se enr iquecieran 
con aquel valioso tesoro! Lápidas de Egipcios, Así-
rios, Babilónis, Fenicios, Cartagineses, Romanos y 
Godos se encuentran á porril lo en todas par tes ; pe-
ro epitafios de la especie canina , no los he encontra-
do j a m á s ni en el célebre Muséo del Vat icano, y eso 
que ú l t imamente lo elevó á la mayor a l tu ra el inmor-
tal Rossi, el primero de los arqueólogos modernos. 

Pasamos después á la enfermer ía . Allí, lamiéndose 
el rabo, es taba un encanijado perrazo, cuyas costillas 
podían contarse, y del que, con más razón que del ca-
ballo de Gáula, pudiera decirse tantum pellis et ossa.-.. 
Plaqueábanse temblorosas sus pa tas , pareciendo que 
iba á caer al suelo, y en su rostro demacrado revelá-
base el dolor y acaso la enfermedad que le aque jaba . 

F I E R A B R Á S 

Comprendiendo el Conde nues t ra sorpresa y curio-
sidad al mismo t iempo, díjonos: 

Este desgraciado animali to acaba de pasar por una 
espantosa crisis. Su amo, desgarbado anda luz , de-
seando buscarse la vida de una m a n e r a honrosa, ideó 
un endiablado medio de g a n a r el pan , dedicándose á 
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la ven ta de ar t ículos es tancados . P a r a ello, adqui r ió , 
há t res meses, este macilento can, todavía cacho r ro , 
pero de g ran a lzada . Ya que lo hubo encar iñado á sus 
mañas , púsole un bozal acl cautelara, buscó dos ami-
gos, vistióles el uni forme de carab ineros , y encer ra -
dos éstos con el mal a v e n t u r a d o an imale jo , que in-
cauto se dejó caer en el lazo sin p r eve r lo que le 
a m e n a z a b a , la emprendieron con él, a t izándole, á 
m a n s a l v a y sobre seguro, una soberana pa l iza . Ter -
minada la dolorosa operación, y re t i rados los ve rdu-
gos, ent ró car iñosamente su amo, curóle de los golpes , 
dióle de comer , y el inocente an imal , ignoran te de 
quién había sido la causa de t an descomunal é in jus-
to vapuléo , es t rechó más y más , á fuer de agradeci -
do, los lazos de fidelidad que á su t ra idor amo le un í an . 
Poco después sacóle f u e r a de Cádiz, rodeó su flaco 
cuerpo de paque tes de tabaco , aplicóle enc ima u n a 
piel de otro perro, pe r f ec t amen te adher ida , y ¿quién 
hab í a de conocer á Fierabrás? Porque debo a d v e r t i r -
les que este es su nombre . Al acercarse á las p u e r t a s 
del muelle, hízole una seña s igni f ica t iva p a r a que en-
t rase : pero lo mismo fué ver el perro á un ca rab ine-
ro, que elijo Guarda Pablo, y como a lma que el diablo 
l leva, a t ravesó la pue r t a del m a r . ¡Tal conse rvaba 
el tristísimo recuerdo de la pa l iza p rop inada por los 
ca rab ineros falsificados! 

Duró es ta defraudación más de un mes, pero al ca-
bo hubo de descubrirse la mixtificación: y una ta rde , 
p r epa rados los del resguardo , a t r a p a r o n á Fierabrás, 
y hételo y a condenado al decomiso. Alguien pre tendió 
que se le d iera la f a t a l morci l la , más acordándose al-
guno del benéfico asilo que yo tenía abier to en mi ca-
sa, compadeciéronse del desgraciado, y fuéle conmu-
t ada la pena con o t ra n u e v a pal iza dada por dos ca-
rab ineros de buena ley. ¡Cómo quedar ía el pobre te 
con esta segunda edición, que vino á r e f r e n d a r la pri-
mera , lo es tán Vds, viendo! 
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Atenta Miss Gátefful l á la t r is te his tor ia de Fiera-
Irás, y lleno su sencillo corazón del más compasivo 
sentimiento, no se acordó más de la t an codiciada gal-
gui ta su pa isana , y , con l ág r imas en los ojos, suplicó 
al Conde le hiciera donación real y perfecta, corporal 
vel quasi de Fierabrás, por el que optaba , con prefe-
rencia á todos los demás números de su j a u r í a . 

A los pocos minutos y a tado el perro con una cuer-
da, por lo que pudiera t rona r , nos encaminamos á la 
estación, pues y a se ace rcaba la hora de pasar el t r e n 
que ba jaba de Sevilla. 

¡ ¡ ¡ Q U É S E R Á ! ! ! 

El tren llegó á su debido tiempo: Miss Gát tef fu l l to-
mó un billete de perrera, dejóle en ésta bien acondi-
cionado devorando un soberbio panecillo, y subimos 
al coche. L lamóme no poco la atención que todos los 
empleados nos mirasen con ex t rañeza , y que pocos, 
muy pocos viajeros , venían de Sevilla, no subiendo 
al t ren más que las dos. Al l legar al Puerto, nadie ab-
solu tamente se nos unió, ocurriendo más t a rde lo mis-
mo en Puerto Real. En cambio, cont inuaban los em-
pleados asomando sus cabezas por la portezuela del 
ca r rua je , y comunicándose en voz ba ja las mismas 
expresiones de sorpresa notadas por mí en Jerez. Por 
últ imo, en San Fernando ocurrió de idéntica m a n e r a . 
¿Cuál podría ser la causa de aquel las soledad y ex t ra -
ñeza? ¡Cuán cierto es que no se teme el peligro cuan-
do no se conoce! ¡Qué agenas es tábamos del cuadro 
asolador en que se encont raba nues t ra casa, y del ho-
rr ib le sufr imiento que en aquellas seis horas de au-
sencia devoraban mis padres! 

El t ren penetró en la estación de Cádiz. Un silencio 
sepulcra l re inaba en ella. En cuanto ba jamos del co-
che, mi padre , que se ha l l aba en el andén, corrió á 
mí desalado, abrazóme con toda la efusión de su al-
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m a , y al decir le Miss Gá te f fu l l que e s p e r a s e unos mo-
men tos pues iba á r ecoge r el p e r r o , l anzó le el a u t o r 
de mis días una a t e r r a d o r a m i r a d a de basilisco, con-
t e s t ándo le : " ¡Señora , de t éngase c u a n t o gus t e y v á y a -
se cuando qu ie ra , que yo sin pé rd ida de m o m e n t o v u e -
lo á l l e v a r es ta Diña á los b razos de su a c o n g o j a d a 
m a d r e ! " 

L A G L O R I O S A 

U n a sola f r a s e lo e x p l i c a r á todo . 
E r a el d ía 18 de S e p t i e m b r e de 1868. 
A p e n a s h a b í a m o s l l egado á c a sa , y t o d a v í a me te-

n i a a b r a z a d a mi b u e n a m a d r e , d e r r a m a n d o l á g r i m a s 
de sa t i s facc ión y a l e g r í a (era la una de la t a rde ) , 
cuando el e s t a m p i d o del cañón de los buques de la es-
c u a d r a e spaño l a pues tos en l ínea de comba te , á la bo-
c a del pue r to , con la m a r i n e r í a en las v e r g a s , a n u n -
c iaba á Cádiz que se in ic iaba u n m o v i m i e n t o r evo lu -
c ionar io . 

No es mi á n i m o descr ib i r aque l acon tec imien to . So-
lo d i ré que a l gr i to de Tope te , l anzado en la Zaragoza, 
de Viva España con honra, p a r e c í a r e sponder a l l á á lo 
le jos , desde las or i l las del Ta jo , aque l o t ro eco, bro-
t a n d o de su bu l l idora l in fa , que anunc ió a l r e y Ro-
dr igo 

Llamas, dolores, guerras, 
Muertes, asolamientos, fieros males 
Entre tus brazos cierras. 

Cumpl ióse el fa t ídico anunc io del ins igne Apa r i c i 
c u a n d o el día 4 de Julio de 1865, en p l enas Cortes , h a -
b ía sa ludado á< l a i n f o r t u n a d a I sabe l I I con aque l l a s 
dolorosas p a l a b r a s de S h a k e s p e a r e : "Adiós, muger de 
York, liéina de los tristes destinos f 

Aquel t rono a lzado por l a r evo luc ión , f r e n t e á l a 
vie ja idea del absolut ismo; aque l t rono a l cua l p r e c e -
dieron los es túp idos cánt icos de la Pitita y el Trágala 
en tonados po r servilones y liberales; a q u e l t rono i lumi-
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nado al funesto resplandor de los conventos incendia-
dos y arrul lado por los ayes tristes de innumerables 
inocentes víct imas, sacrificadas por el fanat ismo sec-
tario; aquel trono á cuyas gradas l legaban los gritos 
de una desoladora guer ra civil en que sangre de espa-
ñoles enrojecía los valles y las montañas de la desgra-
ciada nación; aquel trono siempre á merced de los 
vientos de pasiones políticas, siempre minado por pro-
nunciamientos y a lgaradas ; aquel trono tan desdicha-
damente apunta lado por las postrimerías de Luis Fe-
lipe, arbi t ro (vergüenza pa ra España) de la mano de 
una inocente niña, juguete de desmedidas ambiciones, 
contra el pensamiento de la nación entera , represen-
tada en el i lustre Bálmes, que tanto hizo por rea l iza r 
la fusión dinástica, con el recíproco olvido de lo pasa-
do y el proyectado casamiento de la Reina con Mon-
temolín; aquel trono tan t r aba jado por las logias, de-
bía irremisiblemente caer y cayó. Y ¡triste coinciden-
cia! El día 29 de Septiembre de 1833, moría de un a ta-
que apoplético el Rey Fernando VII, á los cua ren ta y 
nueve años de edad; y el 29 de Septiembre de 1868, á 
la misma hora , rodaba hecha pedazos por las calles 
de Madrid la corona de su hija Isabel, al día siguiente 
de la ba ta l la de Alcoléa, en que no hubo ni vencedo-
res ni vencidos. Cuarenta y ocho horas después salía 

• la desgraciada Reina de San Sebastián p a r a F ranc i a . 
Y ¡justos juicios de Dios!, el único que tuvo la hidal-
guía de acompañar la fué el Diputado por Vizcaya Se-
ñor Aguirre, y éste. . . ¡era republicano! Al l legar aquí 
no puede menos de recordarse al Samar i tano del 
Evangel io . ¡Todos los suyos la abandonaron en la 
hora de la desgracia! 

FIN DESASTROSO DE FIERABRÁS 

En la noche del 22 de Marzo de 1835 estrenóse en 
Madr id en el tea t ro del Príncipe el d r a m a del Duque 

15 
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de Rivas , Don Alvaro ó la fuerza del sino, ve rdadero 
Edipo de la musa católica, tan original , t an t rágico, 
incomparab lemente más bello p a r a nosotros que el del 
mismo Sófocles, según f rase del eminente l i tera to Don 
Joaquín Francisco Pacheco. 

Mas hubo de salir un crítico censurando aquel la in-
mor t a l obra, por el fa ta l ismo que, á su juicio, cam-
peaba en ella, al que contestó el au tor del Moro expó-
sito, que su d r ama no tenía de fa ta l i s ta más que el 
nombre , pues todos, absolu tamente todos los actos, 
así del héroe como de los demás personajes , fueron 
a l t a m e n t e l ibérrimos. Algunos años después, en 1854, 
vino á decir lo mismo Cañete cuando en el prólogo de 
las obras comple tas del Duque de Rivas se expresaba 
en estos términos: " S i D . Alvaro 110 hubiese in tentado 
robar una hi ja á su padre con más ó ménos dignos 
propósitos, c i e r t amente que no habr ía tenido ocasión 
de hacer uso de la pistola que asesina al Marqués de 
C a l a t r a v a . Si Leonor hubiera abr igado la for ta leza 
que pudo tener p a r a l legar , 110 empezando por una 
p r e m a t u r a fa l ta de obediencia, al término de su dis-
culpable amor , no habr ía sido causa de la muer te de 
su padre y de la desgracia y pérdida de todos los su-
yos. No es, pues, la fatalidad, 110 es el sino el que im-
pulsa á D. Alvaro, por un sendero del que no pueda 
a p a r t a r s e , á l ab ra r su propia desdicha siendo azote * 
de la familia de Vargas . En t r e el ma l y el bien, en t re 
el sentimiento del deber y el desvarío de la pasión 
exis te g ran diferencia, y D. Alvaro es libre en escoger 
el camino que más le plazca; si escoge mal , ¿cómo ha 
de log ra r el bien? Si de ja , en todos los t rances de la 
v ida , que el a r reba to de las pasiones se sobreponga al 
influjo benéfico de la razón, ¿cómo no había de l legar 
al término más desdichado?" 

Ahora bien, y aunque o t ra cosa parezca , si no pue-
de negarse que las tr istes desgracias de Fierabrás ca-
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minaban para le las con las apariciones de carabineros , 
falsificados ó de buena ley, en lo que alguien pudo ver 
algo y aun algos de fatal ismo, el hecho es que nada 
más na tu ra l que la invent iva de un andaluz , imagi-
nando la mane ra de hacer le huir de las fuerzas del 
resguardo, con la sana intención de constituirlo cóm-
plice inconsciente del contrabando, causa pr imordial 
de su p r imera pal iza, r e f r endada en el segundo vapu-
iéo ; cuando cayó en el gar l i to . Veamos ahora cómo la 
voluntad del General La Serna, Jefe de las fuerzas que, 
en los azarosos días de Diciembre del mismo año de 
1868, se batieron con la milicia gadi tana, fué la triste 
causa del funesto acabamien to del malogrado Fiera-
Irás, poniendo así como el sello á aquel fatal ismo, por 
lo menos de nombre . 

No hay que n a r r a r aquí los asiduos cuidados y 
cariñosos mimos de Miss Gátef fu l l en favor de Fie-
rabrás. Desde el día 18 de Septiembre, en que mate-
rialmente lo prohijó, has ta el 7 de Diciembre, el can 
se había rejuvenecido y res taurado tan sat isfactor ia-
mente , que parec ía otro. Ya no era aquel macilento, 
demacrado y entristecido perro que apenas podía dar 
paso firme. Ya tr iscaba y corría rebosando júbilo, ya 
hacía graciosísimos ejercicios que le hab ía enseñado 
nuestra Inst i tutr iz; en fin, que se hab ían l levado uno 
y t ra ído otro. Pero ¡así pasan las glorias de este 
mundo! 

Al tercer día de empezada la lucha entre las esca-
sas fuerzas del Ejército y los dos batal lones de la mi-
licia en las calles de Cádiz, dispuso el General La Ser-
na , l legado veinte horas antes de Sevilla, un a t aque 
al Ayuntamiento , centro general y for ta leza inexpug-
nable de los insurrectos, con objeto de abr i r b recha 
en su puer ta cent ra l . A las doce y media de la maña-
na, el perro, que sufr ía un obligado encierro de cua-
r en t a y ocho horas á que no es taba acostumbrado, 
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h u b o de coger las v u e l t a s a l c r iado que le l l e v a b a 
la comida al zaqu izamí que le se rv ía de a lbe rgue , y 
se echó á la calle, b a j a n d o po r la de San F ranc i sco , 
y t omando por la ca l le N u e v a . T r a n q u i l a m e n t e , é ig-
n o r a n d o lo que ocurr ía , torció á m a n o de recha , pa -
sando e n t r e la a n t i g u a casa de la Meta y la t i enda 
l l a m a d a de Los Pájaros (hoy no existe ni una ni o t r a 
po r h a b e r s e de r r ibado ta les edificios) desembocando 
en la p l aza de San J u a n de Dios, en los crí t icos mo-
mentos en que el toque de co rne ta s o rdenaba el a t a -
que refer ido, a v a n z a n d o en la v a n g u a r d i a cien c a r a -
bineros, á b a y o n e t a c a l a d a . Verlos Fierabrás y hui r 
de ellos con ve r t ig inosa c a r r e r a en dirección al Ayun-
t amien to , todo fué uno. ¡Desgraciado! L a a t r o n a d o r a 
d e s c a r g a del cañón que en u n a de las v e n t a n a s b a j a s 
t en ían los mil ic ianos, vomi tó u n a n u b e de me t r a l l a , y 
cayó e x á n i m e Fierabrás en medio de aque l s ang r i en to 
c a m p o . Al día s iguiente , y suspendidas las host i l ida-
des, el hi jo de la l a v a n d e r a de casa , que e ra S a r g e n t o 
de la mil icia, l levó á Míss Gáte f fu l l en un car r i l lo de 
m a n o , escol tado por c u a t r o números aque l cor te jo fú-
nebre , los inan imados res tos . L a inglesa , t r a s deses-
pe ran t e s y angus t iad ís imos l amen tos que p a r t í a n el 
a l m a , mandó , y a m á s se rena , por un maes t ro en el 
a r t e de d isecar , enca rgándo le , cos tase lo que c o s t a r a , 
su e m b a l s a m a m i e n t o , á lo menos en su fo rma e x t e r n a , 
p a r a no s e p a r a r s e en todos los d ías de su v ida de 
aque l fidelísimo c o m p a ñ e r o . Po r las Nav idades , Miss 
Gá te f fu l l y Fierabrás se e m b a r c a r o n p a r a I n g l a t e r r a , 
l l evando impreso en un c a r t a p a c i o con l e t r a s go rdas 
sobre la p e a n a , la s iguiente sentencia (que la Ing lesa 
h a b í a ap rend ido en el colegio de Ins t i tu t r i ces de Lon-
dres , f undado por el sabio Cardena l W i s e m a n ) y que 
según a s e g u r a b a pe r tenec ía á Virgil io; "En quo dis-
cordia cives perduxit miseros." ' ¡He aquí á donde ha 
llevado la discordia á los miserables ciudadanos!" 
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CUENTECILLO FINAL 

Al t e rmina r este escrito, oigo á a lguno que me 
dice: 

Pero Genoveva , ¿qué h a hecho Vd.? ¿ Ignora acaso 
que ese ingenioso Conde por Vd. r e t r a t a d o , tipo r ea l 
y positivo, á quien hemos conocido muchos , falleció 
en época muy an te r io r á 18.68? ¿Cómo se a t r e v e Vd. á 
p in ta r la escena de la adquisición de Fierabrás como 
ocurr ida el 18 de Sept iembre de aquel año? 

A esta v e r d a d e r a objeción voy á p e r m i t i r m e con-
tes ta r , contando el s iguiente sucedido, que pongo por 
r e m a t e . 

Queriendo un Sr . P rebendado-Fab r ique ro de c ier ta 
Ca tedra l de E s p a ñ a cons t ru i r una habi tac ión p a r a de-
pósito de es teras y .alfombras, y exist iendo u n a corra-
le ta cont igua al templo , la que t ambién comunicaba 
con el Pa lac io Espiscopal , parecióle apropósi to t o m a r 
p a r t e del t e r reno p a r a allí edif icar la . Mas hubo de sus-
c i tarse la razonable duda de si aquél e ra p rop iedad 
del Cabildo ó del Pre lado . P a r a desvanecer la , dirigió-
se á un compañero suyo, el m á s ant iguo en el Coro, el 
cual e r a persona bell ísima, complac iente has t a lo su-
mo é incapaz de dar un nó abso lu tamen te á nadie . A 
su p r e g u n t a contes tó con la m a y o r segur idad y aplo-
mo: Efectivamente, ese terreno es propiedad del Cabil-
do. Coincidió con esto que á las pocas horas el Secre-
ta r io del Prelado, ignorando la p r imera consul ta , pro-
púsola en iguales té rminos al mismo Señor, el cua l 
con idéntico ap lomo y segur idad , le dijo: Pues, ¿quién 
puede dudarlo? eso pertenece al Prelado. Abroquelados 
va con t an au to r i zada resolución ambos consul tantes , 
av i s t á ronse m u y sat isfechos, y cuál no ser ía la sor-
p resa de los dos, cuando, cambiando impresiones, se 
encon t ra ron con que el complac ien te á rb i t ro , por no 
d isgus tar á n inguno, hab ía dado senci l lamente la r a -
zón á a m b a s pa r t e s . Y cuando ca rgados por el g ra -
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cioso quid-pro-quo, que ma ld i t a la g r a c i a que les ha -
bía hecho, acudieron jun tos á p r o t e s t a r de t an c o n t r a -
dictor ia solución, y al ob je ta r l e uno de ellos: Pero ¿no 
me dijo Vd. que el terreno era... sin de ja r l e a c a b a r la 
f r a se , les volvió la e spa lda diciéndoles: A mí no me 
metan ustedes en líos. 

Pues esto mismo contesto yo á quien me p re sen t e la 
objeción de que hice mér i to a r r i ba Y si t a l exp l ica -
ción no le satisficiese, le di r ía lo que D . Quijote a l 
chico de Maese Pedro : "Niño, niño, seguid v u e s t r a 
h i s tor ia l ínea r e c t a , y 110 os metá i s en las c u r v a s ó 
t r ansve r sa l e s , que p a r a s a c a r u n a v e r d a d en l impio, 
menes t e r son m u c h a s p r u e b a s y r e p r u e b a s . " 
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El Excmo. i limo, Sr, D. José M,1 k Urquinaona f Bíiot, 
OBISPO DE CANARIAS Y BARCELONA 

É
4 de S e p t i e m b r e del año 1814, vió la p r i m e r a 
luz en Cádiz este e j e m p l a r Sace rdo te que t a n -
t a h o n r a h a b í a de d a r á su p a t r i a cou su vas -
t í s ima ciencia y ac r i so ladas v i r tudes . E r a hi-

reOjo del 'Abogado de nues t ro Colegio, el n o t a -
b le ju r i sconsu l to D . Manue l M a r í a de U r q u i n a o n a , 
y de la p i adosa S r a . D . a J u a n a Bidot . F u é b a u t i z a d o 
en la m i s m a P i l a en que recibió el a g u a r e g e n e r a d o -
r a el B i e n a v e n t u r a d o F r a y Diego José de Cádiz, en 
la A n t i g u a Ca t ed ra l , en que m á s t a r d e h a b í a de ser 
conf i rmado y o rdenado po r el E x c m o . Sr. D . F r a y Do-
m i n g o de Silos Moreno, c i r cuns t anc i a s y r ecue rdos que 
con júb i lo de su corazón solía r e f e r i r f r e c u e n t e m e n t e . 

L a t e r r i b l e fiebre a m a r i l l a , que cual e s p a n t a b l e azo-
te de la m a n o v e n g a d o r a del E t e r n o , visi tó á n u e s t r a 
Ciudad en 1819, i nmolando t a n t a s v i c t imas , puso en 
i n m i n e n t e pe l ig ro aque l la v i d a que t a n p rec iosa ha -
bía de ser á los ojos de Dios y de los hombres . El Cielo 
escuchó las f e rv i en te s orac iones de su S a n t a m a d r e , y 
a u n q u e desahuc iado por la c iencia , el niño recobró la 
s a lud t a n deseada . 

Vist ió la Beca de San Ba r to lomé , s iendo discípulo 
m u y a v e n t a j a d o de los Profesores D . Sebas t i án Be-
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l luga Canónigo, D. Manuel Beyens Lectoral, Magis-
tral D. Antonio Romero y Doctoral D. Juan José Ar-
bolí. 

No es de estrafiar, pues, que así como el Magistral 
Cabrera había adivinado que su Juanico había nacido 
con destino muy alto, así el Sr. Arbolí, al ser preconi-
zado Obispo de Cádiz, se acordase de quien había si-
do su discípulo, pa ra nombrarlo su Secretario de Cá-
mara y Gobierno, y hasta l legara á comprender más 
tarde que, andando el tiempo, sería Príncipe de la 
Iglesia, como más de una vez lo había pronosticado. 

Apenas contaba el Sr. Urquinaona diez y ocho años, 
y ya ganaba en empeñadas oposiciones una Capellanía 
en Jerez de la Frontera . En 1839, á los veinte y cin-
co años de edad, cuando acababa de ser ordenado, ob-
tuvo el nombramiento de Capellán de las Religiosas 
Capuchinas del Puerto de Santa María, siendo nom-
brado Cura Beneficiado de la Iglesia Mayor Prioral , 
de donde vino á sacarlo la elección del Sr. Arbolí en 
1852. Todavía se conservan en aquella vecina Ciu-
dad los recuerdos de su religioso y apostólico celo en 
el cumplimiento de sus espinosos deberes: todavía 
existen ancianos que refieren haberle visto muchas 
veces, á la puerta del mercado, sentado en un banqui-
llo, pidiendo á todos con una esportilla el óbolo de la 
caridad, para acudir á la Beneficencia domiciliaria de 
sus pobres enfermos, que era aquella virtud la más 
preciada perla de su bella corona de méritos y vir tu-
des: todavía parecen repetir las bóvedas de los Tem-
plos los ecos elocuentes de su pastoral predicación, 
siempre derramando unción santa, siempre defendien-
do los fueros de la verdad y la justicia. Días hubo en 
que resonó su evangelizadora pa labra en tres distin-
tas Iglesias. 

No porque buscase títulos científicos, sino obede-
ciendo á órdenes del Sr. Arbolí, graduóso en Granada 
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de Licenciado y Doctor en Sagrada Teología, en 1858, 
de modo que ya al tomar posesión de su Diócesis el 
antiguo Doctoral, pudo ostentar su Secretario aque-
llos títulos, por cierto alcanzados después de ejercicios 
brillantes. 

En 5 de Enero de 1854 tomó posesión de una Ca-
nongía en esta Iglesia Catedral , antes de hacer la en-
t r ada en la Diócesis su Obispo. Por*' fallecimiento de 
D. Damián Carrasco, fué promovido á la Dignidad de 
Arcipreste en 1.° de Agosto de 1857. Y diez años des-
pués, en 1867, era presentado para la Silla de Cana-
rias . Con la preconización del Excmo. Sr. Arbolí, Doc-
toral de Cádiz, se dió principio á u n a gloriosa era 
pa ra el Cabildo Gaditano: con el Sr. Urquinaona re-
verdecían nuevamente los triunfos de tan sabia Cor-
poración: con los nombramientos de los Excmos. Se-
ñores I). Vicente Calvo, D. Sebastián Herrero, D. To-
más Costa, D. Fernando Hüe, D. José M.a Rancés y 
D. Benito Murúa, se eslabonó más y más aquella in-
signe cadena de Capitulares Gaditanos Obispos, has ta 
el punto de l lamarse graciosamente en Madrid al Ca-
bildo de Cádiz, Antesala del Episcopado Español y Se-
millero de Obispos. ¡Y quién sabe todavía los que el 
Señor predestina pa ra tan alta y sublime dignidad en 
los años venideros! 

¿Y qué decir de su predicación en Cádiz? ¿Quién ha 
olvidado aquella su fervorosa pa labra , aquel razonar 
contundente y lógico, aquel conocimiento admirable 
y profundo del corazón humano, aquella su indigna-
ción santa, aquella espontaneidad asombrosa, unida 
á la más encantadora sencillez? Alguien escribió en 
un periódico de Cádiz lo que van á ver los lectores: 

"De esta última fecha, y más singularmente del 
año de 1857, puede decirse que a r rancan Jos triunfos 
oratorios del Sr. Urquinaona, á cuya na tura l elocuen-
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cia, desnuda de p o m p a y artificio, y fomentada y nu-
t r ida por un sólido y cons tante estudio de las Sagra -
das Let ras , no podían menos de servi r de e j empla r y 
est ímulo la enseñanza y el modelo viviente de aquel 
elocuentís imo Pre lado . En la predicación, sobre todo, 
el discípulo e r a digno del maes t ro . El Sr. U r q u i n a o n a 
no igua l aba á Arbolí en la profundidad filosófica de los 
conceptos, ni en el r igorismo clásico del método dis-
cursivo, ni ta l vez en la pureza de la dicción y el r i tmo 
de los periodos; pero le a v e n t a j a b a en cambio (pode-
mos decirlo sin lisonja) en la espontaneidad fe rvorosa 
de su elocuencia á la vez didáct ica y pa té t ica , en el 
espír i tu , la unción y el fuego que p a l p i t a b a en sus 
discursos, en el número v e r d a d e r a m e n t e prodigioso 
de sus sermones, y en la viri l energ ía de aquellos 
accidentes orator ios en que su voz, su semblan te y su 
ac t i tud ref lejaban el incendio de su a lma , identif ican-
do con ella las de sus oyentes y ab ra sándo l a s todas 
en una hogue ra de fé y a m o r divino," 

Pud ie ra yo adicionar lo a r r i b a escri to, va l i éndome 
de un simil. L a elocuencia del Sr. Arbolí , e r a el man-
so a r royue lo que en medio de encan t ado ra s l infas, 
a t r av iesa el ameno val le cua j ado de flores: la del Se-
ñor Urqu inaona e ra el t o r r en t e que con es t ruendo re-
sonan te y ab rumador e m p u j e todo lo vence y a v a s a -
l la, eomo r e t r a t a b a Horacio á P indaro . 

Monte decurrens velut aranis, imbres 
Quem super notas aluere ripas, 
Fervet, immensusque ruit profundo 

Pindarus ore. 

Verba devolvit, numerisque fertur 
Lege solutis. 

Las conferencias en San Fel ipe sobre el Syllabus, 
el sermón predicado en la Ca tedra l cuando la Defini-
ción Dogmát i ca de la I n m a c u l a d a Concepción, la ora-
ción de acción de grac ias p ronunc iada en el Carmen , 
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ante el Cardenal Labast ida, por haberse salvado éste 
del naufragio que sufrió la nave que lo conducía de Mé-
jico á España, la que predicó en la Catedral por las 
glorias del Callao, las tres horas, que con las que pro-
nunciaba D. Sebastián Herrero, formaron época en la 
Orator ia Gaditana, y tantos otros discursos que eran 
la admiración de los fieles hijos de ésta ciudad, aun 
permanecen en la memoria de aquellos tiempos. 

Tales eran sus apostólicos t rabajos en la dirección 
de las conciencias, en la predicación, en la asidua 
asistencia al coro, en las Conferencias de las Concep-
cionistas, de cuya Congregación era Director Espiri-
tual desde que el Sr. Arbolí la estableciera en Cádiz, 
la Secretaría de Cámara y Gobierno, y otras muchas 
t a réas de santificación y lucro de almas, tales eran, 
repito, que se vió forzado, por falta mater ia l de tiem-
po, á abandonar la Cátedra del Seminario con que le 
había enaltecido su antiguo Maestro, al venir á Cádiz. 

En 6 de Marzo de 1868 fué presentado p a r a el Obis-
pado de Canarias, y preconizado en el Consistorio de 
22 de Junio del mismo año. Los tristes acontecimien-
tos de Septiembre, que t ra jeron consigo la rup tu ra de 
las relaciones con Roma, demoraron has ta el siguien-
te año su Consagración que fué el día 6 de Marzo, 
verificándose en nuestra Basílica, siendo Prelado Con-
sagran te el l imo. Sr. F r a y Félix, y Obispos asis-
tentes el Sr. D. Juan Bautista Scandella (amigos que-
ridísimos ambos del Sr. Urquinaona) y el Obispo de 
Córdoba Excmo. Sr. D. Juan Alfonso de Alburquer-
que. 

He aquí el soneto que le dedicó un poeta á nombre 
de la Ciudad de Cádiz en el día de su Consagración 
Episcopal. 
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¡Y te llamó el Señor! Fulgente y pura 
Llama brota del seno soberano 
Del alto Dios, y aliento sobrehumano 
En tu alma y corazón, vivo fulgura. 

¡Príncipe de la Iglesia! Hoy se inaugura 
Tu gloria pastoral, y en tu cristiano 
Esplendor alza el pueblo gaditano 
Votos mil que se elevan á la altura. 

¡La gracia divinal, tu escudo fuerte! 
¡Luchar por Dios y por la fé, tu enseña! 
¡Por la Iglesia sufrir, tu rica suerte! 

¡Salve, hijo ilustre! Plácida y risueña 
Yo Cádiz te contemplo, que á mi historia 
Nueva página das de ínclita gloria. 

En 16 de Marzo de 1869 tomó posesión del Obispa-
do, por poder que otorgó a l Licenciado Sr. D. Vicen-
te S a n t a m a r í a y López, á la sazón Vicario Capi tu-
l a r (1). 

Y con efecto, a m a r g u r a s sin cuento le tenía apa r e -
j a d a s el al t ís imo c a r g o que Jesucr is to le hab ía enco-
mendado; días t r is tes p a r a la Iglesia , y m á s tr is tes pa-
r a aquel va rón que se deshacía por la glor ia de Dios 
y sa lvación de las a lmas . 

E n t r e los muchos rasgos que pud ie ran c i t a r se de su 
va ron i l en t e reza , con t ra todo lo que fue ra obstáculo 
á la real ización de sus santos fines, r e co rda ré t res . 
Habiendo nombrado el Gobierno Provis ional de la Na-

(1) Era el mismo que hoy ocupa la silla de Arcipreste de es-
ta Catedral Gaditana. El día 5 de Abril de 1829 nació en Mon-
teagudo, Provincia de Soria y Obispado de Osma. Hizo toda 
la carrera de leyes en la Universidad Central, recibiendo el 
grado de Licenciado en 14 de Febrero de 1857. Desempeñó la 
Fiscalía del Tribunal Eclesiástico, la Cátedra de Derecho Ca-
nónico en el Seminario de Orihuela, y el Curato de la Catedral, 
siendo después Provisor y Vicario General de la Diócesis. Ob-
tuvo una Canongía en Canarias en 31 de Diciembre de 1866, 
nombrándole el Sr. Lluch Provisor y Vicario General, y al ocu-
rrir la vacante de le Diócesis, Vicario Capitular el Cabildo, 
siendo más tarde condecorado con el cargo de Gobernador 
Eclesiástico por el Sr. Urquinaona. En 22 de Noviembre de 1880 
lo promovió el Gobierno á la Dignidad de Arcipreste, y en Ma-
yo de 1893 le trasladó á la de Maestrescuela de Cádiz, nombrán-
dolo Arcipreste de esta misma Catedral,'[en Junio de 1894. 
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ción á cierto Sacerdote p a r a una Canongía, y no con-
siderándolo digno de tal puesto, nególe la Colación 
Canónica, sin que hicieran mella en su ánimo decidi-
do las a lharacas y las censuras injustísimas de los pe-
riódicos de la isla, ni la presión que desde las regio-
nes gubernamenta les pretendían imponerle. Al cabo 
hubieron de convencerse tocios de la razón que asistía 
al invicto már t i r de su deber, y se calmó la tempes-
tad. 

Vacantes dos Canongías en la Catedral de Tenerife 
cuyo Obispado gobernaba á la sazón, como Adminis-
t rador Apostólico, nombrólas á dos Sacerdotes dignos. 
Verificada la Restauración, comunicáronle desde Ma-
drid, que siquiera pidiesen los agraciados al Gobier-
no la Rea l Cédula, ya que por estar rotas las relacio-
nes entre las Iglesia y el Estado, habíalas provisto 
la Mitra. Inútiles fueron todas las gestiones practica-
das: los Canónigos siguieron siendo Canónigos, y el 
Gobierno se vió obligado á ceder á su invencible re-
sistencia. 

Todavía fué más heroico el acto realizado á los co-
mienzos del periodo de la revolución. El part ido más 
avanzado reuníase todas las noches, y en aquellas sus 
l lamadas conferencias pronunciábanse discursos con-
t ra la Iglesia y sus dogmas. Sin que le ar redrasen las 
consecuencias de su determinación, guiado por su 
nobilísimo deseo ele hacer oir los ecos de la verdad y 
la justicia en todas partes , les avisó de que á cier ta 
hora pensaba ir á presidir la asamblea . Así lo hizo; 
acompañado sólo de su Secretario, penetró en la es-
tancia, y con enérgicas pa labras y con los a t rac t ivos 
de la car idad más ardiente, vindicó á la Iglesia de las 
calumnias y ofensas de que se le hacía blanco en aquel 
lugar y en los periódicos: les probó que tan dulce ma-
dre sólo aspira y tiende á la verdadera felicidad de 
sus hijos en la t ierra, al pa r que á la e terna salvación 
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de todos; que 110 la conocía quien la p r e sen t aba como 
gozándose en la humillación, en la ignorancia y es-
clavi tud del género humano, cuando, todo lo contra-
rio, c i f ra su mayor empeño en producir y ac recen t a r 
la ve rdadera paz, la g randeza del a lma , la l iber tad 
de los espíritus, y la regeneración de sus hijos fieles, 
defendiendo la ciencias, las ar tes y la indust r ia , jun-
to con el verdadero progreso y la ve rdadera civiliza-
ción que ún icamente han de sa lva r á los pueblos 
y las naciones, cuando rad ican en la base indes-
t ruct ible de la fé cr is t iana. Y como al t e rminar su 
va l ien te y amorosa peroración, pre tendiera contestar-
le uno de los oyentes, como si se hallase f r en te á uno 
con quien pudieran correr pa re j a s su descreencia y 
desenfado, levantóse con noble ademán el Pas tor de 
aquel la porción desgrac iada de su grey , despidiéndose 
con estas nobilísimas expresiones: "No vine á discutir 
en t re vosotros, sino á enseñaros como cariñoso Pad re 
la única ve rdad que sa lva al mundo . " 

¡Tal e ra el Sr. Urquinaona! Algunos a t r ibuyeron á 
imprudencia y temeridad éste acto, y has t a l levaron 
su pusi lanimidad el ex t remo de imag ina r venganzas 
que no l legaron fel izmente á real izarse . Pero aconte-
ció al revés: á la vue l t a de su v ia je á Roma p a r a asis-
tir al Concilio Vaticano, concibió el pensamiento de 
c rea r una Asociación de Obreros, y en 19 de Marzo 
de 1872 logró la dicha de i n a u g u r a r l a , ingresando en 
ella la mayor p a r t e de los que en aquella inolvidable 
noche le habían escuchado. ¡Así saben sacar de los 
males bienes, los santos que obran guiados sólo por 
el espíritu Dios! 

Allá fué al Concilio Vaticano, abier to en 1869, el 
Obispo de Canar ias . Allí, an te aquel la respe tab le y 
sac ra reunión de sabios de todo el orbe católico, ha-
bló el i lustre Gadi tano. En la Congregación Genera l 
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verificada el día 28 de Enero de 1870, tomó pa r t e en 
les estudios y deliberaciones sobre el Schemma de vita 
et honéstate clericorum, y en 21 de Febrero en la ce-
lebrada p a r a t r a t a r del Parvo Cathechismo. Allí lo-
graron ocasión de conocer al piadosísimo Sr. Urqui-
naona, al oirle disertar con la tersura, vivacidad y 
elocuencia que de r r amaba en todo cuanto brotaba de 
sus labios: allí admiraron la integridad de su doctri-
na, sus profundos conocimientos en disciplina eclesiás-
tica, su ardentísimo celo por la pureza del dogma, y 
su bendito afán en buscar sobre todo la mayor gloria 
del Catolicismo. ¿Qué más? Los Prelados Españoles 
hubieron de apreciar en seguida al Obispo Andaluz, y 
le honraron con el cargo de A^ice-Secretario en la J unta 
que habían creado, pa ra t r a t a r en la capital del orbe 
católico los más graves asuntos referentes á España, 
en aquellos aflictivos tiempos. ¡Y era que por doquiera 
que pasaba, dejaba el a roma de sus vir tudes y el ful-
gor de la ciencia, que de tan soberano modo resplan-
decían en su corazón y en su mente, avezados á cor re r 
por los senderos de la justificación! 

Vuelto á su Diócesis por haber sido suspendidas las 
sesiones del Concilio, á causa de la guerra f ranco-pru-
siana, prosiguió su obra de evangelización en la San-
ta Visita. 

Los que fuimos testigos de su celo apostólico en Cá-
diz, no necesitamos de pruebas ni de argumentos pa- ' 
r a vislumbrar lo que como Pastor amantísimo de 
aquellos fieles, realizó en pocos años. Baste sólo decir 
que confirió el Sacramento de la Confirmación á más 
de ochenta mil personas, y que, no pocas veces, al 
l legar estenuado por el cansancio del camino á los pa-
gos diseminados por aquellas abrasadas t ier ras , allí 
bajo los ardores del sol, improvisaba una misión y 
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sentado en dura peña oía las confesiones de cuantos 
querían confirmarse. Hechos podría referir que llena-
ron de asombro y pasmo á los que los escucharon na-
r r a r en aquellos tiempos. ¡Casi parece que se leen las 
vidas de los varones apostólicos con que más se hon-
r a el Catolicismo, como un San Antonio de Pádua, un 
San Francisco Javier , nn San Ignacio de Loyola y un 
Beato Diego de Cádiz! 

El Seminario de Canarias le debió su organización: 
p a r a ello hizo venir de Cataluña buen número de Sa-
cerdotes ilustrados, á quienes encomendó las cátedras 
más importantes. También el ministerio parroquial se 
aumentó con la adquisición de nuevos operarios celo-
sos, venidos del Principado. Creó canónicamente, con-
forme al Real Decreto concordado de 16 y 25 de Junio 
de 1867, t reinta y seis Capellanías-congruas en Ca-
nar ias y nueve en Tenerife, imponiendo á algunas la 
obligación de dar cátedras en el Seminario, y á otras 
el cargo de Coadjutores parroquiales. Alcanzó de Ro-
ma el privilegio de conferir grados mayores á los se-
minaris tas de su Diócesis. 

Insti tuyó el Jubileo Circular de las cuarenta horas , 
y realizó otras muchas obras cuya enumeración au-
mentar ía demasiado estas páginas. 

Nuevos horizontes se ofrecieron á su asombrosa 
actividad y celo apostólico al ser preconizado, por Su 
Santidad Obispo de Barcelona, en el Consistorio de 16 
de Julio ele 1878, y al tomar posesión de aquella Dió-
cesis el 8 de Octubre del mismo año. Su ent rada se 
verificó en la Capital en la ta rde del 14. 

Los ejercicios espirituales que él mismo dió al Clero 
de la Diócesis, y después á los fieles; las misiones que 
en los templos se practicaron á la vez por diez y seis 
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venerab les Padres Jesuí tas ; su predicación asidua (1) 
en la Catedra l y en los pueblos que v is i taba ; l a mult i -
tud de c i rculares , Pas to ra les y disposiciones dir igidas 
a l Clero y fieles; la generosa car idad con que a t end ía 
á los pobres; la muchedumbre de templos á sus expen-
sas reedificados; el nuevo Seminario Concil iar que le-
van tó , admi t iendo en él á inmenso n ú m e r o de niños 
pobres; su vis i ta á Roma, donde mereció de León X I I I 
cariñosísimas mues t r a s de pa t e rna l afecto, de a l t í s ima 
consideración y en t r añab l e t e r n u r a ^ la defensa que 
hizo en el Senado de los intereses de la producción 
nacional ; y p a r a poner el sello á su apostól ica v ida y 
su filial devoción á la Sant ís ima Virgen, la declara-
ción que pidió y obtuvo de Su Sant idad, del solemne 
Pa t rona to de Nues t r a Señora de Monserra t sobre toda 
Cata luña ; hechos son estos, que con otros i nnumera -
bles rasgos de tan insigne va rón , fo rman la corona de 
inmarces ib le glor ia que ciñó su venerab le f r en te 

El Sábado, día 31 de Marzo de 1883, el f úpeb re ta -
ñido de las c a m p a n a s de todos los templos de Barce-
lona, anunc i aba á las ocho de la noche, con sus tr is tes 
ecos, que a c a b a b a de e n t r e g a r su espír i tu al Criador el 
Obispo de la Diócesis. Breve fué la en fe rmedad que lo 
llevó al sepulcro . El exceso de t r a b a j o en la Semana 
San ta , an te r io r á la en que falleció, celebrando los Ofi-
cios, p redicando las t res horas , confiriendo órdenes 
sagrados , admin i s t rando á los fieles el Domingo de 
P a s c u a la Comunión Genera l , y á cont inuación dicien-
do la Misa Pontif ical p a r a dar la Bendición Apostólica, 
y todo esto á los se tenta años y después de obse rva r ri-

(1) Sólo en Canarias y Tenerife predicó en los diez años de 
su Pontificado, más de mil trescientos, y en Barcelona, durante 
otros cuatro años, seiscientos cincuenta y siete. De pláticas 
sería imposible el cálculo. 

ltí 
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gurosamente el ayuno, á que no es taba obligado, en 
toda la Cuaresma, des t ruyó aquel la preciosa v ida . 
Quien había descrito con sin igual t e r n u r a los úl t imos 
momentos de su Maestro y Pre lado el Sr. Arbolí , mo-
ría con la muer t e de los justos, or lado con la au reo la 
de la sant idad. 

El Miércoles de Pascua se sintió enfermo. Dotado 
de sana complexión, j a m á s habíase recogido en el le-
cho al sentir padecimiento a lguno: tan to , que acos-
t u m b r a b a decir: "Cuando noten ustedes que yo m e 
quedo en cama , esto será señal de que me m u e r o . " Y 
efec t ivamente , cuando aquel la m a ñ a n a se sintió en-
fermo y t an decaido y escaso de fuerzas , mandó al Se-
ñor Castellano que le pusiera un a l t a r en su a lcoba , y 
le dijese allí la Misa, pues no es taba p a r a ello: y lo mis-
mo fué saberlo el Sr. González de la Mota, que excla-
m a r : "El Sr. Obispo se muere 1 " Y así aconteció; á los 
t res días era c a d á v e r . 

En cuanto comprendió su estado, aquel mismo día, 
pidió fervorosamente el Sagrado Viático, que le admi-
nistró el l imo. Sr. Obispo Ti tu la r de Per t ; ac to solem-
nísimo á que asistió Barce lona en te ra , con todas las 
corporaciones eclesiásticas, y autor idadss civiles y 
mil i tares . Y entonces ocurrió o t ro hecho, digno de 
consignarse en estas pág inas . Quería dicho Señor 
Obispo y se disponía á leer la protes tac ión de la fé, 
y el fervoroso enfermo le manifes tó que él mismo la 
leería. "Señor, le contestó el piadoso admin i s t r an t e , 
mi re que se va á f a t i g a r . " A lo que con voz en te ra y 
briosa replicó: "Y estos ojos y es ta l engua ¿pa ra qué 
fueron criados más que p a r a a l a b a r á Dios has t a el 
úl t imo ins tan te de mi vida?" Y la leyó con mues t r a s 
de p rofundís ima piedad, cosa que hizo d e r r a m a r pro-
fusas l ág r imas á todos los asis tentes . El Gobernador 
Militar, pasmado al ver lo que j a m á s hab ía presen-
ciado en ningún moribundo, hubo de decir por lo ba jo 
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al Sr. González de la Mota: "Este señor no se muere , 
y , ó está loco, ó es un san to ." "A lo que contestó aquel: 
"Se muere, y no está loco, sino que es un san to . " 

Y no fué esto sólo; allí, p a r a admiración de todos, 
pos t rado en el lecho de muer te , dictó su úl t ima lec-
ción sant ís ima y evangel izadora , que voy á consignar 
á continuación, y dispuso se publicase en todos los 
periódicos de Barcelona. Decía de este modo: "Desde 
el lecho del dolor donde me ha postrado una g r a v e 
enfermedad, confor tada mi a lma con el Sagrado Viá-
tico, fcomo la úl t ima y mejor prenda de mi cariño, por 
si Dios dispone de mi vida doy mi Bendición Pas to ra l 
á todos mis amadísimos diocesanos, perdonando de 
corazón á los que en algo me hubieren ofendido, y pi-
diendo perdón á los que hubiere en algo mortif icado: 
rogamos á todos que nos encomienden á Dios, y les 
encarecemos que conserven la fé, y vivan con ar reglo 
á ello, p a r a que en el t r ance de la muer t e experimen-
ten la dulcísima consolación que siente en estos mo-
mentos Nues t ra a lma, favorecida con auxilios muy es-
peciales de la Divina Misericordia, puesto en las ma-
nos de la Santísima Virgen con una san ta confianza de 
ir al Cielo á gozar del Bien sumo, p a r a que hemos sido 
criados, y que debemos buscar cons tantemente mien-
t r a s vivimos en la t i e r ra .—Barce lona 30 de Marzo de 
1883.—El Obispo." 

En la t a rde del siguiente día, Sábado, á las cuatro, 
se a g r a v ó el i lustre enfermo, administrándole la Ex-
t rema-Unción su queridísimo amigo el Excmo .'Señor 
Obispo de Vich; y á las ocho menos cuar to de la no-
che , rodeado de sus amant ís imos y virtuosos Famil ia-
res D. Gual tero de Castro, D. Juan J . González de la 
Mota y D. Francisco Castellano y Medero (Canónigos 
hoy los tres, por r a r a coincidencia, de esta Catedral de 
Cádiz), acabó aquella preciosa v ida que toda en te ra 
hab ía estado dedicada á di la tar y extender por todas 
pa r t e s el reinado de Jesucristo en la t ie r ra . 
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El día 4 de Abri l se hicieron en la Ca tedra l los fu-
nera les , ce lebrando de Pont i f ica l el re fer ido Sr . Obis-
po de Vich D . José Morgades , y p red icando la orac ión 
f ú n e b r e el m u y i lus t re Sr . D . B u e n a v e n t u r a Ribas , Ca-
nónigo de la mi sma S a n t a Ig les ia . F u é conducido su 
c a d á v e r á l a P a r r o q u i a de N u e s t r a Señora de las Mer-
cedes, P a t r o n a de la Diócesis de Barce lona , donde de-
bía ser en t e r r ado , en v i r tud de disposición t e s t a m e n -
t a r í a . 

A P É N D I C E S 

Varios socios del Instituto de Fomento del Trabajo Nacio-
nal abrieron una suscripción para elevar un monumento á la 
memoria del inolvidable Prelado, publicando una escitación 
que decía así: . , 

"La Diócesis de Barcelona llora boy afligida la perdida de su 
amoroso y buen Pastor. 

El Excmo. é limo. Sr. D. José M.a de Urquinaona, ya no 

Deja, empero, un testimonio indeleble de piedad, de virtud 
y de saber en los actos todos de su episcopado. 

Nuestra ciudad ba podido apreciar más de cerca las eminen-
tes cualidades del finado, y por esto es general en ella el duelo 
causado por su muerte. 

Si la caridad y modestia en él proverbiales ponen mas de re-
lieve su mucho valer, justo será que como déuda de aprecio y 
gratitud se eleve á su memoria un modesto monumento que, 
sobre contener sus mortales restos, edifique y enseñe con las 
lecciones que nos ha dejado, y que en él se inscriban como pe-
renne memoria. . . 

Inspirados en esos sentimientos varios socios del Instituto 
de Fomento del Trabajo Nacional, que recuerdan además el 
valiosp y decidido apoyo que dicha Asociación había recibido 
de tan sabio Obispo, su socio honorario y de mérito, ya en su 
elocuente campaña en el Senado combatiendo el̂  Tratado con 
Francia, ya presidiendo su Comisión de auxilios á las víctimas 
de la calle de Amalia, ya en cuantas otras ocasiones lo había 
solicitado, han resuelto iniciar una suscripción general para 
subvenir á ese modesto monumento, proponiéndose hiegp con-
sultar á la Superior Autoridad Eclesiástica de la Diócesis, pa-
ra llevar á cabo el pensamiento. 

Queda, pues, abierta esta suscripción asi en la Secretaría del 
Instituto, Pino 5, principal, como en la redacción de todos los 
periódicos que tengan á bien coadyuvar á la realización de es-
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ta idea, advirtiendo que se admitirá hasta el mínimum de 25 
céntimos de peseta, á fin de que todas las clases puedan á ella 
contribuir. 

Barcelona 2 de Abril de 1883. 
Siguen las firmas." 
El monumento sepulcral, colocado en el lado del Evangelio 

del Presbiterio de la Patrona de Barcelona, contiene la inscrip-
ción dispuesta por el mismo Sr. Urquinaona y dice asi: 

AQUÍ ESTAN DEPOSITADOS LOS RESTOS MORTALES DE 

JOSÉ MARÍA URQUINAONA 

UN MISERABLE PECADOR Á QUIEN DIOS PARA OSTENTAR 

SU GRAN MISERICORDIA ELEVÓ A LA DIGNIDAD 

DE OBISPO DE CANARIAS 

TRASLADÁNDOLO LUEGO Á ESTA SILLA 

EPISCOPAL DE BARCELONA 

POR SU MUCHA DEVOCIÓN Á LA SANTÍSIMA VÍRGEN 

DISPUSO QUE SU CADÁVER FUERA SEPULTADO EN ESTE TEMPLO 

Á LOS PIES DE LA SACRA IMAGEN 

RUEGUEN Á DIOS POR EL ETERNO DESCANSO DE SU ALMA 

JOSÉ MARÍA OBISPO DE BARCELONA 

MIHI AUTEM ABSIT GLORIARI NISSI IN 

CRUCE DOMINI NOSTRI JESU-CHRISNI 

Los fieles admiradores del Santo Obispo, no podían dejar de 
decir algo (ya que tan humilde y evangélica era la inscrip-
ción anterior) en honra del llorado Pastor de la amorosa grey, 
y en el mismo sepulcro grabaron esta otra: 

VIGILANTISS. BARCI. ANTISTITI 

JOSEPHÜ. MARÍA. DE. URQUINAONA 

APUD. DEUM. ET.- HOM. CAÜISS. 

BARCIN. DEE. ANN. D MDCCCLXXXIII 

AMICI. HOC. MON. D L ^ I C . ANNO MDCCCLXXXV. 

La cual inscripción traducida al castellano dice así: 

AL CELOSÍSIMO OPISPO DE BARCELONA 

JOSÉ MARÍA DE URQUINAONA 

MUY QUERIDO DE DIOS Y DE LOS HOMBRES 

FALLECIDO EN BARCELONA AÑO DE 1 8 8 3 

DEDICARON EN 1 8 8 5 ESTE MONUMENTO SUS HIJOS. 

Y para eterna memoria de las últimas palabras que á sus fie-
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les había dirigido desde el Hecho de muerte, aparecen grabadas 
allí en el mismo sepulcro distribuidas á ambos lados. 

Por su parte el Ayuntamiento de su patria Cádiz, acordó dar 
nombre de Obispo Urquinaona, á la antes llamada calle de las 
Escuelas, donde moró siempre hasta su marcha á Canarias, y 
colocó en la casa en que había nacido tan ilustre hijo de Cádiz, 
calle de Santiago, núm. 12, esta otra lápida conmemorativa. 

EN ESTE EDIFICIO NACIÓ EL 4 DE SEPTIEMBRE DE 1 8 1 3 

EL EXCMO. É ILMO. SR. DOCTOR DON JOSÉ MARÍA DE URQUINAONA Y BIDOT, 

SACERDOTE DE EJEMPLARES VIRTUDES, PREDICADOR FERVOROSO Y ELOCUENTE 

Y MODELO DE PASTORES, QUE CON INCANSABLE CELO RIGIÓ 

LAS SEDES EPISCOPALES DE CANARIAS Y BARCELONA, EN CUYA CAPITAL 

FALLECIÓ EL 3 1 DE MARZO DE 1 8 8 3 . 

EL MUNICIPO DE ESTA CIUDAD 

INTERPRETANDO LOS SENTIMIENTOS DE AMOR Y DE RESPETO DEL VECINDARIO 

HACIA TAN ESCLARECIDO PRÍNCIPE I)E LA IGLESIA 

Y ANTIGUO PREBENDADO DE SU BASÍLICA, 

ACORDÓ PERPETUAR EN ESTE MARMOL EL MERECIDO HOMENAJE 

Á LA MEMORIA DE TAN EGREGIO GADITANO. 

6 DE ABRIL DE 1 8 8 3 . 

2.° 

Es el Sr D. Gualtero de Castro, natural de Córdoba. Nació 
el día 28 de Enero de 1842. Estudió Latín y Filosofía en el Ins-
tituto de San Isidro de Madrid, desde 1854 a 1860, y Sagrada 
Teología en los Seminarios de Santo Domingo y San Juan ele 
Puerto-Rico de 1861 á 18*56, ordenándolo 'le Presbitero el Ex-
celentísimo Señor Obispo de aquella Isla en 15 de Abril de_1864. 
Allí ejerció el ministerio parroquial en vanos pueblos, dé los 
cuales fué Arcipreste, hasta que tornó á la península en lbb«, 
siendo nombrado al siguiente año Familiar por el Sr Urqui-
naona, que le agració con una Canongía de la Catedral de las 
Palmas en 1875. Trasladado aquel Prelado a Barcelona, tomó 
posesión de otra Canongía en la capital del Principado, y ejer-
ció durante el Pontificado de su Señor el honroso cargo de Vi-
sitador General de Monjas. Nunca dejó de acompañar a Señor 
Obispo en la Santa Visita Pastoral, como Secretario de la mis-
ma Al fallecer el Sr. Urquinaona, mereció la honra de ser 
nombrado Secretario del Gobierno Eclesiástico (Sede vacante) 
por el Vicario Capitular Sr. D. Ignacio Paláu. Por permuta con 
ii Canónigo D. Anselmo Casanova, tomó posesión de s u b a -
non gí a de esta Santa Iglesia Catedral en 1891.-El Sr. D. Juan 
I González de la Mota, nació en Jerez de la Frontera el día 18 
de Febrero de 1842. Estudió en el Seminario de Cádiz, entran-
do Pn la Congregación del Oratorio cuando fué restaurada 
en Cádiz por el Excmo. Sr. Arbolí. Ordenóse de Presbítero en 
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23 de Septiembre de 1871. Nombrado Familiar del Sr. Urqtii-
naona, no se separó jamás de su lado en Canarias ni en Barce-
lona, como cariñosísimo hijo que entrañablemente le amaba. 
Allí era Beneficiado al fallecimiento del Prelado, y al vacar en 
1986 en Cádiz una Canongía, fué promovido á ella, tomando 
posesión el día 18 de Mayo del mismo año, en virtud de poder 
otorgado al Sr.D.Manuel M.a Bosiohy. Actualmentete es Obrero 
Mayor de la Santa Iglesia Catedral, y, á propuesta del Ex-
celentísimo Sr. Calvo, Patrono-Administrador de la Real Capi-
lla del Pópulo.—D. Francisco Castellano y Medero, nació en el 
Puerto de Santa María el día 25 de Julio de 1845. Estudió en 
este Seminario Latín, Filosofía y Teología. Estaba ordenado 
de Diácono, cuando su Director Espiritual en el Seminario, el 
Sr. Urquinaona, le nombró Familiar suyo, al ser consagrado 
Obispo de .Canarias, donde se ordenó de Presbítero en 18 de 
Agosto de 1869. Es Doctor en Sagrada Teología. Tomó parte 
ad lionoreim en los ejercicios de oposición á la Canongía Pe-
nitenciaria de Barcelona, habiendo practicado actos brillantes 
y merecido la aprobación de ellos. Para merecer la plaza había 
que tener cuarenta años, y el Sr. Castellano no contaba más 
que treinta y ocho. Tiene concluida la carrera de Cánones. Fa-
llecido el Sr. Urquinaona, fué nombrado Canónigo de Avila, y 
de allí trasladado á esta Catedral de Cád-iz, tomando posesión 
de la Prebenda el 17 de Mayo de 1887. Es el Sr. Castellano es-
critor notable. Al morir el Prelado de Barcelona compuso una 
extensa Biografía del mismo, que publicó el Boletín Eclesiásti-
co, y que he tenido á la vista al trazar la presente, por conte-
ner datos muy curiosos recogidos por quien le acompañó has-
ta el último instante de su vida. Ha escrito á más, muy acepta-
bles poesías, entre ellas la publicada en el Boletín Eclesiástico 
de Cádiz, titulada Et Papa y las Carolinas. 

Y 
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Las preguntitas de D. Pedro el Cruel 

N el viejo tesoro de leyendas , t radic iones , con-
sejas y cuentecil los que la memor i a de los si-
glos conse rvan , a ce rca del asendereado Rey, 
v íc t ima de la f r a t r i c i d a m a n o de D. Enr ique 
de las Mercedes, h a y una que no sé si h a b r á 

l legado á noticia de los lectores . Sin t r a t a r yo de me-
t e r m e á a v e r i g u a r ni á decidir qué dictado le v iene 
más de molde á D. Pedro I de Cast i l la , si el de Cruel 
ó el de Justiciero, y r ecordando aque l l a subl ime pin-
celada con que el au to r de I). Juan Tenorio t r a z a su 
ca rác t e r , ' 

Por odio y contrarip afán 
calumniado torpemente, 
fué soldado más valiente 
que prudente capitán: 
liviano y antojadizo, 
mató, asesinó cruel, 
mas... por Dios que no fué él, 
fué su tiempo quien lo hizo. 

y sin quitar yo ni poner rey, como dijo Be l t r án Du-
Guesglíu (á la española Be l t rán Claquín) , paso á na-
r r a r la s iguiente conseja: 

Erase un Convento de Religiosos en los a l rededores 
de Cádiz, y á sus p u e r t a s antojósele al Gua rd i án , en 
mal hora , escribir este j ac tanc ioso r ec l amo: "Aquí se 
contes ta de omni re scibili" (de cuanto se puede saber.) 
Bien ageno se ha l l aba el ta l Super ior de la t o r m e n t a 
que le a m a g a b a , al d ic tar al H e r m a n o pendol is ta la 
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m á s que a t rev ida indicación. Porque D. Pedro, que 
acer tó á pasa r por aquellos lugares c ier ta m a ñ a n a , 
detuvo su corcel p a r a dar pasto á sus ojos con el fa-
moso letrero, y vuel to á su morada , dictó este c a r t a p a -
cio pa ra el sabihondo Guardián: "Venga Su Reverencia 
m a ñ a n a á las doce, y t r á igame contes tadas estas pre-
guntas : 1.a Cuánto t iempo t a r d a r é en d a r l a vuel ta al 
mundo: 2. a Cuánto pesa la luna: 3. a Cuánto va lgo yo: 
y 4. a P ruébeseme que tengo por verdad una cosa que 
sea e r ror . Yo el Rey ." 4 

Ya pueden imag ina r mis lectores cómo se quedar ía 
el bueno del Religioso al recibir t an es tupendas , in-
t r incadas y laber ín t icas p reguntas , hechas con la in-
tención de un toro de ocho años, nada menos que por 
el irascible Rey que cuat ro días antes a c a b a b a de en-
t e r r a r vivo á un Sacerdote. Tembláronle las c a r n e s , 
demudósele el rost ro , sintió como los preludios de un 
síncope, y convocando á la Comunidad entera , sin fal-
t a r el más neófito lego, expuso lo difícil y complicado 
de aquel las endiabladas preguntas , sobre las que con 
la m a y o r reverenc ia y humi ldad pidió parecer á todos, 
empezando por los Padres Discretos y te rminando por 
el últ imo galopín de la cocina del Convento. Por orden 
de an t igüedad fueron , uno por uno, contestando, y ex-
cusado será decir que todos se dieron por confundidos. 
¡Pobre Guard ián , pobres frai les y pobre Convento! 
Porque, y a lo sabían muy bien, an te aquel dichoso 
Señor no había que anda r se con chiqui tas . Viendo el 
el pleito mal parado el a tor tolado Guardián, propúso-
les que med i t a ran bien sobre el asunto , y á la noche 
t o rna r í an á reunirse en Capítulo, p a r a decidir lo que 
mejor pareciese, tuta conscientia, en f avor de la Comu-
nidad . 

Pero aun no hab ía cerrado la puer ta de su celda el 
Superior , cuando se oyó un Paz, pronunciado reve-
ren temente aunque por una voz algo brusca; y dado 
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permiso, en t ró el He rmano Cocinero y habló quedito 
unos momentos con el a t r ibulado Guardián , el que oyó 
asombrado que,si le o to rgaba permiso, él t omar í a á su 
cargo contes ta r á su Alteza, asegurándole que n a d a 
perder ía en ello, antes al cont rar io , se sa lva r ía la Co-
munidad del inminente peligro que la amenazaba . 

P a r a mejor intel igencia de los lectores, debo decir-
les que el ta l Cocinero era el mismo que dió pié, si no 
mienten las señas, á u n a famosa f rase que mot ivó la 
fabuli l la de Har tzenbusch , Lhs indirectos del Padre 
Cobos, á quien describió así el au tor de Los amantes 
de Teruel: 

Era portero de la casa un lego 
catalán ó gallego, 
Cobos apellidado, 
Bartolomé de nombre, alto, robusto, 
de resuelto genial y un poco adusto, 

Y el cual lego hab ía ascendido á la ca tegor ía de Co-
cinero por aquello de promoveátur ut removeátur (sea 
promovido p a r a que deje el puesto) por el fur ibundo 
desaguisado cometido en el asunto que n a r r a la fabu-
leja, y del que supongo enterados á todos, Claro es 
que la dura r ep r imenda del Guard ián , por lo rudo de 
sus indirectas á los 'que imprudentes acudían á moles-
tar le , había suavizado algo sus formas , y h a s t a su in-
genio habíase aguzado a lgún t an to con el t ra to y uso 
f recuen te de las cacerolas y calderos; y buena p rueba 
de ello era su incondicional y casi heroico ofrecimien-
to de habérse las con la r e t e p í c a r a condición de Don 
Pedro de Castil la. 

Reunido el Capítulo á la noche, y haciéndose sal i r 
de la Sala al supradicho Hermano Lego, expuso, el 
Guard ián la inesperada ofer ta del Cobos, de ofrecerse 
como v íc t ima expia tor ia en a r a s de la sa lvac ión del 
Convento, presentándose al hijo de D . a María de Por-
tuga l , p a r a contes tar á sus a t e r r ado ra s p r e g u n t a s . 
Objeto de r isa en un principio, y luegp de compasión, 
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fué para los presentes la salida de tono del ant iguo 
portero, si bien cierto Padre Reverendo que tenia har-
to conocidas sus natura les pero marru l le ras t ravesu-
ras, hubo de imponer silencio á las burlas y exclama-
ciones de los sorprendidos compañeros, adivinando que 
no era todo oro lo que relucía en pres tarse el ladino 
Lego á esta mixtificación; y que después de todo, na-
die podía negar el principio de verdad que encierra el 
adagio: "Quien se t r aga un hueso, satisfacción tiene en 
su pescuezo;" por lo que, y considerando a tentamente 
el g rave compromiso en que se encontraba la Comuni-
dad, el periculum vitae, y otras no menos atendibles 
concausas, era su dictamen se concediera l ibérr ima 
autorización al P. Guardián para ser representado per 
procuratorem en la solución á las cuatro dificultades 
de D. Pedro de Castilla, en mal hora f raguadas , 

Y en efecto, reunida la Corte p a r a la audiencia del 
Reverendísimo Guardián, á las doce de la mañana del 
día siguiente, apareció Cobos ante el Rey, y con el 
mayor desenfado habló así: 

"Las cuatro preguntas que Vuestra Alteza ha tenido 
la dignación de hacer á mi Convento, tienen felicísima 
contestación. ¿Quiere saber cuánto tardar ía en dar la 
vuelta al mundo? Pues en veinticuatro horas si va al 
paso del Sol, y si corriera doble que él, en doce. Todo 
está en l legar un poco más cansado. ¿Que cuánto pesa 
la Luna? Pronto se a jus ta la cuenta. El pr imer cre-
ciente un cuarto; el segundo, otro cuarto; el primer 
menguante , otro; y el segundo, otro más: total cuatro 
cuartos, ó sea una arroba. Algo más difícil es. la re-
solución del tercer problema, por el na tura l temor de 
herir su delicada susceptibilidad: pero al cabo, la 
cuenta no m a r r a : veint inueve cequíes y medio, e$ 
cuanto se puede dar por Su Alteza, y ni un tantico 
más, pues no creo pre tenda valer tanto como Dios, 
que fué vendido en t re inta . Y, por último, el error en 
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que es tá Vues t r a Al teza es que rae t iene por el Guar -
dián del Convento , cuando no soy m á s que el Lego 
que adereza los guisotes ." 

Si se ho lga ron el B e y y su Corte con el d e s p a r p a j o 
del famoso Lego, dedúzcalo el lec tor . Y c u e n t a n las 
crónicas de la Orden, que a l despedirse rebosando 
de sa t is facción el Cobos, y al e x t r a ñ a r s e D. P e d r o , 
con g r a n loa, de lo bien que hab ía r e p r e s e n t a d o el 
p a p e l de P a d r e G u a r d i á n , le contestó con una f r a s e 
a lgo pa rec ida á la que a lgunos siglos después escribió 
Moreto, al poner en boca de Cárlos, Conde de Urge l , 
aque l l a ingeniosa contes tac ión á la P r incesa D i a n a , 
en el Desdén con el desdén, t a n sab ida . 

Pues eso es fingirlo bién: 
¿Tan necio queréis que sea 
que cuando á fingir me ponga, 
lo finja sin apariencia? 

I n m u n e de toda pena , y an tes al con t ra r io , c a r g a d o 
con un saco de v i tua l l a s con que le ag rac ió D. P e d r o , 
regresó al Convento el a f o r t u n a d o Lego, y r e l a t a n d o á 
todos lo acaec ido , con m á s las a t i nadas con tes tac iones 
que a c a b a b a de da r á las a b s t r u s a s p r e g u n t i t a s , no 
pudo menos de saca r se la e sp ina por el disgusti l lo an-
tepasado de las famosas ind i rec tas , y l a r g ó con cier to 
sonsonete de a m o r propio es ta redondi l la , que a lgu-
nos siglos después vino á p a r o d i a r el His tor iador Es-
paño l de la revolución de Massaniel lo en Nápoles : 

Sepa que en esta ocasión, 
aunqire refunfuñe luego, 
no el Padre Guardián, el lego 
supo dar la explicación. 

i 

\ 
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El Venerable Sacerdote D.José Saenz de Santamaría, 
MARQUÉS DE VÁLDE-IÑIGO 

I 

Fundación del Oratorio dedicado al Santísimo Sacramento conocido 

por La Cueva 

una m a ñ a n a del mes de Mayo de 17G4, pene-
t raban por las puer tas del Palacio de los Re-
yes de España en Madrid un empleado de la 
Real Casa y un joven Sacerdote, á quien hab ía 
brindado el pr imero con la visita de aquel ad-

mirable y grandioso monumento, sólo comparable con 
el de los antiguos Reyes de Ñapóles acaso el pr imero 
del mundo. 

Mas apenas l legaron á la escalera principal , paró-
se el Sacerdote, y tendiendo sus asombrados ojos en 
derredor , y elevándolos á lo alto, y contemplando 
t an ta r iqueza y he rmosura t an ta , tan exquisitos ador-
nos, á cada paso y en cada detal le esparcidos doquie-
r a fija la vista , p ro rumpe en estas expresiones: 

"Perdóneme que no pase ade lan te . " 
Lleno de sorpresa el amigo, ínstale á que le siga, 

ponderándole la magnif icencia de cuanto r e s t aba por 
ver , y todo es inútil . Despídese al punto y re t í rase á 
su morada el joven . 

A nadie manifestó por entonces el Sacerdote la cau-
sa de tan inesperada resolución. Más adelante y co-
rridos algunos años, al refer ir en Cádiz este acontecí-
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miento, explicó el caso diciendo que, al ver tanto es-
plendor y riqueza en el palacio de un rey terreno, no 
pudo menos de representarse á su imaginación la po-
breza y menos adorno de muchos templos del Rey de 
Reyes y Señor de los que dominan. 

Aquel joven Sacerdote era D. José Saenz de Santa 
María, fundador después en Cádiz del magnífico reli-
cario dedicado al Santísimo Sacramento, en la Capilla 
vulgarmente conocida por La Cueva. 

Nació el Marqués de Vaide-Iñigo en Veracruz el 25 
de Abril de 173S, siendo hijo legítimo de D. Pedro 
Saenz de Santa María y de D. a Ignacia Saenz Rico, 
ambos de rancia y l inajuda nobleza de la Rioja. 

Muerta su Madre, quiso la Providencia que de Ve-
racruz trasladase su domicilio á Cádiz el viudo con su 
hijo, cuando apenas contaba este doce años. Y aunque 
aquel pensó en dedicarle á la ca r re ra del comercio, 
instruyéndole además para ello en el conocimiento del 
idioma francés, bien pronto la bellísima índole del jo-
ven vino á dar claras muestras de que el Señor había-
le escogido, como otro Samuel, pa ra el ministerio de 
los altares, y para elevar al Señor Sacramentado ca-
sa digna de su Infinita Majestad, en cuanto la t ie r ra 
y su mezquindad pueden ofrecersela. El l imo. Sr. Don 
F r a y Tomás del Valle, que conocía y apreciaba al fu-
turo fundador de la Cueva, le confirió las primeras 
órdenes en 9 de Octubre de 1757, cuando contaba diez 
y nueve años de edad. Aun no cumplidos los veinte y 
uno, ordenóse de Subdiácono con dispensa, y antes de 
contar los veinte y tres recibió el Diaconado, también 
en vir tud de indulto apostólico, y cuatro días después 
el Presbiterado en 29 de Marzo de 1761, de manos del 
mismo Sr. Valle. 

Madrid fué testigo de sus insignes virtudes, desde 
poco después de su ordenación has ta 1766, tornando 
de nuevo á su segunda patr ia Cádiz con su Sr. Padre, 
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que de una vez y pa ra siempre estableció aquí su do-
micilio y vecindad. Y así como el árbol, á medida que 
r ica sávia se eleva por su ya crecido tronco, fecundi-
za las ramas que de él brotan, produciendo sazonados 
frutos, así aquel joven Ministro del Señor conviértese 
en varón perfecto, merced al aliento vivificante del 
ardor y celo sacerdotal, y produce frutos copiosísimos 
de salvación en la difícil dirección de las almas. 

Existía por los años ele 1730 una mezquina y apar -
tada casa en el l lamado Corralón de Dapelo, lindando 
de la una parte con la huer ta de los Frauciscanos 
Descalzos, y de la otra con el campo del Sur, el cual 
terreno erial compró más tarde edificando en 1765 la 
casa l lamada del Arco y contiguas D. a Micaela Herre-
ra Dávila, viuda de D. Pedro Garaicoechéa, apellido 
que vino á dar nombre á la nueva calle, cuyos edifi-
cios fueron levantados por la misma Señora y sus hi-
jos D. Rafael, D. José y I).a Feliciana. 

Allí en aquel lugar solitario reuníase desde 1730 
una piadosa congregación de hombres de gran espíri-
tu, que á media noche y por el espacio ele tres horas, 
prac t icaban los ejercicios de la Pasión del Señor lla-
mados de la Madre Antigua. Y como la maledicencia 
suele cebarse en las grandes acciones, aun bajo capa 
de religión y piedad, no faltó quien los delatase al 
Prelado de la Diócesis, que éralo entonces el citado 
F ray Tomás del Valle, el cual, para cerciorarse de la 
verdad, una noche acudió disfrazado al lugar de me-
ditación referido, convenciéndose de lo injusto de la 
delación. Esto no obstante y pa ra acal lar la más mí-
nima ocasión de censura, recomendó á los congregan-
tes se trasladasen á alguna Iglesia. Después de reco-
r re r varios templos y capillas, se fijaron en el del Ro-
sario, cuyo Sacristán Mayor D. Pedro José Jurado, 
Sacerdote de ejemplares virtudes, fomentó en gran 
manera tan religiosa devoción, reuniéndose de 9 á 12 
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de la noche, pa ra la práctica de tal ejercicio. La divi-
na Providencia hizo que al emprender una obra de 
albañilería en la misma Iglesia en 1756, se descubrie-
ra un subterráneo bastantemente capaz, en donde los 
Congregantes pusieron un al tar pequeño con un devo-
to calvario, y adosáronle una escalera, quedando des-
de entonces convertido en piadoso lugar de recogi-
miento y meditación, l lamándose desde entonces la 
Santa Cueva y siendo sus principales miembros el 
Hermano Francisco de S. Ignacio y el Venerable Sa-
cristán Mayor de la misma ayuda de Parroquia , Don 
Tomás de Cantalejos, cuyos restos se conservan con 
gran veneración en la sacrist ía de la misma Iglesia. 

Cinco años l levaba en Cádiz, desde su vuelta de Ma-
drid, D. José Saenz de Santa María, cuando conoci-
das ya por todos sus sacerdotales virtudes y su celo 
en la dirección de las almas, acercóse aquella Con-
gregación á suplicarle se pusiera al trente de la mis-
ma, y así lo hizo contando con la licencia de su Señor 
Padre, de quien no solía apar ta r se j amás apenas era 
entrada la noche. Si ganó en fervor y piedad esta 
asociación no hay para qué decirlo,, Baste indicar que 
el Padre Santa María, como se le l lamaba, le propuso 
establecer un día de retiro espiritual cada (mes, pa ra 
más y más enfervorizar á los piadosos congregantes. 
Tras esto, y cada vez más atento al bien de aquellas 
a lmas que se le habían confiado, introdujo los ejerci-
cios de los tres días de Pentecostés, en que durante el 
Santo Sacrificio dé la Misa, que ha de durar una hora, 
hácense muy fervorosas meditaciones pa ra conmemo-
r a r la venida del Espíritu Santo sobre los Santos Após-
toles. 

Crecían más y más el adelantamiento y perfec-
ción de cuantos le consideraban como un guía celosí-
simo: y ¡de cuántas conversiones, y de cuántas lágri-
mas de compunción no fueron testigos los angeles tu-
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telares de aquella nueva mansión, dedicada al recogi-
miento y la penitencia! ¿Qué más? Allí empezaron á 
practicarse los ejercicios de S. Ignacio, por diez días, 
y uno de retiro espiritual pa ra Sacerdotes, que diri-
gía él mismo, predicando en cada uno de ellos el Ca-
nónigo Doctoral D. Andrés del Barco. 

Pero el concurso de fieles era cada vez mayor , y 
hubo que pensar en dar más ampli tud á aquella Ca-
pilla subterránea: y para ello ningún lugar más apro-
pósíto que debajo de la Iglesia del Rosario. Vivía por 
entonces su Padre y no tenía bienes el Sr. Santa Ma-
ría con que subvenir á la obra. Mas una persona á 
quien el Señor había dado bienes de fortuna se ofre-
ció á ayudarle en tan generosa empresa, y compran-
do la casa contigua, labró un espacioso y hermoso 
templo subterráneo con tres naves, tal como hoy se 
hal la constituido, bajo la dirección de los sabios Ar-
quitectos D. Torcuato Cayón y D. Torcuato José 
Benjumeda, á los cuales encargó "la planteasen de 
modo que saliese con la mayor firmeza y solidez, y 
con toda la perfección y hermosura de que fuese sus-
ceptible: pero que tuviesen presente que su ánimo 
era ampliar con dos naves la Iglesia del Rosario; y 
que habiendo una de ellas de estar sobre la misma 
Cueva ó templo subterráneo, debía tener éste muy só-
lidos cimientos pa ra sostener el mucho peso que se le 
debía ca rga r . " Dado principio á la obra en 1781, que-
dó terminada dos años después, inaugurándose el día 
de Jueves Santo, 17 de Abril del año mismo. Solo tie-
ne esta Capilla un a l ta r en que aparece el Calvario 
con el Señor expirante, la Santísima Virgen, la Mag-
dalena abrazada con la cruz, San Juan y las dos Ma-
rías: podrán caber holgadamente unas cuatrocientas 
personas en el recinto de tan religiosa Cueva. 

Muertos su hermano D. Pedro y á poco su Sr. Pa-
dre, lo mismo fué en t ra r en posesión de todos los bie-

. 17 
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nes de su propiedad que abrir su dadivosa mano para 
socorrer innumerables necesidades, y no ha y que ha-
blar de las cuantiosas limosnas que á la casa del Señor 
dedicó el piadoso Sacerdote. Entonces ideó levantar 
una Capilla enteramente dedicada al Santísimo Sacra-
mento, en que sólo tuviesen entrada, como en la Cueva, 
los hombres, contribuyendo así al mayor recogimien-
to de éstos; todo bajo el prudente consejo y aproba-
ción del l imo. Sr. Obispo D. Antonio Martínez de la 
Plaza, el cual tuvo la dicha de bendecir tan precioso 
Relicario en 31 de Marzo de 1796, celebrando después 
el Santo Sacrificio de la Misa y dejando en el hermo-
so Tabernáculo el Santísimo Sacramento. "Y á la ver-
dad como dice un biógrafo, fué este día el más feliz 
que tuvo en su vida. Permitió la Divina Providencia 
que fuese Juévés, y como en las noches de éstos se 
hacen los ejercicios de la pasión del Señor, quiso que 
ésta se meditase en el nuevo Sagrario pa ra su estre-
no. Los dió con un espíritu, que cautivó la atención 
del considerable concurso que hubo, que ciertamente 
excedía los términos de este Santuario, formando en 
ellos una exhortación tan singular, devota, enérgica 
y eficaz, que mostró bien los vuelos de su a lma y los 
generosos sentimientos de su pecho, é inflamó el de 
todos de tal manera, que prorrumpiendo en un reli-
gioso llanto, parecía aquel templo, majestuosamente 
iluminado, una región desconocida y la más g ra ta á 
los ojos del Altísimo." 

Y es lo cierto que con razón se ha dado el nombre 
de riquísimo relicario gaditano á este Oratorio, sin 
duda el de mejor gusto en esta Ciudad como obra de 
ar te . Su forma es ovalada, circuida de ocho colum-
nas jónicas de marmol . De jaspes bellísimos hállase 
formada una Cámara semicircular cercada de colum-
nas de orden corintio, y en su centro aparece el esbelto 
y rico Tabernáculo que forma el Templete, donde se 
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encierra la Divina Majestad,Templete rodeado de seis 
columnas, sobre las cuales hállanse varias imágenes 
de ángeles, coronado por la estátua de la Fé. No se di-
ce misa más que en este a l tar á pesar de que á ambos 
lados de la Capilla hay sendos al tares con grandes 
medallones de estuco y figuras de t amaño natural , re-
presentando el uno á San Carlos Borroméó dando la 
comunión á San Luis Gonzaga, y el otro á un ángel 
administrándola á San Estanislao de Koska. Todo es-
tá revelando en aquel recinto de bellezas artístico-re-
ligiosas el objeto á que se halla dedicado, ó sea, al 
Santísimo Sacramento, pues á más de lo antedicho, 
las cinco pinturas semicirculares representan la Ce-
na, el milagro de pan y peces, el convite del Padre 
de Familias (originales de Goya), las bodas de Cana 
de Galilea y el rocío del Maná en el desierto. En el 
pr imer t ramo de la escalera que lleva á esta Capilla, 
aparece en el muro un medallón colosal con el Sagra-
do Corazón de Jesús. Fren te al a l tar , á la en t rada , 
hay una devotísima efigie del Buen Pastor , llevando 
sobre sus hombros la oveja descarriada, y como in-
troduciéndola en aquel santo lugar dedicado á Jesús 
Sacramentado. En la calle hay un cuadro represen-
tando á Nuestra Señora del Refugio, obra del alemán, 
nacido y avecindado en Cádiz, Francisco Javier Ried-
mayer , p intura notable por su buena composición y 
agradabilísimo tono. En cuanto se abre la puer ta de 
ent rada , lo primero que se admira es una buena escul-
tu ra de Nuestra Señora de la Soledad, obra de Gonzá-
lez Granadino según fama. El referido Riedmayer, 
pintó también el re t ra to del Fundador, re t ra to que 
después de su fallecimiento fué colocado en el arco que 
se halla sobre el Tabernáculo del Oratorio. 

Verdadera joya artíst ica constituye en Cádiz este 
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riquísimo Tabernácu lo , todo de j a spes , que enc i e r r a 
el Sant ís imo Sac ramen to , objeto único de la devoción 
de los Gadi tanos , en aquel la silenciosa Capi l la . Dos 
preciosas p u e r t a s de p l a t a os ten ta dicho Sagra r io , en 
las cuales a p a r e c e n las imágenes del Sa lvador , del Co-
razón de Jesús , y Corazón de Mar í a . En el in ter ior 
a d m í r a s e un precioso ba samen to de p iedra m a l a q u i -
ta , de donde a r r a n c a n seis val iosas co lumnas de pla-
t a , de orden corintio (de á metro) , sobre las cuales 
t e r m i n a la bóveda hemies fé r ica , dividida en seis ocha-
vas , en las que se ven p in tados ánge les . Son los in te r -
columnios de t isú de p l a t a r e c a m a d o , bordados en 
oro. L a p u e r t a pr inc ipal del T a b e r n á c u l o t iene tres-
c ientas seis onzas de p l a t a . Allí echó el r e s to , en aque l 
p rec iado Temple te , la piedad del generoso F u n d a d o r . 
¿Y los o rnamentos , r e s t a u r a d o s por el ac tua l P a t r o n o 
D. José M. a Rancés y Vi l anueva? ¿Y la g rand iosa 
Custodia en que se expone el Santís imo? ¿y el Cáliz 
m o n u m e n t a l que solo se usa en las g r andes solemni-
dades? ¿Y la casul la Romana , l l a m a d a así por habe r -
la m a n d a d o hace r en la cap i t a l del m u n d o católico, y 
que costó 4.000 duros? ¡Con razón los v i a j e ros que vi-
s i tan el Orator io de la San t a Cueva , salen m a r a v i l l a -
dos de t a n t a r iqueza , preciosidad y ostentación! 

Si no fue ra mi ánimo en este escri to sólo n a r r a r de 
la vida del Venerab le Sacerdote lo que t iene por fin 
el Santísimo S a c r a m e n t o al cual dedicó el rico Orato-
rio de L a Cueva, m e ex tender í a en describir c u á n t o 
t r a b a j ó p a r a hace r de la a n t i g u a y pobre e r m i t a , en-
tonces y a a y u d a de Pa r roqu ia , Nues t r a Señora del Ro-
sario, el suntuoso templo que hoy con templan con 
admirac ión propios y es t raños , po r l a r iqueza de 
mármo le s que he rmoséan su a l t a r Mayor y todos los 
de las n a v e s la tera les , excepto el de la Esc lav i tud de 
San José (1), naves que como es sabido t ambién le-

(1) Fué costeado este precioso altar por la misma Esclavi-
tud. 
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vantó á su costa el Padre Santa María. Y diría ade-
más lo mucho que le debió la casa de ejercicios de San 
Felipe Neri de Sevilla, de cuyo Prepósito, el Padre 
D. Teodomiro Ignacio Díaz de la Vega, verdadero 
varón apostólico, fué regalado amigo, como se lo pro-
bó muy bien viniendo á Cádiz, cuando la inauguración 
de la Cueva Subter ránea y después la del Sagrar io , 
dirigiendo con tal ocasión los ejercicios que allí se 
prac t icaban, á ruegos del mismo Fundador . Sábese 
que el rico a l ta r de jaspes de la capilla sevillana, el 
Santo Cristo, las efigies de San Pedro y San Pablo y 
los dos ángeles con lámparas fueron dádiva generosa 
del Gaditano Sacerdote Marqués de Valde-Iñígo. ¡Allá 
desde la serena región del Cielo habrán contemplado 
ambos justos cómo la piqueta revolucionaria del siglo 
x ix destruyó el magnífico templo de San Felipe de 
Sevilla! 

Y no ménos indicaría la multitud de gruesas limos-
nas con que favoreció á no pocas Comunidades de Re-
ligiosas y á muchos Sacerdotes, pa ra redificación de 
templos, ó pa ra a tender á establecimientos de Benefi-
cencia. Su dadivosa mano j a m á s estuvo cerrada, ape-
nas l legaba á su noticia a lguna necesidad apremiante . 
Toda su cuantiosa for tuna, si se exceptúan las dos ca-
sas que poseía á su fallecimiento, fué empleada en tan 
excelentes obras. 

Pero no quiero pasar en silencio la iniciativa que 
tomó en el culto del Sagrado Corazón de Jesús, cuyo 
oficio y Misa fué concedido, á sus instancias, por el 
Romano Pentífice Pío VII á la Diócesis de Cádiz, la 
pr imera que consiguió en España tal privilegio de 
Roma, como consta del mismo breve Pontificio, de 19 
de Julio de 1800, costeando la formación del libro de 
Coro de Nuestra Santa Iglesia Catedral , obra de ver-
dadero lujo artístico, hermoseado con preciosas viñe-
tas, que ascendió á 14.600 reales. 
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Por último, el Señor, que le visitó con agudísimos 
dolores y continua enfermedad en los últimos años de 
su laboriosa y evangélica vida, lo llamó á su seno en 
26 de Septiembre de 1804, después de haberse fortale-
cido con la recepción de los últimos Sacramentos, y 
siendo llorado por toda la ciudad, que perdió un va-
rón insigne en virtudes, un alma toda consagrada á la 
caridad, y un corazón que no alentó más que senti-
mientos de amor ardentísimo al Santísimo Sacramento 
de los Altares. La voz general le llamó Venerable, y 
bien lo mereció aquel que fué en Cádiz gran amigo del 
Padre F r a y Diego, que acaba de ser elevado al honor 
de los al tares, al ser beatificado por la Santidad de 
León XI I I . 

Depositados sus restos en el cementerio general , 
fueron trasladados al Oratorio de la Cueva en 1846, y 
allí en un sepulcro de mármoles se lée esta inscrip-
ción: 

MEMORIAE AC CINERIBUS V E N E R A B I L I S 

SACERDOTIS MARCHI0N1S DE VALÜEIÑIGO 

J O S E P H SAENZ DE SANTA MARIA 

VERACRUCENSIS 

HISCE PROPRIO AERE SACRIS AEDIBUS EXTRUCTIS 

AD PROCURANDAM IN EIS DEI GLORIAM 

ET ANIMARUM SALUTEM 

TOTUM SE DEDIT 

PIUS LIBERALIS COPIOSUM PATRIMOMIUM 

IN TEMPLI NITORE ALIISQUE JUVANDIS 

LARGISSIME E F F U D I T 

OBIIT DIE XXVI SEPTEMBRIS ANNI MDCCCIV 

AETATIS LXVI 

E COEMETERIO PUBLICO EJUS IIEIC OSSA 

DISCIPUIJI AMANTISSIMI 

P R O P R I I FERVORIS EXCITAMENTUM 

P . P . 

DIE VI MARTII ANNI MDCCCXLVI DEFUNCTUS 

ADHUC LOQUITUR. E P I S T . AD HEBR. I I . 4 . 



FUNDADOR DE LA CUEVA 271 

II 
La Voz del Venerable Marqués de Valde-lñigo 

Al pié de la elegante inscripción de arr iba , se leen 
estas palabras: Defunctus adhud loquitur. Habla toda-
vía, estando muerto. 

Y efectivamente, aquella infalible y e terna pa labra 
de verdad, lanzada por el Apóstol de las gentes, tie-
ne aplicación exactísima al Venerable Fundador de 
tan valioso relicario de la perla gadi tana. 

Allí, en aquel misterioso lugar de oración y reco-
gimiento, continúa hablando el generoso Marqués de 
Valde-lñigo. 

Su voz se escucha tranquila y apacible todavía, á 
t ravés de cien años, ihientras desfilan ante su sepulcro 
generaciones de almas penitentes y de almas justas, 
que conocedoras de las mentidas ilusiones del mundo 
buscaron las fuentes de la paz interior, de la resigna-
ción cristiana, del perdón de las culpas, de la caridad 

* con el prójimo, del desprecio á los caducos bienes, de 
la estrecha unión con Dios, del principio de aquella 
dulce y serena felicidad que en el Cielo p repa ra Jesús 
á sus escogidos. 

En cada jaspe, en cada lienzo, en cada rincón dé la 
Cueva parece que vibra el eco de la voz del Padre 
Santa María. 

¡Voz paternal y cariñosa; voz de santificación y de 
dulzura, voz sacerdotal y regeneradora! 

¡Ay si pudieran ser evocados de la lobreguez de sus 
sepulcros, cuantos oyeron y han oído aquella voz du-
rante la centuria pasada y la que está pa ra concluir! 

¡Voz que ha hablado á tantos corazones, que ha di-
sipado tantas sombras, que ha iluminado á tan tas in-
teligencias! 

En el menor detalle, en la más pequeña circunstan-
cia, surge aquel acento bendecido. 
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Contemplad aquel corazón de Jesús, que en un gran 
medallón se os ofrece á la vista, cuando subáis los 
primeros peldaños de la escalera, qne ha de conduci-
ros á la Capilla a l ta . 

Reparad en aquella denegrida y descarriada oveja, 
que sobre sus hombros conduce el Divino Pastor , ima-
gen del a lma pecadora, contrastando con la blancura 
de las que triscan á sus piés, símbolo de puras a lmas. 

Después que contempléis en el ¡vestíbulo esta pre-
ciosa y encantadora imagen, penetrad en el Oratorio, 
y alli, en la riquísima puerta del artístico y severo 
tabernáculo de jaspes, vereis al Redentor, rodeado de 
sus Apóstoles, dándoles á comer el pan eucarístico, 
que en sacramentales velos encierra el cuerpo y la 
sangre y el a lma y la Divinidad del Humanado Verbo. 

Y elevad los ojos á los alto, y en el arco que está 
sobre el Templete, descubriréis el re t ra to del piadoso 
Fundador, que 110 parece sino que os dirige la palabra , 
diciéndoos: "Ahí tienes al sacratísimo Corazón de Je-
sús que por tí palpitó y dió por tí su sangre; si eres % 
oveja escarriada mira como te lleva en sus hombros 
y acaricia el Divino Pastor: si quieres una prenda de 
la fu tura gloria, ven á a l imentar te con su preciosísi-
mo Cuerpo." 

Y casi parece que sigue hablándoos y señalándoos 
hacia los al tares laterales, como diciendo: "Hé ahí los 
frutos de ese sacrosanto m a n j a r . " En grandes meda-
llones aparecen allí San Carlos Borromeo dando la 
sagrada Comunión á San Luis Gonzaga y un ángel 
administrándola á San Estanislao ele Kostka. ¡La ju-
ventud santificándose con el Sacramento del amor! 

Allí, ante el Tabernáculo, desaparecen los sentidos: 
el a lma se abstrae por completo en el silencio y la 
meditación, adora la Hostia de caridad infinita; y aun 
reconociéndose c r ia tura miserable, se p repara á reci-
bir el Pan de los ángeles de que no son dignas las ce-
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lestiales gerarquías, obedeciendo á la cariñosa indica-
ción de Jesús cuando clamaba: "En verdad, en ver-
dad os digo, que si no comiéreis la carne del Hijo del 
Hombre y bebiéreis su sangre, no tendreis vida en 
vosotros." "El que come este Pan, vivirá eterna-
mente." 

Silencio... meditación... abstracción de los senti-
dos... todo esto quiso para su Oratorio el venerable 
Fundador , 

Cuéntase, que al inaugurarse , había colocado el Pa-
dre Santa María en los dos al tares laterales, en el si-
tio correspondiente á las a ras (que no existían, pues 
nunca se ha celebrado Misa en ellos, hasta la celebra-
ción del Centenario de su fundación), la preciosísima 
imagen del Niño Jesús reciennacido, que es objeto de 
adoración en el ejercicio de la noche de Reyes, y otra 
imagen no menos preciosa, de la cabeza del Bautista, 
Precursor del que había de redimir al mundo; pero 
notando nuestro Marqués que al en t rar y salir los fie-
les, cautivados por la hermosura de ambas imágenes, 
solían acercarse á contemplarlas, movidos de una cu-
riosidad, si se quiere santa, pero curiosidad al fin, hi-
zo desaparecer tal motivo de distracción, llevándose 
á su casa al Niño Jesús, donde se guardaba has ta la 
fiesta de Reyes, y regalando á los Filipenses de Sevi-
lla la cabeza del Bautista. Respetando esta determi-
nación del Fundador, tanto el Padre Gandulfo, como 
D. Domingo Víllanueva y como el actual Obispo de 
las Ordenes militares, Excmo. Sr. I). José María Ran-
cés y Víllanueva, patronos de tan santa fundación, 
continuadores en la obra de santificación del Marqués 
de Valde-Inigo, se abstuvieron de colocar al Niño Je-
sús en el Oratorio; hoy se encierra la imagen en un 
elegante armario de la sacristía, sacándose solamen-
te para los cultos de la citada noche de Reyes en la Ca-
pilla subterránea. 
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Por eso, y pa ra que todo respire silencio y abstrac-
ción, ni en la bóveda ni en el Oratorio alto se ha ce-
lebrado j amás Misa cantada: pues labróse aquella pa-
ra meditar por la noche las eternas verdades, y alzó-
se el Oratorio pa ra rendir por la mañana tributo de 
adoración al Santísimo Sacramento. 

Y tanto en la meditación nocturna como en' la ado-
ración matut ina , es el piadoso Fundador el que habla 
á los fieles allí congregados, si no con articulados so-
nidos, con la realización de los santos fines que tuvo 
al hacer aquella obra de bendición, empleando sus 
cuantiosos bienes en la fábrica y exorno de tan pre-
cioso relicario. 

El aniversario de la Consagración del Oratorio de 
la Santa Cbeva, se celebró con gran magnificencia el 
año pasado do 1896, en los días 10, 11 y 12 de Abril. 
Entonces se habili taron los dos al tares laterales, con 
objeto de que pudieran celebrar el Santo Sacrificio 
cuantos Sacerdotes quisieron prestar este homenaje 
de respetuoso recuerdo á la memoria del Venerable 
Marqués de Valde-Iñigo. Por las noches predicáronse 
pláticas con la exposición del Santísimo, orando seis 
Sacerdotes y seglares durante los piadosos ejercicios, 
que por cierto estuvieron muy concurridos, llenando 
la Capilla gran muchedumbre de fieles. 

I I I 

El Cuarteto de Haydn sobre las Siete Palabras y el Gaditano 

D. Francisco de P. Mícón, segundo Marqués de Méritos 

Conviene sentar algunos hechos respeto á esta fa-
mosa par t i tura : 

1.° Que dicha composición fué escrita pa ra Cádiz. 
2.° Que es tradición constante que se ha tocado 

siempre en la Santa Cueva. 
8.° Que igualmente se tocó en otros templos de es-
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t a Ciudad bajo la dirección de D. Bernardo Darhán , 
siendo oradores los Sres. D. Juan José Arbolí, cuando 
era Doctoral, y el Padre Laso. 

4.° Que posteriormente, el sabio Maestro y Pro-
tector de tantos jóvenes, hoy gloria del arte, D. Sal-
vador Viniegra, ha tocado y continúa tocando aque-
lla par t i tura en la misma Santa Cueva algunos años, 
y otros en distintos templos, par t icularmente en la 
Parroquia del Rosario. 

Ahora bien. ¿Fué escrita aquella obra p a r a Cádiz, 
á ruegos del Padre Santa María, el venerable Funda-
dor de la Cueva Marqués de Valde-Inigo? 

Castro y Serrano, cuya muerte han llorado há poco 
las letras españolas, dice en su obra Los Cuartetos del 
Conservatorio, que "para esta bóveda ó Cueva del Ro-
sario de Cádiz, fué pa ra donde el Sr. de Valde-Ifligo en-
cargo á Haydn la composición de las siete palabras ;" 
pero asegurando que no.se conocía documento, públi-
co ni privado, en que conste el hecho, aunque hacien-
do notar , como prueba del mismo, que ya existía en 
Cádiz la par t i tu ra de Haydá á la muerte del Marqués, 
acaecida en 24 de Septiembre de 1804, agregando "que 
tal vez en Alemania existan vestigios de la correspon-
dencia que debió mediar sobre el asunto, y que quizás 
en la obra original del maestro se encuentren t razas 
de la petición ó de la oferta." 

D. Hilarión Eslava refiere que en una edición he-
cha en Yiena en 1801, dice el mismo José Haydn "que 
esta obra la compuso para la Ciudad de Cádiz en 1783; 
que la forma ejecutada, según le había sido dicho, era 
la siguiente: 1.° La música principiaba la introduc-
ción. 2.° Subía enseguida el Obispo al pulpito, y de-
cía la pr imera palabra . 3.° Descendía luego postrán-
dose ante el a l tar , pa ra meditar sobre ella, á cuyo 
tiempo ejecutaba la música la misma pr imera pala-
bra: que así seguía haciéndose con las demás has ta el 
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fin: que la obra debía ejecutarse en la Catedral de 
Cádiz, quedando enteramente obscura y con sólo una 
luz triste y opaca que despedía una l ámpara coloca-
da en medio." 

Por mi par te , creo debe apreciarse la coinciden-
cia de haberse inaugurado la Cueva cabalmente el 
año de 1783, día 17 de Abril (Jueves Santo), año en 
que asegura Haydn escribió la par t i tu ra para Cádiz, 
y la cita de un biógrafo del Padre Santa María que en 
1807 decía así: "Expendió dicho Señor sumas consi-
derables en su adorno y funciones, siendo entre estas 
sumamente notable la de las Tres Horas, que costeó 
por muchos años, y que se hicieron famosas en todo 
el reino, y acaso dió márgen á que con tanto fruto se 
extendiese su devoción como ahora vemos." 

Parecía, pues, más atendible la opinión de Castro y 
Serrano, que concedía á la Cueva y á su Venerable 
Fundador el origen de aquella par t i tura , con prefe-
rencia á lo dicho anteriormente por Eslava . Por lo 
demás, era evidente que pa ra Cádiz, según confesión 
de Haydn, había sido escrita. 

El ilustre gaditano D. Francisco de P. María de Mi-
cón, segundo y último Marqués de Méritos, era hijo de 
D. Tomás Miconi, que á principios del pasado siglo 
vino de Génova, su pat r ia , á establecerse en Cádiz, 
individuo de la más l inajuda prosapia en aquella en-
tonces serenísima República, como lo probó con testi-
monio de los libros en que se enumeraba toda la No-
bleza de aquel Estado. 

El segundo rey de la r ama borbónica, Fernando VI, 
habíale expedido Real Privilegio á 7 de Abril de 1752, 
reconociendo al D. Tomás Micón y sus descendien-
tes por Nobles Hijos-dalgo, notorio de Sangre, Casa 
y Solar conocido etc., etc.; y tales y tan grandes hu-
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bieron de ser los merecimientos del nuevo españoli-
zado, que lo elevó á su Real Consejo y lo condecoró 
con el título de Marqués de Méritos. 

Por fal lecimiento de su padre , en 1786, heredó el 
Marquesado su pr imogéni to D. Francisco de P . María; 
y que siguió en igual predicamento que aquél en la 
cor te pruébalo la honra que le concedieron en 1787 
los Pr íncipes de Astur ias , encargándole aleccionase 
á su hi ja la I n f a n t a D . a Carlota (que desde su j uven -
tud habíase dado á notar por sus grandes conocimien-
tos y g ran ilustración), corriendo pa re j a s en nues t ro 
Marqués la sabiduría y la religiosidad. 

D. Leopoldo Augusto de Cueto, en su y a citado Bos-
quejo Histórico-Critico de la Poesía Castellana en el si-
glo XVIII, tomo LXI de la Biblioteca de Autores Espa-
ñoles de Rivadenéira , califica al segundo Marqués de 
Méritos, de notable habl i s ta y uno de los hombres más 
dignos é i lus t rados de su t iempo. 

Como documento curioso voy á copiar el soneto que 
dedicó á la nueva Novicia la Sra . D . a María Ger t rudis 
Hore (gadi tana conocida por su he rmosura con el 
nombre de la Hija del Sol), que viviendo su marido 
D. Es teban Fleming, profesó en el Convento de San ta 
Mar ía , con especial dispensa. Es así la composición: 

Ya en sacro velo esconde la hermosura, 
En sayal tosco el garbo y gentileza, 
La Hija del Sol, á quien por su belleza 
Así llamó del mundo la locura. 

Entra humilde, y alegre en 'la clausura 
Huella la mundanal falaz grandeza, 
Triunfadora de sí sube á la alteza 
De la santa Sión mansión segura. 

Nada puede con ella el triste encanto 
Del siglo, la ilusión y la malicia, 
Antes lo mira con horror y espanto. 

Recibe el parabién, feliz Novicia, 
Y recibe también el nombre santo 
De Hija amada del que es Sol de Justicia (1). 

(1) Nació el día 5 de Diciembre de 1742. Se casó en 15 de 
Agosto de 1762. Entró de Novicia en 11 de Febrero de 1779. 
Profesó en 13 de Febrero de 1780. Falleció en 9 de Agosto 
de 1801. 
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Leía yo, ha pocos días, el juicio de aquel sabio aca-
démico, cuando topé con estas frases: "Era (el Mar-
qués) músico aventa jado y mantuvo larga correspon-
dencia epistolar con el celebre compositor alemán José 
Haydn ." 

Y me pregunté: ¿Si aludirá esta correspondencia al 
famoso cuarteto sobre las Siete Palabras? 

Y efectivamente, en las Memorias para la Biografía 
y Bibliografía de la Isla de Cádiz, por D. Nicolás Ma-
ría de Cambiaso y Verdes, en su tomo i, impreso en 
Madrid el año de 1829, se contiene cuanto echaron de 
menos Castro y Serrano, y D. Hilario Eslava, acerca 
de la correspondencia que debió mediar, pa ra la peti-
ción ú oferta de aquella par t i tura . 

"Por este tiempo, dice el biógrafo, fué cuando su 
celo religioso dió una extensión grande á la piadosa 
oración de las Tres horas, ó de las Siete palabras. Co-
mo era tan amante de la música, jun taba entre sus 
conocidos una buena orquesta; propuso en esta socie-
dad la idea de tocar á donde se contemplaban las Tres 
horas; asistieron los filarmónicos, y Micón dirigió lo 
necesario. Como era reconocido Maestro de Capilla, SE 
LE ENCARGÓ LA CORRESPONDENCIA CON EL BIEN CONO-

CIDO MÚSICO ALEMÁN JOSÉ HAYDN, e l q u e t r a b a j ó u n a 

completa obra pa ra el acto, y la formó tan elegante y 
patética, como digna de su autor ; pero confesó el 
maestro Haydn que más se debía la composición que 
remitía, á la exposición que había recibido por escrito 
del Señor de Micón, que á su propia invención; porque 
aclaraba de un modo tan singular todos los pasos, que 
le parecía cuando estaba leyendo la instrucción reci-
bida de España, leer sólo música. Esta es la verdadera 
causa que dió lugar á esta composición celebradísima, y 
no la que escriben el Diccionario histórico de los músi-
cos, y la Bibliografía musical, porque en esta par te 
estuvieron sus escritores mal informados, Los Alarmó-
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nicos deben sentir que se h a y a ex t rav iado la corres-
pondencia de H a y d n y Micón. Yo LA VI EN MADRID 
ANTES DE LA DOMINACIÓN INTRUSA." (Tomo I, pág ina 
171). 

Tal es el testimonio de Qambiaso, contemporáneo y 
aun sobrino de Micón. Por lo demás, se explica muy 
bien el, ex t rav ío de t an in teresante correspondencia . 
El segundo Marqués de Méritos, perlát ico y casi ciego 
en Madrid duran te el gobierno intruso, que decretó 
por t res veces su destierro á F ranc ia ; huyendo de las 
pesquisas de aquellos esbirros que no podían sufr i r con 
paciencia su leal tad á su Rey, murió el día 9 de Junio 
de 1811, siendo enter rado de oculto pobrísim ámente en 
la fosa común, y perdiéndose la mayor pa r t e , si no to-
dos los manuscr i tos de su biblioteca de Madrid. El se-
gundo Marqués de Méritos vivió célibe. Exis ten, sin 
embargo , descendientes del p r imer Marqués, l levando 
su apellido, los Señores Oficiales de la A r m a d a Don 
Joaquín y D. Rafael Micón. 

Pero de cualquier modo que se considere el origen 
histórico del precioso cuar te to , s iempre resu l t a rá un 
hecho indudable , que dicha p a r t i t u r a se ha venido 
e jecutando en la Santa Cueva, sin interrupción, desde 
la época del venerable Fundador el Marqués de Valde-
Iñigo. Cabe, por tanto , p r egun ta r : ¿Fué éste quien en-
cargó al Marqués de Méritos, que pidiera á Haydn la 
t a n famosa como celebrada Pa r t i tu ra? La tradición 
gad i t ana está por la a f i rma t iva . 

A P É N D I C E 

Fué Patrono Administrador, en virtud de Fideicomiso espe-
cial, al fallecimiento del Marqués de Valde-Iñigo, el no menos 
venerable Sacerdote, laijo de Cádiz, D. José Gandulfo, que ha-
bía nacido en 1.° de Abril de 1757, siendo sus padres D. Miguel 
Gandulfo y D.a Angela María Iroto. Fué el más querido discí-
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pulo del Padre Santa María en aquella santa escuela de perfec-
ciones sacerdotales. El Obispo Cienfuegos, -conocedor de cuan-
to valía el Padre Gandulfo, lo agració en nuestra Catedral con 
una Prebenda entera (sabido es que había Racioneros y Medio 
Racioneros, que gozaban de la mitad ó la cuarta parte, respec-
tivamente, de los frutos de una Canongía). Renunciada por tan 
humilde Sacerdote, el Cabildo lo consideró siempre como Canó-
nigo Honorario, privilegio especial rarísimo en aquella época. 
En cariñoso recuerdo al Santo Fundador de la Cueva, publicó 
una "Carta Edificante, ó relación sumaria de la vida del ejem-
"plar Sacerdote y obrero apostólico infatigable Señor D. José 
"Sáenz de Santa María, Marqués de Valde-Iñigo, escrita por 
"otro Sacerdote, hijo suyo de espíritu, impresa en Cádiz, en la 
"Casa de Misericordia, año de 1807." 

Falleció el Padre Gandulfo el día 7 de Mayo de 1828, á los 
setenta y un años de edad. 



La Escuela Callea de los Excmos. Síes, Moreno de Mora 

(5M?ENSAMIENTO grandioso el de evangelizar á los 1 é pobres! 
¡Y aun mayor y más cari tat ivo y benéfico 

el de doctrinar á los niños! 
Pa ra éstos reservaba Jesús los más regala-

dos cariños y más rendidas alabanzas. 
Y decía á sus discípulos: "Dejad que los niños se 

acerquen á mí, porque de ellos es el reino de los cie-
los." 

Y los presentaba como dechado y modelo de perfec-
ción, al pronunciar estas otras palabras: "Si no os hi-
ciéreis como este niño no entrareis en el reino de los 
cielos." 

Y agregaba: "En verdad en verdad os digo que los 
ángeles de estos niños siempre están viendo la faz de 
mi Padre que está en los cielos." 

¡Bendita la infancia que tales encomios arrancó de 
los labios del Salvador del mundo! 

"¡Y av de aquellos que escandalicen á uno de esos 
niños: más les valiera que se les colgase una piedra 
al cuello, y se les arrojase al profundo del mar!" 

¡Felices y bienaventurados los que favorecen á la 
niñez, los qué la evangelizan, los que guardan sus te-
soros en el arca, de valor infinito, de la caridad, de-
dicándolos 'á la enseñanza y educación de los niños. 
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y sembrando en sus tiernos corazones semilla de ben-
dición, de paz y bienandanza, cuyos opimos y sazo-
nados frutos res tauren las vivas fuerzas de las futu-
ras generaciones. 

Los alcázares que se alzan has ta las nubes pa ra es-
conder en ellas la soberbia humana , caen heridos del 
rayo, á veces vengador , del cielo: los asilos que la 
generosa piedad levanta pa ra la educación de la ni-
ñez, son protegidos por los ángeles guardadores . 

Y en sus humildes áulas, resonarán, llevando el eco 
al pie del trono del Altísimo, las oraciones infantiles, 
rompiendo la viciada atmósfera de la te r renal mise-
ria, y recabando merecido láuro, inmarcesible coro-
na y galardón eterno, en favor de los que se hacen 
niños pa ra en t ra r en aquel reino de imperecedera 
gloria. 

Cádiz puede ostentar, con santo orgullo, á la faz de 
los pueblos materializados y corrompidos, venerandos 
nombres de predestinados seres, que tienen á gala 
descender de su esplendor y a l tura , pa ra convert i rse 
en niños: que esto, y no otra cosa es emplear sus ri-
quezas con mano pródiga, en favor de la instrucción 
infant i l . 

¿No lo veis? Ese es el palacio alzado á la orfandad 
y á la cristianización de las venideras sociedades. 

Todo respira en él sencillez suma, al pa r que subli-
midad bendita. 

¿Qué importan los tesoros en su fábrica invertidos, 
si un Dios remunerador ha ido sentándolos en las 
cuentas corrientes del libro de la vida? 

Refiérese de los que comenzaron la obra de la Ca-
tedral sevi l lana, que al concebir su pensamiento asom-
broso, se dijeron: "Fagamos un templo tale é tan 
grande que los nuestros sucesores nos tengan por lo-
cos." 
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Y los Excmos. Sres. D. José Moreno de Mora y Do-
ña Micaela Arámburu de Moreno de Mora, hubieron 
de meditar algo parecido, al edificar la Escuela deno-
minada de San Miguel Arcángel: "Levantemos un 
templo á la pobreza, se dirían, y á la desvalida niñez, 
tal y tan grande, que el Dios de los Cielos despoje á 
nuestras a lmas de la locura del mundo, que no vive 
ni se a l imenta más que de materiales goces y de este-
rilización de espíri tu." 

Era el día 2o de Marzo de 1895, 
El Pastor de la gadi tana grey se revest ía de las 

episcopales vestiduras: subía las gradas del a l t a r san-
to: ofrecía la víctima de infinito precio, en cuyos san-
grientos raudales se lavan los pecados del mundo. 

Y allí, al pié del a ra bendita, aparecían arrodilla-
dos los insignes bienhechores, que acababan de dotar 
á la perla de los mares, á la oceánica cristalina con-
cha, de un Palacio el más suntuoso, que misteriosas 
hadas no hubieran acertado j amás á mentir en sus 
encantadores sueños. 

El paganismo de Nerón construía sobre Roma entera 
sus soberbios alcázares. Apenas había un palmo de 
terreno que no r indiera tributo al palacio del loco Cé-
sar . Ya lo decía el poeta aragonés Marcial, 

Unaque jam tota stabat in urbe doraus. 

Otro rey, criminal é impío, juguete de los lazos de 
una mujer , consejera pérfida, hace morir apedreado á 
un inocente subdito, p a r a despojarlo de una pobre vi-
ña (de sus padres heredada) y ampliar en ella los j a r -
clines de su mansión infame. 

¡Pero ah, que el castigo se hace sentir bien pronto! 
¡No se insulta impunemente al Cielo! 

Nerón, á poco, l levando marcada en su frente, cual 
otro Caín, y aun más que Caín pues que asesinó á su 



2 8 4 LA ESCUELA CATÓLICA 

madre, la maldición de Dios y de los hombres, huye 
de aquel inmenso Palacio, perseguido por Galba, y en 
dos palmos de t ierra de la campiña romana, ordena 
á un esclavo que le ar ranque la miserable vida. 

Joram ; tan impío como su madre la sanguinaria Je-
zabel, instigadora del crimen ejecutado en el viñero 
Nabot, lanza su último aliento de vida, a t ravesado 
por un dardo, que le asesta el capitán Jehú, siendo 
arrojado su-cadáver en la deseada viña: y también en 
esta es devorada por perros su madre Jezabel, en los 
jardines alcanzados al precio de la inocente sangre de 
Nabot, como lo había profetizado Elias. 

¡En cambio los fundadores de la mansión benéfica 
alzada á la niñez en Cádiz, se despojan de las rique-
zas de su morada, rindiéndolas al pié de los a l tares , 
p a r a que sirvan á la gloria de Dios, y á la evangeli-
zación de las clases menesterosas. Amplían su Pala-
cio, es verdad, pero en regiones más altas, en el Cie-
lo, levantando sobre indestructible fundamento la 
mansión que el Señor prepara á sus escogidos, y ver-
jeles en que brilla p r imavera eterna, porque están 
iluminados por el foco de increada luz del Encarnado 
Verbo! 

Pero la alabanza y la gloria de los Excmos. Seño-
res D. José Moreno de Mora y D. a Micaela Arámburu 
de Moreno de Mora, se encuentran consignadas en el 
discurso pronunciado por el Excmo. Sr. D. Vicente 
Calvo y Valero, nuestro Prelado, en el solemne acto 
de la Bendición de la Escuela. 

Decía así, entre otras cosas, con la elocuencia que 
le es característ ica: 

"Las obras de Dios se distinguen de las de los hom-
bres, entre otros caracteres, por dos principales, que 
son como su marca auténtica: sencillez y contradic-
ción. 
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"Donde aparezca la pr imera como principio ó fun-
damento, y la segunda, fiera ó mansa, como auxiliar, 
allí, sin duda alguna, está el dedo de Dios; que Jesu-
cristo; divina piedra desechada por los hombres, si-
gue siendo, no obstante, la necesaria y angular en 
cuantas edificaciones se encaminan á la gloria del Pa-
dre, y no puede menos que imprimirles esos dos ca-
racteres, peculiares suyos, es decir, humildad de co-
razón—humiUs corde—j blanco de contradicción— 
signum cui contradicetur. 

"Y qué, diréis, ¿se descubren esos dos caracteres en 
la Escuela que se inaugura en este día? ¿Cabe pedir 
más, dicho sea sin lisonja, en punto á solidez, gran-
diosidad, pulcritud, y acer tada distribución del edificio 
y de todos sus accesorios? ¿Y es posible que tan desin-
teresada y útil empresa no sea por todos acogida con 
grati tud y entusiasmo? 

"Así debiera ser, si tal obra no fuese de Dios. Pero, 
siéndolo, corre el susurro, que acaso haya llegado á 
vuestros oídos, como al mío, eco. respecto de lo pri-
mero, de lo que dijo Judas, cuando la Magdalena un-
gió con aromático bálsamo y f ragantes perfumes los 
divinos piés del Salvador: ¿A qué tal despilfarrof, ¿ta-
maño capital no ha podido invertirse en cosas más úti-
lesf Y en punto á lo segundo, ¿quién de nosotros no ha 
sentido repercutir en sus corazones católicos los rudos 
golpes del odio y de la calumnia sectarios, asestados 
una y muchas veces por la piqueta de la prensa impía 
contra el sabio y respetabilísimo Instituto Religioso 
que ha de dirigir la educación y enseñanza en esa Es-
cuela, cual si, al nacer ésta, se pretendiera sofocarla 
con el descrédito? 

"Es, pues, obra de Dios. Porque, siquiera sea óptima 
en su género, nace modesta y silenciosa, sin reclamos 
al uso moderno, pequeña, cual parece su objeto, que 
es la instrucción gratuita de niños pobres, sólo inspi-
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rada por la recta y purísima intención de hacerlos 
buenos hijos de Dios y de la Patria, y en manera al-
guna sugerida por el innoble intento de cosechar men-
tirosos aplausos. 

"Y es asimismo obra de Dios, porque desde el nacer 
y aun antes es odiada y combatida por cuantos desgra-
ciados persiguen, como bello ideal de las aspiraciones 
y c o n q u i s t a s revolucionarias y medio único de arrai-
garlas perpétuamente, la completa secularización de 
la Enseñanza en todos sus órdenes y la proscripción 
de los Institutos Religiosos de la honrosa profesión y 
provechoso encargo de regir la. 

"Este edificio, que en su aspecto técnico, es, como 
todos saben, una escuela, bajo el católico es un ba-
luarte de la fé, sobre cuyas almenas quiera Dios que 
se cierna siempre la dulce y poderosa protección de la 
Santísima Virgen, debeladora de todas las herejías, y 
en cuya solemne fiesta de la Anunciación se inaugura; 
y que asimismo la proteja la vibrante espada del Ar-
cángel San Miguel, elegido por su glorioso t i tular, ya 
por delicado y oportuno recuerdo de familia, y ya 
también providencialmente en estos tiempos de rudos 
combates contra la Iglesia, á cuyo poderoso brazo se 
acoge ésta, invocándole especialmente, por mandato 
de su Cabeza visible, después de cuantas Misas se re-
zan cada día en el orbe católico. 

"Debo felicitarme también, porque una nueva es-
cuela católica es el mejor auxiliar que puede propor-
cionarse á cuantos ejercen la cura de almas, y espe-
cialmente al que siquiera sea indigno superior de 
ellos. 

"No menos cordiales felicitaciones merece esta ama-
da Ciudad, cuyos vecinos pobres mejorarán en no le-
jano plazo, mediante el saludable influjo de esta Es-
cuela, en el orden moral y aun material , porque á 
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buenas escuelas responden de manera infalible buenos 
pueblos. 

"Y sean, por último, los más encarecidos plácemes 
para los distinguidos fundadores. Porque lo vedan su 
carácter y el mío y, sobre todo, la dignidad de mi sa-
grado ministerio, no les t r ibutaré lisonjeras alabanzas 
ni aduladores elogios. Pero no puedo rehusarles ni 
ellos rechazar el testimonio de la más profunda y res-
petuosa grati tud, en nombre de Dios, de la Iglesia y 
de este Pueblo. La Providencia, Señores estimadísimos, 
no se dignó concederos hijos, pero la caridad os ha 
dado una numerosísima familia, cuyas oraciones y 
buenas costumbres serán garant ía muy segura de 
vuestra salvación. Si salvar un alma es, según un San-
to Padre, predestinar la propia ¿qué no podéis espe-
ra r , en bien de las vuestras, de los enormes sacrificios 
hechos tan expontánea y gustosamente pa ra contri-
buir á la salvación de tantas como en esta Escuela re-
cibirán el fecundo germen de la suya? El pavoroso 
problema de la perseverancia final conturbaba al mis-
mo San Pablo, perplejo entre si sería objeto de amor 
ó de odio, y le inducía á buscar asideros para la espe-
ranza en parecerse ó ser conforme á Cristo: y así vos-
otros habéis hallado uno segurísimo, cual es, mejorar 
la condición de los niños pobres, por a t raer á los cua-
les nuestro divino Salvador, cuando querían separár-
selos los Apóstoles, les reprendió pública y enérgica-
mente con aquellas t iernas y hermosas palabras: De-
jad que los niños se me acerquen. 

" P a r a vosotros, amadísimos fundadores, hab rá , 
pues, una gloria espléndida y feliz, en la que vuestras 
almas irán seguidas, como los Apóstoles de los fieles 
que convirtieron con su pa labra y con su sangre, de 
los inocentes niños pobres, en los cuales se imprimi-
rán , como sello en sus corazones y en sus brazos, según 
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la Esposa de los Cánticos, ó sea, en sus sentimientos y 
en sus obras, la fé y la probidad que aprenderán en 
vuestra Escuela, y que los ha rá buenos hijos de la 
Iglesia y de la Pa t r i a . " 

Honroso tributo prestado por un Príncipe de la Igle-
sia (fundador, á su vez, de tantos asilos beneficos y de 
enseñanza en Cádiz y la Diócesis), á la esplendidez y 
generosa piedad de los Sres. de Moreno de Mora, es el 
anterior discurso. 

Véase ahora la comunicación que dirigió al generoso 
Fundador la Jun ta de Escuelas Católicas: 

"EXCMO. SEÑOR: La Jun ta de Escuelas Católicas 
Pontificias de Nuestra Señora del Rosario, que tiene 
por objeto crear, sostener y fomentar escuelas gratui-
tas para niños y adultos pobres, ha visto con singular 
contentamiento que V. E. con la alteza de miras de 
los hombres que investigan las verdaderas causas del 
malestar social, y con la generosidad de un corazón 
cristiano no apegado á las riquezas, ha construido y 
dotado una Escuela en el barrio de Santa María, de 
esta ciudad, para niños y adultos pobres, que, según la 
voz pública, es modelo acabado en su género. 

"Reciba V. E. el parabién por la realización de obra 
tan meritoria, y acepte el testimonio de respetuoso 
agradecimiento, que eu nombre de los pobres favore-
cidos le ofrece esta Junta, con la más distinguida con-
sideración de todos sus individuos. 

"Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 26 de Mar-
zo de 1895. 

"Excmo. Sr .—Félix Soto y Mancera, Presidente.— 
José María León y Domínguez, Vice-presidente.—José 
García Ramos, Tesorero —Francisco de Berriozábal y 
Withe.—Juan G. Peman—Natalio Rodríguez, Secre-
tario. 

"Excmo. Sr. D. José Moreno de Mora." 
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A esta comunicación se dignó contestar el Sr. Mo-
reno de Mora con la siguiente: 

"Doy la más expres ivas grac ias á esa Jun t a de Es-
cuelas Católicas Pontificias de N t r a . Sra. del Rosario, 
por el a tento oficio que ha tenido la bondad de enviar-
me, dándome el parab ién por haber construido y do-
tado la Escuela Cristiana de San Miguel Arcángel en 
el bar r io de San ta María. 

"Dicho parab ién debe ser extensivo á su digno Pre-
sidente que me ha prestado el más valioso concurso 
p a r a l levarlo á efecto, por el cual le estoy sumamen-
te agradecido, aprovechando muy gustoso esta oca-
sión pa ra devolverle y á los Sres. Vocales la expre-
sión de mi más dist inguida consideración. 

"Dios guarde á V. S. muchos anos. Cádiz 30 de Mar-
zo de 1895. 

JOSÉ MORENO DE MORA. 

"Sr. Presidente y Vocales de la Jun ta de Escuelas 
Católicas Pontificias de Nt ra . Sra . del Rosario." 

Indudablemente ha comenzado una gloriosa e r a de 
res taurac ión moral y religiosa en este Cádiz, hoy por 
todos considerada tan aba t ida . Las personas adine-
radas ofrecen á Dios y á las clases pobres los tesoros 
del Cielo recibidos, alzando sus ojos á la mansión eter-
na donde hal lan bendición y acogida, y eterno láuro 
todo benéfico pensamiento, y toda obra grande . ¡Pre-
mie el Señor á los que así saben disponer de sus bie-
nes en los desventurados días de este siglo, todo siba-
ri t ismo y ansia de mater ia les goces! 

A P É N D I C E 

Los periódicos de Cádiz publicaron largas reseñas del gran-
dioso local de la nueva Escuela de S. Miguel Arcángel. 
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De la que vió la luz en el Boletín Eclesiástico de la Diócesis, 
extracto lo que sigue: 

"Pocas poblaciones podrán contar con un edificio de cons-
trucción tan magnífica y apropiada para el fin á que se destina, 
como el que se ha erigido en la calle de San Juan de Dios, pol-
la piedad y munificencia del acaudalado y generoso Gaditano 
D. José Moreno de Mora. 

Es de tres pisos por la calle de la Mirandilla y de cuatro por 
el ala del Sur, con una escalera de dos idas que da acceso al 
pórtico principal y que está resguardada por una verja de hierro 
y una hilera de árboles que exornan la entrada: la distribución 
de todo el edificio es la siguiente: 

El visitante detiénese en un ámplio y grandioso patio de 
250 metros en cuadro, cuyo pavimento y zócalo son de hermosa 
losa tarifeña perfectamente pulimentada: un magnífico reloj 
de torre colocado en el testero central, da aspecto señorial á 
lo que con admiración se contempla. 

Entrando en el patio á mano izquierda hállase la magnífica 
escalera monumental toda de piedra que conduce á las clases, y 
el cuarto del portero: á la derecha está la sala de vigilancia y 
estudio para los hermanos. En el ala derecha hay un departa-
mento para tres clases diurnas; en la izquierda otra dos clases 
nocturnas y el gimnasio, de hermosa área y provisto de todos 
los aparatos modernos que existen. Los lavabos, que dan una 
perfecta idea de lo bien entendidas que están las atenciones de 
la Higiene,_ y los retretes van también en la planta baja, al 
frente, realizándose toda esa instalación con un cuidado'y es-
mero dignos de todo elogio. 

En el piso principal, á la izquierda, está la Capilla, en la que 
debemos detenernos para narrar sus detalles. 

El altar es de rica madera de roble con artístico tallado, de 
estilo ojival, con la imágen de Nuestra Señora de Rosario y 
acompañando á ésta las de San José y San Miguel, todas pre-
ciosas esculturas construidas en Francia, de madera tallada, 
y con un apropiado estilo: son de medio tamaño. 

La efigie del Corazon de Jesús y la del Beato La Salle funda-
dor del Instituto de las Escuelas'Oristianas, á quien se ha en-
cargado la enseñanza de la nueva Escuela, aparecen en dos 
hornacinas á ambos lados del altar. 

El púlpito también de talla y construido por el maestro Vé-
lez, completa el decorado de la Capilla, que con la sacristía 
osupa un salón de 24 metros de largo por 7 de ancho. 

Los ornamentos y los detalles anejos al culto, todo, en una 
palabra, está previsto con cuidado especialísimo. 

A la derecha hay otras tres clases diurnas, repartidas en un 
departamento espacioso y de magníficas condiciones para el 
objeto á que se les destina, y están separadas por una división 
de cristales para las diferentes edades de los educandos, sien-
do completo y variado el menaje y dispuesto todo de manera 
que los directores ejerzan constante y directa vigilancia sobre 
los discípulos. 

La Secretaría y Archivo y la sala de honor ó de recibo, son 
los restantes departamentos que ocupan el piso principal. 

En el último están los dormitorios y comedor de los Her-
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manos y un departamento que almacene los demás enseres del 
establecimiento. 

Hay un piso bajo, por el ala del Campo del Sur, formado por 
el desnivel del terreno, y se ba aprovechado muy oportuna-
mente para lugar de espectáculos, esparcimiento y recreo, con 
espaciosa galería y escenario, siendo sus dimensiones de 32 
metros de largo por siete de ancho. 

Para evitar el rodeo á los 500 niños que aproximadamente 
han de asistir á la escuela, hay otro patio, por la calle del Du-
que, con magnífica escalera, también do piedra, que se empal-
ma con otra para el servicio interior de la casa. 

Las clases y el gimnasio, que como hemos dicho correspon-
den á la planta baja, van en el ala del edificio de la calle del 
Yiento; y los dormitorios de los Hermanos, en el último piso, 
en el Campo del Sur con vistas hermosas al mar. 

Tres años escasos se han empleado en la construcción del 
edificio, que no sólo es un nuevo y eficaz apoyo de la enseñan-
za gratuita en los barrios extremos de la población, sino un 
laudabilísimo ejemplo de caridad y de inspiración féüz. 

El Sr. Moreno de Mora, no por vano deseo de apláuso sino 
con el designio de realizar cumplidamente y á su gusto su no-
bilísima voluntad, ha querido que en plena vida suya se lleve 
aquella á completo término, y por ello es merecedor de la ine-
fable satisfacción que le embargará de continuo, y de la gra-
titud fervorosa del vecindario de Cádiz. 

. Y nada más decimos, pues ya habrán visto los lectores el 
elocuentísimo y sobremanera sentido discurso que después de 
la Bendición de la nueva Escuela, pronunció Nuestro Excelen-
tísimo é Ilustrísimo Prelado, al dar la más cumplida enhora-
buena á los católicos y generosos fundadores. 

El acto de la inauguración se verificó á las diez y media de 
la mañana, diciendo misa rezada el Excmo. Sr. Calvo, acompa-
ñado de los Sres. Doctoral D. Félix Soto y Mancera, Peniten-
ciario D. Manuel Cerero y Soler, Canónigos D. Antonio Mora-
les y Ledesma y D. José María León y Domínguez, D. Emilio 
Zubelzu Canónigo de Céuta, el Sr. Cura Párroco de Santa Cruz 
D. Juan José Machorro, y el Maestro Beneficiado de Sagradas 
Ceremonias D. Francisco Barréiro, 

Los Sres. D. José Moreno de Mora y D.a Micaela Ararnbu-
ro de Moreno de Mora, tuvieron la delicada atención de convi-
dar al acto de la bendición del nuevo Colegio á las personas 
más notables de nuestra población, con las que les unen lazos 
de parentesco y de cariño. La espaciosa Capilla hallábase 
completamente ocupada por lo más escogido de la sociedad 
Gaditana. Muy satisfecho debe hallarse con la inauguración 
de la Escuela de San Miguel xircángel el Sr. Doctoral D. Félix 
Soto, Presidente de la Junta de Escuelas Católicas de Cádiz, á 
quien encomendaron los fundadores la realización de su bené-
fico pensamiento. 

Jíoy, al reproducir en esta obra la anterior reseña, sólo debo 
añadir que el nuevo centro de educación popular da enseñanza 
gratuita á quinientos niños, estando sus clases á cargo de sie-
te Hermanos del piadoso Instituto de las Escuelas Cristianas. 



LOS TIEMPOS DE MARICASTAÑA 

(CRÓNICA DEL SIGLO XIII) 

Q N e s g e n t e sesuda haber en fabla cosas de 
las cuales la sinificación non se cala , et acúde-
me al magín nar rarvos agora quien seye la 
fembra que por primera vegada hobo el nom-
bre de Maricastaña, é qué tiempos fueron aque-

llos de que tal remembranza doquier se faz. 
E decirvos-he que esta corónica, asaz curiosa, como 

fecha por el buen maestro Altramuz, que diz nasció en 
logar de Vandalosía (tierra plasciente é perilustre) 
scripta fué en esta mesma ínsula gadi tana por los años 
de don Ihesu-Christo de mil é doscientos é sesenta é 
seis años. 

A la supra-dicha ínsula (que en armas victoriosas 
hobo del árabe el sabio rey su alteza don Alifonso, 
grand interrogador de las celestes stellas, é maestro 
en el a r te de facer cant igas , é componer leies que no-
minaron las siete partidas, prudenciales é sabidorísi-
mas todas, magüer non vengan en ta lante á malsines, 
felones, mondongas é rofianes, é demás gente de mala 
catadura) acudieron trescientos homes pobladores, ve-
nidos de alongados logares,é nascidos en Laredo,Sant-
Vincent de la barquera, é Castro que diz Urdíales, é 
de los cuales susos christianos habitadores un ciento 
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eran fijos-dalgos de rancia executoria. E de las cerca-
nías de Gádes Hercúlea ayuntáronse á la nueva villa 
doncellas desposandas, garridas é parideras, que ve-
ladas por sanctos prestes, madres fueron de fijos é de 
fijas, de la cual nobilísima alcurnia é prosapia vienen 
sesudos homes é rapazas gentiles, que por su fermo-
sura é generoscidat merescen remembranza é loa á la 
faz de Arragonia, Vandalia é Castiella, ansi Dios me 
salve. 

E dígovos en poridad, é júrovos por sant-llorent, é 
por sant-illán, é por sant-iego, que era gentilísima 
doncellica de quince abriles una á quien las tres Gra-
cias de don junípero (júpiter en latina fabla) ficieron á 
maravil la fermosa, honesta et apetescible, é de t a l 
guisa que embobaba á cuantos el ojo echaban á la do-
nosa Marigüela, que ansí con diminuto supranombre 
era cognoscida. 

Espadero de oficio era Maese Lúeas el suo padre, é 
asmábala como á las pupilas de sus ojos, ca huerfanica 
quedó Marigüela é non quiso dalle madre-altra, é cres-
ció la r apaza por sus anos, é cada vegada más mucho 
gentil é donosa é de travieso magín: et íbale siempre-
mente á la zaga venerable dueña de luengas haldas, 
guardadora fiel de tan presciado tesoro. E cuando á la 
eglesia ayuntada á la casa de la villa encaminábase á 
facer sus oraciones é roganzas, era de ver la admira-
ción et embobamiento que en los bonísimos homes 
transeúntes causaba la cobdiciadera doncellica. 

Corregidor de la renombrada villa era el muy alto é 
copetudo é linajudo don Guillen de Berja, á quien don 
Alifonso el sabio le encomendó premieramente: é de-
votísimo era el tal don Guillen del primitivo sancto 
epíscopo don f ra t re Joan Martínez, que Dios en la sua 
gloria haya . 

E non parescía sinon que el buen Corregidor (man-
cebo asáz altísimo é derecho é de noble continente) 
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en-amorádose-había de la gentileza é donosura de la 
mochacha: ca una buena pieza detenía su andar al 
vella, et afincadamente é con altisonantes et almiba-
rados acentos, ansí fablaba: "¡Benedicta seya la siem-
pre Virgen Sancta María que tales gracias dona á 
humanales seres!" Et a l t ra vegada: "¡Benedicto seya 
su Sancto Fijo don Ihesu-Christo que tales fermosuras 
produsce para contentamiento de homes é gloria de 
los cielos!" E non menos: "Benedictas seyan las claves 
del don sant-pietro, que de par en par abrir-han las 
portas de las celestes mansiones á tan angelicales 
baptizadas!" 

E pardiez que falaguera é non apartándose de su 
boca la risa, decía á su dueña la sotil r apaza con un 
tantico de irónica complascencia é faciendo guiños, á 
las doce vegadas que tal acaesció (ca non llegó á la 
docena del fraire) cuando tales razonamientos é re-
quiebros endilgábale el Corregidor acucioso: "Válame 
Dios, é cuán sabidor de cosas christianderas es el buen 
don Guillen, é cómo tien va ra al ta en la cohorte celes-
tial de los bien-aventurados!" 

Amohinado con tal responso el don Berja, et aun 
más ferido por ende de los endiablados dardos del ra-
pazuelo don cupido que non distingüe (por haber los 
ojos con venda) entre gentil home é pechero, nin mes-
mamente entre ancianidat é joventud, postróse de 'fi-
nojos á las plantas del sancto epíscopo, é soplicóle ali-
vio é favor en su cuita é traspaso: et avino en ello el 
don Martínez (ca manilargo era el Corregidor en do-
nas, oferendas é décimas pias á la sancta madre egle-
sia) é fizo venir á la su presencia á la Marigüela su-
perbiosa, et ordenóla en virtut de sancta obedencia 
se ayuntase en matrimonial coyunda con el noble é 
bien heredado Corregidor, 

Mas la doncellica, toda homildosamente rendida, 
contestó que satisfacer-habería al amoroso deseo, si 
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el foturo sponso hoviera caletre para dalle descifra-
mento á un enrrevesado enigma que publicamente ha-
berla de facelle. 

Et al sequente dia, que era dominico de la perglo-
riosa Resurrección de don Ihesu-Cristo, convocó al su 
senado de prestes ó ealonges, et á su primer decano 
don Rui Diaz, et á ambos alcaides et al a lguaci l de la 
villa (dende entonce nominada por don Alifonso Cib-
dat) et á sus seis regidores, et á sus jurados. Et ante 
toda la sabidorísima concurrencia (ca era asunto gra-
ve é de monta) fizo venir á las dos contendientes par-
tes. 

¿E quién seería osado á imaginar el asombro de tant 
sapienciosos jueces, cuando la doncella garr ida en tal 
guisa fabló con donosura inenarrable? 

"Conteste el buen Corregidor don Guillen de Berja 
al proviso, é díganos cuáles seyan, segund su caletre, 
los tiempos meliores-" 

Et ¡oh sciencia cuasi supranatura l del mancebo don 
Guillen! el cual sin pa ra r mientes en lo súpito de inte-
rrogación tan peliaguda é per-difícil, é sin quedar des-
conortado, ansí dixo: 

"Non se t ra ta de tiempos et edades de la humana l 
vita, nin si son más falagueros los de la joventut ó 
viril-edat, nin de los venideros en la celeste patr ia de 
los predestinados que la visión beatificante goszan, 
ansí Dios nos la depare (é todos alevántandose de sus 
escabeles é faciendo summa reverencia, clamaron 
amen). Los tiempos á que faz referencia Marigüela la 
talentuda, ó yo non barrunto agora con sesuda men-
te, ó considerarse-han los que antaño hobieron exis-
tencia é ya fenescieron. Ca siempremente son habi-
dos é loados por los ancianos los de la sua puber ta t , 
mal-diciendo de los denegridos de la sua senectut: é 
como lo mesmo decían é per juraban sus ante-ceso-
res dellos per-sécola, confesar-hemos que los tiempos 



LOS TIEMPOS DE MARICASTAÑA 296 

raeliores hobieron de seer los anticos; et ansí ascen-
diendo en la cadena de los años, fas ta tocar-hemos á 
la felicísima J áu j a que por su pecado de desobedi-
miento perdieron don Adam é su sponsa doña Eva 
(que nos ficieron la barba) en el ter renal paradiso ." 

E tan súpito plascentero gáudio (é sin facer ya den-
gues, ca era el don Guillen garr ido cual un angelón de 
retablo) brilló en los ojuelos grasciosos é bailarines ó 
non menos en la boca de Marigüela, que sin p a r a r 
mientes en lo público del caso, ansí replicó toda ho-
mildica, sonrosados los carrillos con el na tu ra l don-
cellil pudor: 

"Grand concomitancia et aparel lamiento existir-ban 
entre la mi mollera é la de mi sabihondo pretendien-
te adamador: ca lo mesmo perca taba yo en mi cele-
bro que cuanto fablado ha el prepotentísimo don Gui-
llen. E como non pretendo monjif icarme, seyendo 
monja tocanegrera , nin j amás me di guisa de facer 
diestramente la manifa tura de tor tas é pan pintado, 
almíbares, é bollos e conservas ,n i nascí p a r a ser mo-
ti lada, ca grand afición he á mis guedejas que fas ta 
mis corvas descienden; catad agora mi mano, don Gui-
llen, que sobremanera honrado me habedes en el en-
amoramiento de mar r a s . " 

E grand loa ficieron todos los hi presentes de lo 
grascioso é nuevo del acaescimiento, é de su corona-
miento felice. 

E como era asaz prudencioso el sancto epíscopo 
ansí platicó: 

"Considerad, doncellica, que de agora en lo foturo, 
seredes enpingorotada Corregidora, é non l lamarvos-
han Marigüela: é p a r a tal fin, darvos-he el sancto sa-
cramento (que aun non habedes rescebido) de la Con-
firmación, é var iarvos-he los bapt ismos." 

E truxo alueg-o un fámulo capigorrón la ampulla 
del per-sanctum chrisma, et ungióla el don Martínez 
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en la f rente é dióla una palmadica en la facie, é díxo-
la: "Marigüela án tea , dende agora hast aque vos can-
ten el Requiem aeternam, é seades pasto de gusanos 
en la sepoltura, l lamárvos-han María Gasta Anna." 

E desposólos sin más circunloquios. E g ran felicidat 
hobieron los velados: é parió la María Casta Anna fijos 
é fijas, é viéronlos sus padres has ta la tercia é cuar ta 
generación, segund la bendita pa l ab ra del santo epís-
copo don Joan Martínez. 

Mas, non embargan te tales é tantas fruiciones é di-
chas, el don satan ó don diablo que hurga en vestirse 
por la sua cápita haldas mugeriegas, hobo de meter la 
pa ta é non poco del rabo en las viviendas de las de-
mas doncellicas de la cibdat, é reconcomiandolas de 
porlsima envidia, cataron mil fa l tas é sobras en el 
Corregidor; é has ta le nombraron jiboso, é panzurro , 
é zamborotudo, é zanqui largo et a l t ras muchas bella-
querías: é cada fembra adgregábale , sin pizca de ca-
r idat , una benedicción con la sinistra mano: é todo por 
non haber seido la favorescida; ca si hobiéralo seido 
p a r e s c e r l a - h a b e r i a un don adonis ó un don serafinico 
de los que moran en la región celeste. E dixeron á Ma-
rigüela non como el epíscopos acramenta lmente ha-
bíala nominado, sinon que faciendo una var ian te en-
diablada con despreciat iva irrisión é burla, posiéronla 
non María Casta Anna en el romance de Castiella, si-
non Maricastaña. 

De tal guisa fué, curiosos letores, la famosa leienda 
que alborotó las cibdades é las villas de la Hispania , 
cundiente por do quier, et de la que yo os fago mer-
ced agora , pa ra que sepades qué tiempos fueron aque-
llos entonces tan renombrados, et inorados hodie, 
maguer sean traidos é llevados, á que hobieron de lla-
m a r Tiempos de Maricastaña. 

—«f H|*0I|| 

Ift 
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LA TÚNICA DEL SUEÑO 

N el tesoro de las tradiciones orientales, hay 
una que rebosa poesía, ternura y simbolismo. 

El Centurión del Evangelio, aquel gentil que 
lleno ele fé se consideraba indigno de que el 
Salvador del mundo posara sus benditos pies 

en el hogar en que yacía paralítico su esclavo, pidién-
dole rendido que sólo pronunciasen sus labios una pa-
labra, y quedaría sano al punto, mereciendo que Je-
sús hiciera de su fé honrosísima alabanza y le sanase 
á su siervo, rodeaba, no mucho después, con su aman-
te esposa el lecho de su idolatrada hija agonizante. 

Una devoradora fiebre ma taba á su inocente niña: 
el horrible estertor la dominaba: su faz ya cadavéri-
ca anunciaba un desenlace funesto. 

Y aquel padre cariñoso se levantaba á cada instan-
te: y asomándose á la puerta del edificio, tendía an-
siosas miradas al sendero que de Cafarnaúm conducía 
á Jerusalén. 

Pero. . . nadie aparecía. 
Y la llorosa madre, al verlo entrar de nuevo y 

acercarse mustio al lecho de su hija, no se atrevía á 
interrogarle. 

Por fin, el galopar de un caballo se deja oir á lo 
lejos. 

Y á poco, jadeante, cubierto de polvo, penetra en 
la casa aquel mismo esclavo, por cuya vida había in-
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tercedido el misericordioso romano, a lcanzando de Je-

sús t an insigne g rac i a . 
—¿Lo viste.. .? ¿Le h a s hablado. . .? ¿Qué ha dicho.. .? 

c l aman angus t iosamente los padres . 
—¡Todo en vano! contesta , oprimido de a m a r g o do-

lor el s iervo. 
—¿Pero no es taba en Je rusa lén . . . ? 
—Si, escuchad: penet ro en la ciudad san ta , pero 

encuent ro sol i tar ias sus vías: todo el pueblo hab ía sa-
lido por la Puerta Judiciaria. ¿Dónde está Jesús? pre-
gunto á un fariséo, y me contesta con despreciadora 
sonrisa: "Búscalo en la cumbre del Calvar io ." 

—¡En el Calvario! exc l ama el Centurión: ¡allí es 
donde crucifican á los cr iminales! prosigue. 

—Lo habéis dicho, Señor. Corro al monte : pero una 
inmensa niebla me impide cont inuar : el as t ro del día 
desaparece : la t i e r ra t iembla: el pueblo cons te rnado 
h u y e por los senderos del Gólgota . Por fin, logro arr i -
b a r á su fa lda: subo t ropezando y cayendo: llego á la 
cumbre , y veo al Jus to de los justos, al que me de-
volvió la v ida , enc lavado ve rgonzosamente en una 
cruz, en medio de dos ladrones . ¡Estaba y a muerto! 
¡Lo hab ía condenado el Sanedr ín como blasfemo! 

—¡Él . . . como blasfemo. . . ! ¡El Hijo de Dios, hecho 
h o m b r e p a r a d e r r a m a r el bien por todas pa r t e s . . . ! 

—Al pié del af rentoso madero habían echado suer tes 
los soldados p a r a decidir quién había de l levarse la 
tún ica inconsúti l tejida por las manos de la n a z a r e n a 
Mar ía , su Madre; yo la compré en dos denar ios . . . y 
ahí la teneis. 

Y puso en manos del Centurión la e n s a n g r e n t a d a 
ves t idura , que en el hombro derecho os ten taba el es-
c lavo. 

Pero aquellos padres se hab ían olvidado de su ago-
nizante h i ja , al escuchar la a t e r r ado ra n u e v a . 

Un movimiento de la n iña los saca de la postración 
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en que hab ían caído: vuelven á ella sus ojos: la enfer-
m a había espirado. 

—Ah! ¡perdida toda esperanza! murmuró el Centu-
rión, p resa de terr ib le angus t ia . 

—¡No.. .! g r í t a l a afligida esposa, y a r r ancando de 
sus manos la túnica , cubre con ella el rostro del ca-
dáve r . 

I n s t a n t á n e a m e n t e , la niña se incorpora en el lecho: 
su faz apa rece sonrosada: sus labios se en t reabren con 
una dulce sonrisa: y con serena voz les dice: " P a d r e 
mío, Madre mía, y a estoy buena . . . pero de jadme aho-
r a dormir un poco: tengo sueño." 

Y un sueño r epa rado r vela sus ojos: y con t ranqui-
la respiración queda dormida: y pasada una ho ra , 
despier ta , l evan tándose del lecho. 

¡Hermoso simbolismo el que encier ra esta leyenda! 
Jesús con su muer t e en la cruz, mató á la muer te : des-
de que el a lma sepárase del cuerpo h a s t a el día de la 
resurrección, medía sólo un sueño, después del cual 
a lma y cuerpo jun tos otra vez, comenzarán á v ivi r la 
e t e rna v ida . 

He recordado esta t radic ión (que leí no me acue rdo 
cuando ni donde pero que se fijó g randemente en mi 
memoria) al r ecor re r las pág inas de un bien escr i to 
folleto) debido á la p luma de D. Jac in to Ribeyro, q u e 
n a r r a la preciosa y cr is t iana m u e r t e del insigne vecino 
de Je rez D. Pedro Domecq y Lous tau , en el an ive r -
sario de su fallecimiento, ocurrido en Sept iembre de 
1894. 

Sueño es la muer t e del justo, que sólo vivió p a r a 
e jercer actos de car idad sublime: por eso la e t e rna pa-
l ab ra l l ama preciosa en su divina presencia á la m u e r -
te de los escogidos. 

Que si el cuerpo desciende á la t u m b a , el a lma , co-
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mo y a anunc iaba un poeta , á los Cielos se r emon ta , 
buscando el seno de Dios, Spíritus in auras altius vo-
lat, ha s t a que r ean imada la envo l tu ra corpórea, re-
nazca á nueva vida, al t e r m i n a r el sueño del sepul-
cro. 

Pero voy á copiar las pa labras que aquel va rón pro-
nunció cuando sintió que se ace rcaba p a r a él el sueño 
t an temido por o t ros , ' a l recibir los últimos Sac ramen-
tos en 28 de Agosto del pasado año. 

"Hijos míos, sed siempre m u y buenos." 
"No olvidéis nunca este ac to . " 
"Yo no necesito nada en este momento , más que 

de Dios y la E x t r e m a u n c i ó n . " 
"¡Ah, qué acto tan hermoso! ¡Qué hermoso!».. ¿Qué 

hora es? Es preciso ano ta r esta hora tan solemne." 
"¡Dios mío, pedidme los mayores sacrificios p a r a 

mi mayor santif icación!" 
"¡Qué actos tan hermosos tiene nues t ra religión! 

¡Que h a y a quien la desprecie!" 
(En los momentos de recibir el Santo Viático.) 
"Hijos mios, mucho valor : tened todos va lor . ¡Ay 

hijos míos! Sed s iempre muy buenos p a r a vues t ra 
san ta Madre: á ella lo debeis todo. Que h a y a s iempre 
en t re vosotros una grandís ima unión." 

(Dirigiéndose luego á sus hijas). 
"¡Angeli tos míos! ¡qué buenas sois!" 
(Todos sus hijos le piden perdón y él les responde) . 
"No se hable más de perdón: yo os perdono á todos 

y os bendigo á todos y á cada uno en par t i cu la r . 
"¡Oh Jesús! Es tá i s en mi corazón y nadie me os 

puede a r r eba ta r . ¡Qué bueno es el Señor! Es tá en mi 
corazón, dispuesto á d e r r a m a r sus grac ias sobre vos-
otros ." 

"Pedidme, Señor, muchos sacrificios: estoy resigna-
do á todo. No siento más que s e p a r a r m e de los que me 
rodean . " 
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"Adoro la s a n t a voluntad del Señor. No temo la 
muer te , al contrar io , la deseo." 

"Hacedme suf r i r , Dios mío, pero dadme fuerzas y 
v a l o r . " ' 

¿Quién no recuerda , al leer estas f rases , la t iernísi-
m a escena del pa t r i a r ca Jacob , bendiciendo á sus hi-
jos en su lecho de muer te? 

¡Sueño placidísimo el del que así t e rmina la t r is te y 
dura peregr inación sobre la tierra!.. 

¿Y dónde está el secreto p a r a adormirse de ta l 
modo? 

Se ha l la en la e t e rna p a l a b r a del dueño de aquel la 
túnica : "Venid, benditos de mi P a d r e (dirá á los jus-
tos) á poseer el reino que os es tá p r e p a r a d o desde el 
pr incipio del mundo: porque t u v e h a m b r e y me dis-
teis de comer, sed y me disteis de beber: es taba desnu-
do y me vest ísteis . . ." Y le p r e g u n t a r á n : "¿cuándo te 
vimos hambr ien to , con sed, y desnudo, y te dimos de 
comer y beber, y te vest imos?" Y les dirá el Señor: 
"cuando lo hicisteis con los pobrecitos, conmigo lo hi-
cisteis ." 

P a r a los pobres vivió en la t i e r r a el Sr. Domecq. 
¿Quién hab rá que desconozca la muchedumbre de 
obras buenas por su generosa mano prac t icadas? Pre-
gun tad en Je rez quién alzó aquel suntuoso edificio 
p a r a las Hermanitas de los pobres. Inquir id qué a l m a 
noble l evan tó aquel otro asilo p a r a educación de la 
niñez menes terosa . Aver iguad qué corazón, rebosando 
car idad, a l imentó d ia r iamente á dos mil t rescientos 
cua ren t a y ocho jo rna le ros infelices en Marzo de 1892. 

El Sr . Ribeyro lo dice: "De su car idad sin límites 
pudiera mul t ipl icar los datos y los ejemplos, por m á s 
que una g ran p a r t e de sus beneficios ha quedado se-
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pul tada en el colosal pan teón de su discreto silencio y 
de su increíble modes t ia ." 

¡Y cuán ace r t adamen te resolvía la pavorosa cues-
tión social el Sr. Domecq! Aquellos miles de obreros á 
quien socorrió pródigamente , e ran los mismos que en 
la noche del 2 de Enero acababan de pene t r a r en Jerez 
alucinados, con la bande ra del anarquismo, cometien-
do espantosos asesinatos: y al darles de comer, les de-
cía su a l m a jus t í s ima: "Vinisteis como fieras cont ra la 
sociedad, y la sociedad os t r a tó como fieras. Venid 
como hermanos , y la sociedad os recibi rá como he rma-
nos. No haga i s mal y no recibiréis mal . Haced el bien 
y recibiréis el bien." 

En estas sublimes pa l ab ras se encierra el pan de la 
doctr ina y el pan mate r ia l : a l imento p a r a el a lma y 
m a n j a r p a r a el cuerpo. Ya lo dijo un sabio Pas tor de 
la Iglesia, m u y opor tunamen te ci tado como lema por 
el g r a n escri tor I). Antonio Milego, en su magníf ica 
Memoria por el Ateneo ga l a rdonada en los últ imos 
Juegos Florales , Pedazos de pan y hojas de Catecismo. 

¡Sueño consolador y felicísimo el inspirado por la 
túnica inconsútil de Jesucris to, pendiente de la Cruz! 

La genti l idad no acer tó á envolverlo sino en obscu-
r a s sombras . 

Virgilio, tomándolo de Homero, describe en el libro 
sexto de la Eneida la ba j ada de su héroe al Averno, y 
después de p in t a r con los más bellos colores de su pa-
le ta los tormentos y las delicias de las a lmas , t e rmina 
diciéndonos que son dos las puer tas del Sueño, por u n a 
de las cuales se da salida á las ve rdaderas sombras , y 
por la o t ra , que era de marfil , á los sueños vanos, y 
que por la úl t ima salió Eneas , borrando de una pince-
l ada todo cuanto acababa de n a r r a r . , 

El genio del Cristianismo h a sublimado el sueño de 
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la d iv ina tún ica con es tas p a l a b r a s : "¡Morir , p a r a 
quien m u e r e en Jesucr is to , es s a l t a r en el ba je l que 
a p o r t a á las p l a y a s e te rnas ; es dormi rse en t r e los 
h o m b r e s y d e s p e r t a r e n t r e los ánge les !" 

El Sr. D. Jacinto Kibeyro es un notable escritor, cuyos sen-
timientos católicos y acendrada piedad brillan como precio-
sas filigranas en las interesantímas págiuas de su novela titu-
lada Petrita. Bajo los adornos de una tabula amena, describe 
escenas de verdadero y puro realismo, pero ¡así fueron todos 
los realismos de los adeptos á la nueva escuela! ¡Qué escenas 
aquellas las que con pincel admirable describe! ¡Qué caracte-
res tan naturales! ¡Qué tipos tan genuinamente españoles! 
¡Como que toma parte en la bien urdida trama un Sr. Jefe po-
lítico, que vale un imperio... por sus mamarrachadas! Al leer es-
ta novela, se llora y se rie, se derraman lágrimas de ternura 
aunque el lector no quiera, y se desternilla uno de risa, con 
ciertos personajes sui generis! \Qué acaloradas disputas las 
de la Baronesa y su cuñado el Conde,! ¡y qué manera tan gra-
ciosa de terminar la discusión lanzándose estos recíprocos pi-
ropos, "Juan, yo te perdono todas las cosas que has dicho, com-
padeciéndome de tu obstinación, porque eres el único carlista 
bueno." Y yo te perdono, Emilia, porque eres la única libérala 
decente que conozco!" Petrita, la heroína, es una joven que de 
trece años de edad, ha sido recogida por una cantinera de un 
batallón Isabelino, que al tomar un pueblo de Vizcaya, penetra 
en una casa en que acaban de morir luchando los infelices 
padres. El fin moral de la novela es probar que con la gracia 
de Dios y una voluntad decidida se puede cumplir con los debe-
res morales, cualesquiera que sean el lugar y condiciones que 
nos rodeen en la vida. El Sr. Ribeyro ha patentizado en su Pe-
trita ó Episodios de la Guerra Civil, que es un buen novelis-
ta, y que no debe ser éste el último triunfo que alcance sus 
moralizadora inventiva. 

A P E N D I C E 

1 
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El Excmo. Sr,D.Sebastián Herrero y Espinosa de los Monteros 
OBISPO DE CORDOBA 

-̂AN sido m u y v a r i a d a s las vicisi tudes po rque h a 
iN pasado la v i d a , s iempre d igna y decorosa , del 

l i te ra to , del poe ta , del orador , del ju r i sconsul -
to, del sacerdote , y, por ú l t imo, del P r inc ipe de 
la Ig les ia , E x c m o . Sr . He r re ro . 

No p a r e c e sino que Dios, que p a r a t an a l t a digni-
dad le r e s e r v a b a , quiso l l a m a r l o al sacerdocio p a s a d a 
y a la p r i m a v e r a de su v ida , p a r a que en su comerc io 
y t r a t o con el mundo adqui r iese el f u t u r o Obispo ese 
conocimiento g r a n d e del corazón h u m a n o , que en t an 
al to g r a d o posee: conocimiento m u y necesar io hoy á 
los que , en las t r is tes y aza rosas c i rcuns tanc ias pre-
sentes , h a n de r eg i r los dest inos de la Igles ia de Jesu-
cr is to . Pe ro b a s t a de in t roducc ión . 

L a r ica c iudad de J e r ez de la F r o n t e r a se ennoble-
ce y se h o n r a por h a b e r sido cuna del Sr Her re ro , 
que vió la p r i m e r a luz el 20 de Ene ro de 1822, con-
t a n d o hoy , por lo t an to se ten ta y cinco afios de edad . 
F u e r o n sus p a d r e s D . Diego y D . a J a v i e r a , Maes t r an -
te de R o n d a el p r imero , é h i ja de los Marqueses de 
Monte Ol iva r la s egunda . 

Te rminados sus estudios de p r i m e r a y segunda en-
señanza , pasó al Seminar io de Cádiz en clase de a lum-
no in terno, p a r a cu r sa r Fi losofía en aque l las m i smas 
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áu las que, andando el t iempo, hab ían de oir su auto-
r i z ada voz como Regente de estudios y Rector en los 
ú l t imos años del Pontif icado del Sr. Arbol í . 

Sent íase con vocación entonces , nó al aus tero silen-
cio de la meditación ni al es tado sacerdota l , sino a l 
encon t rado choque de las lides ju r íd icas y á la ora to-
r ia del foro; y en la Univers idad l i t e ra r ia de Sevi l la 
cursó toda la c a r r e r a de Ju r i sp rudenc ia y s a g r a d o s 
Cánones, ba jo la i nmed ia t a dirección del eminente ca-
nonis ta D. Ramón Beas, de cuyos labios aprendió , sin 
duda , la s a n a y p r o f u n d a doc t r ina de que h a sido 
cons tan te defensor el Sr . Her re ro , p r imero en las áu-
las , y luego en la c á t e d r a del Espír i tu Santo, obte-
niendo en c láus t ro pleno los grados de Bachi l ler , Li-
cenciado y Doctor en Ju r i sp rudenc ia , en la re fe r ida 
Univers idad . 

Al mismo t iempo dábase á conocer como l i te ra to y 
poe ta . Dotado de un corazón de fuego y de u n a ima-
ginación c readora , formó p a r t e de aque l la p l éyade de 
escr i tores y poe tas que t a n t a glor ia dieron á Sevil la 
en su Licéo. Los nombres del Duque de Rivas, de Tas-
sa ra , de Tenorio, de Bueno, de Her re ro (D. Diego), de 
F e r n á n d e z Espino, de Uzur i aga , de Adán , de Valde-
lomar y otros, i rán s iempre unidos al de H e r r e r o en 
aquel centro de renac imien to l i te rar io que a l u m b r a b a 
y a en l a pa t r i a de los H e r r e r a s y Murillos. 

Sus poesías del icadas, sus canciones y poemas , sus 
preciosos cuadros de cos tumbres , delineados de m a n o 
m a e s t r a y salpicados con toda la sal de Anda luc ía , 
sus ensayos d ramát icos , coronados con felicísimo éxi-
to en García el Calumniador y El Conde Fernán Gon-
zález en la escena española , de cuyos t r iunfos aun 
conse rva recuerdos el T e a t r o P r inc ipa l de Cádiz que 
le coronó, e levaron su nombre á g r a n a l t u r a en la re-
públ ica de las l e t r a s (1). 

(1) Seis poesías le fueron dedicadas la noche de la repre-
sentación del García escritas por Félix Uzuriaga, Adolfo de 
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• Y ¡cosa ex t raña! en aquella época de ve rdadera lo-
cura l i terar ia y de exagerado romanticismo, en que 
todo se volvían puñales , venenos y muertes; en que 
el es t ragado gusto de los espectadores sólo se alimen-
taba y nu t r ía con los sepulcros de los cementerios, 
con los cuadros pat ibular ios y la p in tura de los más 
horrendos crímenes, el autor de García el Calumnia-
dor, cuando ni aún soñaba en que su lengua había de 
p regonar un día las glorias de la mora l cr is t iana, su-
po desdeñar todo lo inmoral é indigno del romanticis-
mo, dando á sus obras cierto t in te de moral idad y de 
cordura , que tanto se echaban de menos entonces en 
la española escena. 

¡Lást ima g rande que el Sr. Herrero , dando un eter-

Castro, Alonso O'Crowley, Luis Olona y Bartorelo Quintana, y 
al pié de las mismas se lee esta nota: "En la noche del Domin-
go 2 de Octubre de 1842 se representó por primera vez en el 
Teatro Principal de Cádiz el drama en tres actos D. García el 
Calumniador. El publico entusiasmado le aplaudió y pidió que 
saliese el autor. Apareció .entonces en la escena 1). Sebastián 
Herrero de la mano de D. José Valero, y desde un tornavoz le 
arrojaron una preciosa pluma de oro, con una guirnalda alre-
dedor, en cuyos cabos se leía:—-"Al mérito literario del Sr. Don 
Sebastián Herrero." Entregósela aquel distinguido actor, y el 
aplaudido poeta permaneció en el proscenio, mientras se leyeron 
los referidos versos, que iban envueltos en las cintas de la plu-
ma. Después se arrojaron algunos ejemplares de los mismos 
por los huecos de las arañas. 

Ya que no sea posible insertarlas todas, daré para mues-
tra la escrita por D. Adolfo de Castro. Es así: 

De Píndaro y Herrera 
ceñiste la corona lisonjera: 
inflamaste tu mente, 
y otro laurel ambicionó tu frente. 

Torna á nacer por eso en este día 
el génio de Alareón en D. García: 
y si tuviera tu divino acento, 
mi lira en tu alabanza pulsaría: 
mas tu cítara amante 
en grata vibración el aire atruena, 
y nunca puede, con su voz triunfante 
otra sonar donde la tuya suena. 

Recogía ya estos laureles el Sr. Herrero cuando sólo contaba 
veinte años. 
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no adiós á la l i tera tura profana, al despedirse de las 
ilusiones de su juventud , y al en t ra r más t a rde de no-
vicio en la Congregación del Oratorio de Sevilla, ar ro-
jase al fuego aquellos recuerdos de pasadas glorias y 
de merecidos triunfos! 

Veinte años contaba de edad el Sr. Herrero , y ya 
ejercía la noble ca r r e ra jurídica en Sanlúcar y Jerez, 
figurando su nombre ent re los pr imeros abogados, y 
distinguiéndose notablemente por la profundidad y 
elegancia de sus escritos, y ga lanura y elocuencia de 
su pa labra , ya como Promotor-Fiscal de aquella últi-
ma Ciudad, ya como Letrado entendido, compart ien-
do tan g raves t raba jos con sus aficiones li terarias, y 
al mismo tiempo que los periódicos y revistas de Ma-
drid, Sevilla y Cádiz se disputaban la publicación de 
sus poesías. 

En 1850 y 1851 era condecorado, en premio á su la-
boriosidad, con la cruz de San Juan de Jerusalén, y 
era recibido Caballero Maest rante de la Real de Se-
villa. 

El último punto que había de ser testigo de sus co-
nocimientos como letrado fué la vil la de Morón, cuyo 
Juzgado de p r imera instancia obtuvo en Mayo de 
1854. De como llenó este delicado puesto podrán ha-
blar los hijos de aquel pueblo, que aun recuerdan su 
integridad, ilustración é imparcial idad, a lcanzando á 
ser por ello g randemente respetado y querido de to-
dos, sin distinción de clases ni de partidos políticos, 
cuando ardían las pasiones revolucionarias en aque-
llos años de revuel tas , y sufriendo las terribles y aza-
rosas consecuencias de una asoladora epidemia que 
diezmó la población. 

Y ya que del cólera hablo, no quiero olvidar un 
triste episodio ocurrido en Morón, pues augu raba ya 
la nueva vida y estado que á poco había de empren-
der el Sr. Herrero . Aquella terr ible epidemia segaba 
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en flor innumerables vidas por los años de 1856. Sa-
bido es que en estas tristes circunstancias un instinto 
de horror hace huir á todos de la casa donde se ceba 
aquel tremendo azote de la ira de Dios. Como heridos 
del rayo habían caído en pocas horas dos sirvientes 
del entonces fiscal D. Jerónimo Villalón, víctimas del 
cólera; y aun no habían asentado la t ierra que cubrió 
sus restos, cuando cundió la fa ta l nueva de que había 
sido atacado de la cruel enfermedad el mismo Sr. Vi-
llalón. Todos huyen de la casa apestada, nadie se a t re-
ve á penet rar en el umbra l de aquella mansión en que 
la muerte ejercía su asoladora influencia. 

Sólo, ent re sus amigos, el Sr. Herrero vuela al le-
cho del infeliz compañero, siéntase á su cabecera, 
y de ella no se levanta has ta que recibidos los úl-
timos Sacramentos por el enfermo, y separados los que 
pronto habían de quedar desolada viuda y huérfanos 
tristes, lanza el doliente el último suspiro, bendiciendo 
al que no le abandonaba en tan terrible t rance . 

Y ahora pregunto yo: ¿entrevio ya en aquel acto el 
Sr . Herrero la nada de las cosas de este mundo? ¿Con-
templó quizá entonces, como San Francisco de Borja, 
en lo que vienen á pa r a r las glorias y los triunfos, los 
laureles y los plácemes que el mundo prodiga? ¿Sur-
gió ya en su mente la idea de abandonar lo todo p a r a 
ab raza r la Cruz de Jesucristo? 

No lo sé. Lo que si me consta es que no había pasa-
do mucho t iempo cuando cundía por Jerez, por San-
lúcar y Sevilla la nueva de que el juez de p r i m e r a 
instancia de Morón había entrado de novicio en la ca-

. sa de los Filipenses de Sevilla. 

¡Gran lucha debió t r abarse en el a lma del Sr . He-
rrero! ¡Tremenda crisis, én que se disputaban su al-
ma los intereses mundanos y los del espíritu: crisis de 

i 
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la que había de salir triunfante, ó la abnegación que 
todo lo pospone, ó el egoísmo qne todo lo consume: 
crisis de la cual Dios hace depender, ó la formación 
de un hombre mundano, llámesele poeta, magistrado, 
político ó embajador (que todo esto llegaron á ser des-
pués los compañeros que en el mundo dejaba), ó la 
preparación y vocación de un Obispo católico! 

¿Quién hubiera previsto que aquel joven poeta, en 
cuya cabeza volcánica ardían y brotaban l l amaradas 
de una imaginación de fuego; que el elocuente juris-
consulto, que el elegante caballero que tanto se dis-
tinguía en la buena sociedad; que el hombre, en fin, 
á quien sonreían con su copa de pláceres, honras y 
distinciones, no ya los bienes de fortuna, sino una bri-
llante carrera bajo tan felices auspicios iniciada, ha-
bía de abandonarlo todo, carrera , distinciones y aplau-
sos del mundo, pa ra vestir la sotana oscura del Sa-
cerdote! 

No faltaron amigos que se creyeran obligados á dar 
un luen consejo á quien así menospreciaba todo lo que 
el mundo eleva hasta las nubes. Al saber que el Juez 
de Morón había entregado al Alcalde su Juzgado, y 
encerrádose como novicio en el Oratorio de San Felipe 
de Sevilla, fueron á visitarlo y pugnaron por re t raer lo 
de su determinación. Y al decir uno de ellos que temía 
se hubiera vuelto loco, le contestó: "Lo he sido en me-
dio del mundo y su bullicio, pero ahora he recobrado 
la razón." 

Efectivamente: el mundo calificaba de locura este 
acto; pero la Religión le da otro nombre, y él á esta 
sola se atenía, y no á los dictámenes del mundo. 

En el último tercio del año 1856 ent raba el Señor 
Herrero en el Oratorio; y en las Ordenes de Ceniza, 
Pasión y Sábado Santo de 1857 recibía el subdiacona-
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do, diaconado y presbiterado, continuando después en 
la misma Congregación. Como todo había de ser excep-
cional en el nuevo Sacerdote, la vez primera que ejer-
ció su sagrado ministerio fué para acompañar en sus 
últimos momentos á uno de los desgraciados reos, que 
en número de veinticuatro sufrieron la muerte en Se-
villa cuando los acontecimientos del Arahal . 

Traba jaba por aquel entonces el Excmo. Sr. Arbolí 
en res taurar en Cádiz la Congregación del Oratorio, 
disuelta ya de muy antiguo en- esta ciudad, y tocóle 
al Sr. Herrero obedecer la orden de su Prepósito de 
Sevilla, el virtuosísimo Padre Elena, de venir á Cádiz 
con el mismo carácter de Prepósito de la nueva fun-
dación. 

En Enero de 1858 se inauguraba en Cádiz la Con-
gregación, y lo que entonces sucedió en esta ciudad 
podrán patentizarlo mejor que yo los mismos gadita-
nos. Puede decirse con entera verdad que era y me-
recía el nombre de misión perpetua la serie de t rabajos 
apostólicos que emprendieron el Prepósito y Padres 
del Oratorio Gaditano. Diariamente predicábase en él 
la pa labra de Dios: un pueblo ávido de escucharla lle-
naba siempre su religioso recinto: y lo que vale más 
todavía, y como consecuencia de tales trabajos, sus 
confesonarios siempre se veían invadidos desde el 
amanecer hasta bien entrada la mañana . 

La escasez de recursos con que la Congregación, 
contaba no era óbice alguno para el mayor esplendor 
del culto, ni para el cumplimiento de todas las necesi-
dades que acarréa la existencia de una Comunidad res-
petable. Bien es verdad que el Sr. Herrero acudía á 
aquel culto y á estas necesidades con su bolsillo pro-
pio, creyéndose muy feliz en cooperar á esta obra 
santa, lo mismo con su persona que con sus bienes de 
fo r tuna . 

¡Ah! ¡Qué mentís más solemne daba el Sr. H e r r e r o 
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á los que sólo tienen pa labras pa ra denigrar al Sa-
cerdote católico, suponiéndolo codicioso de intereses 
mundanales! ¡Abandonarlo todo, pisotear las vanida-
dades de la t ierra, huir las glorias y a labanzas del 
mundo, convertirse en humilde novicio, y sostener 
con su palabra , con su evangelización y con su bie-
nes una empresa grandemente sa lvadora , divinas co-
sas son que no comprenderán nunca los enemigos del 
sacerdocio ni los calumniadores jurados del catoli-
cismo! 

He hablado de la palabra del Sr. Herrero, y justo es 
que le dedique a lgunas líneas. 

Desde luego que la elocuencia de que había dado 
re levantes pruebas en su car re ra jurídica, tenía que 
luchar con un escollo inmenso al e levar sus vuelos 
desde el foro á la Cátedra al t ís ima de la verdad, en 
que sólo se reciben inspiraciones del Espíritu Santo. 

Hombre de mundo el nuevo Sacerdote, educado en 
el mundo sin haber dedicado su juventud al estudio 
de las ciencias eclesiásticas, más que en lo referente 
al Derecho panónico, parecía na tu ra l que su elocuen-
cia se hubiera resentido algo de su anterior sistema de 
vida, y que por lo menos se echase de ver y se notase 
en sus discursos cierto vacío, máxime cuando se hal la-
ba agobiado por mult i tud de ta reas y t raba jos propios 
de su ministerio sacerdotal . Y en realidad, éste era el 
verdadero escollo que había que temer . 

Pero lo que pa ra las medianías es imposible ó muy 
difícil, p a r a las grandes inteligencias es hacedero y 
fácil. El Sr. Herrero conocía el corazón humano, pe-
ne t raba sus más ocultos senos, había estudiado en su 
anter ior t ra to lo que es la sociedad, con sus pasiones y 
sus vir tudes, con sus necesidades y sus vicios, y al 
predicar en la Cátedra del Espíri tu Santo los medios 
de encaminarla á su fin, que es Dios, tenía mucho 
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adelantado p a r a a t raer á los pervert idos, p a r a reani-
m a r á los débiles, pa ra condenar á los soberbios, p a r a 
tocar, en fin, las fibras m á í delicadas del corazón hu-
mano. 

Su elocuencia era elocuencia insinuante, pero sen-
cilla, amena y sublime. Sabía hab la r al corazón, sabía 
tocar sus resortes, sabía apoderarse de él, p a r a lle-
var le al sentimiento de la verdad. De todos era enten-
dido, de todos admirado. Lo que en otros hubiera pa-
sado inadvert ido, era p a r a él un rasgo de elocuencia. 

Ejemplo y p rueba de lo que voy diciendo era el ser-
món l lamado vu lga rmen te de las tres horas. ¡Discurso 
de sentimiento, de estudio del hombre, de conocimien-
to del mundo y la sociedad, de p in tura de afectos, allí 
reaparecía el poeta pa r a a r r a n c a r latidos de dolor á 
los corazones crist ianos y ayes de compunción á las 
a lmas pecadoras . 

Vacante el cargo de Rector y Regente de estudios 
en el Seminario Conciliar, y siendo el Sr . Her re ro Di-
rector espiritual del Excmo. Sr. Arbolí, ent ró á ocu-
par aquel puesto en 1861. 

Por grav ís imas atenciones de familia y enfermedad 
de su anciano padre , tuvo que t r a s l ada r su residencia 
á Jerez en el año de 1864, obteniendo una P rebenda 
en aquel la Colegial, has ta que en 1866 fué nombrado 
Canónigo de la Catedral de Cádiz y Provisor y Vica-
rio general de la Diócesis, por el l imo. Sr. D. F r a y 
Fél ix M.a de Arr ie te y Llano. 

En 1867, y con el exclusivo objeto de besar el pié á 
Su Santidad y rendir un tr ibuto de veneración y res-
peto á la augus ta persona del venerable Pió IX, fué 
á Roma presenciando la fiesta del Centenario de San 
Pedro, á que habían sido l lamados todos los Obispos 
del Orbe católico. 

Y como aun brotase en su genio la l lama de la 
20 
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cr is t iana inspiración, dedicó al Santo Pontífice una 
sen t ida y en tus ias ta poesía de que más aba jo h a b l a r é . 

En el mismo año de 18(?7 e ra nombrado Dignidad 
de Arc ipres te de la m i sma Igles ia Gad i t ana , por ele-
vación del l i m o . Sr. Urqu inaona al Obispado de Ca-
n a r i a s . 

El Sr. Her re ro desempeñó en diversos cursos las 
Cá tedras de Ora tor ia S a g r a d a y séptimo año de Teo-
logía , correspondiente al p r imero de Cánones, en nues-
t ro Seminar io . 

Decía an t e r io rmen te que al r e t i r a r se del mundo el 
Sr . Her re ro p a r a e n t r a r en la Congregación del Ora-
torio, había a r ro jado al fuego todos los manusc r i tos 
de sus ob ras poét icas . Sin embargo , como reminis-
cencias de sus p r imi t ivas aficiones l i t e ra r ias , y to rnan-
do á pu l sa r la o lvidada l i ra , h a can tado diversos 
asuntos , s i empre sérios, cr is t ianos y religiosos. 

Jus to será , pues, que t r a t ándose de un Obispo li-
t e ra to y poeta , dé á conocer á los lectores a lgunas de 
sus poesías escri tas desde su elevación al Sacerdocio. 

Aquella su separac ión del mundo la can tó en sono-
ros versos, no ha mucho t iempo, en una l e v a n t a d a 
composición á la memor ia del que fué su compañero 
y amigo, el p o e t a Tassa ra . He aquí una m u e s t r a : 

"Padre Bétis oyó nuestros cantares 
que sus ondas acaso repetían, 
y al correr presurosas á los mares, 
ellas con nuestros cantos se perdían. 

Después volaste al templo de la fama, 
á mi injusto clamor siempre cerrado: 
la sacra inspiración te dió su llama 
y fuiste por Apolo coronado. 

Y yo en tanto, alejóme voluntario 
del mundo y de Sus locas ilusiones; 
viviente que se envuelve en un sudario, 
muerto ya á mundanales tentaciones." 

¿Puede darse rasgo más a t rev ido p a r a p in ta r su 
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a le jamien to del mundo , que i m a g i n a r s e , a u n q u e v ivo , 

envue l to en el sudar io de un muer to? 
El poe ta re l ig ioso no podía ménos de c a n t a r la In-

m a c u l a d a P u r e z a de Mar í a . De un precioso h imno que 
la dedicó, voy á copiar a l g u n a s es t rofas t a n g a l a n a s 
como sonr ien tes : 

"Tiernos himnos de castos amores 
á la Reina del Cielo entonad, 
y con blancas guirnaldas de flores 
su purísima frente adornad. 

Vedla, vedla; cual plácida aurora 
el Oriente del mundo alumbró: 
ved su frente que el sol no colora 
porque más que los Cielos brilló. 

Por su Reina el querub la proclama, 
por su Madre, los hijos de Adán, 
y de amor en su vivida llama 
hombre y ángel sumidos están." 

En ecos dulces, cua l la m a n s a cor r i en te de plácido 
a r royue lo , hó aqu í cómo p i n t a la profesión religio-

sa de u n a esposa de Jesucr is to : 

"Pálido rayo de argentada luna 
reflejaba en el pié de los altares, 
allí donde augurando tu fortuna 
entonabas tus místicos cantares. 
Cual ave que abandona blanda cuna 
huye por siempre de tus patrios lares: 
féliz quien deja el ominoso suelo 
cual águila real que sube al cielo. 

"Como á los reyes del Oriente un día 
marcara su camino fiel estrella, 
agora un ángel que tu Dios envía 
viene á alumbrar tu penitente huella. 
Alza la sien radiante de alegría, 
rica de lauro, tímida doncella; 
ya brilla cual crepúsculo de oriente 
la diadema nupcial sobre tu frente." 

De l icada y a l t a m e n t e exp res iva es la es t ro fa en que 
descr ibe el míst ico desposorio: 

"Esposa del Señor, rotos quedaron 
tus lazos con el mundo corrompido: 
lo que tanto tus votos demandaron 
á la voz del Eterno, se ha cumplido. 
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los ángeles tu frente coronaron... 
lanzó Satán desgarrador gemido... 
y el Hijo del Señor con faz piadosa 
tendió su mano y te llamó su esposa." 

Su p l e g a r i a á Jesucr i s to en la Cruz , es t i e r n í s i m a . 
V é a n s e a l g u n a s de sus qu in t i l l as : 

"Amor claman esas manos 
por el hierro taladradas 
de sayones inhumanos, 
y también ¡ay! horadadas 
por nuestros golpes insanos. 

Amor esos piés divinos, 
que desnudos transitaron 
del pecador los caminos, 
para cambiar sus destinos 
con la sangre que brotaron. 

Amor esa régia frente 
hoy coronada de abrojos, 
que ayer se alzó omnipotente, 
y hundió eo el polvo á la gente 
que causara sus enojos. 

Amor el puro costado 
que atravesó lanza impía 
de un mortal afortunado, 
y sangre y agua vertía 
al mundo regenerado." 

H a b l é an t e s de u n a poesía ded i cada por el S r . He-
r r e r o a l i n m o r t a l Pío I X , que la recibió de m a n o s del 
mi smo a u t o r en 1867. Robus ta en tonac ión , insp i rac ión 
l e v a n t a d a y n o t a b l e g a l a n u r a a v a l o r a n e s t a p rec iosa 
poesía , de la que v o y á cop ia r lo que s igue: 

"Templadas vibren en el suelo hispano 
las arpas de oro sus melifluos sones, 
y lleven al excelso Vaticano 
las áuras, nuestras plácidas canciones. 

Al Vicario de Cristo, al Santo Anciano 
que rige las católicas naciones, 
doblando reverentes la rodilla, 
himnos cantad ¡oh! vates de Castilla! 

La sien ceñida de nacientes flores, 
cantad ¡oh bardos de la patria mía! 
y con ecos que inspiren los amores, 
ahogad los gritos de la gente impía. 

En su Cruz ese hombre de dolores 
es copia fiel del que al morir pedía, 
taladrados sus piés y puras manos, 
perdón para verdugos inhumanos. 
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Mas ¡ah! que en su tristísimo abandono 
de Cristo empuña el cetro omnipotente, 
y no hay trono más alto que su trono 
ni frente más augusta que su frente. 
En vano de Satán el crudo encono 
contra él subleva la precita gente; 
él ora, y el infierno se amedrenta... 
él ora, y se disipa la tormenta." 

No quiero p a s a r en silencio la e legan te oc t ava que, 
compues ta por él, aparec ió en un t r a s p a r e n t e y sobre 
un arco en el f ront i s del Seminar io Conci l iar , cuando 
la vis i ta de S. M. la Reina á Cádiz. E r a así: 

"Del río de las ciencias en la orilla 
donde brota el plantel del Santuario, 
para vos, Reina ilustre de Castilla, 
corazones abriga el Seminario. 
Nueva corona en vuestra frente brilla 
cual preciado y fulgente relicario, 
es la piedad que acrece vuestra gloria 
y en bronce y mármol grabará la historia." 

¡Bellísima y p r o f u n d a imágen! Desde el p lan te l del 
San tua r io , fer t i l izado por el río de las ciencias, of recen 
á su r e ina sus corazones los Lev i tas del Seminar io , no 
t a n t o por la Real corona que c iñera su f r en te , como 
por la p iedad que a q u i l a t a r a sus obras . 

¡Cristo en la Cruz! ¡Qué m a n e r a de c a n t a r la ma jes -
t ad de un Dios, y la miser ia de la c r i a tu ra ! ¡Qué octa-
v a s estas! 

Ya no mueve su diestra omnipotente 
la espada centellante del querube 
que del Cielo bajó en espesa nube 
para vengar la rebelión de Adán. 
Ni derrama el diluvio de su ira, 
cuyo recuerdo el corazón aterra, 
cuando el mar dominara la alta sierra 
rugiendo tremebundo el huracán. 

Planta infeliz para morir nacida, 
regada con la hiél de los dolores, 
consumida por cierzos destructores 
y hollada por la nieve y el turbión. 
¿Por qué esquivas raquítica ó impura 
el aliento de un Dios que dá la vida, 
y desdeñas la sangre bendecida 
que lava la impureza al corazón? 
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¿Qué será de tu tronco carcomido? 
¿Qué será de tus hojas y tus flores, 
si el cierzo con sus hielos destructores 
tus nacientes retoños abrasó? 
¿Qué será de tu mísera existencia? 
¿Qué será de tu fruto emponzoñado 
si la mancha afrentosa del pecado 
tu profunda raiz envenenó? 

Robusto y va l i en te es su c a n t o á la Redención. ¡Qué 
exposición t a n sent ida! 

Venid á mí, yo ciño en noche oscura 
tosca guirnalda de ciprés umbrío, 
yo soy el trovador de la amargura, 
el canto del dolor es canto mío. 
Cante el mundano á pérfida hermosura, 
elogie sus deleites el impío, 
yo canto á Dios bajo la Cruz cayendo, 
yo canto á Dios sobre la Cruz muriendo. 

En la Poesía á la Virgen de Regla , a d m í r a s e una 
p ince lada subl ime, a l descr ibir el dec l ina r del As t ro 
del día. 

El sol ya caminaba 
sereno al occidente; 
su rostro refulgente 
bañábase en el mar; 
si el mar era de fuego 
ó el sol de agua dorada, 
la mente acalorada 
no pudo descifrar. 

Concíbese a lgo de la bel leza i n c o m p a r a b l e de la Ma-
dre de Dios al leer es tas es t rofas : 

Bendita tú mil veces 
¡oh! Reina soberana, 
bendita tú mil veces 
¡oh! Madre del Señor, 
estrella que reluces 
en la gentil mañana, 
aurora que te vistes 
de púrpura y de grana, 
encanto de los Cielos, 
del mundo admiración. 

Tu manto con estrellas 
los ángeles bordaron: 
tu calzado laí luna 
diáfana te formó; 
los hombres por su Madre 

I 
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fervientes te aclamaron: 
querubes amorosos 
tu frente coronaron, 
y al verte tan hermosa 
se complaciera Dios. 

Mil veces en tu templo 
espléndida Señora, 
el llanto del cautivo 
tu túnica enjugó. 
Mil veces la tormenta 
horrible, asoladora, 
á tu mandato excelso, 
¡oh Virgen salvadora!, 
templó sus locas iras 
y humilde te adoró. 

Siendo novicio de San Fe l ipe en Sevilla, al colocar-
se de nuevo la imagen de la Virgen del P i l a r en el 
c laus t ro , compuso es ta preciosa oc t ava : 

Ven, Madre ven, de gloria centellante 
en brazos del amor, hollando flores, 
que si el olvido te alejó un instante, 
te vuelven de tus hijos los amores. 
Aquí, no encontrarás mansión brillante, 
ni el sol te alumbrará con sus fulgores; 
mas siempre, Madre del Pilar, tus hijos 
tendrán sus ojos en tus ojos fijos. 

Arrepentimiento t i tuló á este Soneto, c u y a s imáge-
nes son subl imes: 

Mirame ¡oh Dios! acongojado y yerto 
besando el ara de tu altar divino, 
como errante y sediento peregrino 
que halla un raudal en medio del desierto. 

Vivo á la culpa y á tu gracia muerto, 
surcaba el bravo mar en frágil pino, 
y el ángel bienhechor de mi destino 
llevó mi nave al suspirado puerto. 

Y ese puerto es mi Dios; mi débil mente 
soñó gozar de plácido consuelo 
cuando el mar me arrastraba en su corriente... 

Mas ¡ay! que el onda de cristal y hielo 
el alma me abrasó cual lava ardiente 
y hallé un infierno do soñara un cielo. 

En su cánt ico al San to Rey Conquis tador de Sevi-
lla, h a y oc t avas inimitables . 

Profano trovador, canté yo un día 
de Sevilla la gala y gentileza, 
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y en alas de mi jóven fantasía 
loó festivo su sin par belleza, 
Muerta ya al mundo la existencia mia, 
de nieve salpicada mi cabeza, 
pulsar intento con esfuerzo vano 
el arpa que huye mi temblante mano. 

Yen, sacra inspiración, ven á mi mente, 
quiero entonar un cántico sonoro, 
que aun siento fuego en mi abatida frente 
y busco un arpa celestial, de oro. 
Con notas de David, un himno ardiente 
quiero entonar al héroe á quien imploro; 
la sien inclino y doblo la rodilla 
al Santo Rey que conquistó á Sevilla, 

Modelo de poesía descr ip t iva es la dedicada á Gi-
gonza . ¡Cuánta f r e scu ra y lozanía enc ie r ran las si-
guientes oc tavas! 

Bello es Gigonza; en colosal altura, 
rodeado de vegas peregrinas, 
regado por tres fuentes cristalinas, 
ostentando gigante torreón; 
mucho dicen sus bosques y sus valles, 
sus sotos y sus tajos seductores, 
su puro cielo y sus silvestres flores 
al mísero, apenado corazón. 

Que allí naturaleza no consiente 
del arte lp,s bellísimas ficciones 
y muestra á los sensibles corazones 
su agreste pompa y sus hechizos mil. 
Allí todo es verdad, todo belleza; 
baña el arroyo su risueña orilla, 
y trisca juguetona la cabrilla 
en la selva, en el prado y el pensil. 

Allí plegando sus batientes alas, 
del monte erguido en las pintadas lomas, 
sin temer al milano las palomas 
se muestran con arrullos su querer. 
Y ora dejan sus nidos presurosas 
y en bandadas se suben á la altura, 
Ya bajan á la fuente en la espesura 
las cristalinas aguas á beber. 

Tiempo es y a de t e r m i n a r este estudio. 
En 13 de Jul io de 1875 recibió de la N u n c i a t u r a el 

Sr . H e r r e r o una comunicación en que se le i n t i m a b a 
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de orden super ior que no se le admi t i r í an excusas ni 
r enunc ias , y que iba á ser nombrado Obispo, lo cual 
se real izó á poco, habiendo sido p resen tado á Su San-
t idad p a r a la Iglesia y Obispado de Cuenca , v a c a n t e 
por promoción de E x c m o . S r . P a y á al Arzobispado de 
San t iago , y siendo preconizado en el Consistorio de 
17 de Sep t i embre del mismo año . 

El l imo . Sr . D. Sebas t ián Her re ro se consagró el 
día 30 de Noviembre , fiesta de San Andrés Apósto l , 
siendo C o n s a g r a n t e el l imo . Sr . Obispo de Cádiz, en-
tonces P a d r e Fél ix , y Asistentes los Sres. P re lados 
de San tande r , D. Vicente Calvo y Valero , y Monseñor 
Scande l la , de G i b r a l t a r . 

Deseoso el E x c m o . A y u n t a m i e n t o de J e r ez de apa -
d r i n a r en su Consagrac ión al i lus t re hijo de aque l la 
c i u d a d , l i m o . S r . Obispo de Cuenca ,pasó á é s t e u n a co-
municación a tent í s ima, mani fes tándo le el acuerdo de 
aque l la Corporación y supl icándole le dispensase t a l 
h o n r a . El Sr. Her re ro , aunque reconocido á es ta prue-
ba de afecto y de veneración que le r end ían los repre -
sen tan te s del pueblo que lo vió nace r , contestó que no 
le e ra posible admi t i r aque l la distinción, por h a b e r s e 
y a ant ic ipado á ta l ofrecimiento el Excmo . Cabi ldo 
Ca ted ra l de Cádiz. 

L a m i s m a ciudad de J e r ez rega ló al nuevo Obis-
po u n a preciosa m i t r a , cos teada por u n a suscripción 
popu la r , á que con t r ibuyeron todas las clases sociales 
de aque l la r ica población. 

L a Catedra l de Cádiz perdió uno de sus m á s distin-
guidos miembros ; pero la Ig les ia de E s p a ñ a ganó un 
prec lar í s imo Obispo. Hoy el Excmo. Sr. D. Sebas t ián 
Her re ro y Espinosa de los Monteros, es Pre lado digní-
simo de la Diócesis de Córdoba. 

A P É N D I C E 

El Padre D. Francisco Blanco García, en su obra La Litera-
tura Española del siglo XIX, en la página 53 del tomo n dice 
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que sólo nos queda alguna que otra poesía religiosa ó de en-
cargo, entre las escritas por el limo. Sr. D. Sebastián Herrero. 
Sin duda no ha llegado á manos del Religioso agustino, un fo-
lleto que contiene las composiciones arriba citadas, que suman 
el número de 27 y cuyos títulos son los siguientes: Dedicatoria: 
A Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII.—Cristo en la 
Cruz _La Redención.—A María Santísima de Regla.—A Nues-
tra Señora del Patrocinio—A Nuestra Señora del Pilar, al co 
locar de nuevo esta imagen en el claustro de San Felipe.—El 
hijo ingrato de la Inmaculada Virgen María.—En una profe-
sión religiosa.—A Sor Antonia María de los Milagros Fernán-
dez, en su solemne profesión religiosa en el convento de Madre 
de Dios de Jerez de la Frontera, el 28 de Agosto de 1853.—En 
la profesión religiosa de Sor María de las Mercedes Crespo, en 
el mismo convento de Madre de Dios de Jerez de la Frontera, 
el 28 de Agosto de 1853.—Las hijas de la Inmaculada á su Ma-
dre.— Arrepentimiento: Soneto.'— Plegaria.— A San Fernan-
do.—España d Pío IX—A María Inmaculada-. En el segundo 
centenario de Murillo.—Enseñanza Católica: En la inauguración 
del Instituto de Sanlúcar de Barrameda.—En la capilla del 
castillo de Gigonza: A la Excma. Sra. Marquesa del Castillo.— 
La campana.—En el templo: A S. M. la Reina D.a Isabel II.— 
Virtud y hermosura.—A Sus Altezas Reales D.a Amalia y Dona 
Cristina de Borbón.—A un Sacerdote en el día de su primera 
misa.—Ciencia y virtud: Al Excmo. Sr. D. Juan José Arbolí, 
dignísimo Obispo de Cádiz y Senador del Reino.—Fé, ciencia y 
valor-. A Miguel de Cervantes.— Un recuerdo y una oración: 
En la muerte de mi antiguo amigo Gabriel G-.a Tassara.— San 
Ignacio de Loyola: A mis queridos liijos los alumnos del colegio 
de Orduña.—Á Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, 
en su Jubileo Sacerdotal-, Soneto—Córdoba: Segunda edición, 
año de 1888. , 

Por cierto que tampoco me explico que no tenga ei Padre 
Blanco en su obra una palabra para el autor de las muy cono-
cidas y vulgarizadas Fábulas Ascéticas, el Sr. Chantre de la 
Catedral de Sevilla D. Cayetano Fernández, y eso que mereció 
del célebre literato D. Aurelia no Fernández Guerra y Orbe un 
encomiástico artículo, en que alaba como debe al inventor fe-
licísimo de aquel nuevo género de Apólogos, no conocido hasta 
entonces en la Literatura, 



LA ROMERIA DE SANTA TERESA 
L A J U N T A S O Y Y O (D 

día 20 de de Agosto del año de g r ac i a de 187G 
fui l l a m a d o al Pa lac io Episcopa l por el inolvi-
dable P a d r e Fé l ix , d ignís imo Obispo en tonces 
de la Diócesis G a d i t a n a . Y a en su p resenc ia , 
medió el s iguiente diálogo: 

— T e he l l amado p a r a e n c a r g a r t e de todo c u a n t o 
h a y a que hace r , á fin de consegui r que tome p a r t e en 
la p r ó x i m a p r o y e c t a d a Pe reg r inac ión á Roma el m a -
y o r n ú m e r o posible de fieles de la Diócesis . 

— E n e s e . c a s o , Sr. Obispo, c o n v e n d r í a c r e a r u n a 
J u n t a ó Centro , como se es tá p r a c t i c a n d o en las de-
m á s Diócesis de E s p a ñ a , en la cua l J u n t a e n t r e n v a -
rios Sres . Sacerdo tes y seg la res . 

—Todo menos que eso. Mira, no estoy por el p a r l a -
m e n t a r i s m o en n a d a , ni en es tas cosas . En n u e s t r a 
p a t r i a , donde qu ie ra que se h a c e ó se qu ie re h a c e r 
a lgo siguiendo ese s i s tema, como á lo que se t i ende es 
a l n o m b r a m i e n t o de p e r s o n a s c a r a c t e r i z a d a s que le 
den r ea l ce y s o m b r a , sucede que, por p u n t o gene ra l , 
aque l l a s suelen ser i n e p t a s p a r a el caso, y los r e su l t a -
dos p r á c t i c o s no corresponden* a l fin p ropues to . Tú , y 
so l amen te tú , lo h a s . d e h a c e r todo. 

(1) La índole de este artículo me obliga á presentar el yo 
como parte integrante de la narración. Fuéme pedido por el 
Director del Diario de Cádiz, para su colección de Impresio-
nes y Recuerdos, con la condición de que había de contar un 
hecho gaditano en que hubiera tomado parte. 
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—-Es decir, que puedo pa rod ia r , apl icándomelo, 
aquel famoso principio de Luis X I V , El Estado soy yo. 

— J u s t a m e n t e . Si te ocurren dudas , acude á mí . 
Con buen deseo y mejor intención, conseguirás más , 
muchís imo más , que con toda la inúti l c h a r l a y m á s 
inút i l discusión de los puntos dudosos ó que of rezcan 
dif icul tad. 

—Conforme. Pero debo adver t i r l e , Señor I Iust r ís i -
mo, que . caba lmen te h a pensado en el menos apropó-
sito p a r a la empresa : pues sabe m u y bien que las cir-
cuns tanc ias financieras, que hoy por hoy a t rav ieso , 
no son las más boyantes p a r a e m b a r c a r m e en un via-
je como éste, y y a comprende rá que v a m o s á t ene r 
aquello del P a t r ó n A r a ñ a , embarca, embarca... y el 
patrón en tierra, 

—Escúchame: acué rda te del dicho del P a t r i a r c a 
A b r a h á m , Dios proveerá. Ahora te, diré que te elijo 
porque p a r a eso de v ia jes te p intas solo. Tú lias es ta-
do y a o t ra vez en Roma. 

—Si, Señor: en 1870, cuando el Concilio Va t icano . 
Yo a l cancé la dicha de recibir la ú l t ima bendición 
que, Urbi et orbi, h a dado el P a p a desde el balcón-ga-
ler ía de San Pedro, sobre ochenta mil católicos que 
l l enábamos la inmensa p laza , el Domingo de Resurrec-
ción. Yo t u v e la g lor ia de asist ir á la penú l t ima sesión 
públ ica del Concilio, i n t e r rumpido por la g u e r r a f r a n -
co-prus iana . 

—Pues lo dicho, no h a y más que h a b l a r , y manos á 
la obra , con la bendición de Dios. 

A los t res días fijábase en las p u e r t a s de los t emplos 
un edicto del Pre lado recomendando la Romer ía , y 
e m p e z a b a yo á publ icar en los periódicos más leídos 
de la p l aza una l a rga serie de ar t ículos , poniendo por 
las nubes las faci l idades , r e b a j a s de precios, y cr is t ia-
nas impresiones de la p róx ima Peregr inac ión á la Ro-
m a de los Pontíf ices. 
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Y puedo asegura r que tomé con g ran empeño el sa-
lir airoso de ta l empresa: y debo decir que no descan-
sé un momento en aquellos días p a r a que el éxito co-
ronase mis t r aba jos . Nunca olvidaré la f rase con que 
casi d ia r iamente me sa ludaba el entonces alcalde de 
Cádiz, D. José de la Viesca, de cuya vir tuosísima Se-
ñora Madre era yo Capellán, ¿Cómo va el banderín de 
enganche.« Probado hoy por penosas dolencias y aun 
más por la pérdida t e m p r a n a de su angelical hi ja Ma-
r ía Teresa, toda su jovial idad se ha convert ido en lu-
to y lágr imas , que sólo ha l l a rán lenit ivo en la cristia-
na resignación y cariño de su angust iada famil ia . 

Más de cien católicos de la Diócesis se decidieron á 
emprender aquel penoso via je : el mismo Ramón No-
cedal, iniciador de t an fecundo pensamiento, en el 
Prólogo que más t a rde escribió p a r a la obra de Villa-
mil, La Peregrinación Española en Italia, consignó es-
tas f rases encomiást icas de mis t rabajos p repara to -
rios. "Cuantos siguieron con atención los varios suce-
sos de la pasada Romería, saben cuán ta pa r t e tomó 
en organizar ía , y que nadie t r aba jó más que él, y no 
todos hicieron tanto, p a r a vencer obstáculos y dificul-
tades ." Si cito estas pa l ab ras referentes á mi persona, 
es porque más ade lan te han de servir de expl ica t iva 
clave en el asunto de mi expatr iación. 

E S P A Ñ A EN R O M A 

Que fuimos á Roma sobre ocho mil Españoles; que 
I tal ia no había presenciado nunca espectáculo tan 
grandioso; que nos dimos á respetar del gobierno de 
Víctor Manuel que acababa de a r r anca r los últ imos 
restos del poder tempora l al Padre Común de los fie-
les: que consolamos g randemente el magnánimo cora-
zón de Pío IX; y, por último, que el gobierno español, 
de quien no había solicitado auxilio ni favor a lguno 
diplomático la Peregrinación, 110 hubo de ver con bue-
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nos ojos aquel movimiento espontáneo de virilidad y 
catolicismo, propio del ca rác te r del nobilísimo pueblo 
español, manifes tado en aquel la inmensa a v a l a n c h a 
de fieles, sólo comparable al que excitó las Cruzadas , 
cosas fueron todas que no escaparon á la v is ta de nin-
guno, aunque no a lcanzara la del erudito Contador 
Carpió, ve rdade ra Linceo de los t iempos modernos en 
España . 

Los Gardenales, las órdenes religiosas, el clero to-
do, las asociaciones, academias y centros católicos, 
los príncipes de la an t igua nobleza r o m a n a , el pueblo 
que resp i raba todavía al calor del entusiasmo por la 
Roma Papa l , el verdadero pueblo romano , no el que 
había amasado el famoso plebiscito real izado por los 
carbonarios de I ta l ia venidos de provincias (que de so-
bra sabemos los españoles, maestros en el a r te , cómo 
se manipulan los sufragios y votaciones populares de 
todo género, en favor de los que tienen la sar tén por 
el mango): todos estos elementos católicos, repito, nos 
recibieron en Roma con cariñosa alegr ía y no sin 
mezcla de asombro. En cambio, la Italia oficial, rece-
losa, sobrecogida y sin a t reverse á dec lararnos la 
gue r ra , como ha poco la declaró á la Peregr ina -
ción f rancesa , h a s t a se propuso aparecer como favo-
recedora de la Romería, y el día mismo de la Audien-
cia de los Españoles, coronó de fuerzas de gendarme-
r ía la plaza de San Pedro, con el objeto de evi tar el 
menor desorden ó desacato cont ra los Peregrinos, pa-
r a que una vez más se cumpliera aquello de Salutem 
ex enimicis nGstris. 

LA CONSIGNA DEL PAPA 

Fi jado el día 16 de Octubre p a r a la Audiencia gene-
ra l del P a p a á los Españoles, surgió la dificultad, has ta 
entonces 110 ocurr ida desde que h a y memoria de pere-
grinaciones, de no habe r salón a lguno en el Palacio 
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Vaticano, capaz de contener á t an crecido número de 
Romeros, disponiendo Su Sant idad que la recepción se 
verificase en la misma Basílica de San Pedro. Y por 
p r imera vez, desde el año de 1870 en que las t ropas 
i ta l ianas bat ieron la Puerta Pía de la cap i ta l del orbe 
católico, iba á darse el caso de b a j a r al t emplo mayor 
del mundo-el Pad re Común de los fieles. A este fin, 
habían de pe rmanece r ce r radas las pue r t a s de la Ba-
sílica p a r a todos menos p a r a los Españoles, los cuales 
en t ra r í an por la l l amada de bronce, del Vat icano, en 
que se ha l la apos tada la guard ia suiza, p u e r t a que da 
paso al atrio inmenso del templo dedicado al Pr ínc ipe 
de los Apóstoles. 

Tres días an tes de la recepción, el 13, fuimos cita-
dos todos los Presidentes de Centros Diocesanos á u n a 
reunión p r e p a r a t o r i a , pedida por el Camare ro Mayor 
de Su Sant idad, Monseñor Machi, que hoy viste la 
p ú r p u r a cardenal ic ia . Verificóse ta l reunión en el Al-
bergo de Poma, P laza de la Minerva, en las h a b i t a d o -
nes que ocupaba el insigne y acauda lado católico de 
Jerez de la F r o n t e r a , D. Rafae l Rivero, que, á pesar 
de su ancianidad respetable , supo sobrel levar con gus-
to las molestias del v ia je á Roma, p a r a rendir un tri-
buto de amor y veneración al inmor ta l Pontífice Pío 
IX. Allí nos manifestó el Mandatar io de la Corte Ro-
m a n a el designio de Su Sant idad, diciéndonos que la 
en t r ada en San Pedro quedar ía aquel la m a ñ a n a enco-
m e n d a d a exc lus ivamente á nosotros, con la especial 
consigna de que no habían de asistir á la Recepción más 
que los Españoles Peregrinos, inscritos cono tales en los 
Ceritros Diocesanos, y á los cuales en t regar íamos ant i-
c ipadamente volantes con este t í tulo: Peregrinación 
Española. 

Pero no habían corrido ve in t icua t ro horas, y cuando 
ya teníamos distr ibuidas las contraseñas , vendíanse 
públ icamente por las calles de Roma papele tas idénti-
cas, al precio de tresbayocos. 
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Entonces se ideó que en el té rmino de la ex t ensa Ga-
ler ía , y a n t e la pue r t a de comunicación del Templo 
con el Vat icano , nos s i tuásemos los Rep re sen t an t e s de 
las Diócesis, con el fin de proceder al reconocimiento 
persona l de todos y cada uno de los Romeros inscri-
tos. D a r í a n principio es ta inspección y e n t r a d a á las 
ocho de la m a ñ a n a , t e rminando á las doce menos 
cuar to , pues el medio día era la ho ra fijada p a r a la 
Audiencia . 

P I O I X 

A las doce de la m a ñ a n a un gr i to u n á n i m e r e s o n a b a 
en San Pedro .—¡Viva Pío IX!—¡Viva el P a p a Rey! 
— ¡Viva el P a p a Infa l ib le!—¡Viva el Syllabus! 

E r a que apa rec í a el I n m o r t a l Pío IX , precedido de 
los suizos y rodeado del Colegio de Cardenales , del Ca-
bildo de San Pedro, y comisiones españolas . L a e n t r a -
da se ver i f icaba por el áu la Conci l iar . 

En medio de aquel la comi t iva en que lucían los co-
lores rojo, violado y amar i l lo , se des tacaba la b l a n c a 
figura de Pío IX, andando con ma jes tuosa l en t i tud , 
apoyándose en su bas tón, y sonriendo a m o r o s a m e n t e 
al t ender sus apac ib les mi r adas sobre aquel Océano de 
h u m a n a s cabezas, sobre aquel las nubes de b lancos p a -
ñuelos que se ag i t aban de todas pa r tes , sobre aquel las 
o leadas de católicos que sin confusión ni desorden le 
a c l a m a b a n y bendecían d e r r a m a n d o l á g r i m a s de sa-
t isfacción y de gozo. 

¡Habíase cumpl ido el deséo de tan tos corazones ca-
tólicos! Allí, en San Pedro , ve ían y a y a d m i r a b a n al 
anc iano venerab le ocho mil españoles , qne hab ían em-
prendido t an molesto viaje sólo por gozar de su v i s ta , 
sólo por con templa r su venerab le aspecto , sólo por 
c l a v a r sus ojos en los ojos de aquel Pontífice, la figura 
m á s g r a n d e del siglo x i x . ¿Cómo 110 h a b í a n de acla-
m a r y v i to rea r á Pío IX? 

Se hab ía prohibido hace r lo , pero ¡áh! no es fácil 
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m a n d a r al corazón que siente ni á la l engua que se 
en tus i a sma obedeciendo al corazón! ¡Y l enguas y co-
razones e x p r e s a b a n el mismo sen t imien to : y los ecos 
con t inuaban resonando de capi l la en capi l la , de á n -
gulo en ángulo , de bóveda en bóveda , h a s t a pe rde r se 
bajo los a rcos de la g r a n cúpula , como si buscasen el 
cielo en d e m a n d a de m á s espacio y aire! ¡Y las colo-
sales e s t á tuas de San ta Te re sa de Jesús , de Santo Do-
mingo de G u z m a n , de San Pedro A l c á n t a r a , de San 
José de Ca lasanz y de San Ignacio de Loyola , p a r e -
cían a n i m a r s e y r epe t i r desde sus nichos aquellos ecos 
de la española Fé! ¡Feliz día en que unidas allí á los 
pies del Vicar io de Jesucris to la Ig les ia mi l i t an te y la 
t r i u n f a n t e , los pe regr inos de esta v ida y los jus tos del 
Cielo, pos t r ábase la catól ica E s p a ñ a an t e el i n m o r t a l 
Pío IX! 

Llegó el P a d r e Santo a l solio que hab í a se l e v a n t a d o 
a l fondo de la capi l la de San Simón y San J ú d a s . Des-
de su a l t u r a dominaba á aque l la m u c h e d u m b r e fe rvo-
rosa , que se r e p a r t í a con ho lgu ra p e r la misma v a s t a 
capi l la , por el c rucero y las g r a d a s de la confesión, 
teniendo en su centro g r a n n ú m e r o de b a n d e r a s y es-
t a n d a r t e s , en t r e el las la de Lepan to , l l evada por un 
religioso dominico, a c o m p a ñ a d o del P a d r e Vicar io ge-
ne ra l de la Orden de Pred icadores . El E x c m o . Sr . Ar-
zobispo de G r a n a d a D . Bienvenido Monzón, leyó un 
discurso á los pies del t rono de Su Sant idad (1). 

Te rminado que hubo aque l la su española pe ro ra -
ción, empezó á h a b l a r el P a d r e Santo y cuan to yo d iga 
es poco p a r a e x p r e s a r lo que sent íase a l oir su p a l a b r a 
dulce y ma jes tuosa , t i e rna y afabi l í s ima unas veces, y 
o t ras poderosa y enérgica , según los diversos a fec tos 

(1) El discurso del Presidente de la Peregrinación y la con-
testación de Pío IX, vieron la luz en todos los periódicos, y 
pueden verse por el lector en la obrita que publiqué entonces ti-
tulada: De Cádiz á Boma. 

2 i 
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que le dominaban . Su rostro, sus ademanes , sus mira-
das , sus brazos , ya tendidos sobre los que apa rec í an 
á sus piés, como haciendo d e r r a m a r , sobre todos, rau-
dales de g rac ias y ven tu ras , y a e levados al Cielo como 
los de Moisés en demanda de auxilio, nó, no es posible 
p in t a r su figura, ni r e t r a t a r su persona . Qué ta l ser ía 
la expresión de Pío IX, que aun los mismos que por 
ha l la r se lejos no podían escuchar le , comprendían y 
ad iv inaban por su ros t ro y^sus ademanes las ideas 
que b r o t a b a n de aquel anciano subl ime. 

Apenas acabó de h a b l a r el P a d r e Santo, dándo su 
bendición, r eanudáronse los v ivas , y deseando l lenar 
los ardientes deséos de todos los peregr inos que an-
s iaban verlo y contemplar lo de cerca, quiso h o n r a r á 
la Peregr inación Españo la paseando por la Basílica, 
conducido en la silla gestatoria. ¡Nuevo t r iunfo y nue-
vas ac lamaciones , que no pueden describirse! P a r a mí 
fué este t r iunfa l paséo tr is te recuerdo. La ú l t ima vez 
que el I nmor t a l Pío IX ocupó aquel la silla fué el Do-
mingo de Resurrección de 1870 al a p a r e c e r en el bal-
cón-galer ía de San Pedro p a r a dar la solemne bendi-
ción urbi et orbi. Poco después pene t raba en Roma 
el ejérci to de I ta l ia y se i n t e r rumpían has t a hoy es tas 
religiosas fiestas. 

¿Y p a r a qué describir más de esta escena del día 
16? Ocho mil católicos españoles reunidos de todas las 
provinc ias de la nación, ag rupados al pié del t rono 
pontificio, bajo las severas y majes tuosas bóvedas del 
p r imer templo del mundo, jun to á la confesión de San 
Pedro y San Pablo, ac l amando al i nmor t a l Pío IX , 
dirigiéndole la p a l a b r a por conducto de un Pr ínc ipe de 
la Iglesia , en pa l ab ras solemnes que exp re saban su fé, 
su respetuosa adhesión y su filial car iño, cuadro es 
éste que en m a n e r a a lguna ace r t a r í a yo á p in t a r . 

CONFLICTO INESPERADO 

Cumplióse en todas sus pa r t e s la disposición de Su 
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Sant idad. Los Españoles inscritos, y nadie más que 
ellos, en t ra ron aquel memorable día por la pue r t a 
cuya custodia se nos había encomendado, en la pri-
m e r a Basílica del inundo católico. 

No pocos intrusos fueron rechazados, ent re éstos 
uno con el disfraz de eclesiástico, y otro que se ment ía 
de Cádiz, el que, al in ter rogar le yo—¡Cómo! ¿Usted de 
Cádizf contestó con la mayor f rescura del mundo: 
—¿Pues no he de ser de Cádiz? á lo que rep l iqué :—Nó, 
Señor, ni usted es de Cádiz, ni se ha inscrito en el Cen-
tro de Cádiz. Y ent regado por mí al brazo seglar de 
dos cata lanes fornidos, fué puesto de pa t i t as en la 
calle. 

A la noche supe que el t a l individuo, n a t u r a l de 
Málaga, e ra empleado de la Emba jada Española cerca 
del Gobierno de Víctor Manuel en el Quirinal, y que 
en el Palacio de la misma se había despachado á su 
gusto, poniéndome como digan dueñas, todo por haber 
cumplido lo preceptuado por el Padre Santo. 

Nar ro este hecho, al pa recer insignificante, por la 
resonancia que p a r a mí tuvo. Aquella misma ta rde 
salía por el correo una enconada correspondencia, es-
cri ta en la E m b a j a d a por el intruso, y dirigida á un 
diario ministerial de Madrid, denunciándome como 
uno de los jefes de la Peregrinación, que se habían 
opuesto á la e n t r a d a del E m b a j a d o r en San Pedro, y 
pidiendo se me impusiera severo correctivo. 

Tocante á este último episodio, debo dec larar que lo 
ignoré absolutamente , y por tanto , que no tuve p a r t e 
a lguna en él. Dejo á D. Ramón Nocedal, organizador 
de la Romería, la nar rac ión de lo ocurrido, ta l como 
lo hizo en una correspondencia publicada en su perió-
dico El Siglo Futuro-, decía así: 

"Otra cosa ha sucedido comple tamente inesperada, 
que á nadie le podía haber ocurrido que sucediese, que 
aun después de pasada sigue siendo inverosímil . El 
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Excmo. Sr. Conde de Coello, Embajador del Gobierno 
Español en el Quirinal, se presentó á eso de las once 
en las puer tas del Vat icano. Pasó la de bronce, porque 
sin duda l levaba papele ta . Al l legar á la segunda puer -
ta se encontró con los comisionados, que no podían 
dejar pasar á ninguno que no conociesen como pere-
grino incorporado á alguno de los Centros. Parece ser 
que el Sr. Conde insistió con algún empeño en en t r a r . 
Cuando me avisaron de lo que pasaba y acudí, le vi 
de lejos: pero cuando llegué á la puer ta y a había de-
sistido de su empeño, y salídose por la que conducía á 
la calle ¿No sabía que la Iglesia de San Pedro 110 era 
hoy un sitio público, sino que es taba cerrado como un 
salón del Vaticano, y que el P a p a nos recibía allí por 
no tener en su Palacio sitio donde cupiésemos todos? 
¿No sabía el Sr. Conde que el cuerpo diplomático del 
Quirinal no tiene entrada en el Vaticano ?' 

Tal fué el delito gravís imo que cometimos, por el 
cual se nos impuso, más ta rde , severa pena . 

MI E X P A T R I A C I Ó N 

P a r a poder aprec ia r , con conocimiento de causa, el 
efecto producido en el Sr. Conde de Coello al no ser 
recibido por la Comisión en San Pedro el día de la Au-
diencia, deben recordarse las relaciones, a lgún tanto 
difíciles que á la sazón exist ían ent re ambos E m b a j a -
dores, el del Romano Pontífice y el del Quirinal . El 
Palacio de la E m b a j a d a , en la p laza de España , así 
l l amada por esta razón, había tenido que dividirse en 
dos compart imientos, desde que el Gobierno de O'Don-
nell reconoció el reino, de I ta l ia . Y como los intereses 
que ambos Ministros representan son d i ame t ra lmen te 
opuestos, de aquí que, á pesar de los mejores deseos, 
ocurr ían rozamientos que no podían evi tarse . Hoy ya , 
aleccionado por la experiencia el Gobierno Español , 
ha tornado en la Piazza Colomna Palacio distinto pa-
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r a la E m b a j a d a del Qui r ina l . A h o r a bien, ¿cómo no 
hab ía de p roduc i r m a l efecto en el Sr . Coello sabe r 
que an tes que él se hab ía dado e n t r a d a en San Pedro 
por los Comisionados de la Pe regr inac ión , a l Excelen-
tísimo Sr . Cárdenas , E m b a j a d o r ce rca de Su Sant i -
dad, inscr i to como Peregr ino? Todos los p lenipoten-
ciar ios de las naciones ca tól icas an t e el P a p a tuv ie ron 
su t r i b u n a d ip lomát ica aque l día en la Audiencia , pe-
n e t r a n d o por la p u e r t a de la Sacr is t ía de la Basíl ica, 
pero el Sr . Cá rdenas , como buen español y buen ca-
tólico, optó por a p a r e c e r en la Recepción cua l Pe re -
grino, con p re fe renc ia al sitio que como ta l E m b a j a d o r 
le es taba r e se rvado ; y como en la Peregr inac ión no se 
h a b í a perseguido n u n c a n ingún fin polít ico, no hubo 
inconvenien te , an t e s por el con t ra r io , con gus to se 
accedió á la c r i s t iana pre tens ión del Sr. C á r d e n a s . 
¿Mas cómo h a b i a de darse e n t r a d a como Pe reg r ino 
católico á quien en Roma r e p r e s e n t a b a la polí t ica de 
Víc tor Manuel , es decir , el despojo de los Es tados y 
del Poder T e m p o r a l del Pontíf ice? No vió el Sr . Coello 
la r azón que asis t ía p a r a nega r l e la e n t r a d a : sólo con-
sideró que su compañe ro la h a b í a a lcanzado , y de aquí 
sus i ras y su enojo: Inde irae. 

Y como a lguien había de ser v ic t ima de su r epu l sa , 
pusiéronse á med i t a r sobre quién hab ía de desca rga r -
se el golpe, que t a n t a i ra cabe en pechos celest iales , 
c o m o . c a n t a b a Virgil io 

...¡Tantaene animis coelestibus irae! 

Y escogieron los s iguientes individuos, porque si, y 
sin m á s razón ni cáusa que la de h a b e r sido los que, 
según el Sr . Coello y el Gobierno Españo l , hab íamos 
bullido más , y m á s ac t i va p a r t e hab íamos tomado en 
la organizac ión de la Romer ía : R a m ó n Nocedal , Roca 
(por Ca ta luña) , León y Domínguez (servidor de uste-
des), Camacho (miembro de la J u n t a de Madrid) y Or-
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ti (Corresponsal de La España Católica y La Corres-
pondencia de España). Copio los nombres , ta les como 
aparec imos en los periódicos de Madrid y de provin-
cias, como condenados al dest ierro por el Gobierno Es-
pañol . Véase L a Revista Religiosa La Cruz, de Ma-
drid, que reprodujo todos los documentos r e fe ren tes 
al asunto, y allí pueden leerse nuestros nombres en el 
Tomo II de 1876, pág ina 619, ba jo el t í tulo de Expa-
triación decretada por el Gobierno. Lo gracioso del ca-
so e ra (así son las cosas de nues t ra España) que ni uno 
siquiera de los cinco tuvimos conocimiento de lo ocu-
r r ido con el Sr. Coello, sino t e rminada la Audiencia, 
si bien cuando nos en te ramos de la pena en que ha-
bíamos incurrido, unán imemen te a c e p t a m o s la res-
ponsabil idad de lo hecho con t an j u s t a razón por 
nues t ros compañeros, en cumplimiento de la disposi-
ción de Su Sant idad. 

I gua lm e n te se prohibió la en t r ada en España al 
Excmo. Sr. Arzobispo de G r a n a d a , que había p ronun-
ciado, como Pres idente de la Romería , el d iscurso-á 
nombre de todos los Peregr inos , en la Recepción de 
San Pedro . 

El periódico diario de Madrid, La España Católica, 
escribía lo siguiente, apenas se hizo público nuest ro 
destierro: " L a expat r iac ión de estos Señores (los cin-
co citados) se a t r ibuye á no haber dejado e n t r a r al 
Sr . Conde de Coello, Ministro Plenipotenciar io de Es-
p a ñ a cerca de Víctor Manuel , en el Vat icano, en el 
día de la Recepción de los Peregr inos Españoles , y só-
lo p a r a los Peregr inos Españoles, según la orden ex-
plícita de Su Sant idad, por cuya razón la Audiencia 
fué en San Pedro del Vat icano, por p r imera vez des-
de que h a y Vat icano á pue r t a s c e r r a d a s . Es de adver -
t i r que no consta que lps Señores expa t r i ados fuesen 
los mismos que impidieron la e n t r a d a al Sr . Coello, si 
bien es cier to que siendo orden de Su Sant idad , todos 
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a c e p t a r í a n la [responsabilidad, cua lqu ie ra que fuese , 

t r a t á n d o s e de obedecer a l P a p a . " 
L a p r i m e r a not ic ia de mi expa t r i ac ión la tu.ve en 

R o m a , á mi vue l t a de Nápoles , donde h a b í a pasado 
t r e s días, v i s i t ando es ta a n t i g u a c a p i t a l e spaño la , el 
Vesubio, He rcu l ano y P o m p e y a . Mas como t e n í a áni -
mo de r eco r re r las p r inc ipa les c iudades y s a n t u a r i o s 
de I t a l i a , no m e di mucho cuidado en t o m a r la cosa á 
pechos , y an tes al con t ra r io , en R o m a mismo , en u n a 
reun ión , d íme á f a n t a s e a r en qué h a b í a de e m p l e a r 
mis ocios en e x t r a n j e r a t i e r r a ; y r e c o r d a b a á aque l los 
buenos amigos , e n t r e o t ras , la expa t r i a c ión de Cha-
t e a u b r i a n d , de Mar t ínez de la Rosa (.Rosita la Pastele-
ra) y el D u q u e de Rivas ; el p r ime ro , h u y e n d o de la 
Revoluc ión F r a n c e s a á los bosques amer i canos , de 
donde nos expo r tó m á s t a r d e su Atala y su Chactas, 
c u y a s canciones pa té t i cas fue ron las delicias de nues-
t r a s b i sabue las : el segundo , dedicando su e l eg i aca 
epís tola a l Duque de F r í a s , que emp ieza así : 

Desde las tristes márgenes del Sena, 
Cubierto el Cielo de apiñadas nubes, 
De nieve el suelo y de tristeza el alma, 
Salud te envía tu infeliz amigo. 

Y el t e rce ro c u a n d o c a n t a b a , á la v i s t a de Cádiz, 
con a l t i sonan te es t ro , al m a r c h a r e x p a t r i a d o desde Gi-
b r a l t a r , 

"Cádiz allí, la esclarecida roca 
Do se estrelló la bélica fortuna 
Del gran Napoleón: templo algún día 
De Pluto y de Citeres, 
Emporio de riquezas y placeres, 
Pompa y escudo de la patria mia." 

Y cont inué v is i tando, como he dicho, l a I t a l i a , cer-
c a de un mes . P o r cierto que no m e a r r e p e n t í de mi 
demora en t o r n a r á E s p a ñ a ; Ort í (Vicente) se a p r e s u -
ró á e n t r a r y l legó á Madr id , m a s a p e n a s se en te ró el 
Gobierno, decre tó su sa l ida , y el pob re se vió obl iga-
do á t o m a r bi l lete de re-vuelta, p a r a H a n d a y a , pues 
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p a r a él no existía t i e r ra española. Al saber el per-
cance, no pude menos de recordar á aquel a lcalde de 
monter i l la (más l iberal que Riego), que á ra iz de la 
Gloriosa decretó el matr imonio civil en un edicto que 
empezaba : "Queda anulado el Concilio de Trento." Y 
ven íame también á las mientes el consuelo que iba 
dando cierto abogado á un infeliz á quien en cada es-
quina apl icacaban diez azotes á que le hab ían conde-
nado, diciéndole: "Mira, no te apures , que todo eso se 
va á dec la ra r nulo ." Así anu la ron el v ia je de re torno 
de Orti , por haber precipi tado su vuel ta , y yo escar-
mentado en cabeza agena , esperé, paseándome por 
I ta l i a , á que se disipase aquel la to rmenta ciclónica, 
que tales son las cosas de España , acos tumbrada á d a r 
palos de ciego. 

Sin embargo , ad cautelam, cuando l legué á Géno-
va , en cuya ciudad hab í anme dicho se ha l laba dete-
nido el Sr. Arzobispo de Granada , me presenté al Cón-
sul Español, el cual, al v i sa rme el pasapor te , dí jome 
que el día anter ior habíase recibido la noticia de que 
y a podía volver á España , y entonces me a t rev í á 
imitar le , suponiendo, como sucedió, lo que decía aquel 
andaluz: Señores, aquí no lia pasado nada." 

Y efect ivamente , me acerqué á la f ron te ra , me pi-
dieron el pasapor te , y nadie se atrevió á decirme "Es-
ta boca es mia." ¡Loado sea Dios! me dije al pasa r el 
Bidasóa, y aquí se acabó el cuento. 

LA FAMILIA DE ADÁN 

Pero nó, 110 se ha acabado, que aun queda el rabo 
por desollar. Recordarán los lectores que en Cádiz no 
se había creado Centro ni Jun t a de Peregr inación. Es-
to dió lugar , el últ imo día de mi es tancia en Roma, á 
una escena cuya p in tura da rá término á este ar t iculo. 

Desde que llegó á la Capital del Orbe católico la 
p r imera expedición de Peregrinos, a n d a b a sitiánclo-
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nos por todas par tes un cachazudo Repór ter , hijo de 
Albión, capaz de quemar la sangre á un santo (per-
dóneseme lo a t revido de la frase), yendo á caza de los 
Presidentes de Centros, p a r a tomar nota de todos y 
cada uno de los individuos que los const i tuían. Sabe-
dor yo del caso, y vista la na tu ra l dificultad de dar le 
nombres que no habían existido, avisé á los criados 
del Hotel que no es taba visible nunca p a r a ta l chin-
che. 

Ya creíame horro de ta l compromiso, cuando , u n a 
hora antes de salir de Roma, estando comiendo á la 
mesa del Hotel, con más de t r e in ta Peregr inos , que 
hab ían quedado rezagados, ¿quién imag inan los lecto-
res que penetró en el salón dejándome más frío que 
un carámbano? Pues el dichoso Repórter inglés, que 
dirigiéndose á la mesa, preguntó en f rancés chapur ra -
do:—¿Monsieur le President du Comité Gaditain? 

—¡Me part iste! exc lamé por lo bajo, mient ras to-
dos, á una , gozándose en mi apurado t rance , contes-
t aban , señalando á mi:—El señor. 

—Largúele Usted un quedo andaluz, dijo me por lo 
ba jo un madr i leño. 

No había escapator ia . El pastoso Inglés colocóse 
det rás de mi asiento, y sacando u n a descomunal car -
te ra , y enr is t rando un lápiz, que casi me pareció una 
lanza , me suplicó le fuera dictando los nombres de los 
Venerables (sic) miembros del comité, has ta entonces 
non-nato. 

Tuve en aquel momento una inspiración: tendí mi 
vis ta sobre mi enemigo, y al ver su facha , exclamé: 
Eres mío, á la m a n e r a del célebre Rey de Polonia, So-
bieski, que al acudir an te los muros de Viena,' cercada 
por los Turcos, y al ver el c ampamen to de los infieles, 
exclamó: "Es mío: están mal acampados " Y continué 
diciendo quedito, pero de modo que lo entendieran mis 
regocijados comensales . ¡Ya verás la que te pescas! 



¿338 L A R O M E R Í A D E S A N T A T E R E S A 

Y en seguida díjele en tono a l to : 
—Escr iba (Far i séo , me vinieron g a n a s de decir le , 

con aquel p e r s o n a j e del Dómine Lucas). L a operac ión 
iba á consist ir en ir l l enando los c laros de un impreso 
que m e enseñó, m ien t r a s él iba leyendo los encabeza -
mientos , según yo le r e l a t a se . 

P R E S I D E N T DU COMITÉ 
M O N S I E U R J O S É 

Mernbres 
Monsieur María 
Monsieur León 
Monsieur Domínguez 
Monsieur Presbítero 
Monsieur Sacerdote 
Monsieur de Misas 
Monsieur de La Academia 
Monsieur de los Quintes 
Monsieur de Roma 

Secretaire Général 
José M.a León y Domínguez, Presbítero, Sacerdote, de Misas, 
de la Academia de los Quirites de Roma. , 

Excusado se rá a d v e r t i r que m i e n t r a s que yo. con 
ol ímpica g r a v e d a d , iba so l tando nombres , mis com-
pañeros de mesa no podían a g u a n t a r la r i sa . Pe ro lo 
que vino á poner el colmo fué , que e n c a r á n d o s e con-
migo el Repór te r , y con t a n t a boca a b i e r t a , m e pre-
guntó admi rado : 

—¡¡¡HélasH! ¿Est-ce que vo.us e tes tout e n s e m b l e de 
la m é m e famille? < 

—Oui, Monsieur: tous nous s o m m e s de la fami l le 
d ' A d a m : le contes té impávido . 

—¡C'est t r e s original! ¡Tres or iginal! r epuso ; y en^ 
r i s t r ando de nuevo el lápiz, cont inuó poniendo lo si-
guiente , fyue p r o n u n c i a b a a l escr ibi r : 

—Note exp l i ca t ive : Tous ees Messieurs a p p a r t i e n t 
á la m é m e famil le , c 'est á diré, á la fami l l e d 'Adam, 
issue des anciens cheva l i e r s Romains , á Cadix . 

Y a en tonces es ta l ló la m ina ; u n a c a r c a j a d a inaudi -
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ta , estentórea, monumental , resonó en todo el come-
dor, y creo l legaron sus rotundos ecos has ta el mismo 
Colosséo, y eso que el Hotel se hal laba en la Via Con-
dotti. 

Y previendo el t rueno gordo, y temiendo que el hijo 
de Albión, al sentirse objeto de la burla , cayese sobre 
mí, autor de ta l desaguisado, solté el racimo de uvas 
r iquísimas abel lotadas (propias de la romana campiña) 
que estaba comiendo, y levantándome sin despedirme 
de mis queridos comensales, abandoné aquel sitio, co-
rrí á mi cuarto (ya tenía pagada la cuenta), empuñé 
la male ta de viaje , me precipité al zaguán, y viendo 
un coche parado á la puer ta , nietíme en él, mientras 
gr i taba al automedonte: ¡Súbito, Súbito, á la Ferrovial 

Media hora más ta rde pa r t í a el t ren que había de 
conducirme á Florencia . 

Tres semanas después regresaba á Cádiz, y al reco-
r re r la correspondencia aquí detenida, me encontré 
con una ca r t a de Londres, en que uno de los Zuluetas 
con quienes había pasado nueve días en 1872, visitan-
do aquel la Babilonia, me decía lo siguiente que leí con 
espantados ojos: "Aquí ha sido regocijado pasto de la 
Colonia Española la lec tura de un periódico inglés, en 
que aparece la Crónica de la Peregrinación, escri ta por 
un Repórter á quien hemos puesto el Mote de MÍster 
Pósmaton, en la que se leen los extraños nombres de 
los miembros del Comité Gaditano. Supongo que en 
ello hab rá andado la mano de usted." 



La Asociación de Hijas de la Inmaculada Concepción 

/ I N S T I T U I D A fué esta Benéfica Asociación en Cádiz 
W A el '27 de Abril de 1857, debiéndose su fundación 

j J J al Excmo. Sr. D. J u a n José Arbolí y Acaso, 
que quiso honra r con ella el Misterio augusto 

^ que acababa de definirse por el inmor ta l Pontí- v 

fice Pío IX, y con el objeto de a t r a e r á las jóvenes ga-
d i tanas en torno del a l t a r de la Inmacu lada Virgen 
María , p a r a l ab ra r su propia santificación y t r a b a j a r 
en la de sus prójimos, acudiendo al remedio de las ne-
cesidades espir i tuales de las pobreci tas jóvenes y ni-
ñas de esta población. 

Fué nombrado Director espir i tual el Sr. D. José 
M.a de Urquinaona , Canónigo entonces de esta San t a 
Iglesia, encargándole el Sr. Arbolí la formación del 
Reglamento . 

El día 1,° de Mayo se creó el p r imer Coro con t re in ta 
y un asociadas, que se enca rga ron de la instrucción 
religiosa de sesenta n iñas pobres . 

Se iuaugura ron estos t rabajos , reuniéndose prévia-
mente las asociadas en la Iglesia de RR. MM. Concep-
cionistas Descalzas, donde después de recibir la Sa-
g rada Comunión de manos de su Excmo. Fundador , 
asist ieron á una solemne fiesta en honor de la Santísi-
m a Virgen, en la que el virtuoso Prelado, en una pia-
dosa y elocuente exhor tación, les manifestó el objeto 
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de su Inst i tuto, y el celo é interés con que debían des-
empeñar lo . 

El 29 de Diciembre del mismo año, habiendo au-
mentado considerablemente el número de Asociadas, 
se formó el segundo Coro: y en vis ta de la muche-
dumbre de niñas y jóvenes que deseaban instruirse , 
el 2 de Febrero de 1858 se establecieron en los salo-
nes de la p l an t a ba j a del Hospital de Nuestra Señora 
del Carmen, las Escuelas ó Asilos de niñas y adul tas , 
que al principio fueron sólo Dominicales, pero que al 
acercarse el t iempo del cumplimiento Pascual , se ex-
tendieron á va r i a s noches en semana . En ellas reci-
bieron instrucción religiosa y se p r e p a r a r o n p a r a re-
cibir los Santos Sacramentos muchísimas jóvenes , las 
cuales moral izaron después á sus propias familias y 
aun a lgunas ingresaron en comunidades religiosas. 

El mútuo contacto de las Asociadas con estas jóve-
nes, hizo comprender la necesidad de la visi ta domi-
ciliaria, y a p a r a vigilar más sus costumbres, y a p a r a 
a t r a e r á sus famil ias al desempeño de sus deberes re-
ligiosos. Con este objeto, el 23 de Julio de 1860 se for-
mó el tercer Coro, compuesto en su mayor p a r t e de 
Señoras, p a r a socorrer y consolar en sus casas á las 
famil ias de las educandas y á las enfermas en peligro 
de muer te , dándose la preferencia á las que tuviesen 
más necesidad espir i tual . 

En Abril de 1872, en vista de la fa l t a de instrucción 
religiosa de las pobres vis i tadas , estableció la Asocia-
ción una Escuela de adul tas en el bar r io de San t a Ma-
r ía , donde se p r e p a r a b a anua lmen te p a r a el cumpli-
miento Pascua l un número crecido de jóvenes jo rna -
leras y s i rv ientas . 

Habiendo aumen tado las famil ias pobres que solici-
t aban ser visi tadas, se vió la necesidad de dar más 
ampli tud á los t r aba jos de este Coro, y el 9 de Abril 
de 1881, en J u n t a genera l presidida por el Excmo. Se-
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ñor Obispo D Ja ime Cata lá , acordóse dividir el Coro 
de visi tas en dos secciones, lo que se l levó á cumpli-
do efecto. 

El 3 de Febre ro de 1866, se estableció un ta l ler de 
labores en el que además de la enseñanza mora l y re-
ligiosa, se proporc ionaba t r aba jo á las jóvenes . Este 
ta l le r dirigido hoy por las dignísimas Hi jas de la Ca-
ridad, h a dado tan br i l lantes resul tados, que sus t ra -
bajos han sido presentados en var ias exposiciones, y 
en t re ellas en la celebrada en Roma con motivo del 
Jubi leo Episcopal de Nuestro Santísimo P a d r e Pío I X , 
á la que envió un precioso ami to . 

En 1869, habiéndose abier to en es ta ciudad Escue-
las 'protestantes, la Asociación, con objeto de exten-
der su esfera mora l izadora , y oponer a lgún remedio 
á aquel la p r o p a g a n d a ant i -catól ica, fundó una Acade-
mia p a r a niñas, la cual se i nauguró el día 3 de Octu-
bre del mismo año, festividad de Nues t ra Augus t a 
P a t r o n a la Sant ís ima Virgen del Rosar io . 

Hir iéronse ca rgo de la enseñanza las mismas Aso-
ciadas; pero siendo cada día m a y o r el número de edu-
candas, y aumentados los recursos pa ra su sostenimien-
to con los ingresos de la r i fa anual , que desde 1870 
viene celebrándose, du ran t e la Velada de Nues t ra Se-
ñora de ios Angeles, pudo la Asociación dar á es tas 
Escuelas mayor impulso, poniéndolas ba jo la dirección 
de las Hi jas de la Caridad, las cuales se hicieron car-
go de ellas en 5 de Abril de 1872. Celebróse en este día 
solemne función en la Iglesia de RR. MM. de Cande-
lar ia , con asistencia del inolvidable. Pre lado el Ilus-
tr ís imo Sr. D. F r a y Fél ix M.a de Arríete , quien se 
dignó, en un elocuente discurso, exponer al numeroso 
pueblo allí congregado, el objeto de la fiesta y el go-
zo que por ello esper imentaba su a lma . 

Concluida la función, se dirigieron en corporación 
Hermanas , n iñas y Asociadas, presididas por el I lus-
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trísimo Sr. Obispo y acompañadas del pueblo en ma-
sa, al local de la Academia, dignándose S. S. I . ben-
decir la nueva casa centro de educación cr is t iana. 

Si en todo t iempo se han tocado los efectos de este 
nuevo Asilo, mucho más patentes se hicieron sus re-
sultados, cuando por acuerdó del Municipio en 25 de 
Marzo de 1773, se sust i tuyó la enseñanza de la Reli-
gión por la de la Moral Universal, prohibiendo bajo 
g raves penas que se inculcase á los niños de las Es-
cuelas g ra tu i t as dogma alguno positivo. 

Es ta Academia que vino aumentándose más y más 
cada día, tuvo necesidad de ser t r a s l adada á m a y o r 
local, ocupando por algunos años el de la calle de Ar-
bolí número 5, cedido g ra tu i t amen te por una Señora 
piadosa; y después de habe r ocupado otros, en 1881 se 
instaló def ini t ivamente en el que hoy se encuen t ra , 
Plaza de San Mart ín número 1, debido á la car idad 
y celo de D. José Mariano de I r i a r t e y Ozambela , 
(Q. S. S. G-.), espléndida y generosamente in terpre ta-
dos por sus dignísimos a lbaceas . Se educan en esta 
Academia trescientas ochenta niñas, y asisten al ta-
ller trece jóvenes. Sesenta y seis socias de los Coros 
de visita domiciliaria se dedican á v is i ta r y socorrer 
á ochenta famil ias pobres. 

El 6 de Marzo de 1860, la Asociación elevó una pro-
tes ta de adhesión á S. S. a compañada de una l imosna 
recogida entre las socias. En Noviembre del mismo 
año, tuvo la a l t ís ima honra de recibir contestación de 
S. S. con su bendición apostólica. En este año fué 
también favorec ida con el privilegio de agregación á 
la Orden de RR PP . Teat inos establecida en Roma. 

En el año de 1865 se dirigió de nuevo al Vicario de 
Jesucris to en la t ier ra , lo cual volvió á hacer en el 
Centenar de San Pedro y en la Peregr inación de San-
t a Teresa, en la que tomó p a r t e muy act iva: y en el 
mes de Julio de 1881 volvió á demostrar su inquebran-
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table amor y sumisión á la Santa Sede, pro tes tando 
cont ra las blasfemias é insultos que con motivo de la 
t ras lación de los restos del inmor ta l Pió IX, dir igieron 
los impíos á la venerab le persona del Sumo Pontífice 
León. X I I I . 

En Abril de 1861, S. M. la Reina D. a Isabel I I , se 
declaró protec tora de esta Asociación, y en 29 de Sep-
t iembre de 1862, se dignó vis i tar la en las salas ba jas 
del Hospital de Nuestra Señora del Carmen , donde se 
ha l laban reunidas socias y niñas, permit iendo á su 
excelsa hi ja la I n f a n t a D . a Isabel , inscribirse como 
Pr incesa asociada. S. M. dió á la Asociación una li-
mosna de 20.000 reales . 

El 1.° de Febre ro de 1863, sufrió la Asociación una ' i 
i r reparab le pérdida con la muer t e de su fundador ; y 
desde esa época, el Sr. D. José M. a de Urqu inaona 
desempeñó sólo las funciones de Director espir i tual , 
h a s t a el año de 1868 en que fué nombrado Obispo de 
Canar ias ; ser ía una ingra t i tud de jar de recordar aquí 
y de t r ibu ta r á su memor ia los más justos elogios por 
el infa t igable celo, el noble a fán y la evangél ica ab-
negación con que dirigió todos los actos de la Asocia-
ción, dándole por úl t imo una p rueba más del in terés 
y afecto que le profesaba , a l de ja r la e n c a r g a d a al Se-
ñor D. Manuel M, a Bosichy, quien desde entonces des-
empeña con no menos celo, car idad y desinterés el 
ca r^o de Director . 

Fueron también nombrados á instancias de las aso-
ciadas: Presidentes de honor de los Coros de vis i ta los 
Sres . Curas D. Luis Gonzaga Fernández , Canónigo 
después de la Santa Iglesia Catedral , y D. Francisco 
González, Cura de#la Pa r roqu ia de San Antonio. Estos 
señores presidían las J u n t a s y contr ibuían con sus 
acer tados consejos al logro de los fines que la Asocia-
ción se propone en el ejercicio de la Car idad. 

La anter ior enumeración y detal lada historia de la 
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fundac ión , progresos y obras benéficas del Ins t i tu to de 
Hi jas de la I n m a c u l a d a Concepción. . . no son mías . Pa-
r a dar les un l a g a r en es ta obra , he evocado de la lo-
b reguez del sepulcro (ó diré mejor , del cielo donde hoy 
e s t a r á recibiendo el p remio de sus vir tudes) á la Se-
ñori ta D . a Teresa Gálvez y Pa t io , que siendo Secre ta -
r ía gene ra l de la Asociación en 1885, compuso y leyó 
esta Memoria, an te el Excmo. Sr . Obispo D. Vicente 
Calvo y Valero , en la sesión ex t r ao rd ina r i a , verif ica-
da el día 1.° de Jul io del mismo año. 

A P É N D I C E S 
1.° 

El Boletín Eclesiástico de la Diócesis decía así en su número 
correspondiente al día 15 de Julio del referido año de 1885. 

El día 1.° de este mes á las siete de la tarde se tuvo la Junta 
que anualmente celebra para dar cuenta de sus trabajos, la 
Asociación de Hijas de la Inmaculada Concepción. 

"Presidióla Nuestro Excmo. Prelado, verificándose el acto 
en el local de la Academia de la plaza de San Martín. 

"La memoria escrita por su Secretaria, ofrece este año la no-
vedad de ser la historia verídica y circunstanciada de dicha 
benéfica y salvadora Asociación,modelo acabado de institución 
católica, por las múltiples obras á que extiende su caritativa 
influencia, ya en la educación de la niñez, ya en la moraliza-
ción de las clases pobres, ya por último en el socorro de las 
necesitadas. 

"Leida después por la Tesorera la cuenta de ingresos y de 
gastos durante el pasado año, dirigió la palabra á ias Sras. So-
das, que serían una setenta, el Excmo. Sr. Obispo, manifes-
tándoles lo complacido que quedaba con la lectura de la Memo-
ria y estado de cuentas presentadas, y que consideraba á tan 
benéfica Asociación como la de más importancia en su Diócesis. 
Esto no obstante, les .indicó que debían repetir aquellas pala 
bras de Jesucristo, siervas inútiles somos, y humillarse en su 
divina presencia: que para cumplir con sus obligaciones, de-
bían orar mucho á Dios, pues la perfecta Asociada ha de ser 
mujer de oración, puesto que de esta es, de donde ha de sacar 
el verdadero espíritu de caridad y celo que debe animarla: 
terminando su exhortación, aconsejándoles la perseverancia 
en la obra comenzada, con ánimo decidido, sin avergonzarse 
de la práctica de sus deberes altísimos. 

"También se dió cuenta al Excmo. Prelado, de las Domini-
cale que la Asociación trata de establecer en la Iglesia del ex-
convento de Santo Domingo, donde hace algunos meses se ha 
iniciado una nueva propaganda, pues allí se reúnen bastantes 
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pobres mujeres, y después de oída la Misa de doce, se les repar-
te ó sortea prendas de ropa. El Sr. Obispo aplaudió y bendijo 
el pensamiento, dictando las reglas que en su realización han 
de observarse (1). 

"Para feliz remate de tan cristiana reunión, se hizo colecta 
secreta, de la que resultó la suma de 400 reales que fueron de-
dicados á los Coros de visitas de pobres. 

"Asistían al lado del Excmo. Sr. Obispo, D. Manuel María 
Bosichy, Director Espiritual de la Asociación: D. Luis Gonza-
ga Fernández, Presidente de honor del Tercer Coro de visitas, 
la Sra. D.a Luisa Ruiz Tagle, Viuda de Alberti, Presidenta ge-
neral; las Sra. D.a Emilia Enrile y D.a Felipa Fatio, Presiden-
tas del segundo y Tercer Coros de visitas, y D.a Teresa Galvez 
y Fatio y D.a Milagros Alberti, Secretaria y Tesorera respecti-
vamente de la Asociación. 

"Creemos que en el seno del que es Caridad, estarán gozan-
de los felices resultados de su obra las almas de los Excmos Se-
ñores Obispos Arbolí y Urquinaona, fundador el primero y 
guía-de tan benéfica Asociación el segundo, desde.que fué crea-
da en 1857." 

2.° 
El mismo Boletín Eclesiástico en su número 28 de Enero del 

año 1877, publicaba la Necrología, de la autora de la Memoria 
arriba puesta, dedicando un piadoso recuerdo á quien tanto 
había trabajado por los pobres. Yo no haré más que reprodu-
cirla: 

"El día 6 del corriente mes decía, falleció en esta Ciudad la 
Sita. D.a Teresa Galvez y Fatio, Secretaria General de la Aso-
ciación de Hijas de la Inmaculada. 

"Dedicada su vida al ejercicio de la Caridad, y madre cari-
ñosísima de los pobres, á quienes enseñaba y doctrinaba dul-
cemente, bien en sus continuas visitas, bien en los Asilos y 
Conferencias Dominicales de Santo Domingo; puede asegurarse 
que su existencia fué toda para las clases menesterosas, de las 
cuales era respetuosamente considerada y querida, como se ha 
probado al verse su casa llena de pobres, durante su enferme-
dad y después de su muerte, acompañándola al sepulcro las 
lágrimas y las bendiciones de los mismos. 

"Dotada de clarísimo talento, poseyendo grandísima instruc-

(1) De día en día, como obra de Dios, han ido acrecentán-
dose los trabajos de propaganda en estas Dominicales piado-
sas, que tantos bienes están produciendo en las Ancianas del 
barrio de Santa Maria. De Santo Domingo se trasladaron á 
la Merced y de esta Iglesia á la Parroquia de Santa Cruz. Allí 
se reúnen todos los Domingos, bajo la muy digna presidencia 
del celoso Cura Ecónomo Dr. D. Juan José Machorro, que 
evangeliza (después de celebrado el Santo Sacrificio por un Sa-
cerdote de la misma Iglesia) á doscientas pobrecitas. Es el alma 
de esta Santa obra la Sra. Vice-Presidenta del tercer Coro de 
visitas domiciliarias D a Victorina Muñoz, que con verdadero 
espíritu de caridad, busca limosnas para atender á este bené-
fico pensamiento, y dá una rosca de pan á cada una de las in-
felices que acuden al ejercicio. ¡De cuánta santificación no se-
rán causa estas Dominicales! 
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ción y hablando varios idiomas, se humillaba en su enseñanza 
á los necesitados, haciéndose ruda con los rudos para explicar-
les el catecismo cristiano y el cumplimiento de sus deberes mo-
rales y religiosos. . 

"Descollaba entre sus virtudes una profundísima humildad, 
considerándose inútil para todo, y creyéndose siempre que na-
da valía. 

"Las Hijas de la Caridad rodearon su lecho y despues su 
cadáver, como habían sido sus compañeras en las obras de 
beneficencia y como habían sido sus maestras en el Estado de 
Meryland (Estados Unidos), donde se educó en el Noviciado del 
referido Instituto. Era natural de Matanzas en Cuba. 

"Durante su dolorísima enfermedad sólo pronunció las pala-
bras Jesús, María y José, Corazón de Jesús. Recibido los San-
tos Sacramentos que ella pidió con vivísimo deseo, se durmió 
en el ósculo del Señor. Suplicamos á los lectores encomienden 
su alma á Dios. R. I. P . A." 

Una palabra sólo para terminar este apéndice. ¡Santa tiene 
que ser una Asociación, fundada y dirigida por Obispos San-
tos, y que hacen brotar en su seno almas orladas con las herói-
cas 'virtudes de la más encendida Caridad; ¡Feliz Cádiz que 
ostenta piadosas asociaciones, vivificadas sólo por el espíritu 
de Dios! 

B.° 
Digno de consignarse aquí es el nombre de la Sra. D.a Emi-

lia Carrera de Arámburu, que al fallecer en 17 de Octubre de 
1891, legó un capital de 10.000 duros, que rentasen 200 pese-
tas mensuales, para dotar las pensiones de cuatro Hermanas 
de la Caridad de las que se hallan dedicadas á la enseñanza de 
las pobrecitas. Ejemplo que debería ser imitado por otros, á 
fin de salvar de una vez y para siempre la situación de la caja 
de la Academia, que de este modo y con otros donativos y 
mandas, sería muy de desear lograse ver cubiertas las dotacio-
nes de las demás Hermanas, si paulatinamente hiciesen otros 
lo que dispuso la referida insigne Bienhechora en su última 
voluntad. 

4.° 

Al dedicar hoy en esta obra un, recuerdo á tan benéfica Aso-
ciación Gaditana, copio los nombres de las virtuosas y respe-
tables Sras. y Srtas que forman su Jun ta Directiva: 

Presidenta General. Sra. D.a Luisa Ruiz-Tagle, Viuda de 
Alberti. 

Vice-Presidenta: Sra. D.a Manuela Quesada de Diez. 
Secretaria General: Srta. D.a María C. Poggio. 
Vice-Secretaria: Sra. D.a Carmen Lerdo de Tejada de Larana. 
Tesorera: Srta. D.a Milagros Alberti. , 
Vice-Tesorera: Sra. D.a María Luisa Alberti de Fernandez 

Riafrecha. . 
Presidenta del 2.° Coro de visitas domiciliarias: La bra. Pre-

sidenta General. . . 
Presidenta del 3 . e r Caro, también dedicada á visitas: S e ñ o -

ra D.a Serafina Cerero. 



T R E S T I P O S C A L L E J E R O S 
(MANUSCRITO DE GENOVEVA) 

ETÓZAME aún la risa en el rostro, Sr. Director 
del Diario, al ver mis espantados ojos el nom-
bre de Yesca, firmando el escrito que publica 
Vd. en el número del Miércoles. Sí, aquella 
teoría que en lo ant iguo informó á cier ta es-

cuela filosófica, y mereció que Ovidio, el poeta llorón, 
la dedicase nada menos que quince libros de versos, la 
docfr ina de la Metamorfosis ó transmigración de las 
almas, hoy, al cabo de más de dos mil años, moderni-
zada y vestida á la moda, por a r t e de algunos indivi-
duos, á quienes me abs tendré de calificar, pero á los 
que muchos l laman chiflados; sí, aquella teoría, repi-
to, parece haber tenido cumplida realización en la 
persona del firmante del mencionado artículo, Entre-
tenimientos. 

¡Cómo, decíame yo al leerlo, aquel la popular figura, 
aquel original tipo gadi tano, aquel graciosísimo Yesca, 
con su es tentórea voz de bajo profundo, notabil idad 
ar t ís t ica que pudo haber llegado á ser en la célebre 
Scala de Milán, á no haber errado la vocación; aquel 
héroe callejero con su ca r te ra de romances al cinto, con 
su cha fada himba, regocijo de la gente zumbona y ma-
leante) recorriendo las p lazas y calles de Cádiz, ha-
ciendo eses, capeando gruesas borrascas con viento de 
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proa , merced á los embates de una t an soberana p ie rna 
que no podía lamerse; aquel simpático Yesca se ha en-
carnado de nuevo, y bebiendo el olvido á las ori l las 
del Letéo, á m a n e r a de los an t iguos héroes romanos , 
que can t a Virgilio en su famosa e p o p e j a , al describir 
la b a j a d a de Eneas á los Campos Elíseos, de vendedor 
a m b u l a n t e de romances é historias del enano don Cris-
pín, de sochan t re cal lejero, de adorador de Baco, sur-
ge de la lobreguez del sepulcro, convert ido por la va -
r i t a mágica de G E N O V E V A en contes tador á los inocen-
tes problemas que con el título de Pequeneces tuvo 
V d . l a bondad de publ icar en su periódico! ¡Todavía no 
he salido del asombro y del pasmo que este prodigioso 
hecho acaba de produci rme! 

Pe rmí t ame , pues, mi buen amigo, que en g rac ia á la 
g ravedad del asunto, demore por hoy la contestación 
á las p regun tas que rec íprocamente me hace el resuci-
t ado Yesca. Otro día, con m á s espacio lo ha ré , dedi-
cando hoy mi p luma á asunto de mucha más impor-
t anc ia histórica. /Cáncamo, Noto, Yesca! ¡Cuántos re-
cuerdos de la edad pasada acuden hoy á mi memor ia! 
¡Paréceme que los estoy viendo con su carac te r í s t ica 
indumentar ia ! ¡Qué rostros aquellos acei tunados! ¡Fla-
mencos los tres, ó mejor dicho, egitanos, siguiendo el 
clasicismo de Har tzenbusch , los t res absorbieron la 
atención de los gadi tanos du ran t e el segundo tercio de 
este siglo, fo rmando una v e r d a d e r a Trilogía, d igna de 
ser t r a s l adada á la española escena, por a lgún ingenio 
que calzase los puntos que Echega ray ! 

E r a Cáncamo más conocido que la ruda. ¿Quién no 
recuerda su si lueta, d igna del lápiz graciosísimo de 
Figal? Aprendiz de he r re ro en sus mocedades, p ron to 
abandonó las he r r amien t a s del oficio p a r a conver t i r se 
en atacante, reservándose t an sólo el apodo de Cánca-
mo con que le nombraban todos. La calle Ancha e ra 
l a pis ta en que hac ía sus ca r re ras , embobando á las 
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a lmas car i ta t ivas á quienes con sus golpes de ingenio 
d e m a n d a b a una mota. Por tero , de afición, de la casa 
apeadero que tenia en la misma calle Ancha esquina á 
la de la A m a r g u r a (hoy Sagasta) , u n a opulenta señora 
de Medina, á quien sin duda por ant í f ras is l l a m a b a él 
su mare unas veces, y o t ras su marina, g r i t aba á 
cuantos le quer ían oir, que en España no hab í a habido 
m á s que t res casas i lustres, la de Austr ia , la de Bor-
bón y l a de Vare la , lucubración his tór ica que a r r a n -
caba buena suma de l imosnas de la generosa mano de 
aquel la benéfica señora . 

¿Y Noto? ¿Quién no lo conocía y aprec iaba? ¡Quede 
rese rvado á p l u m a algo más elocuente que la mía el 
hace r la Epopeya de este otro famoso héroe cal lejero! 

Sólo me a t r e v e r é á c i tar a lgunos de los muchos ras-
gos que andan en boca de todos. 

¿Quién no h a oído refer i r el l ance de las orejas del 
cerdo? Ganábase honradamente la v ida , vendiendo por 
las casas despojos de aquel sabroso an ima l . Aconteció 
que una vez hubo de in t roducir en dos ore jas dos pie-
d ras peladas que hicieron pesar á la mercanc ía media 
l ib ra de m á s cada una. ¡Qué asombro no causa r í a en 
la cocinera el con templa r cómo sal ían en el cocido de 
la olla aquel las dos p iedras erráticas! Dió cuenta á su 
señori ta de la ma l a pasada del Noto, y al quejársele 
ésta a l dia siguiente por aquel desaguisado cont ra fue-
ro, le respondió con la inocencia m a y o r del mundo: 
"Zeñorita, ¿pue no zabe osté que ese probé marrano 
paecia é los oído y que er méico le hab ía rezetáo argoó-
nes en lo entrinseco?" 

Refieren también las crónicas que aquel la misma 
señori ta , queriendo venga r se del Noto, sin duda ha-
ciendo bueno el dicho de Virgilio: "¡Tanta ira cabe 
en pechos celestiales!" regalóle con mucha mónita un 
durísimo queso de bola que no hab ía fue rza h u m a n a 
que a l c a n z a r a á par t i r lo . Muy satisfecho Noto con el 
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valioso rega lo , probó á comerlo en su casa , y viendo 
la n a t u r a l res is tencia que ofrecia, pidió auxi l io á su 
h e r m a n o Cáncamo. Llevó este el mazo y la po r r a , y 
el queso erre que erre en nega r se á la des t rucción de 
su individuo. En aquel los momentos desa tábase u n a 
t empes tuosa t o r m e n t a . Coger el Noto el queso y colo-
car lo en medio del a r royo , todo fué uno. P r e g u n t á -
ban le a sombrados los que pa saban por qué hac ía 
aquello y contestó muy cachazudo , sentándose él y su 
h e r m a n o en el z a g u á n de la casa : "¡Hombre, á vé si lo 
parte un rayo!' 

Pero el r a sgo más ca rac te r í s t i co de la h is tor ia del 
Noto fué el s iguiente: todos los an t iguos saben que dió 
n o m b r e á la calle de la Botica u n a F a r m a c i a de un t a l 
D. J u a n Garc ía , el cual t en ía un mancebo de m u y 
malas pulgas. Conociale nues t ro héroe por ha l l a r se en 
la esquina de en f ren te la t a b e r n a , donde solía tomar 
la mañana an t e s de d a r comienzo á la r e v e n t a de des-
pojos del Matadero . A c o s t u m b r a b a el dependiente 
a r r e g l a r su c a m a s t r o en la misma Botica, colocando 
un catreci l lo menguado para le lo al mos t r ador , y so-
bre éste deposi taba las dos v id r ie ras de cr is ta les del 
es tab lec imiento , la ca j a de mixtos , un r eve rbe ro y 
cierto prosáico utensil io de porce lana , cuyo n o m b r e 
no me a t r e v o á decir , no se rubor ize a lguna pudibun-
de hi ja de Albión, a l leer es tas b iograf ías . 

U n a m a d r u g a d a , á las dos, cuando se h a l l a b a el in-
cauto mancebo en las delicias del p r i m e r sueño, fué 
desper tado por unos golpes fur ibundos dados á l a 
p u e r t a , como en d e m a n d a de a lguna r ece t a urgent ís i -
m a , p a r a quien sin duda es taba y a casi dando las bo-
queadas . Incorpórase despavor ido el dependiente , pre-
t ende echa r m a n o á los fósforos, y t rop ieza con el re -
ve rbe ro , que cae al suelo conver t ido en v a r i a s piezas 
ina jus tab les ; ex t iende la m a n o en o t ra dirección y , 
t ropezando con el utensilio innominado, hácese peda-
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zos éste, poniéndolo que ni de perlas; da otra manota -
da, cada vez más aturdido, y van á caer a l suelo las 
pue r t a s de cristales, haciéndose añicos. Por úl t imo, 
menudeando cada vez más los descomunales golpes, 
da con los fósforos (ya no quedaba otra cosa en que 
t ropezar) y ab re el ventani l lo . ¿Y á quién i m a g i n a n 
ustedes que se encuent ra? Al inocentísimo Noto que 
con c a r a y voz las más na tura les del mundo le pre-
senta una pieza falsa de dos cuar tos , preguntándole : 
"¿Aunque Vd. perdone, quiziéa ozté ciedme si ezta mo-
ta ez una papalina?" 

Calla la historia prudent í s imamente lo que ocurr ió 
después. Pero no .debe pasarse en silencio la ven-
ganza del mancebo burlado. Dos días habían corrido, 
cuando el dependiente avistóse con el t abernero y, 
con c ier ta sigilosa y comprometedora rese rva , le rogó 
echase unos endiablados polvitos blancos en la copa 
en que el Noto solía tomar la mañana. No sé si porque 
el tabernero cometía el pecadillo de compra r al boti-
cario c ier tas drogas de las que, según malas lenguas 
que tienen por oficio gulusmearlo todo, solía hace r 
uso p a r a ciertas combinaciones químicas, que le e ran 
a l t amen te provechosas, el hecho fué que mi hombre, 
una vez certificado de que sólo se t r a t a b a de una bro-
m a , cayó en la tentación, poniéndole j u n t a m e n t e con 
el licor de quina á que era muy aficionado Noto, los 
polvos susodichos. Y cuando se ha l laba nues t ro héroe, 
en el pináculo de su dicha, vendiendo los destrozos 
en la calle de San Pedro, sintió las horribles y espe-
luznantes ap re tu ra s subsiguientes, impunemente pre-
vistas por el mancebo. Y era de ver al acongojado 
Noto, corriendo desalado, una espuer ta en la derecha 
mano y o t ra en la izquierda, lanzando desaforados 
gritos y contestando á cuantos le p regun taban la cau-
sa: ¡Er mar dito boticario! \Er mardito boticario! 

Siento, á pa r del a lma, habe rme extendido más de 
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lo que pensé al principio, y me l imi taré á decir de 
Yesca, a p a r t e de su ca rác te r genera l a r r iba descrito, 
que lo que consti tuía su mane ra de ser especial y le 
distinguía de sus dos hermanos , era la es tentórea voz 
de que le había dotado la na tura leza , has ta el ex t remo 
de asegurarse en Cádiz, que en cier ta ocasión había 
abierto su soberana boca en la p laza de San Antonio 
y sus ecos habían repercut ido en los cuar te les de 
San ta Elena. 

En corroboración de esto, voy á n a r r a r un hecho 
auténtico, que me ha sido referido por un seminar is ta 
de entonces, hoy sacerdote de esta ciudad. El suceso 
ocurrió por los años de 18G4 al 65. 

E ra Yesca persona fina y en el hab l a r comedido, á 
no ser que las libaciones de Baco le ca lentasen la mo-
llera, y solía confesar con un dignísimo Sr. Sacerdote 
que poco después mereció, por su vas ta ciencia y acri-
soladas vir tudes, ser ascendido al Episcopado. Recor-
darán los ant iguos que la Iglesia de Sant iago tenía 
entonces una ampl ia galer ía exterior, para le la al 
templo, en la que adosado al muro había un confeso-
nario adonde se re t i raban los sacerdotes á confesar á 
los sordos ó á cualquiera otro que, como Yesca, hiciera 
t emer que los demás fieles pudiesen oir involuntar ia-
mente lo que recóndido debe quedar en aquel t r ibuna l 
de las conciencias. 

Por el mismo t iempo, los seminar is tas habían em-
bravecido á un corpulento carnero , al cual habían en-
señado á pa r t i r y acometer lo mismo que un toro, y 
al que tenían a tado duran te el día, has ta que l l egaba 
la hora de j u g a r en el patio, en un corralillo cont iguo. 
Y cuando cierta m a ñ a n a es taba pronunciando aquel 
sacerdote la úl t ima pa labra de la absolución sobre el 
contri to Yesca, apareció por la galer ía la fiera y sin 
decir cuernos van, a r remet ió con el arrodil lado peni-
tente , hiriéndole en los calzones y algo más interno 
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en salva sea la parte. Atortolado nuestro héroe, sin sa-
ber de dónde pudiera venir le aquel la t an aflictiva co-
mo inesperada penitencia, levantóse de pronto , y al 
ver al carnero , lanzó un estentóreo grito, cayendo re-
donda al suelo sin más ni más la indómita fiera. Pa s -
mados todos, acudieron á inquirir la causa de lo ocu-
rr ido. ¡El ca rnero es taba muer to! Llamado un maes-
tro veter inar io , y hecha la autopsia, dió su d ic tamen 
facul ta t ivo , declarando que el an ima l habia fallecido 
d e..'.'¡susto\ 

Y digo yo ahora , Sr. Director , ¿por qué estos t res 
héroes, tan populares y legendarios, no han merecido 
que alguno se acuerde de ellos, proponiendo que se 
baut ice con los nombres de Cáncamo, Noto y Yesca 
a lguna cal le de Cádiz? En esto me ha de conceder Yd. 
que es in jus ta la generación presente , y que las ante-
riores tuvieron a lgún más sentido prác t ico . ¿No lla-
maron en los t iempos de Maricastaña con el nombre 
de Flamencos borrachos á la que hoy l leva el apellido 
de Argantonio? ¿Y se sabe quién era éste? Un caballe-
ro par t icu lar , muy conocido en su casa, y que asegu-
r a n unos fué rey de esta pa r t e de Andalucía y otros, 
de España . Eso hace muchísimo t iempo que pasó, y 
después de todo, puede ser que sea men t i r a . Y en cam-
bio, ¿no fueron estos t res héroes flamencosf ¿No está 
probado has ta la evidencia que también fueron borra-
chos? Pues por qué no se l e v a n t a una voz en nuestro 
Municipio p a r a que vue lvan las cosas á su pr imit ivo 
ser y la ant igua calle de Flamencos borrachos se rebau-
tice con el de Cáncamo, Noto y Yescaf 



limo. Sr. D. Ildefonso Joaquín Infante y Maclas 
OBISPO DE CEUTA Y TENERIFE 





[I limo, Sr, Dr. D, Fray Ildefonso Joaquín Infante y l a c i a s , 
OBISPO DE CEUTA Y TENERIFE 

LLÁ por los años de 1852, e ra Rector del Se-
minario de esta Ciudad y Diócesis, un Sacer-
dote que l l amaba la atención de cuantos lo-
g r aban ocasión de t ra ta r lo , por su delicade-
za y esmerada educación, por su t a l en to fino 

y esmerado, por el corte clásico de su ora tor ia en la 
Cátedra S a g r a d a , y por su instrucción vas t í s ima. Los 
colegiales ab r igaban á su Rector g ran cariño y respe-
to, contenidos en los lindes de la n a t u r a l t imidez: á 
todos consideraba, á todos a tendía , á todos p r e s t aba 
protección y confianza. 

¡Y ext raño misterio! ¡aquel Sacerdote era un f ra i -
le! Los que se hab ían al imentado al calor de la atmós-
fera de odio, desconfianza y desprecio que la t r iunfan-
te revolución había de r ramado en libros, folletos y 
periódicos, ago tando los más subidos colores de su 
in faman te pa le ta contra las órdenes religiosas, pre-
sen tándo como e n j a mbre de holgazanes, de corrom-
pidos y ava ros á los hijos de San Francisco, de San 
Benito, de Santo Domingo, de San Agustín y tantos 
otros héroes de la Religión, no se expl icaban aquel la 
m a n e r a de ser del Rector Gadi tano. ¡Tantas influen-
cia hab ía ejercido en los ánimos de los españoles la 
p ropaganda de difamación de las sectas, que decla-
ra ron guer ra á muer te á Jas religiones, p a r a enrique-
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cerse con sus ambic ionados bienes! ¡La desamor t i za -
ción lo exp l ica todo! ¡Hacíase necesar io t ende r un 
velo de impun idad sobre t a m a ñ a s in jus t ic ias , y los 
medios no i m p o r t a b a n ni suponían n a d a p a r a los nue-
vos c readores de una sociedad e m a n c i p a d a y a de l as 
f é r r eas cadenas del oscurantismo! Las bur las , la irri-
sión y la chaco ta , por lo menos , s e m b r a b a n en la re-
generada gene rac ión nuevos pr incipios que la l ib ra -
r a n de ta les ogros . 

Po r eso cuando el Sr. I n f a n t e vino á Cádiz, l l a m a -
do por el monje Benedict ino F r a y Domingo de Silos 
Moreno, hub ie ron de c o m p r e n d e r los que se h a b í a n 
nut r ido con el pas to de la maled icenc ia y el abor re -
c imiento , que los f ra i les no debían ser t a n d e g r a d a -
dos como sus perseguidores los p i n t a b a n . Antes h a b í a n 
t r a t a d o á F r a y Fé l ix , pe ro . . . a l cabo F r a y Fél ix e r a 
Gad i t ano , y como ta l gozaba de aque l l a a m e n i d a d de 
c a r á c t e r , du lzu ra y flexibilidad de t r a to , p rop ias de 
los hijos de Cádiz; e r a u n a excepción honrosa , e r a 
una feliz inconsecuencia ; las a u r a s y las br i sas Ga-
d i t a n a s hab ían mecido su cuna ; aquí á la ori l la del 
m a r hab í a fo rmado su corazón y su in te l igenca; aquí , 
como cosa nues t r a lo t en íamos y a p r e c i á b a m o s ; va -
mos, que el P a d r e Fél ix , a l decir de a lgunos que se la 
echaban de Licurgos , e r a todo cuento e r a . . . á pesa r 
de ser f ra i le . Pe ro . . . ¿y F r a y Domingo de Silos? Pues 
mi r e Vd . ; y a ese es o t r a cosa, es un Obispo, y como 
ta l t iene que ser bueno, generoso y noble en sus ac-
ciones y pensamien tos . ¡Ah, y cuán cierto es que la 
in iquidad h a es tado s i empre en r u d a b a t a l l a con l a s 
leyes de la lógica! 

E r a n a t u r a l de Moguer , p rov inc ia de H u e l v a y Dió-
cesis de Sevil la , el Sr . I n f a n t e : h a b í a vis to la pr ime-
r a luz en 31 de Mayo de 1813, dos años después que 
el P a d r e Fé l ix . Aleccionado por el sabio profesor de 
aque l l a ciudad D . José .M.n Albano , que pe r t enec í a á 
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la an t igua r aza de hombres que sólo asp i raban á la 
p r o p a g a n d a de las Let ras en la oscuridad de la mo-
destia y el silencio, aprendió Latín y Humanidades ; y 
apenas con taba quince anos, vencido de su san ta vo-
cación, vistió la cogulla y el saya l de la Religión Be-
nedictina, que ha dado al mundo y la sociedad m á s 
santos y sabios que todas las religiones j un t a s . Cum-
plido el noviciado, hizo su profesión solemne, cam-
biando el nombre de Joaquín por el de Ildefonso que 
tan gloriosos recuerdos t iene p a r a la Católica España . 

Tres años de Filosofía estudió el nuevo .fervoroso 
Monje en el Colegio de San Andrés de Espinareda en 
el Vierzo (Galicia), desde 1830 á 1833, pasando luego 
á ap rende r Sag rada Teología al de San Vicente de Sa-
l a m a n c a . Allí se encon t raba el Sr . In fan te , cuando 
la impiedad arrojó de sus t ranqui las y religiosas mo-
radas á los que solo asp i raban á la meditación y al 
ade lan tamiento en las ciencias. Entonces volvió á su 
an t igua Diócesis, que cual cariñosa madre , le tendió 
sus brazos, hal lando en su ant iguo y respetabilísimo 
Abad Reverendo Pad re F r a y Antonio Borrego, vul-
ga rmen te conocido por el Padre Antonio, un a m a n t e 
bienhechor , qne- tomó á su cargo la terminación y per-
feccionamiento de sus pr imeros estudios. En la Uni-
vers idad de Sevilla, pues, incorporó los cursos de Teo-
logía, seguidos en la Religión, y en sus áulas termi-
nó su ca r r e r a , obteniendo los grados de Bachiller, 
Licenciado y Doctor en 1845 y 1851. Duran te estos 
estudios, fué maes t ro de los Sres. D. Francisco y Don 
José Mateos Gago, sobrinos del Pad re Antonio que lo 
hab ía acogido en su casa: á más, Sevilla fué testigo de 
su elocuente predicación, p a r a lo que es taba dotado 
de pr ivi legiadas dotes. • 

El principio de la res tauración científica del Semina-
rio de Cádiz se debió á su talento y estudios. Por eso 
al ser nombrado Rector, por su hermano en Religión 
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el S r . Silos Moreno , p r o p a s o p a r a el de V ice -Rec to r a l 
q u e h a b í a sido su r e g a l a d o d isc ípu lo el D o c t o r D o n 
F r a n c i s c o Mateos G a g o , á qu i en e n c o m e n d ó u n a Cá-
t e d r a de S a g r a d a Teolog ía . Aquí lo conocí y o c u a n d o 
c o m e n z a b a mis es tudios , y aqu í c o n t i n u ó h a s t a t e r m i -
n a r s e el cu rso de 1854 á 1855, en q u e vo lv ió á Sev i l l a , 
p a r a luego h a c e r oposic iones á la C á t e d r a q u e g a n ó en 
l a F a c u l t a d de Teo log ía ele l a m i s m a U n i v e r s i d a d . E l 
E x c m o . Sr . Ca lvo , q u e le p r o f e s a b a e n t r a ñ a b l e ca r iño , 
le h a ded icado un l u g a r hon roso en l a G a l e r í a de H i jo s 
i l u s t r e s del S e m i n a r i o , m a n d a n d o h a c e r su r e t r a t o a l 
P r e s b í t e r o D. An ton io S i l v e r a (1) y pon iendo a l p ié es-
t a insc r ipc ión : 

DON FRANCISCO 

M A T E O S GAGO Y F E R N Á N D E Z 

NACIÓ 

EN 1 5 DE JUNIO DE 1 8 2 7 

F U É V I C E - R E C T O R 

Y CATEDRÁTICO DE ESTE SEMINARIO 

DE 1851 Á 1855 
CATEDRÁTICO DE L A U N I V E R S I D A D L I T E R A R I A DE S E V I L L A 

P O L E M I S T A N O T A B L E 

INDIVIDUO 

DE LA ACADEMIA S E V I L L A N A DE B U E N A S L E T R A S 

Y 

OTRAS CORPORACIONES C I E N T Í F I C A S 

Y L I T E R A R I A S 

F A L L E C I Ó 

EN S E V I L L A Á 2 9 DE OCTUBRE DE 1 8 9 0 

F u é el S r . I n f a n t e C a t e d r á t i c o de C á n o n e s y Disc i -
p l i n a ( p u b l i c a n d o un T r a t a d o de D e r e c h o P ú b l i c o 

(1) Dedicado exclusivamente al noble arte de la Pintura este 
Sacerdote, ha llenado nuestros templos, Bibliotecas y Museos, 
de muy notables cuadros. A él se debe la Galería de Hijos ilus-
tres del Seminario Conciliar, que ha hecho por encargo do 
Nuestro Excmo. Sr. Obispo. Es natural de Cádiz: nació en 31 de 
Julio de 1842: hizo sus estudios de Humanidades, Filosofía y 
Teología en el mismo Seminario, que más tarde había de ilus-
trar con su inspirado genio. Se ordenó de Presbítero en 22 de 
Septiembre de 1866. 
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Eclesiástico) desde 1852 á 1855. año en que preconiza-
do Obispo de Segovia el Excmo. Sr . D. F r a y Rodrigo 
Echever r í a y Briones, también Benedictino, le l l amó á 
su lado p a r a hacer lo su Secre tar io de C á m a r a y Go-
bierno, nombrándolo después Dignidad de Maestres-
cuela de aque l la Ca tedra l . 

Visitado el Sr . E c h e v e r r í a por a g u d a y penosa en-
fe rmedad , que más t a r d e hubo de conducirlo al sepul-
cro, puso toda su confianza en el Sr. I n f an t e , encar -
gándole el Gobierno de la Diócesis, que supo reg i r el 
f u t u r o Obispo con su reconocida prudencia , por mu-
chos años. Y en medio de sus múlt iples ocupaciones, 
e ra asiduo como pocos en el ministerio de la predica-
ción, y p rueba de ello es la colección de sermones que 
en aque l la época publicó y quedó a g o t a d a en pocos 
meses, v iéndose obligado á hacer o t ra edición. 

E n t r e los Sacerdotes que asist ieron al Concilio Va-
t icano, como Teólogos Consultores, se contó el Sr. In-
fante , al lado del santo Obispo Misionero, Benedict ino 
como él, F r a y Rosendo Sa lvado que, como y a dije en 
otro luga r , recogió el ú l t imo al iento del Sr. Silos Mo-
reno, cuando p a s a b a por Cádiz, p a r a ir á la Aus t r a l i a . 
Pío I X hizo al an t iguo Rector de Cádiz P re lado Do-
méstico, y m á s t a r d e Cabal lero Gran Cruz de la Mili-
t a r y Pontificia Orden del Santo Sepulcro de J e r u s a -
lén . D u r a n t e el Concilio e jerc ió el ca rgo de I n t r o d u c -
tor de Obispos en el au la Concil iar del Va t i cano . 

Muerto el Pre lado de Segovia á fines de Noviembre 
de 1875, y r emov ida de este modo la causa que en r e -
pe t idas ocasiones hab í a a legado p a r a eludir la a l t a 
dignidad del Episcopado, la Sant idad de Pió IX, que lo 
hab í a conocido m u y bien d u r a n t e su es tancia en Roma, 
lo preconizó Obispo T i t u l a r de Claudiópolis, a n e j a en-
tonces aquel la Diócesis á la Adminis t rac ión Apostólica 
de Ceuta . En Cádiz recibió la Consagración Episcopal 
de manos del P a d r e Fél ix , en la dominica i n f r a o c t a v a 
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del Corpus , que fué á 18 de Jun io , de 1876, s iendo P r e -
lados Asis ten tes el a c t u a l E m r a o . Sr . C a r d e n a l Mones-
cillo, en tonces Obispo de J a é n , y el l imo . Sr . Obispo 
de Ze la , Aux i l i a r del Arzob i spado de Sevi l la , D. Ma-
nue l Gonzá lez , después P r e l a d o de J a é n , q u e fa l lec ió 
h á poco (1). 

E n el cor to p lazo de su Pon t i f i cado de Ceu ta (un año 
p r ó x i m a m e n t e ) d e j a r o n ino lv idab le m e m o r i a l a s m a -
n i f e s t ac iones de su a rd i en te celo, hac i endo Misiones, 
f u n d a n d o un Colegio que , con el t í tu lo de los Pur í s imos 
Corazones de Mar í a , i nco rpo ró a l Semina r io de Cádiz , 
y e s t ab lec iendo v a r i a s Congregac iones Rel igiosas , en-
t r e e l las la de las H i j a s de Mar ía , que a u n hoy se con-
s e r v a floreciente. 

En Abr i l de 1877 fué t r a s l a d a d o á la Diócesis de Te-
ne r i f e , que h a b í a sido g o b e r n a d a h a s t a en tonces po r 
los Obispos de C a n a r i a s , como A d m i n i s t r a d o r e s Apos-
tól icos. E l ú l t imo lo. fué nues t ro san to pa i s ano el E x c e -
len t í s imo Sr . D . José M. a de U r q u i n a o n a , como y a se 
h a v is to . 

Ca rec i endo Tene r i f e de un Semina r io , f u é objeto de 
sus p r inc ipa l e s a f a n e s la c reac ión del q u e ex is te hoy , 
y á p e s a r de no t ene r Pa lac io Ep i scopa l , dió de m a n o 
á t a l ob ra , p a r a ded ica r se e x c l u s i v a m e n t e á l a reedi-
ficación del a n t i g u o Conven to de San to D o m i n g o de la 
L a g u n a , p r o p o r c i o n a n d o con ello t r a b a j o po r e spac io 
de t r e s años á sus fieles pobres , é i nv i r t i endo s u m a s 
c u a n t i o s a s de su p a r t i c u l a r pecul io , do t ando a d e m á s 

(1) Fueron Familiares del Sr. Infante D. Antonio Ferrari y 
Jiménez, que nació el día 24 de Agosto de 1864 en Cádiz, y Don 
Antonio Macías y Liñán, natural de Jimena, nacido en 2 de 
Noviembre de 1866. Ambos estudiaron la carrera eclesiástica en 
Ceuta, Tenerife, Sevilla y Cádiz. Es el primero Licenciado en 
Sagrada Teología. Obtuvo por oposición una Canongía en Ceu-
ta, con cargo de Penitenciario, y después la Magistral. Es el se-
gundo, Doctor en Teología, Maestro Segundo de Sagradas Cere-
monias en la Santa Iglesia Catedral de Cádiz y Pío-Operario del 
Seminario Conciliar de San Bartolomé. 
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al nuevo Seminario de una r ica Biblioteca, donándole 
la suya, y r ega l ando á su capi l la ricos ornamentos . 

No se contentó con favorecer á ta l centro de ense-
ñ a n z a eclesiástica. En la misma p l a n t a b a j a de su Pa -
lacio episcopal fundó una Escuela g ra tu i t a p a r a pár -
vulos pobrecitos, poniéndola ba jo la dirección de un 
celoso eclesiástico, á quien re t r ibuía por sí propio. 

Debióle la Catedra l el Monumento, que mandó cons-
t ru i r , y le costó más de 1.000 duros. Levan tó p a r a sí y 
sus sucesores humilde aunque cómoda morada ; visitó 
la isla toda de Tener i fe y la de Las P a l m a s , 110 ha -
biéndole sido posible hacer lo mismo con las de la Go-
m e r a y el Hierro, no t an to por la dificultad en las co-
municaciones, como por haberse iniciado y a la terr i -
ble en fe rmedad (que más ta rde le condujo al sepulcro) 
que le obligó á renunc ia r la Diócesis. D u r a n t e su Pon-
tificado en Tenerife celebró concurso p a r a la provisión 
de los Curatos, y consagró la Iglesia Pa r roqu ia l de la 
Pur í s ima Concepción de la Villa de Oro tava . 

Retirado á Moguer (su t i e r ra na ta l ) se en t regó ya 
por completo á la p r epa rac ión p a r a la muer te , que fué 
á 2 de Jul io de 1888, F ies ta de la Visitación de la San-
tísima Virgen, á quien s iempre había profesado en t ra -
ñab le devoción, ayunando en su obsequio todos los Sá-
bados, y rec i tando el Oficio P a r v o . En cumpl imiento 
de su ú l t ima voluntad fué en te r rado su cadáver sin 
embalsamamiento , en el Santuar io de San ta Mar ía la 
Mayor (Pa t rona de la Ciudad) que se encuent ra á t res 
k i lómetros de Moguer. El Ayuntamiento acordó, como 
t r ibuto de respetuosa memoria , poner el nombre de 
Obispo Infante á la calle donde había vivido, y f i jar 
una lápida conmemora t iva en la casa donde murió tan 
esclarecido hijo de aquel la Ciudad. 



LA ÚLTIMA POESÍA DE LISTA 

HICUELOS ambos en el ant iguo Colegio de Don 
Antonio Govéa en la calle de Manzanares (an-
tes Sucia) por los años de 1830, uniólos siem-

@}|v9 p re car iño g rande , que aun pe rmanece v ivo 
y como en sus juveni les años, y eso que h a n 

t r anscur r ido sesenta y t an tos desde t a n l e jana época. 
Cuando el célebre D. Alber to Lis ta y Aragón vino 

á Cádiz con D. Jo rge Diez á f u n d a r el Colegio de San 
Felipe, en 1838, J . ent ró de Inspector en aquel p lan-
tel de sabios, de políticos, de escri tores, de l i tera tos y 
hombres de más va le r que ha tenido E s p a ñ a en lo .que 
va de siglo. 

El Inspector J . logró la sat isfacción de m a n e j a r á 
toda aquel la escogida p léyade , ven ida de todas las 
p rov inc ias de España , de Canar ias , las Américas y 
las Anti l las , p a r a ser doc t r inada por el t a len to razo-
nador del sevil lano Lis ta . 

El Sr . D. J u a n José Arbolí , después Obispo de Cá-
diz, entonces Catedrát ico de Filosofía del Colegio, ca-
só al Inspec tor J . : D. Jo rge Diez, Rector y Profesor 
de Propiedad La t ina , le baut izó un hijo, muer to d e s -
pués g lor iosamente como aguerr ido jefe mi l i ta r en la 
c a m p a ñ a de Santo Domingo, Isla an t igua Española. 

Al m a r c h a r s e de Cádiz D. Jo rge Diez y D. Alberto 
Lis ta en 1844, fundaron en Sevilla el no menos céle-
bre Colegio de San Diego, fiel cont inuador de las glo-
riosas t radiciones del de San Felipe; y á ruegos de 
Lis ta , pasó el Inspector Gadi tano á l lenar el mismo 
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cargo al lado de sus queridos y respetables amigos. 
Del nuevo Plantel Sevillano fueron Catedráticos los 
Sres. Rodríguez Z a p a t a y Fernández Espino. 

A fines de 1847, y cuando J . casi no se aco rdaba 
ya de su compañero de Escuela, pues habíalo perdido 
de v is ta desde la t raslación de este último á Sevil la , 
ve en t r a r una m a ñ a n a en su habitación del Colegio de 
San Diego á un joven , que t r a s los pr imeros cariñosos 
saludos, y después de contarse rec íprocamente sus 
historias, saca de debajo de su cap i t a un lujoso Al-
bum, y le suplica a lcance de Lista unos versos p a r a 
su adorado tormento , á quien deseaba rega lar lo con 
poesías, la p r imera de las cuales había de ser de Don 
Alberto. Y quieras que no, y sin admit i r excusa, y 
a legando la amistosa confianza que al anciano poe ta 
le l igaba, suel ta sobre la mesa el Album, y se despide 
de su a tor tolado compañero de infancia , dejándolo 
empeñado en tan original compromiso. 

Y no había más remedio. ¿Pero quién le ponía los 
cascabeles al gato? ¡Pues no e ra flojo d i spara te im-
por tunar al anciano poeta, al declinar de su t r a b a j o s a 
vida, como que falleció á los pocos meses, y contaba 
entonces setenta y dos años! ¡Y nada menos que ver -
sitos á una joven , él, cuando la nieve de la vejez 
pa rec í a haber apagado el fuego de su muer to co-
razón! 

T ímidamente acercóse J . á D. Jo rge Diez rogán-
dole supl icara á Lista escribiese algo en el Album, pe-
ro sucedió lo que era de esperar , ó sea, que recibiera 
esta contestación:—¡Pero, hombre , estás loco? ¡Ocu-
r renc ia es la tuya! No seré yo quien le l leve ta l em-
b a j a d a . 

Y habló después J . á Fe rnández Espino y á otros 
más , y todos le contes taron de la misma m a n e r a . 

Entonces ideó un p lan que fué el siguiente: e ra Lis-
ta esclavo de su obligación, l levándola al ex t remo. 
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J a m á s dejó, ni en los ú l t imos años de su v ida , de acu-
dir a l Colegio quince minu to s an t e s , á fin de e m p e z a r 
la exp l icac ión de la C á t e d r a en pun to de la h o r a . 
A c o s t u m b r a b a e n t r a r en la S e c r e t a r í a del Colegio de 
San Diego, h a c e r un c igar r i l lo de p a p e l y d a r unas 
c u a n t a s c h u p a d a s , m i e n t r a s r e c o r r í a los per iódicos 
que hab í a sobre la mesa , s en tado en el sillón. U n día, 
a l ocupa r lo , v é ab ie r to sobre aque l l a el m a l a v e n t u r a -
do Album, y p r e g u n t a al a t r e v i d o J . 

—Oye , qué l ibro es és te t a n nuevo? P o r q u e de es-
tudio no se rá , pues suelen e s t a r sucios ó ro tos los de 
los m u c h a c h o s . 

—Señor , contes tó le J . : Pues v e r á Vd . , D . A l b e r t o , 
es que un pa i sano mío, c u r s a n t e de leyes , qu i e r e de-
d icar á su nov ia ese Album, y desea r í a le pus ie ra Us-
ted ahí unos vers i tos . 

—¡Versi tos! ¡Sí, pues bueno estoy y a p a r a eso! Va-
mos , v a m o s . 

—(Lo e s p e r a b a , dijo p a r a sí J . Y t iene r a z ó n q u e 
le sobra D . Alber to . ) 

— N a d a , eso queda p a r a j ovenc i to s . Vé, vé á Ro-
dr íguez Z a p a t a ó á F e r n á n d e z Espino , que esos e s t á n 
en o t ra edad m á s ap ropós i to . 

— P e r o , D. Alber to , es el caso que se ha e m p e ñ a d o 
ese m u c h a c h o en que h a de ser Vd. quien se los com-
p o n g a . 

Y aquel v e n e r a b l e anc iano , t a n bondadoso s i e m p r e 
con los j óvenes , vo lv iéndose á J . le dijo: 

— P u e s m i r a , m e h a hecho g r a c i a , y te los v o y á 
esc r ib i r . M á n d a m e á mi casa el Album. P e r o . . . oye; 
an t e s d ime en qué cua l idad descuel la esa s eño r i t a . . . 
c u é n t a m e en que sobresa le . . . si es boni ta ó f e a . . . en 
fin, a lgo en que yo p u e d a f u n d a r m e p a r a esc r ib i r los . 

Un r a y o que h u b i e r a caído á los pies de J . no le 
h a b r í a de jado m á s a s o m b r a d o . E l loco de su p a i s a n o , 
con t a n t o i m p o r t u n a r l e que le pidiese u n a poes ía á 
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Lis ta p a r a la nov ia , h a b í a s e olvidado de lo p r inc ipa l . 
Y lo peor e r a que ni le h a b í a dicho donde v iv í a , p a r a 
ir á h a c e r l e t a n necesa r i a é ind i spensab le p r e g u n t a . . 
¡Y cómo zozobra r á la v i s t a del puer to ! ¡Cómo decir 
á L i s t a que i g n o r a b a la condición excepc iona l , d i g n a 
de ser c a n t a d a por el g r a n poeta! Pe ro r azón t u v o 
quien escribió Audaces fortuna juvat, y c u a d r á n d o s e 
a n t e el anc iano , iba y a á decir le que la f u t u r a de su 
amigo a v e n t a j a b a en h e r m o s u r a á la mismís ima Ve-
nus Ci te réa , cuando le i n t e r r o g ó Lis ta : 

— E s a joven p in ta? Monta á cabal lo? Can ta? 
Aquí vió el cielo ab ie r to J . pues discurr ió en su in-

te r ior ¿qué m u c h a c h a no sabe c a n t a r ? y r e p l i c ó m u y 
serio: 

—¡Ay , mi Señor D. Alber to , h a dado Vd. en el quidl 
L a novia de mi pa i sano es u n a v e r d a d e r a m a r a v i l l a 
en el can te . Pues ta j u n t o á un p i ano es c u a n t o h a y 
que oir . 

A los t r e s días díjole Lis ta que podía e n v i a r po r el 
Album. En él a p a r e c í a , de puño y l e t r a del m i smo 
Au to r , la s iguiente bel l ís ima poesía , ú l t i m a que bro tó 
del s iempre robus to , é insp i rado n u m e n del que can tó 
la Muerte de Jesús. 

Á D O R I N D A 

. Cuando tu voz deliciosa 
El viento de amores llena, 
De mi envejecida lira 
Se animan las tristes cuerdas. 

Présaga del canto, agita 
Ya la inspiración inquieta 
Mi helado pecho, y en fuego 
Desusado lo recrea. 

¡Me engaño, ó la sacra musa 
Que otro tiempo en la ribera 
Del Bétis trocó en canciones 
Mis enamoradas quejas, 

Vuelve á mi seno, y los labios 
Con ardor sublime alienta, 
Sin que de catorce lustros 
La Sañuda nieve tema? 

Ella es, hermosa Dorinda, 
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La misma que en mi edad tierna 
Me enseñó á cantar de Elisa 
La inconstancia y la belleza. 

La que me dió el blando mirto 
Y las rosas de Citera, 
Y ciñó á mi frente humilde 
El lauro de los poetas. 

Ora me incita á que cante 
Tu beldad y tu modestia, 
Del pecho la fiel ternura, 
El candor de la inocencia, 

Y la expresión sobrehumana 
De tu voz, cuando las penas 
Grimes del ^mor, ó ensalzas 
Sus vencedoras saetas. 

Al oirte, medio siglo 
Retrocede mi existencia, 
Y de mis floridos años 
La grata ilusión renueva. 

Admite afable mi canto, 
Que, aunque la edad lo entorpezca, 
Del cisne, á morir cercano, 
Más dulces son las endechas. 

No h a y p a r a q u é dec i r q u e e s t a de l i c ad í s ima poes í a , 
v e r d a d e r o c a n t o de c i sne , c o m o la l l a m ó el m i s m o Au-
t o r , no se e n c u e n t r a en n i n g u n a de l a s ed ic iones de 
sus o b r a s p o é t i c a s , p u b l i c a d a s en M a d r i d p o r los a ñ o s 
de 1822 y 1837, y en P a r i s en 1834. 

C u a n d o á los pocos d ía s se p r e s e n t ó el j o v e n a l ins -
p e c t o r su a m i g o , a l e n t r e g a r l e el Album, no p u d o me-
nos de dec i r l e : 

— V e n a c á , h o m b r e . Ni m e d ig i s t e d o n d e v i v í a s , n i 
l a c u a l i d a d d i g n a de loa de tu f u t u r a . 

— ¡ P u e s es v e r d a d ! ¿Y c ó m o t e h a s a r r e g l a d o ? — l e 
p r e g u n t ó . 

— A h í v e r á s . S u p u s e q u e t u n o v i a s a b í a c a n t a r y . . . 
— J u s t o . H a s a d i v i n a d o en lo q u e m á s se l u c e . Si l a 

o y e r a s te v o l v í a s loco. C a n t a a d m i r a b l e m e n t e . T ú co-
noces mi s a n t i g u a s a f ic iones a l c a n t o , y á eso c a b a l -
m e n t e debo el h a b e r m e p r e n d a d o de m i f u t u r a . 

— ¡ Q u é oigo! ¡Conque v i é n e l e de m o l d e e s a poes ía ! 
¡Me h a s q u i t a d o de e n c i m a un t e r r i b l e peso! 

¡Tal f u é l a c a u s a de l a ú l t i m a i n s p i r a c i ó n de L i s t a ! 
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Beato Fray Diego José de Cádiz, 
E L E V A D O P O R L A I G L E S I A A L H O N O R DE L O S A L T A R E S 

EN 1 0 DE ABRIL DE 1 8 9 4 





El Bienaventurado Fray Diego José de Cádiz 
i 

SU P R E C I O S A V I D A 

o seré yo qnien preconice las vir tudes heroicas 
y sant idad sublime de t an i lustre Hijo de es ta 
Ciudad. Voz más1 au tor izada que la mía lo ha 
hecho en nuestros días, la voz majes tuosa é 
infal ible de la San ta Madre Iglesia. Me limito, 

por lo tanto , á t raduc i r el Breve de Beatif icación que 
lo h a elevado al honor de los a l ta res . Es como sigue: 

"LEÓN PAPA XIII 

Cuanto m á s ve la Sabidur ía del Eterno Pad re en pe-
ligro á su Iglesia por la creciente audac ia de los im-
píos, t an to más exci ta varones santos, que adornados 
con la s ingular inocencia de sus costumbres no menos 
que por su excelente doctr ina, sostienen y p r o p a g a n 
la religión con todas sus fuerzas . Y así ha sucedido en 
el pasado siglo que á la vez que hombres malévolos se 
empeñaron en confundir lo divino y lo h u m a n o , hé-
roes piadosísimos por el contrar io r e s t a u r a r o n la so-
ciedad en Jesuscristo, no sólo con sus p a l a b r a s sino 
también con sus escritos y m u y pa r t i cu l a rmen te con 
su ejemplo, y por inspiración divina l legaron á pro-
bar que sólo en la fé catól ica logra sólido fundamen-
te la ve rdad á la vez que la sa lvación de todos. Sabe-
mos que en t re aquellos va rones brilló el Venerable 
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Siervo de Dios Diego José de Cádiz, o r n a m e n t o y glo-
r i a de la Fami l i a F r a n c i s c a n a Capuchina , que hoy se 
a l eg ra j u n t a m e n t e con la nobilísima nación española , 
con razón y just ic ia , en los celestiales honores decre-
tados á éste su insigne Hijo. En Cádiz, ant iquís ima y 
floreciente ciudad de E s p a ñ a , nació por los años de 
1743, recibiendo en el Baut i smo los nombres de José 
Franc i sco . Fueron sus padres José López Caamaño y 
Tejeiro Ulloa de Balcel lar y María Garc i Pérez , que 
esclarecidos no sólo por su cuna sino t ambién y mu-
cho más por sus v i r tudes , i n fo rmaron m u y pr inc ipa l -
me n te en és tas á su esclarecido hijo desde los pr ime-
ros años. Correspondió el niño con su índole dócil á 
es ta ag reg ia educación, y g r a b a n d o en su pecho las 
enseñanzas pa te rna le s , se m a n t u v o sano y l impio de 
toda cu lpa . Rechazando los juegos y pasa t iempos , m u y 
al con t ra r io de lo que a c o s t u m b r a la niñez, sólo le 
a g r a d a b a f o r m a r y a d o r n a r a l ta r i tos , gozando dulce-
me n te en acudi r m u y de m a ñ a n a á las pue r t a s del 
t emplo p a r a ser el p r imero que ayudase al sacerdote 
la Misa. Y á ta l punto de jábase l l evar de su a m o r á 
Dios, que aun siendo niño solía l evan t a r se del lecho, 
á deshora de la noche, p a r a h a c e r oración, hir iendo 
con disciplinas su inocente cuerpo y ciñéndolo de cili-
cios. De ta l a spereza de v ida fác i lmente podrá cono-
cerse cuán to florecería en José la cas t idad , que un ida 
con el pudor , g u a r d a d o r a de todas las v i r tudes , fué 
p a r a él la más a g r a d a b l e y la p r imera que prac t icó . 

Empezados los estudios, hízose no t a r por la admi-
rab le humi ldad de su corazón: pues siendo considera-
do incapaz p a r a ello, si bien sufrió al ver lo que su 
p a d r e suf r ía , se res ignó sin emba rgo con la vo lun tad 
de Dios. Desde entonces, ap l icándose á l a piedad más 
y m á s el j oven , con su diar ia as is tencia al templo de 
Capuchinos , con la f recuen te Comunión, con la lectu-
r a de las vidas de los san tos va rones de la misma or-
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den, que le ofrecían los Hermanos , empezó á concebir 
deseos de en t r a r en la familia f ranc iscana . Apenas 
puede decirse cuán g rande fuera su dolor, al verse re-
chazado por su ignorancia . Persistiendo en su vivo 
deseo y confianza en el favor divino que as iduamente 
pedía, con tanto empeño se dedicó á las letras , que, 
sufrido nuevo examen, fué considerado más que sufi-
cientemente idóneo pa ra ingresar en la milicia f ran-
ciscana; éxito feliz que todos reconocieron entonces 
no como alcanzado por José, sino por Dios concedido, 
que en su profundísimo consejo eligió las cosas necias 
del mundo para confundir á los sabios (I á los Corin-
tios, 1, 27.) Indecible fué su gozo, cuando comenzó en 
Sevilla su noviciado, donde, vestido el hábito de su 
Santísimo Padre San Francisco, y tomando el nombre 
de Diego José, dió admirables pruebas de toda clase 
de vir tudes pr incipalmente en la cast idad, obediencia 
y amor divino, que en su rostro y en sus ojos podía 
contemplarse . 

Cumplido el t iempo de su noviciado, y vencidas las 
dudas que en su ardiente a lma había infundido algu-
na vez el enemigo de los hombres, emitió los solem-
nes votos, lleno de g ran alegría , el día 31 de Marzo 
de 1759. Y sólo estimó debía gozarse muy par t icu lar -
mente en da r de mano á las cosas de la t ie r ra p a r a 
ent regarse del todo á las del Cielo. 

Terminado el estudio de la Filosofía, dedicóse por 
completo al de la ciencia divina, y tan to adelantó en 
él cuanto más tarde declararon su eximia doctrina y 
sant idad. Ordenado de sacerdote, sintióse aun ligado 
con más estrechos lazos á Dios por tal beneficio; así 
es que no sólo llenó cumpl idamente la disciplina re-
gular , sino que también con sus j a m á s interrumpidos 
ayunos, con sus vigilias, oraciones y mortificaciones 
exquisitas, de día en día subió á los más altos grados 
de la perfección. Pero hízose, á poco, pa ten te el f ru to 
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fecundo de su gloria: habiéndosele ordenado que pre -
dicase al pueblo, aunque él teníase por i gno ran t e é 
i l i terato, obediente, como solía, al m a n d a t o de sus Su-
periores , en t ró con g ran a legr ía de su a l m a en es ta 
n u e v a pa les t ra . Y por cierto que ta l fué el éxito al-
canzado, que no pudiera desearse mejor , pues donde ' 
quiera que pred icaba , al punto a p a g á b a n s e los odios 
en t re los ciudadanos, y los hombres avezados al cri-
men sal ían del cieno de los vicios. Por eso sus supe-
riores, con el objeto de que el nuevo orador recog ie ra 
más abundan te s f rutos , de t e rmina ron confer ir le la 
predicación apostól ica . Pero Diego, como que de sí 
sent ía m u y ba ja y humi ldemente , pedía á Dios con 
g randes súplicas le eximiese del ca rgo que se le en-
comendaba , a tendiendo á su imbecil idad y rudeza de 
ingenio: mas por la d ivina g rac i a marav i l l o samen-
te movido, no sólo aceptó aquel la misión sino que del 
todo se ent regó á el la . 

Decidido, pues, á r ecor re r toda la E s p a ñ a , no pe r -
donó t r a b a j o alguno en la adminis t rac ión del sus-
tento de la ve rdad e te rna , y haciéndose no tab le no 
por una elocuencia vana , sino por su evangé l i ca sen-
cillez, s iempre al a lcance de sus oyentes , animó y ex-
citó á la piedad á los pueblos, á las aldeas, á las ciu-
dades, á las univers idades y más de una vez al mismo 
Real Palacio. De donde puede fác i lmente colegirse 
con cuántos auxilios favoreció el Señor á Diego p a r a 
este ministerio fructuoso; pues el que poco an te s e ra 
t a rdo en el hab l a r é i l i terato, desde entonces, con t ra 
lo que todos esperaban , llegó, por su elocuencia y doc-
t r ina á causar la mayor admirac ión en todos. Agré-
guese á esto, que á t an p rec la ras dotes unió ex imía 
san t idad de vida, como que ardiendo en el deseo de la 
gloria de Dios y de la salvación de las a lmas , del púl-
pito se dir igía al confesonario p a r a oir á los peni ten-
tes, sin que dejase pasa r un día en que no enseñase la 
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doctr ina á los niños, visi tase los asilos y las cárceles, 
y p rac t icase o t ras obras á este tenor, teniéndose por 
m u y dichoso si por la car idad l legase á sufr i r l a 
muer t e . 

Pasábase las noches en la meditación y la oración, 
y cuando el sueño lo rendía , arrodil lado en el suelo y 
rec l inada su cabeza en su. lecho de tablas , r e p a r a b a 
a lgún tan to sus fuerzas p a r a la nuevas ba ta l las del 
Señor. ¿Y qué decir del amor de varón tan heroico á 
la Virgen Madre de Dios, á la que car iñosís imamente 
honró m u y en especial bajo las advocaciones de la 
Paz y Madre del Divino Pastor? ¿Qué de su eximio y 
s ingular culto á la Santa é Indiv idua Trinidad, cuyas 
glorias p red icaba con tal elocuencia, que por univer-
sal ac lamación fué l lamado el apóstol de misterio t an 
soberano? De la a rdent í s ima piedad de Diego baste 
ag rega i j sólo que, al t e rmina r sus sermones sobre el 
amor de Dios, pa rec ía que era a r r eba t ado lejos de la 
t i e r ra , y sin auxilio ex t raño—ta l era la conmoción de 
su a lma—no ace r t aba á descender del pulpi to. 

Tales pres tan t í s imas vir tudes fueron suficientes y 
g randes motivos por los que se expl ica cómo acudía 
á escuchar al santo predicador del Evangel io , de to-
das pa r tes , g r an mul t i tud de hombres , que, por no 
caber muchís imas veces en los más amplios templos , 
le oían de pié horas enteras , inmóviles en las plazas; 
y cuando t e rminaba su sermón, hacíase necesario ro-
dear de guard ias á Diego, no lo sofocase la t u rba ó le 
a r r a n c a s e á pedazos los vestidos. A es tas a labanzas , 
debidas á su v i r tud y ciencia, acompañaron los m a s 
escogidos y abundan tes f rutos; cor tábanse de raiz las 
enemis tades y los odios gravís imos que desga r r aban á 
muchos pueblos; ce r rá ronse y has ta desaparecieron 
los tea t ros cont ra las buenas costumbres; quemáronse 
muchos libros obscenos; los blasfemos abandonaban 
su dep ravada cos tumbre; conver t íanse á la v e r d a d e r a 



3 7 2 E L B I E N A V E N T U R A D O y 

fé los herejes, algunos de ellos de g ran talento y au-
toridad, y sa lváronse de la e t e rna condenación no po-
cos de cuya salvación parec ía desesperarse . Aún se 
conservan en España , j u n t a m e n t e con los monumen-
tos alzados por el mismo Diego á la Augus ta Tr in idad , 
muchas obras piadosas en muchas pa r t e s por él fun-
dadas , y allí se han p ropagado escritos suyos llenos 
de erudición y cr is t iana suavidad; cuyas cosas todas 
p rueban á la poster idad cuánto por él se aumentó la 
religión cuando las novedades entonces in t roducidas 
anunciaban ya la guer ra que se p r e p a r a b a cont ra la 
Fé . No debe causarnos , pues, admiración de que va-
rón tan insigne por tantos y tan grandes méri tos , fue ra 
vu lga rmen te l lamado "Hombre enviado por Dios, Após-
tol de España y del siglo XVIII, y por último Otro San 
Pablo. 

Ni tampoco debe ex t r aña rnos que no sólo Nues t ro 
Predecesor Pío VI, de s ag rada memor ia , sino que t am-
bién Carlos I I I r ey de las Españas , los Prelados, las 
universidades y los municipios, lo condecoraran con 
grandes privilegios y honores . Pero lo que más debe 
marav i l l a rnos es que el humildísimo hijo de San F r a n -
cisco se considerase indigno de la más pequeña honra , 
c reyendo que todas las cosas, próspera y fe l izmente 
rea l izadas , cedían no en gloria suya, sino sólo en la 
del Dios c lemente y de la ínclita orden capuchina . Sin 
embargo , la excelencia de sus v i r tudes brilló no sólo 
en las a labanzas sino muy pr inc ipa lmente en las ca-
lumnias y a f ren tas . Pues el fort ísimo héroe, apa re jado 
á sufrir lo todo por Cristo, consideró las vejaciones co-
mo delicias, doliéndose no más—su humi ldad e ra tan-
t a—de que fuesen aquellas cast igo demasiado corto 
p a r a sus pecados. 

Conviene añadir que su a n d a r era siempre con los 
ojos bajos; que apenas comía ni bebía; que adonde 
quiera que se le inv i t aba á predicar , iba á pié según 
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reg la de la Orden; que no usaba más que un hábito y 
este viejo y destrozado; que j a m á s admitió dádivas, ó 
si las admit ía , r epa r t í a l a s entre los pobres, pues era 
enemigo del dinero. 

Por último, aquel varón que tanto val ía por el des-
precio de su propia persona y por la car idad hacia los 
demás, al ha l la rse en Ronda l lenando su cargo apos-
tólico, fué acometido de g r a v e enfermedad, acabado 
no por la edad sino por los t raba jos . Por lo que cono-
ciendo que era llegado el fin de su vida, se ofreció del 
todo á Dios dando singulares ejemplos de paciencia y 
de toda vi r tud. Acercándose la muer te , y celebrado el 
sagrado convite en forma de Viático con devotísimo 
sentimiento, a r rancó lágr imas de los que as i s t ían , 
cuando una y otra vez pidió á todos que le perdona-
sen por los actos de su vida pasada . Por último, des-
pués de haber dirigido suavísimas pa lab ras á la ima-
gen de Cristo Crucificado de quien no separaba su co-
razón ni sus ojos, y después de haber le abrazado una 
y muchas veces, en la Vigilia de la Anunciación de 
la Sant ís ima Virgen del año de 1801, á los 58 años de 
edad, se durmió placiclísimamente en el Señor. 

La muer te ele varón tan g rande p ron tamente anun-
ciada á toda España , vino á decirle que si había per-
dido en la t i e r ra un Apostol, había ganado en el Cielo 
un poderoso Pa t rono . Acompañado su venerable cuer-
po de todas las clases de la sociedad, fué llevado con 
solemne pompa al templo de Nuestra Señora de la Paz, 
y allí fué en alto colocado, á fin de que la muchedum-
bre del pueblo pudiera contemplar lo mejor . 

Habiendo crecido de día en día, desde entonces, la 
f a m a de su san t idad por los celestiales prodigios con 
que se decía era confirmada por el Señor, fué recibi-
da su causa de Beatificación y Canonización en la Sa-
g r a d a Congregación de Ritos, y examinadas escrupu-
losamente todas las p ruebas de los testimonios Ordi-
narios y Apostólicos de los procesos, Nós el día 10 de 
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F e b r e r o de 1884 d e c l a r a m o s con s o l e m n e d e c r e t o q u e 
el V e n e r a b l e D i e g o h a b í a b r i l l a d o p o r sus h e r o i c a s 
v i r t u d e s . D e s p u é s e m p e z ó á t r a t a r s e de los m i l a g r o s 
q u e se d e c í a n o b r a d o s p o r Dios m e d i a n t e su i n t e r ce -
s ión , y p e s a d o todo con s e v e r í s i m o ju ic io , e s t u d i á r o n -
se en t r e s c o n g r e g a c i o n e s , l a ú l t i m a de l a s c u a l e s t ú -
v o s e en N u e s t r a p r e s e n c i a el d í a 21 de M a r z o del año 
p a s a d o , y en e l la emi t ió su v o t o c a d a uno de N u e s t r o s 
V e n e r a b l e s H e r m a n o s los C a r d e n a l e s de l a R o m a n a 
I g l e s i a e n c a r g a d o s de los s a g r a d o s Ri tos . Nós, sin em-
b a r g o , d i f e r i m o s m a n i f e s t a r N u e s t r a op in ión s o b r e 
a s u n t o de t a n t a i m p o r t a n c i a , y m a n i f e s t a m o s á los 
a l l í p r e s e n t e s q u e d e b í a n p e d i r s e á Dios sus ce l e s t i a -
les luces . H e c h o es to , d e c l a r a m o s en la D o m i n i c a in 
Albis , del año q u e c o r r e , q u e c o n s t a b a de dos m i l a -
g r o s , y c o n s i d e r a d a s l a s p e c u l i a r e s c i r c u n s t a n c i a s de 
e s t a c a u s a , e s t a t u í m o s p o r el m i s m o D e c r e t o q u e po-
d ía p r o c e d e r s e con s e g u n d a d á l a s o l e m n e Bea t i f i ca -
ción del V e n e r a b l e S i e rvo de Dios . 

Siendo es to así , m o v i d o por l a s s ú p l i c a s de todo e l 
O r d e n de H e r m a n o s Menores C a p u c h i n o s de S a n F r a n -
cisco, c o n c e d e m o s con n u e s t r a A u t o r i d a d Apos tó l i c a , 
en v i r t u d de e s t a s L e t r a s , q u e el V e n e r a b l e S i e rvo de 
Dios Diego J o s é de Cád iz , de l a m i s m a O r d e n , sea e n 
lo suces ivo l l a m a d o B e a t o , y q u e su c u e r p o y sus re l i -
q u i a s se e x p o n g a n á l a p ú b l i c a v e n e r a c i ó n de los fieles 
y se a d o r n e n con a u r e o l a s sus i m á g e n e s , p e r o no q u e 
s e a n l l e v a d a s en s o l e m n e s r o g a t i v a s . C o n c e d e m o s a d e -
m á s , p o r e s t a N u e s t r a m i s m a A u t o r i d a d , q u e se r e c e de 
él Oficio y Misa , c a d a a ñ o , de c o m ú n de Confeso res no 
Pont í f i ces , con O r a c i o n e s p r o p i a s p o r Nós a p r o b a d a s , 
c o n f o r m e á l a s R ú b r i c a s de l Misa l y B r e v i a r i o R o m a -
nos . E s t e r ezo del Oficio y ce l eb rac ión de l a Misa t a n 
sólo c o n c e d e m o s p u e d a n h a c e r s e en la C iudad y Dióce-
sis de Sev i l l a (1) y en todos los t e m p l o s y O r a t o r i o s de 

(1) Posteriormente se lia ampliado esta concesión á la Dió-
cesis de Cádiz, merced á las gestiones que ha practicado ante 
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las p iadosas casas de los Religiosos del Orden de Me-
nores Capuch inos de San F ranc i sco , po r todos los fíeles 
que e s t án obligados a l rezo de las H o r a s Canónicas , y , 
en lo que toca á las Misas, por todos los Sacerdotes 
t a n t o secu la res como r e g u l a r e s que a c u d a n á las igle-
sias en que se ce lebre la fiesta. Concedemos por ú l t imo 
que las so lemnidades de la Beatif icación del Vene rab l e 
Diego José de Cádiz se ce lebren en los an ted ichos t em-
plos con Oficio y Misa de r i to Doble Mayor , y o rdena-
mos se ver i f ique esto en el día que señale el P r e l a d o 
dent ro del p r i m e r año que se ce lebre en la Basíl ica Va-
t i c a n a . No obs tan te las Const i tuciones y Ordenac iones 
Apostól icas y los decre tos expedidos de non cultu y 
cua le squ ie ra o t ros en con t ra r io , y es N u e s t r a Volun-
t a d se p r e s t e a b s o l u t a m e n t e la m i sma fé e n j u i c i o á los 
e j e m p l a r e s impresos de es tas N u e s t r a s L e t r a s (con t a l 
que v a y a n firmados por m a n o del Secre ta r io de la Con-
g regac ión de Ritos, y au tor izados con el sello del Pre-
fecto) que se d a r í a á la expres ión de N u e s t r a Vo lun t ad 
por medio de la exhibición de es tas Nues t r a s L e t r a s . 
Dado en Roma , en San Pedro , ba jo el anil lo del Pesca-
dor, día 10 de Abri l de 1894, de Nues t ro Pont i f icado año 
XVII .—Lugar del sello. 

M. CARDENAL RAMPOLLA. 

I I 

BEATIFICACIÓN DE FRAY DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ. 

EL ACTO DE LA BEATIFICACIÓN (1) 

Cumplióse el v ivo y a rd i en t e deseo de los Catól icos 
Gadi tanos , de los piadosos Anda luces , y en gene ra l , de 
casi t odas las Diócesis de E s p a ñ a : el ins igne Misionero 

la Sagrada Congregación de Ritos Nuestro Excmo. y Reveren-
dísimo Prelado D. Vicente Calvo y Valero. 

(1) Publicóse esta carta, que escribí en Roma, al terminarse 
el solemnísimo acto de la Beatificación, en el periódico La Di-
nastía. 
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Apostólico hijo de Cádiz, el Santo, como y a e ra l l ama-
do en vida por cuan tos tuvieron la d icha de e scucha r 
su p a l a b r a evange l izadora , h a sido hoy beat i f icado en 
la Basílica p r imera del mundo por la San t idad de León 
X I I I ¡Gloria á nues t r a quer id ís ima pa t r i a ! ¡Norabue-
nas mil á la Gad i t ana Diócesis! ¡Plácemes á los que en 
los úl t imos años de este siglo, t an funes to p a r a la c u n a 
del nuevo Bienaven turado en l a r g a y luc tuosa cadena 
de a m a r g u r a s y desdichas, h a n merec ido ve r lo que 
t an to desearon nuest ros abuelos sin duda m á s piadosos 
y fe rv ien tes que nosotros! ¡Quiera el Cielo que este 
s ingu la r honor , por la Igles ia concedido á Cádiz en la 
pe r sona de F r a y Diego, sea fuen te de personales g r a -
cias y au ro ra de res taurac ión y de v ida , que a lce de su 
pos t rac ión á la pe r l a de los mares! 

H a s t a la c i rcuns tanc ia de haberse ade l an t ado la fe-
cha de este acontecimiento, caminando unido á la m a -
jes tuosa peregr inac i ón española , la primera del mundo 
católico, según la bondadosa p a l a b r a de León X I I I , en 
la audiencia del pasado Miércoles, 18 del co r r i en te mes 
de Abri l , ha contribuido en g r a n m a n e r a á p r e s t a r aún 
m a y o r r ea l ce á esta so lemnidad . Sabido es que las fies-
t a s de todas las Beatif icaciones, h a s t a a h o r a ce lebradas 
en Roma desde 1870 en que p e n e t r a r o n los i ta l ianos de 
Yictor Manuel , se han verif icado en la Logia ó Ga le r í a 
del Vat icano . Pero como diez mil españoles no caben 
en la r e fe r ida Logia , h a sido necesar io t r a s l a d a r la ce-
remonia al mismo Templo-Basí l ica de San Pedro (como 
se hizo en la Beatif icación del P . Maestro J u a n de Avi-
la); de o t ra m a n e r a hub ie ra dejado de pa r t i c i pa r de 
t an a u g u s t a escena la i nmensa m a y o r í a de los espa-
ñoles. Agréguese á ésto que miles de catól icos i ta l ia-
nos, a m a n t e s de las g lor ias de nues t r a España , h a n 
querido asist i r á este acto, y siendo en San Pedro , h a n 
podido a l c a n z a r t a m a ñ a sa t i s facc ión .Puede ca lcu la r se 
el número de as is tentes hoy en c incuenta mil perso-
nas . 
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Allí, en la cabeza del c rucero , a l pié del a l t a r de la 
Cá ted ra de San Pedro , rodeado de nubes de gloria y 
coros de ángeles , sobre las e s t á tuas g igan te scas de los 
c u a t r o Doctores de la Iglesia, San Ambrosio y San 
Agust ín de la L a t i n a y San Atanas io y San J u a n Cri-
sóstomo de la g r i ega , y coronada esta escena por el 
Espí r i tu Santo , se descubrió el cuadro r e p r e s e n t a n d o 
la glor ia del B ienaven tu rado , en medio de los acordes 
del Te-Deum c an t ado por la capi l la de San Pedro , a l 
eco armonioso de las c a m p a n a s de la Basíl ica, y ro-
deando m á s de cua t roc ien tas a r a ñ a s , de ocho luces, 
aque l l a visión subl ime. Al pié ocupaban sus puestos , 
á la de recha los Emmos, Sres. Cardena les Oregl ia , 
Pa roch i , Bianchi , Ledocoski , Masella, Vanutel l i , Sanz 
y Forés , Mocenni, V e r g a , Macchi, y Rampol l a como 
Arc ipres te del Va t i cano . 

El Episcopado Españo l se h a l l a b a r ep re sen tado por 
los Excmos . Sres. Cardena l Sanz y Forés Arzobispos 
de Sant iago de Composte la , Sr . Mar t ín H e r r e r a y de 
T a r r a g o n a Sr. Costa: Obispos de Cádiz Sr . Calvo, de 
Vich Sr . Morgades , de U r g e l Sr. Casañas , de Barcelo-
na Sr . Ca ta lá , de Jaén Sr . González, de Segovia Se-
ñor Pozuelo, de P a m p l o n a Sr . Ruiz Cabal , de San t an -
der Sr . Sánchez de Cast ro , de Madrid Sr. Cos, Auxi-
l iar de. Z a r a g o z a Sr . Superv ía , de Bada joz Sr . Saez 
(Arzobispo electo de San t i ago de Cuba) , de Lugo Se-
ñor Agu i r r e (Arzobispo electo de Burgos), de Ta razo -
n a Sr . Soldevil la , de Avi la Sr . Muñoz H e r r e r a , de P a -
tencia Sr . A l m a r a z y de Osma Sr. Guisaso la . 

Colocada en l uga r p re fe ren te , y de t rá s de los Pre -
lados Españoles , se h a l l a b a la r epresen tac ión de la 
Diócesis G a d i t a n a , hoy g r a n d e m e n t e h o n r a d a por el 
Pontíf ice en v i r tud de la solemne Beatificación de nues-
t ro Santo hijo de Cádiz: por el Clero Ca ted ra l los Se-
ñores Canónigos León y Domínguez y Garc ía Cosano, 
y D. Manuel González y Gut ié r rez , Beneficiado: por 

24 
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el Clero P a r r o q u i a l el Sr, Cura de S a n t a Cruz (en cu-
y a pila fué baut izado F r a y Diego) D. J u a n José Ma-
chor ro , D. Antonio Pérez Díaz , D . Sebas t ián Mar t í -
nez Otero, D. Manuel Roldan , D. Luis Ba rge tón , Don 
José M. a del Va l l e y D. F ranc i sco Cont re ras : por el 
Seminar io Conciliar D. J u a n Rodr íguez Cant izano, 
D. Victorio Molina Pas to r i za , D. En r ique Gua rdón y 
V a r g a s , D. I ldefonso F lores y D. Manuel Abelenda y 
Domínguez . También asist ían a lgunos seg la res dis t in-
guidos de la Diócesis, como el Cabal lero de Isabe l la 
Catól ica D. Eugen io Vélez y F e r n á n d e z , el abogado 
D . José Alber t i y Ruiz-Tagle y D. Aurelio P r i e to y 
Garc ía , del Comercio. 

A más de la r ep resen tac ión Gad i t ana , que, como di-
je, ocupaba hoy un l u g a r p r eeminen t e al pié del a l t a r 
en que apa rec í a el cuadro de F r a y Diego, se ha l l aban 
otros muchos Obispos I t a l i anos , los Genera les de las 
Ordenes, los Canónigos y Beneficiados de la Basíl ica, 
los Sacerdotes Fami l i a res de los Pre lados Españoles , 
los Seminar i s tas de los Colegios así I ta l ianos como de 
todas las naciones del mundo , y mul t i tud de eclesiás-
ticos, Monseñores, Católicos y Sras . de Roma , coloca-
dos todos en las m u c h a s t r i b u n a s que h a y al pié del 
a l t a r de la Cá ted ra de San Pedro y en la confesión. 
El Cuerpo diplomático con el E m b a j a d o r Españo l Me-
r r y del Val í y su famil ia , ocupaban su r e spec t iva tri-
b u n a . 

A ambos lados a l zábause dos cuadros colosales de 
ocho met ros de a l t u r a y seis de ancho , en medio de 
co lgaduras de terciopelo y damasco de seda ga lonea-
dos con f r a n j a s de oro, que les f o r m a b a n airosos pabe-
llones, circuidos de cien a r a ñ a s de ocho luces. Repre-
sen tábanse en sus lienzos los dos mi l ag ros que h a n 
obrado en el proceso de la Beatif icación, ó sea, la cu-
ración i n s t a n t á n e a y pe r fec ta de Sor Adela ida Quirós, 
de la Congregación de H e r m a n a s de la Cruz de Sevi-
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l ia (c reada por el vene rab le Sacerdote D. José de To-
r re s Padil la) , y que h a logrado la d icha inmensa de 
asistir hoy con la Reverenda Madre F u n d a d o r a á la 
Beatif icación de F r a y Diego, á quien ha muchos años 
se encomendó, desahuc iada y a por los médicos, y en-
f e r m a de tisis incurab le según aquellos a segura ron . 
P a r a asist ir á este ac to h a venido de Sevil la d icha Su-
per iora y Sor Adelaida. Expre sa el otro lienzo el mi-
lagro rea l izado en Ronda, el día 20 de Octubre de 
1867, cuando al e x h u m a r s e los res tos del Beato, ma-
nó s a n g r e de ellos, cosa que a c a b a b a de reproduc i r se 
en Roma y que ha contribuido á da r felice cima al ex-
pediente de Beatif icación. He hablado con uno de los 
médicos el cua l a segura que sólo s o b r e n a t u r a l m e n t e 
p u e d e exp l ica r se este hecho al cabo de cerca de un 
siglo después del fa l lecimiento del Beato . 

Dió principio la ceremonia á las nueve de la m a ñ a n a 
pidiendo el Pos tu lador de la causa el m u y Reverendo 
P a d r e Capuchino F r a y Máuro de Leonisa , P rocu rado r 
Genera l de la Orden, la l ec tu ra del Breve a l Pre fec to 
de la S a g r a d a Congregación de Ritos, E m m o . Sr . Car-
dena l Aloisi Massella, y concedido que fué, subió á la 
t r i b u n a dispuesta p a r a el caso Monseñor Silvestr i , Ofi-
cial de la misma Congregac ión , el cual con voz c l a ra 
y en tonada pronunciac ión , dió l ec tu ra al refer ido do-
cumento, escrito en l engua la t ina . Más de c incuen ta 
mil as is tentes escucharon con rel igiosa complacenc ia . 

Al hace r se el re la to de las escenas que t a n t a s veces 
hemos oido de los labios de nues t ros pad res y abuelos , 
allí, en aquel solemne luga r , al pié de la Cá ted ra de 
San Pedro , en medio de la Corte pontificia, de lan te de 
t an tos Obispos, y siendo test igos miles de españoles , 
nuest ro corazón se e n s a n c h a b a , y decíamos: "¡Ese, ese 
es el láuro de los héroes del Crist ianismo! ¡Bendita la 
Religión que así eng randece á los humildes y peque-
ñuelos! ¡Divina t iene que ser u n a Sociedad que así ele-
v a á los que el mundo desprecia y desconoce!" 
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T e r m i n a d a la l e c tu ra del Breve , que es tá f echado en 
10 del cor r ien te mes de Abri l , descorrióse el velo que 
cubr ía el cuadro en el a l t a r , m i e n t r a s e n t o n a b a el pres-
te el Te-Deum, c an t ándose a d m i r a b l e m e n t e por la Ca-
pilla de San Pedro , compues ta de m á s de s e t e n t a vo-
ces á ó rgano , y cayendo de rodi l las á los pies de F r a y 
Diego de Cádiz más de c incuenta mil catól icos. Al fi-
na l tuv imos la d icha de escuchar : " R u e g a por nosotros, 
oh Bienaventurado Diego de Cádiz, para que seámos 
dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesu-
cristo*" 

Cantóse la p r i m e r a Misa al nuevo Beato, oficiando 
Monseñor Lenti , P a t r i a r c a de Cons tan t inop la y Canó-
nigo de San Ped ro . 

Po r la t a r d e h a ba jado Su San t idad á la Basí l ica, que 
i gua lmen te se e n c o n t r a b a l lena de fieles, p a r a o r a r 
a n t e las re l iquias del nuevo B i e n a v e n t u r a d o . Colocado 
en la Sede Gestatoria, ha recibido las ac lamac iones m á s 
g r a n d e s de que h a y memor ia aqu í . En su paseo t r iun-
fal por todo el t emplo , h a s t a l l ega r a l solio, ha pro-
digado su Bendición á todos con aquel la m a j e s t a d , a fa -
bilidad y nobleza que ca r ac t e r i z an al san to y sabio 
Pontíf ice, que a d m i r a n , r e s p e t a n y a c a t a n todos los 
pueblos del orbe. Lo que m á s h a l l amado la a tenc ión 
de los Cardena les , y así lo han man i fes t ado , h a sido el 
espec tácu lo que of rec ían los españoles , a g i t a n d o todos 
á la vez sus b lancos pañuelos , en señal de sa ludo ca-
r iñoso. 

U n a vez de jada la Sede Gestatoria, ocupó León X I I I 
su sitio y oró a r rod i l lado an te el rec l ina tor io . Expues -
to el Sant ís imo al cua l se acercó á incensar , se rezó el 
Rosario, y m i e n t r a s le p resen tó el Pos tu lador de la 
causa la v ida y el r e t r a t o del Beato, que t a m b i é n 
fueron repar t idos á los Cardenales , los Obispos, E m -
ba jadores , e tc . T e r m i n a d o el Rosario, se cantó un Mo-
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te te , el h imno Iste Confesor y el Tantum Ergo, incen-
sando n u e v a m e n t e el P a p a , y dando un C a r d e n a l la 
bendición con el San t í s imo. 

Po r ú l t imo, volvió á colocarse en la Sede Gestatoria 
el P a d r e Santo y n u e v a m e n t e a t r a v e s ó la Basíl ica re-
pi t iéndose los v i v a s y ac l amac iones . 

Roma 22 de Abril de 1894. 

I I I 

LOS DOS MILAGROS QUE OBRAN EN LA CAUSA DEL BEATO DIEGO 

Los dos Milagros ap robados en la causa de Beatifi-
cación han sido el h a b e r m a n a d o s a n g r e de los huesos 
secos del Beato, a l ver i f icarse en 1867 la e x h u m a c i ó n 
de sus restos en Ronda, y la curac ión de u n a e n f e r m a . 

Respecto al p r imero , há l l a se descri to en la s iguiente 
c a r t a que en mi r ev i s t a El Domingo, que veía la luz 
por aque l t iempo, publ iqué, y es como sigue. Va pre-
cedida de u n a no ta , que i g u a l m e n t e reproduzco . 

Dice asi: 
"Cádiz es tá de e n h o r a b u e n a . El Sefior h a quer ido 

m a n i f e s t a r cuán g r a t a s le fueron las eminen tes v i r tu -
des y gloriosa v ida del venerab le F r a y Diego de Cádiz. 
En la exhumac ión de sus restos , p resenc iada , no por 
i g n o r a n t e s y c rédulos como suelen desdeñosamente 
ape l l ida r á los hombres de fé de otros siglos los des-
p reocupados de hoy , sino por hombres de ciencia, por 
e s t ad i s t a s y políticos, por las au to r idades civiles y toda 
c lase de personas , que de ello h a n test if icado en el a c t a 
que a l efecto se es tá l e v a n t a n d o , y que h a de unirse al 
exped ien te de la causa de Beatif icación, se h a hecho 
p a t e n t e lo que v a n á ver los lectores de El Domingo en 
la s iguiente ca r t a , esc r i t a desde Ronda al Sr. D. F r a y 
F e r n a n d o F e r n á n d e z de Coín, P resb í t e ro res idente en 
es ta c iudad. No se diga, pues, que h a pasado y a la épo-
ca de los san tos y los mi lagros . 

" T u v e c a r t a del P . L le rena , comunicándome sal ía 
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de Má laga el 18 del pasado Oc tubre p a r a Ronda, lle-
gando el mismo día sin f a l t a , a c o m p a ñ a d o de D. J u a n 
Núñez , C h a n t r e de la Ca t ed ra l de Má laga , Notar io y 
P r o c u r a d o r de la misma , p a r a i n m e d i a t a m e n t e cons-
t i tu i r el T r i b u n a l y p roceder al reconocimiento y ex-
humac ión del c a d á v e r de N. V e n e r a b l e P . Cádiz. El 19 
de m a d r u g a d a me puse en m a r c h a a c o m p a ñ a d o de este 
Sr . C u r a y dos eclesiásticos más , que t en ían gusto en 
p re senc ia r el ac to , que en efecto se verif icó el 21, des-
pués de u n a reunión que se verificó el 20, c o m p u e s t a 
del Municipio, M a e s t r a n z a , ' y la J u n t a l l a m a d a del Ve-
nerab le , p a r a t r a t a r de la h o r a y otros p a r t i c u l a r e s . 
Asis t ieron al ac to las c i t a d a s corporac iones , el Clero y 
el cue rpo de Abogados y mi l i t a res condecorados ; des-
pues de p r e s t a r j u r a m e n t o el T r i b u n a l , los médicos y 
operar ios , de no e x t r a e r re l iqu ia a l g u n a , sopeña de in-
cur r i r en excomunión m a y o r latae sententiae r e s e r v a d a 
al P a p a , cuyo decreto se leyó á todos los c i tados con-
cur ren tes á p u e r t a c e r r a d a , con a g e n t e s de la autor i -
dad á la e n t r a d a y en la m i s m a Igles ia , en dis t intos 
pun tos , p a r a ev i t a r desórdenes , que a f o r t u n a d a m e n t e 
pud ie ron ev i t a r se . El l u g a r donde se colocó el c u e r p o 
hace dos años , mejor puede decirse que e ra un a lg ibe , 
que o t r a cosa . Las dos Arcas donde e s t a b a el Vene ra -
ble se encon t r a ron podr idas de la h u m e d a d , y el cuer-
po del Santo descompues to , a u n q u e unidos los huesos . 
Dieron principio los médicos á la au tops ia en la Sacr is-
t ía ence r rados y solos. ¡Y oh prodigio de la Omnipo-
tenc ia de Dios! Al s e p a r a r los huesos, unos de otros , 
p r i n c i p a l m e n t e en el desenca je de las can i l l a s , se veía 
sa l i r s a n g r e l íqu ida de las rodi l las , y t a m b i é n de la 
a r m a d u r a de las cost i l las . Ten ían lebri l los de a g u a 
p a r a ir l avando los huesos, y el a g u a se puso comple -
t a m e n t e ro ja : e n t r a m o s con el P . L l e r e n a an tes de con-
cluir la operac ión , y t u v e el gusto de p r e g u n t a r l e á uno 
de los médicos, qué op inaba de lo que se t o c a b a y ve ía , 
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según razón: y me contestó, lleno de fé y entusiasmo, 
que no según la razón, sino f ís icamente hablando, lo 
que observaban e ra praeter naturam y que sólo t res ó 
cua t ro meses h a b r í a que el cuerpo hab ía sido descom-
puesto. Quizás h a y a permit ido Dios esto, porque el Ve-
nerable no fué deposi tado ni t r a s l adado con la decencia 
debida, sin de ja r por esto de os ten ta r su poder en con-
firmación de que es un g ran Santo . Yo me creí es taba 
colocado en una ca j a de zinc ó plomo, y me equivoqué. 
Yí y toqué todos sus huesos, y sobre todo el cráneo. En 
su mand íbu la inter ior ten ia diez ú once muelas , blan-
cas como la nieve; se conservaban pedazos de hábito 
grandes , como de á terc ia y media va ra , en buen es-
tado. Uno de los prodigios mayores observados por 
los médicos fué, que la la r inge se conservaba ín t eg ra 
é incor rup ta , siendo por confesión de ellos, la pa r t e del 
cuerpo h u m a n o que más pronto se corrompe; según di-
cen, á los ocho días de c a d á v e r no existe ya . Pero siendo 
el ó rgano por donde t a n t a cosa buena se comunicó á la 
l engua del Venerable , h a querido Dios conservar la . 
Todo h a sido prodigioso. Se tocaron en el cuerpo mi-
l lares de rosarios, de telas y otros objetos p a r a satisfa-
cer la piedad de los fieles. Los facul ta t ivos , los Maes-
t ran tes , Abogados, D. Franc i sco de los Ríos y Rosas, 
y todo el pueblo de Ronda es taban humil lados á la 
v is ta de nuestro Santo. ¡Lo que puede la Religión! Te 
incluyo un pedaci to de t a fe t án tocado en la cabeza del 
Venerab le y mojado en el agua con sangre : t ambién 
dos medal las . Espero noticias de las ú l t imas diligen-
cias, y lo nuevo que h a y a te lo c o m u n i c a r é . ' 

Habiéndose dado c u e n t a á Roma del es tupendo mi-
lagro de la emanación de sangre de los huesos, dispuso 
la misma Congregación un segundo reconocimiento de 
aquel las restos, la cual se verificó el día 11 de Mayo 
de 1869. N u e v a m e n t e desti laron sangre , y empapado 
un lienzo en a g u a y apl icado á los mismos, quedó com-
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p le t amen te coloreado de rojo, como si hubie ra tocado 
á un trozo de ca rne que m a n a r a s ang re . Casi la mi tad 
de la o samen ta del Beato fué l l evada entonces á Roma 
(los restos del lado izquierdo, ó sea, todos los huesos 
del brazo y p ie rna y t res costillas): y e x a m i n a d a la 
s ang re que despedían al cabo de 69 anos del falleci-
miento, se r enovó an te los ojos de los Consultores y 
P a d r e s de la Congregación aquel hecho inexpl icable . 
El Dr . D t Fel ipe Bonett i , Profesor de Fís ica del Cole-
gio de San Apol inar del Seminar io Vat icano; el Reve-
rendís imo P. Guido Mattiussi de la Compañía de Jesús , 
Profesor de Fís ica en la Univers idad Gregor iana ; y el 
l imo . Sr. Doctor Alessio Murino, Profesor de Fisiología 
é Istología de la Univers idad Pontif icia , es tud ia ron el 
hecho con exquisi ta escrupulosidad, ayudados de cuan-
tos e lementos puede sumin i s t r a r la ciencia m o d e r n a 
e levados al m a y o r g rado de per fecc ionamiento , y de-
c la ra ron , j u n t a m e n t e con el Doctor Mat teo Lanzi , 
Miembro de la Academia de los Nuevos Liceos, el ad-
mi rab le resu l tado que a c a b a b a n de tocar , confesando 
que " la his tor ia eclesiást ica no h a reg i s t rado j a m á s un 
prodigio semejante , ó al menos, n inguno idéntico al 
n a r r a d o se ha demost rado h a s t a a h o r a con t a n r igu-
roso exámen crítico y científico, ni con tan c l a ra s y 
evidentes p ruebas que no pueden ser r e c h a z a d a s por 
los mismos incrédulos ." 

Corr ía el año de 1861, y el dia 15 de Mayo e ra re-
cibida en el Hospicio de San Luis de Sevil la la novic ia 
del Ins t i tu to de San Vicente de Pau l Sor Adelaida , en-
v i ada de la casa-noviciado de Madrid, e n f e r m a de ti-
sis tuberculosa según dec la ra ron los médicos en el 
mismo Sevil la . Como la novicia e r a a n d a l u z a (de Al-
geciras) opinaron en la corte que acaso los aires tem-
plados de su Anda luc ía pud ie ran c u r a r l a de la afec-
ción al pecho que le a t o r m e n t a b a . 
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Todo en vano. La enfermedad fué creciendo á pasos 
agigantados: pues si bien á principios de Julio parecía 
haber disminuido la tos, el dolor de costado y los es-
putos sanguinolentos, bien pronto vino la fiebre, aun-
que lenta, cot id iana,á ac r ecen t a r l a gravedad , obligan-
do á la enferma á gua rda r cama cuando llegó el mes 
de Septiembre. Por úl t imo agravóse cada vez más, 
has ta el punto de que en el mes de Abril del siguiente 
año ya no podía pasar mas alimentos que líquidos, los 
síncopes eran continuados, la postración suma, y ape-
nas podía moverse en el lecho sino era ayudada por 
sus compañeras de religión. Perdidas la vista, la pa-
l ab ra y el oído, parecía un cadáver . Ya al empezar 
la g ravedad había recibido los últimos sacramentos . 
Creyendo los médicos que se ap rox imaba su pos t rera 
hora , rezáronsele las oraciones de los agonizantes , 
haciéndole la encomendación del a lma . 

E ra Superiora entonces en San Luis Sor Carmen 
Moreno, h e r m a n a del virtuosísimo Sr. D. Salvador 
que falleció siendo Chant re de esta Santa Iglesia Ca-
tedral , y cuyas prendas y merecimientos como Reli-
giosa son de todos conocidos. 

Pues esta respetable Superiora del establecimiento, 
viendo en ta l estado á su novicia, desahuciada y a por 
los médicos, acercóse al lecho, inclinóse hacia la mo-
ribunda y hablóle al oído aconsejándole se encomen-
dara al Venerable Siervo de Dios F r a y Diego José de 
Cádiz á ver si conseguía la salud por este medio, y 
que si así lo a lcanzaba , podría este hecho servir p a r a 
la causa de Beatificación sobre que se es taba gestio-
nando. Esto no obstante , la en fe rma no lo hizo, por-
que es taba muy conforme con morir y que se cumplie-
se la voluntad de Dios. Era el día 29 de Mayo, y aque-
lla noche parecióle que veía pasar por delante del le-
cho una sombra, que después se colocó á los pies del 
mismo, y que se sentaba . Era su aspecto el de una 
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persona de rostro vene rab le , cubier to de luenga bar -
ba , teniendo la segur idad la e n f e r m a de que no es taba 
dormida ni a l e r t a g a d a sirio en su completo conoci-
miento , á pesar del es tado de su en fe rmedad . Duró 
esta visión como cince minutos , y después aseguró la 
e n f e r m a que es ta imagen ó figura tenía g r a n seme jan -
za con un r e t r a t o que le p r e sen t a ron más ade l an t e del 
P a d r e F r a y Diego. 

Apenas desaparec ió la visión, incorporóse en el le-
cho Sor Adela ida y dirigió a lgunas p a l a b r a s á las dos 
h e r m a n a s que la as is t ían , volviendo á caer en la an-
ter ior pos t rac ión , y á pe rde r la vis ta y la p a l a b r a . 

Pero al a m a n e c e r sintió a lgún al ivio, r e cupe rando 
o t ra vez la p a l a b r a y la v is ta , y cont inuando aque l 
es tado h a s t a el día 2 de Jun io por la noche en que de 
nuevo volvió á su p a s a d a g r a v e d a d , ó mejor dicho, 
agonía , y quedando o t r a vez, sin el uso de aquel los 
sent idos. Ya en el día 4 tornó la Super iora á decirle 
que se encomendase á a lgún Santo , á lo que contes tó 
n e g a t i v a m e n t e la e n f e r m a . 

No se a p a r t a b a de su imaginac ión la idea del Vene-
rab le , pero s iempre p rocu raba r echaza r l a , pues no 
quer í a encomendarse á él, por es ta r r e s ignada á mo-
r i r . Perdido y a el oido en la m a ñ a n a del día 5, empe-
zó á dudar la agon izan te (era la u n a ó una y media) 
si h a b r í a ó no fa l t ado á la obediencia en no segui r el 
consejo de la Super iora , y entonces con g r a n conf ian-
za de que Dios la s ana r í a por la in terces ión de F r a y 
Diego, le rogó con su corazón que si su v ida podía ser 
útil á los pobres y e ra vo lun tad de Dios, le diese a l 
momen to la sa lud, promet iéndole pub l i ca r lo á fin de 
que sirviese p a r a su Beat i f icacióu. 

En el ac to , obró en su inter ior un impulso ex t r ao r -
dinar io que le permit ió l e v a n t a r s e del lecho, y sin-
t iéndose con fue rzas tomó un vaso de a g u a , bebiéndo-
la sin dificultad a l g u n a , hab iendo desaparec ido la mo-
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les t ia de la g a r g a n t a , el dolor del pecho y todos los 
mor ta les s ín tomas de la e n f e r m e d a d . Vue l t a a l lecho, 
y al e n t r a r la H e r m a n a que le a c o m p a ñ a b a , pidióle 
los hábi tos p a r a ves t i rse , pues se sent ía buena . Avi-
s a d a la e n f e r m e r a , vist ióse sin a y u d a de nadie , bebió, 
comió y se dirigió á la sa la de recreo, de jando p a s m a -
da á toda la comunidad . En seguida empezó á coser , 
y habiendo en t r ado un H e r m a n o de la Compañía de 
Jesús , pe rmanec ió de pié más de media hora , h a b l a n -
do con él. A las t res d é l a t a rde , y ha l l ándose presen-
tes la Super iora y o t ras H e r m a n a s , comió p a n y pes-
cado, que digirió p e r f e c t a m e n t e , y así continuó com-
p le tamen te sana , siguiendo y a p rac t i cando todas las 
dis t r ibuciones y t r a b a j o s de la comunidad , no acos-
tándose h a s t a las nueve de la noche , y l evan t ándose 
á las cinco del día s iguiente . Ta l fué el mi lag ro de su 
sanac ión . F u e r o n tes t igos la Super iora Sor C a r m e n 
Moreno, las H e r m a n a s Sor F r a n c i s c a Egui lúz , Sor 
B e r n a b é a Almendar iz , Sor F ranc i s ca Mier, Sor Anto-
nia Grau : D. José Tor res Pad i l l a su Confesor, Vene-
r a b l e Sacerdote mue r to en olor de san t idad , y los mé-
dicos D. Joaqu ín Bal les teros , D. F ranc i sco Rodríguez 
J iménez , D. Franc isco de P á u l a Gómez Montero de 
Espinosa , D. Joaquín Palac ios y D. Joaqu ín Mar í a 
Doy. 

Sor Adelaida con t aba entonces 19 años . Poster ior-
men te dejó el Noviciado de San Vicente de Pau l , p a r a 
ing resa r en el nuevo Ins t i tu to del Sr . Torres Pad i l l a , 
y así se expl ica que fuese á Roma á presenc ia r l a 
F i e s t a de la Beatificación, a c o m p a ñ a d a de la Superio-
r a de las H e r m a n a s de la Cruz. Su Sant idad León X I I I 
quiso conocer la y le concedió u n a audiencia pa r t i cu -
l a r . Es te hecho milagroso ha servido, pues, p a r a la 
causa de Beat if icación, según había lo predic'no la vir-
tuosa G a d i t a n a Sor Carmen Moreno, al aconse ja r le se 
e n c o m e n d a r a á la intercesión de su pa i sano el Vene-
r a b l e F r a y Diego. 
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A P É N D I C E S 

i.° 

Fray Diego nació el 30 de Marzo de 1743, en una casa calle 
de la Bendición de Dios, siendo bautizado en la Parroquia del 
Sagrario con los nombres de José Francisco Juan María. Go-
bernaba la Santa Iglesia Benedicto XIY, reinaba en España 
Felipe Y. y regía la Diócesis de Cádiz el Obispo D. Fray Tomás 
del Valle, de la Orden de Predicadores. 

Su padre D. José López Caamaño Tejeiro Ulloa y Balcelar, 
descendiente de la antigua é ilustre casa de su apellido empa-
rentada con los Condes de Villa-García, era natural de Tuy 
(Galicia) y vino á Cádiz siendo soltero. 

Desempeñó aquí algunos empleos en el ramo de Hacienda, 
Fué alcaide de la Puerta de Sevilla y teniente comandante de 
nuesta bahía. De este destino pasó á desempeñar el de Admi-
nistrador de las cuatro villas de la Serranía de Ronda, pertene-
cientes á la casa de los Duques de Arcos. 

Su madre D.a María Ocaña y García de Burgos, era na-
tural de Ubrique (Cádiz), pero oriunda de una distinguida 
familia de Jerez de la Frontera, de la ilustre casa de Bena-
vente. 

He aquí su Partida de Bautismo: 
"En Cádiz Miércoles 3 de Abril de mil setecientos cuarenta 

y tres, yo D. Manuel de Texada, Cura Propio del Sagrario de 
la Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad, bautizé á José Fran-
cisco Juan María, que nació á treinta de Marzo próximo pasa-
do, hijo de D. José López Caamaño y de D.a María Ocaña y 
García, su legítima mujer, casados en esta Ciudad el año trein-
ta y dos: fué su padrino D. Francisco Osorio, advertile sus 
obligaciones, siendo testigos D. Francisco Zisneros y D. Cris-
tóbal Galán, todos vecinos de esta Ciudad y lo firmo ut supra. 
—Manuel de Tejada." 

La casa en que vió la primera luz es de humilde aspecto, y se 
encuentra situada entre otras que ostentan en sus fachadas 
los progresos y el estilo elegante de las modernas construccio-
nes, haciendo por lo tanto menos visible aquella para el tran-
seúnte. 

Es este edificio uno de los más antiguos que existen en C á-
diz, si se juzga por el reparto de sus habitaciones y departa-
mentos. en que está dividido por estrechos pasadizos. 

No han rezado tampoco con él las reformas de nuestros tiem-
pos; y si algunas se le hicieron, fueron seguramente para va-
riarle algo de su aspecto exterior, q\ie en la interior conserva 
aún la más rigurosa exactitud de su primitiva fundación. 

Está situada la casa más baja que el nivel de la calle: tiene 
20 habitaciones, 8 en la planta baja y el resto en el piso alto: el 
corredor de éste, hállase sostenido por tres columnas de made-
ra, que á su vez descansan en el patio sobre pequeñas bases de 
piedra ó ladrillos: y el corredor ya dicho ostenta igual número 
de columnas que sostienen el pavimento de la azotéa. 
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Tanto la planta baja como la alta está dividida, por un es-
trecho paredón que comparte en dos la casa: el de aquella ten-
drá próximamente 5 metros de extensión, y al final desemboca 
en un patinillo donde se encuentra la habitación en que nació 
el santo misionero. 

Es la última de las cuatro que existen en aquel paraje: está 
situada frente á un pozo de ancho brocal empotrado en la pa-
red, y dividida en dos, una más pequeña, suponiéndose que 
fuera en esta donde nació Fray Diego, porque en la mayor, cu-
ya puerta da al patinillo (que en aquella época debía se un se-
gundo patio), estaría situada la sala. 

Pues bien, estas habitaciones que no se ocupan por nadie 
desde hace doce años que vienen sufragando su alquiler las 
Hermanas del Rebaño de María, están mejor conservadas que 
las demás de la casa; las pinturas de las paredes simulan losas 
jaspeadas, y el pavimento, como se aséa con frecuencia, resul-
ta en buen estado de conservación. 

En el testero frente al portal del patio, existe una lápida cu-
ya inscripción es como sigue: 

EN EL AÑO DEL SEÑOR 1 7 4 3 , DÍA. 3 0 DE MARZO, NACIÓ EN ESTA CASA, EL 

V. P A D R E F R A Y DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ, MISIONERO CAPUCHINO: POR CUYO 

APOSTÓLICO CELO, HERÓICAS VIRTUDES Y EXTRAORDINARIO FRUTO EN CASI 

TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, SE PROSIGUE EN ROMA LA CAUSA DE SU 

BEATIFICACIÓN. EL ILMO. SR. D. F . F É L I X M . a ARRIETE, OBISPO DE ESTA DIÓ-

CESIS , DE LA MISMA ORDEN, HIZO COLOCAR ESTA L Á P I D A . AÑO DE 1 8 7 5 " 

3.° 
Habiendo acordado el Excmo. Ayuntamiento de Cádiz dar el 

nombre del nuevo Bienaventurado á una calle de esta Ciudad, 
y no queriendo quitar el de la Bendición de Dios á la en que 
nació Fray Diego, dispuso dar su nombre á la antes del Baluar-
te. Y habiendo publicado un Sr. Arias un escrito abogando 
porque se pusiera á la del Baluarte el nombre de Rafael Mena-
c.ho, que ya lo había llevado algunos años, en la guerra de la 
Independencia, apareció el siguiente artículo contestándole. 

CALLE DEL BEATO DIEGO DE CÁDIZ 

DE ULTRATUMBA 

Aquí fué troya. 
Bien se está San Pedro en Roma. 
Ego tollo primam... 

(Adagios populares). 

Desde las tranquilas y solitarias mansiones en que yacemos 
los que una vez fuimos moradores de la tierra, mando al Se-
ñor Encargado en la Escriptura de las Ephemérides, que en mi 
antigua Patria se intitula Diario de Cádiz, este cartapacio pa-
ra que Su Merced sea servido de empremirlo si en tal obra no 
hallare contrafuero. 

Fechado en la página del Sábado día 11 del mes de Mayo de 
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1895 años del Señor, escribe un D. Alejandro Arias Pérez (que 
así soy moro como me es conocido) un donoso y asaz bien es-
cripto documento en que aboga con discretas razones, por cier-
to muy dignas de loa, para que la calle de la Bendición de 
Dios sea bautizada, ó mejor diré, confirmada con el del Biena-
venturado Fray Diego Joseph de Cádiz, t r iunfante en los Cie-
los, que según noticias acaba de ser elevado al honor de los 
altares; item más, defendiendo se ponga á la calle del Baluarte 
el nombre del muy alto y glorioso paisano mío Rafael Mena-
cho, muerto por no entregar á los Franceses la plaza de Bada-
joz, en la guerra de la Independencia, así por los Españoles 
nominada. 

¡Libreme mi Dios y Señor de pretender objetar un tántico al 
defensor de entrambos extremos! En estas regiones de paz y 
y de descanso eterno, en que no nos dejamos llevar de ningu-
na baja pasión, no ha lugar á mezquinos y ruines pensamien-
tos, sino que todo va enderezado al buen obrar y mayor per-
fección de las cosas que nos atañen. 

Pero en Dios y en mi anima, Sr. D. Federico, que no me ha 
de quedar en el cuerpo, aunque cadáver, un sutil razonamien-
to que á su profunda consideración voy á exponer, si para ello 
su venia me otorga graciosamente. 

Sepa, por si lo ignora, y acaso no me ha conocido por las 
garrapatas de esta mi epístola, que soy quien en el mundo de 
los vivientes, se llamó D. Juan Amento ele Troya (Muy cono-
cido en su casa, dirá Vuesa Merced para sus adentros), Regidor 
Perpétuo que tuve las casas de mi morada, allá por la mitad 
del siglo XVII en la que se apellida hoy calle del Baluarte. 
Pues aqui está la madre de) cordero. Por los años de 1647, no 
sé si por mis merecimientos ó los de Nuestro Señor Jesucristo, 
á quien se debe todo honor y gloria, obtuve el cargo y oficio de 
Alcalde Mayor, y al edificar en la precitada calle la fábrica de 
mis aposentos en la tierra, hubieron de darle el nombre de Ca-
lle de Don Juan Arnesto de Troya. 

¡Pero ay D. Federico de mi alma! ¡Cuán presto pasan las glo-
rias de este mundo! ¡Descendí al sepulcro, y todo se lo llevó la 
t rampa, y adiós el sobrenombre de la calle, y si te vi no me 
acuerdo! En 1666 fueron tantas las carretadas de doblones que 
penetraron en la tal calle, al llegar una flota lucidísima de las 
Américas, enriqueciendo á los comerciantes en ella avecinda-
dos, que el pueblo, ese pueblo voluble y vocinglero en alto gra-
do, la llamó calle de los Dobloyies. ¡Lo de siempre, el becerro de 
oro, el auri sacra fames, dominador ídolo de la raza pervertida 
de Adán! Pasó mi nombre al olvido. Pero mi venganza fué com-
pleta. Pocos años eran corridos, cuando en 1680, el Cónsul de la 
nación inglesa en Cádiz por cédula Real expedida en 1637, ig-
noro las causas, pero es lo cierto, que dió nombre á la calle en 
cuestión, conociéndosela por el de D Juan Escout. 

Pero la guerra con Inglaterra hubo de obligar á los Gadita-
nos á borrar todo lo que oliese á „<xda de la soberbia Albión, y 
desde mediados del siglo XVII I empezó á llamarse con el nuevo 
de Baluarte de San Felipe noy por elipsis del Baluarte. 

Esto supuesto, y oido este alegato de bien probado ¿debe sen-
tenciarse que se le ponga de nuevo el nombre de Rafael Mena-
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cho, por haberlo llevado alguna vez, en los momentos de en-
tusiasmo producidos al noticiarse en esta plaza su heroica 
muerte? , . . _ „ . . 

Si de defender un derecho se trata, sepase quien es Calleja. A 
nadie más que al hijo de m¡ madre pertenece por abolengo la 
primacía. Detras de mí están los Doblones y D. Juan Escout, y 
hasta todo un Señor Baluarte. Conténtese mi respetable conve-
cino de sepultura D. Rafael Menacho con el cuadro que muy me-
recidamente le dedicó el Consistorio Gaditano y aun en el colo-
cado existe, por aquello de Donde hay patrón no manda mari-
nero, ya que se t ra ta de nombrar hoy á nuestra calle con el del 
insigne capuchino. 

No tengo el gusto de conocer personalmente al que hoy ejerce 
el cargo de Alcalde Mayor, muy digno sucesor mío, pero que a 
la corta ó á la larga vendrá á acompañarnos á este barrio, si 
bien le deseo se prolongue tal encuentro dilatados anos. Pero 
no puedo por menos de aplaudir el que no haya querido dar el 
nombre del Beato á la calle que lo vió nacer, y me explicare en 
un verbo. .. , . , A 

Por tres muy respetables ancianos que llenos de virtudes, 
existen en esta tierra de la verdad, llegados unos cincuenta 
años há, he sabido que en la última misión que dio Fray Diego 
en la plaza de San Antonio, año de 1792, al predicar cierto día, 
oyeron todos estas palabras: "Hasta se variaran con el tiempo 
"los nombres de las calles de Cádiz. ¡Pero oh tú, calle en que 
"nací siempre te llamarás de la Bendición de Dios!1 ¿Tiene co-
nocimiento el Sr. Alcalde Correjidor de esta predicción del santo 
hijo de Cádiz? 

Por último, y para echar la llave, habiendo citado a los Seno-
res D Juan de Escout y D. Rafael Menacho, hemos tenido a 
bien dictar el siguiente auto: "Nos, los abajo firmantes, propie-
t a r i o s temporales que hemos sido de la calle que hasta ahora 
"ha llevado el nombre de Baluarte, declaramos, como mas con-
t e n g a , que hacemos formal, seria y terminante renuncia de 
"los derechos que nos hayan podido corresponder sobre dar 
"nombre en los pasados tiempos á la referida calle del Baluarte, 
"renunciando al usufructo y propiedad del mismo m perpe-
»tuum, todo á mayor honra y gloria del Siervo de Dios, Apos-
"tol de España, y prodigio de virtudes, a quien el l ontifice de 
"Roma acaba de beatificar, para consuelo de los hijos de Ca-
"diz. — En la eternidad. — Juan Escout. —Rafael Menacho.— 
" Juan Arnesto de Troya." , . 

Y esto sea dicho, sin menoscabar un ápice el buen deseo, ilus-
tración y sabias razones del Sr. Arias, á quien humildemente 
me ofrezco como el más devoto amigo y servidor (en lo que pue-
da servirle un muerto) y que le besa la mano, J U A N A R N E S T O DE 

T R O Y A . 

No hay para qué decir que el Ayuntamiento mantuvo su 
acuerdo, y desde entonces lleva la calle del Baluarte el nom-
bre de 

B E A T O D I E G O DE C Á D I Z 

.limo» 



EL ACORAZADO EMPERADOR CARLOS V 

EDLO, s u r cando las a g u a s del t r anqu i lo g a d i t a -
no m a r ! 

¡Vedlo, l as s e r enas ondas v ienen sumisas á 
besa r su qui l la poderosa y s o b e r a n a ! 

¡Las Neré idas a b a n d o n a n sus c r i s t a l inas mo-
r a d a s , p a r a c o n t e m p l a r el marav i l l o so y a l t ane ro bu-
que, y e n t o n a n un can to de t r iunfo! 

¡Virgil io, a d i v i n a n d o el acon tec imien to de a y e r , es-
cribió en la Ene ida aquel lo de N e p t u n o 

Graviter commotus, et alto 
Prospiciens, summa placidum caput exfculit unda 

P r o f u n d a m e n t e conmovido y m i r a n d o desde a b a j o , 
a lzó su p l a c e n t e r o ros t ro sobre u n a e l e v a d a onda . 

¡Y e r a que a y e r se so l emn iza ron los desposor ios cas-
tos de la N a v e G a d i t a n a con el pó ten te Océano! 

Y como en los t i empos de la g r a n r e p ú b l i c a de Ve-
necia , d o m i n a d o r a de los m a r e s , el D u x , a l t o m a r po-
sesión del gob ie rno , a r r o j a b a al Adr iá t i co el an i l lo de 
la d e p o s a d a , así a y e r El Carlos V, e m b l e m a y re-
cuerdo del m á s poderoso M o n a r c a que h a dominado 
al mundo , a r r o j ó su ani l lo nupc i a l á las a g u a s g a d i t a -
nas , como p a r a se l la r con su bendi to ósculo la res-
t a u r a c i ó n , y el p o r v e n i r y las g lo r ias de la desg ra -
c iada Cádiz . 
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Los héroes de la fábula , cap i t aneados por J a són , 
su rca ron en la p r i m e r a n a v e Argos, l as v í rgenes y 
a s o m b r a d a s aguas , que por vez p r i m e r a se ab r i e ron 
p a r a de ja r paso á un leño f rág i l . 

¡ Iban á buscar el vellocino de oro! 
Ayer , nues t ra a i rosa nave , abandonó la t i e r r a que 

la vió nace r , p a r a ir á busca r , no aque l vel lón dora-
do, sino la hon ra , el t r iunfo y la glor ia de la indus t r ia 
n a v a l gad i t ana , j u n t a s con la gloria , la h o n r a y el 
t r iunfo de la e spaño la t i e r r a . 

Horac io c a n t a b a que " E n vano un Dios p r u d e n t e 
h a b í a s epa rado las t i e r r a s con el océano insociable, 

" s i , á pesa r de todo, n a v e s impías a t r a v i e s a n las a g u a s 
que no debieran t o c a r . " 

¿Qué diría hoy , a l con t empla r cómo la Ig les ia acu-
de á bendecir , de solemne modo, las n a v e s surcado-
ras! 

Con el t r iunfo de la indust r ia n a v a l g a d i t a n a , y con 
su inmarces ib le glor ia , v a n las asp i rac iones , los re-
cuerdos y los t r iunfos de la nación en te ra . 

P a r a ella, m á s que p a r a Roma, se escribió sin eluda 

por el mismo Virgil io 
Tu regere imperio, populos, Romane, memento. 

¡Que ella, que la nación española , c u y a b a n d e r a os-
t en t a el nuevo g igantesco buque, domine en todos los 
m a r e s , l l evando la paz por enseña de aquel la bendi-
ción sac rosan ta ! 

¡Y t ambién debe recibir Cádiz las a r r a s de t a n feliz 

desposorio! 
¡Esas a r r a s s e r á n la concesión p a r a que se cons t ru-

y a n nuevos c ruceros en el ast i l lero novicio, que h a 
sabido, á fue rza de a m a r g u r a s , de contradicciones y 
de p ruebas , colocarse á la a l t u r a de los pr imeros del 
mundo! 

¿Qué se dir ía de E s p a ñ a y sus gobiernos, y sus po-
25 
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Uticos, si después de t an victorioso ensayo, quédase 
relegado al olvido nuestro astillero? 

Nó, no es de creer t a m a ñ o desprecio é in jus t ic ia 
t an t a , p a r a quien ha sabido l anza r al océano t an ad-
mirab le buque. 

¡Algo se merece t an va le rosa empresa , algo se me-
recen esos heroicos hijos del t r aba jo , nacidos en nues-
t r a ori l la , que con el sudor de sus f ren tes han r egado 
el árbol de la gad i t ana indus t r ia nav ie ra , que produjo 
t an soberano barco! 



La Real Junta de Damas de Cádiz 

UE la Ciudad de Cádiz ha caminado siempre la 
p r imera en obras de beneficencia y caridad, es 
un hecho notorio, que nadie se a t r eve rá á po-
ner en duda. Ya desde 1621 existía en nues t ra 

^ población una pr imit iva casa de Expósitos, 
tomada á su propietario en alquiler, atendiendo á los 
pobrecitos niños abandonados. No es mi ánimo refu-
t a r , porque no es ocasión de hacerlo, el sofistico argu-
mento de los censores, más papis tas que el P a p a , que 
en tono de Padres Maestros, se a t reven á definir que 
tales casas son acicate p a r a la inmoralidad y el vicio. 
Nó, á la sociedad hay que tomar la tal como ella exis-
te, con sus defectos y sus crímenes; y reconociendo el 
mal donde quiera que se encuentre, siempre ayudaron 
las buenas a lmas á sacar de los males tesoro abun-
dantísimo de bienes, que esto y no otra cosa es lo que 
realiza Dios en la Tierra , y en eso caba lmente estr iba 
la mayor gloria suya. Ya lo ha dicho un oráculo de la 
Iglesia." Prefirió el Señor sacar del mal el bien, á que 
no existiera en el mundo el mal . "No puede ser más 
a t revida la proposición, y sin embargo es teológica-
mente exac ta . Toda la economía de la divina Provi-
dencia lo está revelando, has ta el extremo de can ta r 
la Iglesia ," ¡Oh feliz culpa que tal y tan g rande Re-
dentor mereció!" Feliz, pues, una y mil veces la degra-
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dac ión de la h u m a n a r a z a , si de el la a r r a n c a la ca r i -
dad r iqu í s imas p e r l a s de san t i f icac ión y b ienes i n m e n -
sos p a r a la m i s m a soc iedad! 

Pe ro a lgo m e he s e p a r a d o de mi ob je to . P ros igo . No 
b a s t a b a y a á l a benef icenc ia p a r t i c u l a r de los p r i m e -
ros que a b r i e r o n aque l as i lo , la m e z q u i n d a d de l a 
o b r a , h u m i l d e a l n a c e r como todo p e n s a m i e n t o p o r 
Dios i n sp i r ado ; en 18 de Marzo de 1669, á los c u a r e n -
t a y ocho años de la f u n d a c i ó n , el l i m o . S r . D . F r a y 
Alonso V á z q u e z de Toledo, s o l e m n e m e n t e puso la p r i -
m e r a p i e d r a p a r a el edificio, que h o y t i ene en la ca -
lle, a n t e s l l a m a d a de l a C u n a , y h o y de Rosar io Cepe-
d a (1). C o n s é r v a s e el p r i m e r l ibro de e n t r a d a de Ex -
pós i tos , f e c h a d o en 8 de O c t u b r e de 1662. 

Los bienes con que los p iadosos f u n d a d o r e s h a b í a n 
do t ado t a n s a n t a o b r a , f u e r o n d e s a m o r t i z a d o s p o r 
n u e s t r a s f a m o s a s l e y e s , y en v i r t u d de la c e n t r a l i z a c i ó n 
p r o v i n c i a l , q u e v ino á m a t a r el i nd iv idua l i smo s a l v a -
dor de p a s a d o s t i empos , desde el p r i m e r terc io del si-
glo x i x p a s a r o n á se r a d m i n i s t r a d o s p o r l a D i p u t a -
ción de e s t a P r o v i n c i a , r e s u l t a n d o que t i ene que se-
g u i r el o c é a n o de sus b u e n a s o b r a s el flujo y re f lu jo 
de a q u e l l a s c o r p o r a c i o n e s a d m i n i s t r a t i v a s . E l Cab i ldo 
C a t e d r a l de Cádiz t i ene de ob l igac ión el c u m p l i m i e n t o 
de v a r i a s m a n d a s de sus p i adosas f u n d a c i o n e s , y l a s 
e n t r e g a , nó á la Casa C u n a , sino á d i c h a Dipu tac ión , 
q u e á su vez ha recibido l a c a r g a i n m e n s a de su sos-
t e n i m i e n t o á cambio de l á m i n a s i n t r a n s f e r i b l e s , q u e 
p a g a el Gobie rno c u a n d o le p a r e c e , ó le dá l a pur í s i -
m a g a n a , co r r i éndose v e r d a d e r a s t o r m e n t a s p r e ñ a -

(1) Púsosele este nuevo nombre por haber sido esta insigne 
gaditana (nacida á 10 de Enero de 1756 y fallecida el 16 de 
Octubre de 1816) Secretaria de la Junta de Damas de Madrid, 
donde escribió una notable memoria sobre niños expósitos. Era 
gran literata: disertó en actos públicos, expresándose en grie-
go, latín, italiano y francés. El Ayuntamiento de Cádiz la nom-
bró Regidora Honoraria. Escribió memorias, traducciones y 
poesías. 
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das de escaseces, cont ra el objeto y fin que se p ropu-
sieron los benéficos fundadores . Y grac ias á la Real 
J u n t a de D a m a s que con su reconocido influjo y su va-
liosa recomendación t r a b a j a de continuo, sin t o m a r 
punto de reposo, á fin de que las m á s peren tor ias obli-
gaciones se cumplan como debe. Y lanzo es ta acusa-
ción á la moderna legislación española , porque al ha-
cerlo,, sigo á quien con más autor idad y m a y o r su-
m a de conocimientos económicos que yo, han e leva-
do ecos de poderosa protes ta con t ra las funes tas le-
yes desamor t izadoras , que sólo s irvieron p a r a enri-
quecer á unos cuantos vividores de la polít ica, y p a r a 
echa r sobre los hombros de la Hac ienda un insopor-
tab le peso, que a lgún día, y no le jano ta l vez, produz-
ca espantoso catacl ismo. 

Debióse al Rey Carlos I I I la creación de las Socie-
dades económicas del Amigos del Pais, y h e r m a n a d a s i 
con ellas nacieron las Juntas de Damas en el suelo 
español , f undadas unas y o t ras p a r a f o m e n t a r la pro-
ducción y la cu l tu ra . Así exist ían en Cádiz desde el pa -
sado siglo, y así permanec ie ron unidas h a s t a el año 
de 1863, en que por haber solicitado y conseguido de 
Su Majestad la Reina D . a Isabel I I , que le concediera 
la honra de ser su Pres iden ta , se d isgregaron por com-
pleto. Y que la órbi ta de la J u n t a de D a m a s era más 
á m p l i a y de mayores a lcances en lo ant iguo, lo prue-
ba el hecho de habe r asistido una comisión de su se-
no, compues ta de las Sras . Marquesa de Casa-Ráva-
go su Pres identa , D. í l Marga r i t a Gómez de Urcul lu , 
D . a Mar ía Josefa Gómez de Ostos, D . a J ac in t a Arizá-
ba l a Núñez de Castro y D . a Ana Minio de J u n q u e r a , 
nada menos que á la capi l la de la infeliz reo Mar ía 
del Rosario Báes, p r i m e r a y ú l t ima desgrac iada mu-
je r a jus t ic iada en Cádiz, el día 28 de Enero de 1828. 
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H a s t a el año de 1858 h a b í a l levado la Corporac ión 
el n o m b r e de J u n t a de Señoras de la c lase qu in ta de la 
Sociedad Económica de Amigos del País , y desde éste 
año, quedó const i tu ida con aquel nombre , ag regándo -
le P ro t ec to ra de Expósi tos y Ma te rn idad de la P rov in -
cia . He aquí el objeto y t í tulo de la Sociedad, según 
a p a r e c e en el Reg lamen to publ icado en el año refe-
rido: 

"Es t a sociedad que se denomina rá P r o t e c t o r a j Con-
s e r v a d o r a de Mate rn idad y Expósi tos de la Prov inc ia 
de Cádiz, t iene por objeto p r inc ipa l v ig i l a r la as i s ten-
cia de los niños que se dé por las a m a s e x t e r n a s , 
t a n t o en es ta Ciudad como en todos los pueblos de 
su p rov inc ia , y a respec to de los que estén en todos 
los pueblos de su prov inc ia , y a respecto de los que 
es tén en estado de l ac t anc ia , y a de los que es tén fue-
r a de el la; dedicando su c a r i t a t i v o celo á cu ida r de 
que estos úl t imos, cuando su edad se lo p e r m i t a , sean 
educados en las escuelas ó a c a d e m i a s g r a t u i t a s , y si 
en a lgunos de los pueblos no las hubiese , que por las 
a m a s se les inculquen los pr incipios de nues t ra s a g r a -
da rel igión, y les enseñen las oraciones que estén en 
relación con sus r e spec t ivas edades . E s t a m a t e r n a l vi-
v i lancia se e x t e n d e r á aun á aquel los expósi tos que 
estuviesen prohi jados , pues esta c i rcuns tanc ia no los 
excep túa de la tu te l a de la J u n t a P rov inc ia l de Be-
neficencia, de quien es ta Sociedad será una eficaz 
auxi l iar , y su pat rocinio se rá m á s l audab le y mer i to-
rio, coadyuvando , por cuan tos medios estén á su al-
cance . á que la j u v e n t u d desva l ida empiece su edu-
cación de m a n e r a que, conociendo las m á x i m a s de la 
religión en que ha nacido, y rec ibiéndolas de mora l y 
v i r t ud , se p r e p a r e n de este modo á conclui r la , dedi-
cándose con gusto al a r t e ú oficio á que su incl inación 
y c i rcuns tanc ias le guien, haciéndose útil á sí mismo 
y á la sociedad, y bendiciendo sin duda a lgún día la 
m a n o car iñosa que la l l e v a r a por la senda del bien." 
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Y p a r a que desde en tonces v i v i e r a n un idas a m b a s 
Soc iedades , f o r m a n d o u n a sola, se puso el a r t í cu lo 1.° 
q u e dice así : 

" C o m p o n d r á n e s t a soc iedad las S r a s . q u e a c t u a l -
m e n t e p e r t e n e c e n á e l la b a j o l a denominac ión de "Cla -
se de D a m a s de l a Sociedad E c o n ó m i c a G a d i t a n a de 
A m i g o s del P a í s , " y las q u e f u e r e n e le j idas y n o m b r a -
d a s en a d e l a n t e ; su n ú m e r o es i n d e t e r m i n a d o . E s t a 
sociedad es i n d e p e n d i e n t e de c u a l q u i e r a o t r a Corpo-
r a c i ó n , si b ien l a s S ras . q u e l a c o m p o n e n y l a s que 
i n g r e s e n en e l la en a d e l a n t e , pueden f o r m a r p a r t e de 
c u a l q u i e r a o t r a , sea l a que fuese su d e n o m i n a c i ó n ó 
i n s t i t u t o . " 

E r a n , pues , ob l igac iones de las S ras . v e l a r p o r los 
d e s g r a c i a d o s niños Expós i to s , y v i g i l a r l a s A c a d e m i a s 
de n iñas y de p á r v u l o s , y su obje to se ind ica en el 
n u e v o R e g l a m e n t o de 1865, que en su a r t í c u l o 4.° re -
z a de es te modo: 

" E l obje to de e s t a J u n t a es o c u p a r s e en los r a m o s 
de Benef icenc ia é ins t rucc ión púb l i ca de n i ñ a s y p á r -
vu los . L a J u n t a de D a m a s d e s e m p e ñ a el r a m o de Be-
nef icenc ia in i c i ando y a c e p t a n d o las o b r a s benéf icas de 
u t i l idad g e n e r a l , que casos o rd ina r ios ó e v e n t u a l e s so-
m e t e n á su cons ide rac ión . El r a m o de I n s t r u c c i ó n pú-
b l ica lo f o m e n t a en l a s A c a d e m i a s y E s c u e l a s de p á r -
vu los que d e p e n d e n del E x c m o A y u n t a m i e n t o . La 
f e c h a de l a Inspecc ión que e j e r c e en e l las d a t a desde 
la fundac ión de las p r i m e r a s . " 

Hab iendo admi t ido Su Ma je s t ad l a Re ina D . a I s a b e l 
I I el n o m b r a m i e n t o de P r e s i d e n t a de la J u n t a de D a -
m a s (1) en 24 de E n e r o de 1863, l a Soc iedad Econó-
mica G a d i t a n a de Amigos del Pa í s ofició á la de Seño-
r a s , e x p r e s á n d o l e su e s t r a ñ e z a p o r a q u e l l a de t e rmi -

(1) Honró con esta distinción á la Junta, á, consecuencia de 
lo bien impresionada que salió al visitar en 1862, en su viaje á 
Cádiz, el magnífico local de la Casa-Cuna. 
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nación , y después de va r i a s explicaciones, quedaron 
s epa radas a m b a s Corporaciones desde es ta fecha , de-
nominándose la de Sras . Real J u n t a de D a m a s de Cá-
diz y su Prov inc ia . Y á consecuencia del nuevo gi ro 
que habían tomado las ideas, merced á la Revolución 
de Sept iembre de 1868, y no considerándose la J u n t a 
con la v e r d a d e r a y real influencia que h a s t a entonces 
le hab ía sido reconocida, en la inspección de las Aca-
demias Públ icas , renunció las an t iguas a t r ibuciones 
v derechos, desligándose de la Diputación Prov inc ia l 
y A y u n t a m i e n t o en lo r e fe ren te al r a m o de instruc-
ción Públ ica , y dedicándose por completo á la protec-
ción de los Expósi tos . 

Grandes obras se emprend ie ron en el an t iguo local 
de la Casa-Cuna, p a r a lo cual se a r b i t r a r o n fondos 
por medio de Rifas, siendo Pres iden tas las Sras . Doña 
I s idra Car re ra , Viuda de H a r m o n y , y D . a María Con-
cepción de la Sier ra de la Viesca, y Secre tar ías las 
Sras . D . a María del Rosario Nor iega de L a m a y Doña 
Adelina L u n a de Cerero. La casa p r imi t iva se ampl ió 
g rand iosamente , en la fo rma en que hoy se hal la , sien-
do este edificio uno de los que más h o n r a n á la que 
l leva t a n merec idamen te el nombre de cul ta Cádiz. 

Al fa l lecimiento de la Sra . Vda . de Viesca, fué nom-
b r a d a Pres identa la Sra . D . a Antonia F e r n á n d e z Viu-
da de A r á m b u r u . A esta sucedió la E x c m a . Sra . Doña 
Micaela A r á m b u r u de Moreno de Mora. 

Y así como el Sr. D. José Moreno de Mora h a fun-
dado la magníf ica Escuela Católica de San Miguel en 
el bar r io de San ta María, asi t ambién su Señora, emu-
lando la ca r idad y generosa esplendidez de quien le 
ha precedido en la concepción y rea l izac ión de obra 
ta?; acep ta á los ojos de Dios y t an merecedora del 
ap láuso de los buenos aquí en la t i e r ra , por los resul-
tados beneficiosos que de ella han de r e p o r t a r las fu-
tu ras generaciones y las ven ideras sociedades, h a que-
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rido l e v a n t a r otro bienhechor Palacio p a r a los des-
validos seres por el mundo abandonados , fabr icando 
un Sanator io p a r a los hijos de la Casa-Inc lusa . Allí 
en los sa ludables y frescos te r renos del barrio de San 
Severiano de E x t r a m u r o s a lzándose está el edificio, 
á donde han de ser l levados los pobreci tos niños que 
en esa t an pel igrosa edad en fe rmen , p a r a que al 
a r ru l lo de las se renas ondas que vienen á besar las 
a r e n a s de las vec inas p l a y a s y al beso de las suaves y 
y o d a d a s br isas r ecuperen la perdida salud en t r a n -
quila convalecencia , y a l imentando sus pulmones de 
aires puros campes t re s , adquie ran robustez y energ ía . 
¡Qué tesoro de ca r idad y de carino á la clase desval i -
da no supone fundación t a n he rmosa ! ¡Premie Dios 
desde el Cielo á quien ta les sent imientos ab r iga en su 
corazón benéfico. El Sana tor io se edifica en t e r renos 
contiguos á la Academia que, p a r a niñas pobres de 
aquel bar r io dirigen les ángeles que en la t i e r ra os-
t en t an el n o m b r e de Hi jas de la Car idad . 

He aquí los nombres de las respe tab les Señoras que 
f o r m a n hoy la Real J u n t a de D a m a s , p ro tec tora y con-
se rvado ra de ma te rn idad y expósitos de Cádiz y su 
provinc ia : 

Presidenta: Excma . S ra . D . a Micaela Arámburu de 
Moreno de Mora. 

Vice-Presidenta: S ra . D . a Belén Gómez, viuda de Ar-

do in. 

Consiliaria Primera: S ra . D . a P i la r Escr ibano, v i u d a 

de Díaz. 

Consiliaria Segunda: S ra . D . a Josefa I n d a de A r á m -

b u r u . ' 
Tesorera: E x c m a . Sra . D . a Guada lupe Echezába l , 

v iuda de San t a Cruz . 
Secretaria Contadora: Sra . D . a Adelina L u n a de Ce-

r e r o . 
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D. a María Magdalena Méndez, viuda de la Viesea. 
D . a Manuela Huidobro, 
D. a María de Arámburu , viuda de Casabal . 
D . a Luisa Moreno, v iuda de Ibáñez-Pacheco. 
D. a Clotilde Aubaredes de Zulueta. 
E x c m a . Sra. D . a Margar i t a de Bi tancour t , v iuda de 

la Calle, Marquesa de la Calle. 
D . a Susana P ickman de la Viesea, Marquesa de San-

to Domingo de Guzmáu. 
D. a Eulogia Vea-Murguía de Vea-Murguía . 
D.a Manuela Bitancourt , v iuda de López. 
D . a Amelia de la Port i l la de García de Arboleya . 
Excma . Sra. D. a Eugenia de la Rocha y Fontec i l la 

de R. de Rivas, Marquesa de Angulo, 
l i m a . Sra. D . a Antonia Reyes de Castro. 
Sor Dolores Clar iana , Superiora de las Hi jas de la 

Caridad asignadas á la Casa Matriz de Expósitos. 
D . a María Gutiérrez de Prío, v iuda de Castillo. 
D . a Rosa de Sola, viuda de Barthou. 
D. a Carmen González Vil lanueva de Rodríguez. 
D. a María de los Angeles Sáenz, viuda de I rao la . 
D. a Dolores Rodríguez de Arias de Abarzuza . 
D. a Mercedes Gómez Rull de Abarzuza . 
D. a María Cerero y Luna de Liaño, Marquesa de 

Casa Recaño. 
D. a Concepción Inda, viuda de Alcón. 
D . a Manuela Quesada de Diez. 
D . a Aquilina Sáenz de Martínez de Pinillos. 
D . a María Avecilla de Rubio. 
D. a Basilia Vea-Murguía. -
D. a Mercedes Vea-Murguía, v iuda de Vivanco. 
D. a Carmen Marassi de Vea-Murguía. 
D. a J av ie ra Meneses de Pacheco. 
D. a J a v i e r a Pacheco de Abarzuza . 
D . a María Luisa Gómez, v iuda de Picardo. 
D. i l María Luisa Lacave de Duar te . 
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D . a M a r í a de l a Concepc ión T o u r n é de Sobr ino . 
D . a Luisa A r á m b u r u de G ó m e z . 
D . a A n a de V i y a y J á u r e g u i . 
D . a Mar í a I s a b e l C a b r e r a de Z u l u e t a . 
D . a M a r í a P a u l de B a r b a d i l l o . 
D . a C a r m e n Or t iz Mér ida de A l v a r e z . 
D . a M a r í a V inen t de L a v a l l e . 
D . a M a n u e l a A r o z a r e n a , v i u d a de P a u l . 

L a E x c m a . S r a . D . a Micae la A r á m b u r u de Moreno 
de Mora , rec ib ió en el a ñ o de 1889 l a a l t í s ima d is t in-
ción de ser c o n d e c o r a d a con l a Cruz del P a p a León 
X I I I , á p r o p u e s t a de N u e s t r o E x c m o . P re l ado Señor 
Ca lvo , po r l a p a r t e a c t i v a q u e con loab le re l ig ios idad 
y celo tomó en l a ce l eb rac ión del Jub i l eo S a c e r d o t a l 
del R o m a n o Pont í f ice , como d i g n í s i m a P r e s i d e n t a de 
l a J u n t a de Señoras c r e a d a p a r a t a l ob je to p o r el mis-
m o Sr . Obispo . ^ n - * - * * -

A P É N D I C E S 

i . ° 

El Boletín Eclesiástico en el tomo de 1889, páginas 175 y si-
guiente decía así: 
"Condecoración de la Cruz de León XIII, creada por el mismo Pontífice 
para recuerdo de su Jubileo Sacerdotal, en favor de los que en todas las 

Diócesis del Orbe Católico tomaron parte activa para su celebración. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa, en su Breve de 27 de Ju-
lio de 1888,'decía así: "Aun cuado sabemos bien que ante la ce-
lebridad del suceso próximo pasado el entusiasmo de los pue-
blos ha superado al que era conveniente promover, con todo no 
io-noramos la inteligencia y actividad admirable que muchos 
desplegaron en formar asociaciones de los que en devota pere-
grinación venían á visitarnos, en ordenar y custodiar las 
ofrendas que debían remitirse, y en prestar finalmente tocia 
clase de servicios de amor y piedad. A ellos sabemos se agre-
garon señoras piadosas, como socias y auxiliares, que expon-
táneamente pidieron tener parte en hacer semejantes muestras 
de buena voluntad hacia Nós. Por cuyo motivo es nuestro cíe-
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seo que en su poder quede, no sólo la memoria del suceso, si-
no también un testimonio de Nuestra benevolencia." 

"A este efecto, queremos y mandamos que de oro y plata se 
acuñe una insignia que tenga forma de Cruz, la cual teniendo 
interpuestos cuatro lirios, venga á formar un octágono. En el 
centro coloqúese una pequeña medalla en cuyo anverso escúl-
pase Nuestro nombre y efigie, y en el reverso pónganse las ar-
mas Pontificias con la inscripción: Pro Ecclesia et Pontífice. Y 
las extremidades de la Cruz que miran bácia adelante adórnen-
se con una estrella que con los lirios formen las Armas de Nues-
tra familia, y en las que miran atrás consígnese Prid. Kal. Jan. 
MDCCCLXXXVIII. Con este honorífico distintivo, que pende-
rá de .una cinta de seda de color de púrpura, rayada con una 
línea blanca y otra roja á uno y otro lado, concedemos pueda 
ser decorado á la izquierda el pecho de los que lo merezcan. A 
todos y á cada uno de los que fueren considerados dignos de 
tal honor, como prenda de los celestes favores, les damos amo-
rosísimamente en el Señor la Bendición Apostólica." 

Habiendo recibido de Roma una comunicación Nuestro Exce-
lentísimo Prelado, para que propusiera los nombres de los indi-
viduos de la Diócesis, que habían de ser agraciados con tan 
honrosísima distinción, la merecieron los Sres. siguientes: 

Excma. Sra. D.a Micaela Arámburu de Moreno ele Mora, Pre-
sidenta de la Junta de Señoras. 

D. Salvador Moreno y .Jiménez, Chantre de la Santa Iglesia 
Catedral y Presidente de la Junta de Caballeros. 

D. José M.a León y Domínguez, Canónigo de la misma San-
ta Iglesia y Secretario General de ambas Juntas. 

D. Manuel de la Piedra y Rodríguez, Tesorero. 
Acompañaba á la condecoración una carta del Emmo. Se-

ñor Cardenal Rampolla, Secretario de Estado de Su Santidad, 
participando á cada agraciado el honor concedido por el Padre 
Santo." ( / ' 

2.° 

La desgraciada María del Rosario Báes, ajusticiada en Cádiz 
el día 28 de Enero de 1828, á quien consolaron en la capilla las 
Señoras de la Junta de Damas, había nacido en Cádiz en 24 de 
Febrero de 1788, hija de Francisco y de Rosalía de los Reyes, 
casados en Iluelva el año de 1768. Educóse aquella infeliz desde 
la edad de nueve años en la Casa de Misericordia. De allí salió 
para contraer matrimonio con Antonio Rodríguez, de quien 
tuvo un hijo, siendo luego abandonada de su marido y entre-
gándose después á una vida licenciosa. Por sospechas dé que 
había muerto á su niño, sufrió algunos meses de cárcel. No ha-
bía pasado largo tiempo cuando cometió nuevo crimen de in-
fanticidio, apareciendo en Junio de 1827 otro hijo suyo muerto 
en las inmediaciones de la Parroquia de San José (Extramu-
ros). Sustanciada la causa por el Alcalde Mayor del Crimen Don 
José M.a Tirado y el Escribano D. Rafael Salgado de Piña, fué 
condenada á diez años de carcelería. Pero consultaba la senten-
cia con la Real Sala del Crimen de Sevilla, despachó Real Pro-
visión en 11 de Diciembre del mismo año, en estos términos: 
"Se revoca la providencia consultada, se condena á María del 
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Rosario Báes en la pena ordinaria de muerte en garroté, con 
cualidad de ser a r ras t rada y encubada como parricida, y en las 
costas; y para su ejecución, sin embargo de suplicación, de-
vuélvase la causa al Sr. Gobernador Militar y Político de Cá-
d iz . -S r . Gobernador de la Real S a l a . - L o p e t e d i . - H e r r e r a s . -
Dela-ado —Muñoz." , ^ , , „ , 

Leida la tr iste sentencia á la M a n a Baes en la manana del 
día 26 de Enero, y conducida á la capilla, la asistieron ios 
Hermanos de la Santa Caridad y los Reverendos Padres Capu-
chinos F ray Pedro y F r a y Servando de Cádiz, con otros Ecle-
siásticos v Religiosos. También la acompañaron las Señoras de 
que hablé arriba de la Jun t a de Damas, y las Senorasde la Es-
cuela de María, D.a María Corrales, D.a Antonia Espiciga, Dona 
Josefa Guisado, D.a María Giquet, D . a J o r c u a t a Contreras de 
Solís D.a Elena Roberts, D.a Lorenza Villar de Sierra, D. JJ e-
liciana Saldaña, D.a María Edo, D,a María del ¡¿.osario Valens, 
D.a María Concepción Iraola de Prieto y D.a M a n a Josela 
M 'Grandes señales de arrepentimiento y contrición dió durante 
aquellas cuarenta y ocho horas, edificando á todos con su admi-
rable V cristiana resignación, reconociendo, y manifestándolo 
así-, que era my acreedora al suplicio á que se le había conde-
nado, y confiando en la Divina Misericordia, a la que se entre-
gaba esperando la salvación eterna, y haciendo derramar co-
piosas lágr imas á cuantos le rodearon en aquellos dos días. 

Frente al Matadero, en la plaza de San Roque, se coloco el 
tablado, y allí expió sus culpas la infeliz, quedando su cada ver 
expuesto hasta las tres y media de la tarde, en que fue bajado 
del patíbulo; y metido en una cuba, como disponía xa senten-
cia fué conducido en un carro hasta la muralla, a espaldas del 
Matadero, para ser arrojado al mar. Mas en este momento soli-
citó la Hermandad de la Santa Caridad, de la R«al Jurisdicción 
ordinaria, se le entregase el cadáver, y conforme a las órdenes 
que había recibido aquella, accedió á la d e m a n d a , conduciendo 
los mismos Hermanos á hombros el cuerpo ya sin vida.de ia 
María Báes. ¡Tales fueron las postrimeras horas de la única mu-
jer que en Cádiz ha recibido la última pena! ¡Y tal fue la insigne 
obra de caridad realizada por la Jun ta de Damas, en 18*28, 
auxiliando y consolando á la desgraciada luja de Cádiz. 



El Excmo. é limo. Sr, Dr. D. Jaime Catalá y Albosa, 
OBISPO QUE FUÉ DE CÁDIZ, HOY DE BARCELONA 

ACIÓ este preclaro Sacerdote y dignísimo Obis-
po en 1.° de Noviembre del año de 1835, en la 
villa de Arenys del Mar, per teneciente á la 
Diócesis de Gerona y Provincia de Barcelona. 
Educado bajo la dirección religiosa del Arci-

pres te Reverendo Padre Roda, y bajo la l i terar ia de 
P a d r e F i ta , hizo sus bri l lantes estudios en los Semi-
narios de ambas Diócesis, mereciendo ser nombrado 
Catedrático del de Gerona, al recibir el orden del Sub-
diaeonado en 1856. Ordenado de Presbítero con dis-
pensa al contar veinte y t res años, en 1858, nombró-
le su Secretario par t icular el Excmo. Sr. Costa y Bo-
rrás,- Arzobispo de Ta r ragona , el cual había tenido 
ocasión de conocer y apreciar al joven Sacerdote, pues 
había sido su Catedrát ico de Derecho. Ejerció este 
cargo has ta el año de 1864 en que falleció aquel sabio 
Prelado, gloria de la Iglesia de España . Ya antes ha-
bía obtenido un beneficio el Sr. Catalá en el pueblo de 
su nacimiento, pero en 1867 se t rasladó á Madrid, 
por haber sido nombrado Director Espir i tual del Cole-
gio de las Ursulinas, mereciendo también ser honrado 
con el título de Capellán de honor de Su Majestad, y 
poster iormente Abreviador del Tr ibunal de la Nuncia-
t u r a de la Rota, Secretario General de Cruzada y F i s - ' 
cal de la Real Capilla y del Vicariato Castrense. Pron-
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to hubo de l l a m a r la a tenc ión en la cor te por sus con-
diciones especiales p a r a el r ec to orden de los a sun tos 
m á s difíciles, y, s.obre todo, p a r a o r g a n i z a r , como or-
gan izó m á s t a r d e en 1873, la Admin i s t r ac ión de Cru-
zada , debiéndose á su a c t i v i d a d é in te l igenc ia l a t a n 
deseada solución á los conflictos que á la Ig les ia y a l 
Es tado c r e a r a n los Gobiernos de la Revolución . El lo-
g ró l a d icha , y merec ió l a a l t í s ima .honra de v e r en-
t e r a m e n t e a p r o b a d o por Su San t idad el a r r e g l o de 
t a n i m p o r t a n t e asun to , que acabó de definir po r com-
ple to y p a r a s iempre las re lac iones e n t r e a m b a s Po-
tes tades , su je tándo lo y poniéndolo todo ba jo la sup re -
m a dirección y gob ie rno de los Pre lados d é l a Ig l e s i a . 
A u n q u e el Sr . Ca t a l á no os t en ta se m á s que es te glo-
rioso t í tulo en su noble c a r r e r a de servicios y mér i to s , 
b a s t a r í a po r sí sólo, p a r a colocar le m u y m e r e c i d a -
m e n t e en la c a t e g o r í a de Sacerdo tes de va l e r , á quie-
nes la nac ión debe m o s t r a r s e p r o f u n d a m e n t e a g r a d e -
c ida (1). 

Es m á s , á su consejo hubo de acudi r el n u e v o Nun-
cio de Su San t idad en E s p a ñ a , cuando se t r a t ó de pro-
vee r las sedes episcopales h u é r f a n a s desde ac i agos 
días , y m á s de un P re l ado español debió t a l d ign idad 
á l a s d i sc re tas indicaciones del que poco después h a -
bía de r eg i r la Diócesis G a d i t a n a . L a Sec re t a r í a Ge-
n e r a l de C r u z a d a y la Abrev i adu r í a que ejerció en la 

(1) Sucedióle en el cargo de Secretario Contador de la Co-
misaría general de Cruzada el antiguo Seminarista Gaditano 
D. Manuel Calderón Sánchez. Es este Sacerdote natural de Co-
nil, nacido en 15 de Febrero de 1836: obtuvo Beca de gracia en 
1851: estudió en el Seminario Filosofía y Teología, ordenándo-
se con dispensa de edad en 18 de Septiembre de 1858: en 1864 
fué nombrado Cura y Arcipreste de Vejer y en 1868 renunció 
estos cargos, obteniendo el nombramiento de Administrador y 
Capellán del Hospital de San Fernando. Trasladado á Madrid, 
fué nombrado Cura Económo de Santa María en 10 de Septiem-
bre de 1875; y posteriormente, al crearse la Diócesis do Madrid, 
Canónigo de su nueva Catedral, en 12 de Marzo de 1885. En 80 
de Noviembre de 1891 permutó aquella Canongía con otra de 
Cádiz, tornando á su antigua Diócesis. 
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Nuncia tu ra y Tr ibuna l de la Rota , h a b í a n sido el cam-
po en que reveló las no comunes dotes que le adorna-
ban; y quien había creado Obispos, por su consejo, 
n a t u r a l e ra que lo l legase á ser a lguna vez, pues el 
Represen tan te de Su San t idad lo tenía bien conocido. 

Tras ladado á la Diócesis de Barce lona el Excelen-
tísimo Sr . D. José M.a de Urqu inaona en Agosto de 
1878, el Gobierno propuso p a r a la Sede que aquel de-
j a b a en Canar ias , al Sr. Cata lá , nombrándolo en 18 
de Dic iembre del mismo año. Pero habiendo instado 
en la renunc ia de la Diócesis el inolvidable P a d r e Fé-
lix, y admi t ida por la Sant idad de León XI I I , p resen-
tó el Gobierno al Sr. Ca ta lá p a r a cubri r es ta o t ra va-
cante , siendo preconizado en el Consistorio secreto de 
28 de Febre ro de 1879. 

F u é consagrado el nuevo Obispo de Cádiz en Tole-
do, el Domingo de Resurrección, que fué á t r ece de 
Abril , del mismo año, siendo Pre lado Consag ran te el 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de aquel la Diócesis 
D. J u a n Ignacio Moreno, como test imonio solemne de 
la predilección que tuvo s iempre al que hab ía sido su 
Secre tar io en la Comisar ía de Cruzada , y asistentes 
los Excmos . Sres. Obispo de Daul ia D. José Se r r a , y 
Auxil iar de Toledo, D. Ciríaco Sáncha , hoy Cardena l 
Arzobispo de Valenc ia . 

En el mismo día dió una e locuent ís ima C a r t a Pas-
to ra l al Venerab le Dean y Cabildo y fieles de su nue-
v a Diócesis. Merece recordarse la del icada alusión 
que hizo al P a d r e Fél ix , que en la villa de Chic lana 
hab í a buscado en el re t i ro la p r e p a r a c i ó n p a r a su y a 
ce r cana muer t e . 

"¡Qué dicha no sería p a r a N ó s , decía ,s i pudiéramos 
ser amados , respetados y escuchados por vosotros, co-
mo lo fué el Pas tor celosísimo que, oprimido por el 
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peso de los a c h a q u e s , se h a visto ob l igado á d e j a r los 
cu idados de l a v ig i lanc ia P a s t o r a l de esa Diócesis! 
J u n t o á voso t ros e s t á , y a b r i g a m o s la dulce e s p e r a n z a 
de que no Nos a b a n d o n a r á en toda su v i d a . No h a de-
j a d o de ser v u e s t r o P a d r e , y voso t ros no podéis o l v i d a r 
n u n c a que sois los hi jos de su co razón . ¡Nós mi smo 
Nos h o n r a m o s con t ene r l e p o r n u e s t r o Maes t ro , n u e s t r o 
P a d r e y nues t ro edi f icante modelo! E n sus orac iones , 
en sus enseñanzas , y sob re tod<j en el a r d i e n t e a m o r 
que s iente po r sus hi jos de Cádiz conf iamos de u n a 
m a n e r a especial , a b r i g a n d o la firme e s p e r a n z a de que 
s e r á s i empre u n a especie de Ange l t u t e l a r de voso t ros , 
de Nós y de la Diócesis. Nós p r o c u r a r e m o s por nues-
t r a p a r t e a t e n d e r l e con todo géne ro de obsequios q u e 
os s i rvá i s t r i b u t a r l e . ' -

Asi se e x p r e s a b a el n u e v o P a s t o r , r ind iendo un t r i -
buto de vene rac ión y de car iño á quien d u r a n t e qu in -
ce años h a b í a a p a c e n t a d o la g r e y que el S u p r e m o Ge-
r a r c a de la Ig les ia ponía á su cu idado . 

El dia 22 del mismo mes de Abr i l t o m a b a posesión 
de la Diócesis en v i r t u d de poder o to rgado a l I lus t r í -
s imo Sr . D e a n D r . D . F r a n c i s c o G a r c í a Camero (1), y 

Es el Decano del Cuerpo Capitular no ya por la Dignidad de 
que goza, cuanto por su antigüedad en el Cabildo. Es natural 
de Huelva, donde nació el día 7 de Abril de 1814. Octuvo la 
Canongía Magistral en 19 de Abril de 1850, en virtud de un Real 
Decreto disponiendo se llamasen á oposición las Canongías de 
Oficio vacantes y no provistas en cumplimiento de leyes aten-
tatorias á la Iglesia. En 16 de Octubre de 1875 fué promovido 
á la dignidad de Arcipreste, y á la de Dean en 7 de Marzo de 
1878. Llenados los cuarenta años de residencia que marcan 
los Cánones, obtuvo de Roma la gracia de la jubilación. Cuenta 
el Sr. Camero ochenta y tres años cumplidos. El Sr. Dean tiene 
hechas las carreras de Sagrada Teología, la de Derecho y la de 
Letras, en cuyas Facultades es Licenciado y Doctor (Este úl-
timo la obtuvo por oposición), teniendo además los títulos de 
Regente en Letras, en Sagrada Teología y en Hebreo. Des-
empeñó en la Universidad de Sevilla las Cátedras de Luga-



4 1 0 E L S E Ñ O R C A T A L A 

después de v i s i t a r al E x c m o , Metropol i tano de Sevi-
lla, hizo su e n t r a d a en la Diócesis el día 26 y su so-
l e m n e recepción en la Ca tedra l el '27, hac iendo pa r t i -
cipes de la genera l sa t i s facc ión á los pobres , á quie-
nes r epa r t ió l imosnas de p a n , á los Conventos d e 
Religiosas favoreciéndolas con l a rgueza , y á los en-
carcelados , dándoles una comida e x t r a o r d i n a r i a . Y 
e r a que el nuevo Pre lado , s iguiendo los inst intos de su 
corazón, con t inuaba las t radic iones que le h a b í a n le-
gado sus car i ta t ivos predecesores . 

Celebró su p r imer Pontif ical en nues t r a Bas í l i ca , á 
los pocos días, el 3 de Mayo, fiesta de la Invención de 
la San ta Cruz, T i tu la r de nues t r a San t a Iglesia , p re-
dicando el Canónigo D. Luis Mar ía Morote, y dando 
luego el P re lado á los fieles la Bendición P a p a l . 

Dos disposiciones tomó, á poco de iniciar su Pont i -
ficado; que los c adáve re s de los pobres fue ran a c o m p a -
ñados c a r i t a t i v a m e n t e con la insignia de la Cruz y un 
Sacerdote h a s t a la P u e r t a de T ie r ra , y que se o rdena -
se la celebración de las Misas, los días de precepto , en 
la Catedra l , es tableciéndose desde entonces la de doce, 
p a r a m a y o r comodidad de los fieles. Nombró Prov isor 
y Vicario Genera l de la Diócesis al Sr. Doc to ra l Don 
F e r n a n d o Hüe y Gut iérrez , que t a n h e r o i c a m e n t e se 
h a b í a conducido en los días de r evue l t a s en Cádiz de-
fendiendo los sacrosantos derechos de la Esposa de 
Jesucr is to . Más t a r d e fué preconizado el Sr . Hüe , co-
rno en otro l uga r veremos, por Su San t idad , p a r a la 
Diócesis de Tuy. 

res Teológicos, de Lengua Hebrea, de Teología Pastoral y de 
Instituciones Teológicas desde 1836 á 1846. Tomada posesión 
de la Magistral de Cádiz, fué Director del Colegio de San Agus-
tín, digno émulo del de San Felipe. Es Académico de la de Bue-
nas Letras de Sevilla. Fué Con-Juez del suprimido Tribunal 
del Excusado, Presidente de la comisión investigadora de Me-
morias, Aniversarios y obras Pías de esta Diócesis, Secretario 
y Contador Mayor del Cabildo Catedral, Vocal de la Junta Pro-
vincial de Beneficencia y de Instrucción publica. También fué 
Juez en las oposiciones á las Cátedras de Latín y Griego que se 
verificaron en la Universidad de Sevilla de 1865. 
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La J u n t a de Escuelas Católicas de Cádiz, cuyo Pre -
sidente es el Sr. Doctoral D. Fél ix Soto y Mancera , 
acudió al Excmo. Sr . Ca ta lá , dándole cuenta de ha-
berles re t i rado la cesión del local (hecha años antes) 
su propie tar ia ; y el Prelado, reconociendo que la edu-
cación cr i s t iana de las clases menesterosas const i tuye 
uno de los pr imeros a fanes de la Iglesia, pues forman-
do el corazón de la niñez, se crean las generaciones 
fu turas , concedió á la J u n t a de dichas Escuelas, la 
p l a n t a b a j a del Convento de Santo Domingo, p a r a lo 
cual contr ibuyó con la cant idad de 2.000 rea les que 
con otros 10.B00, ofrecidos por una persona ca r i t a t iva , 
y varios donat ivos, pudieron hacerse en el local las 
reparac iones indispensables. Las nuevas Escuelas fue-
ron bendecidas por el Excmo. Sr. Cata lá el día 19 de 
Julio, acompañado de la J u n t a Directiva y g r a n nú-
mero de ñeles. 

Otro de los cuidados del nuevo Obispo fué dotar a l 
Seminario de San Bar to lomé de una sección de niños 
pobres. Conocía m u y bien el Sr. Ca ta lá que si la Igle-
sia ha de tener dignos Ministros, que sean la sal de la 
t i e r ra y la luz del mundo, no ha de ir á buscarlos en 
la opulencia de los Palacios, sino en las escaseces de la 
pobreza y la or fandad. Has ta t re in ta y t res niños po-
bres , que habían de sostener s iempre la nota de Sobre-
saliente en sus estudios, admitió de ca r idad en el Semi-
nar io: sólo contr ibuyendo con u n a peseta , acogió á 
veinte y siete más, fo rmando un núcleo de fu tu ros Sa-
cerdotes á quienes hoy es tán encomendados no pocos 
cargos del ministerio par roquia l . Ni olvidó á los sabios 
Maestros que hab ían de fo rmar á los nuevos Levitas . 
La mezquina asignación que gozaban por desempeñar 
sus Cá tedras (tres mil t rescientos reales anuales) que-
dó e levada á cinco mil trescientos, disponiendo á la 
vez que la única asistencia que tenían de obligación, 
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f u e r a n dos, por la m a ñ a n a y por la t a rde . Con ta l ñn 
a lcanzó dispensa del Romano Pontíf ice p a r a f u n d a r 
capel lan ías de qu in ien tas pesetas , sacándolas de cier-
tos fondos, y concediéndolas á los Super iores y Profe-
sores del Seminar io . 

Deseoso de que se conservase el r ecuerdo de la so-
lemnidad con que se hac ía la a p e r t u r a del curso, or-
denó, desde su adven imien to á l a Diócesis, q u e el 
discurso i n a u g u r a l se p r o n u n c i a r a en La t ín y se im-
primiese, r epar t i éndose e j empla res del mismo á todos 
los as is tentes al ac to . Desde entonces empezó el t u r n o 
de Profesores p a r a l lenar es ta obl igación. El p r i m e r 
discurso que se leyó, obedeciendo á ta l disposición, fué 
compuesto por el que esto escribe, al ab r i r se el cu r so 
escolar de 1879 á 1880. 

Dignas son de ser c i tadas en este sitio las br i l lan tes 
A c a d e m i a s Rel igioso-Literar ias que desde aquel año 
h a s t a su t ras lación á la Diócesis de Barce lona , se ve-
r i f icaron en la Igles ia de Sant iago , Capi l la del Semi-
nar io , en la F ies ta de la I n m a c u l a d a Concepción. El 
pensamien to de r ea l i za r este ac to en u n a Iglesia e r a 
nuevo en Cádiz: pero los que han pe rmanec ido a l g ú n 
t iempo en la Capi ta l del orbe Católico, saben la m a g -
nificencia con que se so lemnizan en los templos estos 
ejercicios l i terar ios , á p resenc ia del Clero y fieles, p re-
sidiéndolos a l tos d igna ta r ios de las Congregac iones 
R o m a n a s . 

P a r a mues t r a p r e sen t a r é la poesía p r o n u n c i a d a por 
el Seminar i s t a D, Ambros io Mar t ínez (1) y es como 
sigue: 

(1) Hoy es Fiscal del Tribunal Eclesiástico. Tiene termina-
das las carreras de Sagrada Teología y Jurisprudencia, siendo 
Licenciado en esta última Facultad. Nació en Tarifa el día 16 
de Junio de 1865. Vistió la Beca de Seminarista de San Barto-
lomé. Fué ordenado de Presbítero en 22 de Marzo de 1889. 



O B I S P O D E C A D I Z 4 1 - 3 

¿Quién como tú? preciosa Virgen Pura, 
Sobre los altos cielos levantada. 
¿Quién como tú? sol regio de hermosura, 
Sin sombra ni lunar Inmaculada. 

¿Quién como tú? de nítidos fulgores, 
Y leve pluma, cándida paloma; 
Portadora feliz de los amores, 
Por quien la paz el universo toma. 

¿Quién como tú? consoladora estrella, 
Que tus rayos difundes por el cielo, 
Y en los fulgores de tu lumbre bella, 
Viertes la bienandanza en este suelo. 

¿Quién como tú? bellísima Pastora, 
Que con los silbos de tu amor bendito, 
Rindes en tu mirada abrasadora, 
A quien conoce de tu voz el grito. 

¿Quién como tú? purísima azucena, 
Que el pensil de los cielos embalsamas: 
Y tu pudor celeste que enagena 
Sobre la tierra con amor derramas. 

¿Quién como tú? vivificante fuente, 
Que agua de salvación brota fecunda, 
y á las almas que amor vivido aliente 
En raudales de gracia las inunda. 

¿Quién cómo tú? de Nazarét Doncella, 
Escogida por mano del Eterno, 
Para borrar la pecadora huella, 
Y domeñar las iras del averno. 

¿Quién como tú? la desgajada rama, 
De tronco vil por la maldad podrido, 
Rama por cuyas hojas se derrama 
Del mismo Dios el fruto bendecido. 

¡Oh! si tan grande, y tan hermosa y pura 
Te hizo el Eterno, celestial María, 
Alcánzame que admire tu hermosura 
Por los siglos sin fin, oh Madre mía. 

U n a de las p r i m e r a s d e t e r m i n a c i o n e s del S r . C a t a l á , 
f u é c r e a r en l a Diócesis u n a J u n t a Supe r io r p a r a re-
co lec t a r l imosnas en f a v o r del R o m a n o Pont í f ice . Com-
p o n í a n l a cinco Sace rdo te s y cinco seg la re s , b a j o la 
P re s idenc ia del E x c m o . P r e l a d o . D e ellos sólo ex is ten 
h o y el l i m o . Sr . D e a n D. F r a n c i s c o G a r c í a C a m e r o , 
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D. José de la Viesca y D. José Luis Diez. Como p r i m e r 
resu l tado y f ru to de sus gestiones se env ia ron á Su 
Sant idad 27.080 reales á principios de Junio de 1879, 
solemnizando de este modo su e n t r a d a en la Diócesis. 

Formóse entonces la p r imera Estadís t ica del Clero 
Diocesano, enviándose relaciones c i rcuns tanciadas por 
los Sres. Arcipres tes de los pueblos y todos los Sacer -
dotes exis tentes en la Capi ta l , y en v i r tud de orden 
publ icada en 23 de Sept iembre de 1879. 

En Octubre de este mismo año, dispuso que por Pa-
dres de la Compañía de Jesús y religiosos Capuchinos, 
se dieran misiones en Ceuta, Los Barr ios , Algeciras , 
San Roque, J imena , Conil, La Línea y demás pa r ro -
quias ru ra les del l lamado Campo de Gibra l t a r . 

En el mismo mes organizó o t r a Colecta p a r a t e rmi-
n a r la obra de la nueva Par roqu ia de La Línea , y en 
Noviembre ordenó u n a suscripción p a r a socorro de las 
v íc t imas de las inundaciones que sumergieron en la des-
trucción y el luto á las comarcas de Murcia y Alican-
te, reuniéndose la cant idad de 68.048 reales que remi-
tió el Sr. Ca ta lá á los Excmos. y Reverendís imos Se-
ñores Obispos de aquel las desoladas Diócesis. El de 
Orihuela comunicóle en Octubre del s iguiente año que 
la can t idad recibida , mi tad de lo r ecaudado en Cádiz, 
se hab ía empleado en la construcción de cua t ro casas , 
en las cuales e n c o n t r a b a n ya a lbe rgue o t ras t a n t a s 
famil ias , que j a m á s o lv idar ían la explendidez de los 
Católicos Gaditanos, y que p a r a p e r p e t u a r el r ecuerdo 
de t a n t a ca r idad se hab ía fijado en el frontispicio de 
c a d a una es ta inscripción: 

INUNDACIÓN EXTRAORDINARIA 

DEL RÍO SEGURA EN LOS DÍAS 1 5 Y 1 6 DE OCTUBRE 

DE 1879 
CARIDAD DE CÁDIZ. 

Noticioso de la g r avedad del P a d r e Fél ix , acudió á 
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Chic lana p a r a a d m i n i s t r a r l e el S a g r a d o Viát ico y con-
solar á su santo P redeceso r . Lo que en tonces dispuso á 
su fa l lec imiento , n a r r a d o q u e d a en la p á g i n a 221. Po r 
c ier to que t u v o un r a sgo de p a t e r n a l de l icadeza hon-
r a n d o á la buena m e m o r i a del P a d r e F é l i x . Dos días 
a n t e s h a b í a m u e r t o el Arc ip re s t e -V ica r io y Cura de 
San J u a n Bau t i s t a D. F r a n c i s c o de P a u l a P e r i ñ á n : y 
t e r m i n a d a s las exequ ias del P re l ado , n o m b r ó sucesor 
de aque l a l Sr . D. José Añeto, F a m i l i a r del d i fun to 
P a d r e Fé l ix . El n u e v o Arc ip re s t e p e r m a n e c i ó en Chi-
c l a n a al f r e n t e de aque l pueblo , h a s t a que en 1886, a l 
ser consag rado el E x c m o . Sr . D . José Mar í a Rancés y 
V i l l a n u e v a Obispo-Prior de las Ordenes Mil i tares , le 
n o m b r ó su Sec re ta r io de C á m a r a y Gobierno . 

F u é n o t a b l e la p red icac ión c u a r e s m a l de este año en 
Cádiz por las Misiones que dieron c u a t r o P a d r e s de l a 
C o m p a ñ í a de J e sús (en los t emplos de San to Domingo 
y San Lorenzo) que p r o d u j e r o n copiosos f ru tos , y p o r 
las Confe renc ias re l ig iosas y sociales que p ronunc ió 
d u r a n t e t res noches en la C a t e d r a l el cé lebre o r a d o r y 
y sabio arqueólogo, pa i sano del Sr . C a t a l á y m a e s t r o 
que h a b í a sido suyo , el Reve rendo P a d r e Fidel F i t a : 
po r ello el Cabildo supl icó a l Sr . Ca ta lá ' le n o m b r a s e 
Canónigo Honora r io de es ta S a n t a Ig les ia (1). Te rmi -
nados estos ejercicios , c o n t i n u a r o n las Misiones en los 

(1) Gozaron de asiento en el coro de nuestra Catedral, por 
concesión del Excmo. Sr. Fray Demingo de Silos Moreno, los 
insignes bienhechores seglares I). Baltasar Sitiaga y D. Fran-
cisco de Paula Mihura. En los tiempos del Padre Félix, obtuvo 
el nombramiento de Canónigo Honorario el Teniente General 
Vicario del Departamento D. Miguel de Aparisi y Zubaldía. El 
Excmo. Sr. Catalá, nombró, como hemos visto, al Padre Fidel 
Fita. Nuestro Excmo. Sr. Obispo D. Vicente Calvo honró tam-
bién con la misma distinción al insigne hijo de la Compañía de 
Jesús Reverendo Padre D. José Vinuesa, que predicó la octava 
de Corpus en nuestra Basílica, en el centenario de la Fiesta del 
Sagrado Corazón de Jesús. 
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t emplos de San Franc i sco y el Sagra r io . No h a y p a r a 
qué decir que ta les Misiones y conferencias se debieron 
á la in ic ia t iva y disposición del P re l ado . 

El Domingo 24 de Oc tubre del mismo año se verif icó 
la i n a u g u r a c i ó n de la capi l la l e v a n t a d a en San Fe r -
nando , en el l l amado Cerro de los Mártires, donde re-
cibieron la p a l m a del ma r t i r i o los Santos P a t r o n o s de 
es ta Ciudad y Diócesis Se rvando y G e r m á n . Quiso el 
Sr . Ca ta lá so lemnizar este acto , o rgan izando u n a Ro-
mer í a , que resul tó lucidís ima, as is t iendo m á s de seis 
mil personas de los dis t intos pueblos de la Diócesis. 
Allí celebró la p r i m e r a Misa el E x c m o . Sr . Obispo, 
asist ido de individuos del Cabildo Ca t ed ra l , y predi -
cando un e locuente panegí r ico el Sr . Medina, hoy Ca-
nónigo de es ta Iglesia . Hubo recuerdos p a r a el s an to 
iniciador ele la capi l la el P a d r e Fé l ix , y p lácemes p a r a 
el Alcalde de aque l la Ciudad el exce len te católico Don 
Pedro Sutil, por el auxil io que á la erección ele la ca -
pi l la h a b í a p res t ado , como Pres idente de su A j u n t a -
miento , y p a r a el Sr . Arc ip res t e en tonces D. Andrés 
de G o m a r , que h a b í a t o m a d o con g r a n empeño la ter -
minación de la obra . ¡Era t r i s te que la Diócesis Gadi-
t a n a hubiese dejado en olvido d u r a n t e t an tos años 
aquel l u g a r sant if icado por la prec iosa s a n g r e de sus 
Pa t ronos! ¡Cádiz pudo y a m o s t r a r desde aque l día el 
Cerro de los Mártires como p r u e b a de su devoción y 
rel igiosidad! 

t 

Misión dificilísima y espinosa le enca rgó la Congre-
gación de Obispos y Regula res , con mot ivo del c isma 
ocurr ido en el Vicar ia to de Gib ra l t a r . Púb l i ca se hizo 
la not icia de h a b e r s e negado p a r t e del Clero y fieles á 
reconocer al nuevo Pre lado que la Iglesia le n o m b r a b a . 
El Sr. Ca ta lá , obedeciendo á ta les indicaciones, voló á 
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l a a n t i g u a c iudad española , escuchó á unos y á otros, 
concilio con su reconocida p rudenc ia los ánimos hos-
ti les, y comunicó al P a p a l o que cor respondía! El cis-
m a concluyó: la au to r idad de la Iglesia fué a c a t a d a ; y 
el nuevo Vicar io , Obispo T i tu l a r , fué por todos reco-
nocido. 

¡Gran ca r idad a b r i g a b a en su corazón el Obispo de 
Cádiz! Por c ier to que cuando se a c e r c a b a n las solem-
nidades de la S e m a n a Mayor , de San Pedro , de San-
t iago é I n m a c u l a d a Concepción, ped ía á los cinco Pá-
r rocos de la Capi ta l y al Sr. Medina, Rector de San to 
Domingo (entonces a y u d a de Pa r roqu ia ) , que le for-
masen l is tas c i r c u n s t a n c i a d a s de un número de fami-
l ias pobres de la poblac ión . Recibida aque l l a s no tas 
él mismo iba seña lando en c a d a caso la c an t i dad de 
t res , c u a t r o ó cinco duros , que h a b í a n de e n t r e g a r á 
c a d a fami l ia neces i t ada . Año hubo, según me asegu-
r a un Sacerdote e j e m p l a r de quien m u c h a s veces se 
va l í a p a r a el r e p a r t o á domicilio, en que dió de limos-
n a s más de 5.0u0 duros , al l l ega r aque l las fiestas. G r a n 
predi lección tuvo s iempre á las pobres Religiosas de 
S a n t a Mar ía , y c o n t i n u a m e n t e , por cons ta r l e su pobre-
za y necesidades e x t r e m a s , á causa de habe r perd ido 
las dotes con que hab ían profesado, por h a b e r suspen-
dido pagos una pe r sona á quien h a b í a n e n t r e g a d o los 
va lores del Es tado, que r e p r e s e n t a b a n ta les dotes, las 
e s t aba favorec iendo, y m u c h a s veces m a n d a b a adere-
za r la comida p a r a la Comunidad en su propio Pa l a -
cio y se la e n v i a b a , p a r a de este modo a h o r r a r l e s has-
t a los menores gas tos . Y cuando rec ib ía rega los de 
p la tos de dulces, a lgunos de ellos enca rgados á la mis-
m a Comunidad , que así obtenía a l g u n a s r emunerac io -
nes,sol ía decir: "Pobrec i t as Monjas , hacen los dulces 
y no los comen . V a y a , que les l l evan esos dos p la tos 
y los coman h o y . " En c ier ta ocasión, v ino á vis i tar lo á 
Cádiz cier to Sacerdote , res idente entonces en Madrid , 
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y le decía este con tono compas ivo : ' 'Pobres Monjas , 
no t ienen que comer : hoy les he m a n d a d o un tocino.'' 
(Sabido es que en cier tos pueblos de C a t a l u ñ a l l a m a n 
con es ta p a b r a al cerdo. ) S a b í a , p u e s , d e r r a m a r el bien 
con g r a n d e s obras de Benef icencia y Car idad , y la m a -
yor p a r t e de las veces e r an c o m p l e t a m e n t e i g n o r a d a s 
de todo el mundo . Su noble corazón no podía v e r u n a 
miser ia , sin que al momen to la favorec iese . Sabedor de 
que cier to Sacerdo te á quien hab ía n o m b r a d o un ca rgo 
P a r r o q u i a l en un pueblo , que no t en ía con que subve-
ni r , si se m a r c h a b a (daba lecciones en var ios Cole-
gios y obtenía g r a n d e s emolumentos) , á los gas tos de 
la L i cenc i a tu ra de Medicina de un h e r m a n o s u y o , es-
cribió á c ie r ta Señora r ica de Cádiz, que le mani fes -
t a b a g r a n consideración, y le indicó la neces idad de 
aquel pobre escolar , a l canzando de la generosa Gadi -
t a n a el impor te de los derechos del g rado , en f a v o r 
del es tudiante . 

A él se debió la adquisición del a r t í s t ico Fac is to l 
que hoy os ten ta el Coro de la S a n t a Ig les ia Ca t ed ra l . 
Cuando el E x c m o . Sr . Arbol í r ecabó la Real Orden 
p a r a t r a s l a d a r á nues t r a Basíl ica el Coro magní f ico 
que hab í a per tenecido á la C a r t u j a de Sevi l la , que se 
g u a r d a b a en el Muséo, h a b í a desaparec ido el Fac i s to l 
que f o r m a b a p a r t e de su decorado . Pero s abedo r el 
Sr . C a t a l á de que el E x c m o . Sr , Marqués de P i c k m a n , 
poseía en su f áb r i ca de Loza de Sevi l la el del Coro de 
los legos, al v i s i t a r le en Cádiz un v e r a n o , pidió y ob-
tuvo la cesión de ta l j o y a p a r a es ta Ca ted ra l , mani -
fes tándole el piadoso donan te que se lo r e g a l a b a di-
r e c t a m e n t e á él, p a r a que lo colocase donde mejor le 
p a r e c i e r a : y el P re l ado G a d i t a n o hizo donación del 
mi smo a l t emp lo Catedral ic io , desaparec iendo desde 
entonces el que de ant iguo ten ía , que e ra sencillo y 
tosco. 
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I g u a l m e n t e se debió á sus ges t iones q u e por el Go-
b ie rno se diese e n t r a d a en el p r e s u p u e s t o de ob l iga -
ciones ec les i á s t i cas á l a n u e v a P a r r o q u i a de L a L í n e a 
de L a Concepción , cuyo n o m b r a m i e n t o h izo en el P res -
b í t e ro D . J u a n José M a c h o r r o (1). 

C u m p l i e n d o el e s t rech í s imo d e b e r de conc ienc ia q u e 
t i ene todo Obispo, abr ió la S a n t a P a s t o r a l Vis i ta en 
E n e r o de 1880, d a n d o pr inc ip io po r las C a t e d r a l e s de 
Cádiz y de Ceu ta , c u y a A d m i n i s t r a c i ó n Apos tó l ica 
g o z a b a desde su a d v e n i m i e n t o á la Dióces is . Vis i tados 
todos los pueb los , dióla po r t e r m i n a d a en S e p t i e m b r e 
de 1881, a n u n c i a n d o a l D e á n y Cabi ldo y Clero P a r r o -
qu ia l su propós i to de c e l e b r a r Sínodo Diocesano en el 
a ñ o ven ide ro . Desde el convocado y r eun ido por el 
C a r d e n a l Z a p a t a , Obispo de Cádiz, en 1594, no se h a -
b ía r eun ido e s t a r e s p e t a b l e A s a m b l e a , po r las dif íci les 
c i r c u n s t a n c i a s de los p a s a d o s t i empos . P a r a es te fin 
n o m b r ó u n a Comisión cuyo P r e s i d e n t e f u é el P r o v i s o r 
y Vicar io G e n e r a l Sr . D . F e r n a n d o Plüe, y voca l e s va -
r ios Señores C a p i t u l a r e s , C u r a s P rop io s y C a t e d r á t i -
cos del S e m i n a r i o . 

E n t a n t o que la comisión se o c u p a b a en los t r a b a -
jos p r e p a r a t o r i o s , e m p r e n d i ó el Sr . C a t a l á l a Vis i ta 
ad limiíici, p a r a d a r c u e n t a en R o m a , á los pies del So-

(1) El actual Cura Párroco de Santa Cruz de Cádiz, es Doc-
tor en Sagrada Tealogia, cuyos estudios todos hizo en este Se-
minario Conciliar. Nació en Cádiz el día 17 de Julio de 1848. 
El Excmo.Sr, Catalá lo nombró Cura y Arcipreste de La Linea, 
de donde fué trasladado á Algeciras, también con los mismos 
cargos, y posteriormente á la Parroquia de Santa Cruz de Cá-
diz. Tomó parte en la Peregrinación de 1894 á la capital del 
Orbe católico. Es también Licenciado en Derecho Canónico. Os-
tenta el honroso título de Misionero Apostólico. Dirige con 
gran asiduidad y celo la obra evangélica de las Conferencias 
Populares, predicando los Domingos á más de trecientas po-
bres que asisren á su Parroquia á las doce déla mañana, como 
ya queda dicho en otro lugar. 
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b e r a n o Pon t í f i ce , de l a g r e y q u e le h a b í a s ido enco -
m e n d a d a . D e Cád iz sa l ió el d í a 10 de O c t u b r e , l l e g a n -
do á l a C iudad E t e r n a el 1.° de N o v i e m b r e , p o r h a -
b e r s e de t en ido en M a d r i d a l g u n o s d í a s . Q u i n c e p a s ó 
en R o m a , s iendo rec ib ido en a u d i e n c i a p a r t i c u l a r p o r 
L e ó n X I I I el L u n e s i n m e d i a t o , d í a 5, con c a r i ñ o s a s 
m u e s t r a s de p a r t i c u l a r p r e d i l e c c i ó n . 

E v a c u a d a l a S a n t a Vis i ta , y e n t r e g a d a a l P a d r e 
S a n t o l a o f r e n d a de sus fieles h i jos , l i m o s n a de 73 .344 
r e a l e s , t o r n ó á su Dióces is , d e s p u é s de h a b e r p a s a d o 
unos d í a s en A r e n y s del M a r y en M a d r i d , h a c i e n d o 
su e n t r a d a e n Cádiz el 6 de D i c i e m b r e . D e l a du l ce 
a c o g i d a con q u e le h o n r ó el P a p a , dió c u e n t a en el 
s e r m ó n q u e p r e d i c ó en l a Misa de P o n t i f i c a l c e l e b r a d a 
en n u e s t r a Bas í l i ca el d í a de l a I n m a c u l a d a Concep -
c ión , c u m p l i e n d o el e n c a r g o q u e l e . h a b í a h e c h o el P a -
d r e C o m ú n de los fieles, de e x p r e s a r á los G a d i t a n o s 
l a i n m e n s a g r a t i t u d de su c o r a z ó n p o r los s o l e m n e s 
t e s t i m o n i o s de a d h e s i ó n y de a m o r á su a u g u s t a P e r -
s o n a q u e á n o m b r e del Cab i ldo , Cle ro y f ie les de l a 
Dióces i s a c a b a b a de o f r e c e r l e r e n d i d o (1). 

Y en e f e c t o , como e s t a b a a n u n c i a d o , el d ia 15 de 
F e b r e r o de 1882 se ver i f i có l a s o l e m n e i n a u g u r a c i ó n 
del S ínodo D i o c e s a n o de C á d i z . A c t u ó de S e c r e t a r i o 
en a q u e l l a A s a m b l e a E c l e s i á s t i c a el S r . D . J o s é Ma-
r í a R a n c é s y V i l l a n u e v a . ¡Quién le h u b i e r a d i cho en-
t o n c e s q u e c o r r i e n d o los años h a b í a él de c o n v o c a r y 
p r e s i d i r el q u e se ver i f icó d e s p u é s en el O b i s p a d o - P r i o -
r a t o de l a s O r d e n e s Mi l i ta res ! E l S ínodo d u r ó t r e s 
d í a s . P r e d i c a r o n en l a s ses iones los S res , M a e s t r e s c u e -
la Dr . D . P e d r o A r q u e r , D r . D . S a l v a d o r Moreno y 
D r . 1). A n d r é s de G o m a r . P r e p a r ó y r e d a c t ó l a s Cons-
t i t u c i o n e s el Sr , D r . D . F é l i x Soto y M a n c e r a . Se p u -

(1) Como recuerdo de su viaje á Roma, trajo el Sr. Catalá 
el privilegio para su Cabildo de tres meses del uso de Useles 
sin pérdida de distribuciones. • 
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bl icaron en un vo lumen las const i tuciones del Sínodo 
que reunió el Cardena l Z a p a t a y las a p r o b a d a s en 
el p resen te . 

Elegido Senador por es ta Prov inc ia Ecles iás t ica en 
1883, y habiendo tomado posesión de este e levado 
cargo , p resentó en el Senado el día 4 de Mayo u n a 
proposición pidiendo la r e f o r m a de la ley de r eempla -
zo, entonces v igente , en lo que se re fe r ía á los solda-
dos de la rese r va ac t iva y segunda r e se rva que aspi-
r en al sacerdocio, ó que deseen con t r ae r mat r imonio . 
A p o y a d a su proposición por el Sr. Ca ta lá , fué t omada 
en consideración por aquel a l to cuerpo , acordando 
que pasase á las Secciones p a r a el nombramien to de 
una Comisión, que es tud ia ra el asunto , siendo nom-
brado individuo de la mi sma el E x c m o . Pre lado , y 
concediéndole sus compañe ros los honores de la Pre -
s idencia . He aquí lo que con este mot ivo decia en el 
Senado al a p o y a r su proposición. 

" L a ley de r eemplazos ha int roducido la desorgani -
zación en las filas de la Ig les ia . Ac tua lmen te (y es 
preciso que se diga aquí p a r a que el pa ís lo sepa), son 
pocos los jóvenes que v ienen á la c a r r e r a de la Igle-
sia, y apenas se e n c u e n t r a una Diócesis que no t enga 
un número crecido de cargos pa r roqu ia le s vacan t e s . 
Por un conjunto de c i rcuns tanc ias q u e ni s iquiera pre-
tendo e n u m e r a r aquí , r e su l t a que se d i s t raen muchos 
de t l a c a r r e r a del sacerdocio, y como sólo ha l l an con-
t r a r i edades en el minister io sacerdo ta l , apenas se en-
c u e n t r a quien quiera ser pá r roco . Vosotros sabéis per -
f e c t a m e n t e (Y aquí se ha dicho por voces m á s elo-
cuentes que la mía) los pocos emolumentos con que 
cuen ta un pá r roco r u r a l , y el porven i r t an miserable 
que hoy día ofrece la c a r r e r a del sacerdocio. Nadie 
ignora que á un ten iente se le dan seis rea les diar ios, 
sin menpionar el descuento, y n a t u r a l m e n t e sucede 
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lo que h a de suceder , q u e los p a d r e s de f ami l i a incli-
n a n á sus h i jos á o t r a s c a r r e r a s , y h a s t a á o t r a s a r t e s 
y oficios que ofrecen un p o r v e n i r m á s l i sonjero p a r a 
los seres quer idos de su co razón . Los obispos h a n t r a -
t ado de r e m e d i a r e s t a s neces idades . ¿Sabéis lo que 
h e m o s hecho , y digo hemos hecho , p o r q u e a u n q u e el 
que os d i r ige l a p a l a b r a sea el m e n o r de todos, lo hizo 
á imi tac ión de los d e m á s desde el p r ime r día q u e to-
mó posesión ele su Obispado? H e m o s c r eado c e n t r o s 
que l l a m a m o s secciones económicas de los Semina -
rios, y allí m a n t e n e m o s á los e s tud i an t e s pobres d á n -
doles cuan to neces i t an , sin p a g a r m a t r í c u l a y sin exi-
gir les m á s sino que a p r o v e c h e n en sus es tudios . De 
es te modo les damos la c a r r e r a , cos t ándonos m u c h o s 
sacrif ic ios y a m a r g u r a s que no he de p o n e r de m a n i -
fiesto en la p r e s e n t e ocas ión . . . Yo bien sé que ex i s t e 
a l g u n a Diócesis donde no se s ien te es ta neces idad de 
u n a m a n e r a t a n a p r e m i a n t e ; pero puedo a s e g u r a r que 
no h a y u n a sola que t e n g a comple to el n ú m e r o de Sa-
cerdotes , y p r i n c i p a l m e n t e e n c a r g a d o s de la c u r a de 
a l m a s que debe t e n e r . " 

Y c o n c r e t a n d o m á s el a l c a n c e de su proposic ión, se 
e x p r e s a b a en la sesión del 17 del mismo mes , en es tos 
t é rminos : 

' 'Como h a man i f e s t ado e locuen temen te el Sr . Minis-
t r o de la Gobe rnac ión , nosot ros en nues t ro p r o y e c t o 
sólo q u e r e m o s que se e x e p t ú e del servic io , en el año 
sn que v a n á ser o rdenados in sacris, á aque l los á quie-
nes co r re spond ie re la sue r t e de soldado; que queden 
e x c e p t u a d o s después por otros dos años, p o r q u e p o d r á 
sucede r que en aque l año el Obispo no t e n g a t o d a v í a 
po r c o n v e n i e n t e i m p o n e r l e las m a n o s , y que u n a v e z 
o rdenados , queden e x c e p t u a d o s de f in i t i vamen te , y a 
q u e ni el Senado ni E s p a ñ a t o l e r a r í a n j a m á s ni po-
d r í a n consent i r que un o rdenado in sacris l l evase el 
fusil a l h o m b r o . 
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...Si los misioneros de F i l ip inas ,que es tán ejerciendo 
las s a g r a d a s funciones de su minister io en t re aquel los 
pueblos poco civi l izados, son dignos de consideración 
a n t e el país , y merecen p remio de la p a t r i a , ¿no me-
r ece rán ese mismo premio los Sacerdotes españoles que 
al f r e n t e de sus pa r roqu ia s es tán sosteniendo la civili-
zación, la v e r d a d e r a civil ización, es tán predicando la 
paz y la sumisión á las leyes, y es tán d e r r a m a n d o to-
dos los beneficios que prod iga el Catol icismo?" 

La proposición fué a p r o b a d a en. el Senado. Pero el 
p royec to de r e f o r m a de la ley de r eemplazo del Exce-
lent ís imo Sr. Ca ta lá , no llegó á ser ley en España . ¡Los 
Seminarios de nues t r a nación con t inúan dando su con-
t ingen te de g u e r r a con los Lev i t as des t inados al servi-
cio de la Iglesia de Jesucr is to! ¡El pensamiento y a r r a n -
que nobilísimos del Obispo de Cádiz, ai l anza r en el Se-
nado ta l r e f o r m a , sólo han servido p a r a t ege r u n a 
n u e v a glor ia á la corona de mér i tos del i lus t re P re lado 
del Catolicismo! 

El Excmo. é l imo . Sr . D r . D. J a i m e Ca t a l á y Albosa 
fué nombrado Obispo de Barce lona , p a r a ocupar la 
v a c a n t e del E x c m o . Sr. D. José M. a de U r q u i n a o n a y 
Bidot (fallecido en 31 de Marzb de .1883) el día 14 de 
Julio del mismo año, siendo preconizado por Su Santi-
dad en 9 de Agosto. Rigió, pues, la Diócesis de Cácíiz, 
por espacio de cua t ro años, cua t ro meses y t res días. 
En 30 del mismo mes notificó al Cabildo Ca tedra l su 
preconización, viniendo de Puer to-Real , donde se en-
c o n t r a b a desde su nombramien to , á despedirse cari-
ñ o s a m e n t e de la Corporación Capi tu la r , pidiendo con-
t i nua r con sus individuos en H e r m a n d a d de oraciones 
y su f rag ios . 
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o poco t iene a d e l a n t a d o el escr i tor que n a r r e en 
su día la his tor ia de los acontec imientos que 
a h o r a p a s a n rev i s t a a n t e los ojos de la genera-
ción p resen te , con la l ec tu ra de la m o d e r n a 
p r ensa , que tocio lo m u e v e p a r a descr ib i r con 

g r a n luj-o de detal les y not ic ias lo que ocur re en todo 
género de sucesos. Viene á c a r a c t e r i z a r á nues t ra épo-
ca el ans ia devo rado ra por adqui r i r n u e v a s que á to-
dos domina . El te légrafo , ese enemigo e terno del cla-
sicismo de la española f r a se , según decía el ingenioso 
Selgas, e spa rce á los cua t ro vientos a u n los m á s insig-
nif icantes episodios, y las cor respondenc ias que á dia-
r io pub l i can los periódicos, a lgo y a m á s p a u s a d a s y 
concienzudas , l lenan las co lumnas de la Señora Prensa, 
r e p r e s e n t a n t e , ó mejor dicho, c r e a d o r a de la opinión 
púb l ica , a n t e la cua l se r inden y p res tan t r ibu to de 
adorac ión los t iempos modernos . 

Quiero, pues, t r a s l a d a r m e en espír i tu á aque l la épo-
ca de i nmor t a l e s glorias y t r iunfos , buscando en la 
p r e n s a g a d i t a n a de entonces recuerdos de la t i t án ica 
lucha , en que todo el suelo español , menos mi t i e r ra , 
cedía , a u n q u e por momentos y á t r a v é s de v ic tor ias 
y to r ren tes de s ang re , á los e jérci tos f ranceses . Cádiz 
fué el ba lua r te , j a m á s vencido, de la independenc ia 
española , y l au re les inmarces ib les or lan aún la corona 
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que c iñera sus sienes. P re sen ta r á los lectores un ha-
cecito de flores, en t r e l azado con r i m a s y prosas publi-
cadas d u r a n t e el asedio, será el objeto de este t r a -
ba jo . 

Pero antes de dar principio á la obra , opor tuno me 
pa rece p in tar , aunque sea á g randes rasgos , el cuadro 
que por aquellos días p resen taba es ta Ciudad, á la que 
F e r n a n d o VI I concedió después el dictado de Heroica 
que hoy os tenta con merecido orgul lo . 

Corr ía el año de 1810. El vec indar io entero, incluso 
los miembros ele las Ordenes Religiosas, h a b í a n l evan-
tado, cor tando el a r rec i fe que conduce á San F e r n a n -
do, la for ta leza que por es ta causa l leva el nombre de 
Cortadura. Nues t ros cañones , desde el puente de Sua-
zo h a s t a Santi Pe t r i , c i e r ran el paso al ejérci to f r a n -
cés que cuen ta con 40,000 hombres . El Duque de Al-
burquerque , con 11.000 soldados, es recibido en Cádiz. 
El Mariscal Víctor l lega después de aquel , y mal de su 
g rado ,y viendo c e r r a d a la e n t r a d a de la an t igua Ciudad 
de Hércules , pone su cuar te l genera l en el Pue r to de 
S a n t a Mar ía el 5 de Feb re ro . Aun no han pasado vein-
t icua t ro horas y un p a r l a m e n t a r i o es po r t ador de u n 
pliego, en que se solicita de Cádiz que reconozca por 
su Rey á José Bonapa r t e , y le a b r a las pue r t a s . "LA 
CIUDAD DE CÁDIZ, s e l e c o n t e s t a , FIEL Á LOS PRINCI-

PIOS QUE HA JURADO, NO RECONOCE OTRO REY QUE AL 

SR. D. FERNANDO V I L " La escuadra española que se 
encuen t ra en bah ía bajo el mando de D. Ignacio Ma-
r ía de Alava , contesta con no menor energ ía y bra-
v u r a . Al mismo t iempo, l lega al Puer to José Bonapar -
te . La p laza y la escuadra de te rminan á la vez recibir 
á cañonazos á todo el que sea osado á p r e sen t a r s e con 
b a n d e r a de p a r l a m e n t o . El día 24 de Abril los ingle-
ses, nuest ros aliados, que defendían el castillo de Ma-
t a g o r d a , bat ido y y a en ru inas éste, se ven obligados 
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á a b a n d o n a r l o . Los f ranceses , a p o d e r a d o s del T roca -
dero, bá t ense con el casti l lo del P u n t a l , y hab iendo 
t r a ído un g r a n mor te ro , en Sevi l la f ab r i cado , b o m b a r -
dean desde el 1.° de D ic i embre la p l a z a , v in iendo á 
c a e r u n a b o m b a en el cen t ro de la Ciudad, j u n t o á la 
To r r e de T a v i r a . Desde el 13 de Jul io de 1811 t r a s l a -
dóse el E x c m o . Cabi ldo Eclesiást ico al t emplo de Ca-
puch inos y el S a g r a r i o á la cap i l l a de la Orden Ter -
ce ra , por h a l l a r s e la Ca ted ra l ba jo el fuego de los ca-
ñones . El A y u n t a m i e n t o se r e t i r a r e n 19 de Jul io , á la 
Con t adu r í a de la Casa de Misericordia (Hospic io) . 'En 
todo el ba r r io l l a m a d o de la Viña , y e s p e c i a l m e n t e 
desde Capuch inos , de lan te del Hospicio h a s t a el Cuar -
te l de Ar t i l l e r í a , por el c a m p o de S a n t a Ca t a l i na , se 
c o n s t r u y e n b a r r a c a s , en las que busca s egu ro asilo l a 
m a y o r p a r t e del vec indar io . El d ía 26 de Agosto inau-
g ú r a s e el n u e v o t e a t r o l l a m a d o del Balón , adonde no 
l l egaba el fuego del enemigo . D u r a n t e el asedio el 
Castillo del P u n t a l envió á las b a t e r í a s f r a n c e s a s del 
T r o c a d e r o 53.259 proyec t i l es : es te ú l t imo lanzó sobre 
aque l l a s 15.531. E n Cádiz n u e s t r a s t r o p a s sólo tuv ie -
ron ca to rce muer tos , t r e i n t a y ocho her idos y c u a r e n -
t a iún contusos . El 25 de Agosto de 1812 quedó l ibre l a 
p l aza del asedio, r e t i r á n d o s e el enemigo . 

Pe ro no es mi án imo n a r r a r aque l la g lor ios ís ima pá -
g ina de la g a d i t a n a his tor ia . D . Adolfo de Cas t ro h a l a 
descr i to en su Historia de Cádiz, y t o d a v í a l a en r ique-
ció con m á s deta l les eu su Cádiz durante la Guerra de 
la Independencia. Hoy m e p ropongo sólo cop ia r a lgo 
de lo m u c h o que se escr ibió en tonces por l a muche -
d u m b r e de l i t e r a to s y poe tas que h a b í a n acud ido á 
nues t ro sueio (1). Aquí la r e g o c i j a d a m u s a ha l ló vas -

Entre los periódicos que durante el sitio veían la luz en 
Cádiz merecen particular mención El Conciso; El Diario Mer-
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t í s imo c a m p o p a r a ridiculizar a l r e y i n t r u s o . Aquí se 
c a n t a r o n con es t ro s u b l i m e los hechos de a r m a s de 
n u e s t r o E jé rc i t o . Aquí se r e p e t í a n en el t e a t r o cop l a s 
s a l ad í s imas , que se h a n hecho p o p u l a r e s y a u n se con-
s e r v a n en l a m e m o r i a de l a g e n e r a c i ó n • p r e s e n t e . 
Algo , pues , de esto es lo que voy á p r e s e n t a r en mí 
c u a d r o . H o y , casi al c a b o de un siglo, ex t ingu idos los 
odios q u e creara* la g u e r r a , a p a c i é n t a s e el á n i m o en 
e v o c a r aque l les g r a t o s r ecue rdos del he ro í smo de e s t a 
C iudad , ún i ca en E s p a ñ a que no l legó á ser d o m i n a -
da p o r el Corso. 

El día 1.° de D i c i e m b r e de 1810 cae en el c e n t r o de 
la Ciudad , j u n t o á la T o r r e de T a v i r a , u n a g r a n b o m -
b a sin he r i r á nad i e . E n los p r i m e r o s m o m e n t o s e n t r a 

cantil, dirigido por el notable poeta D. Francisco Sánchez Bar-
bero y colaborado por el satírico D. Pablo de Jerica; El Sema-
nario Patriótico, por Quintana; El Redactor General, por Don 
Pedro Daza; La Abeja, por D. José Megía; La Gaceta de la Re-
genciapor Capmany, y El Diario de las Cortes, por Fray Jai-
me Y i lian ueva, Religioso Dominico. Kncuéntranse también ^eá 
Cádiz entonces D. Juan Nicasio Gallego, D. Cristóbal de Beña, 
D Antonio Puigblanch, D. Eugenio de Tapia, D. Angel Saave-
dra Duque de Rivas, D. Juan Bautista Arriaza, Martínez de la 
Rosa y otros. Escribían á la vez el famoso autor del Dicciona-
rio Burlesco, D. Bartolomé Gallardo, Bibliotecario de las Cor-
tes (á quien fustigó más tarde D. Adolfo de Castro), y el célebre 
Filósofo Rancio, el Religioso Dominico Fray Francisco Alva-
rado, satirizador sangriento de las Cortes, sus Diputados y 
discursos. 

De los trozos en prosa y verso que lie de citar, unos son del 
género lírico, otros del dramático y burlesco, casi todos muy 
bien parlados, no tanto otros, pero amenos todos y curiosos 
sobremanera: helos entresacado, en su mayor parte, de El Dia-
rio Mercantil y de El Conciso, y aunque en este último hay 
no poco digno de censura en lo que toca á ideas y principios 
que entonces empezaron á salir á plaza, principios é ideas que 
hoy serían tortas y pan pintado en comparación de los que al 
fin del presente siglo hanse generalizado y corren por esos mun-
dos con la mayor libertad, desenfado y licencia: tomaré de sus 
páginas composiciones, por otra parte inmunes de toda^man-
cha, pues el heroísmo arrastraba entonces á todos á defender 
la independencia fiera de la tradicional España contra el rey 
que el Capitán del siglo pretendió en mal hora imponerle. 
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el pánico, pero visto después que t an to aquel proyec-
til como los demás que le siguieron, e s t aban rel lenos 
de plomo, que nunca r even taban , y que sólo producían 
el topetazo consiguiente, viene á conver t i r se el bom-
bardéo e n mot ivo de rechif la , a l g a r a d a y z u m b a , in-
ven tando entonces la regoc i jada musa popu la r aque-
l las t a n conocidas coplas: 

Con las bombas que tiran 
Los fanfarrones 
Hacen las gaditanas 
Tirabusones. 

Con las bombas que tira 
El Mariscal Soult, 
Hacen las gaditanas 
Mantillas de tul. 

De las veinte granadas 
Que Soult envía 
Se quedan diez y nueve 
en la bahía: 

Y la que llega 
Rompe vidrios y espanta 
Perros y viejas. 

Murieron tres mil franceses 
En la batalla del Cerro, 
Pero han logrado en desquite 
Que una bomba mate á un perro. (1) 

Es curiosa la siguiente anécdota real y no imperial' que pu-
blicó un diario de Cádiz: 

"A un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no queremos 
acordarnos, pero sí decir que está cerca del río Tajo, llegó ja-
deando el gran Pepe José el 12 de Agosto, cansado, molido, so-
focado, asustado y temblando. Hicieron venir al Sr. Alcalde, á 
quien Pepe dijo:—"¿Haber insurgentes por aquí?—¡Cá! No Se-
ñor, si están en Madrid...—-"Lo so; lo so; no pregunto -eso: dema-
siado lo so: ¿estar bonos estos caminos?—¿Giienos? Sí Señor, 
muy secos y muy anchos.—"No pregunto eso; poder ir sin en-
contrar brigando?—Ah; eso yo no sé, porque dias há que andan 
por todos estos contornos como buitres al olor de la carne. 
—"¿Cosa dice? Entonces respondió Urquijo:—'Sir, ese hombre 
es un bárbaro incapaz de Sacramentos, y al mismo tiempo un 
truhán de siete suelas. Nada tiene que temer V. M. Poco im-
porta que haya cuatro insurgentes en España: V. M. experi-
mentará por todos los pueblos el amor y adhesión de sus vasa-
llos: el cetro de la nueva dinastía no depende del tiro de un tra-
buco." S. M. Prófuga se quedó en ayunas, pero volviendo las 
espaldas al Alcalde le dijo:—"A Dieu, presto volveré." 
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No quiero de j a r de cons ignar el hecho de h a b e r de-
c re tado las Cortes de Cádiz el P a t r o n a t o de S a n t a Te-
re sa de Jesíis sobre la nación española , que a u n q u e 
acordado en 1617 y 1626, h a b í a sido pos t e r io rmen te 
suspendida la Bula de U r b a n o VIII , en v i r t ud de u n a 
Real Orden , en que se decía que.por justas considera-
ciones y hasta que Su Majestad mande otra cosa, se 
suspendía la disposición de las p r i m e r a s Cortes , que 
t a l P a t r o n a t o h a b í a n aco rdado . Las Cortes , pues , de 
1812, á 28 de Jun io d e c r e t a r o n : "Que desde luego t en -
ga todo su efecto el P a t r o n a t o de S a n t a T e r e s a de Je-
sús á f a v o r de las E s p a ñ a s , decre tado en las Cortes de 
1617 y 1626, y que se e n c a r g u e á los M. RR. Arzobis-
pos y RR. Obispos, y á los P re l ados de cue rpos y te-
r r i tor ios exentos , d i spongan a c e r c a de la so l emn idad 
del r i to de S a n t a Teresa lo que co r r e sponda en v i r t u d 
de es te P a t r o n a t o . " Y en 30 del mismo mes m a n d ó la 
Regencia guardar y hacer guardar, cumplir y executar 
el anterior decreto. 

" P o r señas del efecto, que h a n producido las g r a -
n a d a s , se i n se r t a la s iguiente h u m o r a d a de sobre-me-
sa, ^que se nos h a remi t ido . " (El Conciso). 

TEXTO 

"Soy la furia encarnizada, . 
"El tremebundo Mortero, 
"Qué bombas arrojo fiero, 
" Y he de confundir á... nada. 

GLOSA 

Como nada resultó 
.Del anterior bombardéo, 
Dixo Soult: "Yo no lo créo," 
Y repetirlo intentó. 
En Sevilla consultó 
Su idea tan depravada, 
Y algún francés cantarada 
Le dixo fabricaría 
Tal máquina, que diría 
"Soy la furia encarnizada." 
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Tal engañado y contento 
Se queda mi Mariscal, 
Que dispone liberal 
Lo necesario al intento. 
Lleva á efecto el pensamiento 
Con afán el trapacero; 
Pero á Cádiz placentero 
Le da gana de reir 
Quando sabe ha de venir 
"El tremebundo Mortero." 

Ciudad-Rodrigo es tomada 
Por el Lord, que siempre vela, 
Mientras en la Cabezuela 
La máquina es colocada. 
Mariscal, esto no es nada; 
Estrene Vd. el Mortero, 
Que ya Cádiz con esmero 
Forma la Constitución, 
Sin llamarle la atención 
"Que bombas arrojo fiero" 

Por tres semanas ha estado 
El obús ventoseando 
Y mi Mariscal llorando, 
Pues ve que le han engañado 
Muy claro es el resultado 
De aquesta fanfarronada; 
La Constitución jurada, 
Badajoz que ya ha caido; 
Por lo que bien se ha cumplido 
" Y he de confundir... á nada."" 

L a verdad es, que después de todo, el famoso r ey 
intruso cont ra la vo luntad de los españoles, cont r ibu-
yó con su venida á España á c rea r una l i t e r a tu ra sui 
géneris, que aunque no a l c a n z a r a modelos an te r iores , 
supo e levar á las más a l tas cumbres del Helicón ma-
lean te á prec laros ingenios, en lucubraciones como 
las que voy citando en este s ingular rebusco. 

Allá van nada menos que quince sonetos, que vie-
ron la pública luz en distintos papeles, H a y con su lec-
t u r a p a r a todos los gustos, pues per tenecen á los gé-
neros heroico, lírico, d ramát ico , sat í r ico y bur lesco. 
Aunque es m u y conocido el magníf ico de D. J u a n Ni-
casio Gallego, no quiero descaba la r la colección, díg-
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n a de c o n s e r v a r s e í n t e g r a p o r los a f i c i o n a d o s á e s t a 

c l a s e de e s tud ios . 
l . ° 

AL GENERAL BALLESTEROS 

LOS HABITANTES DEL CONDADO DE NIEBLA 

Inclito aragonés, tu patriotismo 
Será eterno en los fastos de la liistoria, 
Y llegará sin duda tu memoria 
A los profundos senos del abismo. 

Los esclavos del Corso, que tú mismo 
Enviastes allá con tu victoria, 
Recordarán tus hechos y tu gloria 
Apesar de tu orgullo y fanatismo. 

Y siendo de Plutón examinados, 
Responderán con ayes lastimeros: 
"Desde La Palma somos enviados 

Con orden superior de Ballesteros: 
Tened alojamientos preparados, 
Porque esperamos muchos compañeros." 

2 0 

DUPONT A SOULT 

"¿Dónde vas? ¿Dónde vuelves sin aliento, 
Desvanecido Soult? Sobre tu frente, 
¿De la guerra no ves el rayo ardiente, 
¡Av! y tus glorias deshacer en viento? 

Si el hondo Bótis á su voz atento 
El raudal enfrenó de su corriente, 
Héle Soult. con indómita creciente 
Allá y acá para tu movimiento. 

Alíá y acá la formidable sierra 
Y el anglo y el robusto pecho hispano 
Se opone, y á tu fuga el paso cierra. 

Deja, ¡mísero Soult! tu orgullo vano, 
Y puesto que la suerte nos iguala..." 
Dice, y el rumbo por Bailén señala. 

8.° 

A WELLINGTON EN LA RECONQUISTA 
DE BADAJOZ 

(De D. Juan Nicasio Gallego) 

A par del grito universal que llena 
De gozo y gra t i tud la esfera hispana, 
Y del manso y ya libre Guadiana 
Al caudaloso Támesis resuena: 

Tu gloria, oh Conde, á la región serena 
De la inmortalidad sube, y u fana 
Se goza en ella la nación bri tana, 
Tiembla y se humilla el vándalo en el Sena' 
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Sigue: y despierte el adormido polo 
Al golpe de tu espada; en la pelea 
Te envidie Marte y te corone Apolo: 

Y si al triple pendón, que al aire ondea, 
Osa Alecto amagar, tu nombre solo 
Prenda de unión, como de triunfo, sea. 

4.° 

AL DOCTOR ROVIRA EN LA TOMA 

DE FIGUERAS 

/Rovira,../ ¡Oh nombre! Al pronunciar Rovira 
Por la etérea región Rovira suena, 
Rovira el reino de Neptuno llena 
Y su alta gloria con el orbe gira. 

La heroica España alzándose respira, 
Y rompe un eslabón de su cadena, 
Sus hijos acometen... no más pena, 
Aquí el principio de tu tr iunfo mira. 

Y en el castillo armado resplandece 
El héroe: por mil bocas va la llama, 
Y del tirano en la mansión retumba 

El horrísono estruendo.—¿Quién empece 
Mi honor?—Rovira—¿Quién me estrecha? exclama 
— Figueras.—¡Ay! Figueras es mi tumba! 

A LORENZO GOÑI 

NIÑO NAVARRO DE CATORCE AÑOS QUE HIZO PRISIONERO 

Á ÜN HÚSAR FRANCÉS 

Poderoso alazán, sable brillante, 
Sangrienta faz, bigote retorcido, 
Brazo en duros combates aguerrido, 
Talla robusta de feroz gigante. 

Nada, ¡Heroico Lorenzo! fué bastante 
A detener el ímpetu atrevido 
De tu valor naciente, y abatido 
Viste al fiero contrario en un instante. 

Sigue, y serás en la gloriosa España 
De virtud y valor modelo amable, 
A quien la Patria su laurel destina. 

¿Qué vale el corso y su impotente saña 
A la par de ese acero infatigable, 
Que al tr iunfo guía el invencible Mina? 

6.° 

AL BRIGADIER DON JUAN MARTIN 

CONOCIDO POR EL GLORIOSO NOMBRE DEL EMPECINADO 

Cuando el brutal francés envanecido 
Por la indefensa España discurría, 
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Y un pueblo arder, arder otro se vía, 
Y el habitante sin hogar perdido, 

Entonces, ¡Oh Martín esclarecido! 
Hierve en tu pecho de la patria mía 
El fuego: al verte la canalla impía 
En miedo cambia su valor temido. 

Tu más que heroico brazo se levanta, 
Y Libitina de tu voz pendiente 
Cadáveres á miles amontona: 

La patr ia y religión victoria canta, 
La patria y religión tu heroica frente, 
¡Oh Castellano Campeón! corona. 
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7.° 

AL GADITANO MAR 

POR DON FRANCISCO SÁNCHEZ BARBERO ENTRE LOS ARCADES 

DE ROMA FLORALBO CORINTIO 

Por la primera vez enagenado 
Te admiro, ¡oh rey del húmedo tridente! 
Y á tu inmenso poder mi humilde frente 
Inclino, de pavor desalentado. 

Mas de pomposa majestad cercado 
Despliégaste: con ímpetu inclemente 
Corres: un paso más, y el continente 
Desaparece súbito anegado. 

Perdona al español, que sacudiendo 
La esclavitud de sí, fácil abrigo 
Busca ¡oh mar! en tu imperio proceloso... 

Salud: por tí mi libertad consigo, 
Y el bárbaro opresor que lo está viendo 
Los hierros que rompí muerde rabioso. 

S.° 

AL PESO DURO 

QUE POR PRIMERA VEZ APARECIÓ EN CÁDIZ 

CON EL BUSTO I)E P E P E B O T E L L A S , SONETO COMPUESTO POR EL CAPITÁN 

DON CRISTÓBAL DE BEÑA 

De las Españas y las Indias rey 
Se apellida en su busto el baladrón, 
Por llamarse no más, Napoleón, 
Y mandar de asesinos una grey. 

Mas quiebra de verdad la eterna ley, 
Dándose tal dictado fanfarrón; 
Pues no le pertenece ni un terrón 
De los que arando rompe el tardo buey. 
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Poco importa que un pérfido cincel 
Una en su escudo el águila imperial 
Con los leones que se hurlan de él, 

Si puesta toda en armas, por su mal, 
La fuerte España borrará con liiel 
De unión tan execrable la señal. 

9.° 

EN LAS EXEQUIAS 

C E L E B R A D A S EN E L CONVENTO DE SAN A G U S T Í N 

8 DE J U L I O DE 1 8 1 2 EN S U F R A G I O POR E L ALMA D E L H É R O E NAVARRO 

BRIGADIER DON GBEGORIO C R U C H A C A , MUERTO EN D E F E N S A 

DE L A P A T R I A 

SONETO DE DON J O S É L U I S MUNÁRRIZ 

Hijo de Marte, de la patria amparo, 
I lustre campeón del suelo ibero, 
Terror del galo pérfido y artero, 
De Espoz Aquíles, compañero caro. 

¡Loor eterno al ínclito, al preclaro, 
Al bizarro Cruchaga! que certero 
Llevó y firme, las huestes al sendero, 
Al campo clel honor hermoso y raro. 

No morirás... La patr ia agradecida 
Tu nombre excelso encomendara ufana 
Al amor más estable que la historia. 

No morirás .. Tu sangre bien vertida; 
Fecunda es de héroes en la gente hispana, 
Que irán á hallarte al templo de la gloria. 

10.° 

AL HEROICO GENERAL BALLESTEROS 

Á SU L L E G A D A Á CÁDIZ 

Con sus victorias escoltado llega 
El Marte ibero: la risueña fama 
Le anuncia: Cádiz á una voz le aclama 
Libertador y al júbilo se entrega. 

En júbilos y en lágrimas se anega 
Y sigúele en tropel... ¿Y á quién no inflama 
De su pecho volcánico la llama 
Que el patriotismo vencedor despliega? 

El es, él, Ballesteros. Haz alarde 
De tu gloria, Español: mira la espada 
que estremece al t irano tr iunfadora: 

Y en su despecho al ínvido ¡cuál arde! 
¡Cuál sumido en su cueva retirada 
Verdugo de sí mismo se devora! 
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11.° 

Á LOS VALIENTES 
EN LOS C A F É S , CÍRCULOS Y PASEOS, 

Soneto puntiagudo 

¿Quién lo creyera? el militar tesón 
En la plaza se encuentra á puntapiés; 
El arte de la guerra en los cafés, 1 

Y sobré alfómbrala campal acción. 
Hueco, audaz, esforzando su pulmón 

Falla el meleno: todo vd al revés; 
Y ordena marchas quien jamás los piés 
Sacó del amatorio cascarón. 

Y en tanto que la hispana esclavitud 
Deshacen uno y otro General, 
"¡Collones! (grita el hombre paladín) 

En aqueste se cifra la salud." 
Y mostraba su sable virginal, 
Cubierto no de honor sino de orín. 

12.° 

AL FRASCO DE PEPE BOTELLAS 
EN SU DERROTA DE A R A P I L E S 

Acércase el inglés, y confiado 
Espérale Marmont: á t anU gloria 
Aspira el rey-sin-tierra y á la Historia, 
Ensalza, dice, mi Pepal reinado. 

Dice y corre á la lid precipitado: 
Marmont entonces (de infeliz memoria) 
Viendo con el laurel á la Victoria, 
De hueste en hueste andar, manda al soldado 

Embestir: arde la britana espada, 
Truena el cañón, al día el humo ciega, 
Cúbrese el suelo... zás: desbaratado 

La gala tropa fué: Pepe se entrega 
Al huidor alazán y al hondo FRASCO... 
Triunfo primero del Rapiña vasco. 

13.° 

" D e d i c a d o á la concepc ión , abo r to , n o m b r e , educa -
ción y p rog re sos de la g i g a n t e s c a f a n t a s m a y colosal 
m o r t e r o q u e quiso t r a g a r s e á Cád iz" , se escr ibió el si-
g u i e n t e grac ioso sone to : 

En el grande París fué concebido, 
Mas su padre del todo es ignorado: 
Su madre es Bona'parte, que el preñado 
Un año atravesado lo ha traído. 
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Por poderes fué luego remitido 
A Sevilla, do el feto fué abortado; 
Y después en el Puerto bautizado, 
Y al Trocadero á estudios dirigido. 

Quiso mostrarse todo poderoso, 
Como dice es su madre, mas no pudo: 
¡O necia, que abortaste ese coloso! 

¿Confesarás cual él tu poder rudo?... 
Quando no haya traidor, vil ni alevoso 
Contra la madre Patria... no lo dudo. 

14.° 

H e aqu í un soneto ded icado a l j e f e de l a s f u e r z a s 
f r a n c e s a s , el Mar i s ca l Soul t , suscr i to po r Manolo que 
e r a el p o e t a D. E u g e n i o de T a p i a : 

Tanta fatiga, Soult, tanto sudar, 
Tanto eslrépito horrible de cañón, 
Tanta cureña, obús y mo'terón, 
Tanta muerte y estrago amenazar: 

Tanto bullir y tanto amonton; r 
Bala, granada, bomba y salchichón! 
Tanta amenaza en tono fanfarrón, 
Tanto bajar, subir, parlamentar... 

¿Tal trápala y bullicio en qué paró? 
La gran ciudad de Alcides lo dirá, 
Pues publicar tu gloria es su deber. 

La luna treinta vueltas completó, 
Y al cabo, sin decirnos donde vá... 
Nuestro gran Mariscal echó á correr. 

15.° 

No se s a b e qu ién h u b o de h a b l a r , en su r e t o r n o á 
Cádiz , de un r e t r a t o de B o n a p a r t e que h a b í a v i s to en 
M a d r i d , y c ie r to m a l a n d r í n p o e t a improv i só es te So-
ne to en que h a b l a n un af ic ionado al a r t e de Apeles y 
el P i n t o r . 

A.—¿Quién es ese ridículo muñeco 
Que sobre un aguilúz se gallardéa, 
Y contra el airecillo forcejéa 
Porque destaca su poder enteco? 

Bravatas? sí. ¡Qué grave está! qué hueco 
Con el manto real que le rodea...! 
¡Farsante? nó. No acierto con tu idea 
Si no es un maniquí de chuchumeco. 

P.—Ese que ves con tabacoso manto, 
Mirando á lo traidor, en la nequicia 
Todo engolfado de talón á frente, 
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Es de Francia el verdugo, y es su llanto 
El hijo de la púdica Leticia 
Napoleón por in-omni-polente. 

E n t r e t a n t o que las b a t e r í a s g a d i t a n a s e x p r e s a b a n 
con s a l v a s el s a ludo á l a p u b l i c a c i ó n del Código, q u e 
se so lemnizó el d ía 19 de Marzo de 1812, los c a ñ o n e s 
del P u e r t o de S a n t a M a r í a , d o n d e se h a l l a b a el C u a r -
te l g e n e r a l de Pepe Botellas, f e s t e j a b a n los d ías de su 
r e y con r e p e t i d a s s a l v a s . E l p o e t a D . E u g e n i o de T a -
p ia , pub l i có en el Diario Mercantil, b a jo el s eudón imo 
de Manolo, u n a j o c o s a é i ngen ios í s ima poes ía q u e ' o c u -
p a el n ú m e r o e n t e r o , sin l o a r p a r a n a d a l a Cons t i tu -
ción n a c i e n t e . Es de lo m á s n o t a b l e que vió la luz pú -
bl ica d u r a n t e el ased io . V o y á c o p i a r a l g u n o s t r ozos . 
L l e v a p o r e p í g r a f e : " A l ínc l i to Señor P e p e , r e y (en 
deseo) de l a s E s p a ñ a s y (en visión) de sus I n d i a s , " y 
e m p i e z a : 

Salud, gran rey de la rebelde gente, 
Salud, salu<jl, Pepillo, diligente 
Protector del cultivo de las uvas 
Y catador experto de las cubas; 
Hoy te celebra mi insurgente mano 
Desde el grandioso emporio gaditano; 
Y sin quebrarme mucho la cabeza 
Al momento tropieza 
Mi pluma con tus raras cualidades; 
No llenaré el papel de vaciedades, 
Como hacen á tu lado esos señores, 
Necios aduladores 
De tu persona y derrengado trono, 
Que te dejan corrido como un mono, 
Celebrando virtudes que no tienes 
Y coronan tus sienes 
Con laureles de Marte, ó bien de Apolo, 
Cuando al tyrso de Baco aspiras sólo. 

Sigue p i n t a n d o su e n t r a d a p r i m e r a en M a d r i d de un 
modo g ro tesco , y c o n t i n ú a : 

Ibas muy sério á modó de bamboche 
Arrellenado en el pomposo coche, 
Y tus largas orejas recreabas 
Con la alegre algazara que escuchabas 
En francés, en tudesco, en italiano, 
En todo idioma, excepto el castellano, 
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Del lucido tropel de sarteneros, 
Roncos amoladores, tahoneros, 
Cuya lengua á porfía 
Vive le roi, con alta voz decía. 

Y acudiendo a l a r sena l inago tab le de los anda luces 
chistes, y volviendo a l t e m a de su fes t ivo nombre , 
en ma l h o r a inven tado por un chusco, pros igue: 

Abandona á su suerte miserable 
Esta ralea tosca, detestable, 
QU9 en vez de espetarte, 
Y con rendida sumisión nombrarte 
El rey José, se empeñan ellos y ellas 
En que te han de llamar Pepe Botellas] 
Pues saben viejos, mozos, niños, niñas,-
Que eres el gran patrón de nuestras viñas; 
Y que cuando te encierras 
Con tus amigas, coges unas perras!!! 
De aquellas perras que se llaman monas; 
Que quién las coge alegres, quién lloronas; 
Otro la echa de guapo y alborota; 
Mas la tuya es pacífica, devota; 
Dígalo aquella noche, que te hallaron 
Hecho una cuba, y luego te tumbaron 
En tu lecho imperial sin aparato, 
Y de allí á corto rato 
De la cama saltastes en camisa 
Pidiendo te dixesen una Misa. 

T e r m i n a la fes t iva composición, aconse jándole p ida 
á su h e r m a n o le p e r m i t a t o m a r las de Vi l ladiego. 

Si no... lo estoy palpando, 
Un día de tu trono vas rodando, 
Y acaba tu gobierno en la península 
Como el de Sancho remató en la ínsula. 

El día 25 de Agosto de 1812, á las ocho de la m a ñ a -
na , co r re a lborozado el vec indar io á con templa r des-
de las m u r a l l a s cómo a rden las obras de la l ínea f r a n -
cesa, que a c a b a b a de ser a b a n d o n a d a . El l a r g o ase-
dio que hab ía dado, pr incipio en 5 de F e b r e r o de 1810, 
h a b í a t e rminado (1). L a a leg r í a de los gad i t anos se 

(1) Los periódicos publicaron el siguiente 

ESTADO 
que manifiesta las granadas, bombas y balas de á 24 tiradas 
por el castillo de Puntales desde 15 de Marzo de 1810 hasta 24 
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desa tó en regoc i jos de todo géne ro . E n t o n c e s fué c u a n -
do i m p r o v i s ó D . E u g e n i o T a p i a , aque l prec ioso s o n e -
to q u e y a di á conoce r y q u e e m p i e z a "Tanta fatiga, 
Soult, tanto sudar" e t c . , pud iendo deci rse de Cádiz , lo 
q u e de l a a n t i g u a c a p i t a l de Cas t i l la l a R a q u e l de 
H u e r t a . 

Toda júbilo es hoy la gran Toledo 

A p e n a s q u e d a n l ib res Cádiz y los pueblec i tos que 

de Agosto de 1812: no se incluyen los tiros de las baterías ad 
yacentes. 

P U N T A L E S 

Bombas tiradas . 8.261 
Granadas 12.950 
Balas de á 24 32.048 

Total 53.259 

L I N E A ENEMIGA 

Bombas tiradas 
Granadas . . 
Balas de á 24 . 

1.398 
1.672 

12.461 

Total 15.531 

Relación de las bombas y granadas que han entrado en Cá-
diz desde el 15 de Marzo de 1810 hasta el 24 de Agosto de 1812. 

En el barrio de Candelaria 
En el de Santa Cruz . 
En el de San Carlos . 
En el de la Cuna . . 
En el de San Antonio 
En el de San Felipe . 
En el de Capuchinos 
En el de Santiago 
En el del Pilar. . . 
En el del Mundo nuevo 
En el de Santa. Mafia 
En el del Rosario. . 
En el del Ave María. 
En el de San Roque y Boquete 

65 
25 
36 
19 
6 
2 
5 

34 
1 
1 

60 
62 

153 
65 

Total. 534 

Quedaron libres los de la Cruz de la Verdad, San Lorenzo y 
Viña. 
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lo r o d e a n , de los moles tos h u é s p e d e s ga los , o r g a n i z a n -
t e a l e g r e s exped ic iones de g r a n n ú m e r o de f a m i l i a s 
g a d i t a n a s . A r r i a z a las c a n t ó de m a n e r a be l l í s ima , en 
u n a A n a c r e ó n t i c a de l a que copio lo s i gu i en t e : 

La primavera alegre 
Llama con dulce risa 
Al campo de Cliiclana 
Las gaditanas ninfas, 
Tras los aciagos tiempos 
En que la guerra impía 
Las tuvo entre murallas 
Medrosas y afligidas. 
Vedlas correr ansiosas 
Y ocupar á porfía 
Las deleznables lanchas, 
Las ruidosas berlinas. 
¡Cuál se unen v conciertan 
En parejas distintas, 
Ya que amistad las junte 
Ya porque amor las guía! 
La alegre carga sienten 
Las lanchas oprimidas, 
Y remando y cantando 
Se apartan de la orilla. 
¡Oh, cuán audaces otras 
En leves carros brincan 
Y á los fogosos brutos 
A la carrera aguijan! 
Cuál por llegar se afanan, 
Y con jocosa grita, 
Al más ligero apláuden 
Y al perezoso animan. 
Bulle en placer Chiclana, 
Al verse acometida, 
Por mar y tierra á un tiempo 
De tropas tan festivas. 

Hallábase la Ciudad dividida en seis cuarteles. En el llama-
do de San Carlos estaba el barrio del Pilar, que se extendía 
desde el callejón del Tinte y lo que es hoy plaza de Mina hasta 
la muralla del Norte, hoy Alameda de Apodaca. El barrio del 
Mundo Nuevo formaba parte del cuartel de San Lorenzo, y co-
gía desde las calles del Sacramento y San José hasta el llama-
do Campo del Balón, lindando con el barrio de Capuchinos. Por 
ultimo el barrio del Ave-María, parte del cuartel de Candela-
ria, encerrábase en el circuito formado por una parte, entre 
el Boquete, puerta del mar, campo de la Catedral, Mesón Nue-
vo, Arco de la Kosa, calle de Cobos, de San Agustín, plaza del 
Correo, y Aduana, lindando con el barrio del Rosario. Así se 
explica que los más castigados fuesen los barrios del Ave-Ma-
ría (L53 bombas), Candelaria (65), San Roque y Boquete (65), 
Rosario (62) y ¿anta María (60),por ser los más cercanos al Tro-
cadero. 
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H a s t a a h o r a he c i tado composic iones de m a e s t r o s 
en el a r t e . Vá á t oca r l e l a vez a h o r a á la m u s a popu-
l a r g a d i t a n a . 

El d ía 12 de Agos to de 1812, se verif icó u n a func ión 
bur l e sca en el C a m p o del Balón y en sus inmediac io -
nes . Llenó los deseos de los concur ren tes (dice el Con-
ciso) el á rbo l de fuego qi^e se e jecutó con todo p r i m o r : 
el a r t i s t a t u v o el c a p r i c h o de poner en el r e m a t e un 
m a n i q u í con un i fo rme , p l a c a s y b e r e n g e n a s a l pecho , 
y la gen t e se e m p e ñ ó en que e r a la figura de P e p e : 
p a r e c í a f u n d a d a e s t a opinión, si se a t i ende á lo que la 
ta l p a n t o m í m i c a figura t en ía en la m a n o , pues r e p r e -
sen t aba las ins ign ias rea les de la n u e v a d inas t ía intru-
so-reinante-ambulante-escapante, es decir u n a bote l la , 
que se e m p e ñ a r o n en l l a m a r ce t ro del r e y de los re-
negados : dá m á s peso á e s t a opinión el o b s e r v a r que 
á p e s a r del v ivo y cont inuo fuego á que el t a l man i -
quí e s tuvo expues to , j a m á s soltó de la m a n o su bote-
llicetro. • 

Cont inua ron la d ivers ión y el ba i le p o p u l a r en la 
m i s m a p l aza h a s t a la m a d r u g a d a del I B , e n t o n a n d o la 
c o m p a ñ í a de cómicos d i f e ren tes h imnos p a t r i ó t i c o s y 
canciones ; e n t r e és tas , f ue ron i m p r o v i s a d a s por un có-
mico y c a n t a d a s las s igu ien tes : 

Con las bombas que envía 
El farsante Soult, 
Hacen las gaditanas 
Toquillas de tul. 

Cuando vino á Chiclana 
El farsante Soult 
Para el botín de Cádiz 
Trajo un gran baúl. 

Cuando Pepe Botellas (1) 
Está borracho 
Dice á los españoles , 

(1) Y sin embargo, la guasa española fué la inventora de 
este mote infundado. Está fuera de duda que jamás el rey in-
truso probó el vino. También le llamaban el tuerto, y tenía 
completamente abiertos los dos candiles. ¡Con buena gente se 
fué á meter el pobrete, con españoles! ¡Bien llevó en el pecado 
la penitencia! 



L I T E R A T U R A P A T R I Ó T I C A G A D I T A N A 442 

"Estar gabacho." 
El Gran Pepe Botellas 

Puesto en el árbol, 
Ha bailado esta noche 
Un buen fandango. 

Aunque Pepe en el árbol 
Sea tontera, 
Acá lo que sentimos 
No sea de veras. 

El gran Pepe Botellas 
Dice á los suyos 
"Vámonos á la Francia, 
Que esto estar duro." 

No es posible d a r u n a idea de la rechi f la , be f a y mo-
f a que el púb l i co m o s t r a b a en su a l g a z a r a á c a d a u n a 
de e s t a s copl i l las , y el deseo q u e m a n i f e s t a b a de oir 
m á s y m á s p o r este est i lo. 

E l día 2 de Ju l io de 1813, se so lemnizó l a g lo r iosa 
p á g i n a de Vi to r i a . Se c a n t ó un Te-Deum en l a Ca t e -
d r a l con a s i s t enc i a del Congreso y de l a Regenc ia : hu-
bo s a l v a de a r t i l l e r í a , r e p i q u e de c a m p a n a s , i l u m i n a -
ción g e n e r a l y f u n c i ó n p a t r i ó t i c a en el t e a t r o d o n d e 
se c a n t a r o n h i m n o s y e s t a s c o p l a s a lu s iva s . 

Sabiendo el armisticio 
España heroica, 
Dice: ¡guerra á la Francia! 
Que eso-no-importa. 

Vivan los portugueses, 
Viva Wellingtón, 
Y los nobles guerreros 
De nuestra Nación! 

Todos los españoles, 
Toda la Nación, 
Tributemos obsequios 
Al lor Wellingtón. 

No paran los franceses 
Hasta Bayona 
Huyendo de Wellingtón 
Y nuestras tropas. 

Si cogen á Pepillo 
Y viene á Cádiz 
Se pondrá el Manzanilla 
A veinte reales. 

Si pillan á Pepillo 
Español ó inglés, 
Para cabecear vino 
Le traen á Xerez. 
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En u n a c a r t a de Madr id pub l i c ada en el Conciso, del 
día 7 de Ju l io , se re f ie re el grotesco en t i e r ro que hi-
cieron los ch isperos y m a n ó l a s á Pepe Botellas en for-
m a de Pelele, conducido en u n a s a n d a s , a l u m b r a d o el 
cor te jo con h a c h a s encend idas , y seguido de u n a com-
p a ñ í a de t a m b o r e s , p í fanos y mu l t i t ud de pi l le tes con 
g o r r a , m o s t a c h o n e s y palos a l h o m b r o como si f u e r a n 
fusi les . De t r echo en t recho , el cor te jo se p a r a b a y 
un ciego e n t o n a b a un discurso, sa lp icado de g r a c i a s 
en medio de rechi f las y a l g a z a r a de los c i r c u n s t a n t e s . 
L l e g a d o s a l b a r r a n c o y r e p e t i d a s las a l e luyas , fué 
q u e m a d o Pepe Botellas a r r o j á n d o s e las cenizas del 
muñeco en las inmund ic i a s de u n a c loaca , m i e n t r a s el 
ciego se e m p e ñ a b a en d e j a r all í pues to el s i gu i en t e 
ep i t a f io . 

Aquí yace el rey Pepino, 
Detén el paso, mortal, 
No pises á. este animal, 
Que ahogarte puedes en vino. 

He aquí cómo p i n t a b a un chusco l a despedida del fa-
moso Pepe Botellas á los a f r a n c e s a d o s , cuando se se-
p a r ó de ellos a l ser des t inado por Napo león a l cast i l lo 
de Or leans , des ignado p a r a su a lo j amien to . 

La ternura, los sollozos, 
Pucheritos, suspiritos, 
Le impidieron el hablar, 
Sólo dijo: A Dieu, mis lucos. 

i 

En ce lebr idad de las v ic to r ias conseguidas por las 
a r m a s a l i adas , c an tóse en la C a t e d r a l un so lemne Te-
Deum el Lunes 16 de Agos to de 1813. Como e r a de ca-
jón , hubo en el t e a t ro aque l l a noche canc iones de m a r -
chas nac iona les , a m e n i z a d a s con e s t a s copl i l las : 

Soult con su pata coja 
Vino del Norte 
A llevar el pobrete 
Nuevos azotes. 

Soult tenía una pata 
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Toda torcida: 
Le han herido en la otra, 
Quedó en cuclillas. 

Bonaparte, el tío Pepe, 
Y Soult fanfarrón, 
Desta hecha se han quedado 
Tocando el violón. 

Ahora sí que por Francia 
Entra el tío Nones 
Cambiando las tenazas 
Por Napoleones. 

En la func ión de t e a t r o del d ía 14 de Oc tub re de 
1813, c u m p l e a ñ o s de F e r n a n d o VII , se c a n t a r o n l a s 
s iguientes : 

El gran José ninguno 
Sólo vino á Madrid 
A reinar en romance 
Y á mandar en latín. 

Su entrada majestuosa 
Digna es de referir 
Y que se haga notoria 
Del orbe hasta el confín. 

Huyendo con efecto 
Se marchó de Madrid, 
Temiendo no cayese 
En manos del Buehí: 

Porque si se le coge... 
Lo menos el morir 
El destino será 
Del Señor Don Pepín. 

Conque y a ven los lec tores cómo se d iver t í a el pue-
blo gad i t ano con las funciones t e a t r a l e s y regoc i jos a l 
a i re l ibre en el f amoso c a m p o del Ba lón . La Musa po-
p u l a r , h a b i t a d o r a de mon te s no conocidos por la an t i -
g u a Mitología, i n s p i r a b a aque l las coplas t a n r ebosan-
tes de chis tes s azonados y de grac iosos go lpes . Po r lo 
demás , si el ta l Pepe Botellas y su Mar isca l l l egan á 
m e t e r las na r i ces en Cádiz , yo no sé por donde hubie-
r a n e s c a p a d o los cómicos y cómicas q u e así s a c a b a n 
p a r t i d o de los dinást icos sen t imien tos de los G a d i t a n o s 
d u r a n t e el asedio. ¡Y no digo nacía de todos los poe t a s 
y poe t a s t ro s que , c o n t a n d o con la i m p u n i d a d , r e m e -
d a b a n los can tos de Ti r téo en la c o n c h a de los mare s ! 
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RIGIÓ el ant iguo Templo pa r roqu ia l de Cádiz su 
glorioso Conquis tador el Rey D. Alonso el Sa-
bio, en el sitio m á s e levado y á la p a r t e Sud 
de la Vil la m u r a d a que fundó, y por i lus t ra r la 
como aprec iada conquis ta suya , resolvió ele-

v a r la población al g rado de Ciudad, y su Igles ia á la 
dignidad Catedral ic ia , escogiéndola p a r a su propio en-
t e r ramien to . Es ta es la que hoy se l l ama Catedra l Vieja 
y sirvió de Sagrar io pa r roqu ia l á la nueva , h a s t a que 
el l imo. Sr . F r a y Fé l ix le puso el nombre de S a n t a 
Cruz . Por muer t e del P a p a Urbano IV, á quien nues-
t ro Rey se hab ía dirigido, expidió la Bula p a r a la erec-
ción de la Ca tedra l el Sr . Clemente IV, el día 4 de las 
Nonas de Febre ro , año 1265, según el cómputo roma-
no, y 1266, según el nues t ro . El Obispo de Avi la con-
sagró la Iglesia y á su p r i m e r Obispo D. F r a y J u a n 
Mar t ín ó Mart ínez . 

Los dis turbios del Reino á la m u e r t e de D. Alonso 
hubieron de ser causa de que, no obs tan te su propósi to 
de e n t e r r a r s e en Cádiz, confi rmado por el P a p a bajo 
pena de excomunión con t ra quien o t ra cosa in ten tase , 
f u e r a nuestro Rey sepul tado en Sevilla donde falleció. 
Su biznieto D. Alonso el onceno, habiendo conquis tado 
las Algeciras obtuvo o t r a Bula del P a p a Clemente VI , 
p a r a t r a s l ada r , como en efecto t r a s l adó ,á dicha Ciudad 
la Silla episcopal de Cádiz y su Cabildo Eclesiástico,de-



4 4 6 E P I S C O P O L O G I O G A D I T A N O 

j a n d o en la p r i m i t i v a Ig les ia dos Cura s p a r a el pa s to 
e sp i r i t ua l de los Gad i t anos por los años de 1352: h a s t a 
q u e en el de 1369 c a y ó Algec i ra s n u e v a m e n t e en po-
de r de los moros en t i empo de D . P e d r o el Jus t i c i e ro , y 
se vo lv ie ron el P r e l a d o G a d i t a n o y los Canón igos á su 
a n t i g u o T e m p l o . E s t e f u é r e p a r a d o y a m p l i a d o por el 
Obispo D . Garc í a de H a r o hac ia el año de 1571, y que-
m a d o s sus t echos y casi des t ru ida después en 1596 por 
las a r m a s ing lesas , se volvió á reed i f ica r , q u e d a n d o 
como hoy se h a l l a . A c r e c e n t a d a la población de Cádiz 
á pr inc ip ios del siglo XVIII, se e c h a r o n los c imien tos 
de u n a n u e v a C a t e d r a l en 1722, y conc lu ida e s t a o b r a 
con l a r g a s in t e r rupc iones , como se vió a l pr incipio , 
dióle t e r m i n a c i ó n feliz el E x c m o . S r . F r a y D o m i n g o 
de Silos Moreno en 28 de N o v i e m b r e de 1838. 

El h a b e r sido s a q u e a d a e s t a Ciudad en 1596, por 
ocho mi l h o m b r e s de d e s e m b a r c o de la a r m a d a ingle-
sa del Conde de Essex , c o m p u e s t a de c iento o c h e u t a 
n a v e s , v e i n t e mi l soldados y cinco mil m a r i n e r o s : y 
q u e m a d o s sus templos , sus edificios y a r c h i v o s , ha 
hecho s o b r e m a n e r a difícil r econs t i t u i r el Episcopoló-
gio de la diócesis. Hé a q u í los da tos q u e h a n podido 
r e u n i r s e (1). 

Primitiva Iglesia Asidonense 

1.—Año 619 .—Ruf ino . En el Concilio 2.° h i spa len -
se, p res id ido p o r San Is idoro en el año 619, há l l a s e 
n o m b r a d a por vez p r i m e r a la Ig les ia de Asido, subs-
c r ib iendo su Obispo Rufino las a c t a s con los d e m á s 
P r e l a d o s a s i s t en te s . 

2 .—Años 633 y 638. El Obispo Asidonense P i m é n i o 
asist ió á los Concilios 4.° y 6.° de Toledo ce lebrados 
en a q u e l l a s f echas . 

(1) Debo al curioso bibliófilo D. Juan de Casanova y Pevidal 
muchos de los datos de que me he valido para formar este Epis-
copológio, obra dificilísima, por las razones indicadas. 
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3 _—683.—The uderac io . Asistió á los Concilios 18 

y 15 de Toledo, años 683 y 688. 
4 . - 6 9 3 —Geronc io . E n el Concilio To ledano 16, 

ú l t imo de la E s p a ñ a Goda , tenido en 693, subscr ibe es-
te o t ro Obispo Asidonense (1). 

Iglesia Asidonense, restaurada en Cádiz 

5 .—1268 .—D. F r a y J u a n Mar t í nez , re l igioso f r a n -
c iscano, electo Obispo de Cádiz en 1266, fué env iado 
á F r a n c i a de E m b a j a d o r con el caba l l e ro E n r i q u e Tos-
cano , p a r a a j u s t a r las bodas de la P r i n c e s a D . a B lan-
ca , h i j a de San Luis , con el I n f a n t e D. F e r n a n d o de 
l a Cerda , p r i m o g é n i t o de nues t ro r e y Alonso. El Se-
ñor M a r t í n e z f u é t r a s l a d a d o á P o r t u g a l en 1278, a l 
Ob i spado de l a G u a r d a . 

6 — 1 2 8 1 . — D . F e r n a n d o . 
7 .—1282 .—El Maes t ro D . Suero . 
8 . — 1 2 9 3 . — D . Rodr igo . 
9 .—1295 — D . M a r t í n . 
10 .—1297 .—D. F r a v J u a n . 
11 — 1 3 0 0 . — D . F r a y P e d r o , rel igioso m i l i t a r y Ca-

pe l l án m a y o r del Rey en Anda luc í a , as is t ió a l ce rco 
de A lgec i r a s con D. Alfonso el Onceno . Rigió la Dió-
cesis h a s t a el año de 1327. 

12 .—1331 .—D. B a r t o l o m é . Se ha l ló p r e s e n t e á l a 
t o m a de A lgec i r a s , que f u é e r ig ida en Ig les ia Cate-
d ra l , un iéndose á la de Cádiz . A p a r t i r de es ta f e c h a , 
t i t ú l a n s e los P r e l a d o s de la Diócesis, Obispos de Cá-
diz y de Algec i r a s . 

13 _ 1 3 5 0 . — D , Sancho . 

14 —1367 — D . F r a y Gonza lo Gonzá lez , F r a n c i s -

cano . 
(1) El Padre Fray Gerónimo de la Concepción, en su Em-

Xtorio del orbe, Cádiz ilustrada, presenta un catálogo de Obis-
pos Asidonenses sin fundamento ninguno histórico, y que me 
he abstenido de citar. Conocido es el criterio de aquel escritor, 
en varios asuntos de su obra. 
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15.—1387.—D. F ray Rodrigo, religioso mil i tar . 
16.—1403.—D. F r a y J u a n . 
17.—1403.—D. F r a y J u a n , distinto del anter ior . 
18.—1409.—D. F r a y Alonso Solis, que reconoció á 

Benedicto X I I I (D. Pedro de Luna) . Rigió la Diócesis, 
por lo menos, has ta el año de 1420. 

19.—1428.—D. Juan . Refiérese que celebró dos Si-
nodos Diocesanos, y dio Estatutos á los Canónigos de 
su Iglesia. 

20.—1441.—El célebre religioso dominico D. F r a y 
Juan de Tur rec remata ó Torquemada. Gobernó la Dió-
cesis hasta que fué t ras ladado á la de Orense en 1444. 
Era na tura l de Burgos. Fué Teólogo eminente. Asistió 
al Concilio de Basiléa. Fué en Roma Emba jado r del 
Rey D. Juan el I I . A sus propias expensas fundó en 
la capital del orbe católico el famoso Convento de 
Santa María de la Minerva, y reedificó el de San Pa-
blo de Valladolid. Fué elevado á la pú rpu ra cardena-
licia. En las bibliotecas del Escorial y Vat icana con-
sérvanse muchas obras suyas, de las que publicó al-
gunas, y entre ellas una exposición del Salterio (Ro-
ma 1470), muy celebrada por Fe rnando del Pu lgar y 
muy buscada por los bibliófilos. Falleció en 1468, de 
muy a v a n z a d a edad. 

21.—1447.—D. Gonzalo Venegas. Falleció en 1472. 
22.—1473.—D. Pedro Fernández de Solis, na tu ra l 

de Sevilla. E ra de condición dulcísima. Compuso las 
diferencias sangrientas que había ent re los Duques de 
Medina Sidonia y los Marqueses de Cádiz. Aplacó el 
justo enojo de la Reina Católica D. a Isabel, cuando és-
ta bajó á Sevilla en 1477, para cas t igar los desorde-
nes de aquella Ciudad, como puede verse en los ana-
les de Zúñiga y de Zur i ta y en la Crónica de Pu lga r . 
Este último asegura en una nota sacada ele un ma-
nuscrito del Escorial, que fué Obispo de Tuy y de 
C ádiz. 
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23.—1501.—-El P a p a en este año nombró admin i s t r a -
dor de la Diócesis de Cádiz á D. Oliverio C a r r a f f a , Na-
poli tano, Obispo de San t a Sabina . En 1506 fué promo-
vido al Arzobispado de Nápoles , s iendo nombrado Car-
dena l . 

2 4 . — 1 5 1 0 . - O t r o Cardena l , D. Pedro de Acoltis le 
sucedió en la adminis t rac ión del Obispado. 

25.—El Emperador Cárlos V nombró Obispo de Cá-
diz á un sobrino de San Franc isco Jav i e r , l l amado Don 
Mart ín Aspilcueta, célebre jur isconsul to , el cual no 
acep tó el Obispado. 

26.—1527.—D. Gerónimo Theodolo, n a t u r a l de F u r -
li, en la Romanía , y Capel lán de la C á m a r a Apostóli-
ca . Asistió al Concilio de Tren to en los años de 1546 
y 1547. 

2 7 — E l Rey Fel ipe I I nombró á su E m b a j a d o r en 
Roma y Maestrescuela de la Iglesia de Sevilla D. Mar-
tín Gaseo p a r a la m i t r a de Cádiz, pero no aceptó el 
f avorec ido . 

28.—1565.—D. Garc ía de Haro , hijo de D. Diego 
López de Haro , Sr . del Carpió y descendiente de los 
Duques de Cantabr ia , déudos de nuest ros an t iguos re-
yes, después de haber seguido la profesión mi l i ta r , ob-
tuvo unos beneficios en el Reino de Sicilia, y sin duda 
c ruzándose sus deseos de venir á la península con los 
que t end r í a el Obispo D. Gerónimo Theodolo de que-
darse en I ta l ia , p e r m u t a r o n en 1565, tomando el uno 
la m i t r a del Pre lado , y éste los beneficios de D. G a r -
c ía . Hizo a l g u n a s obras á su costa en el Templo Cate-
dra l . Fué t r a s ladado D. Garc ía de Haro á la Iglesia 
de Málaga en 1587. 

29.—1587.— Emrao, y Rmo. Sr . D. Antonio Z a p a t a 
de Cisneros. Sus datos es tán en el ar t ículo r e fe ren te al 
Seminar io de Cádiz. 

3 0 . - 1 5 9 7 . — P a r t i d o ya el Sr. Z a p a t a de Cádiz, an-
tes que l l ega ra su sucesor D. Maximiliano de Austria, 
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primo hermano del Rey D. Felipe II, vino sobre esta 
Ciudad en Julio de 1596 la Armada Inglesa que la sa-
queó y destruyó, y quemó el Templo Catedral , por lo 
que. pa ra recibir á D. Maximiliano, fué preciso levan-
t a r provisionalmente un a l t a r . El Cabildo se había 
t ras ladado á la Iglesia de las monjas de Candelar ia . 
Este Prelado t rabajó incesantemente en remediar los 
daños dé la invasión,reparando la Catedral ,y buscando 
fondos pa ra redimir á los Canónigos que habían sido 
llevados en rehenes á Ing la te r ra , has ta que en 1602 
fué t ras ladado á Segovia, y de allí al Arzobispado de 
Santiago, donde falleció en 1614. 

81.—1603.—D. Gómez Suárez de Figueroa, de la 
casa de los Duques de Feria , tomó posesión en 11 de 
Junio. Fa l to de salud, fijó su residencia en Medina Si-
donia, donde falleció en 1612. 

32.—1613.—limo. Sr. D. Juan de Cuenca, Capellán 
de Felipe III , na tu ra l de Villaescusa de la Mancha, 
entró á gobernar en 17 de Abril. En 1614 despachóse 
Real Cédula á 29 de Noviembre, en que se hizo merced 
al Cabildo de Cádiz, pa ra que h a y a de ser Administra-
dor de la Capilla del Pópulo un Sr. Dignidad ó Canó-
nigo de su seno. Gobernó el Sr. Cuenca has ta el año 
de 1623. 

33.—1623.—Le sucedió D. F r a y Plácido Pacheco 
de I íaro, de la casa del Carpió, monje de la esclareci-
da religión de San Benito. Fué varón espléndido, de 
grande ánimo y muy liberal p a r a con los pobres. En 
la segunda invasión de los Ingleses bajo el corregi-
miento de D. Fernando Girón, año de 1625, nuestro 
F r a y Plácido convidaba diar iamente á su mesa á los 
Jefes de la guarnición y á otras personas pr incipales 
que intervenían en la defensa de la Plaza , en la cual 
no pudieron ent rar los enemigos. Donó 6.000 ducados 
á las monjas de Santa María pa ra que labrasen un 
cláustro en su convento. En 1632 fué t ras ladado á la 
Diócesis de Plasencia. 
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3 4 . _ 1 6 3 4 . - D . F r a y Domingo de Haro , de la Orden 
de Santo Domingo, tomó posesión en 24 de Diciembre 
y rigió la Diócesis has t a 1639. E ra va rón de g ran cien-
cia y eximio Teólogo, como lo p rueban va r i a s obras 
que dió á la e s t a m p a . Falleció en Cádiz. 

35.—1640.—D. J u a n Dionisio Por tocar re ro , Caba-
llero de la Orden Militar de San J u a n de Je rusa lén . 
Siendo Obispo de Guadix fué promovido á la Diócesis 
g a d i t a n a en 30 de Noviembre, fal leciendo en es ta Ciu-
dad en 1641. 

3 6 . - 1 6 4 2 . — D . F r a y Franc isco Guer ra , del Orden 
de San Franc i sco . Arzobispo electo de Rijoles en el 
Reino de Nápoles . E r a n a t u r a l de Vil lagarcía , Dióce-
sis de Pa lenc ia . Tomó posesión,en 29 de Noviembre . 
Fué Secretar io de F r a y J u a n de C a m p a n a , Ministro 
Genera l de la Orden. Reedificó el Palacio Episcopal 
que se ha l l aba ruinoso, y en su t iempo se colocó el 
r e t ab lo que os tenta la Catedra l , hoy P a r r o q u i a de 
San ta Cruz. Ocurr ió por aque l la época, que habiendo 
v a c a d o la Canongía que gozaba el Deán D . Ñuño de 
Vil lavicencio, por fa l lecimiento de éste, acordó el Ca-
bildo, en v i r tud de indultos apostólicos de Sixto IV, 
confirmados por Inocencio VI I I y León X, er igir la en 
Canongía Doc to ra l , y ver i f icadas las oposiciones fué 
el p r imero que obtuvo es ta P rebenda el Dr. D. Rober-
to Ramírez de Barr ien tos . Mereció el Sr. Gue r r a la 
a l t a honra de ser nombrado E m b a j a d o r ex t r ao rd ina -
r io por Fel ipe IV a n t e la Sant idad de Ale jandro VII , 
en súplica p a r a la definición del Dogma de la I nmacu -
lada Concepción. Tras ladado al Obispado de Pa lenc ia , 

falleció en 1658. 
37.—1657.—limo. Sr. D. Fe rnando de Quesada, Ar-

cediano de Eci ja y Canónigo de Sevilla, donde fué con-
sagrado: tomó posesión en 11 de Feb re ro de 1657. E r a 
este Pre lado s u m a m e n t e ca r i t a t ivo y dadivoso, y do-
tó los Maitines y Misa de Espír i tu Santo, fundando va -
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r ias memorias . Pagó de su bolsillo la obra del dorado 
del retablo del a l ta r mayor de la Catedral . Falleció 
en Cádiz á 8 de Mayo de 1662, de edad de ochenta 
años, y fué sepultado en la bóveda de la Capilla Ma-
yor . 

38.—1662.—limo. Sr. D. Mateo Burgueiro, Arzo-
bispo de Méjico, pero no llegó á tomar posesión de la 
Diócesis, siendo nombrado Obispo de León. 

39.—1663.—limo. Sr D. F r a y Alonso Pérez de Hu-
manes, na tura l de Pozuelo de Velmonte de Tajo , de 
la orden de San Bernardo, y General de su Religión. 
Siendo Obispo de Almería, fué t ras ladado á Cádiz, pe-
ro falleció en el camino, á 23 de Junio del mismo 
año. 

40. —1663.—D. F r a y Alonso Vázquez de Toledo, re-
ligioso franciscano, Confesor de la Reina de Francia , 
D . a María Teresa de Austria, hi ja de Felipe IV. A los 
t res años quiso renunciar la Diócesis y re t i ra rse á vi-
da oculta, pero el Consejo de Estado no le admitió la 
renuncia . Enriqueció y adornó su Iglesia con muchas 
y diferentes reliquias, retablos, pintura? y dotaciones. 
F u é Prelado muy humilde y dadivoso. Acostumbraba 
ir con toda su familia á la cárcel y servir á los pre-
sos la comida que les l levaba. Duran te su Pontifica-
do fué erigida canónicamente la Prebenda de Canon-
gía Magistral , proveyéndose en el Doctor D. Juan Pé-
rez de Corcha Illescas, Colegial Mayor de Cuenca en 
Salamanca , tomando posesión en 30 de Diciembre de 
1667, siendo después nombrado Obispo de San ta Mar-
ta en Amér ica .El I l m o . S r . F r . Alonso Vázquez de To-
ledo publicó Sínodo Diocesano en 18 de Mayo de 1671. 
Falleció el día 30 de Diciembre de 1672 en Cádiz. 

41.—1673.—limo. Sr. D. Diego Castrillo. Siendo Ca-
nónigo de Sevilla, fué nombrado Auditor del Tr ibunal 
de la Nuncia tura de la Rota, hasta que lo promovie-
ron al Obispado de Cádiz, que rigió desde 1673 has ta 
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1678'en que i g u a l m e n t e fué p romovido a l Arzobispa-

do de Z a r a g o z a . 
4 2 . - 1 6 7 9 . — l i m o . Sr . D. J u a n de Is la , Colegial Ma-

yor de San Ba r to lomé de S a l a m a n c a , luego Canónigo 
de Toledo, gobernó l a Diócesis G a d i t a n a desde 1679 á 
1681, en que fué p romovido al Arzobispado de Bur -
gos, donde fal leció en 1701. 

43 .—1685.—limo. S r . D. Antonio de I b a r r a , pasó 
de l a Diócesis de A lmer í a á la n u e s t r a , que r igió has -
t a 1690. 

44 .—1691 .—l imo. Sr . D . José de Barc ia y Z a m b r a -
na , desde 1691 á 1696. 

4 5 . - 1 6 9 6 . — l i m o . Sr . D. F r a y Alonso de T a l a v e r a , 
P r io r del Real Monaster io de San Lorenzo del Esco-
r i a l : de 1696 á 1716. 

4 6 . — 1 7 1 7 — E n 22 de F e b r e r o de este ano, llegó á 
Cádiz su Obispo l imo. Sr . D . Lorenzo A r m e n g u a l de 
la Mota . Hab iéndose a u m e n t a d o mucho la población 
de es ta Ciudad por la p a r t e del Poniente , fundó y dotó 
en ella la Ig les ia P a r r o q u i a l de San Lorenzo . El día 
3 de Mayo de 1722 colocó este P re l ado la p r i m e r a pie-
d ra de la f áb r i ca del nuevo Templo Ca tedra l , c u y a 
conclusión e s t aba r e s e r v a d a p a r a el Excmo . Sr . F r a y 
D o m i n g o de Silos Moreno. Ha l lándose en Chic lana , 
falleció el Sr. A r m e n g u a l á 15 de Mayo de 1730, y su 
c a d á v e r fué sepu l tado en Cádiz al pié del A l t a r Mayor 
de la P a r r o q u i a de San Lorenzo que hab ía f u n d a d o . 

47.—1731.—El Religioso Dominico y Obispo de Céu-
ta l imo . Sr . D . F r a y T o m á s del Val le , fué recibido en 
Cádiz el día 1.° de Mayo. E r a m u y piadoso y de san-
t a v ida . Cuando ocurr ió el espantoso t e r r emoto de 1.° 
de Nov iembre de 1755, se h a l l a b a nues t ro Obispo en 
la vi l la de Pue r to Real , y sin t e m e r los pe l igros á q u e 
se exponía , se t r a s l adó i n m e d i a t a m e n t e á Cádiz, p a r a 
consolar á su pueblo y ce l eb ra r r o g a t i v a s públ icas , 
imp lo rando la Div ina c lemencia . Fal lec ió en buena 
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vejez y lleno de días, á 10 de Febrero de 1776, des-
pués ele un Pontificado de 45 años. 

48.—1777.—limo. Sr. D. F r a y J u a n Baut is ta Cer-
vera , Franc iscano Descalzo, Obispo de Cádiz desde 24 
de Sept iembre de 1777 has ta el 11 de Febre ro de 1782 
de en que falleció. 

49.—1788.—El día 8 de Octubre de este año entró 
en nues t ra Iglesia Catedral el l imo. Sr . Obispo D. Jo-
sé Escalzo y Miguel. Viendo que en los E x t r a m u r o s al 
oriente de Cádiz hab i taba considerable número de per-
sonas, que en las horas de la noche no podían, por es-
t a r ce r radas las puer tas de la P laza , p rocu ra r se los 
auxilios espiri tuales, fundó y dotó, movido de santo 
celo, la Iglesia Par roquia l de San José. Fal leció en 16 
de Marzo de 1790, estando en la villa de Puer to Real , 
y p a r a su entierro fué t ras ladado á Cádiz. 

50.—1791.—limo. Sr. D. Antonio Mart ínez de la 
P laza , desde 1791 has ta Octubre de 1800, en que víc-
t ima de la fiebre amar i l l a falleció en Puer to Real . 

51.—1801.—limo. Sr. D. Francisco Jav ie r de Utre-
ra , desde Diciembre de este año has ta el 27 del mismo 
mes de 1808, en que falleció. 

52.—1815.—Excmo. é l imo. Sr. D. J u a n Acisclo de 
Vera y Delgado, Arzobispo t i tu lar de Laodicea y 
Obispo de Cádiz, desde Sept iembre de 1815 has ta el 22 
de Julio de 1816, en que falleció. 

53.—1819.—Emmo. Sr. Cardena l D. Francisco J a -
vier Cienfuegos y Jovel lanos, Obispo de Cádiz en 
1819, Arzobispo de Sevilla en 1823 y Cardenal . Mu-
rió desteraado en Alicante en 1843. 

54.—1824.—Excmo. é l imo. Sr. D. F r a y Domingo 
de Silos Moreno, desde Octubre de 1824 h a s t a 9 de 
Marzo de 1853. 

55.—1554.—Excmo. Sr. D. J u a n José Arbolí, desde 
1854 h a s t a 1863. 

56.—limo. Sr. D. F r a y Fél ix M.a de Arr íe te y Lia-
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no de Cádiz, desde IB de Marzo de 1864 h a s t a 28 de 
Febre ro de 1879, en que renunció, fal leciendo en Chi-
c lana en 29 de Diciembre del mismo año. 

5 7 — 1 8 7 9 . — E x c m o , é l l m o . Sr . D. Ja ime Ca ta lá y 
Albosa, desde 1879 á 1883 en que fué t ras ladado á Bar-
celona. 

5 8 . - 1 8 8 4 —Excmo. ó l imo . Sr. D .Vicen te Calvo y 
Valero , a c t u a l Obispo de Cádiz. 
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GLORIAS DE LA LOCURA 

ARA cosa de seis anos, si no me es infiel la me-
moria , que en un puesto de baratijas literarias 
de la p laza de los Descalzos, compré por dos 
reales un e j empla r de Los Autos Sacramenta-
les de la Biblioteca de Rivadenei ra . 

Cuando llegué á mi casa , al abr i r sus páginas , ca-
yó de ellas un manuscr i to de descolorida t in ta , aun-
que en gal lardos carac teres . Vencido de la curiosidad 
por ta l invento, me encontré con una ca r t a originalí-
sima, que ávido empecé á leer y que de una sen tada 
echéme al coleto, pues lo merecía la cosa. 

E ra la epístola de un loco, pero de un loco asaz dis-
creto, con sus puntas y ribetes de l i terato, con sus de-
jos de poeta, y sus observaciones de crítico. A veces 
has t a parecía adiv inarse en el autor algo del aficiona-
de al estudio de las lenguas, á veces algo y aun algos 
del humanis ta conocedor de clásicos latinos y españo-
les, y aun de sus ga raba tos amari l lentos t rascendía 
c ier ta t u f a r ada de filósofo conocedor del corazón hu-
mano. De tales puntos de vista considerado, quien 
quier que fuera , el autor de tan curioso documento, 
hab ía que confesar que no e ra r a n a quien aquello hu-
biese escrito, Pero á t r avés de todo aquel a p a r a t o , des-
l izábanse t an e x t r a ñ a s ocurrencias , t an originales 
pensamientos y tan a t rev idas ideas, que casi casi ha-
bía que decir "Este hombre está locoy el t í tulo que 
la c a r t a l leva, viénele p in t ipa rado . 
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Más de una vez hela enseñado á amigos míos, y la 
v e r d a d es que todav ía al cabo de seis años, no seré yo 
quien me a t r e v a á da r de p lano y sin t emor de equi-
voca rme , mi opinión fo rmal y segura ace rca de este 
documento. Yo, pues, lánzola á los vientos de la publi-
cidad, dejando en l iber tad omnímoda á los lectores en 
es ta obra , p a r a que formen el juicio que mejor les pa-
rezca . Es como sigue: 

CARTA QUE UN LOCO DIRIGE AL LICENCIADO VIDRIERA 

Ruego á Vuesa Merced, Señor Licenciado, se digne 
de leer esta epístola que mi ca le t re le dedica, como á la 
m á s a p t a persona p a r a ap rec i a r , en su r ec t a s indéresis 
cuan to se me viene al magín en negocio de t a n t a mon-
t a y de t an subl ime empleo, como es poner en te la de 
juicio pensamientos de quien se ha l l a según la socie-
dad, exento de él. Péselos, pues, en la ba l anza de la 
diosa As t réa , si es que por acaso a n d a ta l señora por 
esos andur r ia les , después de su úl t imo v ia j e al cielo, 
adonde según v ipe r inas l enguas encaminó su rumbo 
en los t iempos pasados , h a r t a de presenc iar t a n t a pi-
card ía y t a n t a s locuras (no es alusión) de los descen-
dientes de Adán . 

Y empiezo por definir el es tablecimiento en que es-
cr ibe mi péñola este ca r t apac io . Casa de locos, casa de 
dementes, hospi ta l de locos, de alienados, c a sa de ora-
tes, de Abates locos, Manicomio, Capuchinos: t a l es la 
v a r i a n o m e n c l a t u r a que se da (por los que se l l aman y 
t ienen por cuerdos) al l uga r donde se nos t iene ence-
r rados . De todos estos nombres , los que s o b e r a n a m e n -
te me c a r g a n son los de alienados, orates y Manicomio. 
¡Siempre ha de dominar lo todo la moda, en es ta época 
de a f rancesamien to ! ¡Alienado! Voz or iginar ia de la 
la t ina Alienas que lo es á la vez de Alias. Pues qué, 
¿somos los locos propiedad de n ingún prój imo, p a r a 
que se' nos califique con apel l ido tan oscurant i s ta en 
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estos t iempos de l ibertad? Alius s ignifica otro, y Alie-
nas lo que es de otro, ergo Alienatus ó alienados s e r á n 
los que no somos dueños de nosotros misinos. Que me 
lo d igan en mi c a r a , y de un puñetazo l impio rómpole 
la c r i sma al cr is t iano que se me v e n g a con b romi ta s 
de ese género . 

¿Y dónde me deja Vuesa Merced lo de orates? ¿De 
dónde h a n sacado tan e x t r a ñ o epíteto? La apl icac ión 
de es ta voz, t ambién h i ja del Lacio, es lo que se l l a m a 
un sa rcasmo y un desprecio de las cosas más r e spe ta -
bles y s ag radas ; es h a s t a u n a here j ía , y esté Su Seño-
r ía seguro de que si en el próximo Cónclave salgo ele-
gido Pontíf ice, he de condena r como se merece t a n in-
digno abuso, pues todo el mundo sabe que antes de d a r 
pr incipio el Sacerdote á lo que se l l ama el Canon de la 

.Misa, vué lvese á los fieles p a r a que con él oren, á f i n 
de que el Sacrificio, que v a á of recer a l P a d r e Omnipo-
ten te , sea acepto an te sus divinos ojos, diciendo Orate, 
Fratres. ¿Y por qué a r r a n c a r esa p a l a b r a de sitio 
t an digno de respeto y venerac ión p a r a ap l i ca r l a des-
v e r g o n z a d a y c ín icamente á los pobreci tos locos? Pues 
vamos , que la p a l a b r e j a Manicomio merece t ambién 
un pa lmetazo . ¿Es que no ten íamos voces en nues t r a 
r ica hab l a cas t e l l ana con que e x p r e s a r ta l idea? En 
estos t iempos c a b a l m e n t e en que se a b a n d o n a por 
completo el estudio de las l enguas sabias , es cuando 
m á s se h a n dado los sabios de chicha y navo á r ebusca r 
voces gr iegas , que y a nadie conoce, p a r a bau t i za r co-
sas que s iempre en es ta t i e r ra de ga rbanzos se h a n di-
cho á la española . A n t i g u a m e n t e se e n f e r m a b a y se 
m o r í a cada quisque en cas te l lano, lo cual , después de 
todo, e r a un consuelo, pues se sab ía á lo menos, el m a l 
que hab ía de a c a b a r con las t r i s tes a spe rezas de la 
v ida . Había ca len turas , c á m a r a s , indigestiones, t a b a r -
dillos, e tc . , e tc . Hoy en la n u e v a cu l t a latini-parla, ó 
mejor greci-parla, todo se vue lve enterocolitis, dispep-
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sia, peritonitis, anemia y o t r a s voces b á r b a r a s , q u e 
m a l d i t o el que las e n t i e n d e . V e r d a d es que , en camb io , 
l a s r e c e t a s e sc r ib í anse a n t e s en el l l a m a d o l a t ín de 
bo t i ca , y a h o r a se ponen en cas te l l ano , p e r o nos que-
d a m o s en a y u n a s de los n u e v o s c o m p u e s t o s q u e el a r t e 
ó c iencia m é d i c a ( a n t e s e r a lo p r i m e r o , a h o r a es lo se-
gundo) h a s a c a d o de l a s c o m b i n a c i o n e s q u í m i c a s (no 
sé si he so l t ado un d i s p a r a t e , p e r o si así f u e r a , pe rdo -
nen á es te p o b r e loco). Y de todos modos , a lgo se pes-
c a b a del l e n g u a j e de Lac io , a u n q u e no f u e r a m á s q u e 
p a r a consuelo de t r i p a s (1). 

¿No c r ee , V u e s a Merced , Sr . V i d r i e r a , q u e es t re -
m e n d a in jus t i c i a , d igna de ser r e p r o b a d a totis vocibus 
atque linguis, el q u e se e n c i e r r e en es tos e s t ab l ec imien -
tos á u n a d e s p r e c i a b l e m i n o r í a , y que a n d e s u e l t a p o r 
ca l l e s y p l a z a s en l a c r i s t i ana r e p ú b l i c a l a i n m e n s a 
m a y o r í a de locos y de locas , s in q u e n a d i e se a t r e v a á 
e c h a r l e s un lazo? A esto d icen, q u e noso t ros a q u í en-
c e r r a d o s no somos m á s q u e l a m u e s t r a . ¡Canar io! pues 
q u e s iqu ie ra , c o m o se p r a c t i c a en los muestrarios de 
los comerc ios , se r e n u e v e el géne ro , á lo m e n o s m e n -
s u a l m e n t e , y todos v a y a m o s al p a r t i r en e s t a g a b e l a . 

Y dígole es to , mi r e s p e t a b l e Sr . de V id r i e r a , p o r q u e 
si b ien se m i r a , t engo p a r a mí que el día q u e l l e g a r a á 
t e r m i n a r l a r a z a de locos y de locas , se a c a b a b a el 
m u n d o . ¡ T a n t a v i d a le d a m o s noso t ros , t a n t o cont r i -
b u í m o s á e n r i q u e c e r el l e n g u a j e , á p r e s t a r a n i m a c i ó n 
á la n a t u r a l e z a y á ab r i r d i l a t ados c a m p o s á l a l i t e r a -
t u r a y á l a s a r t e s ! 

P r u e b a e v i d e n t e de lo p r i m e r o : h a o l v i d a d o Su Se-
ñor ía l a m u c h e d u m b r e de r e f r a n e s y a x i o m a s e spa -

(1) A la legua se conoce que el loco autor del polvoriento 
manuscrito no alcanzó los tiempos en que se disputaba, como 
recientemente, sobre las ventajas del estudio del_ Latín. ¡Lásti-
ma que tan amena discusión suscitada en el Diario de Cádiz, 
no se hubiera adelantado seis añitos siquiera, para ver lo que 
se habría ocurrido al demente innominado! 
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fióles, como El loco por la pena es cuerdo, A borrico 
necio arrierito loco, A tontas y á locas, De médico poeta 
y loco todos tenemos un poco, Loco de atar, Volverse lo-
co de alegría, Al loco y al aire dadle calle, Burlaos con 
el loco en casa barlará con vos en la plaza, Goza de tu 
poco mientras busca más el loco, Más sabe el loco en su 
casa que el cuerdo en la agena, Un loco hace ciento,Quien 
de locura enferma tarde ó nunca sana, La locura no 
tiene cura, Si la locura fuese dolores, en cada casa ha-
bría voces, y t an t a s o t ras locuciones, l lenas todas de 
p ro funda filosofía y de g rand í s ima enseñanza en nues-
t r a peregrinación sobre la t ierra? 

Pues cor rámonos al campo de la l i t e r a tu ra . Supri-
m a Vuesa Merced la locura mansa , y queda rá conver-
tido el pr íncipe de los escritores, Cervantes , en un es-
cri torzuelo zascandil . No hubiera producido su inmor-
ta l c reac ión ,á 110 exist ir su famoso loco D. Quijote de 
la Mancha, regocijo de las españolas le t ras . Ni ten-
dr ía nuestro tea t ro El loco de la guardilla, Locura de 
amor, l^a carcajada, O locura ó santidad, L,a casa de 
Abates locos, La Locura contagiosa, y ot ras m u c h a s 
piezas con que se gloria la Musa d ramá t i ca . 

¿Y en el a r t e pictórico? Ahí está el cuadro de P ra -
dilla, que no me de ja rá ment i r . Inspi rac ión t an subli-
me débese á la locura de aquel la g ran Reina, t an 
apas ionada de su olvidadizo esposo. Arránquese le t a l 
rasgo de su aca lo rada mente , y la conducción del ca-
dáver regio y su en te r ramien to t r is te no hubieran pa-
sado con tan vivos colores á las pág inas de la his tor ia , 
como hecho singular , digno de r e m e m b r a n z a . ¿Cuán-
tos en te r ramien tos ha habido, sin que los h a y a inmor-
ta l izado la f a m a como lo h a hecho con el de Fel ipe el 
Hermoso? 

Y dejando ahora á España y elevándonos á le janas 
épocas, quítele Vuesa Merced al hombre la locura, y 
qué resu l t a rá? En el campo ele las le t ras , la Egloga 
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Corydón de menos e n t r e las de Virgi l io , como lo tes t i -
fica a q u e l ve r so " ¡Ah Corydón , Corydón . qué l o c u r a 
se h a a p o d e r a d o de t í , " 

Ah! Corydon, Corydon, quae te dementia cepit? 

Y t a m b i é n h a y que b o r r a r l a o t r a E g l o g a del m i s m o 
p o e t a de M a n t u a , Palemón, a l decir Mena lca s á D a -
m e t a s , '"Puesto que te h a s vue l to loco . . . " 

Insanire libet quoniam tibi... 

Y no h u b i e r a c o m p u e s t o t a m p o c o Horac io a q u e l 
verso en que h a b l a de los locos y b o r r a c h o s (que no son 
ni m á s ni menos q u e locos según el adag io g r i ego E 
mese miera manía estin) 

Aut fana t icus error et i racunda Diana 

¿Pero qué más? h a s t a l a m i s m a I l i a d a de Homero y 
l a E n é i d a de Virg i lo p e r d e r í a n el encan to del t i e rno 
episodio de la loca h i j a de P r i a m o , C a s a n d r a , q u e p ro -
fe t i za la t o m a , r u i n a é incendio de T r o y a . 

Es to en el c a m p o de las l e t r a s , que no digo n a d a 
a h o r a si m e p o n g o á e s tud i a r l a s v e n t a j a s i n m e n s a s 
p r o d u c i d a s por l a l o c u r a en la h i s to r i a de los pueb lo s . 
Sólo c i t a r é un e j emp lo . Ahí e s t á el r e a l p r o f e t a Da-
vid, c o r t a d o á la med ida del co razón de Dios: ¿á qué 
debió su s a lvac ión c u a n d o , h u y e n d o de la pe r secuc ión 
de Saúl , se r e f u g i a en Get , co r t e de Aquis , r e y de los 
filisteos, q u e oyendo á pér f idos conse je ros , h u b i é r a s e 
v e n g a d o del que venció á Gol ia t? Pues á l a l o c u r a de 
q u e e c h a m a n o , fingiéndose d e m e n t e , h a s t a que l o g r a 
sa l i r de a q u e l e n e m i g o re ino. P u e d e V u e s a Merced 
leer e s te p a s a j e en el l ib ro 1.° de los Reyes , cap í tu lo 
x x i , ve rsos 13 a l 15. 

P e r o ¿qué m u c h o que la l ocu ra sea el non plus ultra 
de los b ienes t e r r e n a l e s , c u a n d o el m i smo Dios se v a -
le de e l la , según a q u e l conocido a d a g i o 

Quos vult perdere Deus prius dementat? 

Ya se rae q u e d a b a en el t i n t e ro , c o m o ú l t i m a p r u e -
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ba de la bondad de la locura, esta razón que ap las ta 
á cuantos se a t r evan á menospreciarnos. ¿Quién ha 
producido esos tan maravil losos adelantos modernos 
de la presente época? ¿Quién las sublimes concepcio-
nes del arte? ¿Quién los más notables lienzos que 
son el asombro del mundo? ¿Quién los a r reba tadores 
himnos de Tirtéo, las epopeyas de Grecia y Roma, la 
Araucana de Ercilla, los a r ranques de Her re ra , las 
dulzuras de F r a y Luis de León, el teatro de Tirso, Cal-
derón y Lope de Vega, la apacibi l idad poética de Me-
léndez, y en suma, cuanto de g rande y sublime regis-
t r a la historia de los inventos, de la l i te ra tura y de 
las artes? Pues la imaginación creadora , destello de la 
Divinidad, rayo de luz purísima que disipa las som-
bras, que produce horizontes de vida, que s iembra la 
sobrehaz de la t ierra de innumerables seres evocados 
por la v a r a mágica del genio. ¿Y qué es la imagina-
ción á quien se debe todo esto? Pues es... la Loca de la 
casa. Luego todo esto es debido á la locura. El a rgu-
mento no tiene vuelta de hoja. 

Y por r emate y contera; somos los locos las perso-
nas más dignas de crédito, hoy que todo es pura 
mentira y farsa en la moderna sociedad; el adagio lo 
prueba: '"Los locos y los niños dicen las verdades ." 

Por eso, Sr. Licenciado Vidriera, dirijo á Vuesa 
Merced esta epístola, porque de la historia de Su Se-
ñoría, escrita por Cervantes, se deduce que apa r t e de 
creerse compuesto de frági l vidrio su cuerpo,que des-
pués de todo era inocentísima locura, l a rgaba Usiría 
más sentencias que el Derecho, como Quevedo satiri-
zaba y hablaba más verdades que encerrarse pueden 
en t reinta sacos, y eso que uno solo es más que sufi-
ciente pa ra dar á cualquier morta l el nombre de verí-
dico. Vale. 



Excmo. é limo. Sr. D. Tomás Costa y Fornaguera 
ARZOBISPO DE TARRAGONA 
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El Excmo. é limo. Sr. D. Tomás Costa y Fornaguera 
ARZOBISPO D E TARRAGONA 

ORRÍA el mes de Enero de 1871. 
Y l l a m a d a á oposición la Canongía Leeto-

r a l de es ta S a n t a y Apostól ica Ig les ia Gadi ta -
<2^9 na , por fa l lec imiento del Dr . D. Gerónimo 

T Marín , ocurr ido el día 25 de Octubre del año 
an te r io r , se p re sen ta ron al concurso los s iguientes sa-
cerdotes : 

D. T o m á s Costa y F o r n a g u e r a , Canónigo Peni ten-
ciario de Canar i a s . 

D . F ranc i sco R o m á n y Campos , Canónigo Magis-
t r a l de Ceu ta . 

D. F ranc i sco de P á u l a Pelufo, Cura y Arc ip re s t e 
de Medina Sidonia, después Canónigo Magis t ra l . 

D . Pedro José Espinosa , Cura y Arc ip res te de Ar-
cos de la F r o n t e r a , luego Canónigo de San t ande r y Se-
c re t a r io de C á m a r a y Gobierno del E x c m o . Sr . Calvo, 
y por úl t imo Deán de la mi sma Ca tedra l , hab iendo 
sido t r a s l adado por motivos de salud á igual Dign idad 
en la de J a é n , donde falleció en 2 de Jul io de 1873. 

D. Lu is Fe l ipe Ortiz, F a m i l i a r del E m m o . Sr . Car-
dena l de la L a s t r a , Arzobispo de Sevil la . Es hoy Pre -
lado dignísimo de Z a m o r a el Excmo . Sr . Ort iz . 

D. G a s p a r Tov ía y Morón, Beneficiado entonces de 
es ta Ca tedra l , hoy miembro muy digno de la Compa-
ñía de Jesús y Pre fec to Genera l de las Misiones del 
Marañón en Amér ica . 
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D. José M.a Mírete, Rector á la sazón del Colegio de 
San Felipe, después Canónigo de Orihuela. 

.Disertó el Sr. Costa sobre el tema siguiente: 
"No puede admit irse como principio la separación 

de la Iglesia y el Estado: y por lo mismo, están obli-
gados los supremos imperantes á cuidar de que se pa-
guen á la Sociedad Religiosa los diezmos y primicias, 
ó cosa equivalente ." Le a rgüyeron los Sres. Pelufo y 
Espinosa. 

Muy bri l lantes fueron aquellos ejercicios. Todos los 
opositores eran verdaderos sabios en las eclesiásticas 
ciencias. Todos dieron pruebas bizarras ele que los es-
tudios de los Seminarios españoles se encuentran á 
gran a l tura , á pesar del abandono, ó por mejor decir, 
de la miseria con que contr ibuye la nación á estos 
centros de educación religiosa. 

El Cabildo eligió Canónigo Lectoral al Sr. Costa, 
que tomó posesión de la Prebenda en 10 de Febrero 
de 1871. Sólo honró la silla y á esta ciudad has ta el 
día 6 de Septiembre de 1875, en que fué nombrado 
Obispo de Lérida, de donde fué luego promovido al 
Arzobispado de Ta r ragona en 27 de Mayo de 1889. 

Es el Sr. Costa na tura l de Caleya, Diócesis de Gero-
na, provincia de Barcelona. Había nacido en 7 de Ju-
nio de 1831. Estudió en las Escuelas Pías de Caleya 
las Humanidades , y en el Seminario de Gerona, como 
interno, Filosofía y Sagrada Teología, habiendo reci-
bido los grados ele Bachil ler , Licenciado y Doctor en 
dicha Facul tad en el cent ra l de Valencia. 

El Excmo. é l imo. Sr. D. Florencio Lorente y Mon-
tón, Prelado esclarecido de Gerona, que había cono-
cido y ponderado las especiales condiciones del Señor 
Costa, nombróle Famil iar suyo, estando á su lado éste 
durante trece años, has ta su fallecimiento. 

Fué Catedrático del Seminario de aquella Diócesis, 
explicando primero Retórica y Poética, y después Fi-
losofía siete años. 
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Obtuvo la Canongía de Peni tenciar io en la Diócesis 
de Canar ias , siendo de notar que acudiendo al concur-
so otros dos opositores, él fué el agrac iado á pesar de 
no conta r la edad r e g l a m e n t a r i a y canónica de cua-
r e n t a años. En aquel la Iglesia bien pronto se dió á co-
nocer por su apt i tud, ciencia y vir tudes, mereciendo los 
ca rgos de Secretar io y Contador de la Corporación 
Capi tu la r , y desempeñando las Cá tedras de Teología 
Dogmát i ca y Moral, y pos ter iormente Filosofía. Y por 
casua l idad , ó mejor dicho, providencia lmente , pasó 
por Cádiz en ocasión de comenzarse las oposiciones á 
la Canongía Lectora l , cosa que él i gnoraba comple ta-
mente , y hal lándose también en Cádiz su Pre lado el 
Sr. Urqu inaona , que había venido á pasa r unos días 
en el seno de su fami l i a . 

Es el an t iguo Lectoral gadi tano Sacerdote de e jem-
plares vir tudes y humi ldad grandís ima . Así como pa-
saron inadvert idos del mundo los pr imeros t r e in ta 
años de la vida oculta del Sa lvador , así en Cádiz co-
rr ió aquellos cinco anos el Sr. Costa, sin que hiciera 
m á s que dedicarse á la enseñanza de la Filosofía To-
mis ta , que luego h a venido á engrandecer y á res tau-
r a r el sabio Pontífice León X I I I . Su Cátedra , la direc-
ción de las conciencias y la pas tora l predicación de 
la divina p a l a b r a fueron las pr iv i legiadas t a r éas de 
quien había de ser ungido con el óleo de Pr ínc ipe de 
la Iglesia de Jesucris to. 

L a Diócesis de Lér ida y después la de T a r r a g o n a 
han sido testigos de la ciencia y vir tudes del Excelen-
tísimo Sr. D. Tomás Costa y F o r n a g u e r a . ¡Prelados 
tan dignos fo rman la corona de gloria de la Esposa 
del Cordero Inmacu lado , y los t imbres del Cabildo Ga-
ditano á quien cupo la dicha de contar lo en su seno! 



Don Gaspar Tovía y Morón, Beneficiado de Cádiz 

XISTE un santo misionero que en los inmensos 
' bosques vírgenes de Uruguay , hace la vida de 

los primit ivos propagadores del Evangel io . 
Los indios le ac laman y bendicen. 
Sin pene t ra r j a m á s en las Ciudades, sus pa-

l ab ra s y su encantador ejemplo, su fé y su energía en-
te ra , son pa ra los pobres que se ocultan en los ranchos 
y selvas . 

No tiene morada fija. Hoy l evan ta el rústico a l t a r al 
pie de un árbol: m a ñ a n a sobre una dura roca . Ya des-
cansa duran te la noche sobre la copa de un árbol , 
ya forma un reducido chozo en que apenas cabe su 
cuerpo. 

Evangel izada una Tribu, abandona aquel pa ra j e , 
p a r a buscar ot ra á quien sacar de las sombras del 
e r ror y la muer te . 

En medio de sus pobrecitos indios encontrábase , en 
una ocasión, cuando una tu rba de mercaderes de cier-
ta Ciudad acampó en el rancho . Acompañados de mu-
jeres desgraciadas, produjeron desde su l legada g r a v e 
escándalo en los inocentes indios, con sus embr iague-
ces y l iviandades. 

El piadoso misionero les fué á reprender , dulce pero 
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s e v e r a m e n t e , por los malos e jemplos que e s t aban dan-
do á los indios, y les rogó se m a r c h a s e n . 

La v e n g a n z a de ta les m a l v a d o s no se hizo espe-
r a r . Aquel la noche, cuando el Sacerdote se p r e p a r a b a 
a l descanso den t ro de la choza , oyó el d i sparo de un 
a r m a , y u n a ba l a pene t ró el de l eznab le r a m a j e seco 
de su m o r a d a , sa l iendo por el ot ro l ado . 

Miró por un pequeño a g u j e r o que d e j a b a n abier to 
las r a m a s , y vió á pocos pasos á la a r m a d a t u r b a , 
p r e p a r á n d o s e á con t inuar los d isparos . 

En el suelo de la choza tenía el Sace rdo te el rifle de 
ocho t iros, con que en las se lvas a m e r i c a n a s camina 
todo Misionero, p a r a defenderse de las fieras y procu-
r a r s e cace r í a . 

Fac i l í s ima le e ra la defensa ; pe ro . . . ¿causar él l a 
m u e r t e de su pró j imo por m a l v a d o que fuese? 

Pres tóse al sacrificio. Colgó su Crucifijo de u n a r a -
m a . Arrodil lóse, y se p r e p a r ó á mor i r . 

L a choza t end r í a dos me t ros de d iámet ro . En f o r m a 
de pi rámide, iba es t rechándose á medida que se ele-
v a b a . 

D u r a n t e una ho ra aquel los b á r b a r o s es tuv ie ron dis-
p a r a n d o sus rifles sobre la m e n g u a d a choza . 

Pero las balas casi r ozaban el cue rpo del m á r t i r sin 
her i r l e , yendo á salir por e n t r e las r a m a s mismas . 

Ni la choza se incendió, aunque e s t a b a hecha de r a -
m a j e seco. 

¡Dios h a b í a s a l v a d o m i l a g r o s a m e n t e la v ida de su 
apóstol! 

A la m a ñ a n a s iguiente , a l ver le sa l i r de la choza 
sano y sa lvo los mismos asesinos, a sombrados c a y e r o n 
á sus pies y le pidieron les pe rdonase t a m a ñ o c r imen , 
del cual se hab ía l ibrado sólo en fue rza de un mi l ag ro 
de la m a n o poderosa del Alt ísimo. 

Este Santo Misionero, fué Beneficiado de es ta Igle-
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sia C a t e d r a l desde el 2 de Julio de 1868 h a s t a el 7 del 
mismo mes de 1873, en que ingresó en la C o m p a ñ í a 
de Jesús , p idiendo, en c u a n t o hizo sus votos , que lo 
env ia sen á mis ionar á los indios en Amér i ca . 

H a b í a nacido en A y a m o n t e á 5 de Ene ro de 1839. 
F u é Seminar i s t a y Catedrá t ico en el Conci l iar de Se-

vi l la y ú l t i m a m e n t e en el de Cádiz. Es Vicar io Apos-
tólico de las Misiones del río M a r a ñ ó n . 

i 







El Excmo. é limo. Sr. D. Fernando Hüe y Gutiérrez, 
O B I S P O D E TU Y 

^ ^ ACIÓ D. F e r n a n d o Hüe el día 8 de Mayo de 1834. 
F u é su cuna la histórica villa de Z a h a r a (per te-
neciente al Arzobispado de Sevilla), la que to-
m a d a por Abul H a s á n , pad re de Boadil, vino 

^ ^ á r omper la t r e g u a p a c t a d a con los Reyes Ca-
tólicos, que desde aquel momento se propusieron la 
reconquis ta del reino g ranad ino , último r incón de la 
a g a r e n a r a z a en la española t i e r ra . Es Z a h a r a el pue-
blo más apa r t ado de esta provincia , col indando con la 
de Mcálaga. 

A la edad de siete años pasó á la Ciudad de Sevil la 
y estudió la t in idad y human idades desde 1843 á 4 8 en 
el conocido colegio de S. Diego, fundado y entonces re-
gen tado por el célebre human i s t a y l i tera to D. Alber-
to Lista, de quien fué el Sr. Hüe muy querido y aven -
t a j a d o discípulo en las clases de l i t e r a tu r a é h i s to r i a . 
Su predilección y distinción se p rueban por haber le 
elejido inspector de sus compañeros en es ta ú l t ima 
clase. Allí, ba jo la dirección de Lis ta , adquirió el buen 
gusto l i te rar io que, andando el tiempo,' 'se notó en los 
documentos y discursos dados á luz por el Doctora l de 
la Iglesia g a d i t a n a , luego Obispo de Tuy , y de que 
son t ambién gentil mues t r a las del icadas poesías, de-
bidas á su genio, pocas en número por desgrac ia , á 
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causa de las g r a v í s i m a s ocupaciones que de cont inuo 
le e m b a r g a r o n en el cump l imien to de su minis ter io sa -
ce rdo t a l . 

De 1848 á 1856 cursó en l a Un ive r s idad de Sevi l l a 
el año de ampl iac ión y siete de j u r i s p r u d e n c i a civi l y 
canón ica , obteniendo s i empre no tas de Sobresaliente, 
y en va r ios años el Premio, como i g u a l m e n t e los ha-
bía a l canzado an tes en los cursos de l a t ín y h u m a n i -
dades en el Colegio de S. Diego. T a m b i é n mereció , en 
r igu rosa oposición, los Premios en el Bach i l l e ra to y 
L icenc ia tu ra en Ju r i sp rudenc ia , cons i s t en t e s en la con-
cesión g r á t u i t a de ambos t í tu los . 

N a t u r a l e r a que el j oven a l u m n o de la Un ive r s idad 
sev i l l ana l l a m a s e la a tenc ión de los Rectores P é r e z 
Seoane y Mar t in Villa, cuyos recuerdos v iv i r án siem-
p r e en aquel Ins t i tu to l i terar io , por h a b e r sido el pri-
mero m u y dist inguido ju r i sconsu l to , dotado de u n a 
r ec t i t ud i n t a c h a b l e á la que se debieron no pocas re -
fo rmas , y habiendo sido el segundo peri t ís imo l i t e r a to 
Ambos supieron p r e m i a r la ap l icac ión y t a l en to del 
S r . Hüe , n o m b r á n d o l e r e s p e c t i v a m e n t e oficial de l a 
Sec re t a r í a y de la Bibl ioteca de la Un ive r s idad . 

Desde m u y pequeño, se señaló por su g r a n d í s i m a 
afición á los es tudios históricos, h a s t a el pun to de pa -
sa r se horas e n t e r a s en la l e c t u r a de los l ibros de Jo-
sué, de los Reyes , de los Jueces , y otros de la S a g r a d a 
E s c r i t u r a , asi como en la de n u e s t r a España , a l imen-
t a n d o su espír i tu con los heroicos hechos de la inmor-
t a l Reconquis ta . De ta les aficiones h is tór icas , v i m o s 
h a c e años g a l a n a s m u e s t r a s en sus discursos p ronun -
ciados en las so lemnes h o n r a s á Ce rvan te s , á la Reina 
Mercedes y á Calderón , v e r d a d e r o s m o n u m e n t o s del 
buen decir en la o ra tor ia S a g r a d a . El Sr . Obispo de 
T u y e ra y a , h a c í a l a rgo t iempo, Académico corres-
pond ien t e de la Real de la His tor ia . 
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En 1857 se incorporó en el i lustre Colegio de Abo-
gados de Sevi l la . Pero el Señor lo l l a m a b a p a r a regi r 
su Iglesia; y oyendo el Ju r i s t a la voz que le a t r í a al 
San tuar io , se ordenó de Menores y Subdiácono en Ma-
yo de 1857, confir iéndole estos sagrados órdenes el 
Excmo. Sr. Arbolí , d u r a n t e la v a c a n t e del Eminent í -
simo Cardena l Romo, habiéndole también ordenado 
de Diácono el mismo Sr. Arbolí, en Sept iemhre , ha-
l lándose en San ta Visi ta en J i m e n a . 

El E t i m o , Sr . Cardena l Puente , Arzobispo de Bur -
gos, lo nombró en Enero de 1858 su Vicesecretar io de 
C á m a r a y Secretar io de visi ta cuando sólo contaba el 
Sr. Hite 23 años, ordenándole de Presb í te ro en 28 de 
Mayo de 1858, y ag rac i ándo le después en 1859 con un 
Beneficio en aquel la San t a Igles ia Met ropo l i t ana . 

En los nueve años de su pe rmanenc ia en Burgos ,me-
reciendo la conf ianza de tan i lus t re Pu rpu rado , el se-
ñor Hüe empezó á dar p ruebas muy re levan tes de que 
se encon t r aba dotado de condiciones y especial tem-
ple de a lma p a r a l lenar di t íc i lesy delicados puestos , 
en los que se requieren, á p a r de sólidas v i r tudes , en-
t e reza de ca rác t e r y suave moderación. Los que lo 
v ieron desempeñar en t an vas t a Archidiócesis aque-
llos cargos , y pos ter iormente el de r ep resen tan te del 
P re lado en el g r a v e y complicado asunto de la cesión 
de fincas rec tora les , podr ían hab l a r de las exce lentes 
cual idades que adorna ron al Obispo ele T u y . Al mis-
mo t iempo t r a b a j a b a con la m a y o r asiduidad y celo, 
dedicándose á la dirección de las a l m a s en el confeso-
nario, y ayudando al Sr. Puen t e en la predicación du-
r a n t e la S a n t a Visita, s i empre que el es tado de su sa-
lud no le permi t ía e jercer ta l ministerio por.sí mismo. 

En 1867 hizo oposición á la Canongía Doctora l de 
Burgos, mereciendo, por la bri l lantez de sus ejercicios, 
la unán ime aprobac ión de los actos y ocho votos de 
los veinte que en t r a ron en votac ión . 
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Vacan te en esta c iudad de Cádiz el año de 1869 la 
Canongía Doctoral por renunc ia del sabio y vir tuoso 
D r . D. Diego Herrero , que se hab ía re t i rado á la Com-
pañía de Jesús , p resen tá ronse t res opositores, en t re 
ellos el Sr . Hüe . Muy notables fueron aquellos ac tos 
entonces verificados, y habiéndose dividido el Cabildo 
en la votación y resul tado e m p a t e e n t r e este ú l t imo y 
otro de sus cont r incantes , obtuvo la p laza aque l por 
di ferencia de a lgunos meses más de edad. 

El coopositor éralo el amigo queridís imo de su ni-
ñez, el no menos virtuoso y sabio Sr . D. Marcelo Spí-
nola y Maestre , hoy dignísimo Arzobispo de Sevil la . 

El Sr. Hüe, que en 1866 hab ía obtenido, por Breve 
de Su Sant idad, la rehabi l i tac ión, p a r a les efectos 
eclesiásticos, de los grados académicos , t an noblemen-
te ganados por oposición en la Univers idad , recibió el 
año de 1871 la inves t idura de Doctor en Cánones en 
el Seminario cen t ra l de G r a n a d a . 

Tócame aho ra p resen ta r la más br i l l an te pág ina de 
la his tor ia de grandes servicios á la Iglesia prestados 
por el sabio Obispo de T u y . Corr ía el año de 1873 
y ha l lábase en San ta Visi ta el inolvidable Pre lado 
F r a y Fél ix , cuando se declaró fo rma de Gobierno 
en E s p a ñ a la Repúbl ica . El Ayuntamien to , empezó 
á poner mano en las cosas y asuntos eclesiást icos. 
Eu los mismos momentos en que se o rdenaba la ex-
pulsión de las Religiosas de Candelar ia y el derr ibo 
de su Iglesia y Convento, fué nombrado por el Señor 
Obispo Gobernador Eclesiástico y Provisor y Vicario 
genera l el Dr . D, Fe rnando Hüe, p a r a que hiciera oir 
la voz de la razón, de la jus t ic ia j el derecho á los in -
dividuos que componían el Municipio gad i tano . 

Bien quisiera correr un velo sobre aquellos aconte-
cimientos p a r a no resuci tar ant iguos agrav ios que la 
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Iglesia, m a d r e amorosa , perdona . Pero no puedo pa-
sa r en silencio la entereza v e r d a d e r a m e n t e heroica , 
t e m p l a d a al fuego de la ca r idad c r i s t i ana , con que el 
Sr . Hüe supo c o n t r a r r e s t a r el to r ren te a v a s a l l a d o r de 
medidas y acuerdos, que her ían p r o f u n d a m e n t e los 
sent imientos católicos. Léanse las val ientes y sen t idas 
comunicaciones que en días t an crít icos dirigió el Se-
ñor Hüe al pres idente del Comité, y se vend rá en co-
nocimiento de lo que, como hombre de gobierno y au-
tor idad, va l ía el Obispo de Tuy , cuando se t r a t a b a de 
defender los derechos de la Iglesia. 

Dis ipada la nube que había caído sobre es ta religio-
sa ciudad, tornó el Sr. Hüe á sus t r anqu i l a s t a r e a s 
evangél icas , á sus explicaciones en la Cá ted ra de Cá-
nones, y á sus t r a b a j o s en f avor de la instrucción pú-
blica como Vocal Eclesiástico, nombrado por el Señor 
Obispo en la jun ta provincia l de p r imera enseñanza; 
h a s t a que al adven imien to del nuevo Pre lado de Cá-
diz, Excmo Sr. D, J á i m e Ca ta lá y Albosa, que supo 
conocer en seguida las a l t í s imas dotes del Doctora l 
gad i tano , mereció ser por el mismo nombrado nueva-
mente Provisor y Vicario Genera l de la Diócesis. 

Ac lamado por la opinión públ ica como m u y digno, 
en cuan to se puede serlo, de recibir la consagrac ión 
episcopal , honrando así á la diócesis que l o g r a r a la 
d icha de l l amar l e su Pre lado , obtuvo el nombramien-
to de Obispo de T uy en 30 de Noviembre del año de 
1881, siendo luego p resen tado por el Gobierno á la 
San t a Sede, preconizado por Su Sant idad en 27 de 
Marzo de 1882, y consagrado Obispo á 2 de Julio del 
mismo año en la Igles ia de San Pablo de Sevilla. Tu-
vo la h o n r a de a p a d r i n a r l e en t an solemne acto su an-
tiguo condiscípulo y amigo rega lado , el Sr. Marqués 
de Santo Domingo de Guzmán . Hizo su e n t r a d a en la 

so 
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Diócesis de Tuy el Sábado 7 de Octubre del año refe-
rido. 

Y si gloriosas fueron las páginas de la historia del 
Sr. Hüe antes de su Pastorado, aun más lo fueron 
en el nuevo cargo de sucesor de los Apóstoles, á con-
t a r de tan señalada fecha. Su in tachable rect i tud, su 
delicadísima just icia, admi rab lemen te h e r m a n a d a s 
con una sencillez de corazón encantadora , y h a s t a 
ag radab le jovial idad en su discreto decir, hicieron 
s iempre de su respetable personalidad un perfecto y 
acabado modelo de Pastores , escogidos por la mano de 
Dios, p a r a hacer la felicidad temporal y e te rna de sus 
queridos hijos. Bien presente deberá estar todo esto en 
la memoria de los fieles de Tuy, p a r a no lanzar j a m á s 
al olvido la admiración, el respeto y el filial amor que 
s iempre sintieron por el i lustre Prelado que ocupó, 
has ta hace tres años, la silla de San Epitacio y San 
Ovidio. El g ran apologista popular de los t iempos 
modernos D. Félix Sardá y Salvany, en su Revista de 
Barcelona, recordó sus grandes obras de car idad y sus 
prec la ras vir tudes, acompañando á su escrito el re t ra -
to del que tan sentido fué por la Diócesis Tudense. Al 
presentarse el Sr. Hüe un día en el Seminario Conci-
l iar p a r a un acto literario-religioso, se encontró hu-
mildemente sorprendido al leer las siguientes inscrip-
ciones la t inas diseminadas por las paredes del salón 
de actos: 

TUDAE PRAESUL SEMINARIÜM AUGET 

DIOECESIM OPTIME REGIT 

ERRORUM CONCÜLCAT CAPÜX 

HONORES HUMILLIMUS SPERNIT 

Aludían estas inscripciones á las impor tan t í s imas 



O B I S P O D E T U Y 4 7 5 

obras , t an to del orden mate r i a l , como del científico, 
que llegó á rea l iza r en el Seminar io: á su prudencia y 
sabidur ía en el gobierno de la Diócesis: á su en t e reza 
i nquebran tab l e en la defensa de los derechos de la 
Iglesia: á su humildad p robada en todos sus actos , uno 
de los cuales fué decl inar la honra que le hizo el Go-
bierno al conceder le una Gran Cruz, á lo que supo 
contes ta r r eve ren t emen te que, teniendo que f avorece r 
la miser ia de sus diocesanos, no podía desprenderse , 
p a r a el pago de los correspondientes gastos y dere-
chos, de lo que consideraba ser propiedad de los po-
brec i tos . 

A más de las obras del Seminario , enr iqueció su Ga-
binete de Física; r e s t au ró la casa de las H e r m a n i t a s 
de los pobres, y comenzó la construcción de un Asilo 
de venerab les Sacerdotes . También le debe el mismo 
Seminar io la creación de las Cá tedras de lenguas 
or ientales , y muchos pueblos la fundac ión de Precep-
tor ías , necesar ias , ó mejor dicho, abso lu tamente in-
dispensables, en Diócesis pobres como la que r eg ía . 

No obstante su estado de enfermedad hab i tua l , t r a -
bajó como Pas to r celosísimo h a s t a los úl t imos ins tan-
tes en que el Señor lo llevó á su seno. Días an te s de su 
fal lecimiento publicó una Pas to ra l cast iza y elocuen-
te, como todas las suyas , es tableciendo la obra de las 
Conferencias Eclsiásticas. Y digo esto, p a r a indicar que 
su muer te , aunque prev is ta hac ía mucho t iempo, por la 
hemip leg ia que hab ía herido á su na tu ra l eza corpórea , 
pe ro dejando á su espír i tu y á su cerebro con la lucidez 
más comple ta p a r a todo lo que fuese t r a b a j o s men ta -
les, e r a y a e spe rada y t emida por los que nos honrá -
bamos con su afec tuosa amis tad . Dos t e l eg ramas t a n 
sólo se recibieron en Cádiz, el uno es taba puesto en 
Tuy el día 14 de Marzo de 1894, anunc iando su gra -
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vedad , y el otro á l a s once del 15 comunicando l a 
t r i s te n u e v a de su fal lecimiento. D u r a n t e los úl t imos 
anos en que el Sr . Hüe empezó á su f r i r los a t a q u e s de 
la te r r ib le en fe rmedad que lo condujo al sepulcro , m á s 
que F a m i l i a r fué p a r a él un cariñosísimo hijo el Señor 
D. J u a n Cruzado Marmolejo (1), que le asistió en sus 
pos t r imeras horas , h a s t a recoger su ú l t imo suspiro y 
c e r r a r p i adosamen te sus ojos. 

Discípulo del célebre D. Alber to Lis ta el an t iguo Ca-
nónigo Doctora l de la Igles ia G a d i t a n a , dedicó a lgu -
nos ocios á c a n t a r con insp i rada l i ra los mis ter ios de 
la Religión Sac rosan ta . En F r a y Luis de León, en Ma-
lón de Cháide, en San ta Teresa y en San J u a n de la 
Cruz, bebió la t e r n u r a y la del icadeza de los sen t imien-
tos, s iendo su f r a se , s i empre cas t iza y g a l a n a , el pre-
cioso r o p a j e con que ace r tó á reves t i r las e x p o n t á n e a s 
r i m a s que h a legado, a u n q u e en n ú m e r o cor t ís imo, á 
los a m a n t e s de la l i t e r a tu r a c lás ica . 

Pud ie r a l l a m a r s e la s iguiente composición Ayes de 

un alma arrepentida: 
¡Y tú Señor clavado 

En tan cruel madero! 
¿Quién ¡ay! manso cordero 
Así te atribuló? 

¿Por qué esos bellos ojos 
Del Cielo dulce encanto 
Baña angustioso llanto, 
El llanto del dolor? 

(1) En Cádiz el día 23 de Mayo de 1864 nació este Sacerdote. 
Hizo sus estudios, los cuatro primeros años en nuestro Semina-
rio, y los restantes de su carrera de Fi'osofra, Sagrada Teología 
v Cánones, en el de Tuy, doctorándose en aquella primera Fa-
cultad, en el Seminario de Santiago. En 6 de Junio de 1889 fué 
nombrado Expedicionero General de Preces á Roma por el Ex-
celentísimo Señor Hüe, que lo había elegido Familiar al ser pro-
movido al Episcopado. Secretario de Visita hasta 1892, paso a 
ser Secretario de Cámara y Gobierno desde esta fechá hasta el 
fallecimiento del Prelado, habiendo sido honrado con el nom-
bramiento de Secretario del Gobierno Eclesiástico, Sede Va-
cante, cargo que renunció á los pocos meses, tornando á esta 
su antigua Diócesis. 
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¿No eres tú, Jesús mío, 
Aquel Jehová potente, 
Que holló la altiva frente 
Del duro Faraón? 

Mas ¡ah! que al contemplarte 
En ese cruel tormento 
Roedor remordimiento 
Rasga mi corazón. 

Yo, ¡infelice! en un tiempo 
Tras el placer corría 
E inciensos le ofrecía 
Cual hijo de Betel. 

Y á tí que por mi vida 
Sufriste atroz martirio, 
Ingrato en mi delirio 
Volví la espalda infiel. 

Sí: mis pecados fueron 
Los que tu faz llagaron, 
Los que allí te clavaron: 
Yo fui, Señor, yo fui. 

Yo el cáliz del delito 
Bebiendo en mi demencia, 
De cándida inocencia 
La hermosa flor perdí. 

Yo, ciego caminante 
En noche tenebrosa, 
La senda peligrosa 
Pisé de la maldad. 

Mas hoy arrepentido, 
Clemencia, oh Dios, imploro, 
No desdeñes mi lloro, 
Piedad, Señor, piedad. 

Abre tus tiernos brazos 
A un alma atribulada 
Que, oveja descarriada, 
Ya torna á tu redil. 

Y cual sediendo ciervo 
Que el agua fresca anhela 
Hacia tu fuente vuela 
Con ansias mil y mil. 

¿Te apiadas?... ¡Oh ventura! 
¡Oh celestial encanto! 
Corra copioso el llanto, 
Mi llanto es ya de amor. 

Espíritus celestes, 
Encended vuestro fuego, 
Y al Dios cantad, que el ruego 
Oyó de un pecador. 

¡Oh bondad infinita! 
¡Oh divinal dulzura! 
¡Oh inefable hermosura! 
¡Cuán tarde os conocí! 

Por tí grata es la vida, 
Grata la misma muerte... 
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¿Por qué antes de ofenderte, 
Señor, no perecí? 

Dadme, Dios de los Cielos, 
Que absorta el alma mía, 
Tus glorias noche y día 
Celebre hasta morir. 

Y luego entre dulzuras 
Ya roto el mortal lazo, 
Goce yo en tu regazo 
Un eterno vivir. 

H e aquí cómo r e t r a t a á la E s p e r a n z a conso lado ra , 
único iris de paz y de sa lvac ión : 

Yo esperé en tí cuando en acerbo día 
Torrentes me inundaron de amargura, 
Y apagada miré la lumbre pura 
Del gozo antiguo que en mi pecho ardía: 

Yo esperé en tí cuando en mi seno herbía 
De funesta pasión la llama impura, 
Y tras luchas sin cuento su ley dura 
Holló triunfante al fin el alma mía. 

Y espero, Señor Dios, será saciada 
De amor la ardiente sed que me devora 
En puerto de segura bienhandanza. 

Y siempre he de esperar: y cuando airada 
Muerte me cerque en la tremenda hora 
No será confundida mi esperanza. 

Es este otro soneto modelo a c a b a d o de t a l géne ro de 
composición. La n a d a del pecador y la miser icord ia 
inf ini ta a p a r e c e n en bell ís imo con t r a s t e , e n c a n t a n d o 
la t e r s u r a del estilo j u n t o con la m á s e n c a n t a d o r a na-
t u r a l i d a d . 

Heme á tus pies aquí, yo, polvo, nada, 
De pensamientos mundanal henchida, 
Mi mente inquieta su ilusión, su vida, 
Busca en vano, Señor, desconsolada. 

Mas ¡oh! desde esa cándida morada 
Do tu gloria por nos yace escondida 
Sobre esta oveja mísera, afligida, 
Lanza una tierna y plácida mirada. 

Mirada que consuma el fuego insano 
Del ardiente volcán que me devora. 
Que me torne la antigua dulce calma, 
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Sostemne, oh Padre, oh Dueño soberano: 
¿No eres amigo del que triste llora? 
Mira cual llora de dolor mi alma. 

L a s s iguientes es t ro fas es tán t o m a d a s de su Oda á la 

Asunción: 
"Vedla, vedla cuán bella y radiante 

Sostenida por ángeles sube, 
Cual de incienso aromática nube, 
Que se eleva delante el altar. 

Van flotando sus trenzas doradas, 
Soles mil con el lindo pie huella, 
A su vista la nítida estrella, 
Oscurece su ardiente brillar. 

Almo canto en los aires resuena, 
De los ángeles grata armonía: 
¡Gloria, exclaman, honor á María 
Pura, libre de vil corrupción! 

"Abrid, Cielos, las puertas de oro, 
Que hacia vos la doncella más santa, 
Más graciosa que Ester, se adelanta 
A la regia y excelsa mansión." 

Más ya sale á su encuentro el Divino, 
El Ungido más tierno y amante, 
Con mil soles brillando el semblante, 
Con mil rayos orlada la sién. 

"Ven, le dice, paloma inocente 
Sin mancilla, serás coronada: 
Para tí preparó una morada 
En mi eterna y segura Salém. 

Tiempo es ya de que enjugues el llanto, 
Que vertías, oh madre adorada, 
Cuando al pie de mi Cruz desolada, 
Contemplaste mi acerbo llorar. 

Triunfa, oh Reina, mi trono es tu trono, 
Y tu herencia será el ancho cielo; 
Pues partiste conmigo mi duelo, 
También parte mi imperio sin par." 

Así hablara el Potente; y afable, 
Tierno beso en la frente le sella; 
Los Querubes se postran ante ella, 
Embargados en santo temor. 

Doble lumbre los Cielos colora, 
Manso el viento susurra entró flores 
Calma el mar sus airados furores, 
Su perfume acrecienta la flor." 
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¿Puede darse m a y o r t e r n u r a de sen t imien tos que los 
expresados en la poesía que l leva por t í tulo Jesús en 
el huerto de las olivas? Saboréen la los lectores: 

Mirad... de luna pálida 
Al brillo desmayado, 
Vertiendo amargas lágrimas, 
Y trémulo y turbado, , 
El Fuerte, el Santo, el ínclito, 
Postrado en tierra está. 

Así marchito dóblase, 
Si ronco el viento ¿sumba, 
El lirio honor del prado; 
Y tiembla y se derrumba 
El pino ó cedro altísimo, 
Si brama el huracán. 

¿A dó fué el himno plácido 
De hosanna y alegría 
Que ayer. Salém. cantaste?. 
¿Quién, Jesús, vida mia, 
Quién la triunfal corona 
Robó á tus sienes, di? 

¿Por qué, lumbre clarísima, 
Ocultas tus fulgores? 
Gala del cielo y júbilo, 
¿Qué angustias, qué dolores, 
Entre tinieblas hórridas, 
Suspiras hoy aquí? 

¡Ah!... lo comprendo.. ! humíllese 
A Dios mi frente osada, 
Pues por salvarnos plúgole 
Nacer en vil morada, 
Vivir como un mendigo, 
Morir cual malhechor. 

Era cercano el término 
De su misión sagrada, 
Y ya á ofrecerse próxima, 
Por tantos suspirada 
Iba la pura V íctima 
Del más sublime amor. 

Mas antes para aliento 
De la humanal flaqueza, 
Quiso afrontar la muerte, 
Y quiso la tristeza 
Probar y la agonía 
Del tránsito final. 

De la celeste cólera 
La inmensa pesadumbre, 
De los humanos crímenes 
La horrenda muchedumbre, 
De su pasión terrífica 
El cuadro funeral, 

Todo en tropel agólpase 
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A aquella Eterna Mente; 
Y el tiempo venidero, 
Y el que fué y el presente, 
Le muestran mil fantásticas 
Imágenes de horror. 

Hora fatal, tristísima 
¿Podrá de tu agonía 
Todo lo acerbo, horrífico, 
Decir la lira mía, 
Si como el mar sin límites, 
Inmenso es tu dolor? 

¡Oh! cuántas veces, cuántas 
En tan atroz momento, 
Temblar sintió su espíritu, 
Y el cáliz del tormento, 
Como cordero tímido, 
Temió beber Jesús! 

Vió allí lo ingrato y pérfido 
Del bando endurecido, 
La negación cobarde 
Y el beso fementido, 
Y el desamparo horrendo, 
Y el Gólgota y la Cruz. 

Y luego ante su vista 
Con brazo pavoroso 
Abrió la edad futura 
Su libro tenebroso, 
Y en sus siniestras páginas, 
Mostróle el porvenir. 

Sangre, tremendos crímenes, 
La fuerza entronizada, 
Y la maldad triunfante, 
Y la virtud hollada, 
Y una impiedad sin límites, 
Y lágrimas sin fin. 

Tal contempló: su espíritu 
Desmaya acongojado: 
Baña sudor sangriento 
Su cuerpo delicado, 
Y en súbita agonía 
Mortal desfalleció. 

¡Oscurecida lumbre 
Del sol de la alegría! 
En ese rostro pálido 
¿Quién descubrir podría, 
Al que entre apláusos férvidos 
Ayer Salém miró? 

¡Cuál se ha trocado en cárdeno 
Tu labio purpurino! 
¿Dó fué la dulcedumbre 
Del tu rostro divino? 
¿De aquellos ojos plácidos 
Quién ¡ay! robó la luz? 

¡Ay! alza, Jesús mió, 
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Mi vida, mi consuelo, 
No es bien que tanto humíllese 
El Dios de tierra y cielo 
Ante Quien mundos póstranse 
Y el Angel y el Que-ub. 

Y tú, Celeste Espíritu : 
Dó estás que en ráudo vuelo 
No bajas? moribundo 
¿No ves al Rey del Cielo? 
¡Ah! baja presto: el Gólgota 
Espera al triste ya. 

Muerte, tremenda muerte, 
Antes que el golpe fiero 
Vibres sobre El, admírate, 
Que á tu triunfante acero 
Tan alta y noble víctima 
Jamás se postrará. • 

Mas nó: pronto del túmulo, 
El que hoy tan humillado 
Contemplas, levantándose, 
Triunfante del pecado, 
A los abismos hórridos 
Te lanzará con él. 

Gloria á Jesús: al Padre 
Que con amor tan fino 
Amar supo al humano: 
Gloria al Sansón divino 
Por que muriendo plúgole 
Librar á su Israel. 

Tras los subl imes y a t e r r ado re s acentos de la com-
posición que acabo de copiar , y p a r a que el án imo, 
t r i s te y l as t imado por la t e r r ib le p in tu ra de las esce-
nas del Huer to de las Olivas , se l e v a n t e á consolado-
res pensamientos , con los regoci jos del vivo amor ocul-
to en los velos s ac ramen ta l e s , admiren los lectores es-
te g rand i locuen te Soneto, que no desmerece en n a d a 
de los mejores que h a producido el genio cr is t iano: 

¡Tú aquí, Señor, tú aquí! ¡con que encerrada 
está tu majestad y tu grandeza, 
tu ser imcomprensible, tu belleza, 
en esa breve, lóbrega morada! 

Si los Cielos, los Orbes y la Nada 
para tí estrechos son, ¿cómo tu alteza, 
cómo tu inmensidad en la bajeza 
de esa cárcel contemplo anonadada? 

Obra grande de Amor: que así al humano 
desde el principio amaste, que has querido 
quedar por siempre aquí su prisionero. 



O B I S P O D E T U Y 4 8 3 

¡Ay tierno Esclavo! ¡ay Dueño soberano! 
ya que por mí te muestras tan rendido, 
'dame tu corazón y no más quiero. 

¿Y cómo no h a b í a de c a n t a r la h e r m o s u r a angel ica l 
de María el poeta nacido en un r incón de la p rovinc ia 
g a d i t a n a , a l imentado desde niño por los céfiros im-
pregnados de ha l agado re s efluvios, a r r a n c a d o s á los 
a z a h a r e s de la or ienta l Sevil la , en las m á r g e n e s del 
Guada lqu iv i r r isueño? Si Miguel Cid inmor ta l i zó su 
n o m b r e con sus t rad ic iona les coplas á la Vi rgen In -
m a c u l a d a , el Sr. Hüe supo t ambién c a n t a r e n dulcísi-
mos versos á aquel la inocente Niña, en el p r imer ins-
t a n t e en que la contempló el mundo admirado , como 
A u r o r a del Sol de jus t ic ia . L a t e r n u r a de los senti-
mientos , la del icadeza de las imágenes y el a m o r pu-
r ís imo, vienen á e s m a l t a r con bel lezas de p r imer or-
den, la s iguiente lozana inspi rac ión: 

¿Quién es, quién es, decidme 
esta feliz doncella, 
muy más que el Cielo bella, 
radiante de esplendor. 

Con fúlgida aureola, 
la frente coronada, 
que baja reclinada, 
en un trono de amor?... 

Es María, es María 
la flor del almo Cielo, 
la gala del Carmelo, 
la rosa de Sarón. 

Venid, cantemos todos 
á la brillante Aurora, 
risueña precursora 
del sol de salvación. 

Mas ¿cómo, Virgen Santa, 
cantará mi arpa ruda, 
si toda lengua es muda, 
para ensalzarte á tí? 

Alados Serafines, 
templad las liras de oro, 
y un cántico sonoro 
decidle vos por mi. 

Diréisle: "Bien venida 
sea la Judit valiente 
que holló la torpe frente 
del soberbio Luzbel. 
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Sión. Sión llorosa, 
no más, cese el gemido, 
porque hoy ha relucido 
la estrella de Israel. 

De tí, dulce Señora, 
saldrá la clara fuente, 
donde su sed ardiente, 
el hombre apagará. 

De tí, vara sin nudo 
de Jesé misteriosa, 
la flor fragante hermosa 
de salud brotará." 

Mas ¿qué de su hermosura 
le diréis, si á su lado, 
el nardo regalado 
sus perfumes perdió? 

¿Si oscura es la azucena? 
¿si el lirio el tallo erguido 
dobló, si el encendido 
clavel palideció? 

Miradla ¡cuán hermosa, 
apoyada en su Amado! 
la Luna es su calzado, 
el sol orla su sien. 

¡Ay! lumbre bienhechora! 
¡Ay, nube nacarada! 
desciende acelerada, 
¡ay! no te tardes, ven. 

Ven, y á este mustio valle 
que agostó ardiente estío, 
tu celestial rocío 
luz y flores dará. 

Y cual la densa lluvia, 
del mar las iras calma, 
así también al alma 
la paz le tornará. 

Mas ¡ah! ¿qué guarda el hombre 
á tamañas bondades? 
terribles crueldades, 
horrenda gratitud. 

Vuelve, Señora, vuelve, 
vuelve al Empíreo Cielo, 
que no merece el suelo 
tan excelsa virtud. 

Pero nó: torna, torna; 
sin tí ¿qué hará el humano? 
sin la tuya, qué mano 
templará su dolor? 

¿Bajo qué amiga sombra 
se acogerá cansado, 
sin temer del pecado 
el soplo abrasador? 

Ampárame, Señora, 
bajo tu augusto manto, 
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y enciende en fuego santo 
mi tibio corazón. 

Heme aquí prosternado 
delante tu altares, 
mi lira, mis cantares, 
tuyos, Señora, son. 

Deslícese mi vida 
cual arroyo entre flores, 
diciendo mil loores 
á tu insigne bondad. 

Y cual canoro cisne 
que canta en su agonía 
muera yo, madre mía, 
cantando tu piedad. 

Ta l e r a como poe ta el Doc to ra l de la Ig les ia Gadi -
t a n a . L a poesía de su n u m e n generoso b r o t a b a de un 
a l m a g r a n d e y de un co razón que l a t í a sólo en la con-
c o n t e m p l a c i ó n de la inf ini ta be l leza de Dios. De El , 
ine fab le f u e n t e de h e r m o s u r a i n e n a r r a b l e , a r r a n c ó sus 
a rmoniosos acentos ; y la g a l l a r d í a de las f o r m a s li-
t e r a r i a s cor respondió á su insp i rac ión robus t a . H a y 
en e s t a no poco del a t r e v i m i e n t o y magni f icenc ia de 
divino H e r r e r a , y m u c h o de la d u l z u r a y cor recc ión 
de Rioja, En s u m a , el Sr . Hüe f u é un p o e t a c r i s t i ano 
de a l t í s imo vuelo . Si l as ocupac iones de los g rav í s i -
mos é i m p o r t a n t e s min is te r ios de su evangé l i ca v ida , 
h u b i é r a n l e de jado v a g a r á t a n senci l los como rel igio-
sos t r a b a j o s , y si la humi ldad con que cons ide r aba su 
poesías no le hubiese r e t r a í d o de segu i r u n a senda 
en que t an to s l au re les h a b r í a recogido , su f a m a c o m o 
poe ta no h u b i e r a sido i g n o r a d a de la m a y o r p a r t e de 
los que lo conoc ie ron . V e r d a d es que en el seno del 
Al t ís imo h a b r á j a recibido el v e r d a d e r o l a u r o i n m a r -
cible que ha de florecer en toda la e t e r n i d a d . 

L a S a n t í s i m a V i r g e n á qu ien dedicó versos dulcísi-
mos, i m p r e g n a d o s en el a m o r en que su a l m a r e c t a se 
a b r a s a b a , y J e suc r i s t o por c u y a Igles ia t r a b a j ó t a n 
he ro ica y d e n o d a d a m e n t e en v ida , le h a b r á n dado el 
p remio y el g a l a r d ó n de su v i r t udes a p o s t ó l i c a s . 
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A P É N D I C E 

Escritas y publicadas estas noticias biográficas al saberse en 
Cádiz el fallecimiento del Sr. H i i e l ilustrado Presbítero D. Va-
lentín Oousiño Cal, Notario Mayor del Tribunal Eclesiástico de 
Tuy,y Mayordomo que fué del mismo Sr. Obispo,ha dado á luz, 
en muestra de cariñoso recuerdo, en un elegante tomo, obras se-
lectas en prosa y verso debidas á la pluma de su antiguo Pre-
lado. Precédeles un bien escrito Prólogo del Sr. D. Manuel La-
go, Secretario de Cámara y Gobierno del Obispado de Lugo, 
y llenan el volumen las siguientes partes: Carta Pastoral del 
día de la Consagración.—Idem acerca de la Monja de Vigo.—• 
Oración fúnebre de la Reina Mercedes.—Sermón en el Cente-
nario de Caldei ón.—Id. en las Honras de Cervantes.—Id. en el 
Domingo III de Cuaresma.—Comunicaciones al Ayuntamiento 
Republicano de (ádiz en 1878 (Doce documentos). — Quince 
Poesías.—Biografía escrita por I). Jcsó M.a León y Domín-
guez (Es la publicada arriba).—Otros datos biográficos. - Ora-
ción fúnebre en las Honras del Sr. Hüe, pronunciada por Don 
Antonino Cerviño González. 



Toros por activa y toros por pasiva 
AL LAUREADO PINTOR DON SALVADOR VINIEGRA Y LASO 

DELANTE DE UN TORO 

R A m u y I lus t r e Terce r Marqués de U r e n a , 
D. Gaspa r de Molina y Za ld iva r , un ve rdade-
ro hombre sabio en toda la extensión de la pa -
l a b r a . 

Nacido en Cádiz á 9 de Oc tub re de 1741, dió 
p a r t i c u l a r h o n r a y glor ia á su quer ida pa t r i a . 

E r a per i t ís imo en a rqu i t ec tu r a . El proyecto de la 
n u e v a población de San Cárlos, en la I s la de León, 
con objeto de es tab lecer en el la el D e p a r t a m e n t o de 
Mar ina , se fió, como dice Ponz en sus v i a j e s , " á la pe-
r i c i a y conocimientos del sabio Marqués de U r e ñ a . " Y 
en otro l u g a r lo l l a m a "Cabal le ro de fino gusto é inte-
l igencia en las bel las a r t e s . " A él se debieron los pla-
nos, dirección y f á b r i c a del Observa tor io de San F e r -
n a n d o y otros muchos edificios notables . 

P i n t a b a a l óleo, al fresco, en m i n i a t u r a y en pers-
pec t i va : en t r e las obras que dejó, merece r e c o r d a r s e 
el re tab lo del Hospi ta l de la I s la . 

T r a b a j a b a a l to rno en m a d e r a , marf i l y bronce . En 
la Ig les ia de las Monjas de la mi sma ciudad puede 
verse el servicio de a l t a r de p l a t a con su mani fes ta -
dor , t r a b a j o de s ingu la r mér i to . L a c a j a y t r i b u n a del 
ó rgano de la P a r r o q u i a , colocado en el Presb i te r io , 
fué t ambién obra s u y a . 
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Deleitábase con el divino a r te de la música: poseía 
el violin, viola, fagot , oboe, flauta, c lave y órgano, 
recreándose en componer preciosas piezas con queso-
lazaba su tranquilo hogar doméstico. El solo, sin au-
xilio de ningún artífice, hizo el órgano entero de las 
Monjas de la Enseñanza . 

Poseía á la perfección el gr iego,el lat ín, inglés, f ran-
cés é i taliano. En un viaje que hizo la Gran Bre taña 
al ser recibido por el Rey Jorge III , preguntóle éste 
en qué Condado de Ing la te r ra había nacido, á lo que 
contestó el Marqués insigne, que era de Cádiz. Y cuen-
tan que le replicó el Monarca: "Pues, amigo, me he 
equivocado porque habla Vcl. el inglés como yo mis-
mo." 

Era aficionado á l abra r fuegos art if iciales. Gran 
aceptación y a labanza merecieron en la corte los que 
compuso y quemó en las fiestas de la J u r a de Car-
los IV. 

Las Musas le visitaban en sus ocios. Dígalo el céle-
bre poema burlesco La Posmodia, en que graciosa-
mente pintó aquel famosísimo Regimiento Gaditano 
de la Posma, y que dedicó á su no menos famoso Co-
ronel el Marqués de Méritos. En tal composición de-
r r a m a las sales de su festivo ingenio, haciendo el sa-
tírico elogio de la gente cachazuda y perezosa, y co-
locando en la por tada del libro, á modo de empre-
sa, un elefante enjaulado con el siguiente mote: No 
sea que vuele. 

En suma, y pa ra decirlo en pocas pa labras , el Mar-
qués de Ureña , como lo describe el Marqués de Val-
m a r en su "Bosquejo Histórico-Crítico de la Poesía 
Castel lana en el Siglo X V I I I " , era "pintor , poeta, mú-
sico, astrónomo, físico, arquitecto, mecánico, hombre 
industrioso en grado eminente, que con igual diligen-
cia y acierto se ocupaba en disecar legumbres y pas-
tillas de ca rne p a r a la navegación, en dirigir la cons-
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t racción de un edificio público, ó en l a b r a r un ó rgano 
con sus propias manos , que en p in t a r un cuadro , ó en 
componer u n a s infonía ó un p o e m a . " Y an tes hab ía 
dicho "que es taba dotado de uno de esos entendimien-
tos flexibles é incansables que todo lo a b a r c a n y com-
prenden , y que no pueden v iv i r sin t o m a r p a r t e en 
todas las manifes taciones del p rogreso h u m a n o . " 

Y sin emba rgo , ¡oh pequenez del hombre , por sa-
bios y casi universa les que sus ta lentos y habi l idades 
sean! Ese tan e jempla r Marqués de U r e ñ a , dejó con-
s ignada en t r e los más recóndi tos documentos de su ar -
chivo es ta ve rgonzan te confesión, que yo voy a h o r a á 
r eve la r á los lectores: "Dos cosas no he podido hacer 
en toda mi vida: liar un cigarrillo de papel, y ponerme 
delante de un toro," 

LA MEDIA LUNA 

¿Quién 110 conoce la bel l ís ima poesía de D. Nicolás 
F e r n á n d e z de Morat ín La Fiesta de toros en Madrid, 
en la que t a n g a l l a r d a m e n t e se describe la muer t e , que 
dió el Cid Rodrigo Díaz de V iva r al to ro , que hab ía he-
cho morder la a r e n a á los más esforzados caudil los de 
la mor i sma? 

¡Tres veces acometido á caba l lo por la fiera, h i r ió-
le dos con su l anza (sacando s iempre i n t a c t a la cabal -
gadura ) , ha s t a que á la t e r c e r a embest ida , le destrozó 
la nuca , vencido y muer to el bru to , al esfuerzo de 
su po ten te brazo! 

¿Pero se ha p a r a d o a lguno á cons ide ra r el sentido 
oculto, que envue lve el verso de una de las quint i l las 
más preciosas, en que se p in ta á la fiera, an tes de 
da r la t e rce ra y ú l t ima acomet ida? Dice así: 

La cola inquieta menéa 
la oreja diextra mosquea 
vase retirando atrás, 
para que la fuerza sea 
mayor y el ímpetu más. 

Ahí, ah í es tá el busilis del glorioso venc imien to del 
31 
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Cid, en el conocimiento práctico (que sin duda ignora-
ban los moros) de lo que predecía el mosquear el bruto 
la oreja derecha. 

Más abajo ac la ra ré el misterio. 
Muerto el Tercer Marqués de Urefia en la Isla de 

León (donde residía) á 3 de Diciembre de 1806, poseía 
el Marquesado, hacia el segundo cuar to del presente 
siglo, su nieto D Manuel de Molina y Medina. 

¿Y quién no ha oído hab la r del lance chistosísimo 
que le ocurrió en la plaza de toros de Cádiz? 

E ra el Quinto Marqués de Ureña Comandante de un 
batal lón de Milicia c iudadana. 

P a r a costear los uniformes de g ran número de jor-
naleros milicianos, y las cornetas y tambores , idearon 
los Jefes echar una corrida de becerros. . . y claro es, 
e ra de cajón que su Comandante ocupase el lugar de 
más preeminencia y honra en la cuadril la. 

Y héteme al noble Marqués convertido en p r imer 
espada, sin comerlo ni beberlo. 

P a r a el mayor lucimiento de la t aurómaca fiesta, se 
acordó por unanimidad, que toda la cuadri l la se t ras-
ladase á Chiclana en el vaporci to que de Cádiz salía 
d iar iamente , á aquel entonces puerto, y avistándose 
con el célebre Paco Montes, recibiesen todos una lec-
cioncita del arte del toreo, q\ieper saltum iban á prac-
t icar el próximo Lunes. 

Y por cierto que l legaron á casa del pr imer ma ta -
dor de toros del siglo x ix , en la ocasión más opor-
tuna . 

Sabido es que Faquir o es taba por aquel entonces 
componiendo su a r t e magna , algo parecida á la de 
Raimundo Lulio, sobre el toreo, y que car iñosamente 
habíase prestado p a r a amanuense un bondadoso ami-
go y compadre suyo, Sacerdote, que era de ca rác te r 
zumbón has ta dejarlo de sobra. 

Todavía recuerdan algunos Chiclaneros al célebre 
Padre Gil. 
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Llegados los Gaditanos á presencia de Montes, he-
chas las presentaciones y cumplidos de ordenanza, y 
manifestados los deseos de la cuadril la fu tu ra , rogóles 
el Chiclanero que, en tanto que l levaban un ternerillo 
á la corra le ta cercana, le permitiesen te rminar la re-
gla ó canon del más difícil de los lances del toreo. 

Consistía aquél en fijar por qué lado ha de salir el 
torero-matador , cuando le embiste la fiera, y d ic taba 
de este modo al Sacerdote: 

—Si er toro amueve la oreja der láo dizquierdo de-
berá er mataó escapá por la erecha: y si amoviere la 
oreja erecha, deberá er nene salí de estampía por la 
concomitancia der lao dizquierdo. 

Todos los c i rcunstantes escuchaban la voz de aquel 
oráculo taurómaco, y con casi religioso silencio la 
sapientís ima pr imera lección teórica, mientras sólo se 
oía el rasguear de la pluma de ave, del Padre Gil que 
iba escribiendo. 

Pero de pronto in t e r rumpe su obra el pendolista: 
l evan ta las an t ipar ras , fijándolas sobre su f rente , y 
encarándose con el Maestro, le pregunta muy despacio 
y casi silabeando con sorna: 
" —Diga usted, compadre, y cuando el toro mueva 

las dos orejas á la vez, ¿por qué láo toma el ma ta -
dor? 

—Entonces. . . entonces. . . (contestó Montes descon-
cer tado por no esperar aquella in ter rogante ex-abrup-
ta) mo jamolamo. 

Advierto á ios lectores, al na r r a r este hecho (que es 
histórico) que el verbo usado por el torero fué más 
expresivo. 

Los palos del sombrajo se le cayeron al Comandan-
te de la Milicia c iudadana, al oir la solución al caso 
de conciencia tauromáquica propuesto por el maleante 
p reguntador . Pero conociendo el compasivo Montes (que eso lo 
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habr í a conocido cualquiera) el g rado super la t ivo de 
asombro, de temor y espanto que en el ánimo de la cua-
dri l la a c a b a b a de produci r su e spon tánea e x c l a m a -
ción, cont inuó diciéndole: 

—No t e n g a oste cudiáo, zeñó Marqué , que de cien 
veses una a m u e v e er toro d a m b a s orejas.-

Lo que pasó luego en la p l aza de toros de Cádiz 
pueden ver lo los lectores en uno de los graciosos ro-
m a n c e s que con el t í tulo de Cuentos Gaditanos publicó 
D . Pedro Ibáñez -Pacheco . 

Apenas salió la cuadr i l la , nob lemente presidida por 
el Marqués de Urefia, que ves t ía capa de seda riquísi-
m a , y salió el p r imer novillo; p ián pianito y como 
quien no quiere la cosa, acercóse al bu r l ade ro el pri-
mer espada : ha s t a que p icada y bander i l l eada la fiera, 
y soltado por dos veces el f a t a l t rompe tazo que lo em-
p l a z a b a á da r muer t e al co rnupe ta , y viendo el Pre-
s idente que por m á s avisos de c lar ines que sonaban , 
p e r m a n e c í a impávido y t ranqui lo el de U r e ñ a , chu-
p a n d o .un c igarr i l lo de los que nunca ace r tó á l iar su 
sabio abuelo, mandóle un respe tuoso aunque ap re -
m i a n t e aviso, notif icándole, por conducto de un agen-
te de su au tor idad , que si no se a p r e s t a b a á la anun-
ciada suer te , m a n d a r í a s a c a r la media luna ; contes-
t ando el in te rpe lado r e p o s a d a m e n t e á t a l e m b a j a d a , 
como n a r r a el cuenteci l lo: 

"Anda y dile al Presidente 
que por mí tiene licencia 
para sacar á la plaza, 
cómo y cuando le convenga, 
no sólo la media luna, 
sino hasta la luna llena: 
y si le parece poco, 
hasta el sol y las estrellas: 
porque á mí ese becerrito... 
te digo que no me pesca." 

Lo que no expl ica el r o m a n c e de Ibáñez-Pacheco es 
el por qué de t a n e x t r a ñ a contestación y conduc ta de 
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quien Ubér r imamente hab í a admit ido el puesto de ma-
tador en la flamante cuadr i l la . 

¡Ay! el maldi to becerro , en cuant i to salió á la p laza , 
empezó á mover , al unísono, ó mejor dicho, á compás , 
a m b a s orejas , que por cierto pa rec ían dos soplado-
res! 

¡De los cien casos de Montes, hab ía le tocado al Mar-
qués de U r e ñ a el único del mosquéo duplicado! 

Y volviendo á lo del Cid, quisiera yo haber lo visto 
a n t e un toro que tuviese aque l la dichosa g rac ia , y 
acaso hub ie ra sido mayúsculo el revolcón que se chu-
pase , de lan te de la misma Záida, con g r a n contenta-
miento del envidioso A l i a t a r . 

ANTES DE LA CORRIDA 

En Abril de 1894, p a r á b a n s e los aficionados, en la 
Exposición de P in tu ras de Barcelona , an t e un he rmo-
so lienzo en que apa rec í a un ga l la rdo torero medi ta-
bundo, sentado en una silla, de lante de un a l t a r , y te-
niendo á sus piés, s en tada en el suelo, en a d e m á n de 
r eza r , u n a manó la anda luza , que parec ía ser la espo-
sa del m a t a d o r . 

Reve lábase en aque l cuadro todo el idealismo de 
que e ra capaz ,qu ien sabía a r r a n c a r á su insp i rada pa-
leta escena t an e x u b e r a n t e de vida, y t an s e m b r a d a de 
bellísimos toques. 

Leíase al pié del cuadro 

ANTES DE LA CORRIDA.—SALVADOR VINIEGRA 

Los que conocían al au to r por su f a m a , que h a re-
corrido el mundo , decían: "Es el mismo que pintó La 
Bendición de los campos', es el que mereció el p r imer 
premio en España y el e x t r a n j e r o : es el au tor de t an -
tos admirab les lienzos que cau t ivan por su ve rdad , 
expresión y español ismo." 

No seré yo quien repi ta ' lo que toda la prensa , pro-

i 
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pia y ex t r aña , h a escrito en honra del ilustre gadi-
tano. 

El cuadro Antes de la corrida l lamó grandemente 
la atención en la Exposición de Buda-Pest . La Llus-
tración Artística de Barcelona aseguró que de los 321 
t raba jos presentados, casi todos de autores de recono-
cida fama, mereció el segundo lui^ar en aquella ex-
posición el que l leva por nombre Antes de la corrida, 
de Salvador Viniegra. 

Y de otro cuadro notabilísimo acaban de hablar los 
diarios de Roma, que l leva el nombre de La Romería 
del rocío. Véase lo que dice uno de ellos: 

"Salvador Viniegra, au tor de la obra, es entre los 
ar t i s tas españoles uno de los que con más talento y 
conciencia han cultivado el a r te . 

"El cuadro que presenta ahora al juicio del públi-
co romano, antes de someterlo al madrileño, abunda 
en condiciones verdaderamente notables. 

"Se representa la acción en un descarnado camino 
de Andalucía, por el cual t rans i ta una "Romer ía" ó 
sea una "Peregr inación" , compuesta en su mayor par-
te de toreros, que proceden del Santuario del Rocío, 
al cual desde el año 1400 concurre pa r t e de la pobla-
ción de Sevilla, ya por costumbre religiosa, ya por 
vía de gira campest re . 

"El grupo de los toreros que vienen delante de la 
Peregr inación montados en magníficos caballos, es 
notable pa r t i cu la rmente por su buena ejecución. 

"Todo el cuadro tiene una entonación luminosísima 
que envuelve el fondo y las figuras, y que produce al 
que lo contempla una impresión por demás ag rada -
ble." 

Por no prolongar más este escrito, no me extiendo 
á considerar á Salvador Viniegra como escritor, como 
poeta y como músico. La muy aplaudida zarzuel i ta 
Los acróbatas, le t ra ele los chispeantes poetas Grosso 
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y Garc í a de Cas t ro , y l a no menos g rac iosa Los revol-
tosos, que p r o n t o s e r á e s t r e n a d a , h a n sido p u e s t a s en 
m ú s i c a por el» a u t o r de Antes de la corrida. 

¿Y quieren s abe r a h o r a los l ec to res l a c a u s a de es-
t a flexibilidad de a p t i t u d del Sr . V in ieg ra? 

P u e s a l l á v a . , 
S a l v a d o r V i n i e g r a y L a s o de la V e g a , es nieto t e r -

ce ro del Muy I l u s t r e Sr . D . G a s p a r de Mol ina y Zal -
d i v a r , T e r c e r M a r q u é s de U r e ñ a . 

Y digo yo a h o r a : 
El T e r c e r Marqués de U r e ñ a , q u e todo lo s a b í a h a -

cer , confesó que n u n c a h a b í a podido p o n e r s e d e l a n t e 
de un toro . 

D. M a n u e l de Molina y Medina , su n ie to , Qu in to 
M a r q u é s de U r e ñ a , e s tuvo en po tenc ia p r o p i n c u a de 
p o n e r s e de l an t e del b icho. 

D . S a l v a d o r V i n i e g r a y Laso , t a t a r a n i e t o del sabio 
T e r c e r M a r q u é s de U r e ñ a , j a m á s h a p e n s a d o en po-
n e r s e f r e n t e á un to ro . 

¡Sin e m b a r g o , h a y que confesa r que los t o r e r o s se 
h a n pues to d e l a n t e de él, p a r a que idea l ice el a r t e de 
Pepe-Hi l lo y Cost i l lares! 

P o s d a t a . — S e m e o l v i d a b a . H a y . dos ve r s iones res-
pec to á lo ocur r ido a l qu in to M a r q u é s de U r e ñ a en la 
p l a z a de to ros de Cádiz . E n honor á la v e r d a d , e r a 
un g r a n a f i c ionado .a l a r t e de Pepe-Hi l lo , así como á 
l a s pe leas de gal los , y á h a c e r c a r a m b o l a s . Lo que le 
pa só con el dichoso b e c e r r o fué u n a d e s g r a c i a como 
o t r a c u a l q u i e r a . H a y quien dice que e r a m a y o r que 
un e l e f a n t e . 

t w ^ j ^ w — ' 



EL DR. DON ESTEBAN MORENO LABRADOR 
TEÓLOGO CONSULTOR DEL CONCILIO 

I jjfRiSTES y angust iosos días a t r a v e s a b a Cádiz. 
E l có le ra -morbo-as iá t i co hac í a e s t r agos en 

l a poblac ión . 
L a imagen devot í s ima de Nues t ro P a d r e J e -

fe sús N a z a r e n o h a b í a sido l l e v a d a procesional-
m e n t e á n u e s t r a Basíl ica, y todas las t a rdes , al aca -
b a r s e las H o r a s Canónicas , la Corporac ión C a p i t u l a r 
sa l ía del coro, y con h a c h a s encend idas en las manos , 
se a c e r c a b a n á la i m á g e n , a r rod i l l ándose todos, y can-
t á b a s e un so lemne Miserere y el San to Dios, y el P re -
s idente del Cabildo e n t o n a b a la oración Deus, qui cul-
pa ofenderis e tc . 

U n a t a r d e v ieron los fíeles, e n t r e los indiv iduos del 
Cabildo, á un Sacerdote , con háb i tos canon ica les , co-
locado e n t r e los m á s dignos, p idiendo al Dios de las 
miser icord ias , p i edad y pe rdón p a r a el a t r i b u l a d o 
pueblo . 

E r a el Sr . D. E s t e b a n Moreno L a b r a d o r , que en 
aque l l a m a ñ a n a hab ía t o m a d o posesión de la Digni-
dad de C h a n t r e de es ta S a n t a Ig les ia Ca ted ra l , en v i r -
tud de n o m b r a m i e n t o de la San t idad de Pío I X . 

A 27 de Agosto de 1854, ven ía á o c u p a r es ta si-
l la el Sr . Moreno L a b r a d o r , s i l la que h a b í a de i l u s t r a r 
con sus t a l en tos y con sus v i r t udes d u r a n t e t r e in t a y 
un años , siendo de todos quer ido y de todos a d m i r a d o 



Dr. D. Esteban Moreno Labrador 
D I G N I D A D D E C H A N T R E Y T E Ó L O G O D E L C O N C I L I O 
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por su vast ís ima ciencia, por su acendrada humildad 
y por sus t a r eas apostól icas . 

En el Cerro, Villa del Arzobispado de Sevilla, hab ía 
nacido en el ano de 1813. 

La Univers idad Li te ra r ia de Sevilla fué el ancho 
campo en que lucieron sus especialísimas dotes de 
aplicación y amor al estudio, cursando Filosofía y Sa-
g rada Teología, en cuya Facu l t ad e ra Doctor . 

Hizo oposiciones á la Canongía Magistral y Peniten-
ciaria de Sevilla. Pero el Señor que en su providencia 
dest inaba al Sr. Moreno Labrador p a r a que Cádiz reco-
giera el abundant í s imo fruto de su evange l izadora pa-
l ab ra y el a roma de sus sacerdotales perfecciones, 
condujo las voluntades de los jueces de aquellos con-
cursos, de m a n e r a , que no fuese agrac iado con nin-
guna de las p lazas . 

Pero Su Sant idad consultó al Pre lado de la g rey se-
vi l lana , y honró con el nombramien to de Chan t re de 
la Iglesia de Cádiz al Sr. Labrador . (Así e ra l l amado 
en Sevil la . 

Ya hacía t iempo era Cura Propio de la Par roqu ia 
de San t a María la Blanca , que más t a rde había de 
reg i r el ac tua l dignísimo Obispo de Cádiz, Excmo. Se-
ñ o r i a l vo. 

Y no a r redró al nuevo Prebendado la epidemia co-
lérica. A nues t ra Ciudad llegó, cabalmente cuando ma-
yor número de v íc t imas a r r a n c a b a el ter r ib le azote. 

¿Quién no t r a tó al Sr. Chantre? ¿Quién desconoció 
su pr ivi legiado ingenio? ¿Quién no tuvo ocasión de ad-
mi ra r al humilde sabio? 

Decíase, y era cierto, que al publicar el insigne Bal-
mes su Filosofía F u n d a m e n t a l , habíale hecho a lgunas 
observaciones el Sr. Labrador acerca de la extensión 
y el e s p a c i o - n a d a , y que el Filósofo ca ta lán había re-
formado sus ideas, según ca r t a s que mediaron ent re 
ambos, mien t ras la publicación de aquel las obras . 
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Catedrá t i co de Filosofía, de S a g r a d a Teología y de 
Moral fue él Sr . C h a n t r e , desde el Pontif icado del Se-
ñor Arbolí, h a s t a que el Señor lo l levó á su seno á dar -
le el p remio de sus v i r tudes . 

Fué , pues , el Maestro de aque l las generac iones de 
sacerdotes i lus t rados , que t a n t o h o n r a r o n después á la 
Diócesis g a d i t a n a . 

Dis t inguíase por la n o v e d a d de las expl icaciones de 
C á t e d r a . Sabio como pocos, supo l l eva r las intel igen-
c ias de sus discípulos á los más p ro fundos v recóndi-
tos senos de la ciencia ec les iás t ica . Su p a l a b r a , s i em-
pre concisa , s i empre clásica, e x p r e s a b a con c la r idad 
e n c a n t a d o r a los a r canos de la ca tó l ica doc t r ina . Sus 
discípulos le a m a b a n como á un p a d r e car iñoso. La 
jov ia l idad , en medio de todo, d e r r a m a b a to r ren tes de 
a m e n i d a d en sus expl icac iones . ¡Y cuán to g o z a b a él, 
al e levarse á lo más a l to de la d iv ina ciencia , que ha-
l l abáse como fo rmando un sólo compues to con su can -
dorosa a lma! ¡Y c u á n t a s l á g r i m a s de t e r n u r a b ro ta -
ban de sus ojos, y qué acen tos los suyos t an subl imes, 
al h a b l a r del a d o r a b l e Misterio de la Euca r i s t í a ! ¡Re-
cuerdo que al comenza r este t r a t a d o , decía así: "Pos-
t rados en t i e r r a , deber íamos h a c e r este estudio!" Y lo 
mismo ocur r ía cuando en los t emplos p r ed i caba so-
b re el augus to S a c r a m e n t o de los a l t a res ! ¡Su voz se 
e n t r e c o r t a b a , los sollozos no le pe rmi t í an con t inua r , y 
l lenándose el p recep to de Horac io , todos l l o r aban y 
todos se en te rnecec ían al mismo t iempo, al e scuchar su 
sen t id ís ima predicación! ¡Quién no se conmovió pro-
f u n d a m e n t e , al c o n t e m p l a r los a r r e b a t o s de su encen-
dido a m o r á la Eucar i s t í a , cuando en fe rmo g r a v e , y 
al l l eva r l e el s ag rado Viát ico , salió á recibir lo á la 
p u e r t a ves t ido con sus hábi tos canonica les de g a l a , y 
es tando de rodi l las todo el t iempo que duró la sac ra -
mentac ión! ¡El Señor quiso p r e m i a r sin duda el de-
vot ís imo r a s g o de su a m a n t e corazón , sa lvándolo de 
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aquella enfermedad, pues corrieron más de veinte años 
has t a que lo llevó á su seno, p a r a premiar le sus vir-
tudes heroicas. 

Incansable en la enseñanza del pulpito, su ora tor ia 
era una ora tor ia especial . El no buscaba las flores re-
tóricas, ni el sonoro y ro tundo y a lhagador exorno de 
las pa labras , al finalizar los períodos, sino que con 
un clasicismo ático iba derecho a l fin que se propo-
nía. Por eso contaba con un auditorio especial que, 
ávido de aprender algo nuevo, acudía á oir sus sermo-
nes. Por eso habíase hecho común la creencia de que 
los que más iban á escucharle y más gozaban con sus 
peroraciones, era el público de los sabios. Y no había 
que decir por eso que su ora tor ia estuviese p r ivada de 
los encantos de la dicción, nó. En el Sermón de lastres 
horas que casi s iempre tuvo en la Iglesia de Santiago, 
capil la del Seminario Conciliar, los sentimientos de su 
corazón se d e r r a m a b a n , á cada paso, en perlas de aqui-
la tado precio. Pero en lo que aparec ía sublime, y casi 
puede asegurarse único,era en las explicaciones doctri-
nales del Credo que todas las Cuaresmas daba en los 
templos gadi tanos. Tanto se r emon taba en su vuelo 
al hace r aquel las plát icas catequíst icas que, deseando 
un católico de Cádiz contr ibuir con cier ta ofrenda á la 
publicación de una obra de enseñanza cr is t iana, con-
sultado su deseo con el entonces Provisor y Vicario 
General de la Diócesis el Sr. Doctoral D. Diego He-
r rero , indicóle éste como lo más acepto á los ojos de 
Dios y al provecho de las a lmas, el edi tar aquellas 
explicaciones (que no eran ni más ni menos que las 
que bac ía en la Cátedra del Seminario). Y efectiva-
mente , encargó al Sr . Chant re que las pusiera por es-
crito, y publicóse en un volumen que llevó el t í tulo de 
Analogías de la Fé. 

Véase como decía en el Prólogo: 
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"Dedicado casi toda mi vida al estudio de las cien-
cias sagradas como discípulo ó como profesor, he po-
dido recoger, según me dicen, a lgunas ideas general-
mente poco conocidas que facilitan la inteligencia de 
los dogmas católicos, ó manifiestan sus relaciones y 
analogías clarísimas con las verdades del orden natu-
ra l . 

"Mis discípulos y otras personas más autor izadas 
por su talento y saber han manifestado deseos de que 
redac tase y ordenase de algún modo mis observacio-
ciones, p a r a que publicadas, puedan acaso rectificar 
las ideas de los que sin haber estudiado las ciencias 
sagradas , ó estudiándolas superficialmente, encuen-
t r an dificultades á su parecer insuperables en la doc-
t r ina de la Iglesia. Ello es que tales dificultades nacen 
todas del falso concepto que se tiene de nuestros dog-
mas, ó de la l igereza con que se persuaden algunos de 
haber profundizado más que los otros en las ciencias 
na tura les y llegado á conocer que son inconciliables 
con la enseñanza católica. 

"Por esto me decidí á escribir este t ra tado de las 
ANALOGIAS DE LA FE, en el que comparo unos 
dogmas con otros y todos con las verdades de razón 
ó de experiencia, p a r a hacer perceptible que lejos de 
contrar iar la fé á la razón, hay entre ellas la analogía 
más íntima y las a rmonías más inefables; y que lejos 
de exceder en certeza absoluta las ciencias na tura les 
á la Teología, se puede decir al contrario que no ha-
bría certeza científica pa ra el entendimiento humano 
si no se apoyase en Dios na tu ra l ó sobrenatura lmente , 
y que todos nuestros conocimientos filosóficos se que-
dan en la superficie de las cosas, sin poder nunca pe-
net rar en su esencia íntima, ni ser tenidos por verda-
des necesarias ó absolutas, aun supuesta la existencia 
y formas esenciales de los séres." 

Y saliendo al encuentro de lo que pudiera objetarle 
alguno, t e rminaba así: 
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"Acaso te choquen, lector amable , muchas de las 
ideas que encon t ra rás en esta obrilla: á mí t ambién 
me han parecido a lgunas muy e x t r a ñ a s en otros t iem-
pos, y por eso puedes creer que si ahora las expongo 
así, no será por preocupación an t igua que t enga en 
favor de ellas, sino porque reflexionando mucho, me 
ha pa íec ido encon t ra r motivos sólidos de abandonar 
las contrar ias , que he creído comunes errores . Si á t í 
no te lo parec ieren , compadécete de la escasez de mi 
razón, pero 110 dudes del deseo sincero con que quiero 
p a r a tí y p a r a mí la ve rdad . Y con esto vale in Do-
mino." 

Y p a r a que se vea que tenía razón al prevenir á los 
lectores sobre a lgunas ideas nuevas , pero rigurosa-
men te toológicas, voy á copiar los pá r ra fos en que de 
magis t ra l m a n e r a expone lo que es el pecado original , 
con t r a el parecer de muchos. 

Decía así en el capí tulo XVIII: 
"El pecado es la m u e r t e del a lma , y como el a l m a 

v ive de la grac ia sant if icante, consistirá el pecado, en 
cuanto es hábi to ó rea to , en la carencia ó pr ivac ión 
de la g rac ia sant i f icante . En el pecado pueden consi-
derarse dos cosas, el acto y el reato: v. g r . : en u n a 
blasfemia hay el acto de pronunciar la pa labra nefan-
da, que es t ransi tor io , y el resul tado de este acto en 
el a lma del que la pronuncia , que es consti tuir le en 
estado de enemis tad con Dios; y éste es el rea to que 
dura hab i tua lmen te en él has ta que se a r rep ien ta y se 
le perdone. En el pecado original t iene cabida la mis-
m a consideración; hay en él acto y rea to: el acto fué 
exclusiva y persona lmente propio de Adán; el rea to , 
que es la pr ivación de la grac ia , lo h a y verdadera-
mente en cada uno de nosotros, porque todos y cada 
uno nacemos sin ella, muer tos espir i tualmente; y en 
este sentido el pecado de Adán es propio de cada uno } 

como define el Concilio de Trento: ómnibus inest, uní-
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cuique proprium. De manera que para contraerlo nada 
hacemos sino nacer ó ser engendrados. Y como este 
pecado no incluye ninguna acción personal nuestra, 
no puede ser mater ia de arrepentimiento, y se perdo-
na por la regeneración sobrenatural en el Bautismo, 
así como se contrajo por la generación natural . 

"La mera carencia de la gracia que no se tiene ni 
se hubiera tenido en ninguna hipótesis, 110 se podría 
l lamar pecado, porque el pecado es la muerte , y no 
se dice que mueren ó que están muertos los seres que 
no han vivido, ni están destinados á vivir, v . g. una 
piedra; sino los que han tenido vida, ó la hubieran 
debido tener, como v. g. el feto que nace sin ella", del 
cual decimos que nace muerto, porque vivió ó hubiera 
podido vivir . 

"Si, pues, el pecado original es la privación de la 
gracia santificante, y este es un don gratui to de Dios, 
bien pudo el Señor hacernos nacer desde luego en el 
mismo estado y condición en que ahora nacemos, y 
haber criado á Adán en este mismo estado, porque á 
nadie har ía injuria en no concederle favores que no le 
debe. Así está también definido en la condenación de 
otra proposición contradictoria. Y como Dios no pue-
de criar ó hacer nada malo, el estado en que nacemos 
110 es intrínsecamente malo, ni encierra una positiva 
habi tual enemistad y rebelión contra Dios,que se haya 
de convertir en actual cuando se llegue al uso de la 
razón; ni sería en sí mismo pecado si no tuviese rela-
ción con el pecado de Adán; y así está también defi-
nido en la condenación de otras proposiciones. Por 
consiguiente, el pecado original no es par te del ser 
humano, ni una sustancia mala adher ida á él, ni la 
mala concupiscencia, ó sea inclinación al bién sensi-
ble contrario á la razón; porque es de sentido común 
que la sustancia ó el ser del hombre no cambian por 
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el bautismo, ni se ex t ingue en é l l a concupiscencia; y 
sin embargo se perdona y bor ra del todo el pecado 
or iginal . 

"Y así cuando por el pecado se nos l lama enemigos 
de Dios é hijos de ira, se debe entender esto nega t iva -
vamente; es decir, que por el pecado original es tamos 
pr ivados de la especial bendición de la amis tad que 
t ienen con Dios los que por la grac ia par t ic ipan de la 
dignidad sobrena tu ra l de hijos suyos y herederos del 
Cielo; pero 110 somos pos i t ivamente enemigos y mere-
cedores de cast igos; y por eso los que mueren en este 
estado, son excluidos de la b i enaven tu ranza sobrena-
tu ra l que Dios á nadie debe y p a r a la que no es tán 
preparados ; pero 110 sufren cast igos positivos, y aun 
gozan de la felicidad n a t u r a l de que son capaces , se-
gún el sentir de Santo Tomás. 

"Entendido así este dogma de nues t ra fé (y no se 
puede entender de otra mane ra , sin que nos sa lgan al 
encuent ro doctr inas dogmát icamente definidas), des-
aparecen todas las dificultades respecto del modo de 
t ransmisión del pecado original P r e g u n t a r cómo se 
t ransmi te la carencia de g rac ia y de v ida á el a lma , es 
p r e g u n t a r cómo se t r ansmi t e la negación y la n a d a . 
Con dejarse de t ransmi t i r la g rac ia , ya está t r ansmi -
tido el pecado, y p a r a que la grac ia no se t r ansmi ta , 
no es menester más causa que la voluntad de Dios que 
á nadie se la debe. 

"Y entonces, se dirá ta l vez, desaparece el mis te -
rio, y misterio es el dogma del pecado original . A es-
to responderé que no está definido en n inguna p a r t e 
que sea esto un misterio, sino una verdad . También 
son verdades de fé o t ras muchas en las cuales no só-
lo 110 encuent ra r epugnanc ia la razón, sino que la de-
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muestra positivamente, y aquí no se llega á tanto; 
porque sin la Divina revelación nada sabríamos de 
nuestro primitivo estado sobrenatural , ni echaríamos 
de ver que nuestro estado actual se debiese l lamar es-
tado de pecado. No hay más ni menos que lo que su-
cede en todos los dogmas ext r ic tamente sobrenatura-
les: dada la revelación de ellos, la razón se encarga 
de demostrar que no encierran nada absurdo ni re-
pugnante . " 

¡Qué manera de ac larar lo que tan oscuro ha sido 
p a r a tantos que se embrollaron y perdieron en el es-
tudio y consideración del dogma (no misterio) del pe-
cado de Adán! 

Pues así es toda la obra, y pudiera mult ipl icar las 
citas. ¡Lástima que por no haberse dado á la es tampa 
más que el tomo primero de los tres de que la obra 
consta, no haya tenido la resonancia que en el mundo 
científico merece Las Analogías de la Fe7 Inéditos que 
daron los dos siguientes tomos, y esta es la hora en que 
har ía fal ta un Mecenas católico que generosamente 
abordase su publicación. 

Y aquel sabio notabilísimo era humildísimo á la vez. 
Cuando interrumpidas las Sesiones del Concilio Vati-
cano, á causa de la guerra franco-prusiana, tornó á 
Cádiz, solía referir á todo el mundo cuál había sido 
el resultado de sus t raba jos en las Sesiones prepara-
torias. "De todo los que hicimos los Teólogos consul-
tores durante año y medio, nada, absolutamente nada 
sirvió pa ra el Concilio. Apenas se reunieron los Pa-
dres, el Espíritu Santo encaminó los asuntos de tal mo-
do, que todas sus definiciones versaron sobre temas, 
que nosotros no pudimos imaginar siquiera un mo-
mento. Inútiles fueron, pues, nuestras asiduas ta reas 
anter iores ." 

t*> < 
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E r a generoso y ca r i t a t i vo en sumo grado . Vivía de 
su r e n t a beneficial , y el sob ran t e ín tegro lo dedicaba 
á los pobres , ó al Romano Pontíf ice, ó al decoro del 
culto. Nues t r a Ca tedra l se enr iquece con dos magníf i -
cos cande lab ros de p l a t a que exornan su ámpl io y 
d iáfano Presb i t e r io en las p r i m e r a s solemnidades. Los 
otros dos que les a compañan , hab ían sido piadoso do-
na t ivo de D . J a v i e r Ur ru t i a , de quien t an to hab lé en 
la Biograf ía del Sr. Silos Moreno. Con lo que rec ib ía 
el Sr. Chan t re , como f ru to de sus se rmones (que bien 
pocos e r a n de pago), de sus Cá ted ras y otros emolu-
mentos , a tend ía á su famil ia . Recuerdo que en la sus-
cr ipción en f a v o r de Pío I X que inicié y rea l icé en 
1872, me en t regó el Sr . Moreno L a b r a d o r la can t idad 
de cua t ro mil rea les . 

Su devoción á San ta Teresa , y á San J u a n de la 
Cruz le hac ía b r inda r se á p red icar todos los años en 
la novena y t r iduo que en la Igles ia de Nues t ra Se-
ñ o r a del Ca rmen se ce lebran a n u a l m e n t e . Los escri-
tos de aquel los ins ignes santos y los del Beato J u a n de 
Avi la e r an su f avor i t a l e c t u r a . ¡No es de e x t r a ñ a r por 
eso, que t an embebido se ha l l a se en los pensamien-
tos de los t res , y que t a n t a doct r ina d e r r a m a s e n aque-
llos sus labios, sólo avezados á l a n z a r r auda l e s de 
evangé l i ca e n s e ñ a n z a , p a r a sobre l l evar las a m a r g u r a s 
de la v ida , en su peregr inac ión por este val le de lá-
g r i m a s . 

El E x c m o . Sr . I). J á i m e Ca ta lá y Albosa, quiso pre-
m i a r de a lgún modo sus aqui la tados mér i t o s , nombrán -
dolo Adminis t rador del Hospi ta l de Mujeres , y allí, 
m i n a d a y a su exis tencia por t an tos t r aba jo s , en t r egó 
á Dios su espíri tu, á los pocos meses de la ven ida 
del Excmo. Sr . Calvo, el día 1.° de Mayo de 1885. 

Y g r a n p r u e b a de consideración y de car iño le dió el 
nuevo Pre lado de la Diócesis, pues no se contentó con 

1)2 
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h a b e r sol ic i tado y consegu ido del Gobie rno la a l t ís i -
m a -y s i n g u l a r h o n r a de e n t e r r a r l o en el p a n t e ó n de 
n u e s t r a S a n t a Ig les ia C a t e d r a l (pr ivi legio á él solo 
o to rgado desde l a c o n s a g r a c i ó n h a s t a hoy) , sino que 
t e r m i n a d o s los f u n e r a l e s de c u e r p o p r e s e n t e , subió a l 
pu lp i to el Sr . Calvo , y p r o n u n c i ó u n a e locuen t í s ima 
orac ión f ú n e b r e , e n c o m i a n d o las v i r t u d e s del que h a -
bía sido t an to s años su quer id í s imo c o m p a ñ e r o , 

Los discípulos que durante treinta y un años habían oido las 
admirables lecciones de tan sabio Maestro, celebraron otro Fu-
neral en la referida Cripta el día 20 del mismo mes de Mayo, 
al que asistió el Excmo. Sr. Obispo. Además colocaron una 
inscripción en su sepulcro, compuesta por el Sr. D. Luis Gon-
zaga Fernández. Es como sigue: 

HIC IACET 

1) D S T E P H MORENO LABRADOR 

HU1US ALMAE ET APOSTOLICAE E C C L E S I A E 

CANTOR 

VATICANAE SYNODI MISSUS T H E 0 L 0 G U S 

VIR 

DOCTRINAE ET VITAE I N T E G R I T A T E P R A E C L A R U S 

IN B A S I L I C A ! ! 

SOLEMNI P O M P A E DOMO 

UNIVERSO P O P U L O COMITANTE 

PORTATUM 

IBIQUE 

SACRIS RITIBUS E X P I A T U M 

TUMULARI HOC TANDEM HONESTO LOCO 

V E N E R A B I L I S A N T I S T E S ET CAPITULUM 

VOLUERE 

F I L I I QUOS PLURIMOS VERBO ET E X E M P L O 

CHRISTO GENUIT 

DE AMANTISSIMI P A T R I S ET MAGISTRI 

ACERBO F U N E R E T R I S T E S 

ORARE IIUC F R E Q U E N T E S CONVENIUNT 

O B I I T 

DIE PRIMA MAII ANNI MDCCCLXXXV 

A E T A T I S LXXI 

A P E N D I C E S 

R . I . P . A . 
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Que pudiera traducirse así: 

YACE AQUÍ EL DOCTOR D. E S T E B A N MORENO LABRADOR, C H A N T R E DE ESTA 

SANTA Y APOSTÓLICA I G L E S I A , ENVIADO COMO TEÓLOGO AL CONCILIO V A -

TICANO, Y F U É VARÓN ESCLARECIDO POR L A P U R E Z A DE SU DOCTRINA Y DE 

SU V I D A . TRASLADADO CON SOLEMNE P O M P A DESDE SU MORADA Á LA B A S Í L I -

CA, SEGUIDO DE TODO EL P U E B L O , Y CELEBRADOS LOS F U N E R A L E S , EL V E N E -

R A B L E P R E L A D O Y EL CABILDO QUISIERON DARLE S E P U L T U R A EN ESTE LUGAR 

HONROSO. MUCHOS H I J O S , A QUIENES CON SU P A L A B R A Y CON SU E J E M P L O E N -

GENDRÓ EN CRISTO, T R I S T E S CON LA ANGUSTIOSA P É R D I D A DE SU AMANTÍSIMO 

P A D R E Y MAESTRO, SE REUNEN Á ORAR AQUÍ CON F R E C U E N C I A . F A L L E C I Ó EL 

DÍA PRIMERO DE MAYO DE 1 8 8 5 , Á LOS S E T E N T A Y UN AÑOS DE EDAD. R . I . P . A. 

2.° 

Terminado el curso de 1866 á 1817, marchó á Roma el Señor 
Chantre por haber merecido la honra de ser nombrado Teólogo 
Consultor del Concilio; y acabada la impresión del tomo i de 
Las Analogías me encargó su publicación, indicándome que 
para ello me entendiese con los albaceas del piadoso donante 
que había querido pagar los gastos de impresión, y no había 
logrado la dicha de verla terminada. Publicado el tomo referi-
do, me entregó el Sr. Chantre al despedirse, otro n, manifes-
tándome que aun restaba por sacar en limpio el ni y último. 
Circulados los prospectos y enviado un ejemplar de la obra á 
todos los Sres. Arzobispos y Obispos de España, la circunstan-
cia de no venderse más que un tomo, hizo que no lograse 
la acogida que se merecía la obra, pues todos esperaban á to-
marla para cuando estuviera publicada entera. Los Sres. Alba-
ceas dijeron entonces que siendo tres tomos, y no ,uno como se 
indicaba en la manda del difunto, no se consideraban autori-
zados para invertir en el resto de la publicación más de lo gas-
tado. Así quedaron las cosas, hasta que hará algunos años, vi-
no á Cádiz D. Francisco de Páula Casilari, antiguo discípulo 
del Sr. Chantre en este Seminario, y á la sazón Jefe del Movi-
miento de la Empresa de los ferrocarriles andaluces, el cual, 
enterado de no haberse continuado la publicación de Las Ana-
logías, pidió a,l Sr. Moreno Labrador le entregara los dos tomos 
inéditos, para él darlos á luz. Desüe entonces no he vuelto á sa-
ber nada de aquellos tomos. El Sr. Casilari falleció algunos 
años después, é ignoro si la familia del difunto devolvió ó no 
al Sr. Chantre el resto de tan notable obra. La edición del to-
mo i fué de 1.500 ejemplares, y se encuentra casi toda deposi-
tada en la imprenta de la Revista Médica de esta Ciudad. Pú-
sose como precio á cada ejemplar diez reales, y llegarían á des-
pacharse unos cuatrocientos ejemplares. 

3.° 

Se ha dicho arriba que el Sr. Moreno Labrador fué el pri-
mero y último Sacerdote que ha sido enterrado en el Panteón 
de la Santa Iglesia Catedral: y como pudiera parecer equivo-
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cada esta afirmación, al notar los muchos nombres de Sres. Pre-
bendados y aun Seglares y hasta Señoras, que aparecen en la 
Crypta,debo indicar, que todos ellos han sido trasladados del 
Cementerio General, pasados quince años después de su falleci-
miento. Goza la Corporación Capitular de un singular privile-
gio alcanzado ha diez y nueve años por su antiguo Oficial Ma-
yor y Apoderado General entonces D. José M.a Arroyo y León, 
el cual obtuvo la siguiente Real Orden: 

"Ministerio de la Gobernación.—Dirección General de Bene-
ficencia y Sanidad.—Sección de Sanidad.—El Excmo. Sr. Mi-
nistro de la Gobernación con esta fecha dice al Sr. Gobernador 
de la provincia de Cádiz lo siguiente.—Con motivo de una ex-
posición de D. José M.a Arroyo, oficial mayor de la Contaduría 
del Excmo. Cabildo Catedral de Cádiz y su Apoderado General 
en esta Corte, en solicitud de que se autorice al referido Cabil-
do, para que transcurrido el tiempo conveniente pueda trasla-
dar al panteón de aquella Basílica los restos de los Capitulares 
y demás bienhechores de ella que, á juicio del Cabildo, merez-
can yacer en dicho panteón: Resultando de que el panteón de 
que se ti-ata se halla situado algunos metros bajo el nivel del 
mar y reúne á sus grandes proporciones todas las condiciones 
higiénicas necesarias al efecto: Considerando que en el otorga-
miento de la comisión pretendida no se irroga peligro alguno 
á la salud pública, el Rey (q. I). g.) se ha servido acceder á lo 
solicitado, con la condición de que el traslado de los restos se 
efectúe después de trascurridos quince años de los fallecimien-
tos.—De Real Orden lo digo á V. S. para su conocimiento y de-
más efectos.—Lo que traslado á V. para los mismos fines.— 
Dios guarde á V. muchos años.—Madrid 17 de Agosto de 1878. 
—El Director general, R. de Campoamor. - Hay un sello.—Se-
ñor D. José M.a Arroyo." 
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El Excmo. Sr. D. José María Ranees y Villanueva 
OBISPO PRIOR DE LAS CUATRO ORDENES MILITARES 

N Cádiz, calle de Murguía , números 143 an t iguo 
y 26 moderno, nació el día 16 de Marzo de 
1842. Fué hijo del respe tab le comerc ian te de 
es ta p laza D. Manuel Rancés y Fuen tes , y de 
la m u y v i r tuosa Sra . D. a Emil ia de Vi l l anueva 

y de Laiglesia, Marquesa de Casa Laiglesia , que pres-
tó g randes servicios de beneficencia y car idad á la Real 
J u n t a de Damas , á la cual per tenec ía . Recibió el a g u a 
r egene rado ra del Baut ismo en la P a r r o q u i a de Nues t ra 
Señora del Rosario, cuyas g lor ias hab ía de preconizar , 
andando los t iempos, con su elocuente y evange l iza-
d o s pa l ab ra : fué su padr ino el Sr . D. José Mar ía de 
Zulue ta , m u y notable y cast izo escri tor , que publicó 
g r a n número de t r aba jo s religiosos y científicos en el 
periódico El Comercio, y excelente Bibliófilo, que editó 
v a r i a s obras clásicas de nues t r a l i t e r a tu ra , como el 
Flos sanctorum y la Historia del Cisma de Inglaterra 
por Ribadenei ra , Guerras civiles de Granada de Ginés 
Pérez de Hita, la Historia de la Pasión del P . Luis de 
la P a l m a , y por úl t imo la nunca bien a l a b a d a compi-
lación que hizo de lo más hermoso y ga lano que se ha 
escrito ace rca de la S a g r a d a Eucar is t ía , por nues t ros 
g r a n d e s maes t ros del siglo de oro l i terar io , obr i ta que 
in t i tu ló Directorio Eucaristico, que a n d a en manos de 
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todos y de la cua l se han repet ido numerosas edicio-

nes. 
Hizo sus pr imeros estudios el Sr . Rancés en el Co-

legio que en es ta Ciudad dir igía (sólo con ocho niños) 
el cé lebre Jesu í ta P a d r e D. J u a n Manuel de la Vega , 
h a s t a que res tab lec ida en E s p a ñ a la Compañ ía de Je-
sús, le enca rgó el Gobierno las misiones de F e r n a n d o 
Póo, m a r c h a n d o a l lá aquel sabio religioso (á pesa r de 
lo delicado de su salud), por poseer los id iomas de In-
glés, F r a n c é s é I ta l iano (1). 

Cer rado aquel Colegio, siguió siendo su maes t ro el 
no menos sabio D. Eduardo Benot , que desde en tonces 
r ecue rda con orgullo la época en que lo aleccionó y lo 
r e spe t a car iñosís imameri te , s iguiendo con él a fec tuosa 
cor respondencia . Véase lo que me escr ib ía no h á mu-
cho, r ecordando al a v e n t a j a d o discípulo in fan t i l . 

"Siendo un niño de nueve años Pepito Rancés, m e 
hab ló su tío político D. José M. a de Zu lue ta , p a r a que 
me enca rgase , en su casa , de enseñar F r a n c é s á aque l la 
c r i a tu r i t a . Yo no quer ía por mis muchas ocupaciones; 
pero al fin accedí , y el niño resul tó de t a n t a capac i -
dad , y t a n apl icado, que en m u y pocos meses dió mi 
p r i m e r a G r a m á t i c a Ol lendorff iana , y h a b l a b a conmigo 
algo, cuan to le pe rmi t í a el cauda l de ideas que en 
aque l la edad ten ía . Después , fué Pepi to , con g r a n ex-
t r añeza mía , por ser enemigo el D . José de la ense-
ñanza colegiada , á San Fel ipe , y asistió á v a r i a s c la-
ses (2), en t r e éstas á la de F rancés , que yo exp l icaba , 
en la cual n a d a hube de enseñar le que él no supiese 
y a . Al poco t iempo lo l levaron al Seminar io . Y no 
puedo pun tua l i za r á Vd. qué otros estudios c u r s a r a en 
San Fel ipe , porque no asistió á clases que yo d ie ra . 
Lo que sí puedo a s e g u r a r l e es que aquel niño e ra , p a r a 

(1) Apenas arribó á aquellas malsanas islas, falleció, vícti-
ma del voto de santa obediencia. 

(2) Las de Latín y Humanidades. 
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los inspectores y Catedráticos, dechado y modelo de 
formal idad, de aplicación y de v i r tud . " 

En el curso escolástico de 1857 á 1858 es tudiamos 
juntos Filosofía en el Seminario. Y obsérvese cómo el 
memorioso Benot tenía sobradísima razón al hablar , 
al cabo de más de c u a r e n t a años, de la oposición de 
su Señor tío á que el niño hiciera vida de Colegio, sin 
duda por la delicadeza de salud del estudiante . 

G r a v a d a quedó en mi memoria p a r a toda la vida 
una f rase que le oí p ronunciar al Sr. Arbolí. Con aque-
lla vista de águila, con que pene t raba los más recón-
ditos senos de lo porvenir su privi legiado ta lento, re-
cuerdo que en la Navidad de 1857 cuando fuimos los 
Seminaris tas al Palacio á felicitarle, al p r egun t a r al 
Sr. Rector, que éralo á la sazón D. Ildefonso Joaquín 
Infan te , después Obispo de Ceuta y luego de Tene-
rife, por el niño Rancés (gran .empeño demostró en 
que en t rase interno) y al contestar le el Rector que su 
familia se oponía á ello, por motivos de salud, pronun-
ció estas profét icas pa labras : "Ahí están formando un 
Obispito." Y en efecto, y no porque hubiera o t ra razón 
p a r a pronosticarlo que la índole s ingular de aquel 
niño, su ta lento admirab le y sus na tura les dones de 
capac idad , de v i r tud y de aplicación, juntos con una 
discreción encan tadora , se realizó la profecía. Y es-
to no lo digo yo ahora después que h a sido Obispo. 
Se lo repet ía muchas veces en los solaces de nues t ra 
ínt ima confianza, ó más bien dicho, f r a t e r n a l cariño, 
con que s iempre han caminado unidas nues t ras a lmas , 
desde que comenzó nuestro afectuoso t ra to . 

En 1863, al ser nombrado Obispo de Cádiz el P a d r e 
Fél ix , no pudo hacer más ace r t ada elección que la que 
hizo al escogerlo p a r a su Fami l i a r . En Sevilla nos or-
denamos, él de Subdiácono y yo de Presbítero, de ma-
nos del Sr. Castrillo, Obispo Auxiliar de Sevilla, y des-
pués de León, por las t émporas de Trinidad; y una vez 
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ordenados, fuimos á presentarnos al fu turo Príncipe 
de la Iglesia al Convento de las Capuchinas del Puer-
to, en cuya Hospedería se a lbe rgaba . 

Y desde esta época empieza la vida apostólica del 
Sr. Rancés. En aquella escuela de perfección, al yun-
que de las heroicas virtudes del Padre Félix, formóse 
insensiblemente y sin que de ello se diera cuenta, ma-
teria disponible pa ra ascender un día al monte santo 
de los Príncipes de la Iglesia. En la elocuencia pasto-
ra l y escr i turar ia del Santo Misionero, bebió las salu-
dables aguas de su fu tura predicación: en aquella su 
mansedumbre, aprendió á sufrir ; en su prudente y dis-
cretísimo régimen de gobierno templó las fuerzas vi-
vas de su a lma. Porque, hay que reconocerlo, en las 
misiones continuas (casi ocuparon todo el t iempo de 
su Pontificado) en que le acompañaba , tomando una 
par te muy principal, como ha habido ocasión de ver-
lo al hablar del Padre Félix, en aquellas t a reas ver-
daderamente apostólicas, se descorrió an te su vista 
el cuadro de lo que debe ser un Pastor amant ís imo de 
la grey cr is t iana. 

Y no hay por qué ocultarlo. Desahogada era la po-
sición del Seminaris ta Teólogo de cuarto año, cuando 
el Padre Félix lo ag regaba á su familia Episcopal. El 
no necesitaba de auxilio alguno p a r a l legar á lo que 
el mundo l lama altos puestos en la ca r re ra de la Igle-
sia: él se bas taba y sobraba pa ra que, al comenzar 
sus t raba jos y al apreciar sus virtudes, y más que na-
da, su celo ardiente por la salvación de las almas, to-
dos comprendieran, á pr imera vista, que el Cielo ha-
bíalo predestinado para muy altos fines y pa ra muy 
elevados puestos. De este modo lo comprendía sin du-
da la famil ia del Sr. Rancés, al oponer tenaz resisten-
cia á que admitiese el honroso cargo con que le dis-
tinguía con tal elección el Padre Félix; pero tales ma-
ñas se dió el joven estudiante y tanto los persuadió de 
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que aquel l l amamien to era obra de Dios (á cuya ma-
nifiesta voluntad y designio debía doblegarse como 
b landa cera), y de lo cual e ra c l a ra p rueba la espon-
taneidad del l l amamiento , pues el nuevo Pre lado ape-
nas lo couocía más que de haber le hablado unas t res 
veces en el Puer to de San ta María, á donde lo l lamó 
p a r a mani fes ta r le su deseo, que al cabo logró el Señor 
Rancés dominar la resistencia de sus Padres , los cua-
les, por último, no queriendo tampoco con t ra r ia r su 
decisión de admit i r el cargo, le o torgaron el t an de-
seado permiso. ¡Y e ra que el Señor p r e p a r a b a los ca-
minos del fu turo Prelado de su Iglesia, doctrinándolo 
du ran te los años del Pontificado del P a d r e Félix en 
aquel la escuela admirab le de perfecciones eclesiásti-
cas! ¡Bien supo escoger la mejor pa r te el Misionero 
Capuchino, al ser promovido al Episcopado, cuando lo 
eligió, logrando no ya un Famil iar que le sirviese, si-
no m u y especialmente un cooperador laboriosísimo en 
las misiones de su visita Pastoral! 

P a r a que todo fue ra excepcional en sus relaciones 
con el Obispo Gadi tano, como original cont ras te con 
lo que suele acontecer en casos análogos, no debo pa-
sar en silencio un hecho que es evidente p rueba de que 
el Sr. Rancés si ganó (y ganó muchísimo al lado del 
Santo Misionero), se consideró s iempre como uno de 
tan tos escolares, sin que pensara j a m á s obtener f a v o r 
alguno, que rompiera la Ley genera l que respecto á 
todos había fijado su Obispo. En 8 de Diciembre de 
1864 dió Pío I X su Enciclíca Quanta Cura, acompaña-
da del Syllabus. F u e r t e a lga r ada produjo en el campo 
liberalesco aquel la compilación de errores, y a ante-
r io rmente condenados por otros Pontífices y aun por 
él mismo. El Gobierno, resuci tando el ya cursi y ant i -
cuado regalismo de los pelucones del siglo pasado, sin 
comprender que hay cosas que ya no han de volver , 
al contrar io de las famosas golondrinas de Becquer, 
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quiso hombrearse con los Obispos, rindiendo mezquino 
tr ibuto á los "folicularios", como decía el otro, que 
a turdieron á gritos á los españoles, en son de defensa 
de los derechos de la Corona con t ra las intrusiones de 
la Iglesia. Verdad es que, después de tan to l anza r el 
quos ego... del a i rado Neptuno, redújose todo á la nada 
en t re dos platos, reconociendo el Consejo de Estado la 
inocencia de los Obispos que habían publ icado ta les 
documentos Pontificios sin el Pase Régio, y conten tán-
dose con repet i r una vez más aquello de que "au tén -
t icamente y con anter ior idad á su publicación y circu-
lación, debían ser conocidos del Gobierno los documen-
tos emanados de la Silla Apostól ica ." Claro es que ni 
aun es ta proposición quedó incontes tada por el Episco-
pado, y muy especialmente por el Padre Félix en la 
c a r t a al Ministro de Gracia y Justicia con fecha de 22 
de Marzo de 1865. Mas he aquí, y ahora viene l a c i ta , 
que fa l lando algunos meses al Sr. Rancés p a r a cumpl i r 
la edad necesar ia p a r a la ordenación de Presbí tero, 
el Canónigo D. Cláudio López, que lo es t imaba sobre-
m a n e r a , le alcanzó la dispensa de Roma, á fin de que 
no tuviese que sufr i r demora su elevación al Sacerdo-
cio. ¿Y saben los lectores cuál fué la conducta del Pa-
dre Félix? Pues no hacer caso de tal documento, no 
imag ina ra alguno que por ser su Fami l i a r el favoreci-
do daba pié al Gobierno p a r a quejarse de que los Bre-
ves y Rescriptos de Roma eran aceptados y cumplidos 
por el Prelado de Cádiz, sin haberse recibido por la 
Agencia de Preces de Madrid. Y esto lo hizo siendo 
el Sr. Rancés Famil ia r suyo, separándose de la con-
ducta gene ra lmen te seguida por el Episcopado Espa-
ñol. Claro es que tal dispensa habíase solicitado con el 
permiso prévio del Prelado, y á ordenar lo es taba dis-
puesto, pero sobreviniendo el caso de a r r i ba , dijo que 
"si por los al tos intereses de la Iglesia San ta hal lába-
se dispuesto á sufr i r mil combates , j amás , sin embar -
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go, provocar ía un conflicto, por sat isfacer los deseos 
par t i cu la res de ninguno, aunque fue ra su Capel lán 
quer ido." ¡Tal e ra aquel Pas tor e jemplar de la gadi-
t a n a grey! 

A principios de Diciembre del mismo año, y estan-
do en San ta Visita en J imena el P a d r e Félix, cuan-
do menos lo esperaba el es tudiante (solía quedar en 
Cádiz, siguiendo sus estudios, al marcha r se el Pre la-
do) recibió aviso p a r a que fuera á J imena , y en San 
Roque lo ordenó de Presbí tero el día 23 de dicho mes 
de Diciembre de 1865, can tando su pr imera Misa en la 
Noche-Buena. 

Terminados ya sus estudios, no dejó de acompa-
ña r l e nunca en la Visita, y entonces dió principio á 
aquel aprend iza je santo, en que t an t a s y tan subli-
mes lecciones hab í a de recoger en el ministerio apos-
tólico. 

Tres g randes maes t ros en orator ia s ag rada conoció 
el joven Rancés, los Sres. Arbolí, F r a y Fél ix y Urqui-
naona : y de los tres supo tomar el fu turo evangel iza-
dor de los pueblos, hoy y a Pr íncipe de la Iglesia, lo 
más notable que consti tuía el ca rác te r de las predica-
ciones de aquellos. Del pr imero, su clasicismo y deli-
cadeza de expresión, j un to con la ga l anura de la f ra -
se; del segundo, el sentido místico de su orator ia de 
misiones; del últ imo, la energía de dicción, y la ava -
lancha del celo que lo t r ans f iguraba casi siempre, en 
ecos de indignación san ta contra el e r ror y el vicio. 
Las conferencias cuaresmales del Sr. Rancés dadas á 
los hombres , no se bo r r a r án nunca de la memor ia de 
los Gaditanos: f ru tos copiosísimos recogía en apre ta -
da mies: alfí, hab lando á los que se tienen por sabios 
el l enguaje de la verdad sa lvadora , abriendo horizon-
tes clarísimos de luz an te los ojos de las apiñadas mu-
chedumbres , a r r e b a t a b a con el candor de su pa l ab ra , 
con la fuerza de la a rgumentac ión y con la t e r sura del 
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estilo. Pero en las p lá t icas dominicales que d u r a n t e 
muchos años dirigió á los pobres vis i tados por las 
conferenc ias de San Vicente de P a u l en la Ig les ia de 
Capuchinos , e ra donde se ref le jaba aquel su na t ivo 
grace jo y aquel la su popu la r evangel izac ión , en que 
h a b l a b a a l pueblo el l engua j e de la sencillez m á s su-
bl ime y encan t ado ra . Y esto ha cont inuado haciéndo-
lo en Ciudad Real, ora cuando da conferencias o ra 
cuando se dirige á los pobres . 

Al mismo t iempo dir igía las conciencias de innume-
rables fieles, siendo en cierto modo lo que hab ía sido 
el P a d r e Fél ix en los t iempos an ter iores á su Pontifi-
cado. Grav í s imas consul tas le hicieron, y con p ruden-
cia y discreción notor ias supo ev i t a r no pocas d e s g r a -
cias de famil ia , d e r r a m a n d o to r ren tes de pur í s ima luz, 
que a c l a r a b a n las m á s difíciles s i tuaciones de la v ida . 

Merece r eco rda r se lo ocurr ido a l ser n o m b r a d o por 
el Gobierno Canónigo de esta S a n t a Iglesia Ca ted ra l . 
Hab ía vacado en 22 de Dic iembre de 1877 el D e a n a -
to por fal lecimiento de D. José Joaquín de P a l m a y 
Canales . Tenía el Sr . Rancés en su mano el nombra -
miento de tan a l t a Dignidad, pero rehusó e n t r a r en el 
Cabildo de esta m a n e r a . El Sr. Nuncio de Su Sant idad 
en E s p a ñ a , que lo e ra á la sazón Monseñor Rampo l l a , 
fué quien solicitó y a lcanzó del Gobierno u n a combi-
nación p a r a que el Sr. Garc ía Camero, en tonces Arci-
pres te , p a s a r a á ocupar aquel la p r i m e r a Silla, el Canó-
nigo Sr. Roa (1) la del Arc ipres tazgo, y la Canongía al 

(1) El Sr. Dr. D. Vicente Roa y Rios es natural de Alcalá 
de los G-azules. Nació en 23 de Octubre de 1820. Fué ordenado 
de Presbítero en 20 de Septiembre de 1845. Hech î toda la ca-
rrera en el Seminario Conciliar, fué nombrado, aun antes de 
su ordenación, Catedrático de Filosofía en 1844. En 1850 obtu-
vo el nombramiento de Director Espiritual, cargos que sirvió 
hasta el día 27 de Mayo de 1851, «n que el Excmo. Sr. Silos Mo-
reno lo hizo Cura Ecónomo de San Mateo de Tarifa. Posterior-
mente fué Arcipreste y Cura de Medina Sidonia, hasta que el 
Padre Félix lo nombró Secretario de Cámara y Gobierno. An-
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Sr. R a n c é s (2). P o r c ie r to que c u a n d o r e a l i z a d a l a com-
b inac ión , l l ega ron á conocimiento del h o y Ob i spo -Pr io r 
las g r a n d e s inf luencias que se vió obl igado á v e n c e r 
el Nuncio , p a r a consegu i r aque l r e s u l t a d o , escr ib ió al 
R e p r e s e n t a n t e de León X I I I , d ic iéndole "que podía 
h a b e r sa t i s fecho á todos n o m b r a n d o á otro , y así hu-
b ie ra quedado con ten to el Minis t ro , y t o d a v í a m á s 
c o n t e n t o él m i s m o . " 

Y rep i to q u e pudo h a b e r sido n o m b r a d o D e á n , sí 
h u b i e r a quer ido , pues to que l a combinac ión se ideó 
con el ob je to de h a c e r u n a v a c a n t e canon ica l , y a q u e 
él no se p r e s t a b a á admi t i r l a p r i m e r a sil la del coro 
g a d i t a n o . Y c u e n t a q u e los acon tec imien tos de la vi-
da , y en esto de novedades , ai p r o n t o sue len d a r pas -
to á los desocupados y descon ten tos , pero el t i e m p o lo 
a l l a n a todo, todo luego se o lv ida , y sólo r e s t a el nom-
b r a m i e n t o hecho , dándose p a r a s i e m p r e al olvido l a s 
c i r c u n s t a n c i a s que lo a c o m p a ñ a r o n , m á x i m e si el 

' a g r a c i a d o m e r e c e considerac ión y r e spe to por sus pe r -
sona les condiciones y decorosas a p t i t u d e s . Y que el 
n u e v o P r e b e n d a d o e r a digno de l l ena r c u m p l i d a m e n -
te el p r i m e r as ien to del Coro, p ruéba lo que á los ocho 
años la Ig les ia lo escogía p a r a c o n s a g r a r l o con el 
óleo de P r ínc ipe , y p a r a e l eva r lo al m á s e n c u m b r a d o 
pues to de la Sede P r i o r a l de l a s Ordenes Mi l i ta res . 

Vino es ta Diócesis á sus t i tu i r á los dos supr imidos 
Obispados P r i o r a t o s de la Orden de S a n t i a g o , de los 
q u e e r a n r e s p e c t i v a m e n t e c a b e z a s Uclés y S a n Mar-
cos de León: d e t e r m i n á b a s e en el Concorda to c e l e b r a -

tes había hecho oposiciones á una Canongía en Sevilla y otra 
de Cádiz, llamando la atención por los muy brillantes ejercicios 
que practicó en ellas. Fué Gobernador Eclesiástico en el Pontifi-
cado de Fray Félix. Canónigo de Cádiz en 29 de Septiembre de 
18G4, fué promovido al Arcipresta/.go en 15 de Abril de 1878, 
renunciando luego esta Dignidad en 25 de Febrero de 1892. 

(2) El Sr. Camero tomó posesión del Deanato en 7 de Mar-
zo de 1878: el Sr Roa, del Arciprestazgo la fecha citada: y de 
la Canongía el Sr. Rancés en 23 de Mayo. 
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do en 1851 en t re el Samo Pontífice Pío I X y Su Majes-
tad Católica, D. a Isabel II , Reina de las Espaf las , en 
su ar t ículo 9.° que "Siendo por una pa r t e necesar io y 
" u r g e n t e acud i r con el oportuno remedio á los g r a v e s 
" inconvenientes que producía en la admin is t rac ión 
"eclesiást ica el terr i tor io diseminado de las cua t ro Or-
"denes Militares de Sant iago, C a l a t r a v a , A l c á n t a r a y 
"Montesa , y debiendo por o t ra p a r t e conse rva r se cui-
d a d o s a m e n t e los gloriosos recuerdos de una ins t i tu-
c i ó n que tan tos servicios h a hecho á la Iglesia y a l 
"Es tado, y las p r e r r o g a t i v a s de los Reyes de E s p a ñ a , 
"como Grandes Maest res de las exp resadas Ordenes 
"por concesión apostól ica, se des ignara en la n u e v a 
"demarcac ión eclesiást ica un de terminado número de 
"pueblos que formase Coto Redondo, y cuya cabeza h a 
"venido á ser Ciudad-Real , p a r a que como has ta en-
t o n c e s e jerc iera en él como ejerce, el Gran Maestre la 
"jurisdicción eclesiástica, con entero a r reg lo á la ex-
p r e s a d a concesión y Bulas Pontificias; t i tu lándose el 
"nuevo terr i tor io Priorato de las Ordenes Militares, y 
" teniendo el Pr ior ca rác t e r episcopal con t í tulo de 
" Ig les ia in partibus infidelium (1):" á cuyo fin, se ha l l a 
unido p e r p e t u a m e n t e á aquel la Dignidad el Obispado 
T i tu l a r de Dora . 

Y esto nos l leva como de la mano á r ecorda r la 
elección episcopal del Sr. Rancés . Muy difícil e r a el 
gobierno de la n u e v a diócesis: que no tan fác i lmente 
se bor ran tradiciones y derechos, y si se quiere, l iber-
tades y f ranquic ias , que el t iempo y acaso las condi-
ciones de las mismas jur isdicciones exen ta s solían lle-
v a r en necesar ia cohorte . L a Prov idenc ia , permi t iendo 
que la Repúbl ica diese al t r a s t e con las órdenes mili-
t a res disolviéndolas, como recuerdos de inúti les ant i -

(1) Hoy la Iglesia por causas muy racionales ha cambiado 
este nombre por el de Obispo Titular, cuando las Diócesis se 
encuentran en regiones cismáticas y no infieles. 
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gual las , p r epa ró los caminos p a r a que, al venir la r e s -
taurac ión de la monarqu ía , l l egara á rea l izarse la for-
mación del Coto Redondo, dispuesto por el Concorda-
to, pero ve rdade ra l e t r a m u e r t a p a r a los Gobiernos 
sucesivos, que no veían con buenos ojos ta l innova-
ción en el modo de ser de las órdenes. Pasados y a 
los t iempos de fé y de pat r io t i smo fiero, sólo r e s t aban 
los dejos de las br i l lantes pág inas de gloria de los pa-
sados siglos, muy ar r iesgados hab ían de ser por tan to 
los principios del nuevo Pontif icado que hab ía de en-
cauza r la r es taurac ión á que a sp i r aba . Test imonio 
fehac ien te de las dificultades que hubo de ofrecer el 
a f ianzamiento de la nueva Diócesis, es el corto espacio 
de t iempo que ocuparon la Sede Pr io ra l los dos pr ime-
ros dignísimos Pre lados que tuvo, cinco años el pr ime-
ro y dos años jus tos (ni día más ni día menos) el segun-
do (1). Sólo el Sr. Rancés h a logrado man tene r se du-
r a n t e once años en el Coto Redondo. 

Pues caba lmen te por esta causa , al e levar lo á la 
Dignidad Episcopal , fué elegido p a r a aquel la Dióce-
sis. Sus condiciones de ca rác te r , su e x t r e m a d a pru-
dencia, su en te reza firme, y has t a la nobleza de su 
cuna , fueron p a r t e á que el Gobierno pus ie ra en él los 
ojos, considerándolo aptísimo p a r a el r ég imen de 
tan difícil Diócesis. 

Y se cumplió la profecía del Sr. Arbolí . Veint inueve 
años hab ían corrido desde las Navidades de 1857 h a s t a 
el 13 de Mayo de 1886, y he aquí que el Boletín Ecle-
siástico de Cádiz publ icaba en su número del 29 del 
ci tado mes las siguientes l ineas: 

"El Excmo. Cabildo Catedra l de Cádiz v a á t ene r la 
gloria de da r al Episcopado Español un nuevo miem-

(1) El Excmo. Sl\ Guisasola tomó posesión del Priorato en 
28 de Mayo de 1877, y fué preconizado para Orihuela en 27 de 
Marzo de 1882. El Emmo. Sr. Cascajares fué preconizado Obis-
po Prior el 27 de Marzo de 1882, y para Calahorra en igual día y 
mes de 1884. 
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bro más de su seno, en la pe rsona del muy digno Ga-
di tano, sabio y e jemplar ís imo Sacerdote Sr . D. José 
M. a Rancés y Vi l l anueva . 

"El Jueves 27 corrió por la Ciudad la noticia de este 
nombramien to , y á poco, t res repiques genera les de 
c a m p a n a s en la San t a Iglesia Catedra l , anunc ia ron la 
f aus t a nueva . 

"En el án imo de todos está lo que h a sido el nuevo 
Obispo Sr . Rancés . Su v ida h a consistido en u n a no 
i n t e r r u m p i d a serie de t r aba jos apostól icos dedicados 
á la dirección de las a lmas , y á la predicación; celosí-
simo é incansable operar io en la v iña de Jesucr is to , 
o rador elocuente, entendido consejero á quien acudían 
á consul ta r los fieles 110 y a asuntos de conciencia sino 
h a s t a del orden social, humi lde evangel izador de los 
pobres y Sacerdote lleno de ca r idad , que r e p a r t í a al 
p a r que los bienes espir i tuales , los mate r i a les con ge-
nerosa mano , l l amado es taba por Dios p a r a reg i r su 
Iglesia , encontrándose dotado, además , de bell ísimas 
condiciones de c a r á c t e r y de una del icadís ima pruden-
cia, v i r tudes todas que hacen a u g u r a r un glorioso 
pontif icado p a r a t a n digno Sacerdo te . 

"El Sr. Rancés per tenece al Cabildo Ca tedra l de Cá-
diz desde 1878. H a desempeñado los cargos de Secre-
tar io del Gobierno Eclesiástico, y á veces, de Gober-
nador , en las vacan t e s del l i m o . Sr. F r a y Fé l ix y Ex-
celentísimo Sr . Cata lá , y el de C á m a r a y Gobierno 
del E x c m o . Sr. Calvo, h a s t a que fué nombrado Rec-
tor del Seminar io , destinos que s i empre rehuyó , y só-
lo se prestó á admi t i r después de repe t idas in t an -
c ias . " 

F u é preconizado el Sr . Rancés por la Sant idad de 
León XI I I , en el Consistorio del día 10 de Junio del 
mismo año, recibiendo el t í tulo de Obispo de Dora (1). 

(1) Esta Diócesis se halla en Grecia, entre lo Fócida, la Tesa-
lia y la Arcanania. Llamábase en lo antiguo Doris, y su origen 
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El día 3 de Oc tubre del año refer ido, fiesta de Nues-
t r a Señora del Rosario, P a t r o n a de Cádiz, fué consa-
g rado el Sr. Rancés en nues t r a Basíl ica. Fueron Obis-
po Consagran te el Excmo . Sr. D. Vicente Calvo y 
Valero, y Pre lados asis tentes los Excraos . Sres. Don 
Sebast ián Her re ro , Obispo de Córdoba, y D. Tomás 
Costa, de Lér ida . Los cuatro hab ían sido Canónigos de 
esta Catedra l . Lo apadr inó su Hermano el Excelen-
tísimo Sr Marqués de Casa Laiglesia , D. Manuel Ran-
cés y Vi l l anueva . 

¡Singular encuent ro el de aquellos cua t ro dignísimos 
Príncipes de la Iglesia! ¡Pocas veces ó acaso n inguna , 
se h a b r á reg i s t rado este hecho en los anales de la His-
toria de n inguna o t ra Diócesis de España! 

¿Y cómo no hab ía de significar de a lgún modo el 
nuevo Obispo su s iempre e n t r a ñ a b l e a m o r y devoción 
á la Excelsa P a t r o n a de la t i e r ra que lo hab ía visto 
n a c e r , escogiendo p a r a su Consagración Episcopal , la 
Fies ta del Sant ís imo Rosario? El había colocado sobre 
el pecho de la sacra t í s ima imagen el Pec tora l , r ega -
lado en 1867 por el P a d r e Fé l ix en aquel mismo día: 
y quiso que á los diez y nueve años presidiera la San-
t ís ima Virgen a l acto solemne de rec ibi r la Unción 

se remonta á los tiempos fabulosos, pues según Herocloto, des-
cendían sus habitantes de los Pelasgos. Pueblo muy guerrero 
hubo de ser. cuando Virgilio, para significar los ejércitos grie-
gos que sitiaron y tomaron á Troya, se vale, por Sidécdoque, 
de la frase Campamentos dóricos, en vez de Campamentos 
griegos. En el libro vi de la Eneida, versos 86, 87, 88y 89, 'a Si-
bila de Climas, al profetizar á su Héroe que antes de fundar á 
Roma había de sostener empeñadas guerras en el Lacio, há-
blale así inspirada: 

Bella, hórrida bella 
Et Thybrim multo spumantem sanguine cerno. 
Non Siinois tibí, nec Xanthus, nec dórica castra 
Defuerint 

En Roma, donde tanto privan los estudios clásicos ¿se ha-
brá tenido en cuenta esta circunstancia del valor de los Doren-
ses, al conferir el titulo de Obispo de Dora al Prior de las Or-
denes Militares? 
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Episcopal. La mañana anterior en devotísima proce-
sión fué conducida á la Catedral , y allí permaneció 
has ta que al día siguiente á la Consagración ce lebrá-
ronse los funerales de cuerpo presente, en el aniversa-
rio del dia en que había sido condecorada por el Padre 
Félix con el rico Pectoral de su Padr ino . 

Antes de recibir la Consagración Episcopal el nue-
vo Obispo Prior, fué a rmado Caballero de Santiago en 
la Capilla del Palacio Episcopal, bendiciendo el hábi-
to el Excmo. Sr. Calvo, asistidos de los Excmos. Pre-
lados-de Córdoba y Lérida, el Sr. Marqués de Casa 
Laiglesia, y varios Sacerdotes nombrados test igos,en-
tre ellos el Reverendo Padre D. José Manuel Mendaro, 
de la Compañía de Jesús, y el que esto escribe. Hallá-
base también presente una comisión del Cabildo del 
Priorato, compuesta de los Señores D. Casimiro Piñe-
ra , Dignidad de Arcipreste, hoy Obispo-Administra-
dor de Barbastro, y D. Juan Pons y Villalonga, Ca-
nónigo. Le apadrinó el Brigadier Caballero Santia-
guista Conde de Mayorga, imponiéndole el Hábito el 
Caballero, Profeso también de Santiago, Canónigo don 
Ramón Antolínez, en representación del Gran Maestre 
de la Orden, su Majestad Alfonso XII . Fué padrino en 
el acto de la Consagración, como ya he dicho, el referi-
do Sr. Marqués, que había llegado expresamente á Cá-
diz en el Vapor Isla de Panay desde Liverpool. El 
Excmo, Sr. Rancés hizo r epa r t i r 2.u00 papeletas de 
á media hogaza de pan, en limosnas á los pobres, el 
día de su Consagración. El Excmo. Sr. Calvo y el Ex-
celentísimo Cabildo Catedral distribuyeron otras 4.000 
en el día de las Honras por el Padre Fél ix. El mismo 
Sr. Rancés costeó la muy lucida orquesta que ofició en 
los funerales referidos. 

Y no gozó poco el Sr. Rancés, cuando supo que el 
ant iguo acuerdo del Cabildo, de t ras ladar al Panteón 

i 
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de la Catedra l los venerandos restos del inolvidable 
P a d r e Félix, iba á cumplirse, gracias á la determina-
ción del Excmo. Sr . Calvo, que quiso unir á tales fies-
tas el recuerdo de tan santo Obispo. El Viérnes día 
1.° de Octubre, dicho Sr . Calvo con el l imo. Sr. Ran-
cés, acompañados de los Capitulares D. Benito Gil 
Ruiz y D. Benito Murúa (hoy Prelado dignísimo de 
Lugo) marcha ron á la Villa de Chiclana p a r a condu-
cir á Cádiz los restos del Misionero Gaditano. Al lle-
ga r á esta Ciudad fué depositado el cadáver en la 
Iglesia de San J u a n de Dios, en donde son saludados 
y recibidos, según tradición no in te r rumpida , los Obis-
pos de la Diócesis, en la ta rde en que se solemniza su 
en t r ada en la Catedral . ¡Qué diferentes actos! El día 
15 de Marzo de 1864 a g u a r d a b a en el Presbiterio á que 
fue ra la Corporación Capitular á saludarle; el 4 de 
Octubre de 1886 (á los 22 años), esperaba su cadáver 
á que la misma Corporación le condujese á la Basílica 
p a r a celebrar sus funerales . ¡Y cuánto cariño y cuán 
afectuoso recuerdo no reve laban los actos del Exce-
lentísimo Sr. Calvo, del l imo. Sr. Rancés y de los 
miembros del Cabildo Eclesiástico! Solemnes fueron 
aquellas Honras Fúnebres , en que celebró su pr imer 
Pontifical el Obispo Prior de las Ordenes Militares, 
ostentando en su dedo el anillo, que recibido como le-
gado, al fal lecer el Padre Fél ix y al ce r ra r sus ojos, 
había guardado como cariñosísimo recuerdo y san ta 
rel iquia. Allí, an te sus restos, improvisó el ant iguo 
Famil ia r una oración elocuentísima y l lena de afectos, 
como se dijo en la Biografía del Pad re Fél ix . 

El Boletín Eclesiástico de Cádiz dirigía un saludo 
respetuoso al nuevo Pr íncipe de la Iglesia, diciendo 
así : "El que ha sido ejemplo de Sacerdotes en el Clero 
"Gaditano, el que has ta hoy ha prodigado el alimen-
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'to de la doctrina sana y la semilla de su pa l ab ra 
'evangelizadora en esta Ciudad donde vio la pr imera 
'luz, es l lamado por Dios á pas torear rebaño entero, 
'cuyas ovejas oirán muy pronto el suave y cariñoso 
'silbo del nuevo Pastor que la Providencia les ha de-
'parado. ¡Y cuán otra va á ser desde hoy la vida del 
'Prelado que todavía siente humedecidas su cabeza y 
'sus manos con el santo Crisma, generador de Prínci-
'pes de la Iglesia! ¡Dichosa la Diócesis en cuyas ciu-
'dades y pueblos, en cuyos valles y montañas , se 
'amontonan tantos recuerdos de inmortales triunfos 
'é inmarcesibles glorias; allí donde cada Orden Mili-
' ta r , con sus tradicionales Caballeros, viene á ser 
'memoria viva de lo que pudo la fé de nuestros ma-
'yores, y has ta donde llegó el aliento de los que se 
' apres taban al combate con las a r m a s de la Confesión 
'de sus pecados y la Comunión Sacramental! ¡Feliz la 
'Diócesis á quien el Pastor puede decir, al doctr inar-
' la. He ahí lo que fuiste en los pasados siglos: he ahí 
'lo que debes ser, si no pretendes pisotear tu historia: 
'he ahí lo que serás con el recuerdo de tus glorias y 
'triunfos! ¡El sentimiento pátr io y el sentimiento ca-
tól ico, inseparablemente unidos en eslabones apreta-
'dos, constituyen la vida verdadera de los pueblos 
'que nunca mueren en la historia de las naciones!" 



Dr. D. José Gallardo y Benítez 
RECTOR DICL SEMINARIO 
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El Seminario Conciliar de San Bartolomé de Cádiz 

Su fundación,su historia, sus Hijos Ilustres, sus Superiores y Profesores 

AL SR, DR. D. JOSÉ GALLARDO Y BENITEZ (1) 

^ I ^ U E existen hombres providencia les , venidos al 
£111 I 111 undo p a r a la rea l izac ión de a l t a s e m p r e s a s , 
¡ Í \ f I) n inguno será osado á ponerlo en te la de juicio: 

'-¿W y que el Emrno. Sr. Obispo de Cádiz, D . An-
tonio Z a p a t a y Cisneros, puede y debe con so-

b r a d a r azón y jus to mot ivo con ta r se en el n ú m e r o de 
aquel los seres pr ivi legiados , nadie h a b r á que lo dude . 

E r a el F u n d a d o r del Seminar io de Cádiz P re lado 
insigne por más de un concepto . A los t imbres y bla-
sones de su nobi l ís ima cuna supo unir las s a n t a s vir-
tudes , el apostól ico celo y generos idad p a s m o s a que 
t a n comunes son y t a n t o br i l lan en los P r ínc ipes de 
la Igles ia . Hijo e r a del P res iden te de Cast i l la D. F r a n -

(1) Desde 1886 es Rector del Seminario Conciliar este muy 
digno Sacerdote, que nació en Vejer el día 7 de Mayo de 1847. 
Vistió la Beca de Seminarista en 1860. Se ordenó de Presbítero 
en 6 de Mayo de 1871. Es Licenciado y Doctor en Sagrada Teo-
logía y Derecho Canónico, y Catedrático del Seminario desde 
1870. Fué Pio-Operaric del mismo desde 1871 hasta 1882 en que 
obtuvo el nombramiento de Vice-Rector, siendo ascendido al 
de Rector en la fecha de arriba. Puede asegurarse por tanto, 
que casi toda su vida ha estado dedicada al Centro de las Cien-
cias Eclesiásticas de la Diócesis. Actualmente desempeña una 
Cátedra de Filosofía y la Regencia de Estudios. 
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cisco Zapa ta y Cisneros (Primer Conde de Barajas) , y 
fué Colegial Mayor de San Bartolomé de Salamanca, 
Doctor de su celebérr ima Universidad, y Canónigo de 
la Pr imada de Toledo. Fué Obispo de Cádiz desde 1587 
á 1596, en que fué t ras ladado á la silla de Pamplona, 
y de esta á la Metropoli tana de Burgos, siendo pro-
movido ai Cardenalato por el Pontífice Clemente VIII, 
y asistiendo á los Cónclaves en que resul taron Pontí-
fices de la Iglesia Paulo V y Gregorio XV. Felipe I I I 
lo nombró Consejero de Estado, y después Virey de 
Nápoles, dificilísimo puesto en que demostró singu-
lar prudencia y sabiduría altísima. 

A su munificencia debió Cádiz la edificación del lien-
zo de mural la de 3.500 pies de longitud que da f rente 
á la bahía, a lcanzando de Sevilla pa ra coadyuvar á 
su fábr ica la cant idad de 30.000 ducados, á condición 
de que sobre una de las puer tas se colocase el escudo 
de armas, que ostenta, y l lamándose desde entonces 
Puerta de Sevilla. También hizo edificar junto á la 
Puerta de tierra t reinta casas, todas de canter ía , pa ra 
alojamiento de los soldados que guarnecían la plaza, 
y más tarde se levantaron en su área las fortificacio-
nes y cuarteles que hoy existen. 

Trasladó la Comunidad de las monjas de Candelar ia 
á la l lamada ermita de los moriscos, unida á la cual 
edificaron después el Convento, que en 1873 derribó la 
revolución t r iunfante . Dispuso lo más conveniente á 
la solemnidad del culto religioso de la Catedral , y clió 
á sus Prebendados el hábito canonical que todavía 
visten durante el invierno, que por lo serio y g rave se 
distingue del que hoy llevan los Capitulares de otras 
Diócesis, pa ra lo cual siguió la práct ica y forma del 
Cabildo de Toledo. A su mediación fué debida la exce-
lente Concordia que pa ra ejemplo de otras Diócesis, 
existe todavía entre ambos Cabildos Eclesiástico y Se-
cular , dándose.remate á los antiguos pleitos, muy co-
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muñes entonces entre Autoridades civiles y eclesiásti-
cas. Dotó la Misa de Pastores que se celebra en nues-
t ra Catedral , aunque con la ren ta muy mermada , de-
bido á leyes amortizadoras, y lo que es más importan-
te, creó el Seminario Conciliar de San Bartolomé de 
esta Diócesis, poniéndolo bajo la advocación y patro-
nato de aquel Santo Apóstol, en memoria del de Sa-
lamanca donde había estudiado, que l levaba también 
el mismo nombre. Por último, convocó y reunió Sínodo 
Diocesano en 12 de Marzo de 1591, y sus Constitucio-
nes se publicaron en Madrid el año de 1594, concedida 
Real Licencia por Felipe II con acuerdo de su Con-
sejo. 

Dispuesto ya á erigir el Seminario, escribió al Rey, 
y éste le contestó con la siguiente Real Cédula: 

"El rey.—Reverendo en cristo padre Obispo de Cá-
diz, de mi Consejo, Vuestra car ta de nueve de Noviem-
bre pasado recebí, y habiéndose visto lo que decis de 
la necesidad que hay de eregir en esse obispado un se-
minario pa ra que estudien los hijos na tura les dél, y 
lo que vos lo deseays, escribo á esse cabildo la ca r t a 
que vereys por la copia que vá aquí, pa ra que por su 
par te le ayuden y favorezcan, vos lo encaminareys 
por la Vuestra, de manera que tenga efecto, pa ra que 
nuestro Señor sea servido, que en ello lo seré yo de 
vos. De Madrid á cuatro de Febrero de 1589 años. Yo 
el r ey . " 

La copia ad jun ta rezaba así: "Venerables deán y 
Cabildo de la iglesia cathedral ele Cádiz. Yo e sido in-
formado la mucha necessidad que ay de hazerse semi-
nario en esa diócesis pa ra que se enseñen, críen y 
doctrinen los niños della, y por ser esta obra tan pía 
y del servicio de nuestro Señor y conforme á lo que 
dispone el sancto concilio de trento desseo se haga el 
dicho seminario, y escribo sobre ello al Reverendo en 
christo padre Obispo de essa iglesia de mi consejo: y 
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os ruego le asis tays y ayudeys en lo que os tocare 
p a r a que tenga efecto que por las dichas causas me 
te rné en ello de vosotros por servido. De Madrid á 4 
de Febrero de 1589. yo el r ey . Por mandado del rey 
nuestro señor. Francisco González Hered ia . " 

Y el Sr. Zapa ta el día 7 del mes de Julio de 1589, 
que lo era Viernes, se presentó en la Sala cap i tu la r y 
dió lec tura á ambos documentos, por lo que acordó el 
Cabildo c i tar p a r a el siguiente día, á t r a t a r el asunto. 
Y reunido el Sábado, día 8, tomó el acuerdo de dar 
comisión, poder y facul tad , quan bas tan te se requie-
re de derecho al Sr. Doctor Canónigo D. Alvaro Arias, 
p a r a t r a t a r y resolver con su señoría de el Obispo 
todo lo necesario y concerniente al dicho seminario, 
p a r a que tenga el debido efecto, conforme al sancto 
concilio, y de ello diese el Secretario el testimonio, ó 
testimonios, que fuera necesario, y así quedó acor-
dado y resuel to ." 

En el mes de Noviembre del mismo año" quedaron 
evacuadas todas las diligencias jur ídicas , que á efecto 
de dicha erección se p rac t ica ron por dicho Señor Emi-
nentísimo, con conocimiento é intervención de dos Se-
ñores Diputados del Cabildo y su iglesia, que lo fue-
ron D. Alvaro Arias Canónigo, y D. Rodrigo de Villa-
vicencio Dean, á que se ag rega ron pa ra la precisa 
formal idad los poderes y diputaciones de todo el ve-
nerable estado eclesiástico de esta Ciudad y su Obis-
pado, por el orden competen te . " (Libros del Semina-
rio.) 

Tres años después, en 1592, fundaba el Seminario 
de la Diócesis el Sr. Zapa t a , logrando en poco t iempo 
fo rmar lo y dotarlo de suficientes rentas , uniéndole los 
Beneficios simples de l ibre colación, cuyo producto 
ascendió á 10.000 ducados, y en 31 de Marzo de 1596 
(25 después de celebrado el Concilio de Trento) le dió 
sabias Constituciones, que pos ter iormente publicó su 



D E S A N B A R T O L O M É D E C Á D I Z 5 2 9 

inmediato sucesor D. Maximiliano de Aus t r ia ,én 1601, 
y en 1741 reimprimió el l imo. Sr. D. F r a y Tomás del 
Valle. 

Fundóse el Seminario, en la calle hoy l l amada de 
•San Juan, entonces de Puerto Chico, y también de la 
Montaña, en lugar contiguo á lo que es hoy Catedra l . 
Los ant iguos conocimos todavía en pié la casa, l l ama-
da del Colegio por esta razón. Allí estuvo el Centro 
de Ciencias Eclesiásticas de la Diócesis has ta el año 
de 1780, en que, verificada la violenta y cruel espul-
sión de los Jesuí tas por Carlos III, concedió éste a l 
Pre lado, que lo e ra el Religioso Franciscano D. F r a y 
Juan Bautis ta Cervera , p a r a Seminario el Colegio de 
los Extintos, hoy tan espléndidamente res taurado por 
el ac tual Obispo de la Diócesis. Por cierto que la an-
t igua Iglesia de Santiago, e rmi ta en 1564, á cuyo la-
do habían levantado un Colegio los Padres de la Com-
pañía de Jesús, con obligación de enseñar á los niños 
los pr imeros rudimentos y la lengua la t ina , fué, des-
pués del saqueo de esta Ciudad por los Ingleses en 
1596, magníf icamente conver t ida en extenso Colegio 
é Iglesia ta l como hoy existe, por la piedad del poe-
t a Sevillano D. J u a n Bautis ta de Arguijo, su espo-
sa D. a Sebas t iana Pérez de Guzmán y la madre del 
mismo D. a Pe t roni la Manuel, como lo indica la ins-
cripción que está en la nave mayor al pié del Presbi-
ter io, y reza así: "Es ta bóveda y en te r ramien to es 
de los Sres D. J u a n de Arguijo, D . a Petronila Manuel 
y D. a Sebast iana Pérez de Guzmán, Fundadores de es-
te Colegio." 

He aquí como dato curioso las Becas fundadas por 
el Excmo. Sr. Zapa t a , p a r a los pueblos de la Dióce-
sis: Cádiz, cuatro.—Medina-Sidonia, t res .— Ximena , 
t res .— GIBRALTAR, DOS (corramos un ve lo) .—Tar i -
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fa, dos.—Alcalá de los Gazules, dos.—Vejer, dos.— 
Chiclana, dos.—Conil, dos.—Puerto-Real , una.—Cas-
tel lar , una. Por lo que toca á la Isla de León, al re im-
primirse los Es ta tu tos por el Sr. Escalzo, adicionó es-
ta nota, disponiendo que "habiéndose acrecentado la 
Isla de León, por el establecimiento de la Real Ma-
r ina , cuando se pusieran edictos p a r a proveer Becas 
en los pueblos a r r iba designados, y no se p r e sen t a r an 
solicitantes, se p roveyeran en hijos de la refer ida Ciu-
dad . " 

Varias veces surgieron cuestiones graves especial-
mente en el Pontificado del Sr. D. Fe rnando de Que-
sada, á fines del pasado siglo. Este Pre lado eligió 
Rector del Seminario á un individuo no Prebendado de 
esta Santa Iglesia, dándole el nombramiento al Presbí-
tero D José López. El Cabildo, considerándose despo-
jado de un derecho, sostuvo la rgo juicio y pleito con 
el Prelado. El Doctoral , Sr. Licenciado D. José Muñoz 
y Raso, emitió dictamen que tengo á la vista, defen-
diendo el pretendido derecho de la Corporación Capi-
tu la r . Acudió al Consejo de Castilla el Cabildo y aquel 
Tr ibunal en su Real Provisión de 30 de Agosto de 1787 
declaró así: "Que Vos, el reverendo Obispo en uso de 
vues t ras facultades podéis hacer el nombramiento de 
Rector del Seminario en cualquiera Eclesiástico idó-
deo, en quien concur ran las circunstancias preveni-
das en el capítulo tercero de los referidos Esta tu tos , 
prefiriéndose los que se hallen menos ocupados con la 
residencia, sin que se ent ienda quedar excluido nin-
guno, si Vos el Reverendo Obispo lo juzgáis por opor-
tuno . " 

En el art ículo de esta obra t i tulado Creación del Co-
legio de Seises y Acólitos de Santa Cruz, se vió como 
quedó resuelto que los Seminar is tas no es taban obli-
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gados á asistir á los oficios de a l t a r y coro de la Ca-
tedral , más que los días festivos. Pues bien, por estos 
mismos t iempos se suscitó la cuestión del no menos 
pretendido derecho del Cabildo á ta l exigencia: y el 
mismo Consejo de Castilla declaró así: "Que la asis-
tencia de los Seminaris tas debe ser en la Catedral , ba-
jo las reglas y distribución dispuesta por Vos el Reve-
rendo Obispo y diputados de Vos el Venerable Cabi l -
do, en el Capítulo segundo de la segunda pa r t e de los 
Esta tutos , aprobados por el nuestro Consejo en autos 
de 27 de Enero y 17 de Febrero de 1795." Este capítu-
lo dice así: "Mandamos que ocho Seminaris tas asistan 
por la m a ñ a n a á la Catedral á minis t rar en el Al tar 
en todos los días festivos (entendiéndose festivos aque-
llos so lamente en que hay precepto de oir Misa), en 
el día de Difuntos, Miércoles de Ceniza, Jueves , Vier-
nes y Sábado Santo, y siempre que Nós ó nuestros su-
cesores ce lebraremos de Pontifical, procurando el Rec-
tor estén en la Iglesia antes de Tercia . Además de los 
referidos ocho Seminaristas p a r a el Al tar , asist irán 
seis al Coro, todos los días de precepto de oir Misa, 
desde Tercia, has ta concluirlo, y á la t a rde desde No-
na has ta Completas ." 

Desde la erección del Seminario sólo se había ense-
ñado Lat inidad, Filosofía y Sagrada Teología. Vigente 
el Concordato de 1852, ampl iáronse tales estudios en 
la fo rma que todos hemos seguido en sus áulas . Y en 
vi r tud de Decreto de la Sagrada Congregación Ro-
m a n a de Estudios se han introducido ú l t imamente al-
gunas var ian tes en los Seminarios Centrales, autori-
zados p a r a conferir grados mayores en España . 

He aquí ahora los hijos ilustres que ha tenido en es-
tos últimos tiempos el Seminario Concillar de San Bar-
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to lomé de Cádiz, bien po rque h a y a n cu r sado sus áu las , 
bien porque h a y a n sido Super io res y Ca ted rá t i cos del 
mismo: 

E x c m o . é l imo . S r . D r . D . José M. a de U r q u i n a o n a 
y Bidot , Obispo de Ba rce lona . 

E x c m o . é l i m o . Sr . D r . D . Sebas t i án H e r r e r o y Es-
p inosa de los Monteros , Obispo de Córdoba. 

E x c m o . é l i m o . Sr . D r . D . T o m á s Costa y F o r n a -
que ra , Arzobispo de T a r r a g o n a . 

l i m o . Sr . Dr. D. I ldefonso J o a q u í n I n f a n t e y Ma 
cías , Obispo de Tener i fe . 

E x c m o . é l i m o . Sr . D r . D . F e r n a n d o H ü e y Gutié-
r r e z , Obispo d e T u y . 

E x c m o . é l i m o . Sr . Dr. D. José Mar ía Rancés y Vi- . 
l l a n u e v a , Obispo-Pr ior de las Cua t ro Ordenes Mili-
t a r e s . 

E x c m o . é l imo . Sr . D r . D. Benito M u r ú a y López, 
Obispo de Lugo . 

l i m o , y Rvmo. P a d r e D . G a s p a r Tov ía y Morón, 
P re fec to de las Misiones del M a r a ñ ó n . 

D r . D . Anton io C a b r e r a y del Corro, Canónigo Ma-
g i s t r a l . 

D r . D. Esceban Moreno L a b r a d o r , C h a n t r e . 
D r . D. Sa lvador Moreno Ximenez , C h a n t r e . 
Licdo. D. Manue l Mar í a Bos i chy , C h a n t r e (I) . 
D. Luis G o n z a g a F e r n á n d e z , Canónigo . 
D r . D . F r a n c i s c o Mateos Gago , Vice-Rector de 

n u e s t r o Seminar io un t i empo . 

(1). A lo que escribí en la página 152 justo será agregar, 
ya que aparecen en este capítulo los nombres de los señores 
que del seno del Cabildo salieron para ocupar sillas episco-
pales, que el Sr. Bosichy está altamente considerado y lo ha 
estado siempre en la Nunciatura, y que á su humildad insupe-
rable, y á los conocidos escrúpulos de su rectísima conciencia, 
se ha d°bido sin duda su permanencia en Cádiz, pues era y es 
muy digno de recibir el espíritu de Príncipe de su Iglesia. Y 
esto que escribo está en la mente de todos los Gaditanos que 
conocen intimamente al actual Sr. Chantre de esta Iglesia 
Catedral. 
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D. Vicente Roa y Rios, Arcipreste Dimisionario de 
Cádiz . 

D. Servando Arbolí y Faráudo, Capellán Mayor de 
San Fernando de Sevilla. 

D. Fe rnando Sánchez Rivera , Canónigo de Cádiz. 
D. José Manuel Mendaro, de la Compañía de Jesús . 
D. Francisco de Paula Castro, Cura de San Antonio 

de Cádiz. 
D. Andrés de Gomar , Arcipreste y Cura Propio Ju -

bilado de San Fernando . 
ü . Manuel Calderón y Sánchez, Canónigo. 
D. Federico de la Pedresa y Mogro, Vice-Rector. 
D. Benito de Elejalde y Coma, Canónigo Lec tora l . 
D. Manuel Cerero y Soler, Canónigo Peni tenciar io . 
D. Fél ix Soto y Mancera , Canónigo Doctoral . 
D. Leonardo Fernández y Galindo, Canónigo Ma-

gis t ra l . 
D. Eugenio Mac-Crohón y Séidel, Dean de Ceuta. 
D. Manuel Marzán y Aherán , Beneficiado. 
D. Francisco Román y Campos, Magistral de Ceuta . 
D. Francisco de A. Medina, Canónigo. 
D. Francisco Castellano y Medero, Canón igo . 
D. Antonio García Cosano, Canónigo. 
D. Francisco de Jesús Soto y Mancera, Canónigo de 

Palencia . 
D. Pedro Pérez Moreno, Canónigo Magistral dimi-

sionario de Ceuta . 
De la mayor p a r t e de estos aparecen Biografías ó 

notas biográficas en obra, 

He aquí otros muy dignos de recuerdo p a r a el Se-
minar io de Cádiz. 

D r . D. Antonio María de Ur ia r te y Gómez. Nació 
en Málaga á 15 de Enero de 1827. Fué Vice-Rector del 
Seminario en el Pontificado del Sr. Arbolí, desde 1.° de 
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Octubre de 1855, y Rector desde 1.° de Agosto de 1857 
has ta Julio de 1860. Vino á Cádiz por recomendación 
de l 'Padre Félix, que había dirigido su conciencia en 
Málaga . Desempeñó la Cátedra de Filosofía en el mis-
mo Seminario. Falleció en Málaga, siendo Cura Párro-
co de Santiago, y fueron tan apostólicas sus vir tudes, 
que al fallecer recibió enter ramiento su cadáver en la 
misma Iglesia que rigió has ta el día de su muerte , ve-
rificada en 18 de Diciembre de 1872. 

D. Carmelo de Sala y Viñez, nació en J á t i v a el día 
12 de Enero de 1833. Fué regalado hijo del Venerable 
Padre Claret . Nombrado Canónigo de esta Santa Igle-
sia Catedral en 17 de Noviembre de 1866, mereció 
ser elegido Rector del Seminario en 1875, cargo que 
desempeñó has ta el mes de Agosto de 1879 en que per-

* mutó su Canongía por otra de la Metropolitana de 
Ta r r agona . 

Dr . D. Pedro Arquer y Rovira. Nació en Mataró en 
17 de Enero de 1820: fué Catedrát ico del Sr. D. Ja ime 
Ca ta la en el Seminario de Barcelona y Párroco de San 
Agustín de la misma Ciudad: el citado Sr. Obispo lo 
nombró Dignidad de Maestrescuela de esta Santa Igle-
sia, y Rector del Seminario en 1881. Permutó la Pre-
benda por otra de Zaragoza en 1884, falleciendo al 
siguiente año. 

D. Francisco González Herruz , había nacido el día 
4 de Julio de 1819, era hijo de Cádiz, y estudió Lati-
nidad, desde 1832 á 1835, en el Convento de Santo 
Domingo, siendo su preceptor el inolvidable Pad re 
Moreno, religioso de grandís imas virtudes y de extre-
m a d a sencillez de corazón. Después ingresó en el Se-
minar io Conciliar donde cursó t res años de Filosofía, 
y siete de Sagrada Teología. En 1847, antes de ser or-
denado, obtuvo la Cátedra de Filosofía que le nombró 
Silos Moreno, y en 13 de Octubre de 1848 la de Teolo-
gía Moral, que iba ane ja al cargo de Secretario de Es-
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tudios. Ai t omar posesión de la Diócesis el Sr. Arbolí 
en 1854 lo nombró Cura de San Sebastián de Chicla-
na, y luego Arcipreste . Se ordenó de Presbítero en 26 
de Abril de 1848. Por sus re levantes méritos durante la 
epidemia colérica en Chiclana, año de 1854, el Gobie r-
no le concedió una encomienda libre de# gastos, que 
renunció, por no adap ta r se su humildad á tales con-
decoraciones, y eso que en aquella época no solían 
prodigarse tanto como ahora . En 8 de Octubre de 1864 
le confirió F ray Félix el Curato de San Lorenzo, al 
ser nombrado Canónico D. Luis M.a Morote. Llamados 
á concurso los Curatos por el mismo Padre Fél ix en 
1868,presentóse el Sr .González ,y suspendidos los ejer-
cicios y terminados posteriormente, tomó posesión del 
de San Antonio en propiedad en Agosto de 1878. De 
allí pasó al de San Antonio, cargo que en ambas Pa-
r roquias desempeñó con evangélico celo y en t rañab le 
amor á sus feligreses, que est imaban todo lo que val ía 
tan eminente Sacerdote. Falleció el día 7 de Abril del 
corriente año. 

D. Rafael Montañez y Méndez nació en Jerez de la 
F ron te ra el día 22 de Mayo de 1831. Fué alumno in-
terno del Seminario desde 1854; Profesor de Matemá-
ticas y de Moral desde 1864; Director Espiri tual al 
año siguiente. Renunció estos cargos en 1870. Siempre 
Sacerdote e jemplar y edificante, fal lecía á 5 de Fe-
brero de 1875. 

D. Juan Herrera , na tu ra l de Chiclana, entró á los 
dieciseis años á cursar Filosofía en el Seminario Con-
ciliar en 1847, ganando los tres cursos de aquella y 
siete de Sagrada Teología. El Excmo. Sr. Arbolí lo 
nombró, cuando era Diácono, Catedrático Meritorio de 
Lat ín, y al año siguiente dióle la Cátedra en propie-
dad. En 1856 empezó á ejercer el cargo de Director 
Espiri tual , continuando en él has ta el fal lecimiento 
del Sr. Arbolí en 1863. Fué Arcipreste y Párroco de 
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Medina Sidonia, y despues Cura Propio de la Par ro-
quia de San Lorenzo. Visitado los últimos años de su 
vida preciosa por una enfermedad que lo imposibilitó 
p a r a la práct ica de los sagrados ministerios, falleció 
san tamente el día 22 de Enero de 1895, á los sesenta 
y tres años de edad. 

D. Gabriel Sevillano y Saco, na tu ra l de Cádiz, na-
ció el día IB de Marzo de 1838. Hizo sus primeros es-
tudios en el ant iguo Colegio de Santo Tomás de A qui-
no, entró á estudiar Filosofía, como alumno interno, 
en el Seminario, donde la terminó, cursando ade-
más dos años de Sagrada Teología, y pasando luego á 
finalizar sus estudios á la Univers idad Li te rar ia de 
Sevilla, mient ras expl icaba la Cátedra de Religión y 
Moral en el célebre Colegio de San Alberto. Obtenido 
el grado de Licenciado en Sagrada Teología por aque-
lla Universidad, recibió luego el de Doctor en el Se-
minario Central de Granada , donde revalidó an tes el 
de Licenciado. Ordenado de Presbí tero el día 30 de 
Mayo ele 1868, volvió á su pat r ia Cádiz y desempeñó 
algunos años las Cátedras de Teología Moral y Len-
gua Hebrea, cargos que renunció p a r a dedicarse com-
ple tamente á la enseñanza de la niñez y la j uven tud 
en el Colegio de San Luis Gonzaga, que él mismo fun-
dó, y en cuyas aulas se han formado muchas de las 
personas que hoy l lenan altos puestos en el Comercio, 
las Artes y la Política. Siendo seglar aún, se presentó 
á las oposiciones de Curatos en Sevilla el año de 1860, 
y obtuvo el de la Ciudad de Ut re ra que renunció. Do-
tado de ta lento clarísimo, de elocuente pa labra y soli-
dísima instrucción, vino á herirle, desde su residencia 
en Sevilla, una dolorosa enfermedad que s iempre so-
brellevó cr i s t ianamente . En el Pontificado del Sr. Ca-
ta lá , mereció a lcanzar los votos del Clero de la Dióce-
sis pa ra Vocal de la J u n t a Económica del Seminario, 
dispuesta por el Concilio de Trento. Falleció el día 20 
de Noviembre de 1886. 
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D. José M.a Sánchez y Gutiérrez, na tu ra l de Archi-
dona, cursó Sagrada Teología en el Seminario. E r a 
uno de los más queridos discípulos del Sr. Chantre 
D. Esteban Moreno Labrador . Fué Catedrát ico de He-
breo y de Teología Moral en el mismo Seminario. Ob-
tuvo la Canongía Lectoral de Cádiz, vacan te por ele-
vación del Sr. Costa al Obispado de Lérida, tomando 
posesión en 9 de Marzo de 1876. Pocos anos después 
aquel su privilegiado cerebro se empezó á sentir heri-
do por terr ible enfermedad. Retirado á Archidona, allí 
falleció en 6 de Enero de 1886. 

D. Pedro Ruiz y Barrios, na tu ra l de San Fe rnando , 
nació en 18 de Junio de 1852. Vistió la Beca de Por-
cionista en el Seminario donde estudió Lat ín , Filoso-
fía y S a g r a d a Teología, doctorándose en Granada . A 
poco de haberse ordenado fué Capellán de los Exce-
lentísimos Sres. de Moreno de Mora. En 24 de Abril de 
1880 obtuvo un Beneficio en esta Santa Iglesia Cate-
dra l , renunciándolo en 23 de Marzo de 1888, é ingre-
sando en la Compañía de Jesús. Es hoy Profesor en el 
Colegio de Chamar t ín de Madrid. 

El Sr. Licenciado D. Francisco de L a r a y Ar jona , 
fué a lgún tiempo Catedrático de Lugares Teológicos 
del Seminario. Había nacido en Antequera , de donde 
fué Párroco. Octuvo una Canongía en la Colegial de 
Jerez de la F ron te ra , y de allí fué promovido á o t ra 
en esta Catedral , tomando posesión de ella en 3 de 
Agosto de 1869. Nuestro Excmo. Prelado, Sr. Calvo, 
al vaca r la dignidad de Maestrescuela en 1890, escri-
bió al amigo del Sr. La ra el Sr. Marqués de la Vega 
de Armijo, el cual le alcanzó la Dignidad vacan t e . Es-
cribió este Prebendado var ias obritas de p r o p a g a n d a 
contra el l lamado Pas tor de la iglesia evangélica en 
Cádiz el famoso exnovicio agustino mejicano (sin órde-

u 
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nes) Agustín Escudero, por los años de 1870. Menén-
dez Pe layo ci ta con encomio a l Sr . L a r a diciendo que 
"de estos y otros más oscuros p ropagand i s t a s fué azo-
te e l 'Canónigo D. Franc i sco L a r a , que con el seudóni-
mo de El Padre Cayetano d ivulgó c o n t r a los p ro tes -
t an t e s y sus afines una série de once c a r t a s y va r ios 
opúsculos ace rca de la lección de la S a g r a d a s Es-
c r i t u ra s y el cul to de la San t í s ima Vi rgen . Es t a s t re -
mendas filípicas p rodu je ron g r a n deserción en las 
hues tes e n e m i g a s . " Mucha aceptac ión a l canzó en Cá-
diz la o ra to r i a del Sr . L a r a . Sólo a c o s t u m b r a b a pre-
dicar dos veces a l año en n u e s t r a Basí l ica, y se l lena-
ban las n a v e s del anchuroso t emplo . Sin que pueda 
a s e g u r a r s e que sus oraciones no adolecieran de f a l t a 
de p lan y método, e ra t a l la m a g i a de su p a l a b r a y 
t a n a g r a d a b l e su m a n e r a de decir , que sus se rmones 
e r a n considerados como de g r a n va lo r , mereciendo el 
á u r a popu la r del pueblo gad i tano , que embelesado le 
e scuchaba d u r a n t e la h o r a y media , y á veces dos ho-
ras , que se l l evaba en el púlpi to . E r a devot ís imo de la 
San t í s ima Vi rgen de los Dolores. Her ido de la e span-
tosa e n f e r m e d a d que d u r a n t e un año devoró su exis-
tenc ia , debióse á su devoción la obra del magníf ico 
m a n t o que hoy os ten ta la preciosa i m a g e n que rec ibe 
cutio en la P a r r o q u i a de San Lorenzo. Con c r i s t i ana 
res ignación sobrel levó los hor r ib les padecimientos del 
cáncer , durmiéndose s a n t a m e n t e en el Señor el día 30 
de Julio de 1893. 

El Sr . D. Manuel Añeto v Gu i j a r ro es n a t u r a l de 
Cádiz, donde nació el día 30 de Sep t i embre de 1844. 
Vistió la Beca de Seminar i s t a de g rac ia : cursó H u m a -
nidades, Filosofía y S a g r a d a Teología, en c u y a Facu l -
tad es Doctor . F u é d u r a n t e muchos años Ca tedrá t i co 
de Filosofía en el mismo Seminario. Fami l i a r m u y que-
rido del P a d r e Fél ix , acompañóle en su ú l t imas ho ra s 
como queda dicho en la Biograf ía de Obispo t an san to . 
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El Excmo. Sr. Catalá lo nombró Cura y Arcipreste de 
Qhiclana el mismo día de los funerales de su antece-
sor, dándole por ello las gracias una Comisión del 
Excmo. Ayuntamiento . Al ser preconizado el Sr . Ran-
cés Obispo-Prior de las Ordenes Militares, honró de 
l icadamente la memoria del Padre Félix, eligiendo al 
Sr. Añeto p a r a Secretario de Cámara y Gobierno de 
su Pr iorato , en 1886. En 10 de Marzo de 1890, tomó 
aquél posesión de una Canongía ganada por oposición 
en la misma Santa Iglesia de aquel Priorato, y en 9 de 
Noviembre de 1891 fué promovido á la Dignidad de 
Chantre por el Gran Maestre de las Ordenes Militares. 

D. Manuel Florez y Cárdenas, es también hijo de 
Cádiz. Nació el día 11 de Noviembre de 1857. Fué Se-
minar is ta interno en nuestro Seminario. Cursó Lat ín, 
Filosofía, Teología y Cánones, siendo Licenciado y 
Doctor en la Facul tad de Teología, y Licenciado en 
Derecho Canónico. Fué Pío-Operario y Catedrático 
del mismo Seminario, cuando era Rector de este Cen-
t ro de Instrucción Eclesiástica el Sr. Rancés, el cual 
lo llevó consigo á Ciudad Real, nombrándolo Rector 
y Regente de Estudios de su Seminario. .En 11 de No-
viembre tomó posesión de la Canongía Doctoral; ob-
tenida por oposición, por ser de las de Oficio. 

D. Ambrosio Núñez y Amador , na tu ra l de Tar i fa , 
nació el día 14 de Febrero de 1852. Estudió toda la 
ca r re ra en nuestro Seminario, vistiendo Beca de gra-
cia. Fué también Fami l i a r del Padre Fél ix en los últi-
mos años de su Pontificado. Llenó el cargo de Coadju-
tor en la Par roquia de San Juan Bautis ta de Chiclana, 
donde se encont raba al fallecer su Obispo, has ta que 
se t ras ladó á Ciudad Real, siendo nombrado Catedrá-
tico del Seminario, y Fami l ia r del Sr. Rancés. Tam-
bién es Canónigo de aquel Priorato, obteniendo por 
oposición la Prebenda en 19 de Agosto de 1896. Es 
Licenciado en Sagrada Teología. 
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D. José M.a Canal y Lagares es hijo de Cádiz, na-
cido en 31 de Enero de 1866. Entró de Seminarista de 
gracia, en vir tud de oposición, pues sabido es que el 
Sr. Catalá fundó una Sección especial en la que sólo 
se en t raba por los que obtenían nota de Sobresaliente 
en el examen de ingreso, debiendo conservar la en ca-
da curso, bajo pena del perder dicha plaza gra t i s . 
Acababa de cursar el año pr imero de Sagrada Teolo-
gía en 1886, cuando el Sr. Rancés lo nombró Fami l ia r 
suyo. En aquel Seminario terminó la ca r r e r a , y hoy 
es Beneficiado de la Santa Iglesia Catedral , igualmen-
te a lcanzada la plaza por oposición en 1.° de Junio 
de 1896. Es Doctor en Sagrada Teología. 

D. Bartolomé Romero Gago, hoy Canónigo déla Me-
tropol i tana de Sevilla, honró á este Seminario vis-
tiendo su Beca algunos años. Nació en Arcos de la 
F ron te ra , Provincia de Cádiz, en el año de 1862. Cursó 
en el antedicho Seminario tres años de Latín y uno 
de Filosofía, por los de 1874 á 1878, pasando des-
pués al de Sevilla, su Diócesis, donde estudió los dos 
últ imos de Filosofía. En el de Santander ganó cuatro 
años de Sagrada Teología, y por último en el de J aén 
el quinto, sexto y séptimo con más los de la c a r r e r a 
de Cánones. Tiene hechos también los estudios de 
leyes en las Universidades de Valladolid y Sevilla, 
reuniendo los grados de Licenciado y Doctor en Sa-
grada Teología, Licenciado en Cánones y también en 
Derecho Civil y Canónico. Ha sido Catedrático en los 
Seminarios de Santander y Jaén , habiéndosele confe-
rido en éste último el cargo de Director Espir i tual y 
desempeñado las cátedras de Historia y Disciplina 
Eclesiást ica y L i t e ra tu ra y Lengua Hebréa . En 1886 
fué opositor, pract icando brillantes ejercicios, á la 
Canongía Doctoral de Jaén . En Noviembre de 1894 
obtuvo por unanimidad la Canongía Lectoral de Má-
laga , y en Octubre de 1896, fué nombrado, previa opo-
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sición (y también por unanimidad propuesto), Canó-
nigo de la Metropoli tana de Sevilla, comisionándole 
aquel Cabildo en Enero del corriente año, pa ra ges-
t ionar la favorab le solución del reconocimiento de sus 
Patronatos , logrando éxito felicísimo. Novísimamente 
la misma Corporación Capitular le ha honrado con el 
nombramiento de Vocal de la nueva J u n t a de Admi-
nistración (sólo son tres), y el Excmo. Sr. Arzobispo 
con el de Presidente de la Congregación de Misioneros 
Diocesanos que a c a b a de crear . 

Como por Real Provisión de 17 de Marzo de 1785 
quedó el Seminario de San Bartolomé de Cádiz incor-
porado á la Universidad Literaria de Sevilla, siendo 
válidos, por lo tanto , los estudios que en él se hicie-
ran p a r a las ca r re ras todas del Estado, pasaron por 
sus áulas innumerables jóvenes, que más tarde fueron 
gloria del Foro, de la Li tera tura , de las Ciencias y de 
las a rmas . Yo me l imitaré á ci tar algunos que todos 
hemos conocido has ta casi los últ imos tiempos. 

¿Q.uién no recuerda al bondadoso Segundo Jefe y Ca-
tedrát ico del Colegio Naval de este Depar t amen to Don 
Gerónimo Lobatón, na tu ra l de Vejer? Adorábanle to-
dos los aspirantes á Guardias Marinas y era el paño 
de lágr imas de todos, cuando las t r avesuras infanti les 
obligaban al pr imer Jefe Sr. Vázquez á tomar medi-
das algo ext raordinar ias contra reos convictos y con-
fesos ó no confesos. ¿Y D. Francisco de Sales Berrio-
zábal y Martín, Gaditano, Padre del Sr. Vice-Rector 
ac tual del Seminario, lleno de virtudes, que ocupó 
muy dignamente algunos años el asiento de la Alcal-
día Gaditana? Pues ambos estudiaron Lat ín y Filoso-
fía en nuestro Seminario, el segundo por los años de 
1834, cuando contaba trece años, y el primero en 1829 
con la misma edad. De ambos solía decir con mucha 
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gracia el Padre Félix, Director de sus conciencias, 
que antes de ir á pelar la p a v a con sus novias iban á 
consultarle lo que había de ser mater ia de tales pela-
duras . 

También por el mismo tiempo estudiaba en el Semi-
nario D. Juan Francisco Camacho, hijo de Cádiz, con-
discípulo del Sr. Obispo Urquinaona; de catorce años 
cursó Filosofía quien más ta rde había de fo rmar pa r t e 
del Gobierno en el Ministerio de Sagas ta , como Minis-
tro de Hacienda notabilísimo. Y ambos Seminaris tas 
compar t ían su amistad con otro 110 menos insigne, á 
quien recuerda todo Cádiz, el abogado eminente Don 
Francisco de P . Rivera, cuyos talentos, discreción y 
vir tudes formaron la corona más grande que puede 
ambicionarse en la t ier ra . Y no le iba en zaga su her-
mano D. José María Rivera (aunque este ya fué pos-
terior al D , Francisco en su paso por el Seminario) fa-
llecido ha poco, y que durante muchos años fué Cate-
drático de la Escuela de Comercio. Y no val ía menos 
su otro he rmano D. Eugenio Rivera, Decano que fué 
de la Facu l t ad de Medicina. Y nada quiero decir del 
joven D. Manuel Rancés (hoy Marqués de Casa Laigle-
sia), que habiendo cerrado sus puer tas el antiguo Co-
legio de Villaverde, continuó el estudio de Filosofía en 
las áulas del Seminario, dando principio entonces la 
ín t ima amistad que lo une con su condiscípulo el ac-
tual Excmo. Sr. Obispo de Córdoba D. Sebastián He-
rrero , que más ta rde fué con el Sr. Rancés á Sevilla 
á cursar la ca r r e ra de Jur isprudencia . 

¿Y qué decir del g ran l i terato y poeta Gadi tano 
D. Adolfo de Castro? De él, de sus escritos, de las in-
numerables obras con que ha enriquecido nuest ra Li-
t e ra tu ra , no he menester hab la r . Es tá en la concien-
cia de todos. Pues Seminar is ta fué también y estudió 
Filosofía por los años de 1839, cuando contaba 16 años. 
El mismo ha tenido á gala el confesarlo en la obri ta 
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que publicó sobre el Saqueo de Cádiz por los ingleses. 
Por úl t imo, en nuest ro días, vistió la Beca de Semi-

na r i s t a Gadi tano , D. Manuel Berna l y J iménez Tre jo , 
hoy glor ia de la Facu l t ad de Medicina de Cádiz. En 
1862 empezó La t in idad , g a n a n d o los cua t ro cursos, con 
otros t res de Filosofía. Después emprendió la c a r r e r a 
de Medicina, y l legó á ser en 1878 Profesor Clínico, 
p r év i a oposición, y ,'en 1887 Catedrá t ico de Pa to log ía 
Médica t ambién por oposición. H a escri to g ran núme-
ro de memor ias y ar t ículos científicos, y t r aduc ido va -
rías obras . El Excmo . Sr . Obispo de la Diócesis lo 
n o m b r ó Médico del Seminar io , y allí, en una humi lde 
celda, como en los t iempos pasados , hace v ida senci-
lla y laboriosa el ant iguo Seminar i s t a Medinato. Y 
t ambién merecen un recuerdo el notable abogado y 
y acendrado catól ico D. Plácido Santos, de Algeci ras , 
el insigne Escr i tor público y Poe ta Je rezano , Don 
E d u a r d o López, Secre ta r io m u y digno hoy del Exce-
lent ís imo A y u n t a m i e n t o de J e r e z de la F r o n t e r a , y el 
castizo habl i s ta y no menos exce len te escri tor D. J u a n 
Gal la rdo Lobato, Médico T i tu la r en la mi sma Ciudad 
de J e r ez de la F r o n t e r a . 

P á g i n a s de gloria es tán escr i tas en los l ibros de en-
t r a d a de los Seminar i s tas Gadi tanos y en el de as ientos 
de sus Super iores y Catedrát icos! ¡El Episcopado les 
debe no pocos dignís imos miembros : las Ciencias y las 
L e t r a s esclarecidos poe tas y escr i tores : la e locuencia 
s a g r a d a s su oradores m á s insignes! 

A P É N D I C E 

Para completar este estudio, he aquí ahora los nombres de 
los Señores que desde que el Seminario se trasladó al Colegio 
llamado de los Extintos, á fines del pasado siglo hasta hoy han 
sido Rectores Vice-Rectores y Pío-Operarios. 
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RECTORES 

D. Manuel Serrate, Canónigo Doctoral, natural de Cádiz. 
D. Pedro de Vera, Canónigo Penitenciario, hijo de Cádiz. 
D. Alejandro Pavía, Canónigo y Gaditano. 
D. Rodrigo Caballero, Arcediano Titular de esta Santa Igle-

sia é hijo de Cádiz. 
1). Pedro Juan Cervera, Arcediano de Medina, natural de 

Valencia. 
D. José M.a López y Pérez, natural de Jerez de la Frontera. 
D. Francisco de Borja Yalvercle, de Granada. 
D. Bonifacio Trinidad Castelli, Canónigo, hijo de Cádiz. 
D. Antonio Pérez Ximénez, de Granada, Racionero de esta 

Catedral. 
D. Francisco de Paula Martín Pérez, Canónigo. 
D. Fray Ildefonso Joaquín Infante y Macías, de Moguer. 
D. Antonio M.a de Uñar te y Gómez, de Málaga. 
D. Sebastián Herrero, de Jerez de la Frontera. 
D. Manuel María Bosichy y Urquinaona, Canónigo, Gaditano. 
D. Carmelo de Sala y Viiiez, Canónigo, de Zaragoza. 
D. Pedro Arquer y Rovira, Maestrescuela, Catalán 
D. José M.a Rancés y Villanueva, Canónigo, Gaditano. 
D. José M:a Gallardo y Benítez, de Vejer de la Frontera, 

Rector actual. 
VICE-RECTORES 

D. Julián Muti, Cáditano. 
D. José de Medina, de esta ciudad. 
D. Jnan Quintanilla, Sevillano. 
D. Francisco Moreno, Granadino. 
D. José M.a López, Jerezano (Luego Rector). 
D. Manuel de León, Malagueño. 
D. Bartolomé Rodríguez, Vejeriego. 
D. Gonzalo Pardo, Algecireño. 
D. Felipe Anastasio Utrera, de Sigüenza. 
D. Diego José Escudero, Vejeriego. 
D. Domingo González Villanueva, Gaditano (después Secre-

tario de Cámara y Gobierno del Sr. Silos Moreno, y Canónigo 
de esta Santa Iglesia Catedral). 

D. Cárlos Bottazzi, Gaditano, 
D. Francisco de P. Periñán, Chiclanero. 
D. Francisco Martín Pérez (Luego Rector), Gaditano. 
D. Francisco Mahave, Riojano. 
D. Francisco Mateos Gago, de Grazalema. 
D. Antonio M.a Uñar te y Gómez (despues Rector). 
D. Luis Gonzaga Fernández, Chiclanero. 
D. Federico de la Pedrosa y Mogro, Santanderino. 
D. Manuel Cerero y Soler, Puerto-Riqueñc. 
D. José Gallardo y Benítez (Luego Rector). 
D. Eugenio Mac-Crohon y Séidel, Gaditano. 
D. Pablo Duarte y Liñán, Tañfeño. 
D. Francisco de Berriozábal y White, Gaditano, (Vice-Rector 

actual). 
DIRECTORES ESPIRITUALES 

D. Alfonso Acedo. 
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D. Manuel Ortiz. 
D. Tomás Padilla, 
D. Miguel Armida. 
D. Juan M.a Castelli. 
D. Vicente Laureano García. 
D. Francisco Martín Pérez (después Vice-Rector, y luego Rec-

tor). 
D. Vicente Roa. 
D. Matías Martínez. 
D. Fernando Sánchez y Rivera. 
D. Juan Herrera. 
D. Francisco de Páula Pelufo. 
D. Rafael Montañez y Méndez. 
D. José Gallardo y Benítez (después Vice-Rector y Rector 

hoy). 
D. Antonio Romero y Olmo. 
D. Manuel Florez y Cárdenas. 
D. Antonio Macías y Liñán (Pío-Operario actual). 

Los actuales Superiores y Catedráticos son éstos: 

SUPERIORES 

Redor: Sr. Dr. D. José Gallardo y Benítez, Presbítero.* 
Vice-Rector y Secretario de Estudios: Sr. Dr. D. Francisco 

Berriozábal y White, Presbítero. 
Pío-Operario: Sr. Dr. D. Antonio Macías y Liñán, Presbí-

tero. 
. Mayordomo: Sr. Dr. D. Francisco Berriozábal y White, Pres-

bítero. 
PROFESORES 

Decretales: Sr. Dr. D. José M. Ríos y Rodríguez, Dignidad de 
Arcediano de la Santa Iglesia Catedral. 

Instituciones Canónicas: Sr. Dr. D. Félix Soto y Mancera, Ca-
nónigo Doctoral de la Santa Iglesia Catedral. 

Disciplina Eclesiástica: el anterior. 
Hermenéutica Sagrada: Sr. Dr. D. Emilio Zubelzu, Canónigo 

de la S. 1. C. de Ceuta. 
Hebreo y Griego: el anterior. 
Patrología y Oratoria Sagrada: Sr. Dr. D. Leonardo Fernán-

dez y Galindo, Canónigo Magistral de la S, I. C. 
Teología Moral: Sr. Dr. D. Alvaro Zubieta y Fernández, Ca-

nónigo de la Santa Iglesia Catedral. 
Teología Dogmática: Sr. Dr. D. Luis Cano y Quintanilla, Dig-

nidad de Maestrescuela de la S. I. C. 
Lugares Teológicos: Licenciado Sr. D. José García Deulofeu. 
Historia Eclesiástica: Sr. Dr. I). Antonio García Cosano, Ca-

nónigo. 
Física: Sr. Dr. D. Nicolás Rubio y Getrero, Presbítero. 
Segundo año de Filosofía: Sr. Dr. D. José Gallardo y Bení-

tez, Rector del Seminario. 
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Primero de Filosofía: Sr. Dr. D. Marceliano de Hazas y Las-
tra, Canónigo de la Santa Iglesia Catedral. 

Primero y segundo de Matemáticas: Sr. Ledo. D. Ambrosio 
Martínez y Lozano. 

Cuarto de Latín: Sr. Dr. D. José M. León y Domínguez, Canó-
nigo de la Santa Iglesia Catedral. 

Tercero de Latín: Sr. D. Juan Rodríguez Cantizano, Presbí-
tero. 

Segundo de Latín: Sr. D. Victorio Molina y Pastoriza, Pres-
bítero. 

Primero de Latín: Sr. D. Francisco Balcázar y Romero, Pres-
bítero. 

Historia Universal, Historia de España y Geografía: Sr. Don 
Cayetano Guerra Meléndez. Presbítero. 

Idioma Francés: D. Francisco Tamavo y Martín, Presbítero. 
Idem Inglés: D. Cayetano Guerra y Meléndez, Presbítero. 
Sagrada Liturgia: Sr. Dr. D. Antonio Macías Liñán, Presbí-

tero, Pío-Operario del Seminario y segundo Maestro de Cere-
monias de la Santa Iglesia Catedral. 

Bibliotecario: Sr. D. Antonio Muñoz de Arenilla, menorista. 



Dr, D. Salvador Moreno Ximénez 
CHANTRE DE LA S. I . C. 





El Sr, Chantre Dr, D, Salvador Moreno y Ximénez 

V . 
UANDO me pongo á considerar el c a r ác t e r , l a s 

condiciones y las v i r tudes de los m u y dignos 
sacerdotes á quiénes he debido, y conmigo to-
da u n a generac ión de escolares del Seminar io 

Y Conciliar, la enseñanza que formó nues t ras 
intel igencias y a lentó á nues t ros corazones , en las Cá-
t ed ra s de tan sabio cent ro de educación ecles iás t ica , 
no pueden menos de acudi r á mis ojos l á g r i m a s de 
g ra t i t ud , recordando las juveni les t a r eá s , las rosadas 
ilusiones y las t ie rn is imas escenas de aque l la inocente 
vida , que se desl izaba r i sueña y m a n s a , á la sombra 
del San tua r io . 

Y en t re los Profesores que doc t r inaron á la b r i l l an te 
p l é y a d e que más t a r d e h a b í a de da r Pá r rocos á los 
pueblos, Ca tedrá t icos al Seminar io , P rebendados y 
h a s t a Obispos á las Diócesis Españolas , sabios a l mun-
do científico, y oradores , escri tores y poetas á la socie-
dad l i te rar ia , veo surgi r del sepulcro en p r imer tér-
mino al bondadoso, al inocent ís imo, al m u y vi r tuoso 
Cura de San Antonio, como entonces lo n o m b r á b a -
mos, D. Sa lvador Moreno. 

Nacido hab ía en Cádiz el dia 20 de Sep t iembre de 
1811. Niño e ra , y lo eligió el Sr . Silos Moreno, al to-
m a r posesión de la Diócesis, p a r a f ami l i a r s u j o . ¡A 
ta l Pre lado ta l Pa je ! En aquel la escuela de v i r tudes 
fomentó m á s v m á s D. Sa lvador la vocación eclesiás-
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t ica, á que se sent ía v is ib lemente l l amado . Allí estu-
dió, asist iendo á las áu las del Seminar io , br i l lando y 
l l a m a n d o la a tención de sus Profesores por su bellísi-
m a índole, por su decidida apl icación y sus encan ta -
doras vir tudes; H u m a n i d a d e s , Filosofía, S a g r a d a Teo-
logía, y pos te r io rmente Cánones (cuando es ta c lase 
fué c r e a d a por el Sr. Infan te) cursó el que hab í a de 
ocupar m á s t a r d e el Coro catedral ic io , p r i m e r a m e n t e 
siendo Canónigo Peni tenc ia r io y por ú l t imo Dign idad 
de Chan t re , nombrado por Su Sant idad . 

Ordenado de Presb í te ro en 1834 por el Sr . Silos Mo-
reno, con dispensa de dos años de edad, ha l l ándose el 
P re lado en San ta Visita de Alcalá de los Gazules , á 
su lado cont inuó siete años como Secre ta r io de la 
m i s m a Visi ta, h a s t a el día 21 de Agosto de 1841, en 
que fué nombrado Cura de la P a r r o q u i a del Sagrar io , 
pasando después á la de San Antonio en 8 de E n e ro de 
1846. 

Y este fué el ancho c a m p o en que remontó el vuelo 
su a l m a p r iv i l eg iada . ¡Qué Pá r roco tan querido de to-
dos sus feligreses! ¡Qué m a n e r a de e n g r a n d e c e r el 
cul to y el decoro del templo santo! ¡Qué predicación 
la suya! ¡Qué modo de dirigir las conciencias en el tri-
buna l de la miser icordia y el perdón! ¡Qué tesoro de 
bondad, de p rudenc ia , de consideración y de car iño 
p a r a cuan tos tenían que t r a t a r lo ! No se le l l a m a b a 
por su nombre : el Cura de San Antonio decíasele, y 
no hab ía uno que no r ind ie ra t r ibuto de consideración 
y de amor á tan excelente Sacerdote . 

Grandes can t idades le ofrecieron p a r a la me jo ra y 
exorno de los o rnamentos , p a r a la adquisición de va-
sos sagrados , p a r a la r epa rac ión de la Ig les ia . ¡Y á él, 
pe r sona lmen te , cuán tos donat ivos valiosos no le en-
v iaban á cada paso! Recuerdo en este momento el 
magní f ico cáliz que un dia de su Santo le rega ló u n a 
p i adosa y a d i n e r a d a Señora, cáliz que donó, á su fa-
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l lecimiento, á la Santa Iglesia Catedral . ¡ Y qué res-
peto le tenían todos los servidores, acompañado del 
m á s filial cariño! Puede asegura r se que el Curato del 
Sr. D. Sa lvador Moreno fué la edad de oro del culto 
en aquel la céntr ica pa r roqu ia . 

Habiendo fallecido el Canónigo Penitenciario Señor 
D. Francisco de P. Si tyar en 21 de Diciembre de 1862, 
y l l amada á concurso la Prebenda Catedral ic ia , pre-
sentáronse á las oposiciones el Sr. Dr . D. Sa lvador , 
el Sr . Dr . D. Vicente Roa y Rios, á la sazón Arcipreste 
y Cura de Medina Sidonia, el Ledo. D. Carlos Coro-
nado, an t iguo Seminaris ta de Cádiz, entonces Pár roco 
de la Diócesis de Sa lamanca , y el Sr. Dr . D. José Ma-
r í a Márquez Magis t ra l de Je rez . Tocóle diser tar sobre 
este punto: "En el Sac ramen to de la Peni tencia se re-
quieren, como mate r ia , los t res actos del Peni tente , 
que son también sus pa r t e s " . Y tan clásico, y t an ga-
lano fué su decir en la l engua de Cicerón, que oí al 
cé lebre human i s t a D. Fe rnando Casas, al salir de la 
Catedra l , cuando terminó la hora de la disertación de-
cir de este modo: "¡Eso es hab la r La t ín !" No fueron 
menos br i l lantes los ejercicios de sus t res cooposito-
res, pero como no había más que una Canongía , el 
Cabildo la díó al Sr. Moreno, tomando éste posesión 
de la Prebenda en 8 de Mayo de 1863. Por cierto que 
tan tos y t an ex t raord inar ios fueron los agasa jos de 
sus fel igreses al verif icarse aquel la toma de posesión, 
que duraron—¡bien me acuerdo!—tres días con tres 
noches—los dambigús, como los l l amaba cierto Canó-
nigo, á quien pudie ra habe r dedicado su antecesor el 
Sr. H u a r t e el poema La Dulciada, y que yo Semina-
r i s ta ordenado de Subdiácono, califiqué de Bodas de 
Gamacho el rico. 

Cuando hizo la oposición e ra Licenciado y Doctor 
en Sagrada Teología, grados que recibió en el Cent ra l 
de G r a n a d a por los años de 1853 y 1854. 
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Era el Sr. D. Salvador Moreno aficionadísimo ó di-
ré mejor , maes t ro en el a r t e l i túrgico, dejando al mo-
rir Lina curiosa obra de gran méri to, que pe rmanece 
inédi ta . A más, tenía sus aficiones bibl iográficas.Cuan-
do D. Adolfo de Castro publicó en 1866 la obra inédita 
sobre el Saqueo de Cádiz, compuesta por F r a y Pedro 
de Abreu, se valió de un manuscr i to que conservaba 
en su poder el Sr. Moreno, copiado en pa r t e , de puño y 
le t ra , por F r a y Domingo de Silos, y en pa r t e por di-
cho Sr. Penitenciario, y así lo dice el Sr. Castro en el 
Prólogo. Posee ambos manuscr i tos su déudo y Albacea 
D. José M.a Arroyo y León. 

Diez y nueve años gozó la Peni tenciar ía : en este 
t iempo fué, y has ta su fal lecimiento, Contador Mayor 
del Cabildo Catedral veinticinco años. El formó par -
te de la comisión nombrada por la Corporación Capi-
tu la r p a r a gestionar la solución de los Pa t rona tos , 
yendo á Madrid, y pasando allí l a rga t emporada , has-
t a conseguir el más br i l lante éxito, g rac ias á la ener-
gía, act ividad y t r aba jos del ac tual Obispo de Cádiz, 
como ex tensamente se t r a t a r á en su Biograf ía . 

No pudo darse mayor testimonio de consideración 
y de reconocimiento al g r a n valer del Canónigo Peni-
tenciario, que el hecho de haber lo propuesto el mismo 
Sr. Calvo, siendo y a Pre lado de nues t ra Diócesis, á 
Su Sant idad pa ra la Dignidad de Chan t re que había 
vacado en Mayo de 1885 por muer t e del Sr. Moreno 
Lab rado r . En 14 de Marzo del año siguiente ocupó la 
nueva silla. 

D u r a n t e mucho t iempo fué Catedrát ico de Filosofía, 
de Luga re s Teológicos y de S a g r a d a Escr i tu ra , has ta 
que el peso de los años, como árbol ca rgado de sa-
sonados f rutos , lo obligó á r e t i r a r se de lo que había 
formado el solaz de su laboriosa v ida . 

En los veintidós años de Pár roco y en los ventiseis 
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de Capi tular , Cádiz supo aprec ia r al i lustre hijo na-
cido en su seno p a r a gloria suya . Falleció el día 1.° 
de Marzo de 1889. 

¡Feliz quien supo recor re r la senda religiosa de su 
eclesiástica vocación con la t ranqui la serenidad del 
justo, t e rminando sus días t r a s brevís ima enferme-
dad, con una santif icada muer te , después de recibido 
los últimos Sacramentos con grandís imo fervor , y en-
comendándose á sí mismo el a lma , á p a r de los Sacer-
dotes y de su famil ia que rodeaban su lecho de muerte! 
¡Ecce sic moritur justus! 



ESCARAMUZAS INTERNACIONALES 
PAULETA, SANTIAGO Y TINTORRO 

(ANIVERSARIO DEL DÍA DE INOCENTES) 

El Cádiz antiguo 

ESCIENDA nuestra memoria á los años de 1840 
al 1850. 

La plaza de San Juan de Dios hal lábase en-
tonces en el apogéo, digámoslo así, de su po-
pular idad. Ahí está la opereta El Tío Caniyi-

tas que no me dejará ment i r . 
La Alameda del Piojito, mostrábase en el estado de 

crisálida, siendo la pr imera fábrica de gas que existió 
en el suelo gadicense. 

El Corralón de los carros de la limpieza pública no 
había cedido aún sus terrenos al jardín y Audiencia 
que hoy los ocupan. 

El túnel sombrío que ponía en comunicación la calle 
del Sacramento con la plaza de abastos, aun no había 
dicho ahí queda eso. 

La plaza de Mina, acabadi ta de nacer , ostentaba en 
sus cuatro lados los emparrados tradicionales, carga-
dos del verde moscatel con que se rega laban los asi-
lados del Hospicio. 

El hoy huerto y ja rd ín del Hospital de mujeres e ran 
el teatro del Circo, acaso pa ra que los trompetazos de 
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la orquesta y los nutridos aplausos del público hicie-
ran menos tristes los últimos momentos de los mori-
bundos. 

Los locos aun no habían sido trasladados desde el 
Hospicio, su primit iva morada, al suntuoso, comoclísi-
mo y bien acondicionado local que fué convento de Ca-
puchinos. 

Los ciclones aun no habían tomado turbulenta po-
sesión de la plaza de la Catedral , por hal larse esta res-
guardada en aquella época por cinco calles con sus 
correspondientes manzanas de edificios que, unos an-
tes, otros después, han venido abajo. 

El abundoso fango que hoy ciega la bahía , 110 se 
había atrevido aún á posesionarse de sus entonces 
ocultos senos, pudiendo arr ibar los vapores del Puer to 
has ta las escalas que están f rente á la puer ta del 
m a r . 

Ni las risueñas olas que mansas venían á lamer las 
mural las y bastiones alzados entre el muelle y la 
Punta de la vaca, habían lanzado todavía á la faz de 
los Gaditanos el antiguo morituri te salutant, al a r ran-
carle sus cristalinas moradas , pa ra convert i r las en 
ter raplenes pa ra el nuevo ferrocarr i l . 

Las rocas, no sé si volcánicas, que rodeaban el edi-
ficio de la Capitanía del Puerto, límite del muelle en-
tonces, tampoco se habían brindado como cimientos 
p a r a la extensa prolongación que tiene hoy. 

Terrenos de alfarer ía eran las al ineadas calles y 
ventorrillos que al presente constituyen el nuevo 
Barrio de San Severiano. Sólo existía, á semejanza 
del terrible Castillo de If, de Marsella, un espigón 
saliente, denominado Punta de la vaca, en que, muy 
al contrarío que en Franc ia , había dos juegos de bolos, 
y tres de bochas, pertenecientes á un ventorro, adon-
de acudían á solazarse los aficionados. 

El contiguo celebérrimo pilón, l lamado de la salud, 
•35 

| 
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adonde l levaban las madres á sus chicos, cuando 
padecían de tos convulsiva, pa ra que bebieran aquel 
agua baboseada por los borricos, como infalible sana-
torio, ha pasado á la historia. 

El campo llamado de los cañones, formado por 
montículos de t ier ra , aun no había adivinado su 
futuro nombre de Perejil, hoy ar is tócrata Parque 
Genovés. 

Ni... ¿pero adonde voy á p a r a r con mis recuerdos 
del ant iguo Cádiz? 

Hablemos de nuestros héroes, objeto de esta his-
tor ia . 

La edad de oro 

Existía en la calle de Soperanis esquina á la calle-
juela de los Trapos, hoy A m a y a , una freiduría de 
masa f r i ta en la t ienda de vinos i lamada del Ancla. 

Soperanis he dicho, y no Sopranis. 
El pueblo así la l l amaba , mal que pese á los cultos, 

que lo decían del segundo modo. 
Pensaba yo en mi niñez que lo primero era un dis-

para te , propio de gente igna ra . 
Pero acidando los tiempos, me encontré con qtie en 

la inmensa mayoría de los documentos antiguos, se 
decía de Soperanis. 

Pues claro: el pueblo que no entiende nada de dis-
quisiciones académicas, y á quien le importa un pito 
el letrero de las calles, seguirá l lamándolas con los 
nombres que les dieron sus padres y abuelos, por t ra-
dición no in ter rumpida . 

Y después de todo, ace r t aba en l l amar la de Sopera-
nis, pues pronunciábala ta l como lo l levaron sus fun-
dadores. 

Pues bien, en dicha calle y tienda era la delicia y 
encanto de la población gadi tana la célebre Paule ta . 

Genovesa de nación, como nacida en el pueblo lla-
mado Pía de Fina, hizo su ent rada en Cádiz el día 10 
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de Marzo de 1820, siendo saludada á poco por los 
acontecimientos lamentables ocurridos aquella ma-
ñana . 

En la época en que yo la conocí, seria Paule ta mu-
jer como de cincuenta años. Alta, gruesa, rubia, con 
una ca ra bondosa (parece que la estoy viendo), mos-
t rábase cariñosísima con todos, especialmente con los 
pobres y los niños. ¡Bastantes papelones de restos de 
f r i tu ra me regalaba! Su lenguaje graciosísimo, mixto 
de genovés y castellano, la hacía aun más simpática 
y querida de los compradores. 

¡Y qué manos las suyas pa ra aderezar empanadi-
llas, torti l las y panizas! 

¡Aquello era cosa de chuparse los dedos de gusto! 
¡Qué masa tan en su punto y tan exquisita! 
¡Qué picadillo tan sabroso de p in tar ro jas y perejil 

el de las empanadi l las aquellas! 
¡Qué tortillas tan coscorruditas y doradas, que es-

taban diciendo Comedme! 
Pues . . . y las panizas? 
¡Cuánta suavidad en aquella masa de har ina de gar-

banzos! ¡qué delicadeza en el corte! ¡qué maestr ía en 
la f r i tura! 

Desde las cuatro de la ta rde en el invierno y las 
seis en el verano, allí estaba Paule ta de cuerpo pre-
sente (como decía la gente del barrio) arrojando y re-
moviendo en tres inmensos peroles-sartenes las sucu-
lentas piezas. 

Su marido Bartolo, tan buen Genovés como ella, 
ayudábale en la manufac tu ra y venta de tan codicia-
do género. 

Aquello fué como la edad de oro de la freiduría ita-

l iana. 
¿Pues dónde me deja Vd. la faina? 
¡Lástima que esta voz, de uso corriente en Cádiz, 

h a j a sido menospreciada por la Academia, no agre-
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gándola al Diccionario! Pero n u n c a es t a rde si la di-
cha es buena . 

En una inmensa t a r t e r a redonda , del d iámet ro de 
una rueda de molino, apa rec í a por las m a ñ a n a aque l 
rubio y aceitoso m a n j a r , con ta l pu lcr i tud cocido y re-
tos tado al horno, que m e ' r í o yo de las modernas re-
ce tas de los maes t ros hoy del a r t e cu l inar io . 

Has t a la l i t e r a tu ra d r a m á t i c a contr ibuyó, por coin-
cidencia feliz, á l e v a n t a r , aun más , la f a m a de P a u -
le ta . 

Es t r enada en Madrid en el t ea t ro del Pr ínc ipe la 
comedia de Bretón El pelo de la dehesa, v inieron á re-
p r e sen t a r l a á Cádiz, á nuestro Pr inc ipa l , Pep i t a Va-
lero y el célebre actor Lombía , p a r a quien h a b í a l a 
compuesto su au to r . 

Sabido es que en un diálogo del acto te rcero en t re 
DON FRUTOS y DON REMIGIO, l amén ta se aquel de las 
c a r g a n t e s lecciones de su f u t u r a suegra , y habla así: 

!Y qué empeño 
ele darme en todo lección! 
Toda la comida ha estado 
quemándome á media voz. 
—Quítese usted del ojal 
la servilleta. Qué horror! 
—Pues dónde la pongo?—Suelta 
encima del pantalón. 
— ¡Vaya!—Qué hace usted? La sopa 
se come con tenedor. 

DON REMIGIO, (entre dientes) 
Eran rabióles. 

DON FRUTOS. 
Y mucho 

que he rabiado. 

¿Qué sopa de rabióles e ra aquel la que se comía con 
tenedor? se p regun taban los espectadores de los palcos 
y las lunetas . 

Pero va r i a s famil ias de Señores oriundos de Génova , 
decían: 

—¡Toma! eso que se lo p r e g u n t e n á Pau le ta . 
Y en efecto, al día siguiente recibió más de cua-
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ren ta avisos, encargándole otras t an tas fuentes de la 
desconocida sopa genovesa, pa ra las casas principales 
del vecindario. 

Amigo, se lució Paule ta . Aquellas diminutas empa-
nadas conteniendo jamón, carne picada, pechuga de 
pavo, carne fresca, requesones, queso parmesano, 
mejorana y especias recocidas con caldo de estofado 
y capas de r a spaduras del mismo queso, fué el plato 
de moda durante mucho tiempo en las gadi tanas 
mesas. 

¡Y era de Paule ta el triunfo! 
Con esto puede decirse que i a f ama y la clientela 

de la Genovesa quedaron aumentadas en tercio y 
quinto. 

Pero una noche ¡noche fatal! sin motivo ni causa 
a lguna aparen te , se quedaron sin vender más de dos-
cientas piezas de la freiduría. 

Pauleta no podía explicarse aquella inesperada fu-
ga de compradores. 

A eso de las diez, sordos rumores llegaron á sus. 
oídos' una vecina acababa de revelar le la causa del 
conflicto. 

Y se lanzó á la calle, ansiosa, j adeante , convulsa. 
Corrió en dirección á la plaza de San Juan de Dios 

como unos sesenta pasos, y vió llena de asombro.. . 
Pero lo que apareció ante sus ojos, merece pár ra fo 
apar te . 

La aparición de Santiago 

No me refiero al Santo Apóstol, Patrono de España, 
ni á la batal la de Clavijo, ni al tan disputado diploma 
de D. Ramiro Pr imero. 

Un nuevo establecimiento de freiduría acababa de 
abrirse aquella noche en la misma calle de Soperanis, 
por un Gallego l lamado Santiago. 

Desde las oraciones pudieron contemplar los t ran-
seúntes el siguiente cuadro: 
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Sobre una mesa, adosada á una de las puertas , des-
tacábase, formando un ángulo como de veinte grados, 
un inmenso lebrillo de lavar , dentro del cual aparec ían 
s imétr icamente colocados grandes trozos de pesca-
dillas fr i tas, lenguados y dentones. 

En el otro costado, y frente al lebrillo, como á dos 
metros de a l tura , un inmenso candilón de cuyo centro 
par t ían radios de metal blanco y cristales de colores 
en forma de estrella, a r ro jaban sobre el lebrillo to-
r rentes de luz, prestándole cierto apara to fan tasma-
górico. 

Dentro dol establecimiento, y en un rincón, otro hijo 
del Mino cortaba trozos de pescado, mientras un su 
compañero los enhar inaba en un cajón de madera , y 
los a r ro jaba después al líquido que bullía en una sar-
tén inmensa. 

Y á la puerta , con rostro mofletudo y rojo, retozán-
dole la satisfacción y la alegría, y cubierto, desde los 
hombros hasta las rodillas, por un mandilón limpísi-
mo, y a r r emangada has ta los codos la camisa, p a r a 
mayor pulcritud y limpieza en la venta del frito, apa-
recía sonriente el émulo ele Paule ta . 

¡Tal e ra Santiago! 
La estrella de Pauleta iba á ser eclipsada: España 

vencía á Italia, Galicia á Génova. 

Guerra á muerte 

L a r g a conferencia tuvieron aquella noche Pau le ta 
y Bartolo. 

A la siguiente mañana , cuando iban pasando los 
ant iguos clientes, y pretendían en tablar conversación 
y t i rar le de la lengua á Paule ta , nadie pudo a r ran-
carle la más pequeña expresión de queja ni amar -
gura . 

Pero no eran pasadas dos noches, cuando apareció 
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á la puerta, sobre el lebrillo de masa f r i ta , un cartel 
que copiado á la le tra , rezaba así: 

TORTILLAS DE K M A 

R0N E S -

Y efectivamente, corrió como un rayo la noticia por 
todo el barrio, y era de ver lo apiñado de la muche-
dumbre que acudía al reclamo, pa ra no quedarse sin 
el nuevo man ja r que venía á coronar de nuevo la in-
vent iva culinaria de Paule ta . 

¡Tortillas de camarones! 
¡Y sin subida de precio! ¡A cuarto la pieza! 
Pero ¡ay! que uu abismo llama á otro abismo. El 

reto estaba lanzado, y la lucha iba á ser encarnizada . 
A las cinco noches, y cuando la Genovesa casi can-

t a b a victoria, al ver recuperada su ant igua clientela, 
apareció otro cartelito sobre el lebrillo de Santiago, 
que decía de este modo: 

P E Z K D O ENSOBRE 

UZA 

Y en una caldera t amaña se veían sobrenadar , vuel-
tos á nueva vida, en un líquido negruzco, moja r ra s , 
ca lamares y borriquetes. ¡Y vaya si estaba rico el 
pescado en sobreúsa! 

Aquello era el gran golpe del moderno sibaritismo. 
Y nuevas oleadas de gente al rededor de Santiago, 

y vuel ta á descender la venta de la masa fr i ta . 
Pero Pauleta no podía ni debía ceder en aquel du-

rísimo combate. 
Recordaba ella haber visto hacer en su t ierra tor-

tillas de peros y has ta de pasas, é ideó dar nueva for-
ma á su ven ta . 

Adiestróse dos días, y al cabo consiguió el anhela-
do objeto, apareciendo otro nuevo anuncio l lamat ivo; 
pero como la cuestión de las erres sencillas y dobles 
en las voces españolas le eran desconocidas y .nunca 
le habían entrado, el cartel apareció así: 

TORTILLAS DE PERROS 
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¡Chica fué la j a r a n a que se a rmó en el barrio ape-
nas cundió de boca en boca, que Paule ta era capaz de 
vender tort i l las condimentadas con carne de la r aza 
canina! 

El celador del barrio, que era una potencia enton-
ces, enterado del nuevo guiso-fri tura de la Genovesa, 
se persono en la freiduría con dos guardias de la par-
tida de Fa le t i ,que constituían en aquel t iempo la fuer-
za pública, pero convencido del error ortográfico, pudo 
apaciguarse el tumulto, 110 sin l levarse la autoridad 
una docena de las nuevas tortillas, p a r a hacer por sí 
propia el experimento y darles el regium exequátur, 
110 á las que se l levaba, sino á ot ras parecidas: y ex-
cuso decir que le supieron á gloria. 

Tintorro 

Existía en la misma calle un vendedor de huevos. 
Gallego como Santiago, y admirador de los talen-

tos de su paisano y de la Genovesa, era g ran amigo 
de ambos. 

Su carácter afable , su agrado y paciencia con to-
dos, habíanle granjeado envidiables f ama y parro-
quia. 

A seis maravedís el par , despachaba diar iamente 
no se cuántas ca jas de huevos, de Galicia por su-
puesto. 

Como prueba de su honradez y buena fé, voy á ci-
tar un ejemplo. Cuando l levada la mercancía á casa, 
notaba el comprador que el huevo tenía indicios, al 
part i rse , de no estar fresco; se lo devolvía en un pla-
to, y el bueno del vendedor, dábale otro; y como no 
era cosa ele ensuciar la calle con el podrido, hacía 
que también se lo llevasen: de donde resul taba que, 
no pocas veces, de intento deshacían la yema para 
que apareciese en mal estado, y así les salía un par en 
la mi tad del precio. 1 
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Y recuerdo que cier ta vez por poco no le r o m p e la 
cabeza á un amigo suyo, á quien reconvenía por ser 
mal pagado r , al oir que le proponía como sentencias 
estos inmor ta l e s aforismos: 

l . ° 

Donde quiera que fueres 
seas tú el que debieres. 

2.° 

Tuyo ó ageno 
nunca andes sin dinero. 

3.° 

Cobra y no pagues, 
que somos mortales. 

Y tenía m u c h a razón el huevero en r echaza r ta les 
here j ías , si bien no de j aba de conocer que e ran emi-
nen t emen te p rác t i cas . 

Mediador en t r e Pau le ta y Sant iago , p rocu raba con 
g r a n ahínco suav izar a spe rezas . 

Porque , lo que él decía: ¿adonde van á p a r a r es tas 
luchas y estos regodéos aumen ta t i vos en la condi-
mentación? 

Y t r a í a á la memor ia la qu iebra (ocurr ida seis me-
ses antes) de dos empresas de vapores del Puer to , só-
lo por hacerse la más du ra y porf iada competenc ia , 
empezando por a b a r a t a r el precio del billete, conti-
nuando por ofrecerlo gra t i s , persistiendo en da r al-
muerzo idem y acabando por r e g a l a r e n t r a d a s de los 
t ea t ros de Cádiz y el Puer to ; h a s t a que dieron el g r a n 
barquinazo , yéndose á pique a m b a s empresas , lo cual 
e ra cosa que caía de su peso. 

Pero todo inúti l , Pau le ta y Sant iago con ser más 
buenos que el pan , e ran tes tarudos has ta dejar lo de 
sobra . 

El huevero , con la mejor intención del mundo, los 
convidó un día á comer una g ran f r i t a d a de su mer-
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c a n d a , y ni por esas. Ambas par tes beligerantes co-
nocieron el plan estratégico del amigo, y rechazaron 
aquel armisticio que se pretendía imponerles. 

Se me olvidaba. El tal componedor de voluntades 
se l l amaba Tintorro, sin ser este su apellido. 

Llevaba tal apodo en el barr io, porque al hacer sus 
refacciones-en el bodegón contiguo, solía pedir un 
vaso de vino tinto, diciendo: "Venga del Tintorro:" 
ignorándose su verdadero nombre y apellido. 

La catástrofe 

Una noche (era el 28 de Diciembre) cuando más 
a ta reada se encontraba Pauleta , expendiendo sus tor-
til las de camarones, de pasas y de peros (ya con el 
Visto Bueno del celador citado), la mesa, el lebrillo y 
las piezas de masa fr i ta , separándose espontáneamen-
te de la hoja de la puerta , salieron en procesión lan-
zándose á la calle, y tropezando con los chinos pela-
dos que la empedraban , vino todo al suelo con infer-
nal ruido, quedando el lebrillo destrozado, y despa-
r ramándose aquel caudal de masa, p in ta r ro jas y ca-
marones 

Y la mesa, patas a r r iba , cont inuaba dando tumbos 
en vertiginosa carrera , has ta que quedó hecha piece-
citas. 

¿Qué pasó entonces por la mente de la asombrada 
Genovesa? » 

En aquellos días contábase que en una casa do la 
calle del Empedrador , hoy Arbolí, había asombro: que 
de ella salían por la noche nubes de piedras, sin que 
mano alguna las arrojase, pues el edificio es taba des-
habitado, y dando la gente en decir que allí había 
duendes. 

¿Serían acaso éstos los que jugaban aquella t ras ta-
da á Pauleta? 
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Rechazada esta primera idea, surgió en su preocu-
pada mente un juicio temerario. 

¿Sería por ventura su émulo Santiago el causante de 
ca tás t rofe tan espantosa y de ruina tanta? 

Y desalada corrió en dirección á su freiduría . 
¡Pero cuál sería su sorpresa al ver que á su compe-

tidor le había pasado tres cuartos de lo propio que á 
ella! 

En medio de la corriente yacía destrozado también 
el lebrillo flamante: la mesa había perdido su elegan-
te forma: una plaga de chiquillos, t i rada por los sue-
los, se disputaban á mojicones los trozos del pescado. 

Y cara á ca ra se contemplan mudos Santiago y 
Paule ta , sin acer ta r á explicarse tan ext raño aconte-
cimiento. 

En esto, aparece Tintorro, y señalándoles hacia la 
plaza les dice: 

—Ha sido una broma, propia del día de Inocentes: 
mirad. 

Y efect ivamente, de una hilera de coches que iba 
ent rando por la calle de la Pelota, se a r r a s t r aban dos 
trozos de cuerda que aún t i raban de algunos restos 
mortales de las respectivas mesas. 

Corrieron entonces á detener los vehículos, pero 
nada se pudo sacar en claro. Los aur igas se l imitaban 
á decir que habían estado parados como diez minutos 
en la calle de Soperanis, mientras ba jaban á pagar les , 
por haber conducido varios individuos á la Catedral 
Vieja, donde se había verificado una boda de negros. 
Algún chusco sin duda les había jugado esta mala pa-
sada, y vaya Vd. á aver iguar quién era el autor . 

Mas aprovechándose Tintorro de tan cómico y acaso 
providencial acontecimiento, les gritó: 

—Ahora, amigos míos, á hacer las paces. 
Y así se realizó en aquellos momentos. 
¡La desgracia común los había unido! 
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Una diablura estudiantil y un tratado de paz 

¿Quién había sido el autor de tal desaguisado? 
Cuatro colegiales de la Facul tad de Medicina. 
Suprimido por el Gobierno el Colegio de Cirujanos 

de la a r m a d a , y creada la Facul tad de Medicina de 
Cádiz, merced á las gestiones del insigne patricio Don 
Antonio Ruiz Tagle, iban los a lumnos en graudes 
grupos á pract icar la Clínica á los hospitales de San 
Juan de Dios y de Mujeres, en tanto que no se esta-
bleció el Provincial y se le concedía por el r amo de 
Guerra pa r t e del Hospital Militar. 

Y no eran pocos los escolares que destacándose de 
las filas, y admiradores de los suculentos fr i tos de 
Santiago y Pauleta, compraban tres cuartos de pes-
cado, ó de fainá, y una rosquilla, embaulándolos, co-
mo Dios les daba á entender entre cura y cura de en-
fermos. 

Más claro, que estaban enterados, al dedillo, de las 
r ival idades de ambos contendientes. 

La noche del 28 de Diciembre, cuatro de los futuros 
Galenos volvían de Puer ta de Tierra , y al ver la hile-
r a de coches, idearon y l levaron á la práct ica aquella 
ma lhadada broma. 

Y á la mañana siguiente, recibieron los dos per ju-
dicados una car t i ta con estas lacónicas palabras: Pa-
ra daños y perjuicios: y á más, muy curiosamente en-
vuel ta en un papeli to, iba una pelucona de Carlos 
I I I . El sobre de la ca r t a solo rezaba así: Para Pauleta 
y Santiago. 

No hay pa ra qué decir que la diablura pareció á los 
tres amigos una broma delicada y finísima, digna de 
repetición en los años venideros. 

Y aquella tarde se solemnizó y firmó un t ra tado de 
paz entre Galicia y Génova, comiendo Paule ta , San-
t iago y Tintórro en la hostería de Chiquín, que según 
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recordarán los antiguos, se ha l laba en la esquina de 
las calles del Hondillo y la Pa lma . 

Y allí quedó solemnemente est ipulada la recíproca 
libertad de expender por las mañanas pescado frito y 
en sobreúsa Santiago, y por las noches Paule ta cuantas 
combinaciones ait íst ico-culinarias sal ieran de su ca-
letre, reservándose el derecho de vender faina por las 
mañanas . 

De este inesperado modo quedó pacíficamente aca-
bada aquella guerra que amenazaba ser más durade-
ra que la mismísima de Troya. 

Profecía y Prestidigitación 

Diera yo por te rminada esta verídica historia, 
cuyos personajes y episodios fueron conocidos por la 
g ran mayoría del vecindario, á no haber ocurrido, á 
la muer te de Paule ta y Tin torro, cosas muy curiosas 
y dignas de ser re la tadas . 

Un parroquiano de la Genovesa, siempre que iba 
á comprar le algo, solía l l amar la abuelita, pero con 
cierto retintín que no ag radaba mucho á la vende-
dora. 

Cierto día, ca rgada ya de esteras, hubo de contes-
ta r le con duro acento: "¿Con que abueli ta , eh? Pues 
mira, han de en te r ra r t e á las veinticuatro horas des-
pués que á mí." 

¡Terrible profecía que se cumplió al pie de la le t ra , 
y con circunstancias muy originales! 

E ra el tal individuo Bolichero, pa labra con que se 
designaba en Cádiz al que por oficio conducía sobre 
sus hombros cadáveres al cementerio, cuando no se 
habían introducido los coches fúnebres. 

Muerta Pauleta , al a t ravesar el entierro la Puer ta 
de Tierra , en ocasión que estaba construyéndose la 
inútil torre telegráfica de señales, cayó un sillar sobre 
el desgraciado Bolichero, dejándole machucado, y 
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quedando cumpl ida la t r i s te profec ía . El pueblo, en 
su i nven t iva n a t u r a l , compuso coplas risibles, que se 
c a n t a b a n por las cal les , y cuyo bordón ó estribil lo e r a 
éste: 

¡Qué lástima y qué doló! 
La piedra der telégrafo 
á un Bolichero mató. 

El fin de T in to r ro fué cómico- t rágico. 
Uria m a ñ a n a notaron los vecinos que su estableci-

mien to p e r m a n e c í a ce r rado . Pero lo e x t r a ñ o e ra que 
por las r end i j a s de la p u e r t a se veía den t ro luz art i f i -
c ia l . 

L l a m a r o n , . , y T in to r ro no con tes t aba . 
E c h a r o n la p u e r t a a b a j o , y aparec ió sen tado , ro-

deado de montes y collados de casca rones de huevos y 
a r r o y o s de y e m a s y de c l a r a s . 

P r e g u n t á r o n l e qué bac ía y contestó impáv ido : 
— " E s que c a d a huevo enc ie r ra una moneda de cin-

co duros;" 
¡El infeliz e s t aba loco! L l evá ron l e á la casa de 

dementes , y allí t e rminó sus días. Por cierto que u n a 
vez le cogió las vue l tas á la h e r m a n a cocinera , y 
cuando es ta apa rec ió h a b í a roto t res docenas de 
huevos . 

¿Cuál pudo ser la causa de habérse le t r a s t o r n a d o 
el juicio? 

U n a vecina c o n t a b a que el día an tes de habe r l e 
dec la rado g u e r r a t an des t ruc to ra á su mercanc í a , se 
p a r ó un caba l l e ro á la p u e r t a de su es tab lec imien to . 
F i j ándose en uno de los huevos que conten ía u n a c a j a , 
p r e g u n t ó su precio, y una vez p a g a d o , lo rompió , 
sacándo le con sus dedos u n a moneda de cinco duros, 
que l impió cu idadosamente con el pañue lo , g u a r d á n -
dosela después en el bolsillo del cha leco . Vue lve á 
s eña l a r otro, pónele de precio un r ea l el a s o m b r a d o 
Tin tor ro . al n o t a r la desconocida r iqueza de su mer -
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caricia, y saca el comprador otro centón, repitiendo la 
operación de la l impieza y el acto de guardárselo. Por 
te rcera vez to rna á señalar otro huevo, y ya entonces 
le contesta Tintorro: 

—Ya no se venden más juejos . 
Y cerrando enseguida la tienda, dedicóse á la á rdua 

operación de pre tender sacar monedillas de cinco du-
ros de los huevos que solía vender á seis maravedís el 
p a r . 

Tal fué la causa de su locura. 
Por aquellos días había llegado á Cádiz un célebre 

prest idigi tador cuyos juegos de manos l lamaron, y con 
justo motivo, la atención de los concurrentes al Teat ro 
Pr inc ipa l . 

Y él sin duda fué quien imaginando dar un chasco 
al infeliz huevero, fué causa de su demencia. 

¡Pobre Tintorro! ¡Ignoraba que el a r t e de la Prest i -
digitación hay que aprender lo por principios, y que en 
ella no pueden improvisarse aficionados de provecho! 

Tr ibuto merecido 

Y digo yo ahora . Muy acreedores fueron estos t res 
individuos á memoria e terna . Ellos a l imentaron du-
r a n t e un cuar to de siglo á mucha p a r t e del vecindario 
gadi tano. Ellos fueron el paño de lágr imas de los 
pobres de aquel barr io . Ellos, á poco precio, conser-
varon aquella generación, pres tándole man ja res nu-
tritivos, y has ta suculentos, vá lgame la expresión. 
Con tres cuartos de pescado, ta l como lo despachaba 
Santiago, había p a r a comer una familia, y si e ra en 
sobreúsa,hasta p a r a dos, gracias á la gustosísima salsa 
con que lo adobaba . Con tres cuartos de faina sucedía 
tres cuar tos de lo propio. Con las empanadil las , torti-
l las y panizas , no digo nada , pues sabido es que llena 
mucho la ha r ina ga rbance ra . ¿Y dónde me deja Usted 
un pa r de huevos por tres miserables ochavos? Si el 
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cielo hubiera dispuesto que has ta nuestros días hubie-
sen llegado aquellos tres héroes, el anarquismo y la 
l lamada cuestión social no habrían levantado su ate-
r radora cabeza. 

Y si tanto bien hicieron á la población, ¿por qué 
dejar sus nombres en el olvido? ¡Oh injusticia de los 
hombres! ¡Oh generaciones ingratas! ¡Oh cruel desen-
gaño! ¡Cómo no se coloca en la calle de Soperanis una 
lápida conmemorat iva que diga estas ó parecidas 
pa labras ! : 

Á LOS 

BIENHECHORES 

I)E 

LA HUMANIDAD... GADITANA 

I 'AULETA, SANTIAGO Y TINTORRO 

CÁDIZ AGRADECIDA 

1897 

¿Qué apuestan los lectores á que todo esto se queda 
en conversación, y que no se hace nada p a r a perpe-
tuar su memoria? 
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El Excmo. é limo. Sr. D. Benito Murúa y López 
OBISPO DE LUGO 

L E x c m o . Cabi ldo C a t e d r a l de Cádiz a l c a n z ó 
de n u e v o en el a ñ o de 1893, la s e ñ a l a d a h o n r a 
de ve r p r o m o v i d o á l a a u g u s t a D i g n i d a d del 
Ep i s copado á ot ro indiv iduo de su seno . 
Y con t inuó la p r e c l a r a h i s to r i a de es te r e spe -

t a b l e cuerpo , que t a l e s t ima h a a l c a n z a d o desde me-
diados de este siglo en los Consejos de la Corona , y 
recibió la unción s a n t a y el e sp í r i tu de P r í n c i p e qu ien 
moró e n t r e noso t ros d u r a n t e ocho años, s iendo modelo 
de s ace rdo t e s , o r a d o r ins igne y P ro fe so r en tend ido , 
o c u p a n d o , á m á s , del icados pues tos en v a r i a s corpo-
rac iones y soc iedades g a d i t a n a s . 

Di ré a lgo a c e r c a de su b r i l l a n t e c a r r e r a de es tudios , 
mér i to s y servic ios . 

E n Alge te , v i l l a de la Diócesis y P r o v i n c i a de Ma-
dr id , vió la p r i m e r a luz el n u e v o Obispo en 21 de 
Marzo de 1846, h a b i e n d o cumpl ido c i n c u e n t a y un 
años . 

Hechos los p r i m e r o s es tudios de H u m a n i d a d e s en el 
I n s t i t u to de San Is idro de Madr id , con g r a n a p r o v e -
c h a m i e n t o , de 1857 á 1861, ob tuvo por oposición en el 
S e m i n a r i o de S a n t a n d e r b e c a de g r a c i a , d o t a d a con 
fondos de l a Obra Pía que f u n d a r o n en aque l l a c iudad 
D. J u a n Manue l Caba l l e ro y D o ñ a J u a n a de Dios F e r -
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nández B a r r e n a , é ingresó en el dicho Seminar io , de 
nov ís ima creación, de que fué pr imer Rector el Exce-
lent í s imo Sr . D. Sa tu rn ino F e r n á n d e z de Cas t ro , m á s 
t a r d e Obispo de León y pos t e r io rmen te Arzobispo de 
Burgos. Del mismo Seminar io sa l ie ron los ac tua l e s 
Excrnos . Sres . Arzobispo-Obispo de Madr id D. José 
M. a Cos, Obispo de Z a m o r a D. Luis Fe l ipe Ort iz , y 
Obispo d e ' F i l i p ó p o l i s , Admin i s t r ador Apostólico de 
Ciudad-Rodr igo, D . T o m á s de M a z a r r a s a . 

Desde 1861 en ade lan te cursó en el re fe r ido cen t ro 
de educación ecles iás t ica t res años de Fi losofía , s iete 
de Teología y dos de Cánones , m a n t e n i e n d o s i e m p r e 
el goce de la beca con que fué a g r a c i a d o , en v i r tud 
de las i nme jo rab le s cal i f icaciones que p a r a su conser-
vac ión se e x i g í a por aque l l a Pía Memoria. 

Recibió, con n o t a s de Sobresal iente , ó nemine dis-
crepante, los g r ados de Bachi l le r , L icenciado y Doc-
tor en S a g r a d a Teología , el p r imero en su Seminar io 
de S a n t a n d e r en 1.° de Jun io de 1868, con d i spensa 
de derechos como premio; y los dos ú l t imos , en el 
C e n t r a l de Toledo, r e s p e c t i v a m e n t e , en 1.° de Agos to 
de 1872 y en 6 de S e p t i e m b r e de 1877. En el mismo 
de Toledo y en los días 1.° 4 y 6 de O c t u b r e de 1887 
mereció con igua l honrosa calif icación los g rados de 
Bach i l l e r , L icenciado y Doctor en Sag rados Cánones . 

En 18 de Sep t i embre de 1868 fué ordenado de Ton-
s u r a y Menores , y al día s igu ien te de Subdiácono: en 
19 de Dic iembre del mismo año, de Diácono , y por úl-
t imo recibió el s a g r a d o orden del P re sb i t e r ado en 18 
de Sep t i embre de 1869. 

En 80 de Oc tubre del refer ido año ob tuvo el n o m b r a -
mien to de C u r a Ecónomo de Ojébas , que r egen tó cer-
ca de dos años, siendo t r a s l a d a d o á la Cape l l an í a y 
Vicar ía del i m p o r t a n t e Colegio de L impias , que diri-
gen las Hijas de la Cruz, Hermanas de San Andrés, y 
que fué f u n d a d o p<¿r el r e spe t ab l e y piadoso Sr. Don 
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Fel ipe Lombera , h e r m a n o ele nues t ro convecino el 
Br igadier de Ingenieros D. J u a n Manuel , ca rgos que 
desempeñó por más de cinco años. 

Allí le encontró Nuestro respe tab le Pre lado Don Vi-
conte Calvo y Valero, cuando en t ró en posesión de la 
Diócesis San t ande r ina ; y deseando r e o r g a n i z a r aquel 
su cent ro de instrucción eclesiást ica sobre bases de so-
lidísimo ade lan tamien to , apenas desvanecidas las pa-
vorosas nubes que la Revolución había amontonado en 
el cielo de la Catól ica España , eligió p a r a uno de sus 
Profesores en el Seminar io al Sr. Murúa. á quien ha-
bía tenido ocasión de conocer en la San ta Visi ta , que 
a c a b a d a de g i r a r cuando p r o y e c t a b a el mejoramien to 
del Seminar io referido: enca rgándo le las Cá ted ras de 
His tor ia y Discipl ina Eclesiást ica , Pa t ro log ía y Orato-
r ia , has ta que á los t res años, y habiendo abier to con-
curso p a r a oposición á los Cura tos de la Diócesis, me-
reció el Sr. Murúa el de Cast ro-Urdia les que, según el 
nuevo a r reg lo en proyecto , ha de obtener la ca tegor ía 
de término, a l canzando más t a r d e en 1884 el nombra -
miento de Arc ipres te del mismo Cas t ro . 

En 1885, y habiendo sido t r a s l adado el Sr . Calvo á 
la Silla de Cádiz, le nombró , á 5 de Junio, Canónigo 
de es ta Catedra l , y en 21 de Nov iembre del mismo año 
Catedrá t ico del Seminar io , donde ha expl icado un cur-
so de S a g r a d a Esc r i tu ra , y después, h a s t a su e levación 
al Episcopado, His tor ia Genera l de la Iglesia y Pa r t i -
cu la r de la de E s p a ñ a . 

E n 1.° de Marzo de 1892 fué promovido á la Digni-
dad de Arc ipres te de es ta Ca tedra l , en v i r tud de nom-
bramien to de la Corona, habiendo tenido desde enton-
ces la Pres idencia del Cabildo, por ha l l a r se jubi lado el 
Sr . D e á n . 

Además desempeñó los cargos de Secre tar io Capi tu-
l a r ; Compromisar io p a r a elecciones de Senador por 
es ta Provincia Eclesiást ica; Censor de va r i a s obras li-
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t e r a r i a s y científicas; Vocal de la J u n t a Diocesana de 
In te reses Católicos, y de la e n c a r g a d a del a r r eg lo de 
Cape l l an ías y obras pias; de la Prov inc ia l de Ins t ruc -
ción Púb l i ca ; de la Di rec t iva del Monte de Piedad, cu-
y a Pres idencia tuvo; Juez de oposición á dos Canongías 
con ca rgo d-3 enseñar Metafísica ó His tor ia Eclesiást i-
ca en el Seminario, r e spec t ivamen te ; Provisor in ter ino 
en var ias ocasiones, ca rgo que ú l t imamen te desempe-
ñaba en propiedad , y Consultor Teólogo del Exce len -
t ís imo señor Obispo en el Concilio Prov inc ia l de Se-
vi l la . 
. Respec to á la m a n e r a como ejerció todas las comi-

siones y cargos a r r iba indicados, hab le el pueblo de 
Cádiz, hablen las dis t intas Corporac iones que logra ron 
la h o n r a de con ta r le en su seno. T r á t a s e de hechos pú-
blicos y los que fueron sus compañeros podrán atest i 
g u a r , con conocimiento de causa , lo que es y lo que 
va le el P re lado de Lugo. Si, por una pa r t e , Cádiz se 
glorió de que un individuo de ta l r enombre y f a m a me-
reciese l l a m a r la a tención del Gobierno y del Nuncio 
de Su Sant idad , e levándole á la m a y o r a l t u ra a que la 
Ig les ia puede r e m o n t a r al Sacerdote , sintió, á p a r del 
a l m a , por o t ra pa r t e , el pe rder un t an dist inguido sa-
bio, i lus t re y activo operar io en la m u c h e d u m b r e de 
asuntos en que se ocupó desde que ingresó en este Ca-
bildo Ca tedra l . 

Enumerados y a los t í tulos, méri tos , y servicios que, 
en su c a r r e r a sacerdota l , ava lo ra ron las condiciones 
especiales del Pas to r de una p a r t e del r ebaño univer-
sal , que cons t i tuye la Iglesia Catól ica, debemos h a c e r 
n o t a r lo que de pa r t i cu la r modo const i tuye la condi-
ción más sal iente de la vas t í s ima instrucción del Señor 
Murúa , que es su decidida afición á los estudios histó-
ricos y apologéticos, en los cuales ha producido ga-
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l l a rdas y valiosas mues t r a s de que es g r a n pensador y 
g r a n filósofo en el mismo terreno feracísimo de las 
Ciencias Eclesiásticas. Porque ciego t iene que ser 
quien en sus discursos, en sus peroraciones , y h a s t a 
en sus explicaciones más sencillas, 110 descubra bellí-
simos y ámpl ios horizontes de e n c a n t a d o r a luz, que, á 
g randes r á f agas , vienen á esc larecer las cuestiones 
que toca, disipando, con su benéfico influjo, las espe-
sas sombras de la indiferencia , de los errores ant iguos 
y modernos, y de las preocupaciones que han abier to 
la t u m b a á muchas intel igencias, acaso por no acudir 
á esa Maestra de la vida, la Historia , en cuyos r auda -
les purísimos se encuent ra , como ha encon t rado el 
Sr . Murúa , la solución á todas las dificultades que 
corazones es t raviados presentan cont ra la providen-
cial c a r r e r a de los siglos. 

En la solemne a p e r t u r a del curso de 1877 á 1878, en 
el Seminario de San tande r , pronunció el Sr. Murúa un 
notabil ísimo discurso sobre "La Filosofía de la Histo-
ria, considerada como ciencia i nven t ada y desarrol la-
da por el genio católico;" y contestando á las objecio-
nes de un escri tor con temporáneo , que negaba las 
leyes por que se r ige la human idad en su m a r c h a á 
t r avés del t iempo, e lévase á las m á s a l t a s y p u r a s 
regiones de la Metafísica y escribe de este modo: 

"Sienta como razón de su nega t iva que los elemen-
tos fundamenta le s de la Filosofía de la Histor ia son la 
providencia divina, la l iber tad h u m a n a y su mutuo 
enlace, y que siendo desconocidos los planes de ía pri-
m e r a , no sujetas á reg las las determinaciones de la 
segunda , estos estudios no a l c a n z a r á n nunca más que 
u n a m e r a probabi l idad. Pero , en p r imer lugar , p a r a 
a sen t a r los principios de u n a ciencia, no es necesar io 
comprender los y ago ta r su noción, porque entonces 
de ja r ía de ser ciencia la Teología, cuyo objeto es Dios 
y sus divinos a t r ibutos de los que poco ó nada com-
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prendemos, ni las ciencias físicas de las que s iempre y 
sobre todo en su in fanc ia son pocos los principios 
demost rab les de los muchos por que la na tu ra l eza se 
r ige . Además , en las ciencias de observación no es 
abso lu tamente indispensable a v e r i g u a r la ú l t ima r a -
zón de las cosas. Se observa un fenómeno inva r i ab l e , 
y sin poder encon t r a r las inf ini tas causas ocul tas que 
lo p roducen , escogemos a l g u n a conocida y cons tan te , 
si existe, y la es tablecemos por pr incipio. Del mismo 
modo ignoramos casi todas las leyes de la Prov iden-
cia, el p rob lema de la conciliación de la vo lun tad 
d iv ina con la l iber tad h u m a n a , no podemos p r e v e r las 
de terminac iones de esta ú l t ima , y sin emba rgó al 
observar que estos agentes , d u r a n t e c u a r e n t a siglos, 
a l encon t r a r s e en iguales condiciones, s iempre h a n 
obrado del mismo modo, podremos es tab lecer una ley.-
Será u n a ley cuyo opuesto no r e p u g n a metaf ís ica-
mente , pero es una ley cuya ce r t i dumbre es eminen-
t emen te filosófica. Si se p r e g u n t a ahora , ¿luego será 
licito á la Filosofía de la Historia , cuando se h a y a 
perfeccionado, p e n e t r a r en las oscuras regiones de lo 
porven i r y m a r c a r el der ro te ro que h a b r á n de seguir 
los pueblos? Se responde, nó: el pasado es tá ba jo el 
imper io de la Prov idenca , después de real izados pue-
den sernos conocidos, podemos sabe r las leyes de la 
his tor ia p a s a d a como reg las sabias é ins t ruc t ivas p a r a 
lo p resen te y lo porven i r ; pero s iempre se rán proposi-
ciones hipotét icas , cuando se t r a t e de los siglos que 
v e n d r á n , y so lamente apl icables á ellos, si se encuen-
t r a n en las mismas condiciones de los siglos que les 
precedieron;suposición a b s u r d a en la infinidad de cau-
sas y mul t i tud de combinaciones con que o b r a r a n 
sobre una generación, cuyos descubr imientos en el 
orden ma te r i a l , son por lo r e g u l a r for tu i tos , y cuya 
c u l t u r a in te lec tua l no podemos a d i v i n a r . " 
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En Abri l del año de 1889 el Excmo. Sr . Obispo de 
Madrid, hoy dignísimo Arzobispo de Valencia , abr ió 
la e r a de los Congresos Católicos de España . Atrevi-
miento y g rande suponía t an colosal empresa en una 
nación , no avezada á estas lides de la intel igencia y de 
la fé, en que, á la sombra de principios sa lvadores , se 
a r ro j an á la faz de la incredul idad moderna , e te rnas 
ve rdades del orden prác t ico , p a r a p roba r una vez más 
que la Iglesia fué f u n d a d a p a r a los hombres , como 
re ina y señora que es la Religión de cuan to logra 
aliento y v ida en el mundo de las intel igencias y los 
corazones. Y á tan agus t a a samblea llevó su sabia 
p a l a b r a el Sr. Murúa , p ronunc iando un val iente , pro-
fundo y elocuentísimo discurso en la sesión ce lebrada 
el día 29 del c i tado Abril , "sobre los medios p a r a ha-
cer p reva lece r el a rb i t r a j e de los Romanos Pontífices 
como solución á los conflictos in te rnac iona les . " Aquel 
erudito t r aba jo mereció aplausos nutr idísimos de t an 
r e spe tab le audi tor io , al t iempo de pronunc ia rse su 
l ec tu ra , y después, de la p rensa catól ica nacional y 
e x t r a n j e r a . El Sr. Murúa l levó al Congreso de Madrid 
la representac ión del Cabildo Gadi tano, y al r ec i t a r 
su obra , honró sob remanera á la Corporación á que 
per tenec ía . Voy á pe rmi t i rme c i t a r algo de aquel la 
br i l lan t í s ima defensa, y p a r a ello léase el s iguiente 
magníf ico cuadro de la ba rba r i e de los siglos medios, 
suavizados por la mediación de los Pontífices: 

"Hab ía corrido g r a n p a r t e del siglo X y media Eu-
ropa pe rmanec ía aún sin c ivi l izar , dominada la o t ra 
mi tad por reminiscencias de su es tado pr imi t ivo . Di-
n a m a r c a , Suecia, Noruega é I n g l a t e r r a , ocupadas por 
una r a z a de corsar ios , ge rmanos y normandos , l leva-
ba á todas pa r tes la devas tac ión y la muer t e ; sus cos-
tumbres , insp i radas por la Religión que profesaban , 
const i tu ían un culto, y este culto le consag raban á su 
Dios "Odón, p a d r e de los es t ragos , sa l teador é incen-
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d i a r i o / ' en cuyo honor se sacr i f icaban h u m a n a s víct i-
mas, a r ro jándose unos á otros los niños que recibían 
en las pun ta s de sus lanzas . Dos siglos hac ía que azo-
t a b a n la Europa , a m e n a z a n d o subyuga r l a , cuando en 
el siglo XI, Canuto el Grande y Rollón, sus más san-
guinar ios caudillos, a b r a z a n el Crist ianismo. Vedlos 
descle ese momento t r ans fo rmados de lobos en corde-
ros; con templad al p r imero m a r c h a n d o á Roma en 
humilde t r a j e de peregr ino, empuñando el tosco bor-
dón, en vez del cet ro de cua t ro reinos, habiendo an-
tes colocado su corona sobre la cabeza de un crucifi jo, 
y al l legar á la Ciudad E t e rna , p ros te rnarse á los piés 
del P a p a . D u r a n t e su pe rmanenc i a en el la , asiste á la 
coronación del emperador Conrado, toma pa r t e en un 
Congreso de soberanos, reunidos ba jo la pres idencia 
del P a p a , p a r a t r a t a r los asun tos de la Religión y del 
Es tado, y escribe en seguida al metropol i tano de su 
reino: "Os hago saber que he venido á Roma por el 
perdón de mis pecados y la salud de los reinos y pue-
blos que están bajo mi gobierno. Sabed que se ha ce-
lebrado aquí en la Pascua u n a Asamblea de i lus t res 
pr ínc ipes con el empe rado r , el r ey Rodolfo y el P a p a ; 
y he conferenciado con ellos ace rca de las necesida-
des de mis reinos; sabed que he promet ido á Dios ha-
cer en ade lan te una vida e j empla r en todo, y gober-
n a r los reinos según jus t ic ia y p iedad . " 

" G r a n d e e ra el poder é influencia del P a p a en aque-
lla época , p a r a que sus pa lab ras , d u r a n t e las confe-
renc ias con estos pr íncipes , inspi rasen al r ey bá rba ro 
t a n sabias y piadosas resoluciones. Y es de adve r t i r 
que, al mismo tiempo, Wald imi ro l l evaba á cabo en 
Rusia idént ica .c iv i l izadora misión, y Olaf en Sueeia, 
y Roberto en F r a n c i a , y San Estéban en Hungr í a . Se 
hab í a desar ro l lado en Occidente un movimien to ma-
ravil loso de ascensión y de progreso, impulsado por 
los Papas ; habían cesado las g u e r r a s genera les : pero 
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cont inuando aún los Sres. feudales bat iéndose mú tua -
'men te ; entonces fué cuando la Igles ia puso entredi-
cho á los combates con la t r egua de Dios, sanciona-
da con t remendos a n a t e m a s . Cont inuando las P a p a s 
su ministerio de paz, convier ten la espada , desen-
va inada p a r a la v e n g a n z a , en defensora de la rel igión 
y de la just icia; pues no o t ra cosa fué la misión de la 
cabal ler ía cr i s t iana en aquellos t iempos de rudeza . El 
Obispo después de bendecida, ceñía la e spada al nue-
vo cabal lero , ordenándole "que fuese un guer re ro pací-
fico, val iente , fiel y devoto de Dios"; y mediante es-
t as ceremonias y otros mil preceptos , suav izábanse las 
cos tumbres y los P a p a s to rnaban en provecho de la 
paz la ene rg í a de aquel las r aza s b á r b a r a s y destruc-
to ras de la an t igua civi l ización. Ya que no podían im-
pedir to ta lmente las luchas , hiciéronlas ménos funes-
tas , ora dec la rando ilícito el j u r a m e n t o en ciertos días 
p a r a todo negocio que no fuese la paz , ora extendien-
do eí derecho de asilo, ó ya bien condenando el bár-
ba ro de la esc lav i tud . " 

También pudie ra c i ta r algo del no menos va l ien te 
discurso que pronunció en la a p e r t u r a de nuest ro Se-
minar io en 1892, sobre la impor tanc ia de los estudios 
apologéticos. Y es que el Sr. Murúa m a n e j a hábil-
men te la his tor ia , así eclesiástica como p ro fana , p a r a 
h a c e r l a servi r á su noble propósi to de defender los 
augus tos fueros de la ve rdad , de r r amando to r ren tes 
de clar ís ima luz sobre todos los puntos que se propone 
estudiar , como a t l e t a decidido, á quien no asus tan di-
ficultades en la empresa difícil en que pocos suelen 
salir airosos, á no conta r con muchos y profundos co-
nocimientos , como por dicha suya posee el insigne úl-
t imo Pre lado que salió del Gadi tano Cabildo ¡De segu-
ro que en la n u e v a senda emprendida por el moderno 
historiador y apo log is ta , seguirá cosechando m á s 

-
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abundan te copia de laureles y tr iunfos, tr iunfos y lau-
reles que más que suyos lo son de la Iglesia Católica! 

El Miércoles 15 de Agosto, de 1894, Fest ividad, de 
la Asunción de la Santís ima Virgen, recibió la Consa-
gración Episcopal en nues t ra Basílica el Sr. Murúa . 
Fué Obispo Consagrante el Excmo. é l imo. Sr. Calvo, 
y Prelados Asistentes el Excmo. Sr . Herrero , Obispo 
de .Córdoba, y el Excmo. Sr. Mazar rasa , Administra-
dor Apostólico de Ciudad-Rodrigo, que había sido Pro-
fesor suyo en el Seminario de Santander . Fué Padrino 
de Consagración su Sr. Hermano D. Epifanio, que 
vino de Madrid p a r a solemnizar este acto tan sublime 
de la vida del Catolicismo. 

Apenas t e rminada la Consagración, recibió el nuevo 
Pr ínc ipe de la Iglesia, en t re otros, el s iguiente des-
pacho telegráfico. —"Santander , 15, 12 mañana .— 
Con efusión del a lma pedimos hoy al Divino Espír i tu 
de r rame abundan tes dones y car ismas sobre el recién 
Consagrado Obispo Lucense, á quien enviamos entu-
siasta, cordial y respetuosa felicitación como así t am-
bién al benemérito Obispo Consagrante , los ant iguos 
amigos, el Seminario y Colegas que esperan episcopal 
Bendición.—Quijano, Arcipreste.—Rafael Rey, Canó-
nigo. 

La Diócesis de Lugo estuvo represen tada por el 
Sr. Dignidad de Maestrescuela I). J u a n Manuel Car-
lón, Lectora l D. José M.a Palacio, y Cura Párroco de 
San Pedro D. Antonio"Tejeiro. 

( s q j c p p ) 



Dr. D. Félix Soto y Mancera 
CANÓNIGO DOCTORAL 
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DE CÁDIZ 

fíL j b R . P O C T O F ^ A L p . j ^ É L I X {SOTO Y JAANCERA 

PRESIDENTE DE LA JUNTA ( 1 ) 

(O 

KISTES f ue ron s i e m p r e las hue l l a s q u e la Revo-
lución dejó i m p r e s a s en el suelo de E s p a ñ a en 
los p a s a d o s t i empos . No p a r e c í a sino q u e vin-

¥ cu lado a l t r iunfo de c ie r t a c lase de ideas, h a b í a 
de ir i r r e m i s i b l e m e n t e la pe r secuc ión á la San -

t a M a d r e Ig les i a , y como consecuenc i a el a s o l a d o r 
t o r r e n t e a r r a s t r a b a en sus a l t e r a d a s o n d a s á inocen-
t í s i m a s asoc iac iones c r e a d a s , eso sí, á l a s o m b r a del 

(1) Ha sido Cádiz su segunda patria. Nació en la villa de 
Zafra, provincia y Diócesis de Badajoz, en 25 de Febrero de 
184V). En el Instituto de Sevilla y en el Seminario de Cuenca es-
tudió, respectivamente, Latinidad y Humanidades, Filosofía y 
Sagrada Teología (seis años de esta Facultad), completando el 
séptimo en el de nuestra Diócesis de Cádiz. Además cursó toda 
!a carrera de leyes. Es Doctor en Sagrada Teología y en Dere-
cho Civil y Canónico. Desempeñó Cátedras de Historia Univer-
sal y Particular de España, Fundamentos de Religión é His-
toria y Disciplina Eclesiástica en el Seminario de Cuenca: así. 
como en el de Cádiz, las de Hermenéutica, Patrología y Orato-
ria Sagrada, Historia y Disciplina Eclesiástica y Lugares Teo-
lógicos, Fué Fiscal General de este Obispado y Provisor interi-
no. En virtud de oposición obtuvo la Canongía Doctoral en 7 
de Agosto de 1882. Es además Consejero del Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros. Hace dos años obtuvo el nombramiento de 
Profesor de Religión del Instituto, y ha publicado una excelen-
te obra didáctica de su asignatura. Es Presidente de la Junta 
de las Escuelas Católicas Pontificias desde el día 10 de Febrero 
de 1883. 
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Catolicismo, pero sin que hubiera razón ni motivo al-
guno ostensible p a r a persecución t an fiera. 

Creada en E s p a ñ a la benéfica Asociación de Las 
Conferencias de San Vicente de Paul , sostenía en Cá-
diz una Escuela noc tu rna de adul tos , á los cuales ense-
ñaban los mismos piadosos Conferentes . En el l l amado 
Callejón del Circo existió has ta el mes de Octubre de 
18C8. Allí se reunían el ac tua l Obispo-Prior de las Or-
denes Militares, el P a d r e Mendaro, entonces seglar , 
después P rocurador de la Compañía de Jesús . D. Fe-
derico Izquierdo, D. Manuel Marzán , más t a rde Bene-
ficiado de esta Catedral , D. Fermín de Urmene t a , hoy 
avec indado en Barcelona, D. José Gue r r a y Arroyo, 
vecino hoy de Puerto-Real ; D. Abelardo J iménez , Don 
Hipólito de Cózar, y el que esto escribe, dedicándose 
todos á la enseñanza y moral ización de los adultos vi-
si tados por la Conferencia. 

Pero á mano a i r ada acabó con la Sociedad de San 
Vicente de Pau l un Decreto dado á ra iz de la gloriosa, 
y hubo de ce r ra r se la Escue la . 

Mas la car idad es ingeniosa, y var ios seminar i s tas y 
aun algunos de los a r r i ba expresados , empezaron á 
reun i r en el pat io del Seminario á pobrecitos niños, y 
poco á poco fué engrosándose el número de escolares , 
y hubo necesidad de pensa r en reunir los en un sitio 
más apropósi to. Entonces se formó lo que con m u c h a 
g rac i a era conocida en el barr io de S a n t a Mar ía 
por la Escuela de la Rosquilla, así l l amada porque 
cada uno de sus maes t ros se compromet ió á buscar 
cada día el impor te de las piezas de pan que á los 
a lumnos se e n t r e g a b a al despedirlos de la clase. En es-
ta H e r m a n d a d en t ra ron D. José Garc ía Deulofeu, Don 
Manuel Marzán , D. Enr ique Garc ía , hoy Arcipres te 
y Cura de Puerto-Real , D. Pedro Ruiz, luego Benefi-
ciado y hoy Jesu í ta m u y digno, D. Franc isco de Berrio-
zábal , hoy Vice-Rector del Seminario, D. Miguel Gutié-
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r r ez , Bene f i c i ado ,D . M a n u e l A ñ e t o , C h a n t r e d e C i u d a d -
Real , D. Manue l Roldan y o t ros . E n la ca l le del L a u r e l 
se a lqu i l a ron u n a s hab i t ac iones y en e l las se ins t a ló la 
Escue l a , después d é h a b e r es tado a l g ú n t i empo en lo 
que hoy es cap i l l a de la Orden T e r c e r a de San to Do-
mingo , c u a n d o se h a l l a b a c e r r a d a a l cu l to . 

L a s ideas d i so lventes s e m b r a d a s en c iudades y pue -
blos, la ven ida á Cádiz de un P a s t o r P r o t e s t a n t e y la 
l ibe r t ad en que de j a ron los Municipios á las Escue las 
Púb l i ca s , p a r a que enseñasen ó no D o c t r i n a Cr i s t i ana 
á los n iños , f u e r o n c a u s a s p a r a que r eun idos los ú l t i -
mos señores c i tados , de la Escue la de la Rosqui l la , con 
o t ros val iosos vec inos de Cádiz, a c o r d a r a n , con la 
bendic ión del P a d r e Fé l ix , la c reac ión de un Cen t ro 
f o r m a l , en que se r e c i b i e r a n los a l u m n o s todo el d ía , 
y se a m p l i a s e el n ú m e r o de m a t r i c u l a d o s . Así se h izo . 
Los Sres . D . Antonio de Z u l u e t a , que s i e m p r e e r a m a -
te r i a d i spues t a p a r a t oda o b r a benéfica de c u a l q u i e r 
géne ro que fuese ; D . T o m á s Barbad i l lo , exce l en t e ca-
tólico, no menos ac t ivo que el an t e r i o r ; D. José Do-
mingo F e r n á n d e z de C a s t r o , D . E u s t a q u i o de E le ja lde , 
Abogado , y los señores de a r r i b a , cons t i t uye ron u n a 
J u n t a , y á poco es tab lec ióse la n u e v a Escue la en dos 
c a s a s de la ca l le de S a n t i a g o , ab r i éndose c lases diur-
n a s y n o c t u r n a s . A los pocos días p a s a b a l a m a t r í c u l a 
de t resc ien tos n iños y cien adul tos (1). 

P o s t e r i o r m e n t e l a S e ñ o r a p r o p i e t a r i a del local l la-
m a d o La Camorra, cedió la p l a n t a b a j a á e s t a J u n t a 
y la a l t a á la Asociación de H i j a s de la I n m a c u l a d a 
en la cal le hoy de Arbol í , p e r m a n e c i e n d o a l g u n o s 

(1) Hoy la Junta consta de los siguientes Señores: 
Presidente 

Dr. D. Félix Soto y lancera, Canónigo Doctoral. 
Vice-Presidente 

Dr. I). José M.a León y Domínguez, Canónigo. 
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años en dicho loca], h a s t a que dispuso de él d icha Se-
ñora . 

Pero el E x c m o Sr . D. J a i m e Ca ía la , á quien acudió 
la J u n t a , les br indó con la p l a n t a b a j a del Convento 
de San to Domingo , y allí se a r r e g l a r o n c u a t r o m u y 
espac iosas clases, e n c a r g á n d o s e desde en tonces de l a 
e n s e ñ a n z a los h e r m a n o s de las Escue las Cr i s t i anas . 

Pe ro como hab ía necesidad de o t r a Clase en el 
Ba r r i o de la Viña, en dos habi tac iones b a j a s hab í a se 
ins ta lado o t r a Escuela , que no l l enaba los deseos de la 
J u n t a , por la imposibi ldad de d a r cab ida al g r a n 
n ú m e r o de niños que deseaban m a t r i c u l a r s e en e l la . 

L e v a n t ó s e entonces , merced á la p iedad del exce-
l en te vecino D . José Mar iano de I r i a r t e el g rand ioso 
local de la cal le de Pin to , f r e n t e á la Audiencia , y en 
1882 pudie ron ab r i r s e las clases de la n u e v a espac iosa 
Escue la . P a r a recuerdo de g r a t i t u d la J u n t a colocó su 
r e t r a t o en ella con la s iguiente inscr ipción: 

EL SEÑOR DON 

JOSÉ MARIANO DE IRIARTE Y "OSAMBELA 

NACIÓ 

EN H U I C Í PROVINCIA DE NAVARRA 

Y FALLECIÓ EN CÁDIZ 

Á LOS OCHENTA Y SEIS AÑOS 

EL 1 2 DE OCTUBRE DE 1 8 8 0 

F U É 

FUNDADOR PÓSTUMO 

DE E S T E PIADOSO ESTABLECIMIENTO 

QUE SE CONCLUYÓ 

EN 1882 

No por eso quedó c e r r a d a la Escuela de S a n t a Ma-
r ía . Ab ie r t a cont inuó h a s t a que a l vo lve r los P a d r e s 
P red icadores á su an t iguo Conven to de Cádiz, hubo 
que devo lve r les lo que de p res tado tenía la J u n t a . 

L a a p e r t u r a de aque l las Clases, t a n necesa r i a s en el 

Vocales 
Dr. D. Francisco de Berriozábal y White, Vice-Rector del 

Seminario. 
D. Juan G. Péman. 
D. Natalio Rodríguez, Secretario. 
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citado Barr io , inspiró al Excmo . Sr. D. José Moreno 
de Mora el pensamiento de a l za r el magnif ico Palac io 
dedicado á la enseñanza de los niños menesterosos , de 
que y a he hablado en otro l uga r de es ta obra . Y como 
el mismo generoso fundador dijo á la J u n t a al i naugu-
r a r s e la Escuela de San Miguel Arcánge l , pres tóle el 
m á s valioso concurso an tes de iniciarse la obra y 
mien t ra s su edificación, el m u y digno Pres iden te de la 
J u n t a cuyo nombre apa rece al f r en t e de este ar t ículo . 

Que existen personas con ap t i tud especial p a r a em-
presas dadas , no cabe dudar lo . Muchos años l leva el 
Sr . Doctora l D. Fé l ix Soto de Pres idente de la J u n t a de 
las Escuelas . Pero lo que h a hecho en pró de ellas, lo 
sabemos muy pocos. Puede a segu ra r se que á él, á su 
decidida car idad en pró de la enseñanza de las clases 
pobres , se ha debido y se debe que 110 h a y a ce r rado 
sus pue r t a s la Escuela de la Viña. La mezquina sus-
cripción del vecindar io , por h a b e r fallecido casi todos 
sus ant iguos bienhechores, la m e r m a d a can t idad que 
hoy produce la Rifa que se hace en la Velada de los 
Angeles , cuyo producto se divide en t re l(is Escuelas de 
niños y las de las Señoras Concepcionistas , la dismi-
nución que hace años se viene notando en los donat i -
vos con que an t e r io rmen te la favorec ían a lgunos ve-
cinos de la población, causas han sido de la ve rdade ra 
penur ia en que ha t iempo se ha l la la Escuela . Pero 
g rac ias por una p a r t e al Sr. D. José Garc ía Ramos, 
Teso re ro que ha sido h a s t a hace poco,que ha adelan-
tado más de 7.000 pesetas de déficit, y á las f recuen-
tes peticiones que el Sr. Doctora l hace á va r i a s perso-
nas de su amis tad , se ha debido y se debe, repi to , que 
cont inúe dándose la educación c r i s t iana á t an no tab le 
número de niños corno acuden á dicha Escuela . Y debo 
decir al t e r m i n a r este ar t ículo lo que ind icaba en la 
pág ina 237, apéndice 3.° En tan to que no se consiga 
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d o t a r poco á poco con un cap i t a l fijo es ta Escue la , 
no se rá posible vivir una v ida h o l g a d a en su m a n t e n i -
miento y enseñanza . ¡Ojalá que a l m a s c a r i t a t i v a s se 
convenzan de ello, y dediquen a lgo de sus bienes á t a n 
benéficos fines! (1). 

¡Y cuán to goza el P res iden te de la J u n t a en p a s a r s e 
con los a lumnos t a rdes y noches , bien dándoles re -
creos en los días fes t ivos , bien l e v a n t á n d o l e s un t e a t r o 
p a r a las vacac iones de las Nav idades y C a r n a v a l , bien 
dir igiéndoles piadosos ejercicios, o ra p red icándo les 
p l á t i cas , o ra dando confe renc ias dominicales , y en t r e -
gándo les p iezas de ropa , por medio de Rifas! ¡ Y que 
sa t i s fechos es tán aquel los niños, que en dia no le jano 
s e r á n los je fes de fami l i a de la f u t u r a generac ión! ¡Y 
cómo saben a g r a d e c e r todo el bien que les p rod iga , 
en esa edad en que la inocencia y la g r a t i t u d f o r m a n 
la m á s bel la co rona de los corazones! ¡Gran p remio 
merecen de lan te de Dios los que dedican sus ocios á 
e v a n g e l i c a r á los niños, hac iéndose como ellos, según 
la p a l a b r a e t e r n a del S a l v a d o r del mundo! 

(1) Hay siete Hermanos de ias Escuelas Cristianas al frente 
del Establecimiento. A !a clase diurna asisten quinientos ni-
ños: á la nocturna de adultos ciento: á los ejercicios de piedad 
y recreo de los Domingos por la tarde y noche doscientos-
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^ ^ ACIÓ es te Sace rdo te , hoy m i e m b r o i lus t r e del 
Cabi ldo G a d i t a n o , el d ia 2 de E e b r e r o de 1847 
en San J u a n de P u e r t o Rico, s e g ú n can tó ha -
ce unos veint is ie te a ñ o s en l a poesía r e c i t a d a 
al i n a u g u r a r s e l a J u v e n t u d Ca tó l ica de Cádiz , 

l a n o c h e del 8 de D i c i e m b r e de 1S70, a l deci r que h a -
b ía v is to la p r i m e r a luz 

Del Borinquén en la apartada orilla. 

A Cádiz vino, niño de ocho años , y en el t r ad i c iona l 
Colegio de San F e l i p e es tudió L a t i n i d a d , t en iendo l a 
h o n r a el que esto escr ibe de h a b e r sido m a e s t r o de 
t a n a v e n t a j a d o discípulo d u r a n t e t r e s meses , a l p re -
p a r a r l o p a r a i n c o r p o r a r t a l e s es tudios en n u e s t r o Se-
m i n a r i o . 

Allí cursó F i losof ía , S a g r a d a Teología y Cánones , 
s iendo D o c t o r en a q u e l l a F a c u l t a d , y al l í h a exp l icado 
M a t e m á t i c a s y Teo log ía Mora l desde 1870 á 1882 en 
q u é f u é n o m b r a d o Sec re t a r i o de C á m a r a y Gobie rno 
del Ob i spado de T u y , por su P r e l a d o D. F e r n a n d o 
Hile y G u t i é r r e z , h a b i e n d o sido t a m b i é n Vice-Rector 
de aque l Cen t ro de educac ión ecles iás t ica desde 1877 
á 1882. 

37 
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¿Quién no conoce en Cádiz el Sr. Cerero por las 
profundas meditaciones que hizo en el Oratorio de la 
Santa Cueva, desde que obtuvo el cargo de Capel lán 
Auxil iar de este precioso relicario, alzado al Sant ís imo 
Sac ramen to p.or el Mejicano Marqués de Valdeiñigo, 
el Padre José Saenz de San tamar ía? ¿Quién ignora 
que el Padre Félix le encomendó misiones especiales 
en los pueblos de la Diócesis, a lgunas has ta un mes, 
en unión con el también Canónigo Sr. Medina? ¿Quién 
desconoce su prudencia y moderación en la dirección 
de las a lmas , pr imero en la refer ida San ta Cueva, y 
después en el cargo de la Penitenciar ia? 

Clásico en sus oraciones ora tor ias y en cuanto es-
cribe, hónrase con el título de Socio Correspondiente 
de la Academia de la Historia . 

En 1868, cuando el P a d r e Fél ix l lamó á concurso 
p a r a p roveer los Curatos de la Diócesis, se presentó 
acl honorem, y terminados los ejercicios, se retiró de la 
oposición, renunciando al p r imer lugar que aquellos 
merecieron. 

Vacante la Canongía Magis t ra l por promoción del 
Sr . G. Camero á la Dignidad de Arcipreste , se presentó 
al concurso, obediente á las indicaciones de un digno 
Canónigo de esta San ta Iglesia, haciendo br i l lantes 
actos y siéndole aprobados estos por unan imidad . En 
1886 se opuso á la Canongía Lectoral , obteniendo 
cua t ro votos, cosa muy honrosa en tales ejercicios. 
Por últ imo en 9 de Junio de 1889 tomó posesión de la 
Canongía Peni tenciar ia , t r as las oposiciones habidas 
p a r a cubri r la vacan te que produjo la promoción del 
Dr . D. Salvador Moreno y Ximenez á la Dignidad de 
Chan t re de esta misma San ta Iglesia . 

Al celebrarse el Sínodo Diocesano de Cádiz, en 1882, 
fué nombrado Secretario Auxil iar y Lector de la reli-
giosa Asamblea. 

Ha cumplido delicadas comisiones, que le confiaron 
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los P re l ados de la Diócesis, como la c e n s u r a de ob ras , 
absolución de i r r egu la r idades y censuras , y dirección 
de ejercicios esp i r i tua les á o rdenandos , s iendo a d e m á s 
Misionero Apostól ico y C a m a r e r o Secreto ad honorem, 
de Su San t idad León X I I I . 

Es a d e m á s escr i tor cor rec to . En 1869, á r a iz de l a 
Revoluc ión publ icó var ios ar t ículos de po lémica re l i -
giosa en el Diario de Cádiz, usando de seudónimo. A 
m á s , escribió una no tab l e Biograf ía del V e n e r a b l e Sa-
cerdo te D. Luis de Oanta le jos , Sac r i s t án Mayor de la 
P a r r o q u i a de Nues t r a Señora del Rosario, y por este 
opúsculo mereció ser n o m b r a d o Académico Corres-
ponsal de la His tor ia . 

Mas, a u n q u e p a r e z c a es t raño, hoy m e p r o p o n g o , 
p r e s e n t a r á t a n digno Sacerdo te á l a cons iderac ión de 
los lectores , con un dis t in t ivo que casi todos i g n o r a n ; 
el Peni tenc ia r io a c t u a l de Cádiz, s iguiendo las t r ad i -
ciones de su an tecesor á pr inc ip ios de es te siglo, Don 
C a y e t a n o Mar ía de H u a r t e , es Poe ta . 

¡Lás t ima que h a y a a b a n d o n a d o por comple to 
aque l l a s amen idades ! ¡Lás t ima que h a y a n enmudec i -
do sus cantos! ¡Lás t ima , como a lguien le h a dicho 
m u c h a s veces, que h a y a colgado su l i ra de un sáuce! 

E n s a y o s l l a m a el Sr . Cerero á las composiciones 
e s p o n t á n e a s que en su j u v e n t u d escribió. T r a b a j o m e 
h a costado consegui r que me las d ie ra , y como ta les 
ensayos , no h a y duda que r e v e l a n el es t ro poético que 
l a s inspiró , y que si h u b i e r a cont inuado en ta les re-
creos l i terar ios , pud i e r a h a b e r a l c a n z a d o honroso 
pues to en t r e los m á s no tab les h a b i t a d o r e s del P a r n a s o 
rel igioso español . 

Léase la s iguiente Oda á la que l l amó Latidos de un 
corazón cristiano, y no se olvide que el Sr . Cerero 
con t aba m u y pocos años en tonces . 

Cantad, oh vates de la patria mía 
y dulces sones vuestras liras lancen; 
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romped el largo sueño que os embarga, 
cantad las glorias que mi lengua cante. 

¿No oís la voz que á vuestros pechos llega? 
¿No es acaso el acento de una madre? 
Decidme; ¿de la fé que recibisteis 
ni una llama siquiera en ellos arde? 

Del hombre descreido el anatema 
en nuestras frentes no temáis se grave, 
que es corona preciosa que enaltece 
la fé sincera del cristiano vate. 

Ved cuán bella y cuán pura se os presenta 
la que, más que una estrella rutilante, 
á posar nos convida en su regazo, 
señal bendita del amor de madre. 

Héla allí... ¡Hela allí!... Cual vieja encina 
unos tras otros con valor constante 
los rudos golpes del airado impío 
sufre, resiste, y triunfa en el combate. 

Su regazo enrojece sangre ardiente 
que sus hijos vertieran á millares 
cuando á lobos vencían corderillos, 
mostrando al orbe que su fé era grande. 

Entonces animoso el sufrimiento 
de edificio inmortal fundó la base, 
potente roca que el furor insano 
siempre anhela estrellar, nunca deshace. 

¡Vedla!... Ella fué quien arrulló en la cuna 
la inocencia feliz de nuestros padres; 
ella también en nuestra tierna infancia 
nos adurmió con místicos cantares. 

Mas agora en endecha lastimera, 
cual tortolilla congojosa, plañe 
del humano la pérfida arrogancia 
que á ella resiste y su custodia evade 

Y cediendo al amor, que es su delicia, 
boy cuando sola y sin consuelo yace, 
mil preséas se viste que la adornan, 
joyas mil que á los hombres arrebaten. 

¿No os encanta mirar cuál se desvive 
por cautivar el corazón que aun late 
de amor, y al dulce silbo corresponde 
que dá en su acecho cariñosa madre? 

Lozana juventud le dá hermosura, 
en vigor no encontráis quien á Ella iguale, 
joven siempre á la vez que siempre anciana, 
vió nacer las modernas sociedades. 

Y con el manto augusto las cobija 
al rujir del error los huracanes. 
Mas ¡Oh infelices!....se creyeron fuertes... 
Cedros ayer!... Mas hoy leña que arde! 

Y vosotras, oh musas castellanas, 
que enmudeceis en tan amargo trance, 
cómo si ahogais la voz en vuestros pechos 
no quered que os arguya de culpables? 
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Templad, pues, que hora es ya, vuestros laudes. 
No deis paz al amor, dejad que él hable, 
y unidos por la fé vuestros acentos 
los altos triunfos de la Iglesia ensalcen. 

Y tu, madre adorada, que en la cuna 
cual ángel tutelar, mi fé guardaste 
del Borinquén en la apartada orilla, 
deja que absorto tu victoria cante. 

Deja que santa y pura te confiese, 
y al ponderar tu gloria, que te aclame 
radiante sol, que á todos ilumina, 
roca invencible á quien las oudas baten. 

Tú eres de paz el iris, que fomenta 
la esperanza que anima á los mortales. 
¡Sin tí, la vida en muerte se trocara! 
¡Sin tí, al cielo llegar ninguno sabe! 

¿Puede darse m á s f r e s c u r a y lozanía que la que res-
p i r a esta o t r a composic ión dedicada á una flor? 

Flor que en el campo naciste 
al romper de la mañana, 
cuando Febo en su carroza 
de nácar y oro cuajada 
entre purpúreos celajes 
por el oriente se alzaba; 
flor que la fértil campiña 
con tu perfume embalsamas, 
y al soplar grato favonio 
dejas mecerte en sus alas, 
cual la celeste ambrosía 
á los dioses embargaba. 
Tus matices me enamoran 
y tus pétalos me encantan, 
con su hechizo, tus estambres 
roban al pecho la calma, 
como canoro se mece 
el ruiseñor en las ramas; 
eres á mi fantasía 
la belleza realizada 
de aquel que vistió á natura 
sus más carrichosas galas. 
Eres el cáliz que néctar 
en mis sentidos derramas, 
y en inefables deliquios 
mi corazón embriaga, 
todo mi ser queda absorto 
al olor de tu fragancia, 
y al mirarte entre follajes 
luciendo la tez de grana, 
por reina de los pensiles 
gozosa mi voz te aclama. 

Los escollos que p a r a m u c h o s of rece el verso sáft-
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co, por la fa l ta de r imas , causa de no habe r se ac l ima-
tado en el Pa rnaso Español, quedan vencidos y esqui-
vados , en esta poesía á la Virgen del Carmelo . 

Eres, oh madre la celeste aurora 
que al Orbe el Sol de caridad anuncia, 
bella esperanza de la humana gente, 

Madre bendita. 
Paro que muestra el condiciado puerto, 

porque el amante corazón suspira, 
á qiiien del mundo la cruel borrasca 

sufre llorando. 
Suave delicia que el dolor tempera, 

dando la calma al afligido pecho, 
presta tu labio, si al mortal dirije. 

dulce palabra. 
Si en el Carmelo cual graciosa nube 

diste benigna de tu amor la prenda, 
¿cómo negar tu maternal amparo 

Virgen divina? 
Ora tu diestra al infeliz proteje 

que vé á stis plantas el profundo abismo, 
entre las ondas que con ronco estruendo 

braman y luchan. 
Ora el paciente la salud perdida 

por tu dichoso valimiento alcanza, 
si de la tumba los umbrales toca 

vida le vuelves. 
Plácida tornas los clementes ojos 

al que tu nombre con fervor aclama, 
siempre á tu lado el desvalido encuentra 

rica fortuna. 

Del icadísima es la que dedica á una fuen te . Sabo-
réen la los lectores . 

En el vergel más ameno 
entre gigantes cipreses 
corre mansa y bulliciosa 
una encantadora fuente, 
como el albo cristal limpia, 
pural cual el aura leve 
que las delicadas flores 
agita en dulces vaivenes. 

Sube el agua en el espacio 
cual la mariposa lénue, 
y al bajar, grato rocío 
sobre el contorno se vierte; 
las verdes matas refresca 
que junto á la orilla crecen, 
y al sentir copioso riego 
muéstranse altivas y alegres. 
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De tapiz tan raro brotan 
flores mil que aroma ofrecen, 
encorvando el débil tallo 
para mirarse en la fuente, 
y en el espejo del agua 
su linda imagen sorprenden, 
que si se alejan, se aleja, 
que se mueve si se mueven. 

Suena apacible murmullo 
que los oidos divierte, 
cual con su trino el jilguero 
al cazador entretiene, 
es que manan cautelosas 
de la concha las vertientes; 
que cual hebras cristalinas 
hasta la alberca descienden, 
donde luego entre las ondas 
como niebla desparecen. 

D í g a s e m e si se puede pedir a lgo á la i n sp i r ada Oda 
que dedicó á la P a t r o n a de Alca lá de los Gazules , Ma-

r ía San t í s ima de los Santos . H a y en el la no poco de 
F r a y Luis de León. 

Era un dichoso dia 
cuando tus plantas con fervor besaba, 
y en mágica alegría 
mi pecho enamorado se extasiaba. 
Junto la losa fría 
atónito la frente colocaba, 
y allí tu amor materno contemplando 
mi espíritu lanzó suspiro blando. 

Sonó tu melodiosa 
voz. cual de serafín el dulce acento, 
y vibrando graciosa 
al alma daba sin igual contento: 
.sonó cual misteriosa 
queja que el avecilla manda al viento, 
y en célicos trasportes arrobado 
quedó mi corazón dilacerado. 

No sé lo que sentía 
cuando luego mis ojos te miraron, 
tu hermoso rostro vía 
y al punto mis pupilas ¡ay! pasmaron. 
Al ver por dicha mía 
bellezas que al Eterno cautivaron, 
en éxtasis de amor adormecido 
aun la misma existencia di al olvido. 

Ah! que en veloz carrera 
la rueca de la vida iba corriendo, 
cual paloma ligera 
que el hábil cazador va persiguiendo; 
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y visión hechicera 
apareció de pronto repitiendo: 
"¿Ves la Reina del Cielo? Desde agora 
fiel te ampara su diestra protectora." 

Dijo: y espesa nube 
su faz de arcángel al momento cela, 
fugaz cual humo sube 
y al alto empíreo vaporoso vuela 
el" sublime Querube, 
dejando el corazón en dulce vela. 
Miré, y sentí correr el alma mía, 
y posarse en tus brazos, oh María. 

Si quere i s t e r n u r a , ved e s t a o t r a composic ión en 
q u e l l o r a la p é r d i d a de su q u e r i d a m a d r e . 

No preguntéis por qué lloro 
al cantar esta balada, 
es porque miro sellada 
la tumba del bien que adoro. 

Lágrimas vierten mis ojos 
espejos del corazón, 
que no hay para mí ilusión 
y á mis piés nacen abrojos. 

Yo su nombre pronunció 
de mi vida en la alborada, 
y en su frente nacarada 
ósculos mil estampé. 

Y al decir madre, sentía 
salirse fuera del pecho 
el corazón, que en su lecho 
contenerse no podía. 

¡Cuántas veces adormido 
en su materno regazo, 
me estrechó con fuerte abrazo 
como á su bien más querido! 

Mas ah! que presto volaron 
ilusiones halagüeñas, 
y al verlas huir risueñas, 
lágrimas sólo quedaron. 

Lágrimas que ardientes corren 
profundos surcos abriendo, 
estoy de entonces vertiendo 
sin que los años las borren. 

Y cuando al buscar reposo 
mis preces á lo alto elevo, 
por ella también las llevo 
al Dios Todopoderoso. 
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Sólo me resta el consuelo 
entre tantos sinsabores 
de pagar la sus amores 
rogando por ella al Cielo. 

Que es bálsamo la oración 
que disipa la t r i s tura , 
derramando su dulzura 
en huérfano corazón. 

Estro robusto y l evan tado aliento reve la este Sone-
to dedicado al Prisionero del Va t icano . 

Doblega el huracán el alto cedro 
que cual g igante en la montaña crece, 
y al pino que gentil la copa mece 
su fu r i a pone formidable arredro. 

Deshace el mar en su constante medro 
escollos que su cólera estremece, 
¡Ay que cruél penar más fortalece 
al justo anciano sucesor de Pedro! 

Es que la f ren te veneranda inclina 
y profundo sollozo t r is te lanza 
que lo recoge Virgen peregrina; 

es que en el Cielo fija la esperanza, 
en -\quella que al Orbe patrocina 
Madre de amor, de paz y bienandanza. 

Al ángel de la gua rda , y á can t a r su protección 
bendi ta está dedicada la siguiente delicadísima poesía: 

Vedle allá cabe la cuna 
del párvulo que descansa 
rendido por dulce sueño, 
cobíjale con sus alas 
porque s i rvan de custodia 
al inocente en su infancia, 
oh! cuál vela placentero, 
es el Angel de la Guarda. 
¿No observáis t ierna sonrisa 
en su rostro dibujada, 
más pura que los albores 
del astro de la mañana? 

¿No escuchan vuestros oidos 
sonorosa voz que canta 
y al t rono de Dios envía 
una ferviente plegaria? 
¡Ah! que es el dulce suspiro 
que dá el Angel de la guarda! 

Angel que nacer me vieras 
y que siempre me acompañas, 
desque meciste mi cuna 
allende At lante en la playa, 
tú que después, cuando niño 
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el Océano cruzaba, 
la frágil quilla trajiste 
al seno de madre patria, 
y luego en la firme tierra 
mi incierto paso velabas, 
y un beso sintió mi frente 
de tu boca sonrosada; 
pues que tu amor me cautiva 
y protégenme tus alas, 
gozando tu noble amparo 
ya en la angustia, ya en la calma, 
entre tus brazos me lleva, 
contra tu pecho me abraza, 
porque libre de tropiezos 
en la tierra malhadada, 
á vivir en paz contigo 
suba, oh Angel de mi guarda. 

Componía es tas poesías el Sr . Cerero , en u n a é p o c a 
de locura Cervantista, en que no h a b í a soc iedad, a t e -
neo ó corporac ión l i t e ra r i a que no se c r e y e r a ob l iga-
da á c e l eb ra r v e l a d a s en h o n r a del Manco de L e p a n -
to. P id ié ronle al Sr . Cerero u n a composic ión p a r a u n a 
v e l a d a g a d i t a n a , y escribió la que s igue: 

Al numen inmortal, al genio insigne 
que dió renombre á la española tierra, 
al héroico soldado que en Lepanto 
supo humillar las huestes agarenas, 
luchando por su Dios y por su patria 
con valor indecible y fe sin mengua, 
al infeliz cautivo que gimiendo 
regó con llanto la africana arena, 
y bajo el sol de Argelia sofocante 
arrastró del esclavo las cadenas, 
al fénix de las letras castellanas 
que luce esplendoroso, cual lumbrera 
que destaca en el alto firmamento 
y reparte sus rayos en madejas, 
al génio acariciado de las musas, 
ornato y prez de la nación ibera, 
al más fecundo entre inspirados vates, 
hi rmnos de bendición cante hoy mi lengua. 

Ante su tumba helada y silenciosa 
mi pecho herido y congojado tiembla, 
al ver saltar la losa funeraria 
y una sombra surgir que se hace inmensa. 

Esa sombra es la fama que creciendo 
corre á buscar las apartadas tierras, 
y al volar del un polo al otro polo 
cual el ave de rama en rama vuela, 
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Justicia, clama con su voz potente, 
Justicia, por los ámbitos resuena. 

Ya que infelice un tiempo y abatido, 
bajo el influjo de fatal estrella 
cruzara el mar revuelto de la vida, 
devorando su pecho honda tristeza, 
por siempre haced insigne su memoria 
y su ciencia y su fé benditas sean. 

Yenid, oh bardos de la patria mía, 
á cantar nobles glorias y proezas, 
y ébrios de inspiración decid al mundo 
que es digno el génio de alabanza eterna. 

Esc r i t a p a r a la fiesta de las flores de Mayo , f u é r e -
c i t ada por un s emina r i s t a , e s ta l indís ima composic ión 
á la V i r g e n . 

Dulce María, 
mágica estrella 
que luce bella 
por su fulgor, 
aurora eres 
de la esperanza 
do se afianza 
mi corazón. 

Pura naciste 
como la aurora, 
que el cielo dora 
al despimtar, 
pura cual corre 
nítida fuente 
que balbuciente 
murmullos dá. 

Del Verbo Madre, 
por El bendita, 
te felicita 
un serafín, 
y el sí dichoso 
tu amor pronuncia 
que al mundo anuncia 
delicias mil. 

í~' 
Rosal que nace 

por primavera 
en la pradera 
de Jericó, 
y brota luego 
fragante rosa 
señal preciosa 
de salvación, 

Ven y embalsama 
con tus otares 
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las tiernas flores 
que, con afán, 
tus hijos fieles 
aquí rendidos, 
de amor henchidos 
te ofrecerán. 

Por ti suspira 
la grey amada 
que alborozada 
llega á tus piés, 
y espera ansiosa 
con dulce canto 
que bajo el manto -
la has de acojer. 

Dorado Alcázar 
do la Justicia 
oye propicia 
nuestro gemir, 
en tí reposa 
quien con anhelo 
mira en el Cielo 
su eterno fin. 

Benigna atiende, 
sinceros dones, 
nuestras canciones 
del corazón, 
y la sonrisa 
que al'alma toca 
luzca en tu boca, 
Madre de amor. 

Eres la torre 
donde acogido 
el desvalido 
siempre se vé, 
muestra el sendero 
porque vayamos, 
y en paz vivamos 
en bello Edén. 

Eres, oh Madre, 
arca de alianza, 
dulce esperanza 
del fiel mortal, 
que en su desvelo 
de amor constante 
busca anhelante 
rico maná. 

Oh linda escala 
por do gozosa 
sube preciosa 

/ 
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al < '.ielo empíreo 
felice el alma 
que en grata calma 
pasa á vivir, 

Ya que eres puerta 
de Sión bendita 
que nos incita 
con fuerte luz, 
haz que en la patria 
todos entremos 
y allí alabemos 
á tu Jesús. 

Dulce María, 
mágica estrella 
que luce bella 
por su fulgor, 
aurora eres 
de la esperanza 
do se afianza 
mi corazón. 

P o r ú l t imo, inse r to l a que dedicó á Pío Nono, ex-
p r e s a n d o el c r i s t iano de£eo de v is i ta r le , como r e a l -
m e n t e lo visitó en 187K. 

Salve inmortal anciano, 
que al orbe fiel con tu cayado riges, 
y ocupas del excelso Vaticano 
la sacrosanta Sede 
que á ninguna en honor y gloria cede. 

¡Quién diera al amor mío 
tu noble rostro ver, olí insigne Pío, 
y tu planta besar anonadado, 
jurándote obediencia hasta la muerte, 
fuérame adversa ó próspera la suerte! 

¡Quién á mi pecho diera 
del soberano monte en que te encumbras 
pisar un solo instante su ladera! 

Allí me extasiaría, 
y humillada la faz te adoraría; 
allí en alegres sones 
entonara mí fe dulces canciones, 
pues de amor un volcán el ser devora 
del que viéndote fiel desde la cuna, 
siempre vió en tí su dicha y su fortuna. 

¿Tiene razón el Pen i t enc ia r io de Cádiz p a r a h a b e r 
de jado de c u l t i v a r las Musas, a b a n d o n a n d o por com-
pleto aque l l a l i ra que t a n dulce resonó en sus j u v e -
ni les manos? 



El Excmo. Sr, Marqués de Casa Laiglesia 
SUPREMO IMPERANTE EN CADIZ 

C A R T A PRIMERA 

SR. p . j^RAY jJuAN ^NTONIO DE LA j^ONCEPCION (1) 

EN MANILA 

Cádiz y Diciembre 12 de 1873. 

ESPETABLE P a d r e y antiguo amigo: Sobremane-
r a he gozado al ver le t ra de Vd. en su epís-
tola del pasado Octubre . ¡Parece ment i ra! H a 
diez años que no sabía de Vd. No t iene perdón 
de Dios quien ta l ha hecho conmigo: y eso que 

es Vd. gadi tano. Y grac ias a l punti l lo de curiosidad 
que me expresa en sus p regun ta s sobre los aconteci-
mientos de esta nues t ra quer ida cuna; que sinó, quién 
sabe lo que hubiera Vd. t a rdado en da r cuenta de su 
persona . Casi casi me vienen g a n a s de no sa t i s facer-
le, en jus to cast igo, cal lándole ios asuntos sobre que 
desea con g r a n empeño le escr iba, y especia lmente en 
lo que toca á su ant iguo condiscípulo D. Manuel Ran -
cés y Vil lanueva. Pero, con un buleto de perdón, voy 
á hace r lo que me pide. 

Díceme Vd. que 110 leyendo ahí periódicos, había-
le indicado un español que pasó por esa su Fel igres ía 

(1) Exhumo hoy las presentes cartas que hace veinticuatro 
años fueron escritas, y conservaba inéditas,por juzgar que en-
cajan bien en esta colección de RECUERDOS GADITANOS, 
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que el actual Marqués de Casa Laiglesia había sido Go-
bernador de Cádiz en dos ocasiones, y causándole, y 
con jus ta causa, ex t rañeza ese notición, habíalo pues-
to en cuaren tena . A más, quiere Vd. saber qué sar ra-
cinas son esas que le cuentan han ocurrido en Cádiz, 
en que Tirios y Troyanos se han t irado los t rastos á la 
cabeza, en dos distintas ocasiones, una en Diciembre 
de 1868 y otra en el mes de Julio de este año. 

Pues empiezo manifestándole que los tiros de Cádiz 
en 1868, fueron consecuencia lógica d é l a Revolución 
de Septiembre, porque, ó no hay sindéresis en el ca-
letre humano, ó hay que t r a g a r todos los efectos de tal 
a lzamiento. ¿Se a r m a al pueblo en un momento dado 
p a r a derrocar un trono? ¿Pues con qué derecho se Je 
a r r a n c a n esas a r m a s cuando los iniciadores del movi-
miento han escalado el poder, der rumbando una di-
nastía? ¿O es que el pueblo ha de servir pa ra hacer 
coro á los que vociferan caídos, pa ra después ser me-
nospreciado como cosa baladí, por los que se encum-
braron, valiéndose de los peldaños del pueblo? Esto, 
y cometer la imprudencia de dejar desguarnecida una 
p laza como Cádiz, estando la fuerza a r m a d a consti-
tuida en dos batal lones de milicia c iudadana, se lo ex-
pl icará todo. ¡Tres días de luto, de a m a r g u r a , de aflic-
ción y desastres! ¡Pobre Cádiz, y cuán tr is temente pa-
gas el haber acogido á los libertadores en 19 de Sep-
t iembre, al grito de Viva España con honra! ¡Buena 
honra está la de un movimiento que costó al Duque de 
Montpensier quince mil duros, que cierto emisario de 
Jerez vino á en t regar a l General Pr im! 

No t ra to de p in tar le la situación de Cádiz en aque-
llos aciagos días. Vd., en su c la ra imaginación, podrá 
fo rmarse de ello una idea. Lucha de los milicianos 
apostados en el Ayuntamiento , batiéndose con dos 
compañías del ejército, de la Puer ta del Mar. Barr ica-
das en todas las calles. Los adoquines levantados por 
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todas pa r t e s p a r a fo rmar tales defensas. Los tem-
plos cer rados al culto. Los vecinos encer rados en sus 
casas . Muchos de éstos, impedidos de recibir lo nece-
sario p a r a el sustento, por es tar colindando con los si-
tios del combate . 

Es el objeto pr imordia l de su c a r t a saber cómo ob-
tuvo el Gobierno de la Provinc ia su ant iguo amigo y lo 
que ha hecho en ta l situación, y paso á sat isfacer su 
deseo. 

Suspendidas las hostilidades el día 8, fiesta de la Pu-
r ís ima Concepción, por haberse replegado las f ue r za s 
de Cazadores de Madrid y de Barcelona á la Casa-
Aduana , en vi r tud del fa ta l resul tado obtenido por el* 
General Lase rna (venido de Sevilla con tales fuerzas), 
en el a t aque al Ayuntamiento verificado el día 7, hu-
bo una reunión en el Casino Gaditano, y en ella se 
nombró una Comisión que ges t ionara con el ci tado Ge-
nera l la paz t an deseada, ó por lo menos un a rmis t i -
cio, que diera lugar después al res tablecimiento de la 
t ranqui l idad de los ánimos. P a r a esta Com i sión fué nom-
brado Pres idente D. Manuel Rancés y Vi l l anueva , que 
acababa de l legar á Cádiz, el día 4, con objeto de des-
pedirse de su famil ia , an tes de m a r c h a r á la emba ja -
da de Austr ia , p a r a que había sido nombrado . Lo pri-
mero que hizo el Sr. Rancés fué dec larar con la ener-
gía y l ibertad que tan peculiares le han sido s iempre , 
que no admit i r ía ta l cargo sino á condición de ob ra r 
en completísima independencia con todos, s iguiendo 
sus aspiraciones propias, según su leal en tender , y 
aunque esto parec ía anómalo á muchos, al cabo hubo 
de reconocerse que le sobraba la razón . Vd. , que lo 
conoce muy bien, comprenderá pe r f ec t amen te que así 
y sólo así, podía hacerse algo por quien t an acredi ta-
do tiene su entereza de ca rác te r , que no se dobla a l 
pa rece r de nadie en lo que él considera recto y enca-
minado al fin que se propone. , . 
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Y al lá fué el Sr. Rancés al Ayuntamiento y luego al 
General Láser na, y después á las bar r icadas , y al ca-
bo pudo contarse con que la lucha no se r enova r í a . 

Pero sabíase que venía sobre Cádiz un cuerpo de 
ejérci to p a r a acaba r con el movimiento insurreccio-
nal , y l legado á los E x t r a m u r o s el General Cabal lero 
de Rodas con un tren ele bat i r , el día 12, por último 
se convencieron los insurrectos de lo inútil de su re-
sistencia, y en t regaron las a r m a s . Días antes , el ve-
cindario había empezado á emig ra r á los pueblos pró-
ximos, quedando Cádiz sol i tar ia (emigraron m á s de 
32.000 personas), con la mayor ía de sus casas cerra-
das, y re t i rándose á los templos mul t i tud de famil ias 
que no contaban con medios p a r a tal emigración, es-
perando el a t aque tan temido de aquel cuerpo de ejér-
cito. 

El mismo día que en t ra ron las t ropas en Cádiz, el 
Gobierno Provisional nombró Gobernador Civil á su 
condiscípulo de Vd. , y en el acto dió principio á una se-
rie de disposiciones encaminadas todas á res tablecer 
el imperio de la paz y del orden. 

Le acompaño á Vd. á continuación copia de a lgunos 
pá r ra fos de la c i rcular que dictó el mismo día 14, pa-
r a que se forme Vd. una idea de los propósitos que lo 
an imaban . 

"GOBIERNO DE LA PROVINCIA .—El G o b i e r n o P r o v i -

sional ha tenido á bien disponer que me enca rgue in-
t e r inamente del Gobierno de esta Provincia . 

"Test igo presencial de los g raves y dolorosos acon-
tecimientos que en Cádiz han tenido lugar ú l t imamen-
te; habiendo consagrado algunos esfuerzos, que creo 
no h a y a n sido del todo estériles, á ev i ta r los mayores 
males que la situación c reada por ellos hubie ra podi-
do producir ; he aceptado el honroso encargo que se 
me confia, con resolución f i rme de coadyuvar á las 
honradas mi ras del Gobierno y con sentimientos de 

38 
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amor , que nadie podrá nega rme sin injusticia, h á c i a 
este pueblo en que he nacido. 

"Mi misión es inter ina, porque l lamado áocupa r otro 
puesto, no será posible que continúe mucho t iempo 
alejado de él; pero mientras ella dure, yo me consa-
graré , sin perjuicio de la acción de la just ic ia que de-
be quedar expedita, á res tañar en lo posible las heri-
das causadas por los tristes acontecimientos pasados, 
á borrar cuanto sea dable sus huellas, á p rocurar la 
pacificación moral y la concordia ent re todos los hijos 
de esta noble ciudad. 

" P a r a ello cuento con el concurso de los hombres 
honrados, á los cuales ofrezco á mi vez con este obje-
to el apoyo de la autor idad que se me ha confiado. Q,ue 
se persuadan todos de que en c i rcunstancias como las 
que a t rav iesa la nación, el concurso de todos es ne-
cesario pa ra sa lvar los altos intereses que se hal lan 
en peligro; de que la p r imera de todas las cuestiones 
p a r a la existencia de las sociedades civilizadas es la 
cuestión de orden público, y de que la abdicación de 
las clases l lamadas inás par t i cu la rmente á la defensa 
de aquellos intereses, tiene siempre por consecuencia 
la imposición de minorías turbulentas y peligrosas." 

Y efec t ivamente , merced á sus gestiones y decidida 
fé se reanimó el espíritu público: las familias emigra-
das volvieron á sus hogares abandonados: los vecinos 
de Cádiz, ant iguos amigos del Sr. Rancés, abrieron una 
suscripción pa ra r epa ra r las calles desadoquinadas. 
Los Sres. D. Luciano y D. Horacio Aleón, D. Carlos 
Rudolph, D. Patricio Satrústegui D. Manuel Paul , 
D. Miguel Martínez de Pinillos y D. Daniel Macpher-
son dirigieron la suscripción que montó 88.694 reales, 
y pusieron en manos del Sr. Rancés la cant idad ínte-
g ra . El nuevo Gobernador, una vez a r reg ladas las 

. calles y las fachadas del Ayuntamiento y Hospital de 
San J u a n de Dios, entregó al Sr. Obispo de Cádiz Pa-
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dre Fé l ix , que hab ía ab ie r to o t r a colecta p a r a so-
corro de las v íc t imas de los pasados acontec imientos , 
la can t idad de 21.494 r s . Y p a r a sa t i s facer mas a sus 
deseos de saber cuan to me manif ies ta , juzgo del caso 
copiar le la nota e x a c t a de la dis t r ibución h e c h a por su 
amigo de la can t idad t a n g a l a n t e m e n t e pues ta en sus 
manos por los c i tados vecinos. Es como se la pongo a l 
pié: 

A los heridos del hospital de San Juan de Dios, á ra-
zón de 20 rs. cada uno y 60 los amputados . . . 900 

A los de los hospitales civil y militar, en igual pro-
porción - . . . 920 

A los del hospital de Nuestra Señora del Carmen. . 160 
Al limo. Sr. Obispo de la diócesis con destino al alivio 

de algunas de las más apremiantes necesidades 
creadas en las familias de los heridos con motivo de 
los últimos sucesos '. 21.494 

Al arquitecto de la ciudad con destino á desembarazar 
las vías públicas de las barricadas que impedían la 
circulación 4.000 

Al Sr. D Cárlos Fernández con destino al reempedra-
do y composición de las calles, según las condiciones 
de la subasta celebrada por dicho Sr. en virtud de 
delegación . 50.000 

Al Excmo. Ayuntamiento como ayuda de costas para 
la restauración de la fachada de las Casas Consisto-
riales 8.000 

Al hospital de San Juan de Dios con destino á la re-
paración de la fachada que dá á la plaza del mismo 
nombre 4.000 

TOTAL. . . 89.694 

Copio esa no ta de la comunicac ión que dirigió a l 
per iódico El Comercio, y como t ambién es digno de 
que Vd . lo lea, le t r ansc r ibo lo que á cont inuac ión 
d e c l a r a b a el Sr . Rancés , al despedirse de c u a n t o s h a -
bían puesto en sus t a len tos el a r r eg lo de t an tos asun-
tos como hubo que o rdenar , p a r a que todo se encauza -
se, e n t r a n d o en el t ranqui lo ser de u n a población t a n 
c u l t a . Decía así El Comercio en su n ú m e r o de 25 de 
Diciembre: 

"A las an te r io res l íneas , p a r a las que solicito de V. , 
Sr . Di rec tor , la publ ic idad de su ap rec i ab l e periódico, 
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no puedo de ja r de añad i r , con igual ruego , el testi-
monio de mi reconocimiento hác i a los Sres . que me 
h a n honrado con tan d is t inguida p rueba de su con-
f ianza , como la de e leg i rme p a r a rea l i za r sus m i r a s 
b ienhechoras en f avo r de Cádiz. Los heridos d u r a n t e 
la p a s a d a a l t e rac ión del orden público, sus fami l ias , 
las de los pobres á quienes a l c a n z a n los socorros que 
se les des t inan y el vec indar io en genera l , ag radece -
r á n á los Sres. que h a n cont r ibuido á es ta suscr ipc ión 
y cuyo número h a b r í a sido sin duda m a y o r á haber lo 
permit ido el corto t iempo en que se ha l l evado á cabo, 
el espír i tu benévolo de que h a n dado m u e s t r a en la 
p r e sen t e m e m o r a b l e ocasión. 

" P e r m í t a m e V., Sr. Di rec tor , que consigne t a m b i é n 
aquí la expres ión de mi g ra t i tud hác ia el públ ico en 
gene ra l por el s impát ico apoyo que me h a pres tado 
en los pocos días que he estado al f r e n t e de la p rov in-
cia; y que no pudiendo hacer lo de otro modo, porque 
debo a u s e n t a r m e muy en breve , me despido por me-
dio de su aprec iab le periódico de mis amigos y paisa-
nos, á quienes si me f u e r a lícito hace r una r ecomen-
dación, supl icar ía que consagrasen todos sus es fuerzos 
á consolidar la pacif icación de los án imos , t an ade-
l a n t a d a ^ya por fo r tuna , á r e s t ab lece r el estado n o r m a l 
de nues t r a hermosa ciudad y á e v i t a r p a r a s i empre la 
posibil idad de que v e n g a n de nuevo sobre ella días 
t a n a m a r g o s como los que nos han dejado t an l amen-
tab le como imperecede ro recuerdo . " 

Muy l a r g a se ha hecho la epís tola . Yo le ruego m e 
dispense, si dejo p a r a el otro correo la n a r r a c i ó n de 
cuan to hizo su an t iguo condiscípulo del Colegio de 
Vi l laverde en los acontec imientos de este año. 

C A R T A S E G U N D A 

Cádiz Enero 2 de 1893. 

Mi querido amigo y P a d r e : 
Antes de empezar á n a r r a r l e la conduc ta de su an-

t 
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t iguo condiscípulo de Vd., á raiz del Cantón Gadi tano, 
quiero dar le una idea, aunque l igera y á vuela p luma, 
de la situación de E s p a ñ a y de nues t ra ciudad desde 
la Revolución Septembr ina has ta hoy. 

Que quien s iembra vientos recoge abundosa míes de 
tempestades , es adagio sapientísimo español , q u e j a -
más tuvo excepción en la historia de las naciones, de 
las sociedades y los individuos. I m a g i n a r que podían 
sol tarse los tumultuosos subditos del famoso Eolo, sin 
que las naves de Eneas dejasen de ser j ugue te de las en-
crespadas olas, eso y a lo sabía muy bien la rencorosa 
Juno, que había visto menospreciada su he rmosu ra por 
el t royano Pár i s . 

Y sin embargo , pecaban de candidez ex t r emada los 
l iber tadores de la España con honra, al creerse invul-
nerables con t ra los dardos del republ ican ismo nacien-
te. Divididos los que en ap re t ado haz hab ían der roca-
do un trono, y sin saber cómo entenderse en el obscu-
ro cáos de los fu tu ros destinos de la heroica nación de 
Recaredo, op taban unos por una dinast ía a lemana , 
otros por la del Piamontés , y las masas inconscientes, 
t r a ídas y l levadas por cap i tanes exper tos , y al olor de 
algo así como de r epa r to de bienes, c l a m a b a n por la 
República, pero Repúbl ica Federa l , sup remo deside-
rátum de los que asp i raban á ponerse al f r en te de los 
cantones españolas. 

P r imero se dieron los dinásticos á buscar un rey de 
corte en cor te . Con decirle á Vd. que h a s t a llegó á 
p resen ta rse como un méri to p a r a la adquisición de la 
corona de España el que el jovenci to a l emán , l lamado 
grá f icamente por eufonema ¡Ole ole si me eligen! su-
piera y a escribir una p lana de corrido, comprenderá 
Vd. la situación de las cosas en España . Pr im, el legen-
dario Pr im, en gue r r a con el Duque de la Torre , deci-
díase por el i tal iano, y los federales con Paul y Angu-
lo echaban pestes con t ra sus dos compinches de la Glo-
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riosa, y t r a b a j a b a n por que saliera t r iunfante el Fede-
ral ismo cantonal . ¿Qué había de acontecer, dadas es-
tas premisas? Pero es que las Cortes Consti tuyentes 
decidirán, Ubérrimamente convocadas, la forma de 
Gobierno que ha de tener la nación. ¡Buena está la li-
bertad) del sufragio! ¿Pues no saben has ta los chicos 
de la Escuela, que las elecciones las gana y ha ganado 
siempre en España los que tienen la sar tén por el man-
go? De las urnas salieron, en inmensa mayor ía , los di-
násticos en abs t rac to , y una minoría aunque respeta-
ble de republicanos y otra lucidísima de carl istas. Y 
entre los primeros se numeraban los que habían hecho 
la Revolución por el Duque de Montpensier. 

¡Mas ah, qué bien supieron las sectas inuti l izarlo 
poniéndolo ante su desgraciado primo, que cayó muer-
to de un balazo por su querido pariente! La gue r ra 
f ranco-prus iana , como consecuencia de haber dado 
Franc ia el veto á la elección del principito a lemán, 
acabó de decidir los destinos de la pobre España, ¡No 
había quien quisiera venir á ocupar el trono de San 
Fernando! ¡Ludibrio inmenso! Las Cortes votaron á 
Amadeo, y su en t rada en Madrid, en desapacible día, 
fué a lumbrada por los tristes blandones que rodeaban 
el túmulo del infor tunado vencedor de ta l candidatu-
ra! ¡Allá fué á visitarlo el nuevo rey , y lúgubres y 
a ter radores pensamientos hubieron de surgir en su al-
ma, ante el cadáver rígido del que había sido asesina-
do en la calle del Turco! ¿Quienes fueron los autores 
de tamaño crimen? Por lo bajo decíalo todo el mundo, 
pero los Tribunales de Just icia j a m á s dieron con los 
cr iminales, 

Y entre tanto , ¡pobre España! el ejército desorgani-
zado, los carl istas alzados en a rmas , los pueblos todos 
entregados á los desórdenes y la anarqu ía , la nueva 
dinastía objeto de burla y befa de los periódicos, las 
reuniones de los federales y las predicaciones de los 
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Clubs p repa rando á los obreros inocentes al suspirado 
día del repar to . 

Y cayó Amadeo, y vino la República. Y los Ayun-
tamientos hubieron de pensar , que era l legada la hora 
del federalismo en acción. P a r a nosotros no hay ni 
h a b r á más ley que la nuestra , se di jeron. Y efect iva-
mente Cádiz fué testigo de esta verdad! ¿Cuántas co-
sas no se hicieron contra las inspiraciones, órdenes y 
decretos del Gobierno de Castelar? Y claro, el cantón 
llegó á venir con todas sus consecuencias. Y aquí me 
tiene Vd. y a en el te r reno que Vd. deseaba. 

No he de refer ir le todos los episodios de la epopeya, 
rea l izada en Cádiz. El Cantón Federa l con su Comité 
de Salud Pública cerró los templos todos menos las 
Parroquias, se incautó de sus Archivos, decretó la 
Religión positiva, l ibérr ima, de la conciencia emanci-
pada , se levantó en a r m a s contra el Arsenal de la 
Car raca , convocó á los principales vecinos de la po-
blación y desde las diez de la m a ñ a n a los man tuvo 
encerrados has ta las oraciones en la Casa Aduana , 
exigiéndoles una fuer te contribución de guer ra . 

Pero en la m a d r u g a d a del día 4 se hizo una contra-
revolución, y los individuos que fo rmaban el Comité 
en t regaron la Ciuaad y el mando á los Cónsules y se 
r e t i r a ron . 

Entonces fué l lamado nuest ro amigo D. Manuel 
Rancés, á la sazón providencia lmente en Cádiz, y 
nuevamente , en aquel la azarosa noche, se encargó de 
sa lva r los intereses, el orden y la paz de esta Ciudad 
tr is te . Vea la honrosa comunicación que le fué en-
viada: 

"Cádiz 4 de Agosto de 1873. 
A su Excelencia D Manuel Rancés y Vi l lanueva, 

Marqués de Casa Laiglesia . 
"Señor: 
"Tengo el honor de informaros, en nombre del cuer-
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po Consular, de que por decisión de este mismo cuer-
po, en cuyas manos ha creido deber el Comité de Sa-
lud Pública resignar el poder de hecho de que estaba 
revestido, ha sido acordado que V. E . sería designa-
do pa ra desempeñar las funciones de Presidente, y di-
rigir los t raba jos de la comisión, momentáneamen te 
encargada de mantener el orden público y de ev i ta r 
la efusión de sangre en esta Ciudad. 

"Me complazco en esperar que concederá V. E. su 
concurso á una obra toda de human idad , y que acep-
t a r á en consecuencia el cargo que le confiamos con 
placer , persuadidos de que no podría ser encomenda-
do á mejores manos. 

"Aceptad, señor, la seguridad de la al ta Considera-
ción con que tenemos el honor de ser. 

"Vuestros muy obedientes servidores. 
"Por el cuerpo Consular el Decano, Cónsul de F r a n -

c ia .—(Firmado.)—P. Benedett i ." 
Y eópiole ahora la patr iót ica y dignísima contesta-

ción de nuestro amigo; e ra como sigue: 
"Al Sr. D. Pedro Benedetti, Cónsul de Franc ia , De-

cano del cuerpo Consular . 
"Muy Sr. mió: En contestación al a tento oficio que 

se ha servido V. S. dirigirme á nombre del cuerpo 
Consular, tengo el honor de manifestar á V. S. que 
acepto con reconocimiento la honra que los Sres. Cón-
sules me dispensan, nombrándome Presidente de la 
Comisión provisional que ha de funcionar en las horas 
difíciles aunque breves, que mediarán has ta la l lega-
da de las autoridades del Gobierno; y la acepto por-
que es una prueba de confianza que me envanece, tan-
to más cuanto que la considero como el complemento 
de las que me han dispensado varios de ios Gobiernos 
representados por los dignos individuos del cuerpo 
Consular, en mi larga residencia en el Ex t ran je ro . 

"Pero la condición precisa de mi aceptación es, co-
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mo V. S. y los demás Sres. Cónsules lo han oido re-
pet idamente de mis labios, que no llegue el caso de 
que las t ropas de las Escuadras Ex t r an j e r a s sur tas 
en el puerto, desembarquen en Cádiz. Yo abrigo la 
confianza de que la g rande fuerza moral que los se-
ñores Cónsules Ext ran je ros representan , el eminente 
y desinteresado servicio que prestan á la población, 
sus nobles esfuerzos por evi tar conflictos y efusión de 
sangre, bas ta rán pa ra conjurar los peligros de es tas 
horas de interinidad y de ansiedades, j a que por des-
gracia ha llegado el caso doloroso de que esta Plaza 
h a y a sido en t regada al ex t ran je ro por los que ejer-

1 cían en ella el poder de hecho. Yo uniré con el más 
v ivo anhelo del acierto mis esfuerzos á los del cuerpo 
Consular, pa ra que se logren sus nobles propósitos y 
nada omitiré por mi p a r t e á fin de conseguirlo; pero 
no podría res ignarme á presenciar con mi consenti-
miento la humillación de que soldados ex t ran jeros pu-
siesen el pié en el suelo de mi país, siquiera fuese, co-
mo lo seria seguramente en esta ocasión, con el úni-
co y generoso objeto de sa lvar lo de los excesos de sus 
propios hijos. 

"V. S. y los demás Sres. Cónsules han comprendido 
en la susceptibilidad y delicadeza de sus sentimientos 
patrióticos, los que yo abrigo en este par t icu lar , y al 
t r ibu tar les las más expresivas grac ias en nombre de 
mi Pa t r ia , me complazco en darles testimonio de ello. 
Por eso he aceptado con t an t a satisfacción como.or-
gullo la elección que se han servido hacer de mi per-
sona en la ocasión presente , y les aseguro que corres-
ponderé á su confianza sin detenerme an te ninguna 
clase de dificultades y peligros. 

"Debo poner en conocimiento de V. S. y de los demás 
señores cónsules que en la previsión de que, al l legar 
por uno ú otro camino, el desenlace de la situación que 
Cádiz ha a t r avesado en la ú l t ima quincena, viniese 
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esta ciudad á quedar momentáneamente hué r f ana de 
toda autor idad, tenia concertado días hace con los se-
ñores D. Angel Daca r re t e y D Juan Arámburu , per-
sonas de la más alta responsabilidad y de la absoluta 
confianza de los hombres de bien, distinguidísimos am-
bos en sus diferentes posiciones, é hijos de Cádiz como 
yo, que se me asociarían con el objeto de t r a t a r de 
sa lva r las dificultades de semejante situación. Ambos 
señores se habían prestado desde luego resue l tamente 
á cooperar conmigo en ese sentido; y avisados por mí 
en los momentos en que los señores Cónsules de Ingla-
t e r r a y de Alemania me l l amaban á las dos de esta 
m a d r u g a d a al Consulado del digno cargo de V. S., se 
apresuraron á responder al l lamamiento, presentán-
dose en esta Casa-Aduana, á poco de haber l legado á 
ella, con el cuerpo consular, el distinguido señor Bri-
gadier Tacón y yo. 

"Ruego á V. S. acepte p a r a sí y t r ansmi ta á los de-
más señores Cónsules las veras de la a l ta consideración 
con que tengo la honra de ser su muy a ten to seguro 
servidor (firmado) M. Rancés y Villanueva. 

"Casa-Aduana 4 de Agosto de 1873, á las seis de la 
m a ñ a n a . " 

¿Qué le parece á Vd. este documento? Tan notable 
p a r a la Historia de Cádiz lo considero, que no dudo 
podrá servir a lgún día pa ra fo rmar par te de un ca-
pítulo en que conste lo que ha debido Cádiz al Sr. Don 
Manuel Rancés y Vil lanueva. Y sobre todo, una f r a se 
no aparece es tampada en el anter ior escrito, pero me 
consta que la dirigió á los Cónsules, al ser l l amado por 
ellos: "Si un marinero ex t ran je ro pisa el suelo de Cá-
diz, les dijo, no sólo rechazo la honra que me dis-
p e n s a n , s i n o QUE ME P A S A R É Á LOS C A N T O N A L E S . S o y 

español antes que t odo . " ¿Qué le parece á Vd. nuestro 
amigo? 

P a r a que pondere Vd. ahora todo el a lcance de la 
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decidida y enérg ica vo lun tad de D . Manuel Rancés , 
debo indicar le que la s i tuación en Cádiz e ra por ex t r e -
mo difícil. Imag ínese Vd. á los mil icianos, cansados y 
ex tenuados , y no sé si decir hambr i en tos , t r a s l a rgos 
días de e m p e ñ a d a lucha en San F e r n a n d o con t ra l a 
Mar ina e n c e r r a d a en los buques y en el Arsenal de la 
C a r r a c a , en p lena posesión de la c iudad, v a g a n d o pol-
las calles y p lazas , con el a r m a al b razo , en t an to q u e 
l l egaban noticias de h a b e r sido ba t idas las fue rzas re-
pub l i canas en Sevil la por la co lumna del Gene ra l Pa-
v ía , que á Cádiz se a c e r c a b a , y sabiendo el vec indar io 
que la caballería de P a t e r n a (anexionados magníf icos 
a lazanes , bayos y tordos por los cort i jos del t ránsi to) 
hab ía en t rado en la c iudad, gozando dé la j u s t a y me-
recida f a m a que d u r a n t e los meses an ter iores h a b í a 
adquir ido en su Cantón independiente , y vá podrá Vd. 
darse cuen ta e x a c t a del g ran mér i to de la ob ra pa-
t r iót ica del Sr. Rancés en t an cr í t icas c i r cuns tanc ias . 
Y sin emba rgo , hab ía l anzado aquel la su va l i en te y 
española f rase , sabiendo t od ) esto y cons tándole que 
podía disponer de m á s de diez mil hombres de los doce 
buques do g u e r r a e x t r a n j e r o s sur tos en bahía . (1) 

El Sr . Rancés hab íase dirigido al Capi tán Genera l 
del D e p a r t a m e n t o Sr. Rodríguez de Arias , comunicán-
dole que hab ía recibido el mando y gobierno de la pla-
za de manos de los Cónsules, y que e r a indispensable 
env ia ra enseguida a l g u n a s fue rzas p a r a t r a n q u i l i z a r 
á la población, que se e n c o n t r a b a á merced de los 

(1) Eran estos: Ingleses, Fragata Tríunph (15 cañones); ca-
ñonero Pigeon (un cañón). Austríacos, Corbeta Helgoland (6 
cañones), relevada por la Velebkk (4 cañones). Brasileño, Cor-
beta Nichteroy (24 cañones). Americano, Corbeta Shenandoab 
(14 c9ñones). Franceses, Vapor Lamothe Piquet (14 cañones); 
Corbeta blindada Jeanne iVArc (4 cañones). Alemán. Elizabeth 
(14 cañones). Portugués, Corbeta Infante D. Henrique {11 ca-
ñones). Entró aquella tarde la Escuadra acorazada inglesa, 
compuesta de la Fragata ds 18 cañones Lord Warden, la Cor-
beta Pallas, con 8 cañones, y la Fragata Invencible, con 6. To-
tal 12 buques con 142 cañones y 12.000 hombres de desembarco. 

i 
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mismos sublevados que acababan de ba t i r se en San 
Fernando . Y efect ivamente , á las diez de la m a ñ a n a 
un Batallón de Infan ter ía de Marina e n t r a b a en Cádiz. 
¡Nunca parecieron más agradab les y risueños los ale-
gres sones-de su banda de música á los gadi tanos co-
mo en tan memorable día. Renació la t ranqui l idad en 
los ánimos: no habían hecho fa l ta las fuerzas ex t ran -
je ras . Cádiz volvía á la posesión de la anhe l ada paz. 
¡El ar rojo del Sr. Rancés fué coronado con la aureola 
del patr iot ismo y del amor á la ciudad que había sido 
su cuna! ¿Qué le pa rece á Vd. la conducta de su con-
discípulo? 

De un muy curioso hecho quiero ciarle cuenta en 
esta epístola. El Capitán General del Depar t amen to 
hubo de enviar al Ministro de Marina nota de las per-
sonas merecedoras , en su concepto, de a lguna distin-
ción por la heroica defensa de los cuerpos de la Ar-
m a d a en el Arsenal , y sin duda hubo de incluir, con 
la mejor intención, el nombre del Sr. Rancés, como 
muy acreedor á a lgún premio por su conducta patrió-
t ica. Pero he aquí que el Ministro creyó poner una 
pica en F landes al conceder á nuestro amigo la Cruz 
de 2. a Clase del Mérito Nava l ¡Buena estuvo la plan-
cha! No paró mientes el Consejero de la Corona (digo 
mal , aho ra no existe ese adminículo) en que el Señor 
Rancés gozaba de una categoría superior que lo impo-
sibili taba de admit i r lo que se creía una distinción. 
Por la originalidad del caso le nar ro este hecho, que 
pe rmanece oculto p a r a todos, pero el Sr. Rancés , dada 
la int imidad con que me honra , me ha leído la corres-
pondencia que ha mediado en t re el Capitán Genera l y 
él. A la comunicación del Sr. Rodríguez de Arias, t ras la-
dándole la concesión de la gracia, contestó el Señor 
Rancés manifes tándole que si la propues ta p a r a aque-
lla condecoración había sido obra suya, ó si había 
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par t ido del Ministro en vis ta de la mención que en 
términos generales y sin proposición expresa hubiera 
hecho de su nombre, habiendo en esto una iniciat iva, 
benévola sin duda de par te del Sr. Rodríguez de Arias, 
por la que le debía y le daba expresivas gracias, pero 
que 110 podía sin embargo dejar de decirle, en contes-
tación á su oficio, tan to p a r a información suya cuanto 
p a r a rogar le se s i rviera t ransmit i r lo al Ministro, que 
desde hac ía largos años ocupaba en una de las carre-
ras del Estado una categoría cuyas funciones ac t ivas 
le daban derecho en los buques de la Armada á los 
honores de Teniente General ó sea de Vice-Almirante: 
que era g ran Cruz de Carlos I I I , condecoración cuyas 
p re roga t ivas y honores son así mismo conocidos: y 
por últ imo, que su gerarquia en var ias de las órdenes 
de distinción de otros países, aná logas á las del nues-
tro, era igual á la que tenía en su pá t r ia como de ello 
e r a p rueba la posesión en que se ha l laba de once 
grandes Cruces ex t r an je ra s . 

Por tales razones y por el Reglamento de la referi-
da Orden, est imaba el Sr. Rancés que los servicios 
que hubiera podido pres tar á la nación y que la Mari-
na estimase tales, no podían ser recompensados, apa r -
te de la satisfacción que resul ta del cumplimiento del 
deber y del aprecio de los hombres de bien que son la 
mayor ele las recompensas , sino dándosele sencilla-
men te las grac ias por ellos, caso de considerarse que 
lo hubieren merecido. Pero que si se creía que recla-
maban la concesión de la condecoración dest inada á 
premiar los , correspondía o torgar le la que parecía 
conforme al reg lamento , al r ango y categoría de que 
gozaba: y te rminaba rogándole pidiera en su nombre 
a l S r . Ministro la anulación de dicho nombramien to , 
que teniendo en cuenta las condiciones personales en 
que se encont raba y según el reglamento , era impro-
cedente, y que de dársele curso, lo colocaría en el 
caso de tener que rec lamar cont ra él. 
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El Capitán General replicó al Sr. Rancés que daba 
traslado al Gobierno de la tan justa como razonada 
carta oficial en que se servía pedir la anulación del 
citado decreto, sintiendo en el alma haber sido, aun 
remotamente, causa indirecta deque por el Ministerio 
se le hubiera inferido un agravio que confiaba desapa-
recería completamente á los ojos del Sr. Rancés, con 
las explicaciones que sinceramente le daba, esperando 
de su amabilidad que serían acogidas con el mismo 
estado de ánimo con que se las hacia. 

Por último el Sr. Rancés contestó al Sr. Rodríguez 
de Arias dándole las gracias por su comunicación an-
terior, que tan amablemente concordaba con su ma-
nera de ser. 

Por útimo, para que comprenda Vd. toda la fuerza 
lógica que envuelve el argumento terminante contra 
el Gobierno que dejó imprudentemente á merced de 
la Milicia una Plaza fuerte como Cádiz, exponiéndose 
á las consecuencias que todos acabamos de tocar en 
estas pasados días de aflición y desórdenes, voy á po-
nerle algunos párrafos de la car ta que dirigió su 
amigo de Vd. á Castelar, Presidente de la República á 
la sazón. Medite Vd. sobre cada uno de sus argumen-
tos, que no tienen vuelta de hoja. También es inédita 
esa car ta , que ha tenido la amabilidad de leerme au-
torizándome á quedarme con copia. Decía así: 

"Mi querido amigo; tres meses hace que le manifesté 
repetidas veces mis previsiones sobre lo que aconte-
cería en Cádiz si se retiraban las fuerzas y se a rmaba 
el pueblo. La predicción se ha realizado en todas sus 
partes; esta Ciudad ha pasado por una tiranía que ha 
concluido por ser fuerte, merced al Gobierno que ha 
podido fácilmente tomar posesión de ella y guardarla 
con la formidable Escuadra anclada en el puerto. 
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"No me h a r á Vd. la injusticia de creer que le h a g a 
este recuerdo p a r a vanag lo r i a rme de que he sido buen 
profeta . Mi propósito se reduce á cumplir el deber de 
l l a m a r una vez más la atención de Vd. cuya influen-
cia es tán preponderante , sobre la enseñanza que de 
los hechos recientes se desprende y sobre la n u e v a 
profecía que cualquiera que no esté ciego puede ha-
cer igua lmente ahora , de que bajo el influjo de las 
mismas causas se reproduci rán inevi tablemente las 
mismas consecuencias . . ." 

"Ahora bien, la enseñanza que los acontecimientos 
han suministrado en esta ocasión, como en Diciembre 
de 1868, es la siguiente: que cualquiera que sea la for-
ma de Gobierno por la cual se r i j a la nación, en u n a 
p laza de guer ra no puede ni debe haber más gente ar-
mada que la que esté mi l i ta rmente organizada y so-
metida á las reglas en v i r tud de las cuales existen los 
Ejérci tos regulares ; y que si la fo rma de gobierno 
hubiese de ser la República Federa l , por lo mismo que 
esta fo rma tiende á af lujar y enflaquecer los lazos na-
cionales, la necesidad de poner las plazas de gue r r a 
así como los Arsenales á cubierto de todo riesgo, te-
niéndolos custodiados exclus ivamente por t ropas re-
gulares , es más evidente y más apremian te , sobre to-
do atendiendo á que plazas de gue r ra y Arsenales, y 
otros, establecimientos semejantes deben per tenecer 
por la razón y por el ejemplo de otras Repúblicas, á la 
comunidad ó la Nación, y no pueden ni deben perte-
necer á ningún Estado par t icu la r ó f raccionar io . 

Así, pues, aun admit iendo el principio á todas luces 
erróneo del a r m a m e n t o del pueblo, es notorio que de-
berían exceptuarse de su aplicación plazas como Cádiz 
y pueblos contiguos á Arsenales como la Isla y P u e r -
to Real por ejemplo. Y si en nombre de la igualdad de 
derechos, rec lamasen el de poseer también su fusil los 
habi tantes de los pueblos que se hal lasen en esos ca-
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sos, la Ley debería contestarles que derechos superio-
res y más altos intereses que los suyos lo impedían." 

¡Lástima de argumentaciones con quien había reco-
gido velas, como suele decirse, después de haber pre-
dicado los principios de la v i rgen república, ense-
ñando al piueblo soberano máximas y principios que 
tarde reconoció (el Sr. Castelar) no podían implan ta r -
es en España por no estar creadas de an temano las 
costumbres políticas, y los hábitos de la libertad. ¿No le 
parece á Vd. graciosa esa palinonia, can tada después 
de haber soltado los vientos de una p ropaganda ab-
surda? 

Y me p regun ta rá Vd. ¿Qué vendrá después de esto? 
Pues lo que ya no es un misterio p a r a nadie. El car -
lismo no ha podido, ni aun favorecido por el desquicia-
miento por que ha pasado y aun está pasando España , 
dominar más que en sus naturales f ronteras de la Na-
v a r r a y las Provincias Vascas. Si l legara á consoli-
darse un Gobierno de orden, volverá Alfonsito, como 
se le l lama. Es más, hoy ya lo piden los mismos que 
destronaron á su desgraciada madre. Sólo fa l ta que la 
espada de un soldado valiente se decida á l anzar el 
grito de Viva Alfonso XII. ¿Se cumplirán estos pro-
nósticos? No lo sé. Pero que la nación española 110 
puede cont inuar mucho tiempo en la situación que 
hace seis años viene a t ravesando, eso está en la mente 
de todos. El tiempo nos descorrerá la cortina que 
oculta lo porvenir , y quiera el Señor, en su infinita 
providencia, depara r días de pacificación y de orden á 
los hijos de la nación de San Fernando . 

Y termino rogando á Vd. que no vea en estas mis 
car tas sino el relato imparcia l y sencillo de quien sabe 
que es suyo afmo. amigo servidor y Capellán q. 1. 
b. 1. m. 

JOSÉ M . a LEÓN Y DOMÍNGUEZ 
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H a n pasado ve in t i cua t ro a f ios ( l ) . La m a y o r p a r t e de 
los que rigieron los destinos de la nación en aquel los 
desgrac iados días h a n descendido al sepulcro. ¡Paz á 
los muertos! El Señor y a los h a j uzgado con su ba-
l anza just ís ima! ¡También la Histor ia los ha colocado 
ba jo su severo juicio! Y por lo que toca al Sr. D . Ma-
nuel Rancés y Vi l lanueva , Marqués de Casa Laig le-
sia, á quien t an to debió Cádiz y la causa del orden 
en las dos fechas recor r idas en las p recedentes ca r -
tas , h a quer ido r e t i r a r se á p a s a r vida t r anqu i l a y re-
posada en la ciudad que lo vió nace r . Aquí se encuen-
t r a en t r e nosotros. El an t iguo escolar y seminar i s t a 
filósofo de San Bar to lomé de Cádiz, el per iodis ta no-
tab le , el escr i tor castizo, el diplomático que d u r a n t e 
t r e in t a y seis años l lenó los m á s al tos puestos en la 
c a r r e r a , r ep r e sen t ando á España en el Brasi l , en Suiza, 
en la Confederación G e r m á n i c a , en Bav ie ra , en W u r -
t e m b e r g , en las cor tes menores de Alemania , en Ber-
lín, en Viena, en Sajonia , en Roma y en Londres (2); el 
que dirigió periódicos en t iempos en que e r a s u m a m e n -
te difícil y t r a b a j o s a la labor y muy a r r i e s g a d a la em-
presa , el ant iguo Diputado, el Senador , el que por ha-
ber corrido t an t a s Cortes y es tudiado t a n t a s cos tum-
bres, tuvo ocasión de obse rva r y t r a t a r á Soberanos y 
Pe r sonas que más han influido en la v ida de t a n t a s 
r azas , sociedades y pueblos, el que ha podido conocer 

(1) El buen sentido del lector habrá salvado la errata de 
la fecha de la anterior carta segunda, en la página 604, debien-
do leerse 1874 en vez de 1893. 

(2) La última nación en que ha sido Embajador el Sr. Mar-
qués de Casa Laiglesia fué en Inglaterra. Por cierto que es 
digno de particular mención el hecho único, de que no había 
precedente y que no se ha repetido después, de haberse dado 
una comida pública de despedida al referido Sr. Rancés presidi-
da por uno de los Príncipes de la Familia Real, el Duque de 
Cambridge, asistiendo á la mesa representantes de todas las 
clases de la Sociedad, brindando en su honor el mismo Presi-
dente, y contestándole el Marqués con un discurso en inglés, 
de despedida á aquella nación, que fué muy aplaudido. 

39 
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int imamente á los políticos de más talla de nuestra 
nación en circunstancias excepcionales y críticas, el 
que según ligeras indicacioness dejadas caer en a lgún 
art ículo dado al público, tiene escritas unas curiosas é 
in teresantes memorias, que acaso reserve pa ra que 
sean conocidas cuando la losa del sepulcro haya en-
cerrado sus nobles restos. . . hoy, repitiendo sin duda la 
aspiración de Lista, cuando l lamaba feliz al que duer-
me anciano d la sombra do pequeñuelo jugaba, ha esco-
gido pa ra su casi habitual residencia á su querida Cá-
diz. Yo, al publicar estos Recuerdos, no puedo menos 
de admirar al Patricio insigne, al hablista consumado, 
a l acendrado católico, y al amantís imo hijo de este 
encantado rincón de la española t ierra, deseándole 
días prósperos y tranquilos, que sean como el más 
ansiado láuro de su gloriosa ca r re ra , con las bendi-
ciones del Cielo, precursoras de la felicidad que en el 
seno del Altísimo j a m á s ha de lograr fin, ya que el 
patr iot ismo y la religión reinan como hermanas cari-
ñosas en los corazones grandes y en las a lmas privile-
giadas. 



limo. Sr. D. Servando Arbolí 
DIGNIDAD DE CAPELLÁN MAYOR DE SAN FERNANDO DE SEVILLA 





El Gaditano D, Servando Arbolí y Faráudo 
ORADOR*Y ESCRITOR PÚBLICO (1) 

o conocí s iendo P a j e del E x c m o . Sr . A r b o l í . Ni-
ños a m b o s e s t u d i a m o s en el S e m i n a r i o , él mo-
r a n d o en el P a l a c i o E p i s c o p a l , yo s e m i n a r i s t a 
de Beca . Sin e m b a r g o , la a u r e o l a de r e s p e t o 
q u e c i r c u n d a b a a l e m i n e n t e Obispo G a d i t a n o , 

p r e s t a b a no sé qué s o m b r a de cons ide rac ión á los q u e 
le r o d e a b a n , y t a n t o , q u e b ien p u e d o dec i r q u e mi in-
t im idad con S e r v a n d i t o (así le l l a m á b a m o s en el Semi -
na r io ) comenzó c u a n d o j u n t o s a s i s t imos á la c l a se de 
H i s t o r i a Ec l e s i á s t i c a , en l a q u e se r e u n í a n e n t o n c e s los 
a l u m n o s de dos c lases de a q u e l l a a s i g n a t u r a , q u e des-
e m p e ñ a b a el y a a n c i a n o P r o f e s o r D . J u a n Or t i z . Des -
pués e m p e z ó á d a r s e á conoce r p o r sus e sc r i to s . A u n 
r e c u e r d o que a l p u b l i c a r l a p r i m e r a de sus o b r a s , El 

(1) El limo. Sr. Doctor D. Servando Arbolí y Faráudo, es 
Prelado Protonotario Apostólico, Dignidad de Capellán Mayor 
de San Fernando de la Santa Metropolitana y Patriarcal Iglesia 
de Sevilla, Misionero Apostólico, Capellán de Honor y Predica-
dor de S. M., Comendador de las RR. 0 0 . de Carlos II[ y de Isa-
bel la Católica, Individuo Preeminente de la Real Academia 
Sevillana de Buenas Letras, Correspondiente de la de la Histo-
ria, Arcado Romano, Director de la Biblioteca Capitular y Co-
lombina, Juez que fué del Tribunal Contencioso y Administra-
tivo, y Subdelegado Apostólico, Vicario General Castrense del 
Arzobispado, Catedrático de la Facultad de Teología en el Se-
minario Conciliar de San Isidoro, Abogado de los Tribunales 
de la Nación y del Ilustre Colegio de Sevilla y Juez Sinodal del 
Arzobispado. 
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Papá y el Congreso, se l evan tó g r a n po lva reda e n t r e 
Profesores y Colegiales, a s o m b r a d o s unos y otros de la 
pasmosa erudición de t an jugoso y selecto opúsculo. 
Quién, a s e g u r a b a dándose tono de p a d r e maes t ro , ca-
l landito por de contado, que el folleto e ra obra de su 
tío, que ha r to ya de gloria quer ía ir c imen tando la de 
su sobr ino. Quién, descendiendo a lgo de t an a t rev ido 
prejuicio, que no de jaba m u y bien p a r a d a la ser iedad 
de ambos, indicaba que sí, que lo habia escrito S e r v a n -
do, pero que el sabio Pre lado . . . lo hab ía corregido, 
enmendado y aumen tado en tercio y quin to . Otros, 
más p ruden tes y menos descontentadizos, decían: "Es-
peremos á otros escri tos. Si enmudece su l engua , y se 
queda á las pue r t a s de Roma, como Aníbal , se descu-
br i rá ese pas te l que a lgunos imaginan tan r i c a m e n t e 
aderezado: pero si cont inúa escribiendo, no se rá osa-
do nadie á nega r l e la f a m a jus t í s ima de escr i to r . " 

Y efec t ivamente , Se rvando emprend ió u n a serie de 
ar t ículos doct r ina les en el Boletín de la Diócesis, y 
todos se vieron obligados á confesar que aquel la 
p r i m e r a obra había sido p a r t o de su pr iv i legiado ta -
lento; que 110 e s t aba t an holgado de t iempo el sabio 
Obispo p a r a dedicarse á la men t ida t a r e a de escribir 
ar t ículos p a r a que se ocu l t a ra al pió de ellos la firma 
au to r i zada de un Pre lado de la Igles ia , ni e ra c a p a z 
su rec to corazón de idear t a m a ñ a supercher ía . Puedo 
n a r r a r hoy, al cabo de cua ren t a años, estos pormeno-
res íntimos, porque los recuerdo ta les como entonces 
se r ea l i za ron . 

Nació en Cádiz el Sr. D. Servando Arbolí el día 2 de 
Junio de 1840, y en Cádiz cursó, como y a he dicho, Fi-
losofía y S a g r a d a Teología, cuyos g rados de Licencia-
do y Doctor obtuvo en el Seminar io de G r a n a d a po r 
los anos de 18()2. Alcanzó la h o n r a de que el Cabildo 
Catedra l le n o m b r a s e el p r ime r Beneficio de que pudo 
disponer desde la p romulgac ión del Concordato . Me 
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consta que este recuerdo p e r m a n e c e vivo en la memo-
r ia del Sr. Arbolí , y refiere los pormenores de la elec-
ción con g randes sent imientos de g ra t i tud . Tomó po-
sesión del Beneficio en IB de Feb re ro de 1862. 

Ordenado de Diácono, subió al pulpito de la Basílica 
predicando el panegí r ico de los Santos Pat ronos , y ya 
la explosión de entus iasmo rompió de una m a n e r a en-
vidiable. 

Un hecho ocurrió, m u y sonado, quince días an te s 
del fal lecimiento de D. J u a n José Arbolí . V a c a n t e la 
Canongía de D. Ramón Amo y D u r á n en 4 de Enero 
de 1863, escribió á l a Reina D . a Isabel I I el Sr. Arbo-
lí, mani fes tándole que veía cercano el fin de sus días 
(falleció en 1.° de Febrero) , y le supl icaba nombrase la 
Canongía va c a n t e á su sobrino, y la resu l ta del Bene-
ficio que este poseía al Vice-Secretario de C á m a r a Don 
Feder ico F e r n á n d e z y Mateos. La Reina, que aprec ia -
ba todo cuan to va l ía aquel eminen te Pre lado , que años 
an tes hab ía renunciado el Arzobispado de Burgos, con-
testó al Sr . Arboli accediendo á su pre tens ión . Pero al 
dia s iguiente corr ió por Cádiz la noticia de que el a g r a -
ciado lo e ra el Beneficiado D. José M. a Molina, sacerdo-
te que du ran t e la g u e r r a de Afr ica se hab ía br indado 
á ser Capel lán grá t i s , del Hospi ta l de Sangre que cos-
teó el Casino Gadi tano. Y el mismo día recibió el Señor 
Arbolí o t ra segunda c a r t a de la Reina, comunicán-
dole que apesa r de su p romesa no hab ían sido posi-
bles ta les nombramien tos , pero que á la p r i m e r a oca-
sión ser ían nombrados los Sacerdotes que le recomen-
daba . 

¿Y cuál pudo ser la causa de la rég ia var iac ión? 
Contábase entonces que sabedor el Genera l O 'Donel l 
del nombramien to , y a m a n d a d o ex tender en f avor de 
Se rvando p a r a la Canongía , corrió á Palac io y dijo á 
la Reina: "Señora es indispensable que la P r e b e n d a se 
conceda al Sr. Molina, Sacerdote dignísimo que, lleno 

> 
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de ca r idad , se pres tó hace t res años á e n j u g a r las lá-
g r i m a s de los infelices v íc t imas de la g u e r r a de Afri-
ca: ese o t ro que le h a r ecomendado el Sr. Obispo es un 
joven sobrino suyo, que p a r a o rdena r se de Presb í te ro , 
h a r á un mes escaso, h a necesi tado de d ispensa de 
edad en R o m a . " ¡Y claro! ¿cómo podía c o m p a r a r s e 
el uno con el otro? El Sr. Molina, no h a y que decir que 
fué n o m b r a d o ipso fado (1). El Alca lde de Cádiz, Don 
J u a n Valverde , e ra quien h a b í a escrito á O 'Donel l , 
que se h a b i a hospedado en su casa de Cádiz, cuando 
iba á e n c a r g a r s e del E jé rc i to expedic ionar io de 1859. 

Y p r e g u n t o yo a h o r a ¿Hubie ra l legado á ser Don 
Se rvando Arbolí Dignidad de Capel lán Mayor de Re-
yes de G r a n a d a , si la P rov idenc ia que todo lo enca-
mina á fines al t ís imos, sin c o m p r e n d e r nosotros sus 
mister iosas m a n e r a s , no hub i e r a desconcer tado los de-
seos y pre tens iones de D. J u a n José Arbolí? , 

Muer to este prec lar í s imo hijo de Cádiz, supo cum-

(1) El Sr. Molina había estudiado la carrera de Medicina. 
Entró en la Catedral de Capellán de Coro, con cargo de segun-
do Maestro de Ceremonias. En 1.° de Junio de 1855 obtuvo el 
Beneficio que había dejado vacante D. Antonio Joaquín Pérez 
primer Maestro de Ceremonias, que falleció del Coléra en 13 
de Septiembre de 1854. Pocos años gozó la Prebenda el Sr. Mo-
lina, pues falleció en 7 de Julio de 1869. Su vacante laobtuvo 
el Sr. D. Benito Gil Ruiz, el día 3 de Agosto del mismo año, co-
mo se dijo en otro lugar de esta obra, al hablar de este respe-
table Sacerdote. Debo dejar sentado, sin embargo, que aunque 
el Sr. Molina no había seguido estudios eclesiásticos, fué muy 
celoso miembro del Cabildo Catedral; mucho trabajó y alcan-
zó del Gobierno en pró de los intereses de la Corporación Ca-
pitular, y á sus gestiones se debió que el antiguo edificio del 
Seminario, del cual se había incautado la Hacienda y había 
puesto á pública subasta, fuera donado al Cabildo, para levan-
tar en su área el nuevo Sagrario. El solar contiguo á la Basifi-
ca, por la calle de San Juan, constituía, como saben todos, el 
Seminario hasta que extinguida la Compañía de Jesús por 
Carlos III tan inicuamente y en tan cruel forma, cedió el Go-
bierno para Seminario el edificio, que un siglo después haKa 
de restaurar de manera tan esplendorosa el Excmo. Sr. Calvo. 
Pero de esto último hablaré en la Biografía de este dignísimo 
hijo de Sevilla. 
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plir la Reina la p a l a b r a empeñada , y en Mayo del 
mismo año de 1863, nombró á D. Servando una Pre-
benda en G r a n a d a . Y aquí tuvo más ancho c a m p o el 
Sr . Arbolí p a r a ampl ia r sus estudios cursando las ca-
r r e r a s de Cánones y Leyes, y doctorándose en a m b a s 
Facu l tades , como ya antes lo había hecho en la de 
Teología, incorporándose pos ter iormente al I lus t re 
Colegio de Abogados de Sevil la. 

En t r e las or iginal idades que ha ofrecido la v ida li-
t e r a r i a del Sr. Arbolí, merece notarse que, habiéndo-
se presentado opositores á la Canongía Magis t ra l de 
la Metropol i tana de G r a n a d a él y el Sr. Mart ínez Iz-
quierdo (después p r imer Obispo de Madrid Alcalá , que 
murió asesinado por mano aleve, cayendo herido en el 
atr io de la Basil íca el Domingo de Ramos), y no ha-
biendo obtenido ninguno de los dos la Magistral , al 
poco t iempo fueron nombrados Arcediano y Dignidad 
de Capel lán Mayor de Reyes respec t ivamente , de la 
misma Iglesia Metropol i tana , tomando posesión de su 
P rebenda el Sr. Arbolí en 13 de Junio de 1871, y allí 
permanec ió has t a que en 15 de Octubre de 1876 fué 
n u e v a m e n t e t ras ladado por S. M. á la Dignidad de Ca-
pel lán Mayor de San Fe rnando de Sevilla. 

En 23 de Abril de 1876, predicó á Real Academia 
Española el Sermón en las Honras fúnebres de Cer-
van tes y demás ingenios españoles, cuyo t r aba jo fué 
impreso y publicado por acuerdo y á expensas de la 
misma Academia. En Sevilla fué por espacio de diez 
años Vicario General Castrense del Arzobispado y al 
mismo t iempo Juez Eclesiástico del Tr ibuna l Conten-
cioso. Es Catedrát ico de la Facu l t ad de Teología con 
an t igüedad de 34 años de enseñanza, pues la comenzó 
m u y joven en nuestro Seminario. Tan luego como lle-
gó á Granada , se le nombró p a r a el c laustro del Semi-
nario Central de San Cecilio, desempeñando sucesiva-
mente las Cátedras de Historia Eclesiástica, Sagrada 

> 
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Escr i tura , y úl t imamente la de Patrología y Orator ia 
que es en la que ha prestado más t rabajos . Actualmen-
te lo es de Elocuencia Sagrada en el Seminario de Se-
vil la . 

Y ahora prepárense los lectores p a r a no asombrar-
se, al ver la muchedumbre de obras que ha escrito y 
publicado el Capellán Mayor de San Fernando de Se-
villa. 

A más de su ya citado Folleto de que ya hablé arr i -
ba, t i tulado "El P a p a y el Congreso sobre la l lama-
da Cuestión Romana" y otros muchos art ículos publi-
cados en el Boletín Eclesiástico, escritos antes de su 
ordenación, siendo a lumno de Sagrada Teología, ha 
dado á la es tampa todo lo que sigue: 

En Granada dirigió la Revista órgano de la Juven-
tud Católica donde publicó su opúsculo "El Progreso 
y lo absoluto," " L a Filosofía Contemporánea ," "Crí-
t ica sobre la Escuela Ecléct ica" al ocurrir el falleci-
miento de V. Cousín, y otros muchos t rabajos repro-
ducidos en diversas revis tas y periódicos. 

Por este t iempo empezaron á - v e r la luz pública 
muchos de su sermones, tres predicados en Cádiz, el 
de la Virgen del Rosario, y los del Miércoles de ceniza 
y Domingo iv de Cuaresma en la Catedral , el de San 
Juan de Dios, dos de desagravios, uno de Concepción, 
el de la conquista de Granada , la oración fúnebre de 
Méndez Nuñez, dos panegíricos de Santa Teresa, la 
oracion fúnebre del Arzobispo de Granada Sr. D. Sal-
vador Reyes, y varios discursos, en t re los cuales pue-
den ci tarse el juicio crítico é informe moral sobre el 
Darwinismo y otros leídos en el Ateneo. 

Aparecieron jun tamente las oraciones fúnebres de la 
Reina Mercedes de Orleans, y la del Rey D. Alfonso 
XII , los discursos Académicos y ent re ellos dos sobre 
Cristóbal Colón con motivo del Centenario, el Panegí-
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rico en la Beatificación de F r a y Diego de Cádiz predi-
cado en la g ran fiesta de los Capuchinos de Sevilla, e l 
discurso de recepción en la Academia de B. Let ras " J e -
sucristo y los filósofos," e l inaugura l del Seminario de 
Sevilla sobre el t ema "La pureza del concepto teoló-
gico como base de enseñanza," y el elogio del Cár-
denal González (F. Zeferino) pronunciado en la sesión 
necrológica del Ateneo de Sevilla que sólo se publicó 
en alguno de sus trozos, porque no lo había redactado 
prev iamente el autor , y hubo de uti l izar los extractos 
de la taquigraf ía con a lgunas correcciones, como suele 
acontecer , porque son rar ís imos los t r aba jos que el 
Sr. Arbolí dispone prev iamente p a r a darlos á la 
p rensa . 

Conocido es en esta Ciudad el precioso folleto "Pá-
ginas Gadi tanas" con notas interesantes sobre varios 
episodios de la vida y escritos del Obispo D. J u a n J . 
Arbolí y su época. 

En el Boletín General de Sevilla habían aparecido 
algunos t r aba jos del mismo, entre ellos uno sobre el 
"Espiritismo," que sirvió ele base pa ra la condenación 
de un periódico espiri t ista en la capital andaluza , y 
algunos capítulos de su obra inédita "Disertaciones 
patrológicas," en que nos consta, por haber sido mate-
r ia favor i ta del autor , que ha puesto el Sr. Arholí el 
mayor esmero. (Entiendo que es un t ra tado de l i tera-
tu ra Crist iana y una apología de los Doctores de la 
Iglesia.) 

Celebrándose el tercer Congreso Católico nacional 
de Sevilla, el Sr. Arbolí fué encargado del Sermón en 
la g ran fiesta inaugural que se efectuó en San Pablo, 
con asistencia de veint icuatro Prelados. Este Sermón 
se imprimió en la crónica y corre también en cuader-
nos separados. 

P a r a el pr imer Congreso Eucaríst ico celebrado en 
Valencia el arlo de 1894 (Noviembre), escribió su libro 

a 
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"La Eucaristía y la Inmaculada, devoción E s p a ñ o l a . " 
El Congreso recomendó su impresión y lec tura y es te 
fué el l ibro que al año siguiente apareció en Sevil la 
con anotaciones y apéndices de inmensa impor t anc ia , 
pr imorososarí íénte impreso por G. Basco, en un tomo 
en cua r to de cerca de 300 pág inas . 

L a úl t ima publicación ha sido el discurso en la Real 
Academia Sevi l lana, "Misión de la Academia , " el pri-
mero leido por dicho Señor después de su elección de 
Académico Preeminente en el año an te r io r . 

En la ac tual idad tiene p r e p a r a d a o t ra publicación y 
me consta que t iene muy ade lan tada o t ra nueva obra 
t i tu lada "Meditaciones y ma te r i a s predicables, si-
guiendo el orden del Breviar io Romano . " 

Bien quisiera yo aho ra copiar algo de lo mucho bue-
no que ha brotado del genio de tan i lustre gadi tano , 
pero a sá l t ame el no infundado temor de que a lguno se 
a t r e v a á t a c h a r de amistoso apas ionamiento el juicio 
que de sus obras expus iera en estas páginas , escr i tas 
en hon ra de esta c iudad, y más si las personas que en 
el las apa recen vieron en su seno la p r imera luz. Pe ro 
fácil salida encuent ro á mis escrúpulos, echando m a n o 
de lo que ace rca del ú l t imo folleto de Arbolí, a caba de 
publ icar otro muy castizo y l i tera to hijo de Cádiz, en 
las columnas del Diario. Me refiero á D. Manuel Mar-
tín de Mora, á quien nunca olvidaré, desde que en l as 
au las del Seminario pasó por mi clase, p a r a honra par -
t icu lar mía, pues en cuan to sale de su e legan te p l u m a 
se ad iv ina al escri tor clásico, s iempre buen hab l i s ta , 
j a m á s incorrecto , y á cada paso dejando t r a s los ro-
tundos períodos de sus art ículos el eco de la a d m i r a -
ción y del aplauso que sus t r aba jo s merecen . Pues es -
te gadi tano , al hab la r de la ú l t ima obr i ta del Sr. Ar-
bolí, se expresa en los siguientes té rminos : 

"¿Para qué sirve la Academia? He aquí el l ema con 
que se anunció la lectura de este discurso; y de su des-
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arrollo, 110 pudiendo reproducirse integro, ofrece ca-
bal idea el siguiente trozo, admirab lemente preconce-
bido y desleído en imágenes de miel y a l jó fa r . 

"Sirve—objeta el a u t o r — p a r a ac red i ta r que en esta 
" t i e r ra bendita , si las flores son más a romát icas , si el 
' ' ambiente más suave , si el cielo más risueño; hizo 
" t ambién la mano próvida del Señor que los dones del 
" t a l en to y las r iquezas del corazón y las marav i l l a s 
"de la fó sobreabundasen sin medida; que por esto, p a r a 
" recoger las y admira r las , nos congregamos después 
"de habe r implorado super ior auxilio, y venimos co-
"mo á darnos cuenta de nues t ras obras y á tejer nue-
" v a s gui rna ldas p a r a o rna r las sienes de la P a t r i a . 
"Sirve, y es el epílogo de mi oración, sirve p a r a sos-
t e n e r , p a r a conferir , p a r a p res ta r aliento, p a r a ofre-
"cer estímulos, p a r a difundir la doctr ina , p a r a rerno-
"ve r los obstáculos, engarzando con lo pasado el pre-
s e n t e , de ta l modo, que al sus tentar los principios in-
"mor ta les que vivifican el genio, facilite la en t r ada á 
"todos los elementos que ap ron tan una civilización 
"progres iva y un espíri tu insaciable ." 

"Lengua je tan galano, fo rmas tan seductoras, no 
me sorprenden . Son las propias, v i r tua les y carac te-
ríst icas en nuestro D. Servando Arbolí , que, casi niño, 
las empleaba y a desde el púlpito de la gad i t ana ca-
tedra l—que inmorta l izó con su p a l a b r a mágica un su 
próximo deudo, imposible de o lv ida r—antes de ser 
consagrado sacerdote y siendo y a Beneficiado de la 
basílica, por méri to indiscutible, Licenciado en Sagra-
da Teología y Profesor de Historia Eclesiást ica en San 
Bartolomé, en cuya as igna tu ra se dió á conocer por 
sus especiales ap t i tudes p a r a el nobilísimo ejercicio 
de la enseñanza . 

"Surgió como orador y escri tor á un t iempo mismo 
en un período har to lejano. En 1862, con motivo de la 
visita hecha al seminario por la entonces soberana 
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D. a Isabel II , tuvo ocasión Arbolí de pa ten t iza r que 
comenzaba á arder en su a lma la l l ama del genio, es-
cribiendo el discurso con que los jóvenes levitas de-
bían sa ludar á su reina, pa r t e del cual corre impreso 
en un libro debido á dos ingenios que duermen el sueño 
de la muer te (1). 

No puedo negarlo sin hacerme traición; cuando veo 
ó sé que algún gadi tano ilustre, nacido y mecido en 
esta misma concha que me sustenta, se hace admira r 
lejos de Cádiz, de nosotros, exper imento cierta amar-
gura casi r a y a n a en la envidia, que en ningún otro 
caso de la vida me acomete, porque así sucede. Yo 
quisiera, y confieso que al pensar así, me apa r to de 
la realidad y de lo posible, que todos cuantos siendo 
gaditanos descuellan en a lgún r amo del saber, vi-
viesen en Cádiz, congregados y agrupados como en 
una sola familia, pa ra que const i tuyeran nuestra hé-
ra ldica más preciada, los t imbres más bri l lantes del 
que entonces podría ser considerado por uno de los 
pueblos más dichosos. Pero también pienso, y no haré 
más que apun ta r la idea, porque fuera indiscreción 
esplanar la , que algunos de nuestros paisanos ausentes 
quizás no serían tan celebrados ¡ni aun por nosotros 
mismos! 

¡Tal es el juicio que al Sr, Martín de Mora ha me-
recido la obrita del Sr. Arbolí! 

Yo lo hago completamente mío, pues habiéndola 
recibido también, en deudas me encontraba con mi 
paisano, y no puedo pagar las de mejor manera que 
consignando su nombre en estas páginas , que contie-
n e n RECUERDOS GADITANOS. 

0) Crónica del Viaje de SS. MM. por D. Francisco de P. 
Hidalgo y D. Arísti'des Pongilioni. 
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N Sevi l la , la cap i t a l de Anda luc ía , vió la p r i -
m e r a luz es te ins igne Sacerdo te y no tab i l í s imo 
miembro del Esp iscopado Español , el día 10 de 
Mayo de 1838, meses a n t e s de la Consag rac ión 
de la n u e v a Ca ted ra l G a d i t a n a que , a n d a n d o 

el t i empo, h a b í a de r eg i r como P a s t o r de su Diócesis . 
Niño e r a y y a se v i s l u m b r a b a n en él l as v i r tudes y 

el p r iv i l eg iado ingenio del que Dios hab ía p r even ido 
con bendiciones de d u l z u r a . 

EL Colegio de San Albe r to de Sevi l la , que r e g e n t a -
ba en aque l l a época D. José M a Márquez (1), fué tes-
t igo de su a f a n e s y estudios, c u r s a n d o en sus áu l a s 
La t ín y H u m a n i d a d e s , de 1848 á 1851. De aque l Cole-
gio pasó á e s tud i a r Fi losof ía en el Seminar io Conc i l i a r 
y m á s t a r d e S a g r a d a Teología en la U n i v e r s i d a d Se-

(1) Era Religioso exclaustrado del orden de Padres Predica-
dores, y obtuvo por oposición el curato de Santa Ana de Sevi-
lla en 1839. Fué Rector del Colegio citado, de 1847 á 1858. En 
este año hizo oposición y ganó la Canongía Penitenciaria de 
la Catedral de Canarias, que renunció en 1860. Obtuvo en el 
mismo año también por oposición la Magistral de la Colegia-
ta de Jerez de la Frontera, siendo promovido á una Canongía 
en esta Catedral de Cádiz en 1875, llenando la vacante del 
Sr. Calvo. Fué Provisor y Vicario General y Gobernador de la 
Diócesis en el Pontificado del Excmo. Sr. Catalá, cubriendo la 
vacante del Sr. Hüe. Era Regente de primera clase en la Fa-
cultad de Letras, Licenciado en Derecho Civil y Canónico, y 
Doctor en Filosofía y Sagrada Teología. Había nacido en Osu-
na, Provincia de Sevilla, en 21 de Junio de 1818. Falleció el día 
7 de Marzo de 1886. 
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vil lana, donde era Catedrático de dicha Facu l tad el 
sabio entre los sabios D. Francisco Mateos Gago, que 
antes fué Vice-Rector y Catedrático también en este 
Seminario de Cádiz. 

Nada hay que decir acerca del aprovechamiento 
del joven estudiante. Bas ta rá sólo recordar que gauó 
por oposición los premios ordinarios ele todas las asig-
na tu ras , y aun los extraordinar ios que concedía la 
Ley, y por los cuales se le otorgaron las dispensas de 
derechos, al recibir con la p r imera censura del Claus-
tro, los grados de Bachiller y Licenciado en Sagrada 
Teología, en 1856 el pr imero y en 1861 el segundo. 

Apenas contaba veintiún años, se presentó á la opo-
sición de Curatos de la misma Diócesis, en el año de 
1859. De los 270 opositores que se presentaron al con-
curso sólo hubo dos que merecieron los t re in ta puntos , 
máximum, de la calificación; fué uno el Reverendo Pa-
dre F r a y Antonio Montero, ex-lector del suprimido 
Convento de San Buenaventura de Sevilla, y otro el jo-
ven Sr. Calvo y Valero. Por ella obtuvo en propiedad 
el Curato de término de San ta María la Blanca, que 
antes había regido D. Esteban Moreno Labrador . Y es 
digno de notarse que el nuevo Cura Propio aun no 
e ra Presbítero cuando recibió tal distinción, pues has-
ta tres años después, en 1862, no fué ascendido al or-
den Sacerdotal , por no tener la edad canónica . 

Al mismo t iempo era nombrado Catedrát ico Auxi-
l iar de Teología en la Universidad, compart iendo el 
t iempo entre las más cariñosas atenciones hacia sus 
queridos feligreses y sus t a reas l i terar ias en aquel 
Inst i tuto, de donde había salido discípulo p a r a conver-
tirse en notabilísimo Maestro. 

Tantos fueron los méritos contraidos en estos cinco 
años, que á ninguno causó ex t rañeza la noticia de su 
nombramien to de Canónigo de Cádiz en 1865. 
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Y ahora empieza una nueva e ra en la s ingular y 
gloriosísima historia del ac tua l Prelado de esta Dió-
cesis. Desde su venida á Cádiz, dió á conocer lo le-
van tado y g rande y noble de sus empresas . Y una con-
dición especialísima ava lo ra sus condiciones de ca rác -
ter , y de la cual ha dado br i l lantes p ruebas tan to en 
los t iempos de su Canongía como más t a rde d u r a n t e 
su Pontificado, y es que p a r a su energía y ac t iv idad 
invencibles, no h a y contradicciones ni dificultades ni 
obstáculos que logren deterner lo en sus proyectos: al 
contrar io, parece que su espíri tu incont ras tab le se 
a g r a n d a de m a n e r a maravi l losa , gozándose en vencer 
todo cuanto se oponga al logro de sus a l tas empresas . 

Bien lo probó en el cumpl imiento de los distintos 
cargos con que lo honró la Corporación Capi tu la r , des-
empeñando los de Contador Mayor, Secretario y Obre-
ro en las c ircunstancias dificilísimas de aquellos aza-
rosos t iempos de irreligión y de gue r r a descarada á la 
Iglesia, como más ade lan te veremos . 

Las huel las de su paso du ran te la época de su v ida 
canonical , aparecen en la res taurac ión y ampliación 
de la Sacris t ía a l ta , en el rea lce del magnífico te rno 
que se usa en las funciones del Jueves Santo, en la 
obra de las escaleras y ve r j a s del Panteón , y en el em-
bellecimiento y exorno de este último, ve rdadera j o y a 
del templo Gadi tano. F r u t o de sus estudios fué el P l a n 
de distribuciones cot idianas, v igente en esta Catedral , 
que le encargó el l imo. Sr . F r a y Fél ix . A su inicia-
t iva generosa se debió la res taurac ión del Colegio de 
San ta Cruz de Seises y Acólitos, que desde el año de 
1829 habíase visto obligado á ce r r a r sus puer tas , por 
la penur ia á que se reduje ron las r en t a s del Cabildo 
Catedra l . Merced á s u s gestiones, sa lváronse los dere-
chos del mismo Cabildo, cuando en el período revo lu-
cionario, y especia lmente en el republicano, tomó la 
defensa de los Pa t rona tos de la Corporación Capi tu la r , 
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venc iendo g r a v í s i m a s dif icul tades, y rea l izando pro-
digios de ac t iv idad y de t a l en to a n t e la Dirección Ge-
n e r a l de la D e u d a y el Ministerio de la Gobernac ión , 
h a s t a el p u n t o de consegu i r que se r evocasen v a r i o s 
acuerdos de Ta Diputac ión Prov inc ia l y Reales Orde-
nes, t a n t o de la Dirección como del Ministerio, consi-
gu iendo s a c a r incólumes la h o n r a del Cabildo Gad i t a -
no y los bienes de las fundac iones pías que le e s t án 
e n c o m e n d a d a s . Sus v ia jes á Madr id , po r e n c a r g o de 
aque l l a Corporac ión , e r an s i empre co ronadas de feli-
císimo éxito (1). 

¿Y qué decir de la va len t í a con que logró s a l v a r l a 
r i qu í s ima Custodia de las g a r r a s de la J u n t a Can tona l 
que hab ía decre tado su incau tac ión y su ven t a? Reci-
bido por el Cabildo el oficio d racon iano en que se le co-
m u n i c a b a que hab ía de p a s a r u n a comisión á exami-
n a r aque l la j o y a , y que , por t an to , des ignase p e r s o n a 
que le h ic iera e n t r e g a de la l l ave que c i e r ra la cap i l l a 
donde se g u a r d a ; r eun ida la Corporac ión Cap i tu l a r , y 
t emerosa es ta de las consecuenc ias f a t a l e s que pudie-
r a a c a r r e a r l e la res is tencia , i nc l inábase á e n t r e g a r l a . 
Pe ro el Sr . Calvo, que la l l e v a b a á p r e v e n c i ó n , sacó la 
y púso la sobre la mesa , man i f e s t ando que p r e s e n t a b a 

(1) Le acompañaron, formando comisión del Cabildo, unas 
veces el Sr. Arcediano D. José M.a Micas, y otras el Sr. Peniten-
ciario D, Salvador Moreno, de quien ya se trató anteriormen-
te. Era el Sr. Micas natural de Motril, donde nació en 1804. 
Cursó Derecho Civil y Canónico, obteniendo en 1825 por oposi-
ción una Canongía en aquella Colegiata. Suprimida ésta, fué 
nombrado Canónigo de Gaadixen 1852, siendo promovido á la 
dignidad de Arcediano á 7 de Abril de 1854 en esta Catedral. 
Era de trato afabilísimo y reconocida virtud. Falleció el día 24 
de Mayo de 1890. Solía ir también á Madrid con la Comisión 
del Cabildo, el Oficial Mayor de la Contaduría (para ayudar á 
las gestiones que se practicaban), el Sr.D. José M.a Arroyo y 
León, persona competentísima en contabilidad y conocimien-
tos administrativos,, y modelo de actividad en cuantos asuntos 
se le encomendaron. Renunció el cargo hace tres años y reside 
en Sevilla. La alfombra magnífica que se coloca en el Presbite-
rio de nuestra Basílica en las mayores Festividades, fué dona-
nativo suyo. 
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su renuncia del cargo de Obrero. A ta l de terminación 
repusieron los presentes: ¿Pues entonces quién h a b r á 
de l levar la? A lo que contestó el Sr. Calvo: —Yo, si se 
t r a t a de no en t regar la . Y así lo hizo, y acompañado 
del Sr. Canónigo Penitenciario, fueron á la Catedral 
Antigua, á la hora designada, y abrió la puer t a el va-
l iente Obrero, y penetró la famosa Jun t a , y midieron 
y tasaron la r ica joya ; y una vez terminado el acto, al 
ce r ra r , guardóse la l lave en el bolsillo. Pero al notar lo 
aquellos señores, y manifestándole que tenían orden de 
l levársela , contestóles el Sr. Calvo que eso de ningún 
modo podía él hacerlo, sino que se dir igieran p a r a ello 
al Prelado y Cabildo, de quienes él la hab ía recibido. 
Y al siguiente día hizo publ icar en los periódicos de la 
p laza el documento y ac ta dé en t rega con que se cedió 
al Cabildo la Custodia por el Ayuntamiento del año de 
1664, en el cual escrito se es t ipulaban las condiciones 
de tan piadosa ofrenda al Santísimo Sacramento . Es ta 
publicación hizo que no se l levase á término el cont ra-
to que el Ayuntamiento proyec taba con una casa ale-
mana , á la que había pedido una remesa de fusiles 
p a r a la Milicia, ofreciéndole en ga ran t í a la Custodia. 

Y no fué menos heroica su conducta al recibir el Ca-
bildo otro oficio del Comité, disponiendo que se cerra-
sen todos los templos, á excepción de las Par roquias . 
El Sr. Calvo hizo que de m a d r u g a d a fuese conducida 
á la Catedra l , á la capil la de San Bruno, la pila bau-
t ismal , y en pocas horas quedó allí fijada; y cuando se 
presentó la J u n t a á incautarse del templo y fijar á sus 
pue r t a s los consabidos sellos, se encontró con el Señor 
Calvo que se negó ro tundamente á su pretensión, fun-
dándose en el texto del mismo oficio recibido, y al 
p regun ta r l e asombrados los individuos que la compo-
nían .—"Pues qué, es esto Parroquia? les contestó im-
pávido que sí, mostrándoles la pila. Con lo cual, los 
tales señores que, por lo visto, j a m á s habían puesto 
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los pies en nues t ra Basílica, se m a r c h a r o n m á s corr i-
dos que una mona . Cerca de dos meses continuó allí 
la Pi la , has ta que y a pasados aquellos días de perse-
cución renació la t ranqui l idad en los ánimos . 

Salvó también al Cabildo del g r a v e compromiso en 
que lo puso el Comité, al exigir le diez y seis mil y qui-
nientos duros con cargo al P a t r o n a t o de Porcio. El 
Sr. Calvo, admitió la misión de conferenciar con ta les 
señores. Y como les mani fes tase que sólo podía en-
t r e g a r el Cabildo t re in ta mil reales y, p a r a eso, habían 
de dar le , á nombre del poder que r ep re sen t aban , re-
cibo competen te , por ca rgas de Beneficencia á que 
es tá obligado el Cabildo con la Diputación Pro vincial , 
conformóse la J u n t a . Mas como el Sr. Calvo, después 
de recibida del Cabildo aquel la can t idad , demorase l a 
en t rega , pene t r a ron ocho individuos en su casa , a r m a -
dos de fusiles y calados los t radicionales gorros fr i-
gios, exigiéndole los t re in ta mil del pico, y de no ha-
cerlo, conducirlo á la cárcel . Entonces el Sr. Calvo 
con esa dulce y cau t ivadora p a l a b r a de que el Señor 
le ha dotado, hubo de dar les una leccioncita de edu-
cación, y mani fes ta r les de paso, que no p resen tando 
por escrito la autorización debida p a r a hacer el cobro, 
no le e ra posible acceder á la demanda : pero que lo 
l levasen á presencia del Pres idente del Cantón. Así lo 
hicieron, y en medio de t u r b a s que l lenaban las calles 
cont iguas á la Casa-Aduana , y a t r a v e s a n d o por me-
dio de aquellos hombres a rmados , llegó á presencia 
del dicho Pres idente , el cual extendió el recibo en la 
fo rma indicada por el Sr. Calvo, quedando con ello 
r e sgua rdado el Cabildo, p a r a cuando pasase la t u rbu -
lenta época. 

Al ser expu lsadas de su convento las Monjas Des-
calzas, á él se debió la salvación de las imágenes y 
objetos del Culto, imponiéndose á los que habían acu-
dido á incauta rse del templo . Y cuando la Pa r roqu ia 
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de San t a Cruz fué a t ropel lada , es tando enfermo el 
Cura, y la Iglesia e n c a r g a d a á un t ímido Sacerdote, 
él supo domar á los que allí pene t ra ron p a r a poner le 
los sellos, que, a p e n a s se colocaron, dispuso el Señor 
Calvo que se rompie ran . Y al querer p rac t i ca r lo 
mismo con el Colegio de San ta Cruz, pudo disuadirlos, 
a legando que aquello no e ra más que una Escuela, y 
decía ve rdad . Y cuando á ra iz de la revolución, se 
dió el famoso decreto de Ruiz Zorr i l la de 18 de Enero 
de 18H9, sobre incautación de a l h a j a s del culto y Bi-
bliotecas, int rodujo la noche an tes en el Tabernáculo 
de la Basílica el ostensorio l lamado del millón, la 
custodia denominada el Cogollo, y el Copón riquísimo; 
y dis t r ibuyendo las s ag radas fo rmas en ta les joyas , 
cuando al dia s iguiente se presentó el Gobernador 
Civil, deseando ver las a lha j a s , fué recibido por el 
Dean y el Obrero, y éste empezó por negarse á ense-
ña r l e nada , fundándose en que, á consecuencia del sa-
quéo de Cádiz por los ingleses, las a l h a j a s de esta Ca-
tedra l no tenían mérito a lguno art ís t ico, con lo cual 
se conformó dicho Señor, re t i rándose tan c a m p a n t e . 
Después pasó al Palacio Episcopal y allí se verificó la 
escena, que ya vieron los lectores al t r a t a r del inolvi-
dable P a d r e Fél ix . 

¡Todo esto realizó en defensa de la Iglesia, con gra -
vísima exposición de su vida , el hoy Pre lado de la 
Diócesis! 

Todavía no se había olvidado aquel aluvión de acon-
tecimientos desastrosos y anticatól icos con t ra la pie-
dad de los Gadi tanos , cuando en el año de 1875 el 
Gobierno de la Restauración y el nuevo Nuncio Mon-
señor Simeoni, que t r a t a b a n de res tañar las her idas 
causadas por la persecución sangr ien ta , que se hab ía 
paseado t r iunfadora por el suelo de la infeliz España , 
pusieron la vis ta en el Sr . Calvo p a r a la Sede Epis-

/ 

if 
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copal de l a H a b a n a , que r echazó el Canónigo Gad i -
tano , por entonces a fec tado de un padec imien to cró-
nico. P ropues to después p a r a l a Diócesis de Almer í a 
y luego p a r a la de S a n t a n d e r , y no a c e r t a n d o y a á 
vence r la res is tencia del Sr . Nuncio á admi t i r l e la re-
nunc ia , y h u m i l l a d a su modes t ia que t a n t o peso de 
au to r idad r e c h a z a b a , fué p resen tado p a r a aque l la úl-
t ima Diócesis en 15 de Junio del mismo año de 1875, 
siendo preconizado por l a San t idad de Pío I X el 5 del 
s iguiente mes de Jul io . E l 28 de Oc tub re fué consa-
g r a d o en n u e s t r a Basí l ica, merec iendo la a l t í s ima 
h o n r a de que v in iera á consag ra r l o el E m m o . Señor 
C a r d e n a l Simeoni, asist ido de los E x c m o s . Sres, Obis-
pos de Cádiz y de Cana r i a s , F r a y Fé l ix M. a de Arr íe te 
y D . José M. a de Urqu inaona , su c o m p a ñ e r o este últi-
mo en el Cabildo Gadi tano , que a p a d r i n ó al nuevo 
Obispo de S a n t a n d e r . 

Y he aquí un de ta l le or ig inal que r eve l a lo que v a l e 
el corazón c a r i t a t i v o de nues t ro P re l ado . Acordó el 
A y u n t a m i e n t o de Sevi l la , á p ropues t a de su Pres iden-
te el Marqués de Tab lan t e s , a p a d r i n a r al i lus t re Hijo 
de la re ina del Guada lqu iv i r : pero como y a se le ha -
bía ade l an t ado en la o fe r t a el Cabildo Gad i t ano , a l 
dar le las g r ac i a s el favorec ido con ta l honra , cambió 
de acuerdo , disponiendo que asist iese á la Consagra-
ción u n a comisión que le of rec ie ra el cariñoso recuer -
do de un magníf ico Báculo que h a b í a c o n t r a t a d o en 
mil duros . Pe ro sabedor de ello el Sr . Calvo, rogó a l 
Marqués , que en l u g a r de hace r l e t an valioso dona t ivo , 
redimiese del servicio mil i tar á un semina r i s t a gad i t a -
no pobre que es taba dest inado á Cuba . ¡Escena t ierní-
s ima presenció el muel le de Cádiz cuando el Sr . Maes-
t rescue la D . Leto Mahave (1), por e n c a r g o de su ami -

(1) Justo será tributar un recuerdo á la memoria de este 
Sacerdote, sobrino del Excmo. Sr. D. Fray Domingo de Silos, 
bran parte tuvo en la dirección de las obras de la nueva Cate-
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go, corr ió á l l eva r la f á u s t a n u e v a á los pad re s y her -
m a n o s del angus t i ado seminar i s t a , que hab ían acud ido 
á despedir al hi jo de quien iban t r i s tes á s e p a r a r s e , t a l 
vez p a r a s iempre! 

Recibido el nuevo P re l ado en S a n t a n d e r , con mues-
t r a s de un ive r sa l a l eg r í a , dedicóse á r e s t a u r a r el Se-
minar io , en lo cua l invi r t ió cuan t iosas sumas ; á s aca r 
á concurso los cura tos de la Diócesis, después de he-
cha la visi ta pa s to ra l : á r e in s t a l a r g r a n n ú m e r o de 
Ins t i t u tos religiosos, l l egando á 27 las fundac iones he-
chas d u r a n t e los n u e v e años de su Pont i f icado, unas 
de v ida c o n t e m p l a t i v a , o t r a s de Benef icencia y Ense-
ñ a n z a , como H e r m a n i t a s de los Pobres , S ie rvas de 
Mar ía , Hi jas de la Cruz, H e r m a n i t a s de l a Car idad , 
H e r m a n o s de las Escue las Cr i s t ianas , Dominicos, Ca-
puch inos y F r a n c i s c a n o s . P a r a es tab lecer en la Dió-
cesis las Escue las Cr is t ianas , hizo un v i a j e á Par í s , so-
l ic i tando del Super ior Gene ra l el H e r m a n o I r l ide l a 
fundac ión , siendo el p r i m e r Obispo que la ped ía . Mas 
á poco, encon t rándose en aque l l a c iudad, escribió a l 
mismo el C a r d e n a l Moreno con idént ica súpl ica , y ce-
dió nues t ro Obispo la p r i m a c í a en f a v o r del ins igne 
P u r p u r a d o . F u é , por t an to , S a n t a n d e r la s e g u n d a Dió-

dral. Estaba dotado de bondadoso carácter con sus ribetes de 
festivo y decidor: pero al mismo tiempo de generosidad suma y 
original desprendimiento. Cuéntanse muchos rasgos que lo re-
velan. En una ocasión, prestó á un Sacerdote, predilecto amigo 
suyo, tres mil duros que necesitaba para hacer el pago de cier-
tas obras, y al entregarle un recibo, cogiólo é hízolo pedazos, 
sin más ni más. Otra vez le visitó un honrado padre de familia, 
lamentándose de haberle tocado la suerte de soldado á su úni-
co hijo, y la contestación fué entregarle los seis mil reales con 
que se redimió aquel. A otro le dio tres mil para que se licencia-
ra en Medicina. Al morir legó un gran fajo de recibos que mon-
taban grandes sumas, prestadas sin interés á pobres insolven-
tes. Abierto su testamento, se vió que no tenía bienes que legar, 
pues lo poco que conservaba había de dedicarse á pagar deudas 
contraidas para realizar obras benéficas. Falleció en 27 de Ju-
lio de 1881. 
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cesis que los acogió en España , y á la traslación del 
Sr. Calvo á Cádiz, dejó hechas cinco fundaciones de 
tan benéfico Inst i tuto. 

A más, la comunidad de Religiosas Clarisas, que 
desde el año de 1835 había sido desposeída de su Con-
vento de Castro-Urdiales, siendo acogida en La Canal 
de Carriedo, á los cincuenta años volvió á su casa pri-
mit iva, merced á las gestiones del Sr. Calvo. Nadie sa-
bía en el pueblo que iba á verificarse dicha translación. 
Llegaron en silencio las Monjas, y á la siguiente maña-
na salieron en correctísima procesión de la Par roquia 
al Convento, á los alegres sones del repique de campa-
nas . El vecindario acudió con muestras de gran religio-
sidad y has ta el Alcalde se propuso pa t roc inar la vuel-
ta de la Comunidad, apadr inando á a lgunas monjas. 
También restauró, ó mejor dicho, arregló y dió forma 
de c lausura en Sant i l lana al Convento de Madre de 
Dios, que hab ía sido de Dominicos, y donde habían al-
macenado á las dos Comunidades de Religiosas de San-
ta Cruz y de Santa Clara, de Santander . El Convento de 
las p r imeras había sido convertido en Cárcel y Fábr ica 
de Tabacos, y el de las segundas en Inst i tuto Provin-
cial. En ta l obra empleó el Sr. Calvo 15,000 pesetas. 
A más, res tauró el artístico y notabilísimo a l t a r de la 
Colegial de Santi l lana, hoy Parroquia , declarado mo-
numento nacional. Y restauró de la misma manera el 
Convento de Santa Glara de Escalona, fundando una 
Escuela p a r a niñas pobres, á cargo de las mismas Re-
ligiosas Clarisas. Por último, alcanzó de la Excelentí-
sima Sra . Marquesa Viuda de Viluma la cesión del 
Convento de Franciscanos Observantes en el monte de 
San Sebastián de l lano , próximo á Santoña, emplean-
do generosamente en la obra más de diez mil duros. 
¡Por donde quiera dejó en Santander ras t ros de su mu-
nificencia el Sr. Calvo! 

El Seminario de Corbán bien puede y debe estar le 

i 
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agradecido, y con él la Diócesis aquel la . Más de 
70.000 duros empleó en su restauración, y de ellos más 
de 20.000 fueron pa ra la clase y gabinete de Ciencias 
Naturales , has ta el punto de habe r confesado un cé-
lebre Profesor de la Facu l t ad de Ciencias de la Uni-
versidad de Madrid "que aquel Gabinete a v e n t a j a b a á 
los de todos los Inst i tutos de España . " 

Y tan to empeño tomaba el Obispo en dar Profeso-
res dignos á sus Seminaris tas que, p a r a ello, envió t res 
aven ta jados jóvenes á Par is á estudiar con uno de los 
más notables Natural is tas , á Roma á perfeccionarse 
en lengua Hebrea , y á Barcelona á adiestrarse con el 
pr imer Helenista de entonces que lo era el Dr . Don 
Jacinto Díaz. 

Un rasgo de valor y entereza católicas tuvo, y fué 
condenar en el mismo pulpito de la Catedral en la so-
lemne fiesta de la Inmacu lada Concepción, á tres pe-
riódicos anti-religiosos de la capi ta l , despreciando las 
amenazas de muer te por aquella san ta determina-
ción. 

Al ser t ras ladado á la Diócesis de Cádiz el Excelen-
tísimo Sr. Calvo, á más de las ex t raord inar ias obras 
de reedificación ó mejor dicho, casi construcción del 
Seminario, cuyos terrenos adyacentes compró de su 
bolsillo par t icu lar , y lo mismo puede decirse de toda 
la fábrica, dejó organizada en el nuevo Seminario una 
casa de ejercicios p a r a el Clero, en la cual obra gas-
tó más de 15.000 pesetas. Al tomar posesión de aque-
lla Diócesis fundó el Boletín Eclesiástico; y por últi-
mo, ya en Cádiz, entregó el Gobierno á su sucesor en 
la Sede Santander ina el valor del Palacio Episcopal 
de Maliano, indebidamente amort izado en época ante-
rior, a lcanzándose este tr iunfo merced á las gestiones 
p rac t i cadas por el Excmo. Sr . Ca lvo ,duran te su Pon-
tificado. 

t / 
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A los diez años de habe r salido del Coro de nues t ra 
Catedral , fué preconizado Obispo de esta Diócesis de 
Cádiz, en 27 de Marzo de 1884, habiendo tomado po-
sesión de la nueva Sede en 10 de Junio, y haciendo su 
e n t r a d a en ella en el aniversar io de su Consagrac ión , 
el día 28 de Octubre. El que había sido Cura Propio á 
los 23 años, Canónigo á los 27, y á los 37 Obispo, tor -
naba á su an t igua Cádiz, cuyo Ayuntamiento lo hab í a 
declarado hijo adoptivo en los días de su Consagra-
ción Episcopal . Y to rnaba á su segunda pa t r i a , p a r a 
regi r los destinos de la Diócesis donde tanto y t an he-
ro icamente había t r aba j ado en pró de los intereses ca-
tólicos en aciagos días, y donde tantos tr iunfos glorio-
sos r epo r t a r a . Y to rnaba , no ya á ocupar el puesto, 
que como Capi tu lar tan d ignamente llenó en pasada 
época, sino p a r a ser el Pastor y P a d r e de aquellos res-
petables ancianos Sacerdotes, encanecidos en la vir-
tud y la ciencia. Los que antes habían sido sus afec-
tuosos compañeros empezaron á ser sus respetuosos 
súbditos: y ¡cosa ex t raña! cariñosísimo amigo siguió 
siendo de todos ellos, quien ostentaba desde entonces 
la autor idad más g rande que puede a lcanzarse en la 
t ierra . ¡Así supo enlazar , de maravi l loso modo, la res-
petabil idad con el afecto, lo sublime de su dignidad de 
Pre lado con la confianza del amigo, la a l teza de su 
respetable autor idad con la afabi l idad de su corazón! 

Y al l legar aquí, no he de seguir c ronológicamente 
y paso á paso, los hechos más notables del Pontifica-
do de nuest ro ac tua l Obispo. Me con ten ta ré con seña-
lar los más salientes de su vida . Públicos han sido to-
dos y en la memoria de sus Diocesanos existen. Yo me 
l imitaré á consignar algunos en estas l igeras noticias. 

En el verano de 1885, cuando apenas iban corridos 
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ocho meses después de hecha su en t rada en la Dióce-
sis, el cólera vino á v is i tar á Cádiz. Lo que entonces 
hizo el nuevo Obispo Gaditano, en favor de los infeli-
ces a tacados , y en general , por todos sus fieles pobres 
¿quién hay que lo h a y a dado al olvildo? 

Terminada la epidemia y cantado el Te-Deum en 
la Santa Iglesia Catedra l el día de Todos los Santos, 
emprendió la Santa Pas tora l Visita, y en sus pia-
dosas t a reas Apostólicas se ocupaba, cuando sabedor 
de que la espantosa epidemia acababa de invad i r á 
Algeciras, voló á favorecer á sus infelices diocesanos 
el día 3 de Enero, acompañado del Sr. D. Fél ix Soto, 
Doctoral de esta Santa Iglesia Catedral , y allí pe rma-
neció has ta que con mayor intensidad cayó aquel te-
rrible azote sobre Tar i f a , adonde llegó el 28 del mis-
mo mes, no separándose de allí has ta la total desapa-
rición de la enfermedad, tornando á la Capi ta l el 18 
de Febre ro . 

Al aparecer el cólera en Cádiz, deseoso el Excelen-
tísimo Sr. Obispo de con t ra r res t a r la penur ia de las 
clases t r aba jadoras , y contando con el donativo de la 
Señori ta D. a Ana de Viya, de un millón de reales, pa-
r a dar principio á la res tauración, ó mejor dicho, 
nueva edificación del Seminario, admitió á más de 
t rescientos operarios p a r a la real ización de t a n nobi-
lísima empresa . Comenzada, pues, la obra en el ve-
rano de 1885, se concluyó en Noviembre de 1890, de-
biéndose á Nuestro celosísimo Prelado la dirección 
comple ta de los t r aba jos . La Diócesis Gadi tana pudo 
ya unir su nombre á las de Valencia, Burgos, T a r r a -
gona, Valladolid, G r a n a d a , Vitoria, San tander , Bar-
celona, Ciudad-Real^ Palencia , Oviedo, Ciudad-Ro-
drigo, Avila, Pamplona , Sa lamanca y otras, que han 
levantado nuevos Seminarios, ó los han ampliado y 
g randemen te re formado en nuestros días. La inaugu-
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ración se verificó el Domingo 7 de Diciembre, cele-
brando el Excmo. Sr. Calvo en la nueva Capilla del 
Seminario Misa rezada á las once de la mañana , con 
asistencia de todo el Excmo. Cabildo Catedral , Claus-
tro de Profesores, Curas Párrocos, Clero, Semina-
ristas, y representaciones de las autoridades y corpo-
raciones científicas y l i terarias. 

El Sr. Penitenciario Dr . D. Manuel Cerero y Soler, 
dió lectura á un Mensaje dirigido al Excmo. Sr. Obis-
po, del cual copio estos pár rafos : 

"Este g ran pensamiento por Vos acariciado cuando 
la Iglesia de Cádiz tuvo la honra de contaros en t re 
sus más ilustres Prebendados, perseguido con empeño 
y desarrollado con acierto desde el momento en que 
recibiérais la elevada misión de regir los destinos de 
esta Diócesis, es el que cumpl idamente y con genera l 
apláuso acabais de real izar , aunque á costa de peno-
sos sacrificios, de continuos desvelos y de incesantes 
t rabajos , que han sometido á prueba vuestro débil y 
quebrantado organismo. 

"A la inspirada iniciat iva y acer tada dirección de 
V. E. , á su infat igable act ividad y enérgica constan-
cia debe hoy la Diócesis de Cádiz un nuevo y sun-
tuoso Seminario, sólido en su construcción, severo en 
su estilo, decoroso en el mobiliario, rico en la orna-
mentación, j sábiamente ordenado á los múltiples fi-
nes d é l a educación sacerdotal . Siéntese en su espa-
cioso recinto una dulce a tmósfera de piedad, la cual 
revela el espíritu religioso que ha dominado en la de-
coración. aspírase dentro de sus muros, por la obser-
vancia de las reglas higiénicas, así el libre y saluda-
ble ambiente , como la pura y vivificante luz del cielo; 
y el profundo sentido estético que ha presidido á la 
ejecución, hábi lmente in terpre tado por el obrero ga-
ditano, ar t i s ta por su Indole y por sn escuela, se re-
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fleja con esp lendor en la h e r m o s u r a del con jun to , en 
la bel leza de los de ta l les y en la magni f icenc ia de los 
p r inc ipa les d e p a r t a m e n t o s (1)." 

J u n t a m e n t e con el Mensaje , qne iba firmado por 
todo el Clero de la Diócesis, t uvo es te la h o n r a de 
o f rece r l e y dedicar le , como car iñoso recuerdo , que 
r e v e l a s e el a fec to de los hi jos á su P a d r e , un cuad ro 
magníf ico , p in tado a l oleo por el Presb í te ro D . Anto-
nio S i lvera , de t res me t ros de a l t u r a por dos y medio 
de a n c h u r a , r ep r e sen t ando al Santo Már t i r Vicente 
(cuyo n o m b r e os ten ta Nues t ro E x c m o . Pre lado) en la 
pr is ión, mor ibundo y tendido sobre un lecho de flores, 
en que se t r a n s f o r m a r o n los f r a c m e n t o s de t e j a s ro t a s 
sobre que f u é colocado por orden del c rue l Dac iano , y 
rodeándole , en esplendores de g lor ia , mu l t i t ud de án -
geles . 

I n n u m e r a b l e s tes t imonios pud ie ran c i t a r se , de la 
admi rac ión que en todos p r o d ú c e l a v is i ta á ese P a -
lacio de las Ciencias Ecles iás t icas , a lzado por el Obis-
po Gad i t ano . Sólo c i t a r é a lgunos . El Ingen ie ro enca r -
gado en las obras del pue r to D . F ranc i soo L a f a r g a , 
dijo a l E x c m o . Sr. Obispo: "Me va Vd. á p e r m i t i r que 
lo es tudie" : y habiéndolo hecho así , a cabó por m a n i -
f e s t a r l e que no cabía mejor. El Arqui tec to ü . J o a q n í n 
F e r n á n d e z , Di rec to r de l a s Obras de la Ca ted ra l de 
Sevi l la , t en ía e n c a r g o del E m m o . Sr . C á r d e n a l S a n z 
y F o r é s de f o r m a r un a n t e p r o y e c t o de Seminar io pa -
r a su Diócesis, y hab iendo v is i tado el de Cádiz, declinó 

(1) Fué escrito el Mensaje de arriba por el Sr D. Nicolás 
Rubio Getrero. Este sabio Sacerdote, Profesor de Matemáticas 
del Instituto Provincial de Cádiz hace cerca de treinta años, y 
Catedrático de Física del Seminario desde 1889, nombrado por 
el Excmo. Sr. Catalá, es autor de muy notables obras didác-
ticas de la asignatura que explica en el Instituto. Nació en 
Frejenal de la Sierra el dia 10 de Septiembre de 1839. El Ayun-
tamiento de su pueblo natal ha dado/á una calle el nombre de 
este ilustre hijo que tanta honra le lía proporcionado. 
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aquel la comisión rogándole que viniera á verlo, y 
luego hab la r í an . El Ingeniero Je fe de la Provincia 
D. Emilio Iznardi , al visitarlo también, manifes tó á 
su amigo y convecino nuestro D. Antonio Picardo y 
Paul, su admiración, diciéndole: "Por g r a n Prelado 
que sea el Sr . Calvo ,es m a y o r Arqui tec to ." El Sr. Mar-
qués de Santo Domingo de Guzmán habló así al Ex-
celent ís imo Sr. Calvo:" Sr. Obispo, á holgar , que lo 
hecho en el Seminario bas ta p a r a la gloria de todo 
un Pont i f icado." Por último, el Reverendís imo P a d r e 
Genera l de los Carmel i s tas Calzados, F r a y Luis Ma-
ría Galli, dijo al Provincia l que lo acompañaba : "Sal-
go encantado. De todos los Seminarios que he visi tado 
es el que m á s me a g r a d a . " 

Felicísimo pensamiento fué el del Excmo. Sr. Cal-
/ vo, al enr iquecer al nuevo Seminario con la Galer ía 

de re t ra tos ( también pintada por el Sr. Silvera) de to-
dos los Señores Obispos que r igieron la Diócesis des-
de el Emmo. Sr. Cardenal Zapa t a , que lo fundó, has-
ta el momento presente , y con la de los hijos i lustres 
de mismo Seminario. F o r m a n la p r imera veinticinco, 
y diez y ocho la segunda. ¡No podía darse mejor co-
ronamiento á t an gigantesca obra! Bellísimo es el cua-
dro alegórico que preside á los re t ra tos de los seño-
res Obispos en el Salón de actos. Aparece la Santísi-
m a Virgen del Rosario, P a t r o n a de esta Ciudad, te-
niendo á su lado al P a t r i a r c a San José, y á ambos 
lados el t i tu lar del Establecimiento San Bar to lomé y 
á Santo Tomás de Aquino, declarado Pat rono de las 
Escuelas filosóficas por la Santidad de León XII I . Al 
pié es tán el glorioso Fundador y el Excelentísimo 
Señor Calvo, ofreciendo á la Sant ís ima Virgen, el 
pr imero los Es ta tu tos del Seminario, por él hechos, y 
el segundo los planos de la res taurac ión ver i f icada 
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m e r c e d á su ene rg ía y t r a b a j o s . Es u n a a c a b a d a o b r a , 
en que el P resb í t e ro Sr . D. José Sil v e r a h a p robado 
u n a vez m á s su genio a r t í s t i co . 

E n cuan to á la p a r t e c ient í f ica , h a p romovido , co-
mo lo hizo en S a n t a n d e r , la fo rmac ión de buenos P ro -
fesores p a r a su Seminar io , Hoy o c u p a n un m u y dig-
no y honroso l u g a r en el cuad ro del P r o f e s o r a d o 
Gadicense , los P resb í t e ros D . J u a n Rodr íguez Can-
t izano, D . Víctorio Molina Pas to r i za y D . F r a n c i s c o 
B a l c á z a r Romero , á quienes envió Nues t ro Exce len t í -
s imo Sr . Obispo á J e r e z de l a F r o n t e r a , á per fecc io-
n a r s e en composición l a t i n a y c a s t e l l a n a , b a j o la di-
recc ión del e m i n e n t e H u m a n i s t a D. Nicolás L a t o r r e 
y Pé rez (Direc tor de aquel Ins t i tu to) , c u y a m u e r t e 
l l o ran hoy las l e t r a s españolas (1). Y a l d a r cumpl i -
mien to al Real Decre to concordado de 6 de Dic iembre 
de 1888, as igno á las dos p r i m e r a s Canong ía s v a c a n -
tes en e s t a S a n t a Ig les ia Ca ted ra l , la obligación de ex-
p l ica r las a s i g n a t u r a s de Fi losof ía é His tor ia Ecles iás-
t ica en este científ ico Cent ro . 

L a r e s t a u r a c i ó n del Seminar io , c u y a á r e a quedó 
a u m e n t a d a en m á s de dos tercios , con l a ampl i ac ión 

(1) El Sr. R. Cantizano es natural de San Roque, donde na-
ció 15 de Junio de 1868: es el segando hijo de la Línea de la 
Concepción, nacido en 23 de Diciembre de 1870; y el tercero 
vió la primera luz en San Fernando, el día 5 de Abril de 1872. 
Los tres han vestido la Beca de San Bartolomé, y los tres des-
empeñan hoy con grandes conocimientos las Cátedras, respec-
tivamente, de tercero, segundo, y primer año de Latín.— 
Son también muy dignos Profesores del mismo Seminario los 
jóvenes D. Francisco Tamayo Martín y D. Cayetano Guerra 
Meléndez. siendo el primero natural de Vejer, donde nació en 
14 de Marzo de 1870, y explicando hoy la Cátedra de Francés: 
es el segundo de Chiclana, nacido el día 31 de Octubre de 1870, 
desempeñando actualmente la clase de Historia y Geografía. 
También es Profesor Auxiliar el estudioso joven D. Manuel Go-
mar y Rubio, natural de Vejer. 



6 4 6 EL EXCMO. SR. CALVO 

de locales vecinos, ya pudo rea l iza r el vivo deseo de 
su corazón de Padre , invitando car iñosamente al cle-
ro á la práct ica , t an recomendada por la Iglesia, de 
los ejercicios espiri tuales. Y es de no ta r la pront i tud 
y a legr ía con que acudieron todos los Sacerdotes de la 
Diócesis á recibir los f rutos de aquel retiro santo, las 
dos ocasiones en que hizo ta l l lamamiento . En dos 
t a n d a s los han pract icado todos (presidiendo s iempre 
la p r imera el Prelado), aun aquellos que por su edad 
a v a n z a d a y sus achaques parec ían es tar dispensados 
de ellos, has ta el punto de tener el mismo Excmo. Se-
ñor Obispo que m a n d a r á a lgunos que se re t i rasen á 
sus casas, al no ta r la imposibilidad en que se hal la-
ban de observar sus distr ibuciones. En 1894 y 1896, 
se han repetido estos ejercicios, dirijidos unas veces 
por Padres de la Compañía de Jesús, y otras por reli-
giosos de la Congregación del Inmaculado Corazón de 
Mar ía . 

Obra de imperecedero recuerdo y de a l t í s ima gloria 
será siempre á la faz de cuantos se a f a n a n por los es-
tudios eclesiásticos, la que escogitó siendo Obispo de 
Santander nuestro Excmo. Prelado. 

En la m a ñ a n a del 26 de Marzo de 1883 recibió el Pa-
pa León X I I I en audiencia pr ivada á un Canónigo de 
aquel la Diócesis, que con nueve jóvenes se pos t raban 
á los pies del Padre Común de los Fieles. 

E ran éstos, seminaris tas de Santander , enviados á 
es tudiar á Roma, en el Seminario Pontificio. 

El Canónigo que los conducía era el Doctor D. José 
Mar ía Ríos y Rodríguez, hoy Dignidad de Arcediano 
de Cádiz. 

L levaban una ca r t a del Sr. Obispo de San tande r , 
que pusieron reverentes en las manos del Pad re Santo , 
y en ella le proponía el Sr. Calvo la creación de un Co-
legio Eclesiástico Español en Roma. Todas las nació-
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nes catól icas y aun aquel las en que sólo es tolerado el 
Catolicismo, tenían ya creados sus colegios de este gé-
nero, ménos España-

En t r e ot ras cosas, se exp re saba el Sr. Calvo, de es-
t a m a n e r a : 

"Parec ióme muy conducente y oportuno que en es-
te Seminario se educasen é ins t ruyesen en el Pontifi-
cio cierto número de jóvenes selectos, que bebiesen pr i-
mero en él, como en c lar ís ima fuente , y se l lenasen 
del espíritu de piedad, ciencia y disciplina con que esa 
San ta Sede in forma y vivifica al p r imer Colegio Ecle-
siástico del mundo católico; que t ransmit iese luego ese 
espíri tu, ora á los piadosos pueblos de este Obispado, 
ora á los nuevos levi tas l lamados por Dios p a r a en 
ade lan te regir los , y que contr ibuyesen de tal suer te á 
opera r en es ta pequeña región del Catolicismo la res-
tauración religiosa, científica y social iniciada por 
Vuest ra Sant idad, con pasmosa intuición del c a r ac t e r 
y necesidades del presente siglo, en las admirables Le-
t r a s Apostólicas expedidas desde el fausto día de Vues-
t ra feliz exal tación al Trono Pontificio, y que h a r á n ; 

cierto, de Vuestro reinado uno de los más ilustres y 
san tamen te fecundos de cuantos se r eg i s t r an en la glo-
riosísima historia del Sumo Pontificado de la Iglesia 
Catól ica ." 

¡Tal e ra la síntesis de la difícil y rel igiosa empresa 
que brotó del corazón nobilísimo del Pre lado s a n t a n -
derino! ¡Sólo la concepción de tan vasto proyecto su-
pone ya un a t rev imien to santo, r a y a n o en la sublimi-
dad, p roduc to ra de realizaciones a l t aneras , que no se 
detiene en la consideración de los obstáculos, sino en el 
a l t ís imo fin de los bienhechores f ru tos dé una salvado-
r a idea! ¡Enviar la flor de nues t ra estudiosa j u v e n t u d 
al centro de la ve rdad infalible, fo rmar á la benéfica 
sombra del Pontífice una nueva generación de Sacer-
dotes.. que siembren después en los Seminarios y en las 
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ciudades y en los pueblos los gé rmenes de la c iencias 
y la semilla de los conocimientos a r r ancados en el á r -
bol frondoso de la verdad catól ica, l l evar el nombre 
español al foco del saber p a r a r e c a b a r glorias y lau-
reles y t r iunfos inmor ta les , en honor de la m a d r e pa-
t r ia que dió v ida á los Vázquez, á los Sotos, á los Sal-
merones y Arias-Montanos, i m p o r t a y a de suyo un 
mérito s ingular y digno de loa por p a r t e de cuan tos 
buscan la gloria de Dios, el esplendor del Catol icismo 
y las glorias de la nación de Recaredo! 

De inefable gozo llenóse el a l m a del Pontíf ice res-
t au rado r de la Doct r ina del Angel de las Escuelas . Y 
bien lo p rueba la ca r t a g ra tu l a to r i a que escribió al 
E c m o . Sr. Calvo, en la cual le decía: "P r inc ipa lmen-
te Nos ha regoci jado y consolado el fe rv ien te empeño 
que pones p a r a que cada día sean más firmes y estre-
chos los vínculos de fé, de concordia y de amor que 
l igan á tu Diócesis con esta Sede Apostól ica. Por tan-
to, en g r a n m a n e r a ap robamos la determinación que 
has tomado de envia r á esta Nues t ra Ciudad jóvenes 
clérigos de tu Seminario, que concur ran á las escue-
las en que se fo rma el Clero Romano, y que en el las, 
como en pur ís ima fuente , beban la ciencia de las co-
sas divinas y de las v i r tudes propias de Eclesiást icos, 
á fin de que después, vuel tos á la pa t r i a p ropaguen 
l a r g a m e n t e el espíri tu aquí adquir ido en la p r ác t i c a 
del ministerio, y p a r a e jemplo y provecho del pueblo 
que te está encomendado. . . Por lo que hace al g r a n -
dioso proyecto que medi tas , de que se funde en es ta 
Ciudad un Colegio de la nación h ispana , lo es t imamos 
digno en ve rdad de tu piedad y de tu s ingular amor á 
esta Romana Cátedra , y tenemos por cierto que con él, 
si se l levase á cabo, g r a n d e m e n t e gozar íamos .Más por-
que p a r a esto, cual tú mismo conoces, se requiere el 
consentimiento y la unán ime cooperación de muchos , 
Nós, pediremos enca rec idamen te á Dios que se digne 
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a l l a n a r los caminos á Nues t ros pasos y o to rga r a d e -
cuados recursos , con los que pueda h o l g a d a m e n t e eje-
c u t a r s e lo que con sumo mér i to p r o y e c t a s y a n h e l a s . ' 

G randes sacrif icios, incesan tes t r a b a j o s y firme vo-
l u n t a d dedicó el a u t o r de t a l p royec to p a r a a u n a r , 
como h a b í a dicho León X I I I , las vo lun tades de mu-
chos . Pero sin duda el Señor en los mis ter ios de su 
ocu l t a p rov idenc ia r e s e r v a b a p a r a otros t i empos la 
c o m p l e t a rea l izac ión de t an ca tó l ica idea . Y en efec-
to, h a cua t ro años se h a establecido en Roma por la 
Congregac ión l l a m a d a de vocaciones Eclesiást icas que 
r a d i c a en C a t a l u ñ a , el Colegio Español , con a l u m n o s 
de g r a n n ú m e r o de Diócesis de E s p a ñ a (1). 

(1) Los nueve jóvenes que fueron el núcleo del primer en-
sayo del Colegio Eclesiástico Español en liorna, cursaron toda 
la carrera, alcanzando siempre las primeras notas y premios. 
Fué Rector el ya citado Sr. Rios, hasta el año de 1885: desde 
esta fecha hasta 1894, quedaron encargados de su dirección 
los Misioneros Hijos del Corazón Inmaculado de María, Con-
gregación fundada por el Venerable Padre Claret. A más de los 
citados jóvenes, perfeccionaron sus estudios en Roma en este 
Colegio el Sr. Rios, el Sr I). Benito de Elejalde, ü. Emilio Zu-
belzu y D. Francisco de Jesús Soto y Mancera. Es el primero 
natural de Ecija, donde nació el 23 de Diciembre de 1841. Estu-
dió Humanidades y Filosofía en el Seminario de Coria, y des-
pués Sagrada Teología en el de Sevilla, ingresando en la Con-
gregación del Oratorio hasta su disolución en 1868. Mereció 
una plaza de Capellán del Patronato Español de Monserrat en 
Boma. Allí cursó Derecho Canónico, obteniendo los grados de 
Bachiller, Licenciado y Doctor en esta Facultad, siendo alum-
no sobresaliente del Seminario Pontificio de San Apolinar. Se-
cretario de Cámara y Gobierno de este Obispado, permutó una 
Canongía de Santander por otra de Cádiz en 15 de Octubre de 
1888, siendo promovido por el Sr. Calvo á la Dignidad de Ar-
cediano en 9 de Junio de 1890. Fué Gobernador Eclesiástico va-
rias veces.—D. Benito de Elejalde, nació en Cádiz en 3 de Abril 
de 1853. Vistió la Beca de este Seminario. Es Licenciado en Sa-
grada Teología, cuya carrera tiene terminada. Desempeñó la 
Cátedra de Matemáticas del Seminario y fué Superior del mis-
mo algunos años. Cura Ecónomo de la Villa de Los Barrios de 
1879 á 1886, obtuvo en este último año por oposición la Canon-
gía Lectoral.—El Sr. D. Emilio Zubelzu nació en Santander el 
día 22 de Abril de 1867. Siguió sus estudios en el Seminario de 
Santander primero, luego en el de Cádiz, y por último en el 
Romano. Es familiar del Excmo. Sr. Obispo, Canónigo de Céu-

41 
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Y al l legar aquí, acude á raí memoria el recuerdo 
de u n a ci ta del insigne Balmes . Decía así en el Cri-
terio. 

" L e v á n t a s e en una cordi l lera de e sca rpadas monta -
nas un picacho inaccesible . . . Un hombre curioso y 
a t rev ido concibe el designio de subir a l lá : mira , t an-
téa , t r epa por alt ísimos peñascos, se escurre por pa-
sadizos imprac t icables , se a v e n t u r a por el estrechísimo 
borde de espantosos de r rumbaderos , se ase de ende-
bles p l an ta s y carcomidas raíces, y al fin, cubierto de 
sudor y j adeando de cansancio, toca á la deseada cum-
bre, y l evan tando los brazos, c l ama con orgullo: "Ta 
estoy arriba..." Entonces domina de una ojeada todas 
las ver t ien tes .de la cordil lera; lo que antes no veía 
sino por par tes , ahora lo vé en su conjunto; m i r a há-
cia los puntos por donde hab ía t an t eado y vé la impo-
sibilidad de subir por allí . Contempla las escabrosida-
des por donde acaba de a t r a v e s a r . . . ¿Y cómo será po-
sible que por estas malezas snban los que lo están mi-
rando? Pero ved ahí un sendero muy fácil; desde aba-
jo no se descubre, desde a r r iba sí. Dá muchos rodeos, 
es verdad , se ha de tomar á l a r g a dis tancia , pero es 
accesible ha s t a á los más débiles y menos atrevidos*" 

Reservado es taba al Canónigo Sr. Calvo la gloriosa 
empresa de r e s t a u r a r el Colegio de San ta Cruz, y en 

ta por oposición y Catedrático de Hebreo y Griego del Conci-
liar de Cádiz.—D. Francisco de Jesús Soto y Mancera nació 
en Zafra, Diócesis y Provincia de Badajoz, en 9 de Junio de 
1860. Hizo los estudios del Bachillerato en el Instituto de Cuen-
ca, y en el Seminario de la misma Diócesis y la de Cádiz los üe 
Sagrada Teología, en cuya Facultad es Licenciado, así como 
también lo es en Derecho Civil y Canónico, cuya carrera cursó 
en la Universidad de Madrid. Ha explicado en este Seminario 
Geografía é Historia Universal y de España. Fué Vocal de la 
Junta de Escuelas Católicas de Cádiz: hoy es Canónigo de la 
Santa Iglesia Catetral de Palencia y Catedrático de Religión 
del Instituto. 
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3 de Mayo de 1882 abr ié ronse de nuevo aque l l a s ce r r a -
das pue r t a s , después de u n a in te r rupc ión de c u a r e n t a 
y t res años, á los pobreci tos seises y acóli tos, que em-
pezaron á ser desde en tonces veint icuat ro . Allí rec iben 
lecciones de música , p iano y ó rgano , allí se p r e p a r a n 
p a r a seguir c a r r e r a s , bien del Es tado , bien la Ecle-
s iás t ica; allí t ienen a l imentac ión y vestido; allí edu-
cación c r i s t i ana ; alli son redimidos del servicio mili-
t a r ; allí, en sus áu las , h a n es tado en es ta s egunda épo-
ca los hoy Canónigos D . Antonio Morales y Ledes-
m a (1) y D Antonio Garc í a Cosano, y los Beneficiados 
D . Alfonso Florez y Florez , D. Manuel Zazu rca y Don 
José Gá lvez (Organis ta Pr imero de la Basíl ica), los 
c u a t r o úl t imos en v i r t ud de oposición. 

El Colegio de San Fel ipe Neri de Cádiz, c u y a histo-
r i a he t r a z a d o en este l ibro, no ser ía conocido hoy por 
D , Alber to L is ta . ¡Tantas y t a n g r a n d e s han sido las 
r epa rac iones , embel lec imiento y ampl iac ión del local 
que ocupa! Los que de niños es tudiaron en sus áu las 
se dan el pa r ab i én de que h a y a renac ido de sus ceni-
zas aquel l u g a r de g ra t í s imos r ecue rdos . Y acuden á 
vis i tar lo de l e j anas t i e r r a s y a p l á u d e n la a c t i v i d a d 
a sombrosa de quien h a sabido, como con v a r a mági -

(1) El Sr. Morales es natural de Manilva, provincia y Dióce-
sis de Málaga. Nació en 16 de Enero de 1858. Vistió la Beca del 
Colegio de Seises y Acólitos de Santa Cruz. Cursó Humanida-
des en este Instituto, y Filosofía y Sagrada Teología en el Se-
minario de Santander. El Exento. Sr. Calvo lo nombró Familiar 
suyo cuando fué consagrado Obispo. Allí le acompañó ac-
tuando de Secretario en la Santa Visita. Se ordenó de Presbíte-
ro en 23 de Diciembre de 1882. El Gobierno lo nombró Benefi-
ciado de esta Santa Iglesia Catedral, tomando posesión en 8 de 
Junio de 1887 Y en el día 23 de Agosto de 1894 se posesionó de 
la Canongía con que también lo había favorecido la Corona. El 
Excmo. Cabildo Catedral lo ha honradq dándole por unanimidad 
sus votos para el cargo de Secretaria Capitular, habiendo sido 
reelegido posteriormente. 

r 
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ca, evocar las sombras de su infantil pasado, mejoran-
do y engrandeciendo el tradicional Colegio que tantos 
días de gloria dió á Cádiz y á España entera. 

Ni se crea que la comunidad encargada de la edu-
cación de la niñez gaditana es ex t raña al sentimiento 
nacional: todo lo contrario. Española fué la idea que 
presidió á la creación de tan benéfico Insti tuto religio-
so. Un sacerdote de la nación de San Luis, expatr ia-
do durante la revolución francesa, buscó seguro alber-
gue en la t ierra de San Fernando, y á la sombra ben-
dita clel Pilar de Zaragoza, le inspiró la Santísima 
Virgen el pensamiento de tan evangelizadora empre-
sa. l)isipada la tempestad política, volvió á su pa t r ia 
aquel varón justo, y fundó, lleno de santo celo, la Con-
gregación de Hermanos Marianitas, hoy difundida por 
todas las naciones del mundo, y contando la casa de 
París más de mil ochocientos alumnos internos, que 
suelen llevarse el ochenta por ciento de los premios y 
plazas de las carreras del Estado. 

Pues á esta Corporación sabia y car i t a t iva ha en-
tregado Nuestro Excmo. Prelado la enseñanza de los 
niños de familias pudientes de Cádiz; y que no se ha 
equivocado al hacer tal elección, pruébalo la acogida 
que su enseñanza ha merecido en Cádiz, éti el número 
cada vez mayor de sus escolares Y para que estos se 
alienten á noble emulación y se acostumbren á co-
nocer y apreciar á los hombres mas insignes que han 
honrado á España por su virtud y ciencia, tuvo el 
Sr. Calvo el pensamiento feliz de exornar la Sala de 
visitas del Colegio con los retratos del Cardenal Gon-
zález, de D. Alberto Lista, D. Jorge Diez, D. Jáime 
Balmes, 1). Juan José Arbolí, F r ay Francisco Al va-
rado (el Filósofo rancio), I). Juan Donoso Cortés, Don 
Vicente de la Fuente, D. Antonio Aparisi y Guijarro 
y D. Marcelino Menéndez Pelayo. 

¡Tal ha sido el Excmo. Prelado de Cádiz! ¡Buscó la 
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gloria del nombre español , en el pensamiento que le 
animó al idear el colegio eclesiástico en Roma! ¡el re-
nombre de la Diócesis Gad i t ana , en la res taurac ión 
del Seminario! ¡la educación de las clases a l tas , en la 
r epa rac ión y a p e r t u r a del Colegio de San Felipe! ¡la 
protección á los pobrecitos, en su car iñosa re ins ta la -
ción del Colegio de seises y acólitos de S a n t a Cruz! 
¡Y en estas cua t ro empresas grandiosas enc ié r ranse 
un solo anhe la r y un fin solo, el m a y o r esplendor del 
Catolicismo! 

La Oc tava del Santís imo Corpus Ghristi se solem-
nizó sun tuosamente el año de 1889, por ser el segundo 
centenar io del Culto público al Sagrado Corazón de 
Jesús (1). Predicó en todas ellas en la San ta Igles ia 
Ca tedra l el Reverendo P a d r e de la Compañía de Jesús 
D. José Vinuesa, es t renándose la ar t ís t ica y devota 
imágen del Sagrado Corazón, e n c a r g a d a por el Exce-
lentísimo Sr. Calvo al a f a m a d o a r t i s t a Gerónimo Su-
fiols. E l Viernes, fiesta del Corazón Sacrat ís imo, ce-
lebró de Pontif ical nues t ro Excmo . Prelado é hizo la 
Consagración de la Diócesis, leyéndose en el pulpi to 
la fó rmula por el Sr . Lec tora l D. Benito de Ele ja lde y 
Coma. Según en otro l uga r dije, el E x c m o . Cabildo su-
plicó al Excmo. Sr. Ooispo que diese el nombramien to 
de Canónigo Honorar io al P a d r e Vinuesa, que d u r a n t e 

(1) El Director Diocesano del Apostolado de la Oración en 
Cádiz, lo es el Sr. D. Alvaro Zubieta y Fernández, que nació á 
18 de Febrero de 1855 en Castillo, provincia y Diócesis de San-
tander. Hizo tocios sus estudios en el Seminario Conciliar. Ob-
tuvo por oposición el Curato de San Miguel de Meruelo: explicó 
Metafísica y Dogma en aquel Seminario cuatro años. Es Canó-
nigo de Cádiz desde 1884. En el Seminario de San Bartolomé 
ha explicado un curso de Metafísica y doce de Teología Dog-
mática, cuya cátedra sigue desempeñando. Tiene hechas las 
carreras de Sagrada Teología, Derecho Canónico y Jurispru-
dencia. Es Licenciado en esta últirrj^. Facultad y Doctor en la 
de Teología. * 

1
 * \ 
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nueve días había ocupado la Cátedra del Espíritu 
Santo en esta Basílica. 

El dia 7 de Octubre de 1893 publicaban el Boletín y 
todos los diarios de la capital una circular del Gober-
nador Eclesiástico Sr. Murúa (hoy Obispo dignísimo 
de Lugo) ordenando hacer rogat ivas por haberse 
agravado el Excmo. Sr. Obispo en la enfermedad que 
venia padeciendo. Por la misericordia de Dios, las ora-
ciones del Clero y fieles alcanzaron del Cielo la mejo-
ría del ilustre enfermo; y ya el dia 15 del mismo mes 
pudo disponer el citado Sr. Gobernador que se cantase 
en todas las iglesias de la Diócesis el Te-Deum en 
acción de gracias. Entonces conocería el venerable 
Pastor de la grey Gaditana lo ar ra igado que está en 
los corazones de sus hijos el respetuoso cariño que le 
profesan, junto con la religiosidad que les hacía esti-
mar , como se debe, la salud y conservación del que está 
puesto por Dios para regir esta par te del rebaño de 
Jesucristo. El Excmo. Cabildo Catedral, en las per-
sonas de todos .y cada uno de sus miembros, los Bene-
ficiados, el Seminario Conciliar, los Párrocos, el Clero 
de la Ciudad, las autoridades, lo mismo las civiles 
que las militares, el Presidente ele la Diputación, el 
Alcalde, gran número de Regidores, el Gobernador 
Militar, los jefes de Artillería, la Audiencia, Facul tad 
de Medicina, Instituto Provincial, Compañía Tras-
atlántica, y pa ra decirlo de una vez, casi todo lo que 
constituye en Cádiz el Comercio y la Banca, los Di-
rectores de los periódicos, y en suma la sociedad en-
tera, acudieron al Palacio Episcopal diar iamente á 
saber el estado de la preciosa salud del Prelado, dan-
do así un solemne y público testimonio dé lo que le 
interesaba la vida de su Pastor querido y venerado. Y 
no tomaron menor par te las clases menesterosas en 
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el públ ico y universa l sen t imiento , Contáronse en-
tonces r a sgos que o c u p a r í a n m u c h a s pág inas y que 
omito en g rac i a á la b r evedad , Un día a p a r e c i e r o n 
en l a l is ta de las firmas estos dísticos, t o m a n d o pie 
del l e m a del escudo de a r m a s del Sr. Calvo, O valer 
ó morir, 

AUT FAMAE AUT MORTI VOLUIT SE TRADERE P R A E S U L , 

NUNCQUE SUUM TOTO NOMEN IN ORBE SONAT. 

V1VACI, I L L E , DEAE SEMPER SI REDDIT HONOREM 

JÜS NULLUM E J U S I1ABES, MORS A T R A , VADE REPRO ( 1 ) . 

Y he aquí que al dia s igu ien te apa rec i e ron en la l i s ta 
estos otros disticos en que l a Muer te c o n t a b a á la F a -
m a : 

Mors ad Famarn 
N O N MIHI SED T I B Í PRAEDAM OLIM SIC F A T A D E D E R E : 

¡ M E MISERAM! ¡ Q U A N T I S LAUDIBUS I L L E VIGET! 

P R A E S U L I S HISCE AULIS NON MORS SED TU DOMINERIS: 

H o c T I B I J U S IN E U M S O R T E D A T U M . E C O E F U G I O ( 2 ) 

L a p r i m e r a poesía e r a debida á la e l e g a n t e p l u m a 
del seminar i s t a D. Antonio Molina, hoy Catedrá t ico del 
Seminar io . L a segunda la escribió un an t iguo Ca tedrá -
tico del mismo cen t ro . 

En 1894 el E m m o . Sr . Ca rdena l Arzobispo de Va len-
cia p romovió u n a Romer ía e spaño la , f o r m a d a en su 
m a y o r p a r t e de obreros . E r a como u n a car iñosa con-
tes tac ión al san to y sabio Pont í f ice que les h a b í a dedi-
cado u n a Encíc l ica . Un catól ico españo l , campeón de-
cidido de la r e s t au rac ión de la sociedad c r i s t i ana , or-
lado con la co rona dé l a c a r i d a d , e m b l e m a y objeto de 
sus a d m i r a b l e s obras , ofreció su poderosa flota al Se-

(1) Que puede traducirse: "Quiso el Prelado ser para la Fá-
ma ó para la Muerte, y ora resuena su nombre por el orbe en-
tero. Si ba honrado siempre á aquella Diosa eterna, huye de 
aquí, oh triste Muerte, no tienes dominio sobre él"' 

(2) La Muerte á la Fama.—No á mí, sino á tí, te concedió 
una vez tal pr^sa el Cielo. ¡Triste de mí! ¡Cuántos glpriosostim-
bres Le adornan! No será la Muerte, sino tú, quien se enseño-
rée de la mansión Episcopal. Cúpote la suerte de dominar sobre 
El. Huyo de aquí. 
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ñor Sancha , p a r a conducir á la cap i ta l del mundo ca-
tólico á las ap iñadas muchedumbres . Fuimos á Roma 
diez y ocho mil quinientos ve in t i t r é s españoles , y t a l 
fué el asombro de Eu ropa , que el mismo P a d r e S a n t o 
dijo á la faz de las abso r t a s naciones "que aque l l a Pe-
regr inac ión e ra merecedora de la p r imac ía en t r e to-
das las ver i f icadas a n t e r i o r m e n t e . " ¡Gloria a l Exce -
lentísimo Sr . Marqués de Comillas! 

Y en ella fué, con m á s de t rescientos gad i t anos , el 
P re lado de la Diócesis. No quiero r e c o r d a r el pe l ig ro 
que pasó el E x c m o . Sr. Calvo en el Grao de Valenc ia , 
u l t r a j a d o y herido por u n a t u r b a de desgrac iados , que 
se hab ían propues to ofender los sent imientos católicos 
de inocentes y prudent í s imos hijos de todas las regio-
nes de E s p a ñ a . Los periódicos n a r r a r o n e x t e n s a m e n t e 
aquel los s a lva j e s hechos, y no h a y p a r a qué t r ae r los 
á cuento a h o r a . 

Y asist imos á la Beatificación del insigne hijo de Cá-
diz el San to F r a y Diego, y consolamos al Pontífice 
León X I I I , y recibimos su Apostólica Bendición, y tor-
namos á nues t r a Diócesis, orgullosos por h a b e r toma-
do p a r t e en aque l la magní f ica y g randiosa mani fes ta -
ción de la p a t r i a de San F e r n a n d o . 

Pero f a l t a b a solemizar en Cádiz el t r iunfo gloriosí-
s imo del humi lde Misionero Capuchino, y en 1895 los 
preconizó la pe r l a del Océano, como no h a y m e m o r i a 
de t a n t a grandios idad y esplendor en nues t r a Basí l ica. 

J u n t o con las so lemnidades de la Beatif icación, se 
ce lebra ron Honra s Fúneb re s por las desgrac iadas víc-
t imas del Reina Regente, que sepultó en los ab i smos 
del Océano el t empora l deshecho del día 10 de Marzo. 
Pronunció la oración f ú n e b r e el e locuente o rador Don 
Leonardo F e r n á n d e z y Galindo (1). El respe tab le cuer-

(1) Es natural de Cbiclana el Sr. Fernández. Nació en 6 de 
Noviembre de 1859. Vistió la Beca del Seminario y fué Cate-
drático y Pío-Operario desde 1883 á 1892, en que el Sr. Obispo 
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po de la Real A r m a d a que hab ía asistido á t r i b u t a r un 
t r is te recuerdo á sus infelices compañeros , con el Ca-
pi tán General del D e p a r t a m e n t o á su f r en t e , hab ía 
promovido , en unión con nues t ro Excmo . Pre lado , la 
ostentación y suntuosidad de los fune ra l e s , habiendo 
sido de su c u e n t a todos los gas tos , y habiendo levan-
tado un severo túmulo en el cen t ro del c rucero . 

En el Tr iduo verif icado p a r a glorif icar al Beato Die-
go los días 2*1, 27 y 28 del mes de Abril , p red icaron 
las glorias y t r iunfos de F r a y Diego t res Excmos . Se-
ñores Obispos: el de Lugo, D. Benito Murúa y López; 
el de Dora , Pr ior de las Ordenes Militares, D. José 
Maria Rancés y Vi l lanueva , y el nues t ro . El templo se 
decoró de inusitado modo y el concurso de fieles l lenó 
las ampl i a s naves de la Basí l ica . La imágen del san to 
Capuchino apa rec ía en el Al ta r Mayor (I) . Las fun-
ciones fueron suntuosas . Cádiz p r o b a b a una vez m á s 
su acendrado catol icismo. En la t a r d e ú l t ima hubo 
u n a Academia poét ica , en el Seminar io , pres idida por 
los t res Sres. Obispos y las au tor idades civiles. El g r a n -
dioso patio del Seminario hab íase exornado g a l l a r d a -
m e n t e . Asist ían más de dos mil pe rsonas . La academia 
dió honra a l t í s ima al cent ro de educación eclesiást ica 

lo nombró Cura Ecónomo y Arcipreste de Algeciras, A los po-
cos meses se presentó á la oposición déla Canongía Magistral, 
obteniéndola y tomando posesión de ella en 20 de Enero de 1893. 
Desde este año es Catedrático de Patrología y Oratoria en el 
Seminario. Es hoy Secretario de Cámara y Gobierno del Obis-
pado, y á veces ha sido Gobernador Eclesiástico durante las 
ausencias del Excmo. Sr. Calvo. 

(1) Mandó hacer esta notable escultura el Excmo. Sr. Calvo, 
y la regaló después á la Catedral, donde se le ha dedicado una 
Capilla. Fué obra del artista de Madrid D. Celestino García 
Alonso, teniendo á la vista la copia fotográfica del retrato que 
del Beato se conserva en la Iglesia de Capuchinos de esta ciu-
dad. El Reverendísimo Padre General dp. la Orden Fray Ber-
nardo d'Adermatt, hallándose eu Sanlúcar de Barrameda, vino 
expresamente á verla, y dijo á nuestro Prelado "que de cuantas 
imágenes del Bienaventurado había-visto en sus viajes, esta 
era la mejor.'' 
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g a d i t a n a . P l á c e m e s rail merec ie ron p o r ello los dignos 
y sab ios Super io res y Ca ted rá t i cos , y sus a v e n t a j a d o s 
discípulos . P o r no h a c e r difuso este t r a b a j o no copio 
las composiciones p r o n u n c i a d a s en L a t í n , Gr iego, 
F r a n c é s , I n g l é s y sobre todo en cas te l l ano , n o t a b l e s 
t odas por la bel leza é insp i rac ión que las a d o r n a b a , 
e x p r e s a d a s en g rand i locuen te s y t i e rn í s imos versos . 
Me l i m i t a r é á r e c o r d a r el j u g u e t e i n fan t i l t i tu lado El 
toro penitente, escr i to exprofeso p o r e n c a r g o del Ex -
celent í s imo Sr. Obispo, sobre un hecho es tupendo y 
mi lag roso , a u t e n t i c a d o en el exped i en t e de Beat i f ica-
ción de R o m a . Pronunc ió es ta poesía , con sin i g u a l 
g r ace jo , c a u t i v a n d o á los oyen tes , el niño J u a n José 
B o t t a r o y P a l m e r , y es como s igue: 

Oigan ustedes, Señores mios, 
el caso extraño y original, 
que en las historias del mundo entero 
no ha sucedido otro que tal. 

Abran ustedes bien las orejas, 
miren que el cuento es muy sutil. 
¿Quieren saberlo.,..? ¿Si? pues al grano: 
¡y es caso cierto, no sé mentir! 

Iba Fray Diego, Santo Bendito, 
por anos bosques, cuando ya el Sol 
sus rojas sombras amortiguaba, 
y en una choza se refugió. 

¡Allí vivía pastor muy malo! 
¡Nueve años largos sin confesar! 
—Anda, confiésate, le habló Fray Diego 
con grato acento, con dulce faz. 

Y empedernido con sus pecados 
y desoyendo la voz de Dios, 
á sus palabras de amor henchidas 
duro contesta que nó... y que nó. 

El Capuchino se retiraba 
Cuando vió el alba ya amanecer, 
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y ante la puerta pastaba un toro. 
¡Yaya un torito! ¡Qué bravo es! 

Al verlo dice con burla y sorna 
aquel incrédulo, záfio patán: 
—Cuando ese toro confiese, al punto 
yo he de imitarlo sin más ni más. 

Risueño el Santo lo mira y clama: 
—¿Me dás palabra de hacerlo asi? 
—Sí que la doy. —Hermano toro, 
grita Fray Diego, confiese aquí. 

¡Ay qué mansito se acercó el bruto 
y sus brazuelos arrodilló 
al pié del Justo, que con su manto 
cual penitente dulce cubrió! 

No crean ustedes! se confesaba 
de los pecados de su testúz; 
de rabia.... de ira.... y en sus sollozos 
bien lo expresaba diciendo, múúú.... 

Al ver milagro tan estupendo 
cayó á sus plantas el pecador, 
y confesando todas sus culpas 
contrito y justo se levantó. 

Tal fué el acontecimiento rel igioso-l i terario con que 
se solemnizó la Beat if icación del insigne Gad i t ano 
F r a y Diego. 

F u é aque l la t a rde u n a de las en que m á s h a gozado 

en su vida el Pas tor de la g r e y g a d i t a n a . 

El dia 26 de Abril de 1896 ocurrió en la Ciudad de 
San Fernandez un hecho que v iene á p r o b a r una vez 
más el espír i tu religioso que in fo rma á los pueblos de 
es ta bendecida Diócesis. Moría un humi lde sacerdote , 
un pobre hijo de esas que hoy denomina el mundo 
clases desheredadas , el P resb í t e ro Arc ip res te y Cura 
D. Pedro Vigo y Oneto. F u é aquello una marav i l l o sa 
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y espontánea explosión de car iño, de a m a r g u r a y* 
duelo p a r a todos. Los establecimientos ce r ra ron sus 
pue r t a s al tráfico: las corporaciones oficiales l lo raban , 
la pé rd ida del varón jus to: los desval idos acudían al 
lecho mor tuor io p a r a besar sus venerab les restos . 

Y a l lá fué el Prelado de* la Diócesis, y allí se hizo 
pa r t i c ipan te , como el p r imero , d é l a manifes tac ión de 
un iversa l sent imiento, y allí al t e r m i n a r (en el templo 
que había l lenado t a n t a s veces con su evange l i zadora 
p a l a b r a el l lorado difunto) el santo sacrificio, subió el 
Excmo. Sr. Calvo al pulpito y pronunció una de aque-
llas sent idas y elocuentís imas oraciones, que causan 
la admirac ión de cuantos t ienen la d icha de escu-
char lo . 

Y como perenne test imonio que p a r a s iempre que-
d a r a vivo en la memor ia de los fieles, solicitó y al-
canzó u n a Pieal Orden p a r a que el vene rando c a d á v e r 
recibiera sepu l tu ra , no en el Cementerio genera l , sino 
en el Panteón de la misma Pa r roqu ia . 

E hizo m á s el Excmo. Sr . Obispo: nombró Arci-
p res te y Pár roco al Sacerdote m á s an t iguo de la 
ciudad, al anc iano que había fo rmado y educado y 
contr ibuido á la c a r r e r a y estudios del que a c a b a b a de 
fal lecer , al Sr. D. Francisco de P . Almeida (1), Pa-
t r i a r c a del Clero de San F e r n a n d o , a s ignándole co-

tí) Hijo de San Fernando es el Padre Almeida; había nacido 
en 5 de Febrero de 1820. Sus primeros estudios fueron los de la 
carrera del Pilotaje. A los 21 años marchó á la Habana, siendo 
presentado al Sr. Obispo de Guatemala por un religioso Car-
melita procedente del Convento de la Isla, qu<$ de niño habíalo 
conocido, y siendo nombrado Familiar por el Prelado Guate-
malteco, que lo llevó consigo. Allí estudió la carrera eclesiás-
tica, ordenándose en 10 de Marzo de 1844 á los tres años, y si-
guiendo en compañía de aquel Obispo hasta la época de la re-
volución en que se vió obligado á separarse de su lado, en-
trando á servir una Coadjutoría parroquial. Arreciando la re-
volución, volvió á su patriapor los años de 1850. El Excelentí-
simo Sr. Arbolí lo nombró Capellán de la Iglesia del Carmen y 
desde entonces ha enriquecido el templo con ornamentos, vasos 
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mo aux i l i a r al benemér i to y v i r tuoso y e locuente ora-
dor el j o v e n Presbí te ro D . F ranc i sco Muñoz Campos 
(1). ¿A quién m á s digno que el P a d r e Almeida h a b í a 
de n o m b r a r el P re lado , p a r a sus t i tu i r á P á r r o c o t a n 
eminente? 

L a s fundac iones h e c h a s en la Diócesis de Cádiz du-
r a n t e el Pont i f icado del Sr. Calvo son es tas : Los P a -
dres Pred icadores de Santo Domingo volvieron á su 
an t iguo Convento . Hab ía se concedido por el Gobierno 
el Claus t ro al Sr. Silos Moreno y sus sucesores p a r a ca-
sa de ejercicios del Clero. Nues t ro E x c m o . P re l ado pro-
puso á los Religiosos Dominicos la devolución de la 
p r imi t iva casa , y de el la t o m a r o n posesión, g rac ias á 
la esplendidez del Sr . Calvo. Les s iguieron en su re-
torno á Cádiz los hijos del seráfico P a d r e San F r a n c i s -
co. P a r t e del Claust ro se c o n s e r v a b a , y p a r t e hab í a se 
conver t ido en A c a d e m i a de Bellas Ar tes y Cuar te l de 
la G u a r d i a Civil. U l t i m a m e n t e , la p l a n t a b a j a , conver -
t ida en Escue la munic ipa l , h a pasado á poder de los 
Religiosos, merced á la generos idad de c i e r t a ins igne 
b i enhecho ra que h a comprado una casa p a r a local de 
l a Escue la , ce lebrándose un con t ra to de p e r m u t a con 
el A y u n t a m i e n t o . En la época del có le ra en 1885, el 
Sr. Obispo l l amó á las S ie rvas de Mar ía , y desde en-

sagrados y colgaduras, y restaurando la iglesia convertida 
por él en precio.»o relicario, y celebrando continuamente sun-
tuosos y esplendentes cultos, en honra de la Santísima Vir-
gen; y esto mientras este venerable sacerdote vive en la mayor 
modestia, siendo a,caso el único que no sabe apreciar todo 
lo que vale delante de Dios y de los hombres. 

(1) El Sr. Muñoz Campos es también natural de San Fer-
nando. donde nació el di a 4 de Febrero de ld73. Vistió la Beca 
de Seminarista. Tiene hechos los estudios de Latín, Filosofía y 
Teología con gran aprovechamiento. Se ordenó de Presbítero 
en 22 de Septiembre de 1891. Es Coadjutor de San Fernando, y 
Capellán de la Iglesia del Cármen, desde el nombramiento del 
Padre Almeida para el cargo de Arcipreste y Cura Párroco. 
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tonces están establecidas en Cádiz. Hoy tienen ya ca-
sa propia, contigua á la capilla de la Pas tora ; otro 
bienhechor se la ha comprado. ElColegio de San Fel ipe 
se hal la hoy bajo la dirección y enseñanza de Herma-
nos Mariani tas , que con tanto celo se dedican á la edu-
cación de la niñez y la juven tud . Esta fundación ha 
sido hecha por el Sr. Calvo, que ya había gestionado 
ot ra p a r a Jerez de la Frontera , que hace años está 
apreciando y recogiendo el fruto de tan excelente Ma-
gisterio. Las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, 
fundación genuinamente española, han venido tam-
bién á Cádiz. Hoy tienen el ant icuo local que fué Con-
sulado, y cuentan con gran número de a lumnas . El 
Rebaño de María, fundación gadi tana , hecha por el 
Canónigo Sr. Medina, se ha aumentado notablemente 
en el Pontificado actual , has ta el punto de haber sali-
do ya de su seno var ias fundaciones pa ra otras Dióce-
sis. La Escuela de la Pa lma, dirigida por Hijas de la 
Caridad, en el barrio de la Viña, con más de 600 alum-
nas, en clases diurnas y nocturnas pa ra adul tas ; la de 
la Merced, también regen tada por He rmanas del Re-
baño; la Escuela de San Miguel, en el barrio de Santa 
María, l evan tada y costeada por el Excmo, Sr, D. Jo-
sé Moreno de Mora; las dos Escuelas de San José (Ex-
t ramuros) , una p a r a niñas y otra pa ra niños, funda-
ciones ambas hechas por D. José García Ramos, por 
encargo del excelente católico D. J u a n Nepomuceno 
Retes, y dirigidas respect ivamente por Hermanas de 
la Caridad y por Hermanos de las Escuelas Cristianas; 
la de párvulas y niñas mayores en San Severiano, ba-
jo la enseñanza de las citadas Hijas; el Asilo de An-
cianas del Dulce Nombre de María, fundado egre-
g iamente en el magnífico Palacio de la Plaza de Cas-
te lar , por el católico bienhechor D. Ramón Oviedo, 
también regido por las repet idas Hermanas , y á cuya 
fundación cooperó grandemente la muy digna Supe-
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r iora de la Casa-Cuna Sor Dolores Clar iana, conocida 
de todos los gadi tanos por sus talentos y virtudes; el 
Asilo que hoy se está creando por la Venerable Orden 
Tercera de Capuchinos, cuyo Rector es el Canónigo Don 
Antonio García Cosano, con destino á Terceros pobres. 
Esto en Cádiz. En San Fernando : la fundación nueva 
de Religiosas Capuchinas, que están levantando, bajo 
la dirección de nuestro Excmo. Prelado, un Convento 
que será de los mejores de la Diócesis: una Escuela 
g ra tu i t a de niñas pobres, dirigida por Hermanas Car-
meli tas de la Caridad, ampl iada muy notablemente en 
el Pontificado ac tua l , y contando hoy con 24 huérfa-
nas y niñas de pago, en el cual Asilo se p repa ran pa-
ra los estudios del Profesorado Normal; el Convento 
de Religiosas de la Enseñanza que ha logrado muy 
notable incremento en los últimos años, has ta el ex-
t remo de tener hoy más de 60 medio-pensionistas; y 
las Hermani tas de los pobres con casa propia. En Chi-
c lana se ha fundado una Escuela de niñas pobres, á 
ca rgo de las Agust inas Recoletas de Jesús Nazareno; 
ot ra Escuela de párvulos de ambos sexos y niñas, y un 
Hospital de enfermos también de ambos sexos, á cargo 
de Hijas de la Caridad. En Vejer, otra Escuela de niñas, 
con las mismas Hijas de la Caridad. En Tar i fa y Al-
geciras Hospital y Escuela de párvulos y niñas mayo-
res, á cargo de Hermanas de la Inmacu lada Concep-
ción. En la ci tada ciudad de Algeciras un Asilo de An-
cianos de ambos sexos, dirigido por el Inst i tuto Espa-
ñol de Herman i t a s de los Ancianos Desamparados . En 
Alcalá ha tomado gran incremento el Beaterío de Je-
sús, 'María y José, á cargo de Beatas de institución lo-
cal y diocesana, de ex t raord inar ia y merecida acep-
tación. En Céuta también las H e r m a n a s y a refer idas 
de la Inmacu lada Concepción, han fundado o t ra Es-
cuela de párvulos de ambos sexos y niñas pobres. Por 
último, en Medina Sidonia se está reconst ruyendo el 
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Convento de San Cristóbal, el más antiguo de la ciu-
dad. 

Voy á terminar ya: era Senador del Reino Nuestro 
Excelentísimo Prelado, por esta Provincia Eclesiástica 
en 1892, y allá fué á defender los sacrosantos derechos 
de la Esposa de Jesucristo. Ent re otros merece recor-
darse el discurso que pronunció el d ia26 de Febrero , 
á raiz de los tr istes acontecimientos anarquis tas de 
Jerez de la Frontera . Y clamaba así: "Es necesario lo 
pr imero, devolver á los pobres la creencia en Dios, 
que se les ha ar rancado del corazón, dejándoles sin 
consuelos por lo presente y sin esperanzas pa ra lo 
porvenir . Renazca en ellos la divina f é q u e heredaron 
de sus padres . Y el t rabajo que, sin esa fó, les es li-
na je de durísimo infierno, les será t ranqui la expiación 
inherente á la condición humana , sentenciada á ama-
s a r el pan con el sudor d é l a frente, y nobilísima aso-
ciación á los t raba jos del Dios Omnipotente que se 
dignó l lamarse hijo del obrero, filius fabri, y que sua-
vizó todos los sufrimientos de la vida humana simbo-
lizados en su cruz, empapándola en su preciosa san-
gre, y ennobleció los talleres, regando el d e N a z a r e t , 
con el sudor de su divina frente Al Estado toca, 
ciado que se ocupa en la enseñanza, crist ianizarla, 
impidiendo que en las escuelas de la pr imar ia y la 
superior se envenene á la niñez y á la juventud con 
doctrinas contrar ias á la Religión del mismo Estado; 
crist ianizar la prensa, no permitiendo que la libertad 
degenere en licencia, y que circulen las producciones 
y car ica turas que matan la piedad y el pudor, y exci-
tan náuseas á toda persona honrada y decente; cris-
t ianizar, en fin, las costumbres, depurando la pública 
administración, disminuyendo los impuestos, ejer-
ciendo pa ra con todos la justicia, y haciendo posible, 
por tales medios, la vida, que pa ra los pobres no lo es, 
por desgracia, en las circunstancias presentes. , . . De 
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otra suerte, lo que no hiciere la car idad de los indivi-
duos y la justicia de los Gobiernos, lo har ían , no lo 
dudéis, el puñal y la tea del anarquismo, el cual, des-
pués de todo no es más que el providencial Atila de 
estos t iempos." 

Su Magestad la Reina Regente felicitó á Nuestro 
Prelado por este discurso, con estas palabras : "Señor 
Obispo, 110 cabe decir más y mejor con menos pa-
labras . " 

Afectado, ha largo tiempo, el Excmo. Sr. Calvo, de 
un padecimiento pulmonar , cuantas veces dirige la 
pa l ab ra á los fieles en algún acontecimiento sea del or-
den religioso, sea del civil, ya pa ra de fender la indus-
tr ia gad i tana , ya pa ra a len ta r noblemente á las tro-
pas que marchaban á Cuba, ora en la inauguración 
de Escuelas crist ianas, ora en los centros Católicos de 
obreros, suele sufrir recaídas que le obligan á ence-
r r a r se en su habitación y á veces á buscar el abrigo 
del lecho, p a r a reponer su quebran tada salud al peso 
de tanto t r aba jo . Pero cuando habla , sus persuasivos 
y sentidos acentos, el t imbre de su voz armoniosa, su 
elocuencia pastoral se apoderan de las inteligencias 
de los oyentes, parece que toma posesión de ellas, y 
ta l vasal la je les impone, que todos á una romperían 
en unánime apláuso, diciendo: "esa, esa es la verdad: 
no hay más que rendirse á su convicción profunda; 
ciego será quien no lo vea, loco el que se a t r e v a á 
contradecir lo: ese que habla , es un verdadero Pastor 
del rebaño de Jesucristo: ese que así discurre es un 
cariñoso Padre: ese que tales fines se propone es here-
dero de la evangel izadora energía de los varones 
apostólicos." 
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A P É N D I C E S 

Dos cariñosos recuerdos, entre otros, conserva de sus antiguos 
fieles de Santander el Excmo. Sr. Calvo. Antes de su venida á 
Cádiz el Clero hizo una Colecta, y con su producto le ofreció un 
artístico y riquísimo Báculo, que es e> que hoy usa en los Ponti-
ficales, acompañado de un Mensaje afectuosísimo. Y ya en esta 
Diócesis, ha recibido últimamente un valioso Pectoral y anillo, 
tributo de gracias de los Patronos y Ayuntamiento de la Obra 
Pía-Escuela de Suances. De la comunicación que acompaña á 
la ofrenda, son dignos de lerse estos párrafos: 

"Perdida y sin esperanza de restablecimiento se consideró la 
Obra Pia-Escuela, que para la educación literaria y cristiana 
de los niños y niñas de esta villa y pueblos inmediatos, fundó 
la virtuosa Sra. D.a Margarita Cacho Caballero. La confusión, 
la injusticias y desórdenes revolucionarios permitieron á ma-
nos codiciosas arrebatar la hermosa finca, de la que procedían 
sus rentas. Sin medios para contrarrestar influencia tan pode-
rosa, no podíamos hacer más que resignarnos en nuestra des-
gracia, contemplando con dolor en dominio ageno el patrimo-
nio de los pobres niños. Era necesaria una potencia, que ve-
lando por los fueros de la justicia, y compadecida de can la-
mentable pérdida, emprendiese con empeño, y prosiguiera con 
constante perseverancia una lucha tenaz y porfiada. El claro 
entendimiento y magnánimo corazón de V. E. reunía condi-
ciones para el cómbate y V. E. combatió sin cejar ante inmen-
sas dificultades y complicaciones, desbarató insidiosos planes é 
intrigas, superó todas las influencias; y gracias sean dadas al 
Señor, el triunfo fué tan brillante como completo. Actualmen-
te la Obra-Pía, no solamente posée la casa, sobre que esta fun-
dada, con notables mejoras y mayores rendimientos, sino tam-
bién las rentas devengadas en tantos años, hallándose ya fun-
cionando con doble caí ital é intereses. AV. E. se debe beneficio 
tan insigne y digno de perpétua memoria en esta Villa. Corres-
ponder á él debidamente no es posible. Sabemos vuestra ge-
nerosidad y acreditado desprendimiento: quenada quereis,que 
nada admitís, contento con la satisfacción de hacer bien, y pro-
curar la gloria de Dios como única recompensa: mas V."E. ha 
de considerar el vacío que experimenta nuestro corazón, que 
late á impulsos del más sincero y profundo reconociento, y exi-
ge una prueba, siquiera sea insignificante.de nuestra grati-
tud, de nuestra veneración y de nuestro amor hacia la Sagra-
da Persona de V. E. Por eso le rogamos se digne aceptar el 
obsequio que, en nuestro nombre y como Representantes de la 
Obra Pía-Escuela y vecindario de esta villa de Suances, tene-
mos el mayor gusto de ofrecerle, unido al fei viente deseo de 
que ese Pectoral, prenda significativa del sagrado ministerio 
de los Príncipes de la Santa Iglesia, adorne por muchos años 
el pecho de V. E. que tan nobles y caritativos sentimientos 
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abriga, y que en prolongada vida Dios le conceda salud y días 
felices, como se lo ruegan s. s. afectísimos y humildes s. s. q. 
b. b. s. A. (Siguen las firmas) Suances 14 de Enero de 1896." 

2.° 

He aquí uno de los párrafos del otro Mensaje de gracias que 
dirigieron en 18'J6 los Sacerdotes ejercitantes, al Excelentísimo 
Sr. Calvo, como solemne testimonio de inmensa gratitud. 

"Os ofrecemos el más humilde homenaje de nuestra venera-
ción más profunda, el testimonio de nuestra inquebrantable 
adhesión y entrañable y filial amor, la expresión más sincera 
de nuestra eterna gratitud por los innumerables beneficios que 
de vuestras paternales manos hemos recibido, mereciendo en-
tre ellos especial preferencia el que en estos días nos habéis 
proporcionado por conducto de esos humildes y benditos hijos 
del Corazón Purísimo de María, cuyos nombres orlados de los 
firmes y santos propósitos concebidos al calor de su ardoroso 
celo, y al influjo poderoso de su unción Sagrada, quedarán pa-
ra siempre grabados en nuestros reconocidos corazones." 

3.° 

No quiero dejar pasto del olvido un dato curioso. En los do-
ce años que lleva de regir la Diócesis Gaditana Nuestro Exce-
lentísimo Prelado, ha visto la renovación del Cabildo Catedral. 
De los que le recibieron al hacer su entrada, ca,si todos han ba-
jado al sepulcro, con sólo dos excepciones: el Sr. Dean y el Señor 
Chantre. Hoy se compone el Cuerpo Capitular de los siguien-
tes individuos: 

limo. Sr. Dr. D. Francisco García Camero, Dean. 
Ledo. D. Vicente Santamaría y López, Arcipreste. 
Dr. D. José M.a Rios y Rodríguez, Arcediano. 
Ledo. D. Manuel M.a Bosichy y Urquinaona, Chantre. 
Dr. D. Luis Cano y Quintanilla, Maestrescuela (1). 
Dr. D. Félix Soto y Mancera, Doctoral. 
Dr. D. Alvaro Zubieta y Fernández, Canónigo. 
Ledo. D. Benito de Elejalde y Coma, Lectoral. 
D. Juan J. González de la Mota, Canónigo. 
Dr. D. Manuel Cerero y Soler, Penitenciario. 
Dr. D. José M.a León y Domínguez, Canónigo. 
Dr. D. Francisco Castellano y Medero, Canónigo. 
Dr. D. Francisco de A. Medina, y Muñoz, Canónigo. 

(1) En 13 de Abril de 1892 tomó posesión de una Canongía 
de esta Catedral el Sr. Cano, y en 18 de Julio de 1894 fué pro-
movido á la Dignidad de Maestrescuela. Es Doctor en Sagrada 
Teología. Estudió Filosofía, Teología y Cánones en el Semina-
rio de Santander. Nació el dia 8 de Agosto de 1856, en Pama-
nes, Provincia de Santander, en cuyo Seminario desempeñó 
clases de Latín, Retórica y Poética, Griego, Lógica y Metafí-
sica y Sagrada Teología. En 1889 fué nopibrado Capellán de la 
Real Iglesia de Santiago y Santa María de Monserrat en Ro-
ma; y por oposición obtuvo una Canongía en Céuta en Sep-
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Dr. D. Marceliano de Hazas y Lastra, Canónigo. 
D. Juan Gabriel Coronado y López, Canónigo (1). 
Ledo. D. Gualtero de Castro y Valdivia, Canónigo. 
D. Manuel Calderón y Sánchez, Canónigo. 
Dr. D. Leonardo Fernández y Galindo, Magistral. 
Dr. D. Antonio García Cosano, Canónigo. 
D. Antonio Morales y Ledesma, Canónigo. 
De estas Canongías, dos se han provisto por oposición, en 

cumplimiento del Real Decreto concordado de 6 de Diciembre 
de 1888. Proveyóse la primera en 14 de Septiembre de 1889, ob-
teniéndola D. Marceliano de Hazas y Lastra (2). con el cargo 
de desempeñar la Cátedra de Filosofía del Seminario. Obtuvo 
la segunda D. Antonio García Cosano (3), con obligación de 
explicar, en el mismo centro de instrucción, la clase de Histo-
ria Universal de la Iglesia y la particular de España. De las 
veinte Prebendas, catorce se han provisto en los actuales po-

tiembre del mismo año. Desde esta fecha explica en el Semina-
rio de Cádiz la Suma de Santo Tomás. Es, hace años, Contador 
Mayor del Excmo. Cabildo Catedral. 

(1) El Sr. Coronado nació en 8 de Febrero de 1840, en 
Cuenca. Cursó en su Seminario Latín, Filosofía y Sagrada 
Teología. Fué Coadjutor de Villar de Olalla con obligación de 
servir ios anejos de Ballesteros y Zarzoso, siendo luego nom-
brado Regente de las parroquias de Viña y Portillas. Benefi-
ciado de la Catedral de Albarracín en 1875, de cuyo cargo no 
llegó á posesionarse, fué nombrado Vicario de la Parroquia de 
Ribagorda, y después de Pozuelo del Rey, y por último, del 
nuevo Bastán. Beneficiado de Vich en 30 de Junio de 18b3, Ca-
nónigo de Logroño en 23 de Septiembre de 1881, Beneficiado 
de Valladolid en 7 de Marzo de 1885, obtuvo una Canongía en 
esta Catedral de Cádiz, en 9 de Diciembre de 1889. 

(2) Nació en Santa María de las Latas, Provincia y Diócesis 
de Santander, á 28 de Agosto de 1853. Estudió la Segunda En-
señanza en aquel Instituto, y en el Seminario Lógica y Metafí-
sica, siete años de Teología y uno de Derecho Canónico, docto-
rándose después en el Central de Toledo. Explicó Lógica y Me-
tafísica en el mismo Seminario en que las había cursado. Ob-
tuvo en propiedad un Curato en aquella Diócesis, en virtud de 
oposición: y tomó posesión de la Canongía de Cádiz, arriba 
expresada, en las condiciones y fecha que se ha dicho. Es Di-
rector Espiritual de La guardia de honor. 

(3) Tiene cursadas cinco carreras, á saber, Teología, Cáno-
nes, Derecho Civil y Canónico, Filosofía y Letras, y la Magis-
tratura Normal Central. Es Doctor en Teología, Licenciado en 
Leyes y en Filosofía y Letras y Maestro Normal. Ha desempe-
ñado en el Seminario las Cátedras de Perfección Latina, His-
toria y Geografía, Francés é Ingles y Hermenéutica. Hoy ex-
plica Historia Eclesiástica, obligación aneja á la prebenda. 
Es Vocal Eclesiástico de la Junta Provincial de Instrucción 
Pública, y Provisor y Vicario General del Obispado. Es hijo de 
Cádiz; nació en 11 de Abril de 1866, teniendo á la sazón 31 
años. 
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seedores, unas por nombramiento del Excmo. Sr. Calvo, otras 
con las recomendaciones hechas por él al Gobierno, y las de tres 
de Oficio, que vacaron en su Pontificado, por los votos del Pre-
lado y Cabildo. Muy bien pudieran aplicarse al Pastor de la 
Grey Gaditana aquellas palabras del Salmo, FÜii tai sicut no-
vellae olivarum. No ha de extrañarse, pues, que nada absolu-
tamente se acuerde por el Cabildo, que no sea de la aprobación 
y con el beneplácito del Excmo. Sr. Obispo, que tiene en los 
miembros de la Corporación Capitular, más que Prebendados, 
verdaderos hijos. 

4.° 

Durante el Pontificado del Sr. Calvo, han obtenido Beneficios 
de oposición los siguientes Señores: D. Fernando Llanéa: es 
natural de Medina Sidonia: nació en 15 de Agosto de 1859: se 
ordenó en 21 de Diciembre de 1883: tomó posesión del Beneficio 
en 28 de Mayo de 1885.—D. Jacinto de Rivas y Arnáu: nació 
el dia 16 de Agosto de 1841, en Segorbe: en 1867 fué nombrado 
Contralto Segundo de esta Santa Iglesia Catedral: se ordenó de 
Presbítero en 18 de Agosto de 1869: obtuvo el Beneficio de 
Contralto en 23 «1 e Enero de 1888.—D. Florencio Saribiarte Al-
beniz es hijo de Calahorra, donde nació en 10 de Mayo de 1868: 
tomó posesión del Beneficio de Tenor de Capilla, nombrado 
por el Excmo. Sr. Obispo y Cabildo, en 27 de Marzo de 1890: 
fué ordenado de Presbítero el dia 16 de Abril de 1892.—Don 
Francisco Barreiro y Hoyos: natural de Suances, Diócesis y 
Provincia de Santander: nació en 2 de Septiembre de 1863: es-
tudió Latín, Filosofía, Teología y Cánones en los Seminarios 
de Santander y Cádiz: se doctoró, nemine discrepante, en Gra-
nada, en 10 de Octubre de 1890: ganó la oposición al Beneficio 
de Maestro de Sagradas Ceremonias, tomando posesión en 18 
de Mayo de 1892. —D. José Gal vez Ruiz, nació en Cádiz el dia 11 
de Febrero de 1874: fué Colegial de Santa Cruz: el Excelentísi-
mo Sr. Calvo lo envió á Tarragona á perfeccionar sus estudios 
de órgano, armonía y composición con el celebre Maestro D. Ra-
món Bonet, Beneficiado Organista de aquella Metropolitana: 
en 2 de Abril de 1895 tomó posesión del Beneficio de Organista 
1.° de esta S. 1. C. de Cádiz, ganado en oposición con cinco con-
cursantes, habiendo obtenido el primer lugar en la terna for-
mada por el Tribunal compuesto de cuatro Jueces Faculta-
tivos: se ordenó de Presbítero en 19 de Diciembre de 1896.—Don 
Ildefonso Flores y Flores: natural de Medina Sidonia; nació en 
24 de Junio de 1874: ha sido Colegial de Sta. Cruz, estudió en 
el Instituto las materias del Bachillerato: ha cursado Teología 
en el Seminario, lo mismo que el anterior: en las oposiciones 
al Beneficio con cargo de oficial de la Contaduría por la Fábri-
ca mereció 86 puntos, obteniendo 23 su coopositor: se posesionó 
del Beneficio el día 22 de Agosto de 1895: se ordenó de Presbí-
tero en 19 de Diciembre de 1896.- D. Manuel Zazurca, es hijo 
de Cádiz: nacido en 17 de Marzo de 1874: fué colegial de Santa 
Cruz: estudió el Bachillerato en el Instituto y Teología en el 
Seminario: vacante el Beneficio anterior, por haber sido nom-
brado de gracia el Sr. Flores, lo obtuvo, por oposición también, 



670 EL EXCMO. SR. CALVO 

en 16 de Mayo de 1896: se ordenó de Sacerdote, el mismo día 
que los dos anteriores. 

5.° 

Durante los Pontificados anteriores habían sido muy conta-
dos los Seminaristas que pusieron el sello á sus estudios con-
decorándose con los grados de la Licenciatura y Doctorado. 
Deseoso el Excmo. Sr. Calvo de que cesara tal costumbre, que 
dejaba en no muy airoso puesto al Clero Gaditano, ha procura-
do escitarlo á que se prepare p¡ ra recibirlos, y he aquí los 
nombres de los favorecidos en los años que lleva en Cádiz. Son 
éstos: 

Licenciados y Doctores 

D. José Gallardo y Benítez. 
D. Manuel Flores y Cárdenas. 
D. José M.a León y Domínguez. 
D. Francisco de A. Medina y Muñoz. 
D Joaquín Rodríguez y Díaz (1). 
D. Leonardo Fernández y Galindo. 
D. Anacleto Noriega (2). 
D. Juan José Machorro y Amenábar. 
D. Calixto Rodríguez Iglesias (3). 
D. Mauel Beréa Narváez (4). 

(1) Este modesto Sacerdote, que durante cerca de treinta 
anos se mantuvo siendo Capellán de la Hermandad de la Ca-
ridad, obtuvo el nombramiento de' Catedrático del Seminario 
en el Pontificado del Excmo. Sr. Catalá, falleciendo en 28 de 
Agosto de 18.-6. Fué condiscípulo durante la carrera del Exce-
lentísimo Sr. Ranees y del que esto escribe. Juntos asistimos á 
sus aulas, así como también asistió con nostros el Presbítero 
D. Ignacio González, que le había antecedido ha pocos años, y 
falleció siendo Cura Párroco de San Lorenzo de esta Ciudad, 
despues de haberlo sido de la de Tarifa. Ambos fueron muy ce-
losos en el cumplimiento de los ministerios anejos á la cura de 
almas. El primero había nacido en 3 de Septiembre de 1838, en 
Cádiz: el segundo en Alcalá de los Gazules el mismo año. 

(2)̂  Es natural de Camijanes, en Santander, el Sr. Noriega. 
Cursó en su Seminario Latín. Filosofía y tres años de Teología; 
el cuarto y quinto en Burgos, y los restantes y Cánones en este 
Seminario de Cádiz. Es Canónigo de Céuta por oposición. 

(3) El Sr. Rodríguez es hijo de Cádiz. Nació en 11 de No-
viembre de 1854. Vistió la Beca de Seminarista Gaditano. Cur-
só Latín, Filosofía y Cánones. Fué Profesor de Matemáticas 
del Seminario hasta que fué nombrado Arcipreste y Cura de 
Tarifa, y luego de Chiclana. Es hoy Capellán del Hospicio Pro-
vincial de Cádiz. 

(4) Nació el Sr. Beréa el día 13 de Febrero de 1867, en Cádiz. 
Fué Seminarista interno. Cursó Latín, Filoso ía y Teología. 
Fué Párroco del Campano. Es hoy Arcipreste y Cura de Alcalá 
de los Gazules. 
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D. Antonio Hernández del Puerto (1). 
D. Francisco Berriozá'bal y "White. 
D. Antonio Macías y Liñán. 
J). Antonio García y Cosano. 
D. Emilio Zubelzu Ruiz. 
D. Pedro Pérez Moreno. 
D. José Fernández Ramírez (2). 
D. Francisco Barreiro y del Hoyo. 
D. Miguel Derqui Lozano (8). 
D. Francisco de Paula Castro. 
D. Casimiro Rodríguez de Bustillo. 

Licenciados 

I). Pascual Pellicer y Merelo (4). 
D. Francisco de Jesús Soto y Mancera. 
D. Antonio Ferrari y Jiménez. 
D. Antonio Romero Baréa (5). 
D. Francisco Serrano y Roncero. 
D. Laureano Rubio Alpresa. 
D. José Casañas y Caraballo (6). 

6.° 

En Julio de 1891 se verificó la solemne Bendición del Astillero 
de Vea-Murguía. Terminado el acto religioso, Nuestro Excelen-
tísimo Prelado habló, como él sabe hacerlo, aludiendo á lo que 

(1) Es hijo de Cádiz el Sr. Hernández. Nació en Cádiz en 12 
de Julio de 1858.. Vistió la Beca de Seminarista. Cursó Latín, 
Filosofía y Teología. Ha sido Arcipreste y Párroco de San José 
del Valle. Hoy está asignado á Parroquia de Cádiz. 

(2) ^ Es natural de San Fernando el Sr. Fernández Ramírez. 
Nació en 2 de Julio de 1862. Ha hecho todos los estudios ecle-
siásticos interno en este Seminario. Es Arcipreste y Párroco 
de La Línea de la Concepción. 

(3) _ El Sr. Derqui nació en Tarifa el día 3 de Marzo de 1883. 
Vistió la Beca del Seminario en Agosto de 1875, estudiando 
Humanidades, Filosofía, Teología y Cánones. Es Capellán de 
San Antonio y Notario Eclesiástico de San Fernando. 

(4) Es natural de Cádiz el Sr. Pellicer, nacido en 2 de Febre-
ro de 1861. Fué Seminarista interno. Cursó Latín, Filosofía, 
Teología y Cánones. Fué Catedrático de Latín del mismo Semi-
nario. Hoy es Coadjutor de la Parroquia de San Antonio de esta 
Ciudad. 

(5) Nació en Alcalá de los Gazulez, en 9,de Octubre de 1870, 
el Sr. Romero Baréa. Vistió la Beca de San Bartolomé, donde 
ha cursado Latín, Filosofía y Teología. Se ordenó de Presbítero 
en 12 de Diciembre de 1894. 

(6) El Sr. Casañas es hijo de Cádiz y nació en 19 de Mayo de 
1871. Estudió Latín, Filosofía, Teología y Cánones. Recibió la 
ordenación sacerdotal en 8 de Junio de 1895. Es Capellán-Ce-
lador de la Santa Iglesia Catedral y Rector de la Iglesia de 
Nuestra Señora de la Merced. 
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tuvo que luchar en Madrid, en defensa de la industria naval 
Gaditana, aquella comisión por él presidida. Decía entre otras 
cosas: ' 

"Ved por qué, al iniciarse en público certámen esta grandiosa 
empresa, ocurrieron, "en lo que atañe á Cádiz, dos cosas que 
ningún gaditano ha podido olvidar, que debían de ocurrir y que 
tienen en lo que llevo dicho, su natural explicación. 

Una fué aquella inusitada armonía y ardoroso entusiasmo, 
con que esta ciudad, representada por individuos de todos los 
partidos políticos y de todas las condiciones sociales, hizo valer 
ante los poderes públicos con tanto respeto como energía y con 
irrefragables y no contestados argumentos el que creía su evi-
dente derecha á la concesión de este Astillero. Y otra fué aque-
lla, al parecer, casi forzada cortesía y humillante compasión 
con que fueron acogidas sus quejas y protestas. 

El recuerdo de lo primero arranca de mi alma agradecida 
afectuosísimo saludo á todos los muy dignos compañeros de 
aquella comisión en que tuve la dicha de tomar parte, siquiera 
modestísima, ya por el celo y acierto de sus gestiones, ya por la 
ejemplar manera con que las iniciaron, cruzando en masa con 
su indigno Obispo las calles de Madrid, para oir la santa Misa 
en la iglesia del Noviciado de las Hijas de San Vicente de Paul, 
bienhechor insigne de la Humanidad, y ya en fin, por las inme-
recidas deferencias con que todos me honraron. El corazón me 
impele, pero las circunstancias y el deseo de no seros molesto, 
me impiden recordarlas. Permitidme no obstante, que mencio-
ne una sola, porque ceae en honor de la Iglesia y de uno de 
nuestros más honrados y respetables convecinos. Republicano 
de convicción (1), doctísimo maestro, y escritor correctísimo y 
florido, al imprimir reverente ósculo de despedida en este anillo 
pastoral, díjome estas palabras que quedaron grabadas más en 
mi corazón que en mi memoria: "Beso, Sr. Obispo, el escudo y 
el blasón de Cádiz." 

Esta cariñosa alusión fué recogida por el insigne literato Don 
Alfonso Moreno Espinosa, honra de nuestro Instituto, publi-
cando en el Diario de Cádiz la siguiente carta, que enaltece 
sobremanera sus católicos sentimientos. Decía así: 

(1) Traslado estas palabras á los pobres de espíritu, ó diré 
mejor, de espíritu pobre, que al leer el Prospecto de los R E C U E R -

DOS GADITANOS .se escandalizaron farisaicamente, porque intro-
ducía en mi obra uu artículo biográfico del Republicano Don 
EduardoBenot. ¡Qué ignorancia más crasa! ¿Pues qué, no sa-
ben que la Iglesia no rechaza forma alguna de Gobierno, y que 
en nuestros días, hasta el gran Pontífice León XIII, gloria del 
siglo xix, ha recomendado á los legitimistas de Erancia, que se 
hagan Republicanos? Lo que hay que distinguir es entre repu-
blicanos que se enorgullecen de ser católicos, como lo son Benot 
y Moreno Espinosa, y republicanos incrédulos ó indiferentes. 
A los primeros los considera y estima la Iglesia. A los segun-
dos... diera el Catolicismo toda la sangre de sus divinas y sal-
vadoras venas por atraerlos á sí, y abrazarlos apretadamente 
contra su corazón, como á otros hijos pródigos. 
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"Excmo. é limo. Sr. Obispo de esta Diócesis. Venerable Prela 
do y distinguido amigo mío: Acabo de leer en el Diario de Cá-
diz el bello y conmovedor discurso pronunciado por V E. I. a 
los operarios del Astillero, y que yo no tuve el gusto de oir. Casi 
me alegro de ello, porque sin privarme de conocer tan hermosa 
arenga no menos admirable por el espíritu que la infoma, que 
por los primores literarios que la esmaltan, me he librado del 
natural sonrojo que seguramente me hubiera producido el ver-
em honrado por V. E. I. con una alusión bien transparente y 
formulada en términos tan lisonjeros y cariñosos, que me obli-
gan á eterna gratitud y me imponen el deber de expresarle mi 
profundo reconocimiento. Caúsame intenso regocijo, no exento 
en verdad de cierto mundano orgullo y pueril vanagloria, el 
saber, por modo tan público y soletfnnp, que V. E. I. conserva 
grabada, más en su corazón que en su memoria, una pobre frase 
mía, inspirada por la admiración y el entusiasmo que sentía-
mos todos los que tuvimos el altísimo honor de acompañar a 
nuestro animoso Prelado en aquel Via Crucis de los Ministe-
rios. donde se respiraba una atmósfera de cortés desvío, por no 
decir hostilidad manifiesta para la desvalida Cádiz, siendo ne-
cesario que á la actitud y á las palabras, un tanto inconvenien-
tes, de algún Consejero de la Corona, pusiera inmediato y seve-
ro correctivo la voz meliflua y reposada, pero contundente, de 
un digno sucesor de los Apóstoles. ¡Ab! Cuando hablaba V.E. I., 
acompañando el ritmo oratorio de su elocuente palabra con el 
noble ademán d« su diestra, el santo anillo que en ella resplan-
dece como signo de su' autoridad apostólica, tomaba á mis ojos 
la apariencia de minervino escudo protector de Cádiz, y puse en 
él mis labios con toda la veneración que debe el católico al Pas-
tor de su grey espiritual, y con todo el enternecimiento que 
inundaba el alma de cuantos formábamos la representación de 
esta abatida ciudad, en aquella que constituirá una de las pá-
ginas más'gloriosas en la biografía de nuestro ilustre Diocesa-
no, y cuyos resultados no pueden considerarse frustráneos en 
absoluto: pues yo entiendo que en las compensaciones ofrecidas 
por el Gobierno á la región gaditana, ya que en favor de la 
vizcaína se torció entonces la fiel balanza de Astrea, se halla el 
origen del Astillero que acaba de recibir la bendición de V. E. I. 
Fervorosamente lo desea y pide también su hijo espiritual, 
afectísimo amigo y constante admirador, que su anillo besa, 
Alfonso Moreno Espinosa. S/c 26 de Julio de 1891. 

* 
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EL EXCMO. SR. D. EDUARDO BENOT 
, Co 

L telégrafo, ese ¿bemigo eterno de la paz domés-
tica, al par que felicísimo nuncio de humanas 
dichas, vino h a r á unos tres años, á sembrar en 
Cádiz la aflición y el luto, al comunicar , ó al 
in terpre tarse equivocadamente, la dolorosano-

ticia del fallecimiento de este insigne Gaditano. 
Y es que, como alguien escribió aquel día en un dia-

rio, Benot es uno de los más ilustres hijos de Cádiz, y 
sin duda el más querido y respetado de sus hombres pú-
blicos. 

Vive, vive felizmente pa ra las letras, todavía el in-
cansable y fecundísimo escritor, el galano poeta, el 
humanis ta acaso más notable que en el presente siglo 
ha honrado á su patr ia , el profundo filólogo, el erudi-
to razonador , el sabio filósofo, el insigne matemático, 
el astrónomo de primer orden, el político honradísimo 
y sin tacha , el corazón, en fin noble, cariñoso y de le-
vantados alientos, humilde entre los humildes, en me-
dio de la sublime aureola de grandeza que ciñe su ve-
neranda f rente . 

Balmes aseguraba que el talento no podía bril lar 
provechosamente sino dedicado á un sólo objetivo, ne-
gando la existencia de genios universales. Si Balmes 
no hubiera bajado al sepulcro, hubiese rectificado este 
pensamiento, al apreciar el nimbo de gloriosa univer-
salidad que rodea al talento de Benot. 

Nació D. Eduardo el día 26 de Noviembre del año 
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1822, en la calle de la Vireina, demolida hace años 
p a r a ampl iar la plaza de la Ca tedra l Nueva. 

Enfe rmiza fué su niñez. 
"Yo vine al mundo muy fal to de salud, decíame en 

una ca r t a . Me dieron á los dos años las viruelas , y 
desde entonces fui el r igor de las desdichas. Me en t ra -
ban f recuentemente alferecías, padecí de los ojos, y 
r a ro era el mes en que yo no hacía c a m a . " 

Un médico l lamado D. Joaquín Cordero, que no 
ejercía, hombre rico, muy car i t a t ivo , y brusco y ás-
pero como un cardo, tomó por su cuenta la curación 
del niño. Apareció un día en su casa, ca rgado de yer-
bas, paquetes y tar ros , y le diriguió las siguientes ca-
riñosísimas f rases: 

—Mira, indino, venenos p a r a que no te mueras , y 
he ido yo mismo á buscarlos, porque los boticarios son 
peores que los médicos ¡pezuñas hendidas! Y ¡todo pa-
r a qué? ¿para qué? ¡si al fin te vas á morir! ¡Si tú has 
nacido p a r a desacredi tar al Protomedicato!—,Eh! Ra-
faela , vamos á ver si Vcl. se en te ra bien de lo que hay 
q u e h a c e r . ¡Mucho cuidado! todos éstos son venenos, 
á ver si acaba de r e v e n t a r ese podrí o. 

El enfermito empezó á mejora r visiblemente, y á 
los cua ren ta días, díjole el ta l Cordero con solemne 
tono: 

"Ahora es preciso que todos los días en cuanto te 
levantes vayas corriendo, corriendo, ¿entiendes? co-
rr iendo, 110 andando , desde Capuchinos á la Cárcel, ó 
desde la Cárcel á Capuchinos, que es lo mismo, (des-
pués vi que no lo era , escr ibíame con mucha grac ia 
Benot, pues en una dirección se va cuesta a r r iba y en 
o t ra cuesta abajo); pues p a r a que tú seas un hombre-
cito de provecho es preciso que an tes ent res en la 
Aduana de a r j amel (alhamel). No has de comer más 
que lo que comes ahora , nada de gujsotes ni porque-
r ías ; ca rne asada , pan tostado y a lmendras f r i tas . Y, 
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óyeme bien; como te vea yo cojer esos condenados li-
bros, aga r ro una silla y juro á Dios que te la rompo 
en el espinazo. ¿Me has oído? Solamente te permito 
que dibujes p a r a que no te abur ras . . . " 

Con esto, con la gimnasia, con haberse hecho un 
gran nadador, un corredor infatigable, y un hábil gi-
nete, echó el mal a f u e r a el futuro sabio. Por eso al 
despedirse de su cliente el suave Galeno, hubo de de-
cir á su madre: "Ya este falucho queda carenado pa-
r a medio siglo." Y acertó con exceso en su pronóstico. 
Esto ocurrió el año de 1833, y estamos en 1897. "La 
memoria de aquel hombre, brusco de formas y exce-
lente en el fondo, decíame Benot agradecido, es quer ida 
y sagrada pa ra mí.". 

Ya en otro lugar he dicho que se educó en la Escue-
la de D. Antonio Hurtado y Medialdéa, y luego en el 
Colegio de D. Pedro O'Crowley. Posteriormente, en 
los tiempos ele Lista, asistió á la clase de L i te ra tu ra 
que desempeñaba el sabio sevillano, y á la de Física 
y Química que explicaba el no menos célebre Gar -
doqui. 

En 1840, habiéndose puesto en vigor la Ley de 1822 
sobre Beneficencia Municipal, creóse una Oficina Cen^ 
t ra l en el Hospicio, y en ella entró D. Eduardo con 
diez y ocho duros de sueldo. 

En 1843 fué nombrado Oficial Mayor, y le subieron 
aquel á treinta duros. Dedicóse entonces, en las nue-
vas Oficinas establecidas en el Hospital de Mujeres, 
con todo empeño á mejorar la situación de los cua-
t ro Establecimientos de Beneficenca, entonces á car-
go de la J u n t a Municipal, y eran el Hospistal citado, 
el de San Juan de Dios, la casa de Expósitos y el Hos-
picio (En este último estaban los dementes). Y tanto 
t r aba jó en la rec ta administración, especialmente del 
Hospicio, que de 50.U00 duros anuales que montaban 
sus gastos, quedaron estos reducidos á 37.000 en 1845, 
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y eso que habían aumentado los albergados, las ra-
ciones. de pan y las de carne, y ampliádose la ense-
ñanza en sus Escuelas de niñas y de niños. A poco, 
en 1848 dióse nueva organización á la Beneficencia, 
que centralizó el Gobierno en manos de los Alcaldes, 
aunque limitando sus facultades ext raordinar iamen-
te, privándoles de iniciativa, y sugetándolos al lecho 
de Procusto de los absurdos Presupuestos, que son 
una verdadera mentira. Con esta nueva organización 
pasó D. Eduardo al Ayuntamiento en tiempos del Al-
calde D. José Torre López, gozando el sueldo de 
treinta y cinco duros; pero las t rabas impuestas pa ra 
adminis t rar los referidos Establecimientos, disgusta-
ron tanto al que no había nacido más que para ser 
sabio y no empleado, que renunció el cargo que des-
empeñaba. 

Viene el año de 1848. Enferma el Provisor y Vicario 
General de la Diócesis, Doctor Almansa, y el Sr. Don 
Juan José Arbolí pone la primera piedra para el edi-
ficio solidísimo del Profesorado del Sr. Benot. 

Y aqui no seré yo quien continúe la narración. Va á 
ser el mismo D. Eduard > quien lo haga , de la manera 
saladísima que van á vor los lectores. Escribíame en 
una de sus preciosas car tas , de este modo: 

"Meses después de haber sido nombrado el Sr. Don 
Juan Arbolí, Provisor, me envió una vez por la ma-
ñana recado para que me llegase inmediatamente á su 
casa. Yo no estaba en la mía, y por consiguiente no 
pude ir. A la tarde me mandó otro aviso para que me 
llegase sin fal ta á la noche. Efect ivamente, fui; y yo, 
que me permit ía , como joven y atrevido, confianzas 
que no sé cómo me consentía aquel pa ra conmigo 
siempre bondadosísimo Señor, recuerdo que al en t ra r 
le dije muy jovial y sonriendo: 

—"¿Qué se le a r r anca á Vd., Sr. D. Juán? 
—"No se ría Vd., me contestó, que se t r a t a de una 
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cosa muy seria en que es preciso que Vd. me s i rva. 
—"Estoy á la disposición de Vd., Sr. D. J u a n . 
—"Pues, se t ra ta -de que Vd. me susti tuya en la cla-

se de Filosofía que doy en San Felipe. 
"(Aseguro á Vd., Sr. D. José M.a León y Domín-

guez, que el estallido de una bomba no me habr ía ate-
r rado tanto.) 

"Me negué, alegando tan buenas razones como las 
de que yo no había dado nunca clases, que yo ignoraba 
la as ignatura , etc. etc. . . ; p e r o D . Juan insistió dicién-
dome que las obligaciones de su dignidad eclesiástica 
no le dejaban tiempo para la clase.. . ; y, por último, á 
mis nuevas resistencias, entre afable y soberanamente 
despótico, me ordenó que al día siguiente lo aguardase 
á las diez de la m a ñ a n a en el claustro de San Felipe. 
Tímidamente volví á hacerle objeciones, á lo cual me 
contestó muy serio: 

—"Si después de pasado un mes es Vd. tan torpe que 
no puede dar la as ignatura , entonces hablaremos. 
Mientras tanto, ni una palabra más. 

"A la hora convenida estábamos al día siguiente en 
San Felipe, el Sr. Arbolí y yo. 

—"Que vengan los niños, dijo el Sr. Arbolí á un ins-
pector . 

"Y pasamos á la clase, en cuya cátedra había ya 
un sillón preparado p a r a mí. Entraron los niños mi-
rándome con unos ojos que me a te r raban , tomamos 
todos asiento y dijo el Sr. D. Juan : 

"Señoritos: Hace tiempo que mis nuevas ocupacio-
nes me impiden desempeñar esta clase con la asidui-
dad de siempre. Por el amor que les profeso á ustedes 
y por la consideración que debo á sus padres, todos 
muy estimados y algunos personas de mi mayor amis-
tad, no he dejado esta clase hace ya meses: sobre lodo 
me detenía la dificultad de encont ra r persona capaz 
de sustituirme. 
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"¡Cómo antes no me he acordado del Sr. D. Eduardo 
Benot, á quien ven ustedes sentado aquí á mi derecha, 
es cosa que no me sé explicar, pues es persona á quien 
conozco mucho y cuyas dotes de profesor son extraor-
dinarias. Hay en Cádiz, c ier tamente, personas enten-
didas en mater ias filosóficas, pero ninguna de las que 
yo conozco reúne las condiciones del Sr. Benot. Digan 
ustedes en sus casas, que suspendo mi venida á es ta 
ciase, pero que dejo á ustedes un sustituto que los en-
señará mejor que yo. Y vamos ahora á nuestra lec-
ción, pa ra qne el Sr. D. Eduardo oiga cómo yo les 
explico á ustedes. ¿Qué nos toca p a r a hoy? 

"Levantáronse en el acto dos délos niños (luego supe 
que eran Eduardo Aguirrebengoa y Florentín Elizalde) 
y , hojeando rapidís imamente sus libros, los pusieron 
abiertos sobre la mesa del Profesor. 

—"¡Ay! ¡Ay! ¡Los arquetipos de Platón!, dijo el Se-
ñor Arbolí mirando uno de los libros y poniéndolo á un 
lado: hoy no hay tiempo para explicar nada de esto. 
¿Pero qué necesidad tiene e lS r . D. Eduardo de oirme? 
¿ a , v a y a n ustedes con Dios. Mucho orden, y digan 
ustedes en sus casas lo que ya les he manifestado: que 
les dejo un sustituto que los enseñará mejor que yo ." 

"Los niños dejaron sus asientos, y, mirándome siem-
pre, salieron casi todos de espaldas pa ra no dejar un 
instante de fijar sus ojos en mí. 

—"Ay, Sr. D. Juan , dije al vernos solos, nunca pude 
yo creer que usted anduviera tan lejos de la verdad . 
—"Bah. . . ! En todo caso serían mentiras blancas. Pero 
yo no miento, so tonto! ¡Cómo se entiende! me dijo con 
gran enojo. Y ¿qué les he dicho yo? Que usted tiene 
grandes dotes de profesor. 

—"Pero. Sr. D. Juan , ¿por dónde lo sabe usted? 
—"Pero Sr D. Tonto ¿no le he hecho yo á Vd. mu-

chas veces preguntas sobre a lemán, lengua que ni me 
interesa ni pienso aprender nunca? Pues era porque 
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me daba gusto de ver cómo Vd. explicaba las dificul-
tades que yo le proponía. Claro es que mañana , agregó 
riéndose, no sabrá Vd. qué decir á los muchachos; pero 
al cabo de un mes mandaré l lamar á Vd., y entonces 
habrá Vd. de confesarme que no tiene dificultad nin-
guna. Ea, á casita y á estudiar. 

"Y, efectivamente, me fui á mi casa, y saqué apun-
tes, y leí y releí párrafos enteros, y, después de mu-
chas horas, creí haber aprendido muy bien mi lección; 
y, con efecto, á la hora de clase del siguiente día tuve 
la satisfacción de ver que no había en el mundo otro 
más torpe que yo. Al otro día se me olvidó la lección; 
y, pa ra terminar aquella hora de tormento, tomé el 
recurso de hacer la lista de los niños. Al tercer día es-
cribí en la palma de mi mano izquierda algunas pala-
bras que me sirviesen pa ra recordar los puntos de la 
lección... 

"¡Ay! ¡Qué mes aquél de mi noviciado! ¡Qué meses 
los restantes de aquel curso! ¡Qué deplorable estuve 
todavía el curso siguiente! 

"Después. . . 
"Depués, en los últimos años de mi vida de profe-

sor, j amás me he preparado para ir á clase, así fuese 
de niños, como los de San Felipe, ó de oficiales sobre-
salientes de Marina, como los del curso superior de 
Estudios del Observatorio de San Fernando. Quizá 
juzgue usted esto una baladronada, pero, es la pura 
verdad! El Sr. D . J u a n Arbolí tenía razón. En mi exis-
tían condiciones de maestro. Sólo que tardaron mucho 
tiempo en aparecer y á costa de martirios. ¿Puede 
darse caso más curioso que este mío?" 

Justo será reproducir también ahora el por qué de 
los temores y desconfianzas de D. Eduardo Benot, al 
resistirse á ocupar el puesto en que le colocó el Señor 
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Arbolí. 
Véase lo que poster iormente me decía en o t ra 

car ta : 
"Y me alegra que se me h a y a presentado esta opor-

tunidad de fijar la situación de las cosas, no sea que 
la fa l ta de pormenores de mi ca r t a del 24 de Diciem-
bre último haya inducido á Vd. en la creencia de que 
yo empecé á estudiar filosofía el día en que en t ré á 
sustituir al sabio Arbolí. Nó: yo había leído >a muchos 
libros; ya había yo explicado los cuadernos de García 
Luna que me tocaban en turno, en la Sociedad La 
Amistad (1), pero ni había dado clases, ni conocía el 
s is tema filosófico del Doctoral . Por eso es más de ex-
t r aña r mi pi ramidal torpeza al iniciarme como Pro-
fesor ." 

¿Quieren los lectores ver el r e t r a t o de cuerpo entero 
de tan insigne sabio descubriendo lo más íntimo y 
recóndito de su alma grande y generosa, toda entre-
gada ai estudio y al nobilísimo deseo de p r o p a g a r l a s 
grandiosas enseñanzas que atesora en su vastísima 
ciencia.? 

Pues continúen leyendo lo que me decía en ot ra de 
sus car tas : 

"Muchas veces suelo pasea rme por el j a rd ín de los 
tontos, complaciéndome en imaginarme rico por mé-

(1) Fundóse esta Sociedad por varios jóvenes, entre ellos 
D. Eduardo Benot. D. Manuel Rancés y Villanueva, D. Miguel 
G-uilloto y Demouche, y D. Guillermo Macpherson, con ánimo 
de dedicarse al estudio de la Filosofía y de la.Literatura. Se 
dirigieron al Sr. D. Juan José Arbolí, y ya se dijo en las pági-
nas 131 y siguientes, la cariñosa correspondencia de tan gran 
sabio al nobilísimo deseo de los estudiosos jóvenes. La So-
ciedad tuvo hasta su periódico, manuscrito, en que aparecían 
muy notables trabajos, á los cuales llamó Benot, con mucho 
donaire, los primeros vo'etíos literarios de sus socios. El Señor 
Marqués de Casa Laiglesia conserva un tomo de un año, y hasta 
cien números más de otro. Es curiosa la lectura de tü publica-
ción, á la que también denomina D. Eduardo, paradisiaca. 

43 
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r i tos del gordo de Navidad ó por otro capr icho de la 
suer te , y s iempre me veo al f r e n t e de un Colegio, or-
ganizado á mi modo-, ele quinientos ó seiscientos a l u m -
nos listos y despabi lados (no quiero n a d a con ton-
tos), sostenidos exc lus ivamente á mis expensas , sin 
necesidad de re t r ibución n inguna rec ib ida de los pa-
dres ó encargados . Pero, como Vd. vé, estos sueños 
son las ú l t imas l l a m a r a d a s de una luz p róx ima á apa -
ga r se p a r a s i empre . " 

¿Quién ser ía osado á comenta r esta úl t ima asp i r a -
ción de tan privi legiado ta lento? 

Al ser preconizado el Sr. Arbolí Obispo de Guadix y 
Baza , quedó de Director del Colegio de San F e l i p e 
D . Eduardo, en 1852. Y allí, en el Colegio, continuó 
has t a el año de 1867, en que m a r c h ó á Par í s á estu-
diar la Exposición. 

El Sr. D. Edua rdo Benot ha sido Diputado á Cortes, 
Senador y Ministro de Fomen to . El formó p a r t e de 
aquel Gobierno á quien cupo la gloria de p resen ta r al 
Romano Pontífice, p a r a el Arzobispado de Valencia , 
a l san to P a d r e Fé l ix (2) que en su predilección por 
los Gad i t anos se negó á admi t i r . Su v ida cont inúa 
siendo laboriosís ima. ¡Bendiga el Cielo al humi lde 
sabio, que t a n t a glor ia ha dado á Cádiz con sus inmor-
tales escritos! 

A P É N D I C E 

He aquí el asombroso número de obras que han brotado del 
talento universalísimo de tan sabio como ilustre Gaditano: 

"El muerto vivo, zarzuela; Mi siglo y mi corazón, drama; Pa-
tria, poema.—En verso. 

(2) Véanse las páginas 218 y 219. 
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Gramática Ollendorffiana para aprender francés. 
Clave de sus ejercicios prácticos. 
Versiones francesas. 
Gramática Ollendorffiana para aprender inglés. 
Clave de sus ejercicios prácticos. 
Versiones de inglés. 
Gramática Ollendorffiana para aprender italiano. 
Clave de sus ejercicios prácticos. 
Gramática Ollendorffiana para aprender alemán. 
Clave de sus ejercicios prácticos 
Gramática por el método Benot para aprender francés. 
Clave de sus ejercicios prácticos. 
Epítome de esta Gramática. 
Breves apuntes sobre los casos y las oraciones, preparatorios 

para el estudio de las Lenguas. 
Examen crítico de la Acentuación Castellana. 
Gramática general. 
Arquitectura de las Lenguas, tres tomos. 
Sumario de esta obra. 
Prosodia castellana, tres tomos. 
Sumario de esta obra. 
Versificación por pies métricos. » 
Diccionario de Asonantes y Consonantes. 
Discurso de recepción en la Academia Española ''¿Qué es 

hablar?" 
Estudio sobre las obras dramáticas de Shakespeare. 
Estudio sobre la colección de saínetes de Ricardo de la 

Vega. 
Estudio sobre la colección de sainetes de Javier de Burgos. 
Cuadros sinópticos de Psicología, Crítica. Metodología y 

Dialéctica. 
Errores en materia de educación. 
Errores en los libros de matemáticas. 
Movilización de la fuerza del Mar. (Esta obra forma el tomo 

íx de las Memorias de la Academia de Ciencias exactas, físicas 
y naturales, premiada por la corporación con el nombramiento 
de Académico corresponsal.) 

Memoria sobre la limpia de la bahía de Cádiz. 
Aritmética general (en prensa). 
Temas varios sobre problemas de las Ciencias Naturales. 
En el Umbral de la Ciencia. 
La emigración española (Memoria publicada por el Instituto 

Geográfico y Estadístico). 
Y multitud de discursos leídos ó pronunciados en diferentes 

corporaciones, prólogos de obras literarias y buen número de 
poesías insertas en revistas y periódicos." 

¡Quisiera yo haber visto á Balmes en estos tiempos para que 
hubiera rectificado su juicio respecto de la no existencia de 
talentos universales! ¡Tal es el insigne Gaditano, tal el sabio 
profundo, tal el escritor infatigable, que para gloria de sa pa-
tria aun alienta vida en la corte de España! 

> 



DOS F I L I G R A N A S 
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UIÉN al penet rar en I tal ia no las admira'? 
¿Quién no se queda parado en las calles de 
Genova si comienza su escursión por la a l ta 
Italia? 

^ ¡Como los paletos de Madrid, ó con más pro-
piedad, los que acuden á la corte; así se quedan em-
bobados todos, ellos y ellas, contemplando en los 
muestrarios de la capital de la antigua república, tan-
tísima preciosidad y riqueza tan grande, y delicadeza 
tan maravil losa de aquellos jugueti tos admirables! 

Pero sube en su escursión el viajero, llega á Milán, 
y lo que antes había visto en miniatura , ahora le pas-
ma en colosales proporciones. 

¡Qué Basílica aquella! ¡Qué golpe de vista aquel al 
penet rar en la plaza de su Catedral! 

Y sin embargo, Fil igranas eran las de Génova, y 
Fi l igranas las del monumental templo del Milanesado. 

Y nada mas diré ni de Génova ni de Milán ni de las 
Fil igranas de la i tal iana península. 
Por que me refiero en este artículo, á otras precio-
sidades, á las producidas por el humano ingenio. 

Balmes t rabajó una, ¡pero qué Fil igrana! 
Cuenta un Biógrafo suyo, que necesitando reposar 

su cansada inteligencia, al peso de tantos t rabajos 
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mentales, y enferma su na tura leza débil (falleció á 
los t re inta y ocho años), hubo de re t i rarse á una pose-
sión campest re ; y allí, como no podían estar parados 
ni su talento ni su pluma, escribió en quince días, á 
ra tos sueltos, su flor mas preciada, su Fi l igrana deli-
cadísima, que llamó .EJZ Criterio. 

P a r a t r aza r aquellos cuadros de mano maestra , pa-
r a hacer t an t a s citas, pa ra estudiar y profundizar t an 
ín t imamente el corazón humano, sólo disponía de dos 
obras que consigo habíase llevado al campo, La imi-
tación de Cristo, a t r ibuida á Kémjpis, y el Genio del 
Cristianismo de Chateaubr iand. 

Y brotó aquella Fi l igrana de sus manos benditas. 
Y nos dejó aquel monumento de sano juicio, de in-

comparable lógica, de belleza inenarrable , 
Ni siquiera le puso epígrafes á los capítulos. 
¡Brotó al azar , de su privilegiado ingenio, t a n t a 

profusión de verdades, de principios inconcusos, de-
páginas de oro! 

Después, compuesto y terminado el libro, cayó en 
la cuenta de que había un encadenamiento ordenadí-
simo en los pár rafos de su inspirada obra. 

Y entonces puso nombre á aquellos pensamientos, 
y á sus máximas, y á sus preceptos sapientísimos. 

Yo de mí sé decir que al modo que el Kempis se 
abre al azar , y es leido por cualquiera de sus capítu-
los, encontrando siempre el a lma acongojada y el co-
razón entristecido bálsamo reparador que cure las 
enfermedades del espíritu, á la manera misma, abro 
El Criterio por cualquiera de sus páginas, y encuentro 
siempre amenís ima lectura apa re j ada de enseñanza 
sublime. 

Pues esto mismo me sucede con dos obritas que ha 
publicado el escritor Isleño Sr. Carpió". 

Y ya nombré una de las dos. 
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Cosas de la Isla denomínase una. 
Y Moral Administrativa la otra . 
Pero ¡qué Fil igranas! 
¡Conjunto de narraciones bellísimas es la pr imera! 
¡Código precioso la segunda! 
¡Allí, descripciones acabadas! 
¡Aquí, principios de moral purísima! 
En las páginas de aquella ¡cuánto festivo gracejo; 

¡cuánta descripción galana! ¡qué manera de embelle-
cer y poetizar los hechos más prosáicos! 

En las hojas de esta ¡qué manera de poner el dedo 
en la l laga, de sondar la herida de la gangrenada ad-
ministración, de mane ja r el escalpelo, y sa ja r y cor-
t a r la podredumbre de la moderna civilización, apli-
cada, en mal hora, á lo que tan puro y tan entero, y 
tan robusto de salud y vida debiera ser! 

¡Qué nobleza tan digna la que estudia los medios de 
perfeccionar la administración! 

¡Cuánto valor en a tacar el mal sin reparos ni con-
templaciones almibaradas! 

Y al mismo tiempo, ¡qué tesoro de modestia, al de-
clarar que toda la doctrina de su obra la debe á otro, 
al mismo á quien la dedica, "al Jefe que lo sacó, al 
principio de su ca r re ra , de las últ imas filas de oficia-
les, p a r a elevarlo, por condescendencia inusitada 
(dice Carpió), al preferente cargo de Secretario de 
Intendencia" 

Cuna de este escritor insigne es la an t igua Isla de 
León, hoy ciudad de San Fernando. 

En 24 de Noviembre de 1857 vió la p r imera luz. 
El gran latinista, Presbítero Exclaustrado Mínimo, 

Don Manuel Durán, ant iguo Profesor en el Colegio de 
San Cayetano, le ensenó los primeros rudimentos del 
habla de Cicerón, que con él mismo perfeccionó du-
r a n t e cuatro años, despertándose entonces, en la vas-
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t a inteligencia del Sr. Carpió, su predilección al estu-
dio de los Clásicos del si^lo de oro de Augusto. 

En Cádiz, con D. Alejandro Odero, aprendió música, 
obteniendo el pr imer premio de Teoría y Solfeo, y 
mereciendo que hiciera mención especial de él y de su 
aplicación una Memoria Oficial de la Real Academia 
de Santa Cecilia, diciendo que se había distinguido en 
las as igna turas de piano y armonía . 

Casi es taba ya p a r a conseguir de la Diputación 
Provincial una pensión p a r a perfeccionar en París 
sus estudios de a rmonía y composición, cuando las cé-
lebres quintas de Castelar le obligaron á v a r i a r el de-
rrotero de su vocación, presentándose á oposiciones 
p a r a ingresar en el Cuerpo adminis t ra t ivo de la Ar-
mada , obteniendo por sus bri l lantes ejercicios, que 
hubieron de l l amar la atención de los Jueces, la pri-
mera p laza entre todos los que se presentaron de los 
t res depar tamentos . 

Apenas ascendido á Contador de navio, el In ten-
dente del Depar t amen to , conociendo lo que va l ía el 
Sr. Carpió, supo escoger lo mejor, eligiéndole p a r a el 
difícil cargo de Secretario de la misma Intendencia , 
y eso que correspondía dicho cargo á empleo muy su-
perior ai suyo, desempeñándolo dos años. 

Hoy es muy digno Profesor de la Academia de su 
cuerpo. Goza la condecoración de la Cruz de 1.a clase 
del Mérito Nava l . 

Ha merecido dos veces las grac ias de Real orden, la 
p r imera por los bri l lantes exámenes que hicieron en 
un semestre todos los a lumnos (en aquella época) del 
depa r t amen to de Cádiz, y la segunda por haber con-
tribuido los funcionarios del cuerpo á que pertenece, 
á ext ingui r un considerable a t raso de cuentas que 
existía en el Arsenal . 

Pero ló que ava lo ra más las condiciones del Señor 
Carpió es su inna ta aplicación al estudio, de la l i tera-
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t u ra latina y castellana, su erudición pasmosa, su cla-
ridad de ingenio para examinar y exponer los más di-
fíciles puntos así de lo más sublime de las Matemáti-
cas, como de la más pequeña curiosidad de los primo-
res de nuestros poetas y escritores de la l i t e ra tu ra 
española. 

Se dió'á conocer publicando artículos amenos en el 
Diario de Cádiz ,y todos se preguntaban quién era el 
nuevo escritor que con t an ta copia de citas, y tan so-
berano criterio y tan gallardo estilo, abarcaba y di-
lucidaba cuestiones de todo género. 

¡Bien hayan los escritos del Sr. Carpió! 
¡Y siga labrando afi l igranadas joyas que sean exor-

no y gloria de la l i tera tura patr ia! 



D. Arturo García de Arboleya 
• & 





D. Arturo García de A r b o l e y a 

UIÉN no lo conoce? 
¿Quién no se ha deleitado con su correctísima 
prosa? 
¿Quién no ha leido alguna de sus robustas ins-
piraciones? 

¿Quién no ha tenido ocasión de apreciar lo que va-
le el hijo del integérrimo publicista D. Fernando Gar-
cía de Arboleya, poco ménos que oráculo, durante 
media centuria, del partido Moderado en Cádiz? 

Arturo le l laman todos. 
Entusiasta con la verdad, j amás rindió tributo ni va-

sallaje á la lisonja. 
Escritor independiente, quiso romper su castiza y 

elegante pluma, encanto de corazones y de almas 
amantes de la belleza, antes que firmar obligaciones 
que atasen sus alas para volar por las regiones de la 
rectitud, comprometiéndose á lo desconocido. 

Cádiz ha sido su cuna. 
Nació el 7 de Marzo de 1846. 
Benot podrá dar cuenta de la elevación de su ta-

lento. 
Fué. pues, el Colegio de San Felipe, donde recogió 

los primeros laureles de su aplicación y sus estudios. 
Leyes estudiaba en Sevilla Arturo, y ya lució es-

plendorosa allí la primera l lamarada de su privile-
giado ingenio. 

44 



£>. ARTURO GARCÍA DÉ ARBOLEYA 690 

El espíritu católico a lumbró las pr imeras inspira-
ciones de sus convicciones entusiastas . 

Su discurso leido el año de 1868 (Noviembre) sobre 
la Unidad Católica en Sevilla, en la Sociedad de la 
Juventud del mismo nombre, reveló al asombrado 
público, reunido en el local de la Academia de Santa 
Cecilia, lo que val ía el orador gaditano. 

¡Cuántos aplausos le prodigaron en aquella noche, 
aurora de una bri l lantísima car re ra de méritos y 
triunfos! 

Recibido de Abogado, los célebres jurisconsultos 
gadi tanos Sres. Valder rama y clon Juan José Díaz, 
fueron sus primeros maestros en el bufete del legista. 

La Sociedad de la Juventud Católica de Cádiz, oyó 
sus peroraciones bri l lantísimas, sus enseñanzas popu-
lares, y sus inspiradas poesías. 

El, con los excelentes católicos iniciadores y pro-
pagadores de toda empresa grande , D. Antonio de Zu-
lueta y D. Tomás de Martín Barbadillo, sostuvieron 
durante cuat ro años todo el peso de la enseñanza po-
pula r á las familias visi tadas por la Asociación de 
Católicos de Cádiz. 

Escribió en la Monarquía Tradicional, diario cató-
lico, en que colaboramos juntos duran te dos años. 

Sus artículos l lamaban siempre la atención por la 
correción de estilo, s iempre encantador y ameno. 

También el Comercio se enriqueció con los produc-
tos de su rica vena . Oro aqui latado d e r r a m a b a en 
cuantos asuntos escribía. 

F u é Juez Municipal suplente y Promotor Fiscal 
también, y Abogado interino del Estado, y Magis-
t rado suplente con ejercicio du ran te más de nueve 
meses. 

En 1871 hizo un v ia je á I ta l ia . Aún se recuerdan 
las bellísimas car tas que desde allí escribía y publicó 
el Comercio. 
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Cuando hace años se fundó el p r imer ensayo de una 
escuela p r i vada de derecho, él fué uno de sus profe-
sores más prec laros . 

H a sido Concejal y Dipu tado Prov inc ia l y Vocal de 
la comisión p e r m a n e n t e . 

Hoy es, m u y merec idamente , Abogado consultor de 
la Diputac ión Provinc ia l . 

- Tiene abier ta con br i l l an te éxito u n a Academia de 
Derecho Civil y Canónico, m u y nu t r ida de escolares. 

Pero en lo que p r inc ipa lmente quiero hoy en este 
ar t ículo presentar lo á la consideración de los lectores 
es en su bien adqui r ida f a m a de poe ta . 

B a s t a r á copiar a l gunas de sus preciosas inspiracio-
nes, sintiendo no poder hacer lo de todas, pues ocupa-
r ían l a r g a s pág inas de este vo lumen. 

Al Soldado herido dedica este va l ien te soneto. 

Ayer la patria con clarín de guerra 
llamó soldado á los paternos lares; 
y allá donde la espuma de los mares 
besa las playas de homicida tierra 
luchaste como bueno. En llano y sierra 
teatro de cruentísimos azares, 
inmolaste de Es| aña en los altares, 
cuanto de fé y lealtad tu pecho encierra. 
Más no pudiste hacer. Roto y maltrecho, 
hundiste en sangre del mambís inmundo 
tu acero vengador: y hoy que tu pecho 
tiñe de rojo el ñáñigo iracundo 
la patria vela en torno de tu lecho 
y al pié la Caridad, reina del mundo. 

Hé aquí como idealiza el manoseado t e m a de las 
poesías de un álbum, escribiendo las siguientes quin-
t i l las, que dedicó á la Sr ta . D . a Susana de la Víesca 
y P i c k m a n : 

Me pides, bella Susana, 
que te escriba un pensamiento, 
cual si fuera empresa llana 
decirte en rima galana 
lo que de tí pienso y siento . 

Porque decirte que eres 
cándida flor sin abrojos, 
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iris de castos placeres, 
rayo de sol con que hieres 
á quien se mira en tus ojos, 

Que en tí bondad y belleza 
se hermanan con tierno lazo, 
cual del ángel la pureza 
se aduna á la gentileza 
en el materno regazo, 

Que eres fragmento de cielo 
caido en tu amante hogar, 
y que á la vez que consuelo 
dás tormento y dás desvelo 
á quien te ve y sabe amar...! 

Decirte yo todo eso 
cuando te lo han dicho tantos, 
y álguien con dulce embeleso 
lo pregona esclavo y preso 
en la red de tus encantos, 

Por Dios que es ardua labor 
para quien nunca ha sabido, 
pobre y tosco rimador, 
al pléctro del trovador 
arrancar sólo un tañido. 

Yo bien sé que tú no aspiras 
cuando me dices que piense, 
á láuros, versos ni liras, 
ni en tu modestia suspiras 
porque el poeta te inciense. 

Mas si me ordenas pensar 
y en mí pensar es sentir, 
¿qué he de hacer si no evocar 
aquel ayer en que amar 
era para mí vivir? 

¿Qué he de hacer linda Susana, 
sino adorar el reflejo 
de esa tu beldad lozana, 
que hoy reverdece inhumana 
en mis memorias de viejo. 

Mas pues aquello pasó 
y el estro que hubiera en mí 
la nieve ya lo extinguió, 
no extrañes, niña, que yo 
calle cuando pienso en tí. 

Mal puede brotar perfumes 
tallo que arráiga en el hielo 
entre invernales confines... 
Cantar á los serafines 
toca á los vates del Cielo. 
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¡Qué sá t i r a t a n grac iosa la de la s iguiente déc ima 
en que pone en solfa los pronóst icos de un Galeno! 

«Se muere.... ó mucho me temó 
que si tengo al fin la suerte 
de salvarlo de la muerte, 
se quede tullido ó memo.» 

Así el doctor Polifemo 
cierta vez pronosticó. 
Pero el enfermo sanó: 
y cuando supo la plancha, 
dijo en tono de revancha: 
¿Quién es el memo, él ó yo? 

No h a y p a r a qué decir qué vicio es el que apa rece 
r e t r a t a d o en este soneto: 

Alta la frente, dura la mirada, 
adusto el ceño, y en el lábio esquivo 
la torva mueca que Satán cautivo 
frució al caer de la eternal morada. 

¿Le ofendisteis tal vez? Antes la espada 
se trocará en aguja, ó el altivo 
ciprés en grama vil, que compasivo 
rendirse el Jove á la piedad menguada. 

¿No es él dios? Pues si algo que respira 
roza su tez, ¿qué mucho que al inmundo 
reptil aplaste en su celeste ira? 

y ¡ay si le amarga sinsabor profundo!... 
Nerón hizo de Roma inmensa pira, 
y él en su rabia incendiaría el mundo. 

¡Cuánta del icadeza y t e r n u r a en estos versos a l Sa-
g rado Corazón de Jesús! 

Fuego anunció que traería 
el Verbo al mísero mundo 
tan inexhausto y fecundo 
cual su palabra de amor. 

Y la palabra cumplióse, 
y de témpanos de hielo 
vieron brotar Tierra y Cielo 
volcán de eterno fulgor. 

El mundo envuelto en sudario 
de superstición y muerte, 
con huella de espectro inerte 
vagaba sin rumbo y luz: 

Siempre ante el Edén perdido 
columbrando en lontananza 
tan negra cual su esperanza 
el lábaro de la Cruz. 
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Mas ¡ah! que el Sol de justicia 
vertió su lumbre anhelada 
sobre la triste morada 
de la progenie de Adán; 

Y Cielo y Tierra al mirarse 
fundiéronse en tierno abrazo, 
sobre el amante regazo 
del triunfador de Satán. 

Y allí donde yerta alfombra, 
doquier la duda tendiera, 
se alzó perdurable hoguera 
de fé, plegaria y perdón... 

Hoguera que sólo pudo 
en perpetuo Sacramento 
prender con su sacro aliento 
el Divino Corazón. 

De entonces acá en el mundo 
arde esa cólica llama, 
para todo ser que ama 
iris, norte, centro y fiel. 

La zarza de donde brota 
es de un Dios el pecho herido... 
Bien lo dice su latido.... 
«No hay amor fuera de El.» 

P e n s a m i e n t o ascético y va l ien te , exp re sado en be-
l l ís imas f p r m a s , r eve l a este soneto: 

Mañana, exclama el pecador, mañana 
descargaré de culpas mi conciencia, 
y en el raudal de santa penitencia 
la tornaré de impura en limpia y sana. 

¡Nécia ilusión!... Cuando en la mies lozana 
voraz anida el áspid, es demencia 
fiar la curación de la dolencia 
á un futuro que acaso es sombra vana. 

Así al ver en mi alma la desidia 
rastreando cual larva trepadora, 
ceso ya de oponer á su perfidia 

tregua de paz.... La hoz restauradora 
del querer, como el hierro en fiera lidia, 
ha de herir, no mañana, sino ahora. 

¡Tal es como poe ta el ins igne gad i t ano A r t u r o G a r -
cía de Arbo leya! 

H N S - H h 
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Un pensamiento al Excmo, Prelado 

Aquí llegaba ele esta obra, cuando Cádiz se ha 
conmovido triste y amorosamente, al ver á su Pas tor 
á las puertas del sepulcro. 

Exacerbado el padecimiento de que hablé en la 
página 665, hubo que administrarle los últimos Sacra-
mentos. 

¡Allí, en la Cámara Episcopal, Sacerdotes y fieles, 
Autoridades y Corporaciones, oyeron sus dulces y elo-
cuentes palabras de afectuosa despedida! 

¡Cuántas lágrimas bañaron los rostros de los acon-
gojados circunstantes! 

¡Cuántas oraciones subieron al trono del Altísimo! 
¡Qué explosión de sentimiento unánime en toda la 

Diócesis y en muchos puntos de España! 
¡Pero Dios clemente miró con plácido rostro tan ta 

amargu ra , y oyó las súplicas de tantos como le 
pedían la salud del Pastor de la grey gaditana! 

Si alguna prueba más se necesitase del respetuoso 
y filial cariño que todos abrigan en sus corazones 
hacia el Excmo. Sr. Calvo, brillantísima ha sido á la 
faz de toda la nación. 

Hoy, al escribir estas líneas, todo parece augurar 
que Dios en su sabia y oculta providencia ha decre-
tado el restablecimiento de tan preclaro miembro del 
Episcopado Español. 

¡Quiera el Señor atender á los ruegos y llenar las 
esperanzas de los fieles de i-a Diócesis de Cádiz! 

JUEÍO-23-1897 
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Notas biográficas fie algunos Sres, Sacerdotes 

. recorrer las páginas de este volumen se observa que han 
sido citados muchos Señores Sacerdotes. En la imposibilidad 
de insertar, como había deseado al principio, notas biográficas 
de todos, por la absoluta falta de espacio, señalaré á los Seño-
res Párrocos, á los que tienen grado mayor y á los más ancia-
nos que existen en la Diócesis. Helos á continuación. 
. D. Manuel Pérez Marañón, hijo de ( adiz y nacido en 39 de Di-

ciembre de 1830, estudió en este Seminario; se ordenó de Pres-
bítero el día 21 de Mayo de 1864, estuvo siempre dedicado al 
ministerio Parroquial, siendo teniente del Sr. D. Francisco 
González Herrúz, primero en la Parroquia de San Lorenzo, 
y después en la de San Antonio, hasta el fallecimiento de aquel 
virtuoso sacerdote, desempeñando además el delicado caro-o de 
Archivista. 

Otro ejemplar sacerdote fué D. Juan Herrera, hijo de Chicla-
na; seminarista interno desde 1847 en que entró á estudiar Filo-
sofía, cursó además toda la carrera de Teología. Ordenado de 
Diácono en 1851, el Sr. Arbo'í lo nombró Catedrático de Latín 
y posteriormente Director espiritual del Seminario El Señor 
Fray Féliz le dió un Curato en Jimena, y después en Medina 
con el cargo de Arcipreste, hasta que fué nombrado Párroco de 
San Lorenzo, que después délas oposiciones obtuvo en propie-
dad el año de 1878. Sacerdote asiduo, muy.dedicado á los san-
tos misterios, contrajo una dolorosa enfermedad que durante 
largos años sobrellevó con invicta paciencia, falleciendo el día 
22 de Enero de 1895, á los 63 años de edad. 

El Sr. D. Francisco Fernández Caro, hoy Arcipreste y Cura 
de Vejeiyes hijo de Chiclana, nacido en 17 de Octubre, de 1856. 
Vistió la honrosa Beca de seminarista en Octubre de 1871, en-
trando en el curso tercero de Latín, y estudiando además cuarto 
año así como la Filosofía y Sagrada Teología. Ordenado de 
Presbítero en 18 de Diciembre de 1880, fué nombrado Cura ru-
ral de Barbate, y después Arcipreste y Cura de Conil. El Exce-
lentísimo Sr. Calvo quiso honrar con su autorizada presencia 
las solemnes fiestas, en este último pueblo verificadas, con mo-
tivo de la restauración de la Iglesia Parroquial, obra realizada 
merced á la actividad y dispendios del Sr. Caro, en 1891. El cle-
ro de Conil dirigió una felicitación á su digno Arcipreste, por 
haber consagrado al culto de Dios tan suntuoso templo, enca-
bezando las firmas nuestro Excmo. Sr. Obispo, que ce lebró de 
Pontifical en la fiesta de la bendición. 
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D. Juan González Escudero, nació en Casaravonela, el día 17 
de Diciembre de 1844. En 1857 ingresó de alumno interno en el 
Seminario de Málaga, cursando Latín, Filosofía y Teología. 
Ordenado de Presbítero en 22 de Mayo de 1869, el día30 de Abril 
de 1875 fué nombrado Cura Coadjutor de la Parroquia de Casa-
ravonela. Obtuvo un beneficio de gracia en esta Catedral, del 
que le dió posesión el Secretario entonces de este Cabildo, boy 
Obispn Prior de las Ordenes Militares, D. José María Rancés y 
Villanueva, el día 12 de Agosto de 1879. 

D. Fray Gonzalo Valverde, respetabilísimo sacerdote, reli-
quia venerable de la antigua Religión Carmelitana, es natural 
de Aguilar, Diócesis y provincia de Córdoba; nació en 30 de Ju-
nio de 1812: ordenóse de Presbítero en 18 de Septiembre de 1836: 
fué Arcipreste y Párroco de Conil en el Pontificado del Padre 
Félix: hace muchos años es Capellán de la Iglesia del Carmen. 
Sacerdote queridísimo y popular en la población, por su bellí-
simo carácter y acendradas virtudes, todos lo veneran como 
hijos. 

D, Miguel Jiménez Sánchez nació en 10 de Julio de 1835 en la 
ciudad de Coín: se ordenó de Presbítero en 21 de Febrero de 
1861: está adscrito á Parroquia de Cádiz: fué Capellán de la 
Iglesia de San Francisco durante muchos años, hasta que vi-
nieron los Religiosos á encargarse de ella, tornando á su anti-
guo convento. Fué Coadjutor de la Parroquia de San Antonio, 
siendo Cura de la misma su señor tío el virtuoso sacerdote 
exclaustrado, D. Fernando Fernández de Coín. Mientras fué 
Rector de la Iglesia de San Francisco, mantuvo con gran es-
plendor sus cultos. Está comisionado ha mucho tiempo 
como recaudador de limosnas para la obra de la Propa-
gación de la Fé. 

Hijo de Alcalá de los Gazules es el Presbítero D. Manuel Sán-
chez Belmaño, nacido en '20 de Mayo de 1863. Vistió la Beca de 
seminarista, y cursó Latín, Filosofía, y Teología. En 1891 ob-
tuvo la Licenciatura de Derecho, cuya carrera ha seguido á 
la vez que compartía el tiempo siendo muy digno Director del 
Colegio de Santo Tomás de Aquino en San (Fernando), prepa-
ratorio para carreras especiales del Ejército y Armada. Ha 
enseñado en aquel Centro Latín, Geografía, Historia, Filosofía, 
Química y Física. Es ahora Cura-teniente de Santa María la 
Coronada de Medina Sidonia. Desde los años de 1888 á 1893 fué 
en San Fernando Profesor del Colegio de D. Manuel de la Pas-
cua. Se ordenó de Presbítero en 19 de Junio de 1886. 

D. Casimiro Rodríguez de Bustillo, nació en Chiclana el 8 de 
Marzo de 1852. Cursó en el Seminario 4 años de Humanidades, 
3 de Filosofía y 7 de Sagrada Teología. Es Doctor en esta Fa-
cultad: lleva 20 años de ministerio parroquial, y es actual-
mente Cura de Santiago de Medina Sidonia, Predicador de 
S. M., Misionero Apostólico, socio correspondiente de la Econó-
mica Gaditana de Amigos del País, por los servicios prestados 
al Arsenal de la Carraca en 1885. Regentando la Parroquia de 
San Fernando entonces, el Gobierno presentó á las Córtes un 
proyecto de arrendamiento del Arsenal. El pueblo todo aclamó 
al Sr. R. B. presidente de la junta popular de defensa del Ar-
senal, y al frente de ella marchó á Madrid recabando del Go-
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bierno la anulación del proyecto: San Fernando le hizo una 
verdadera ovación al regreso. 

D. Andrés de Gomar nació en Vejer el día 31 de Enero de 
1835. Vistió Beca de gracia en el Seminario. Cursó Latín, Fi-
losofía y Sagrada Teología. Es Doctor en esta Facultad. Se or-
denó de Presbítero en 21 de Septiembre de 1867. Octuvo por opo-
sición el Curato de San Fernando. Fué regalado discípulo del 
Excmo. Sr. Arbolí en la clase de oratoria, como también lo fué 
el Sr. Dr. D. Francisco de P. Castro, (actual Cura de S. Antonio 
de Cádiz), paisano del Sr. Gomar. Fué este quien consiguió, 
merced á sus gestiones activas la edificación de la Capilla de-
dicada á los mártires San Servando y San Germán, Patronos 
de Cádiz y la Diócesis, inaugurada en el Pontificado del Exce-
lentísimo Sr. Catalá, según queda narrado en la página 416 de 
esta obra. El Sr. Gomar, por motivos de salud, hace años se en-
cuentra jubilado. 

El día 27 de Enero de 1887 pasó á mejor vida el excelente sa-
cerdote D. Manuel Marzán y Aherán. Era hijo de Cádiz, donde 
vio la primera luz en 24 de Julio de 1843. En sus primeros años 
siguió la carrera del Comercio, dedicando sus ocios á la 
evangelización de las clases pobres, como .miembro de la Socie-
dad ele San Vicente de Paul, asistiendo á la Escuela nocturna 
creada por la misma. Abandonado el Escritorio en que ejercía 
el cargo de Tenedor de libros, para ir á confundirse con niños 
en las áulas del Seminario, y una vez ordenado, dedicóse con 
todas sus fuerzas á la enseñanza de los pobrecítos, coatribu-
yendo, como el primero, á la fundación de las Escuelas Católi-
cas en 1870. Fué durante muchos años Director no retribuido 
de las mismas, hasta que en la vacante del Excmo. Sr. Catalá 
fué nombrado Mayordomo del Seminario, estando encargado 
hasta su fallecimiento de los trabajos de restauración del mis-
mo en las ausencias del Excmo. Sr. Calvo. En 25 de Mayo de 
1888 tomó posesión de un Beneficio en esta Santa Iglesia Cate-
dral, Pudo decirse que casi toda su vida estuvo dedicada á la 
enseñanza de las clases menesterosas. Era Doctor en Sagrada 
Teología. 

D. Nicolás Cabeza de Vaca, natural de Jimena, nació en 7 de 
Marzo de 1833: Presbítero en 26 de Marzo de 1864: es Capellán 
muy celoso de las Religiosas de la Enseñanza de San Fernando. 

D. Joaquín de losRios Delgado, natural de Jimena, nació en 2 
de Junio de 1836. Vistió la Beca de seminarista de San Bartolo-
mé. Presbítero en 21 de Diciembre de 1861, Coadjutor de Vejer 
desde esta fecha hasta que fué nombrado Mayordomo de Fábri-
ca de la Parroquia de San Fernando y Administrador del Hos-
pital de esta ciudad. 

D. José Sánchez Valverde, es natural de Los Barrios: nació en 
4 de Noviembre de 1829: fué ordenado de Presbítero el día 6 de 
Junio de 1859: ha sido Párroco de Los Barrios y de San Lorenzo 
de Cádiz: hoy es muy digno Arcipreste y Cura de aquel pueblo. 

D. Bernardo Morales y González, hoy Arcipreste y Cura de 
Jimena, es hijo de Manilva, Diócesis y provincia de Málaga. 
En 1863 entró á cursar Latinidad en el Seminario, estudiando 
después Filosofía y Teología. Nació en 12.de.Enero de 1846, Se 
ordenó de Presbítero en. 12 de Marzo. de .187.0. , .. 
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D. Cristóbal García Ledot, natural de Cádiz, nació en 28 de 
Julio de 1828: Presbítero en 9 de Abril de 1859: fué muchos años 
Capellán Celador de la Santa Iglesia Catedral y Rector de la 
Capilla del Camino: renunció estos cargos: hoy está adscrito 
á la Parroquia de San Antonio. 

D. Rafael Cortiña, natural de Medina Sidonia, nació en 7 de 
Febrero de 1833: se ordenó en 6 de Abril de 1867. Fué Capellán 
de Coro de esta S. I. C. desde los tiempos del Sr.'Arl-olí. Al fa-
llecimiento de D. Juan Delgado entró á servir el cargo de Pun-
tador de Coro que ejerce con gran esmero y asiduidad. El Ca-
bildo premió sus servicios, confiriéndole un Beneficio de gra-
cia en 15 de Marzo de 1878. i^s el Capellán de Coro más antiguo 
que conserva la Excma. Corporación. 

Los Señores hermanos D. Juan y D. Luis Bargetón, son na-
turales de Algeciras: estudiaron en este Seminario Conciliar, 
se ordenó el primero en 20 de Diciembre de 1862, y el segundo 
en 20 de Septiembre de 1873: ambos son Capellanes, ha muchos 
años, del Hospital Civil Provincial, y están dedicados á los mi-
nisterios eclesiásticos y á la enseñanza de los estudios del Ba-
chillerato. Mantienen muy solemnes cultos en dicho Hospita-
y están muy considerados y estimados en Cádiz por sus exce-
lentes condiciones y virtudes. 

D. Cándido Maria Picamil es natural de los Corrales (Diócesis 
y provincia de Málaga). Vistió la Beca de seminarista. Hizo 
oposición á los Curatos en 1868, y obtuvo en propiedad el de la 
villa de Paterna: durante el ejercicio de su cargo tuvo que su-
frir no poco á consecuencia de los disturbios de la República y 
Cantonalismo aunque siemprefué respetadopor sus feligreses. 
Por motivos de salud se encuentra hoy jubilado, y ejerce muy 
dignamente el cargo de Rector de la Iglesia de San Agustín de 
esta ciudad. Nació en 18 de Diciembre de 1838. Fué ordenado 
de Presbítero en 22 de Septiembre de 1866. 

D. José Gaona de los Reyes es natural de esta ciudad: nació 
en 4 de Febrero de 1838: tiene cursada la carrera de Farmacia, 
incluso el año del Doctorado: se ordenó de Presbítero en 19 de 
Diciembre de 1863: ejerció algún tiempo el cargo de Coadjutor 
en San Fernando: desde el año de 1864 es Capellán del Excelen-
tísimo Ayuntamiento, habiendo sido él y el difunto (hace poco) 
D. Juan Garratón, Mayordomo de Ciudad, los únicos que fue-
ron respetados y conservados en sus cargos respectivos por el 
Ayuntamiento de la República: el Sr. Gaona está dedicado ex-
clusivamente á los sagrados ministerios: en 20 de Octubre de 
1867 fué nombrado por el limo. Sr. Fray Félix Secretario de la 
Comisión encargada de la ejecución de la nueva Ley de Cape-
llanías en esta Diócesis, así'como Notario Eclesiástico especial 
en el expediente de Beatificación de Fray Diego José de Cádiz. 
En varias exposiciones de pinturas ha sido recompensado por 
sus trabajos con Accésits, premios y medalla de plata. En 1866, 
fué nombrado Capellán de honor del Serenísimo Señor Infante 
D. Sebastián Gabriel y su familia, cargo que desempeñó durante 
la permanencia del mismo en Cádiz. 

D. Francisco de P. Fedriani'y Bermudez de Castro, es hijo de 
Cádiz. Fué colegial de San Bartolomé. Se ordenó de Presbítero 
en 1.° de Abril de 1876. Ejerció la cura de almas durante algún 
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tiempo en Algeciras no permitiéndole su salud continuar en 
aquel puesto á que él mismo habíase brindado. El Excmo. Se-
ñor Catalá lo nombró Director de la Sección Económica, creada 
por el mismo Prelado. Fia sido Capellán del Oratorio de la 
Santa Cueva, prestando durante muchos años servicios gratui-
tos, desde 1877 hasta fines de 1894, habiendo cobrado sueldo 
sólo tres. En 25 de Julio de 1885 con aprobación de Nuestro 
Excmo. Prelado y en unión de las Sras. Concepcionistas, (1) fun-
dó la obra de las Dominicales en Santo Domingo, celebrándose 
función solemne, predicando el mismo Sr. Fedriani, así como 
tuvo á su cargo toda la predicación en dichas reuniones duran-
te los Domingos y días festivos de los siguientes cuatro años, 
hasta que por haber enfermado á consecuencia de tales traba-
jos asiduos, se vió obligado á cesar en esta obra apostólica. Na-
ció el Sr. Fedriani el día 4 de Marzo de 1853. 

D. Joaquín M.a Bosichy y Urquinaona es natural del Puerto 
de Santa María, nacido en 19 de Agosto de 1844. Hizo todos los 
estudios en este Seminario, cursando Latín, Filosofía y Teolo-
gía. Se ordenó de Presbítero en 21 de Septiembre de 1867. Fué 
en el Pontificad© del Padre Félix Vice-secretario de Cámara y 
Secretario del Gobernador Eclesiástico, Sede Plena. Durantemu-
chos años regentó el cargo de Vicario de las Religiosas de 
Candelaria hasta que tomó posesión del Beneficio que goza en 
esta Catedral, el día 6 de Mayo de 1881. Actualmente es Cape-
llán de las Hermanas de la Caridad de la Academia de San Mar-
tía, ejerciendo gratuitamente dicho cargo, y diciéndoles diaria-
mente la "Misa sin estipendio alguno. 

Beneficiado de esta misma S. I. es el Sr. D. Carlos Axerio y 
Viejo natural de Hoyos, provincia de Cáceres y Obispado de 
Coria, nacido en 9 de Abril de 1849. En 1872 obtuvo por oposi-
ción una plaza de Salmista en Coria, con el cargo de bajo de 
Capilla. En 1877, 12 de Marzo, recibió la ordenación sacerdotal, 
En este año fué nombrado Coadjutor de la Parroquia del 
Sagrario de la misma Catedral, habiendo desempeñado dicho 
cargo hasta que obtuvo por oposición un Beneficio en nuestra 
Basílica, tomando posesión de él en 5 de Julio de 1884. 

Es natural de Tarifa D. Francisco León Serrano: vió la pri-
mera luz el ¡día 12 de Noviembre de 1840. Siguió la ca-
rrera del Magisterio con gran aprovechamiento y ejercí''1 como 
Maestro de una clase Nocturna de adultos. Cursó en el Semina-
rio Conciliar los estudios eclesiásticos y recibió la ordenación 
sacerdotal en 21 de Septiembre de 1867, Fué muchos años Ca-
pellán de la Cárcel donde creó una Escuela para aquellos des-
graciados. Oficial era de la Curia Eclesiástica cuando á la llega-
da del Excmo. Sr. Catalá, le nombró éste Cancelario de la mis-
ma. Posteriormente fué Cura Párroco de San José Extramuros. 
Hoy está asignado á la Parroquia de San Fernando. Es Licen-
ciado en Derecho Civil y Canónico. 

D. Antonio Benítez y Ramírez nació el año de 1842 (13 de Di-
ciembre) en Alcalá de los Gazules. Vistió la Beca de seminaris-
ta y estudió toda la carrera, siendo después Coadjutor y Vica-

(1) Véanse las páginas 345 y 346. 
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rio de Sta. Clara del mismo Alcalá. Desde liace muchos años es 
Arcipreste y Cura de Sta María la Coronada de Medina Sidonia. 

Cádiz fué la cuna del Presbítero D. Gabriel Llamas y Alonso. 
Vistió la honrosa Beca del Seminario de San Bartolomé en 1861. 
En este Centro cursó Latín y Filosofía. En 1868 siguió la ca-
rrera de Medicina en cuya Facultad es Licenciado. Fué á Ma-
nila y allí, cuando le brindaban con una Cátedra en aquella 
Universidad, sintiendo renacer su antigua vocación eclesiásti-
ca abandonó el brillante porvenir que se le ofrecía, y tornó á 
su patria, para continuar sus interrumpidos estudios, ordenán-
dose de Presbítero en 26 de Mayo de 1888. Hoy es Vicariodel 
Convento de Religiosas de Candelaria. 

En Chiclana á 3 de Marzo de 1846 nació D. Bamón Herrera y 
García, actual Cura Párroco de San José Extramuros 
de Cádiz. Estudió, como seminarista, Latín, Filosofía y Sagra-
da Teología, ordenándose de Presbítero en 12 de Marzo de 
1870. Siendo Cura propio de San Lorenzo su Señor hermano Don 
Juan, ejerció el ministerio en la misma Parroquia, auxiliándo-
le en el tiempo de su enfermedad, hasta que siendo jubilado 
aquel, obtuvo éste el Curato de San José. 

En 7 de Marzo de 1828 nació en Estepa el Sr. I). Manuel Ro-
dríguez Cano. Estudió Latín, Filosofía y Sagrada Teología, 
ordenándose de Presbítero en 16 de Mayo de 1858. Después de 
haber ejercido el ministerio como Coadjutor en Carratraca, fué 
nombrado Cura del Madroño en 1865. Posteriormente lo fué de 
Campo Frío y de Niebla, donde permaneció hasta 1876 en que 
obtuvo un Beneficio en la Seo de Urgel. En 1878 fué trasladado 
á esta Catedral, tomando posesión del Beneficio el día 10 de 
Marzo de 1879. Este respetable Sacerdote, siendo Cura del Ma-
droño durante la epidemia colérica de 1865, trabajó con el ma-
yor celo en auxiliar á los moribundos, y habiendo abandonado 
el pueblo las autoridades, y entrado el pánico en todos los ve-
cinos, hasta cargó sobre sus hombros á los cadáveres y los con-
dujo al cementerio, cavándoles él mismo la fosa, y enterrán-
dolos. 

El Sr. D. Manuel González y Gutiérrez nació en Novales, pro-
vincia y Diócesis de Santander, á 20 de Mayo de 1839. Ordenó-
se de Presbítero en 24 de Septiembre de 1864. Ejerció por cari-
dad el cargo de Cura Párroco de La Busta y Golvardo, por ha-
llarse su propietario enfermo. En 1865 fué nombrado Coadju-
tor de Santa María de Novales, donde se mantuvo hasta 1884. 
Sirvió además, desde 1879 á 1884, la Parroquia de Cifuentes de 
la que fué Ecónomo hasta 1886. La Corona lo nombró Capellán 
Real y Beneficiado de la Colegial de San Isidoro de León en 25 
de Mayo del mismo año, y por último en 21 de Enero de 1889 to-
mó posesión del Beneficio.que hoy goza en esta Santa Iglesia Cate-
dral. En Cádiz es Capellán Honorario de la Comunidad de Es-
clavas del Sagrado Corazón, digo Honorario, porque en vez de 
recibir estipendio alguno las favorece admirablemente, do-
nándoles ricos ornamentos, vasos sagrados y hasta una muy 
elegante Custodia, en recuerdo piadoso de su difunta hermana. 
A él se debió la ampliación de.la Capilla y el dorado del nuevo 
altar, ofreciendo estos tributos de adoración al Santísimo Sa-
cramento del cual es devotísimo. 
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Don Miguel Gutiérrez, nació en Cádiz el dia 2 de Mayo de 
1850. Fué Seminarista estudiando toda la carrera, y habiéndo-
se dedicado aun siendo Colegial á la enseñanza de la niñez en 
unión de otros jóvenes, como queda dicho en la | ágina 580. Or-
denado de Sacerdote en 7 de Julio de 1873. estuvo muchos años 
ejerciendoel ministerio parroquial, especialmente en San Jo.sé 
Extramuros, hasta que tomó posesión de un Beneficio en nues-
tra Basílica el dia 11 de Noviembre de 1887. Ha formado, desde 
hace años, parte de la Junta de !a Hermandad de la Caridad 
con el cargo de Contador. 

Don Ramón Molina Gómez, Capellán de Coro de la S. I. C. con 
cargo de Sacristán Mayor, nació en Cádiz á 7 de Noviembre de 
1851, y se ordenó en 23 de Diciembre de 1882. Durante algunos 
años fué Inspector y Profesor de Música del Colegio de Santa 
Cruz, en que se educó desde niño. También ha sido Capellán de 
la Iglesia de la Merced. 

Don Laureano Pándelo y Rodríguez es natural de Yejer: 
vistió á los 15 años la Beca de Pensionista en 1872, entrando 
á cursar tercer año de Latín, y después Filosofía y Teología. 
Fué Inspector de la Sección Económica. Ordenado en 1883, ob-
tuvo en San Fernando los cargos de Capellán de San Antonio y 
Notario Eclesiástico. Posteriormente pasó á Algeciras con el 
de Coadjutor, y por último fué nombrado Arcipreste y Cura de 
Conil, donde se encuentra. 

Don Francisco Serrano y Romero, Licenciado en Sagrada 
Teología, es natural de Alcalá de los Gazuies, vistió la Beca de 
medio Pensionista á los 13 años, habiendo nacido en 1.° de 
Enero de 1871. Cursó toda la carrera Eclesiástica. Se ordenó de 
Presbítero en 8 de Junio de 1895. 

Don Laureano Rubio Alpresa, nació en Villamartín el dia 19 
de Enero, de 1874. Recibió la Beca en el Seminario en 7 de Di-
ciembre de 1890, para estudiar ampliación. Fué ordenado de 
Presbítero en Septiembre de 1896. Es Licenciado en Sagrada 
Teología, grado recibido en el Central de Granada en Junio de 
este año. 

Don Antonio Romero Barea, nacido en Alcalá, en 9 de Octu-
bre de 1870: estudió con Beca de medio pensionista toda la ca-
rrera. Se ordenó de Sacerdote en 22 de Septiembre de 1894. Es 
Arcipreste y Cura de Castellar. 

Don Antonio Rendón Gallardo vió la primera luz en Vejer, 
á 8 de Octubre de 1866: Recibió la Beca demedio Pensioni>ta. 
Hizo toda la carrera de Latín, Filosofía, Teología y Cánones. 
Fué Coadjutor de Vejer, hasta que há dos meses fué nombrado 
Cura Ecónomo de la Colonia del Campano. 

Don José Marchante y Sánchez, hoy Arcipreste y Cura de San 
José del Valle, nació en Alcalá en 22 de Enero de 1803. Fué Se-
minarista interno. Cursó Latín, Filosofía y Teología. Se orde-
nó de Presbítero en 25 de Febrero de 1888. Ha sido Arcipreste y 
Cura de Paterna, siéndolo hoy, como queda dicho, de San José 
del Valle. Ha hecho oposiciones á una Canongía de la Colegial 
de Jerez de la Frontera, practicando brillantes ejercicios y ob-
teniendo la aprobación de los actos. 

Don Mateo Gómez y Díaz, nacido en Toñanes, Provincia y 
Diócesis de Santander, el dia 23 de Abril de 1863: se ordenó de 
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Presbítero en Junio de 1887. Fué Catedrático del Seminario de 
Santander desde el año de 1883 al 1888, desempeñando Cátedras 
de Latín y Humanidades, Sagrada Teología: é Historia Ecle-
siástica. En 1888 obtuvo el nombramiento de Capellán de Santa 
Cruz, y Santa Clara de Santillana, y posteriormente el de Cura 
Ecónomo de Colindres. En Enero de 1896 hizo oposiciones y me-
reció, por sus brillantes ejercicios, la Canongía que hoy goza 
en la Diócesis de Ceuta, con cargo de Penitenciario. Siguió to-
dos sus estudios en el Seminario de Santander, tanto en Huma-
nidades como en Sagrada Teología (en cuya Facultad es Doc-
tor) y Cánones. 

Don Gerónimo Virúes y Mellissón, es hijo de Chiclana; nació 
en 1855 Hizo sus estudios de Latín, Filosofía y Teología en es-
te Seminario de Cádiz. Recibió la ordenación sacerdotal en 18 
de Diciembre de 1880. En 31 de Mayo del mismo año tomó po 
sesión de un Beneficio en la Santa Iglesia Catedral de Ceuta. En 
1883 fué Capellán del Penal. Ha sido Mayordomo de Fábrica y 
Rector del Santuario de Nuestra Señora de Africa. 

Don Manuel Barberá Alba, nació en Chiclana también, á 6 de 
Julio de 1864. Vistió la Beca del Seminario.de Cádiz, cursando 
toda la carrera eclesiástica de Latín, Filosofía y Teología. Re-
cibió la ordenación sacerdotal en 17 de Diciembre de 1887. Ha 
sido muchos años Coadjutor de San Juan Bautista de Chicla-
na. Hoy es Cura Ecónomo de San Sebastián del mismo pueblo. 



SEÑORES QUE SE HAN SÜSCRITO 
A ESTA OBRA 

DESDE EL DÍA 1 . ° DE JUNIO AL 2 5 DEL MISMO 

Licenciado D. Manuel García Sainz, Cura del Rosario . . . 1 
D. Manuel Roldán y Ramos, Presbítero 1 
Dr. D. Juan José Machorro, Cura de Santa Cruz . . . . 2 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. José M.a Ríos, Dignidad de Arcediano . 3 
Muy Ilustre Sr. Licenciado D. Manuel M.a Bosichy, Dignidad 

de Chantre 1 
Licenciado D. Emilio Rodríguez y García 1 
Excmo. Sr. Obispo de Málaga 1 
El Seminario Conciliar de Málaga 1 
Muy Ilustre Sr. Doctoral de Cádiz Dr. D. Félix Soto y Mancera. 10 
Muy Ilustre Sr. Dr.D. Frauciscode J. Soto y Mancera, Canónigo 

de Patencia 1 
Muy Ilustre Sr. Licenciado D. Antonio Ferrari y Moreno, Canó-

nigo Magistral de Ceuta 1 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Manuel Cerero y Soler, Penitenciario de 

Cádiz 12 
Muy Ilustre Sr. Magistral Gobernador Eclesiástico (Sede Plena) 

Dr. D. Leonardo Fernández y Galindo 5 
I). José Gaona de los Reyes, Capellán de Ciudad . . . . 15 
Sres. Nal. Chicano y E. Hernández 
Colegio de Séises y Acólitos de Santa Cruz . . . . 
D. José Pérez Bedelín 
D. Angel Caballeiro y Vera 
D' José M.a Carpió, Contador de Navio 
Dr. D. Manuel Pineda 
D. Victorio Molina, Catedrático del Seminario. 
El Centro de Obreros Católicos 
Dr. D. José García Ramos 
Sres. D. Juan y D. Luis Bargetón, Presbíteros. 
Sr. D. Dr. Nicolás Rubio Getrero, Catedrático del Seminario 

y del Instituto . . 
D. Antonio Pérez y Díaz, Coadjutor de Santa Cruz 
D. José Sánchez y Silvera, Beneficiado de la S. I. C . 
Excmo. Sr. Arzobispo de Granada 
Dr. I). Antonio Barreiro y Hoyos, Beneficiado . . . . 
D. Manuel Rodríguez Cano, Beneficiado 
D. Miguel Gutiérrez, Beneficiado 
D. Nicolás García España • 
D. Manuel Aranda y Carrera 
D. Antonio Galván 
D. Cárlos Diez y Perez 
D. Manuel Montes y Velázquez 
Muy Ilustre Sr. D. Antonio Morales y Ledesma, Canónigo. 

Suma y sigue 85 
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Suma anterior 85 
D. Miguel Prieto y Muñoz, Cónsul de Guatemala . . . . 1 
Excmo. Sr. D. Mariano Baylleres y del Villar, Diputado á 

Córtes 1 
D. Florencio Saribiarte y Albeniz, Beneficiado " . . . 1 
Excmo. Sr Obispo de Córdoba 3 
D. Laureano Pándelo, Cura Ecónomo de Conil 1 
D.a Josefa Pardo de Figueroa, Viuda de Hidalgo . 1 
D.a Ana de Viya y Jáuregui 2 
Excmo. Sr. D. José Moreno de Mora y Sra 6 
Una Señora . 2 
D. José A. Benjumeda, Médico 1 
D. Manuel Gener, Intendente de Marina (San Fernando). . 1 
D. José de la Herrán, Abogado (Jerez) 1 
Dr. D. Bartolomé Gómez Plana, Médico de la Casa Cuna . . 1 
D. Rafael Patero, Teniente de Navio (San Fernando). . . 1 
I). Joaquín del Cuvillo, Comerciaute 1 
D. Antonio Sicre, Idem 1 
D.a Concepción Cantos, Maestra Pública 1 
D. José Antonio Melendez, del Comercio 1 
D. Antonio Lozón 1 
D. Juan A. Cabello I 
I). Juan Furnells (Barcelona), Grabador 1 
Dr. D. Casimiro Rodríguez de Bustillo, Cura Ecónomo de Me-

dina 1 
Dr. D. José Sánchez Reyes 1 
Excmo. Sr. Obispo Prior de las Ordenes Militares. . 30 
Un Gaditano • 15 
Licenciado D. José García Deulofeu, Rector de la Santa Cueva. 2 
D. Adolfo Rendón y Pérez, Sacristán del Rosario 1 
El muy Reverendo P. Rector del Colegio de San Luis Gonzaga 

del Puerto de Santa María, D. P. Castelló . . . . 5 
Dr. D. Juan Cruzado Marmolejo, Capellán de la Casa-Cuna de 

Cádiz . 3 
Dr. D. Miguel Bacarrete, Catedrático de la Facultad de Medi-

cina 1 
D. Guillermo Ravina, Corredor de Comercio 1 
D.a Matilde del Río, Viuda de Balsola 1 
D. Francisco A. Peña y Romero, Vicario de las Descalzas. . 1 
D. Eduardo Fernández, del Comercio 1 
Dr. D. José Gallardo y Benitez, Rector del Seminario. . . 5 
El Seminario Conciliar 2 
Dr. D. Francisco de Berriozábal y Whíte, Vice-Rector. . . 1 
Licenciado D. Ambrosio Martínez Lozano, Fiscal Eclesiástico . 1 
D. Francisco Balcázar Romero, Catedrático del Seminario . . 1 
Dr. D. Manuel Bernal Trejo, Catedrático de la Facultad de Me-

dicina 1 
D. Manuel Gomar y Rubio, Catedrático del Seminario 1 
D. Vicente Fernández Somellera, Presbítero 1 
D. Enrique Bertemati y Pareja, Presbítero 1 
D. Antonio Muñoz Arenilla, Bibliotecario del Seminario . . 1 
D. Juan Ríos Mélida, Seminarista 1 

Suma y sigue 556 
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Suma anterior 194 
D. Francisco Iglesias Castro 
D. Manuel Martínez Fernández, Presbítero, (Utrera) . 
D.a Cárm.en Tapia, Directora de la Normal de Cádiz . 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Francisco Castellano y Medero, Can 

nigo . " 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Antonio G. Cosario. Canónigo, Proviso 

y Vicario General 
D. Juan Rodríguez Can?izano, Catedrático del Seminario . 
D. Cayetano Guerra y Meléndez, idem 
El Muy Reverendo Padre Fray Santos Quirós, Superior de San 

to Domingo . . . 
Dr. D. José M.a Fernández Ramírez, Arcipreste y Cura de L 

Línea 
Muy Reverendo Superior del Colegio de San Juan Bautista, d 

Hermanos Marianitas de Jerez, D. Juan Delmas . 
D. Antonio Martínez y Navarro, del Comercio, de Jerez. . 
D. Miguel Bustamante y Pina, escritor público, de idem . 
D. José M.a del Valle, Párroco de la Trasatlántica, de el Diqu 
D. Antonio Alvarez León, Presbítero 
Un Ex-periodista 
Dr. D. Arturo Garc'a de Arboleya 
D. Francisco de P. Almeida, Arcipreste y Cura de S. Fernand 
D. Francisco Muñoz Campos, Capellán del Carmen de la misma 
D. Miguel Carrasco Barea, Coadjutor de idem. 
Dr. D. Manuel Peiró, del comercio, de idem . . . 
Licenciado D. Francisco León Serrano, Presbítero. 
D. Ricardo Sobrino, del comercio, de Cádiz . . . . 
D. Ildefonso Flores y Flores, Beneficiado 
D. Manuel Zazurca, Beneficiado 
D. José Gálvez, Beneficiado . 
D. Francisco Ramírez y Ramírez, Capellán del Hospicio . 
Dr. D. Pedro Pérez Moreno, Cura Propio del Cerro . 
D. Enrique Hernández, del comercio, de Madrid . . . . 1 
D. Antonio Ojeda, Capellán de la Cárcel 
D. Manuel González y Gutiérrez, Beneficiado. 
D. Salvador Viniegra y Valdés, Propietario . . . . 
D. Salvador Viniegra y Laso 
D. Juan J. Viniegra y Laso 
D. Joaquín Viniegra y Laso 
Dr. D. Manuel Pió Barroso, del Colegio de Abogados, de Jerez 
D. Fernando Carrasco y Gil, propietario de id. 
D. Fernando García Benitez, propietario de id. 
D. José Sánchez Valverde, Aicipreste y Cura de los Barrios 
D. Antonio Zurita, Coadjutor de id 
D. Luciano Lozano, Administrador de Consumos de Medina. 
El Hermano Superior de las Escuelas de San Miguel, de Cádiz 
Muy ilustre Sr. Dr. D. Emilio Zubelzu, Canónigo de Ceuta . 
D. Francisco de P. Fedriani y Bermúdez de Castro, Presbítero 
D. Francisco González Pizón, de San Fernando 
D. Hermengaudio Cuenca, Regente de la Normal . 
D. Vicente Belmonte, del comercio . . . . . 
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Suma anterior 256 
Dr. D. José M.a Ortega Morejón, Fiscal de la Audiencia de Cádiz 1 
D. José Flores y Tinoco, Arcipreste y Cura de Algeciras . . 1 
D. Cristóbal Porras, Coadjutor de id 1 
D. Emilio Pantoja, id. de id 1 
Dr. D. Francisco Escobar, Médico titular de La Línea 1 
D. Francisco Hernando 1 
B.a Manuela Uhidobro 1 
I). Rafael Cortina, Beneficiado 1 
D. Manuel de la Piedra, Propietario 1 
D. Manuel de Francisco 1 
D.a Encarnación Avila y Moya. Regente de la Normal 1 
D.a Carmen Bertón, Auxiliar de la Normal 1 
D. Ramón Bocanegra y Saenz de Cicilia, estudiante de leyes . 1 
Licenciado D. Pascual Pellicery Merelo, Coadjutor de San An-

tonio 1 
Muy ilustie Sr. Dr. D. Francisco de A. Medina, Canónigo . . 1 
D. Ricardo Moyano y Ruiz 1 
D.a Adriana D. de ¿arabia, Viuda de Alonso . . . . 1 
D. Juan Pongilioni, propietario 1 
D. Angel Miranda 1 
D. Antonio Silvera y de Ponte, Presbítero 1 
Licenciado D. Jose'Alcolea y Tejera, Catedrático del Instituto . 1 
D.a Gertrudis López Bertodano 1 
D.a Emilia Stanley 1 
D. Luis Abarzuza y Ferrer, del comercio 1 
Ilustrísimo Sr. Dr. D. Francisco Meléndezy Herrera, Decano de 

la Facultad de Medicina 1 
D.a María Blázquez, Viada ele Ruiz-Tagle 1 
Dr. D. Manuel Bayo y López, Abogado . . . . . . 1 
D.a Engracia Lacomba é Hidalgo 1 
D. Andrés Contreras y Martel, Oficial Primero de la Contadu-

ría del Excmo. Cabildo Catedral 1 
D.a María Teresa de Amusátegui 1 
D. Sebastián Navarro y López, Bajo de la S. I. C. . . . 1 
D. Manuel Giielfo, propietario 1 
D.a Josefa Pujol y Víctor 1 
Dr. D. Ricardo Orodea, Catedrático del Instituto i 
D. Miguel Aguado y Cruz, del comercio . . . . . . 1 
D. Juan Ravina Cortázar, del Comercio . . . . . . 1 
Dr. D. Juan Gualberto Péman. Presidente de la Diputación 1 
D. José Luis Lacave, Propietario 1 
D, Mariano Murillo, Coronel retirado 1 
El Sr. Cónsul de Francia D. Jorge Gueyraud 1 
D. José Arbolí y Weiner, Coronel retirado 1 
D. José Luis Diez, Propietario 1 
Excmo. Sr. Obispo de Zamora . . . . . . . 1 
El Reverendísimo Sr. Administrador Apostólico, Obispo de Gi-

braltar 3 
D. José Sánchez Olmo, Presbítero de id 1 
D. José Ramos, Presbítero de id. . . . • . . . 1 
D. Santiago Chincota, Presbítero de id 1 
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D. Gregorio del Amo, del comercio (Madrid) 12 
D.a Manuela Quesada de Diez 1 
D.a Emilia Reyes y Asco 1 
Dr. D. Benito Arroyo y Gil, Catedrático de la Facultad de Me-

dicina 2 
•El Marqués de Arelláno, D Antonio Perea 1 
D. Vicente Roa y Rios, Arcipreste Dimisionario 1 
D. José Bensúsan, Propietario 1 
D. Francisco Dolorea, Propietario 1 
D. Cárlos Derqui, empleado en la Sucursal del Banco de España 1 
D. José Gich, Profesor segundo de la Normal 1 
D. Francisco de P. Artacho (Madrid). . . . . . . i 
El Sr. Director del Colegio de San Felipe, de los Hermanos Ma-

rianitas 1 
D. José M.a Pajares y Salgueiro, Presbítero . . . _ . . 1 
D. Juan Sevillano y Saco, Director del Colegio de San Luis 

Gonzaga . . . . . 1 
D.a Concepción Uceda, Viuda de Diez de Sobrecasas. . . 1 
D. Casimiro Domínguez Gil, Propietario 1 
D.a María Teresa Diez Viuda de Rétegui 1 
D. Gabriel Llamas, Vicario de Candelaria 1 
D.a Teresa Mendoza y Beola 1 
D. Clemente Darhan, corredor de comercio 1 
D.a María Arámburu, Viuda de Casabal 1 
D. Manuel Hernáez, Propietario 1 
M uy Ilustre Sr. Dean de Ceuta D. Eugenio Mac-Crohón y Seidel 1 
D. Francisco de P. Melendez y de los Reyes, Procurador . . 1 
D.a Carmen López y Díaz 1 
D.a Dolores Fernández Palacios. Maestra Titular. 1 
D.a Manuela Bitancourt, Viuda de López 1 
D a Blanca de la Portilla de Gómez Velasco 1 
Excmo. Sr. D. Eduardo J. Genovés 1 
Excmo. Sr. D. Cayetano del Toro 1 
D.a Petra Quintana, Viuda de Martínez de Valdivieso . . . 1 
D. Celestino Saavedra Grandal, Capellán Mayor de Ejército . 1 
El Marqués de Fiel Pérez Calixto, Sr. D. Lorenzo Lacave . . 1 
D. Vicente Rubio y Díaz, Catedrático del Instituto. 1 
D. Manuel Carrera y de Gordóa, Propietario 1 
D. Antonio Ramos, Director del Colegio de S. Antonio de Pádua. 1 
D. Cayetano Lobatón y Aranda 1 
limo. Sr. Deán D. Francisco García Camero 12 
D. Manuel Pérez Moya, Propietario 1 
D. Joaquín Faz, del Comercio 1 
D. Francisco Contreras y Marte], Presbítero 1 
D. Rafael de Medina é Isasi, Sub-ínspettor de Sanidad, Retirado. 1 
D. Juan de la Cruz Lavalle, Propietario 1 
D. Aniceto Pastor, Propietario 1 
El Ateneo de Cádiz 1 
Sres. Subirana-Hermanos, del Comercio (Barcelona) . . . 5 
Sres. Moreno y Quintana, del Comercio 1 
D. Manuel Calderón y Ponte, Diputado Provincial. 1 
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limo. Sr. D. Emilio Rancel y Pintado, Oficial Mayor de la Secre-

taría de la Diputación Provincial 1 
D.a Pastora de la Puente y Campana 1 
D. Juan Silonis y Ugarte, Propietario 1 
D. José María Falla y Franco, Corredor de Comercio . . . 1 
Dr. D. Ramón Juliá y Hubert 1 
D. Tadeo de la Puente, Propietario 1 
D a Trinidad Angulo 1 
D.a Dolores Ory, Viuda de Ariño 1 
Licenciado D. Antonio Romero Baréa, Arcipreste y Cura de Cas-

tellar . 1 
D. Francisco Serrano y Romero, Presbítero 1 
D. Luis Oliveros y Moreno, Director de la Normal . . . 1 
D. Jacinto Ribeyro 1 
D. José Domecq y Villavicencio 1 
D. Francisco Alcázar y Medina 1 
D. Luis Grandallana y Zapata, Escritor Público . . . . 1 
D. José Arcila, Cura de San Juan de los Caballeros . . . 1 
D. Francisco A. de Rivas, Presbítero 1 
D. Miguel Muñoz, Presbítero 1 
D. Tomás Rivero y O' Neale 1 
D. Joaquín Rivero y González 1 
D. Pedro A. Rivero y González 1 
Reverendo Padre Superior de la Compañía de Jesús . . . 1 
Reverenda M. Superiora del Convento de la Enseñanza . . . 1 
Reverendo Padre D. Pascual Barrado, de la misma Compañía . 1 
Señoritas de Isasi 1 
D. Juan V. Vergara 1 
D. Francisco Luis Diez, (Los últimos quince son de Jerez) . . 1 
D. Ignacio Noriega y Noriega, Gerente del Astillero 1 
D. Ramón Herrera, Cura Ecónomo de San José Extramuros . 1 
D. José Malvarez y Parodi, Coadjutor . . . . . . 1 
D. Luis Duque, Sacristán Mayor 1 
Comunidad de San Francisco. . * 1 
D. Felipe Lerdo de Tejada, Cónsui de Monaco. . . . 1 
D. Cándido M.a Picamil, Cura Propio Jubilado de Paterna. ' 1 
D. Francisco Miranda, Propietario 1 
Sra. Viuda de Uhthoff 1 
D.a María Josefa Vega 1 
limo. Sr. D. Miguel Guilloto y Segundo, Diputado Provincial . 1 
D. Pedro Salas y Cerezo, Párroco Castrense 1 
Sres. Herederos de Arana 1 
D. Nicolás Fernández Quarterony 1 
Sr. Marqués de Santo Domingo de Guzmán 1 
D. Antonio Cálvente, Rector de Capuchinos 1 
D. Isidoro Domínguez Gallardo 1 
D. Eugenio Agacino, Escritor público 1 
D. Miguel Guilloto y Demouche, Escritor publico . . . . 1 
D. Faustino Díaz y Sánchez, Escritor público 1 
Muy Ilustre Sr. Licenciado D. Gualtero de Castro y Valdivia, 

Canónigo 1 
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Suma anterior 428 
D. Juan Antonio Arambnru y Fernández, Propietario 1 
D. Francisco Fernández Cavo, Arcipreste y Cura de Vejer . . 1 
D.a María Poggio y Bermúdez de Castro 1 
D. Joaquín Mana Lahera 1 
D. Ramón de Sobrino, Vice-Cónsnl de Colombia 1 
D. José A. de Sobrino 1 
D. Carlos Axerio y Viejo, Beneficiado de la S. I. C. . . . 1 
D. Benito Picardo y Paul, Escritor público 1 
D. Miguel Caballero de Luna, Arcipreste y Cura Párroco de San 

Roque 1 
D. Federico Hombre. Director del Colegio de San Francisco de 

Paula 1 
Dr. D. José Ramón de Torres, Médico Titular I 
D.a Isabel Rodríguez de Linares , . . 1 
D. Rafael Micón y Douplá, Capitán de Navio 2 
D. José María Mallón . . . í 1 
D. Joaquín M.a Bosichy y Urquinaona, Beneficiado de la S. I. C. 1 
D. Miguel Aguirre y Corveto, Capitán de Navio de 1.a clase . 1 
D. Luis Díaz Pardo, del Comercio (Vitoria) O 
D. Baldomei'oEnrique García, Arciprestey Cura dePuerto-Real 1 
D. Francisco Cuevas Aguilar, Coadjutor 1 
D. Domingo de Paul y Arozarena. Propietario . . . . 1 
D. Rafael Benvenuty y Morphi, Propietario. (Los cnatro de 

Puerto-Real 1 
Excmo. Sr. D. Benito Murúa y López, Obispo de Lugo. . . 7 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Máximo del Arenal, Canónigo, Provisor 

y Vicario General , 1 . 
Muy Ilustro Sr. Di'. D. Manuel Lago González, Secretario de 

Cámara y Gobierno 1 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Emilio de los Corrales, Canónigo. . . 1 
Dr. D. José Díaz Andión, Vice-Secretario de Cámara . . . 1 
D. Antonio Ferreiro Díaz, Capellán del Asilo de Ancianos Des-

amparados (Los cinco de Lugo. . . . ' . . . 1 
D.a Dolores Caballero, Viuda de Conté 1 
D. Miguel Mancheño y Olivares, Escritor público (Arcos) . . 1 
limo. Sr. D. Fernando de los Rios Acuña, Diputado provincial. 1 
D. Manuel Gómez Cuevas, Comisario de Marina retirado . . 1 
D. José Engo, Cónsul de la R. de Santo Domingo. . . . 1 
D. José Anduaga, Director de la Casa de Socorro. . . . 1 
D. Mauricio Coma y Blacader, Presbítero 1 
D. Horacio Alfredo Jiménez de Cádiz, Profesor Clíuico y Médi-

co Titular , 1 
D. Miguel Jiménez y Sánchez, Presbítero 1 
D. Cristóbal Ruiz Barea, Coadjutor de Medina . . . . 1 
D. Ildefonso Montes de Oca. Coadjutor de id 1 
D. José Antonio Meléndez, Vicario de las Agustinas de id. . 1 
Sra. Vda. de Iraola . . . : 2 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Ignacio Hernández, Doctoral de Vitoria. 1 
Muy Ilustre Sr. Canónigo D. Juan J. González de la Mota. . 2 
La Delegación de la Compañía Trasatlántica en Cácliz. . . 10 
D. Salvador Hidalgo y Pardo de Figueroa, de Medina . . . i 

Suma y sigue 498 



SEÑORES SUSCRIPTORES 711 

Suma anterior 4?8 . 
Excmo. Sr. D. Eduardo Barro, Comandante de Ingenieros (Ma-

drid) 1 
limo. Sr. Dr. D. Servando Arbolí, Capellán Mayor de San Fer-

nando, de Sevilla 2 
D. Salvador Rodríguez Cardoso, Procurador de id. . . 1 
La Biblioteca Colombina de id 1 
D. Juan José Arbolí, de id. . , • 1 
D. Simón de la Rosa, de id 1 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Bartolomé Romero Gago, Canónigo de id. 1 
La Comunicad de San Buenaventura, de id. . . . • . 1 
D. Ezequiel Pérez y Toresano, de id 1 
Excmo. Sr. Marqués de C. de León, de id 1 
Muy Ilustre Sr. Licenciado D. Benito de^Elejalde y Coma, Lee-

toral 1 
Muy Ilustre Sr. Canónigo D. Manuel Calderón y Sánchez . . 1 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Luis Cano y Quintanilla, Dignidad de 

Maestrescuela 2 
D. Rafael de Cózar y Buch, Abogado, Puerto-Real . . . 1 
D. Antonio Marenco v Guerrero, Administrador de Loterías . 1 
D. Fernando Francisco Martín, Periodista 1 
D. Manuel J. Marenco y Calleja, del Comercio 1 
D. Juan Arbolí 1 
D. José B. Sánchez Barahona, Arcipreste y Cura de S. Juan 

B. de Chiclana 1 
D. Manuel Barbera, Cu-a Ecónomo de S. Sebastián de id. . 1 
D. Ildefonso Marchante. Coadjutor de id. . . . . . 1 
D. Felipe Bernal, Coadjutor de id 1 
D. Francisco Ramírez Cuevas, Vicario de las Monjas Agustinas. 1 
D. Juan Quintana, Capellán de S. Telmo 1 
D. Jerónimo Virues, Beneficiado de Ceuta 1 
D. Francisco Jimenez Gómez, Propietario 1 
D. Diego Jurado y Rodríguez, Pbro 1 
D.a Higinia González de González, (Galarosa) . . . . 1 
Dr. D. Enrique Diaz Rocafull, Catedrático de la Facultad de 

Medicina , . 1 
D. Adolfo Juan García Cabezas, Profesor de la Academia de 

Bellas Artes . 1 
Dr. D. Pablo Duarte y Liñán, Cura Ecónomo de S. Lorenzo . 3 
Dr. D. Francisco de P. Castro, Cura Ecónomo de S. Antonio . 1 
D. Federico Joly y Diéguez, Director del Diario de Cádiz . 1 
D. Antonio Benítez y Ramírez, Arcipreste y Cura de Medina . 1 
Licenciado D. Manuel Sánchez Belmaño, Cura Teniente de id. 1 
D. Ramón León Máinez. 1 
D. Manuel Fernández de Castro (Escorial) 1 
Excmo. Sr. D. Adolfo de Castro y Rossi 1 
D. Filomeno F. de Arjona é Hijo 1 
D. José Romero Roldán, del Comercio 12 
Excma. Sra. D.a Rosa Cerero, Viuda de Bula 1 
Dr. D. Servando Camúuez y Echevarría, Escritor Público (San 

Fernando) 1 
Dr. D. Antonio Macías y Liñán, Pioperario del Seminario . . 1 
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D. Manuel Serrano Sánchez, Coadjutor de San Fernando . . 1 
D. Antonio Domínguez García, del Cerro 1 
D. Manuel Domínguez García, de idem 1 
D. Manuel Gil y Perez, de idem 1 
D. Francisco Perez Mateos, Escritor público 1 
limo. Sr. D. José M.a Domínguez y Carballo, Secretario del Ex-

celentísimo Ayuntamiento 1 
Dr. D. José Rubio y Sibello, Médico Titular 1 
D. Nicolás Domínguez y Carballo, Oficial de la Contaduría del 

Excmo. Ayuntamiento 1 
D. Jacinto de Rivas y Arnao, Beneficiado de la S. I. C. . . 1 
D. Ramón López Espinosa, Coadjutor del Rosario. 1 
D. Luis Isasi y Lacoste, de J#rez 1 
D. Francisco de Paula Pardo de Figueroa, del Hábito de San-

tiago. (Medina) . 1 
La Reverenda Madre Superiora de la Enseñanza de S. Fernando 1 
Dr. D. Luciano Alcón y de Vicente, Abogado . . . . 1 
D.a Angeles Pérez Cazalla, Maestra Pública 1 
D. Augusto Cárlos Díaz y Rodríguez, Propietario. . . . 1 
J. J. M. . . . . . . 1 
D. Luis Carrasco, de San Fernando 1 
D. Joaquín Camacho y Rodríguez, Abogado, de id. . . . 1 
D. Joaquín Camacho, de Sevilla 1 
D. Ezequiel Martínez 1 
D. Antonio Martínez de Pinillos, Comerciante Naviero. . . 1 
D. Guillermo de Pró y Fajardo, Notario Público . . . . 1 
El Casino Militar de Cádiz 1 
D. Julio Muñoz de Bustillo, Propietario. . . . . . 1 
Dr. D. Manuel Berea, Arcipreste y Cura de Alcalá 1 
limo. Sr. D. Antonio de Castro, Ex alcalde de Cádiz. . . 1 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Mateo Gómez Díaz, Canónigo de Ceuta. 1 
D. Bernardo Morales, Arcipreste y Cura de Jimena 1 
D. Juan Sánchez Rodríguez, Coadjutor de id 1 
D. Juan Casanova y Pevidal 1 
Excmo. Sr. D. Adolfo de Castro y Rossi 1 
Una Gaditana 1 
D. José M.a Arroyo y León 5 
D. Rafael de la Viesca y Mendez, Diputado á Cortes. . . 5 
El Casino Gaditano 10 

TOTAL. . . 6 1 0 
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D. Luis Caramé, Diputado Provincial 1 
Excmo. Sr. Obispo de Zamora 1 
D, Luis del Corral, Director del Colegio de San Luis Gonzaga 

(San Fernando). . 1 
D. Joaquín Rubio y Artecona, Secretario de la Sucursal del Ban-

co de España en Cádiz ' 1 
Excmo. Sr. Obispo de Pamplona 1 
D, Francisco Fernández de Haro, Propietario (Puerto de Santa 

María) 1 
D. Evelio Lainez, del Comercio 1 
Excmo. Sr. Arzobispo de Tarragona 2 
D. Eduardo Gautier y Arriaza, Cronista de Cádiz y la Provin-

cia . / • • 1 
D. Emilio Gutiérrez, Propietario 1 
Dr. D. Manuel Tolosa Latour (Sevilla) 1 
F. P. S ' 1 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Sebastian Rodríguez Asencio, Dean Ju-

bilado de la Metropolitana de Toledo 1 
I). Emilio Portas, del Comercio 1 
D. Francisco de la Pascua, Propietario 1 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Manuel Añeto y Guijarro, Dignidad de 

Chantre de la S. I. Prioral de las Ordenes Militares y Secre-
tario de Cámara y Gobierno del mismo Priorato 1 

Muy Ilustre Sr. Dr. D. Ramón Majolero, Dignidad de Arcipres-
te de idem , • . 1 

Muy Ilustre Sr. Dr. D. Manuel Flores y Cárdenas, Canónigo 
Doctoral y Rector del Seminario de ídem 1 

Muy Ilustre Sr. Dr. D. Eloy Fernández, Canónigo de idem . . 1 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Lázaro Roldan, Canónigo de idem . . 1 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. José Pérez Reina, Canónigo de idem . 1 
Muy Ilustre Sr. Licenciado D. Ambrosio Núñez, Canónigo de Id. 1 
Dr. D. José Canal y Lagares, Beneficiado de la misma S. I. C. 1 
Licenciado I). Ramón Cano, Vice-Rector del Seminario . . 1 
Dr. D. Francisco Lorente, Mayordomo del mismo 1 
Dr. D. Santiago Garcia, Catedrático de ídem 1 
Licenciado D. Juan José Sánchez, Catedrático del mismo . . 1 
Licenciado D. José León Espadas, Catedrático de idem. . . 1 
La Biblioteca del Seminario Conciliar 2 
El Colegio de San José, de Ciudad-Real 1 
Licenciado D. Rafael Sanz, Presbítero del mismo Priorato. . 1 
D. Francisco F. Peco, Presbítero de idem 1 
Dr. D. José Aliaga, Párroco de San Pedro, de idem .. . . 1 
D. Jesús Cañizares, Párroco de Almodóvar, del mismo. . . 1 
D. Luis Mendoza y Beola, Abogado y Propietario (Cádiz) . . i 
El Excmo. é limo. Sr. D. Vicente Calvo y Valero, Obispo de Cá-

diz 12 
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